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mCETAS  DE  CIIIIAIES 


(a  15  CUERDOS      I>E      ANTAÑO) 


Cuando  ora  fisüutianle  del  Culegio  de  jesuilas  en  Hucnns 

Aires,  antes  que  liosas  Eos  expulsAra.  rw;uei(k  que  se  daba 

marcada  iinptirtancia  al  estudio  del  laüii,  en  el  cual  so 

dUlÍD^^uierüt]  tnudios  condísuípulos  tuios  que  después  ban 

desajiarecido  oscuros  y  olvidados.    Entonces  me  enseñaron 

que  Marcial  tiabin  dícbo  qua  los  obras  del  espíritu  se  dividen 

en  dos  categorías:  las  unas  que  boinan  por  la  materia  y 

por  la  f,Tavvdad  do  la  ojetucion,  son  admiradas  ó  eijliina- 

dos;  y  las  otras,  roput  idas  lüenos  serias,  son  simpleuionle 

leídos; 

Illa  t-imen  l.ut<li»l  omitcF,  (HiV<iRÍiir',  aáúranl 
—CtinfiUur:  Imftant  ÍHa,  iftl  iafa  let/uut. 

Si  al  menos  t^jesen  Icidos  mis  garal>atos!  rae  dije.    Pero 

I  qué  objeto  tienen  ?  i  cuAles  su  mérito  ?    Eclióme  A  rcir  al 

pensar  que  es  lástima  (¡ue  se  oculte  en  el  mutismo  tanto 

genio  ignoto,  mientras  liayan  tantos  zonzos,  que,  como  el 

servidor  de  ustedes,  se  atrevan  á  oseribir  articulillos  como 

quien  lince  pasteles.    Siíyuro  estoy,  eiitre  tinto,  que  por 

mas  m<Írilo  (juc  tuvieran  mis  escritos,  nunca  inc  rdlarutn 

criticouea  «de  aquellos  que  tienen  por  piriículareuirtte- 
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nimiento  juzgar  los  escritos  ágenos,  sin  haber  dado  at^^uiios 
A  ia  luz  dol  mundo,  •  como  lo  doci.i  Cervanles.  De  rnoib 
que  me  resolví  A  continuar  escpibiemln,  mientras  nte  dé 
la  regalada  gana. 

Para  borronear  papel  solo  se  necesitan  tres  ingre- 
dientes materiales: — papel  blanco,  pluma  y  tinta;  de  manera 
que  desde  don  Aj,'Ustin  Nobas,  basta  el  último  fralopin  de 
las  escribanias,  podiia  contar  lo  que  lia  visto,  que  es  todo 
lo  que  yo  hago. 

Pero,  euidado,  nio  dccia  ú.  mí  mismo,  «  que  las  burlas  se 
vuelven  en  veras,  y  los  burladores  se  bailan  burlados. » 

¿Conocieron  ustedes  A  don  Agustín  Nobas?  Hubo  un 
tiempo  en  que  las  escribanias  fueron  el  refuf/hon  peccaío- 
riim  de  todos  los  genios  desconocidos  ó  de  todos  los  bien- 
aventurados pobres  de  espíritu;  porque  se  pensaba  que  los 
escribanos  ganaban  dinero,  y  por  ello  cada  cual  quena  ser 
eficribauo,  desde  que  los  hubo  tan  porros  que  no  era  fácil 
encontrar  quien  los  igualara.  Pues  sean  escribanos!  y  lo 
fueron  nmchísiraos,  tiu  solo  los  criollos  sino  tatnblen  liasta 
los  esti'aiycros. 

Regentcab:in  esas  popineras  de  papelistas,  los  escribanos 
Mont,ftnu,  cuya  letra  era  un  problerat  pileogrAílco  y  cuya 
oitogralla  uadic  ha  podido  aun  estudiar;  Mogrovejo,  t  ut 
sin  letras  (|ue  no  tenia  ninguna;  Victoriano  Silví,  el  de 
higolillo  corto  y  duro  como  cepillo  de  los  muchachos 
italianos  lustradores  de  botas,  era  imperativo  y  locuaz  como 
escribano  politiquero. 

No  hablaró  de  don  Pedro  Callnja  y  Prieto,  el  grave  escri- 
bino  de  CAmara,  conocido  porsn  lioiiradt^z.  su  buen  géiuu  y 
su  nariz  colorada  en  invierno, pues  la  sángrese  aglomeraba 
allí  hfisla  ponerl  I  binfhaila  y  r<tjfl.    Tampoco  quier>^  ócu- 
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parme  de  CHsti*o,  escribano  iaiiibien  »le  Cámara,  excelente 
oscribaiio  aunque  fuese  cojo,  pero  listo  y  amistoso  con 
todoH.  Nada  diré  de  don  Marcial  0;tlleja,  escribano  del 
Consulado,  alto  y  grueso:  de  este  solo  tenian  que  rabiar 
loa  acreedores  en  los  concursos  por  los  trAinites  que.  en 
licinpo  dol  Lrtbun=il  de  comercio,  reduelan  el  caudal  á  costos 
y  costas  judiciales.  No  voy  á  bacer  la  biogralla  de  todos 
los  escrit>anos,  ni  nic  propongo  redactar  la  lista  como  h^cen 
los  cronistas  coü  los  que  asisten  A  los  entierros  y  funerales, 
repitiendo  A  veces  un  mismo  nombre,  suprimiendo  otros,  y 
haciende  de  tales  listas  el  encanto  de  los  necios  que  gustan 
verse  en  letra  de  molde.  No,  repilo;  no  tengo  esa  intención. 
Fácil  fuera  hacerlo,  registrando  los  protocolos  y  para  ello 
lue  bastaría  solicitar  los  servicios  de  Cadett,  el  rebuscador 
de  escrituras  y  el  indagador  de  papeles  jurídicos  para  cor- 
tar pleitos,  parrt  promoverlos  y  á  voces  para  enredarlos. 
Vuelvo  á  decir  que  tal  no  fué  ni  es  mi  propósito. 

Quodon  ellos  eu  la  sulla  paz  del  olvido,  y  sus  nombres 
repetidos  cientos  de  veces,  dando  fé  como  decia  alg:uno,  de 
lo  que  no  habían  visto,  ppes  la  fé  es  creer  en  lo  que  no  se 
vé!  Cubra  el  polvo  de  los  legajos  aquellos  signos  de  los 
Liboliones  de  autiño  con  que  señalaban  sus  actos  judiciales; 
Urinas  y  8Í}^nos  (|ue  solo  buscan  hoy  los  vendedores  rt 
compradores  de  propiedades,  los  desgraciados, — ciento  de 
ciento  de  veces  de<;^raciadoa,— de  pleití.<?tas,  obligados  á 
husmear  la  pruclm  de  su  derecho  para  que  algún  malan- 
drín lo  declare  tuerto! 

lili  Un,  compadezco  A  los  quo  so  ensucian  con  el  polvo  »le 

los  protocolos,  se  fastidian  con  la  lectura  de  esos  actos  y  se 

.irrítaa  .inte  la  Iraseoln^ia  convencional  de  e^os  que  vivían 

ido  lé,  cuando  uiui-iios  no  la  tenían  ni  en  sí  mismos! 
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I*az  paní  trulos  ellos,  cuyas  firmas  veria  foIo  con  giislo  si 
mo  comunicaran  la  sorpresa  tic  alguna  tionncion  como  \x 
que  hicieron  al  mis  sório  tle  los  inéilioos  Iiabi<los  y  por 
haber,  tlcl  país  y  oxtranjo.'us. 

Felices  escribanos  do  los  tiempos  pasados!  vuestro  re- 
cuerdo vivirá  entre  las  celebridades  de  los  ploiüslas  do 
antaño  como  doña  Martina  Pintilla  (de  feliz  memoria),  como 
Gómez  y  Olavegoya,  con  aquellas  inacabables  disputas  sobre 
muías  1UC  los  hicieron  famosos  La  r.iza  de  pleitistas  no 
ha  terminado  cofi  Otero,  ni  con  Hacdo,  ni  con  tantos  otros 
amantes  á  escribir  en  papel  sellado,  y  á  imprimir  sus  escri- 
tos, alegatos  ó  informes  legales.  El  papel  sellado  con  el 
sello  colorado  ¿dónde  se  vendia?  Francamente»  he  olvi- 
dado la  dirección  de  la  antigua  oñcina  de  Sagistizabal,  y  no 

lestraño,  pues  tuve  fastidio  A  es^í  papel. 
Gran  esos  montones  de  papel  sellado  garaba tejados  por 
multitud  de  muchaclios  que  apenas  habian  aprendido  á 
hacer  palotes  en  las  escuelas  de  don  KuUno  Sanche/.,  don 
Juan  Peña  ó  Mister  García,  cuando  ya  entraban  de  depen- 
dientes de  c3cribino,;>prendiccsd9  embrollones,  como  decía 
mi  lio  Blas,  para  recogor  las  flíinas  ele  notificaciones  fan- 
U^sticas. 

Entre  la  inünita  filango  do  esos  comenjudes,  que  llevaban 
los  autos  bajo  el  brazo  para  notificar  providencias  y  autos, 
sin  encontrar  jamAa  al  pluif-ista  c'-íicanero  cuyo  sistema 
consislia  en  prolofigar  el  pleito:  entre  osa  multitud  de 
seres  do  tod:is  estaturas,  íisanomias.  edades,  trajes  é 
iiib'ligencias,  dtiscnllal)a  la  figura  do  un  dopcndienlc  de 
do:)  Mariano  Cabral. 

Este,  que  conocía  los  descuidos  6  impertínoncias  del 
pobre  Nobas,  d  iría  á  voces  gracias  «1  cielo,  «que  del  e.s- 
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tiercol  SAbe  levantar  pobres,  y  de  los  tontos  hacer  discre- 
tos >,  cuando  su  dopemlionte  ejecutaba  sus  órdenes,  ciim- 
plia  con  exactitud  los  mandados  y  roilacUba  sin  errores 
ortoí^rAílcos  las  diligencian  y  notificaciones.  Ciertamente 
que  no  Je  diria  lo  que  don  Quijote  á  Saticbo  —  «  eres  hombre 
como  si  fueses  bcstin,  según  es  la  humildad  con  que  tratas.  •• 
Pero  el  escribano  no  era  persona  para  tutear  á  sus  inferio- 
res, ni  capaz  de  ofenderlos  ni  en  el  pensamiento.  Cumplido 
caballero,  liarlo  tenia  que  padecer  con  soportar  como 
dependiente  al  consabido  y  nunca  bien  ponderado  don 
Agustín  Nobas.  Se  emperifollaba  este  tal,  con  la  ropa 
raída,  pero  bien  cepillada :  heretlero  legítimo  del  frac 
negro  del  gcfo  de  la  ollcina,  cuidaba  que  este  armonizase 
con  el  raido  chaleco  y  la  corbata  negra,  cuyos  bordes  gas- 
tados por  el  roce  de  la  barbn  le  daba  el  aspecto  de  la  piel 
del  ratón  erizada  por  los  esfuerzos  para  escaparse  de  la 
trfiin])a  de  fierro  en  que  había  caído- 

Era  como  aquellos  hidalgos  escuderiles  de  Cervantes, 
cque  dan  humo  á  tos  zapatos  y  toman  los  puntos  de  las 
iiíedias  negi'as  con  seda  verde. » 

Llevaba  su  sonibrcro  de  felpa  negro,  alto  de  copa,  y  en 
cuyos  bordes  se  marcaba  con  e!  aceite  embebido  de  la  larga 
melena  del  nertllto,  los  días  fpie  había  tenido  en  continuo 
servicio.  Solo  lucia  nueva  y  brillante  la  cinta  colorada,  con 
(pie  en  afiueliüs  tiempos  chicos  y  grandes,  pobres  y  ricos, 
lependientes  y  patrones,  probaban  la  nacionalidad  criolla. 
Kscribnnos  y  dependientes,  aprendices,  escribientes,  cor- 
chetes, testigos  de  oñcio,  sempiternos  moradores  do  las 
oficinas  del  viejo  Uahildo  — salud! 

Don  Agustín  Nobas  calzaba  ¿ruantes,  sin  jamás  fijarse  en 
el  número,  pues  su  objeto  era  cubrir  sus  manos,  y  los  guan- 
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tes  usailos  por  sus  superiores,  abindonatlos  (1«spne.s  ile 
algurias  semanas  de  servicio,  lus  do  color  blanco  se  habían 
Lransfurniado  pur  los  Diatices  del  uso  y  las  sucesivas  c^pas 
de  mugre,  tenían  las  estrcaiidades  gastadas  y  Ubníjuecitias» 
para  ocultar  lo  cu:il  empicaba  la  Linla  de  los  grandes  tiiite- 
03S  de  plomo  de  la  osiTíbania,  entreteniéndose  eu  sus  pro- 
longados ocios  eti  mojarla  pluroa  de  avey  pasarla  cuidadoso 
por  la  piel  raída  de  carnero  convertida  en  guantes  negros, 
que  vendía  el  loercero  IiiOestas  ó  debajo  de  la  Uecoba 
Nueva,  en  la  mercería  del  Ás  de  Bastos:  Nobas,  tenia  la 
paciencia  de  teñir  con  tinta  los  desperfectos  de  los  enormes 
guantes  negros,  deteriorados  por  el  uso;  pero  él  recordaba 
la  recomendación  de  don  Quijote  á  Saiicli*:  «  Vístete  bien, 
que  un   palo  compuesto   no   parece    palo. » 

Nobas,  pues,  para  seguir  tal  consejo  se  imaginaba  que 
era  precisi  calzar  guantes,  y  se  absorbía  con  grave  cons- 
tancia en  la  tarca  de  teñirlos  con  Unta,  para  que  las  raspa- 
duras no  le  i|uítascn  la  seriedad  del  oÜcio.  Cuando  se  le 
onlenaba  lue^e  á  notíllmr  alguna  providencia,  se  calzaba 
sus  grandes  y  ci'ítnodos  guantes,  ponía  lus  autos  debajo  del 
brozo,  después  de  envolverlos  cuidadosamente  en  u»  pañuelo 
de  algodón  A  cuadros,  tomaba  su  sombrero  de  copa,  y  su 
basloD  de  jácara nd,*^  con  puño  amarillo,  y  salía  gravemente 
á  cumplir  sus  tareas  ilo  aprendiz  de  Ubelion.  En  la  calíe 
marchaba  sin  hacer  ruido,  pcirque  usaba  zapatillas  de  t:ili- 
lele  negro,  compradas  en  la  Uecoba  Vieja,  sugelas  y 
aseguradas  por  la  ancha  trabilla  de  cuero  de  su  pitilalon, 
que  le  cubría  mas  de  la  mitail  del  pié.  De  manera  (|ue,  no 
teniendo  lacones,  no  bacía  ruido  al  caminar  y  pasaba  como 
una  sombra.  K\  pretendía  ser  tenorio,  seductor  de  dami- 
celas  á  las  cuale^s  miraba  con  lánguidos  njos,  y  ellas  reían 
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de  su  íigwra  e-sciiálida  y  de  su  traje  raído.  IVesnrnia  con  sii 
larga  y  sedosa  melena,  brillante  por  el  aceite  que  no  econo- 
mizaba. A  veces  líneas  oleosas  cubilan  su  frente,  cuando 
a);?un  raecbon  rebelde  de  sus  largos  cabellos  negros  rosaba 
aquella  frente  ^n  ideas.  Lo  dicho  eran  tortas  y  pao  pintado, 
pues  *  viviendo  no  pudo  andar  con  buen  nombre,  por  laB 
lenguas  de  las  gentes,  impreso  y  en  eslampa.  » 

De  día  era  el  sumiso  dependiente,  no  reía  nunca  en  las 
horas  de  oílcina;  ol  deber  lo  tenia  reconcentrado,  y  ejecu- 
taba con  exactitud  las  diligencias  que  se  lo  encomendaban. 
No  recuerdo  la  forma  de  la  letra  de  don  Aj^nistin,  pero  debería 
tener  su  semblanza  con  su  onsortijada  melena  negra.  I>a$ 
horas  de  descanso,  las  c^ue  el  vuI-ío  dedica  al  reposo,  don 
Agaslin  Núbas  las  consagraba  á  1k  vida  social.  Llevábanlo 
A  las  tertulias  como  á  uu  muñeco  y  allí  le  hacian  decir  nül 
agudezas  de  la  escuela  de  Bertoldo,  pues  carecía  del  buen 
sentidu  de  Sancho.  Miguel  Villegas  mas  de  una  vez  lo 
bizo  recitar  y  hablar  en  francas,  idioma  que  no  cono- 
cía, pero  que  él  8ui>iinia  posoer  cuando  se  hablaba  en 
presencia  de  alguna  dulcinea.  No  encontraba  compañeras 
para  ol  baile,  pues  ninguna  se  creía  destinada  al  sacrificio, 
pero  don  Agustín  Nobas  pasaba  las  noches  en  las  tertulias, 
.tiendo  el  blanco  de  las  pullas  de  todos  los  aspirantes  á 
decir  agudezas. 

A  veces  le  hacirtn  bailar  el  « solo  ingMs  •,  « la  galiotA  • 
A  nlguna  otra  danza  para  que  sirviese  de  hazme  mr,  y  el 
infeliSf  creyéndose  uu  adonis,  amándose  á  si  mismo,  se  creia 
cji]»ji2  de  seducir!  Suponía  de  buena  fé  que  tenia  el  don 
de  seductor  y  los  descalabros  y  las  risas  y  tas  burlas  las 
considei-aba  |»orcancf8  ún  su  oUcio  ó  intrigas  de  ei»vi- 
diosos. 
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Nobas  vivía  en  las  galerías  do  Cabildo,  le  conocían  los 
corchetes  de  los  juzgados,  los  oílciales  de  Justicia,  losdepeu- 
dientes  de  las  escríbanlas,  y  cuando  hacia  falta  la  firma  de 
alguti  testigo,  Nobas  estaba  á  disposición  de  todos,  ñrmando 
en  las  escrituras  de  compra-venta,  en  los  poderes,  en  los 
testamentos,  en  todos  los  actos  judiciales  que  exigen  la 
presencia  de  testigos  del  otorgamiento. 

No  podia  frecuentar,  ni  lo  hubiera  pretendido,  sino  las 
tertulias  de  vela  de  sebo,  donde  podia  servir  para  la  diver- 
sión de  la  gente  de  broma:  y  allí  se  indemnizaba  délas 
burlas  sorbiendo  algunos  mates,  único  gasto  de  las  tertulias 
semanales  de  antaño.  Cuando  se  hacia  muy  pesada  la 
broma,  Nobas  tomaba  silencioso  su  sombrero  y  se  retiraba 
á  dormir.  Mas  de  una  vez  ñguró  entre  los  mosqueteros 
en  las  tertulias  de  doña  Brígida  Castellanos. 

En  fin  «cada  uno  es  como  Dios  lo  hizo,  y  aun  peor 
muchas  veces. » 

En  aquellos  tiempos,  Nobas.  como  todos  sus  coetáneos, 
tenia  la  singular  costumbre  en  tiempo  lluvioso,  ó  cuando 
est  illaban  las  repentinas  tormentas  de  verano,  de  cubrir  su 
sombrero  de  felpa  y  copa  alta  con  un  pañuelo,  ora  fuese  de 
seda,  de  algodón  á  cuadros  de  colores  ó  blanco,  y  metién- 
dose las  cuatro  puntas  entre  el  sombrero  y  la  cabeza,  creían 
¡  infelices !  que  lo  preservaban  de  los  desperfectos  de  la 
lluvia.  Curioso  era  en  los  próximos  momentos  de  la 
lluvia,  ver  correr  á  los  hambres  con  los  sombreros  tapados 
con  sus  pañuelos  de  todos  colores.  Nobas,  con  sus  zapatillas, 
augetas  por  las  grandes  trabillas  de  cuero,  una  mano  suge- 
tándose  el  ala  del  sombrero  y  corriendo,  lo  que  hacía  volar 
los  f  ildoncs  de  su  frac  negro,  era  entonces  la  mas  preciosa 
caricatura  del  tabelión  pichón.    Cuando  arreciaba  la  lluvia, 
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se  res^iardaba  en  las  puertas  de  calle  y  se  pegaba  allá 
como  si  fuese  de  papel,  para  libi-ar  su  trage,  mas  que  su 
persona,  de  la  lluvia.  Apenas  calmaba  esta,  en  puntillas 
de  pié  iba  saltando  de  piedra  en  pifidra  para  no  mojarse 
los  pies,  y  cuidando  de  librarse  de  los  chorros  de  agua 
de  los  caños  de  las  azoteas,  que  los  habla  entonces  que  daban 
sobre  las  aceras,  ó  del  continuo  gotear  de  los  tejados. 
Nobas  era  la  preocupación  andando;  temia  que  su  sombrero 
cayese,  y  de  ahí  la  preocupación  de  sugetarlo,  y  mirando 
ora  al  suelo,  ora  á  los  caños  y  tejados,  pasaba  como  si  fuese 
alma  que  la  persigue  el  demonio.  Esto  lo  supongo  yo, 
aunque  jamás  vi  tal  persecución,  ni  conozco  el  color  de  las 
almas. 

Si  entonces  era  singular  el  uso  estrafalario  de  cubrir 
los  sombreros  con  pañuelos,  ahora  no  es  menos  ridículo 
el  uso  de  ciertos  hombrecillos,  verdaderamente  cursi,  y 
de  toda  nacionalidad,  verlos  en  los  calorosos  dias  de  verano 
con  un  p.iñuelo  blanco  en  torno  del  pescuezo,  pura  salvar  el 
cuello  de  la  camisa  de  la  humedad  de  la  transpiración.  Y 
muy  creidos,  llevan  aquel  triángulo  blanco,  que  los  sofoca 
aun  mas,  y  se  creen  que  merecen  pavonearse  por  las  calles, 
con-  el  aire  mas  afeminí»do,  mas  estúpido  y  mas  necio. 
Miren  los  del  pañuelito!  hubieran  gritado  los  pilluelos  de 
mi  ticmp9;  pero  ahora  hasta  los  muchachos  han  de:-apa- 
recido  de  las  c:illes.  Ya  no  se  ven  como  antaño,  perros  y 
muchachos  en  abundancia.  De  modo  que  los  del  pañuelito 
se  pavonean  impunemente.  Tengan  de  ellos  lástima,  las  que 
visten  polleras. 


Conocido  y  famoso  en  los  anales  de  ios  ministriles  subal- 
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temos  lo  Ule  don  Luia  Moiitillot,  el  leal  dependienlfl  del 
concunido  esludío  del  doctor  don  Lorenzo Toiro-s. 

Don  Luis  er.i  gordo  y  bajo,  cano  el  cabello,  el  rostro 
rubicundo,  vestido  siempre  de  negro,  pero  su  chaleco  y 
levita  habiin  wcibido  un  reboque  grasicnto  por  su  largo 
uso.  Escribia  con  letra  clara  y  tenia  su  mesa  de  despacho, 
A  la  cual  pocos  gustarían  aproximarse,  porque  don  Luis 
usaba  sieraprc  ol  perfumo  tnas  aero.  Sus  manos  eran 
pruesas  y  carnudas,  sus  dedos  cortos,  tcrniinaban  por  uñas 
anchas  con  uti  (ilete  negro  como  el  que  se  usaba  en  las 
esquelas  para  los  funerales.  Don  Luis  llevaba  y  tenia  los 
autos,  agitaba  el  despacho  y  á  cierta  hora,  apenas  el  doctor 
Torres  salia  del  estudio,  él  tomaba  su  sombrero  grasicnto, 
dentro  del  cual  llevaba  un  pañuelo  de  algodón  oscuro,  y  sin 
olvidar  el  bastón  se  marchaba  con  aire  de  imi>ort^ncia. 
Regañón  y  de  mal  genio,  no  era  tolerante  con  los  pobres 
clientes,  y  pocas  veces  res|wndia  cortesmente.  No  poseía 
la  cultura  írancesa,  y  esquivaba  las  ablusiones  para  no 
satinar  su  piel  lustrosa  y  colorada,  lira  un  procurador  de 
liaratillo,  para  asuntos  de  poca  monto,  y  supon^ío  que  su 
clientela  era  numerosa  en  los  juzgados  de  paz. 

Infaltable  en  fas  galerías  del  Cabildo,  recorría  las  escri- 
banías, se  informaba  del  estado  do  lus  pleitos  y  al  siguiente 
dia  daba,  al  doctor  Torres  el  parte  de  las  novedades  curiales. 
Le  era  muy  íiel  y  lo  tenui  verdadero  cariño:  el  doctor  ern 
su  idülatria!  pero  al  resto  déla  humanidad  la  miraba  con 
de«don  y  con  fastidio. 

Hubiéraso  dicho  que  era  un  lego  cscl.msUado  por  su  aire 
y  su  lígura. 

De  todos  ItüS  sislemas^  curativos  el  que  mas  le  hubiera 


SILUETA^S   OIí:   CUKIALKd 


13 


couvenido  era  el  hidroterápico,  y  fué  el  úiiicí?  al  que  tenia 
aversión  profunda. 

Ya  anciano,  uioleslndo  por  el  mal  de  piedra,  eiicorbado  y 
marchando  con  trabajo,  desapareció  del  c-tudio. 


Famosa  cotno  procuradora  de  pleitos,  sobre  todo  de  los 
que  se  rolaciotiaban  con  las  tierras  y  los  sitios  de  los  anti- 
guos negros,  era  una  vieja  oncorbada  ya  por  los  años,  hü 
rostro  moreno  estiba  surcado  por  profundas  arrugas,  se 
tapaba  con  su  gran  pañuelo  doblado  en  IpiAnjíuIo  y  llevaba 
personalmente  los  autos  en  que  iníervenin,  ó  como  compra- 
dora de  las  acciones  litigiosas,  óoomo  simple  protectora  del 
negro  ignorante,  dueño  del  sitio  en  litigio.  Acudia  general- 
mente á  los  ahogados  principiantes,  y  estos,  halagados  por 
la  perspectiva  de  buenos  honorarios,  tomaban  con  cííIop  la 
defensa,  pero  antes  de  terminar  el  pleito,  la  vieja  buscaba 
otro  letradd.  de  modo  {juc  así  iba  recorriendo  los  estudios  y 
economizando  desembolsos,  So  la  veia  por  las  galenas  de 
Cabildo,  sentada  en  los  antiguos  pollos,  ú  on  tas  oscribanias 
de  Montano,  de  Agrelo,  de  Castellote,  de  Vila  ú  Mogrovejo. 
Todos  los  curiales  de  aquella  época  la  conocían,  pero  no  era 
simpática  á  nadie,  por<[ue  era  muy  omisa  en  materia  de 
cosías,  y  los  costos  do  nada  pleito  originabari  siempre 
desxigrados.  Pero  ella  era  intatigahlo,  ri'gaüuna,  mnjndcra, 
incapaz  de  darse  pot  vencida:  para  los  pobres  negros  era 
una  providencia,  que  ella  hacia  duramente  tirante,  y  cuyos 
favores  cobraba  en  buenos  pesos  papel  moneda. 

Don  Luís  Montillot  la  espanüdia  del  estudio  del  doctor 
Torres,  á  quien  incomodaba  con  consultáis  gratuitas.  Era 
hostilizada  por  los  procura  lores  do  número,  comu  Huena- 
veittura  Gazcon,  coiuo  Kerreira  de  la  Cruz,  coaio  Cordero  y 
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Otros,  ((uo  decían:  —  «Ui  mugcr  liouraJa,  pierna  quebrada. 
E:ita  aniiariogajso  mete  en  lo  que  no  debe  ni  sabe. » 

Pero  ella,  sonriendo  siempre,  vivía  apegada  al  Cabildo  y 
de  las  migajas  de  los  pleitos,  á  de  aquellos  do  poca  monta 
por  las  personas  que  inturveniaii  ó  por  la  cosa  pleiteada. 
LlrunAbase  doña  Martina. ...  El  único  que  la  salndaba  con 
respeto  ora  aciuel  doctor  Salinas,  ¿le  conocieron  ustedes? 
líhnco  el  rostro,  aguileña  la  Jiariz,  bigote  renúgrido,  bajo 
de  estatura,  vestido  siempre  de  negro,  con  su  chaleco  puna'j 
y  su  cíutillu.  Salinas  paseaba  por  las  galerías  del  Cabildo, 
y  con  ella  platicaba,  él  era  un  verdadero  cuitado  inofensivo, 
pero  incapaz  y  ella  astuta,  y  atisbadora  úc  las  intrigas 
curíalos:  é!  no  eierci6  la  profesión,  pues  solo  obtuvo  el 
título  de  doctor. 

La  dofri  Martina  no  tuvo  Jamás  entrada  en  el  estudio 
del  doctor  don  Marcelo  (lamboa,  cuando  vivia  en  la  callo  de 
la  Victoria,  frenio  A  lo  de  Pcreyra. 

Este  era  un  bombro  original. 

La  puertii  de  cíiUe  ejslaba  entre-abierta:  en  el  zaguán 
una  volanta' vieja,  en  cl  gran  patio  un  parral  y  flores,  y 
cuando  calan  las  bujas,  el  pAUo  esLaba  cubierto  con  las 
hojas  secas  como  casa  abandonada.  En  la  s:(la  de  la 
izquierda,  que  era  muy  espaciosa,  estaba  su  librería,  y  un 
esqueleto,  porque  el  buen  doctor  se  había  dado  al  estudio 
de  la  medicina,  después  que  su  brillante  defensa  dtí  lus 
Keniafós  le  hizo  caer  en  desgracia  con  Rosis.  Alto, 
poco  cuidadoso  en  su  irage,  de  abdomen  desarrollado,— era 
locuaz,  no  se  atrevía  A  defender  y  vivía  complot  xmonte 
encerrado.  En  eso  amtuario  no  penctrú  jamAs  doña 
Martina. 

Alaslaitle,  puso  el  estudio  en  los  altos,,  cuando  vendió 


SILUMTAS    DB  CURIALliS 


15 


algunas  varas  de  frente,  donde  edilloó  la  casa  y  miiJ/i 
el  estudio  el  doctor  don  Fernando  Cruz  Cordero.  Por  la 
angOütiuiaia  escalera  ¡íú  pcnolraba  A  sus  habilacioues 
altas,  y  allí  recibía  su  clientela,  que  era  muy  numerosa. 
Alguna  vez  dofia  Martina  subia  con  trabajo  la  empinada 
escalera,  y  de  deb;tjo  do  su  pañuelo  sacaba  los  autos  en 
el  pleito  en  <,ue  la  dcfendia  este  letrado;  pero  cuando  los 
tsscrilos  eran  muy  largos,  le  dolía  tener  que  pagar  tantos 
sellos  de  papel. 

Hoy  ni  esas  casas  exislcn:  un  ediflcío  suntuoso  se  ha 
levanLido  donde  fu<5  la  casa  de  los  doctores  Gauíboa  y 
Cordero. 

Los  pleitos  son  A  veces  la  manía  mas  absorbente  para 
ciertas  personas :  y.  ^.  Araoz,  el  conocido  <  liombre  de  la 
capa»,  en  verano  y  en  invierno,  aquel  cuyo  saludo  es  siempre 
el  mismo  y  que  con  voz  melosa  pregunta :  —  ¿no  tenemos 
algo  de  nuevo?  I>o  que  importa  decir,  ¿me  qniore  usted 
hacer  un  obsequio  en  especie  ó  en  moneda?  Este  sempiterno 
fláiicur,os  también  un  pleilisli.  Asevera  que  tíet:ie  un  pleito, 
y  por  causa  de  tal  pleito  no  puede  ocuparse  en  nad,-^  —  Sea  el 
pleito  verdadero,  sea  una  ilusión,  el  hecho  es  que  ól  se  ci'ee 
justificado  con  vivir  hablando  de  su  pleito,  esperando  su 
terminación  pira  ocuparse  >■  dejar  su  vida  do  dulce 
holganza. 

Los  pleitos  fueron,  pues,  tanto  en  los  tiempas  que  recuer- 
do, como  en  los  actuales,  ocupación  de  muchos,  que  de  ellos 
viven,  que  para  intervenir  en  ellos  .se  educan,  y  que  todo  lo 
esperan  do  los  pleilos. 

l'rocuradores,  escribanos,  abogados,  jueces,  oficiales  de 
justicia,  forman  una  verdadera  falange  social.  En  tos  pre- 
&upue&ti)s  la  wlniinistj'acion  de  justicia  consume  gruesas 
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caDÜdades,  ora  en  jueces  en  actividad,  ora  en  jubilados, 
porque  el  f^ue  fué  por  pez  muere  pez,  es  decir,  es  una  adhe- 
rencia inseparable  del  presupuesto:  cuando  está  en  servicio, 
porque  se  le  debe  la  compensación  del  tiempo  empleado 
administrando  justicia,  y  cuando  ya  no  puede  servir,  ó  tiene 
tantos  ó  cuantos  años  de  servicio,  se  le  dá  jubilación : 
sueldo  cuando  sirve,  sueldo  cuando  no  sirve. 

Pero  los  pleitistas  suelen  á  veces  pasarse  <,.  _  para  vivir 
con  esperanzas  y  luego  entro  papel  sellado.-  honorarios  y 
diligencias,  queda  la  cosa  pleiteada  como  hn..  *;  .,.ie  se  lleva 
el  viento. 

Conozco  entretanto  algunos  que  fueron  jueces  y  que  no 
han  sido  jubilados,  ni  ellos  han  renunciado.  Pero  de  ello 
nada  tengo  que  decir:  conocí  muchos  muy  honorables  y 
sin  embargo  á  estos  no  alcanzó  el  maná  de  la  jubilación. 

Pero  en  la  inmensa  falange  curial  solo  los  inamovibles 

tienen  la  perspectiva  de  la  jubilación,  los  demás Dios 

los  ayude! 

No  deseo  pleitos  á  mis  amigos,  y  seria  el  único  castigo 
que  impondría  á  mis  enemigos,  con  tal  que  el  pleito  recorrie- 
se todas  las  instancias. 

Y  como  llevo  ya  absorvidas  demasiadas  páginas  de  la 
c  NUEVA  REVISTA  »,  noto  quo  conviene  poner  punto  en  boca, 
y  con  esto  dejo  la  pluma. 

Víctor  GÁLVEZ. 


Desde  aqui  hasta  ParA,  no  hablando  de  Oovis  Revilaqua 
y  de  MartinsJiHiior,diülinguidos  jóvenes  que,  en  la  Facultad 
de  Derecho  de  k<^cife,  promovieron  hábilmente  en  la  crítica 
y  en  la  poesía  la  vict-irla  de  las  nuevas  teorías  cientíücaSf 
no  conozco  persona  que  revele  mas  vigorosa  inteligencia 
que  José  Verissimo.  ¿Será  acaso  porque  su  espíritu  se 
orienta  desde  un  principii)  en  la  dirección  de  las  ideas 
modernas?  ^  ¿O  será  porqué,  muy  jtWen  tndavia,  sus  hori- 
zontes intelectuales  se  ensancharon  al  contacto  con  el 
espectáculo  do  los  pro.'jresos  de  la  Europa  ?  Sean  estas  ú 
Otras  las  razones  de  su  fucrzi  intelectual,  lo  cierto  es  que 
él  representa  en  el  extremo  norte  del  Iiiiperio  al  nalira- 
.lismo  en  su  mas  amplia  expresión.    Yo  lo  compararía  con 


(1]  Ln  ftéri»  de  Mtiidio*  crhicoi  «obre  Ion  liitratoa  drl  norte  dd 
Urscil  i|iie  ectií  pnblicaado  rl  doctor  Frnuklín  Tiivon  vn  U  i  jtvvTA 
wtVisTA  »,  coinprcndt^ :  I  Ltiis  DoUami  (i.  V  p.  2Jl23"i)i  II  Carlos 
JíipiUto  th  Snnín  fífUnn  Mt^jn»  í(.  VI  p.  S.!");  III  Julio  Cétnr 
Ribcirn  dt  Sottta  ;i.   VI   p    -i4» -'208.] 
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el  doctor  Sylvia  Kurnero  sino  faílascn  al  j6vcu  paraeuso 
ciertas  facultados  de  lurha  á  las  cuales  dobe  en  gran  parlo 
el  escritor  sergipano  la  fama  y  el  rospelo  qua  cüiiquislóf  por 
así  decirlo,  con  ¡a  punta  de  la  espada. 

Fuá  José  Verissimo  el  primero  que  cu  Para  trató  de  la 
iíllima  evolución  literaria.  Antes  de  publicarse  allí  sus 
escritos  que  cíertameote  son  tan  uoLables  por  su  número 
como  se  rcconiictulau  por  su  Vjilor  inirtnsecú,  no  se  conocia 
en  tan  importante  centro  la  idea  moderna.  La  vieja 
retóric-i,  el  roaianticisruo  llorón  y  enfermizo  con  ribetes  de 
clasicismo  jíentílico :  —  lie  ahí,  con  rarus  escepcioues,  lo 
que  caracteriza  la  imprenta  paraense  sea  en  los  dianos  ó  en 
los  libros.  El  sentimiento  do  la  realidad  sin  artiñciús,  sin 
imágenes  enfermizas,  sin  la  iiietáfura  arcaica;  elsoniimlentA 
que  nos  sugiere  la  exacta  repicsentaciún  de  las  cosas, 
estaba  todavía  por  manifestarse. 

Por  regla  general,  en  l.is  provincias  donde  los  Seminarios 
episcopales  no  so  encuentran  contrarestados  por  Facultades 
de  enseñanza  superior,  toda  la  jiifluencia  intelectual  es 
debida  á  ]os  primeros,  los  cuales  se  apoderan  >Ie  la  juventud 
y  le  imprimen  su  molde.  Kit  Periiambucn,  Babia,  Hio  de 
JaneiroySan  Pablo,  la  iníluencia  episcopal  es  nuh.  La 
enseñanAa  laica  ó  profana  que  suministran  las  escuelas 
superiores  lleva  vencida  A  la  enseñanza  religiosa  6  cleri- 
cal. La  filoRofia  destruye  hoy  lo  que  la  teología  constrnia 
antes.  La  ciencia  que  progresa  derriba  la  falsa  ciencia . 
inmóvil  o  retrógrada.  Kn  FarA,  como  eti  Minas  Oeraes,  no 
sucede  aun  lo  mismo: — allí,  la  dirección  de  las  luces  ha 
cabido  siempre  á  los  obispos.  Por  eso  el  minero  es  e! 
tipo  del  ultramontano  sudista,  como  fué,  hasta  hace  poco 
tiempo,  el  paraensocl  tipo  del  ulínmontino  nordista. 
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Tütlavia,  con  la  revolución  quese  operó  en  las  ideas  desde 
1872  hasta  1871  en  Pernambuco,  con  motivo  de  la  cuestión 
religiosa  de  la  que  resultó  fa  prisión  de  los  obispos  de  Olinda 
y  Belein,  las  inteligencias  tomaron  nuevos  rumbos  en  Para, 
y  las  lAjrias  masónic.'ís,  actuando  por  medio  de  órganos  pro- 
pios en  la  prensM,  contribuyerotí  mucho  á  la  elevación  dtíl 
nivel  intelectual  quo  antes  se  encontraba  bastante  bajo  en 
aquel  gran  centro  político  y  comercia!. 

Desde  la  independencia  hasta  la  época  do  aquel  suceso, 
en  líjdo  el  tiorle  del  Imperio,  parece  que  ningtuí  represñn- 
tai'le  d^  las  letras  disputa  en  ParA  el  primer  lugar  A  Mon- 
teiro  n  lena,  aun  cuando  este  hubiese  fallecido  mucho  antes 
de  esa  época.  Yo,  por  lo  menos,  no  conozco  de  1870  para 
atiAs,  niiifíun  eseritor  paraense  mns  notable  que  el  autor 
del  « Compendio  das  Eran»  y  del  «íEnsaia  coroyraphico.* 
Si  alguno  hubo  que  estampase  en  sus  trabajos  mas  moder- 
nas concepciones,  su  nombre  tuvo  clcrtiimenle  reducida 
n^percusion.  Comoquiera  que  sea, paréceme poder  afirmar 
que  Montoiro  Baena  es  el  representante  mas  vigoroso  y 
fecundo  de  las  letras  paracttses  en  la  primera  mitad  del 
presente  siglo. 

l'ues  bien,  exceptuados  sus  trabajos  históricos,  en  realidad 
Dieritorios  y  no  pocos,  puesto  que,  ademas  de  los  dos  ya 
mencionados,  se  deben  nun  á  su  pluma  varios  estudios, 
informes,  y  memorias  cuyo  valor  no  se  puede  poner  en 
duda,— los  dramns  quo  escribió  eslán  bien  lejos  de  poder 
fl;;urar  en  este  género  sea  por  la  forrna  como  por  el  fondo. 
Es  increible  que,  cuando  el  teatro  porlugués  se  levantaba 
gallardamente  sobre  las  nuevas  bases  ofrecidas  por  Freí 
Luh  í/e  Hoiua  deGarret,  todavía  un  escritor  de  talento, 
comolofuú  Btenn,  queriendo  represdnlar  en  el  teatro  1.^ 
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conmcmoraciüti  de  la  fuiulacioii  de  su  piovincia  n:ital,  se 
inspirase  en  los  dramas  de  Tcnreiro  Azauha,  y  escribióse  el 
soporífero  drama:  A  sorle  de  Fianciaco  Culdeira  de  Tf/jf- 
teUo  liíanco,  solamente  comparable  A  la  Conversúo  de 
Philemon  e  ArianOj  otro  drama  que  le  debemos. 

Si  esa  era  la  ÍIsonoiLia  de  las  letras  paraenses  en  et 
género  dramática,  mucho  irías  mezquina  lo  era  en  la  novela, 
puesto  que  carecía  en  absoluto  do  eila.  No  prometía  tam- 
poco mejor  aspecto  eii  lo  que  á  la  crítica  y  Á  la  poesía  tocaj 
aquella  era  casi  desconocida  entonces  eit  Ptirá,y  esta  andaba 
todavía  tan  estraviada  y  mal  comprendida,  que  entre  trece 
ó  catorce  muestras  que  vieron  la  luz  pública  con  motivo  del 
fallecí  míe  tito  de  Sánchez  Baena,  al^funas  de  ellas  debidas  á 
iaplun)ade  padres  y  mcmúrístas  ilustres  del  Seminarioj 
uo  hay  una  sola  que  pueda  citarse  sin  examen,  tan  detes- 
tables son  todas  ellas. 

Es  por  eso  que,  sin  desconocer  á  muchos  jóvenes  talentos 
que,  autes  de  la  aparición  de  José  Verissimo  en  la  prensa, 
se  graduaron  en  la  Facultad  de  Dereclio  de  Recife,  tengo  la 
convicción  de  que  sosten¿'o  In  verdad  cufiado  adjudico  al 
referido  estTitor  el  piñmtír  luifar  cu  la  propaganda  délas 
ideas  modernns,  y  también,  cuando  ló  considero  como  el 
primero  que,  de  regreso  d  su  provinci.i,  resistió  li  influencia 
episcopal,  y  lejos  de  estrechar  compañerismo  con  los  repre- 
sentnn'es  de  la  inmovilidad  rclijj'iosa,  U'.\\/^  de  ngitirla 
opinión  y  de  encaminarla  en  la  dirección  de  las  ciencias. 

El  soñor  José  Verissimo  nació  el  H  de  abii!  de  1857  en 
Obidos,  donde  se  encontraba  su  padre  el  doctor  José  Veris- 
simo  de  Mallos  en  calidad  de  módico  de  la  Colonia  que  se 
intentó  fundar  allí  por  órdon  del  gobierno. 

Obidos  es  la  última  ciudatl  do  la  provinciíi  de  ParA  on  aus 
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límites  con  la  del  Amnzonns.  Fuéprimitivamenfe  una  aklea 
<!e  los  inJios  Pf/ítr/.v.  «Está  siluada  sobre  una  colina,  en 
la  margen  izquicrüo  del  Aninzouaa,  justamente"  en  el  lugar 
mas  estrecho  de  este  rio,  á  ocho  millas,  poco  mas  6  menos, 
de  la  embocadura  del  Trornbetas. ...  Su  elevación  motila 
será  de  lÜO  moti'os  sobro  el  nivel  común  de  las  aguas,  lo 
que  contribuye  á  hicer  de  Obidos  una  de  las  mas  saluda- 
bles y  apacibles  localidades  do  la  rogion  amazonense. »  (1) 

¿Deberá  este  escritor,  por  ventura,  á  la  salubridad  y  ele- 
Tacion  del  lu<^ar  de  su  nacimiento,  la  Tacultad  de  asimilar 
tan  fácilmente  tas  ¡deas  sanas  y  elevadas? 

No  círccicudü  Obidos  facilidades  para  c!  cultivo  de  las 
letras,  fué  cnvi¡tdo  A  Maracos,  capital  del  Amazonas,  A  Ün 
de  recibir  la  instrucción  elemental;  pero  no  permaneció 
mucho  tiempo  allí,  pues  tuvo  que  acompañar  á  la  familia  á 
su  regreso  A  la  capital  de  P.irA,  donde,  terminados  los  pri- 
meros estudios.  Se  Irasladi")  A  esta  Corte  para  matricularse 
en  la  Escuela  Politécnica  y  seguirlos  cursos  de  ingeniería 
civil. 

Motivos  de  salud  le  obligaron  A  regrosar  ú  Para,  de  donde 
partíó  para  Europa.  Habiendo  hoclío  una  escursion  por 
Lisboa,  París  y  Madrid,  volvió  A  la  primera  de  las  referidas 
ciudades  en  sciicmbre  de  188(1,  época  en  une  so  celebraba 
el  Congreso  internacional  Ülerario  del  que  tanto  se  esperó  y 
que  tan  (hwo  produjo. 

Siendo  durametite  tratado  el  Hr<asil  en  ese  Congreso  con 
motivo  de  discutirse  la  propiedad  literaria,  el  señor  José 
Vcrissimo,  junLimente  con  el  señor  Sant'Anna  Nory,  tomó 
la  defensa  de  la  pAtria  injustamente  agredida;  y  demostró 

(1)    Jottó  V«iÍAMÍmo,  i'titHzirfa  l'á<finm,  ]>iig.  41. 
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que  iiJiidio  mas  corrcspojiflia  i\  los  editores  portugueses 
estahlcddos  en  el  Ürasil  que  A  editores  brnsiloros  iiue  caí>i 
lio  existen  óiitre  nosotros,  el  estigma  de  ¡ñralas  con  que  á 
uno  de  loa  nnienibros  del  Congreso  se  le  ocurrió  apellidar  k 
Ins  autores  do  las  falsificaciones  que  en  oí  Brasil  se  publi- 
can. Por  su  tiisciiráo,  que  fué  rftprudu<;ido  en  casi  todo  el 
Norte  y  en  esta  Uórte,  so  puedo  bien  adivinar  todo  cuanto 
el  joven  obidense  pi-oiuete  on  el  arduo  ¡>ero  diyno  olicio  de 
cpftico. 

Antes  do  realixar  su  viage  á  Kui-opa,  fundó  en,  Belem  un 
periódico  con  el  fin  de  propigar  las  ideas  modernas.  Fué 
en  1879  que  la  Gaceta  du  Norte  vfno  A  fonfirntar  las 
elevadas  tendencias  do  su  fund-tdor,  revoladas  un  afio  antes 
en  su  libro  Vñmeima  lV¡(jinm. 

La  Gazeta  do  Norte  no  tuvo  vida  por  mucho  tiempo. 
En  un  medjü  saturado  de  viejas  ideas  y  vioiadu  por  antiguos 
proseditnientos  críticos,  como  era  entonces  la  capital  de 
la  prí'spera  provincia,  la  propaganda  emprendida  pur  ol 
jiSven  escritor  estaba  fatakionte  dostinada  á.  dar  cortos  y 
vacilantos  pasos.  El  señor  José  Verissimo  cnLi"aba  ea  la  lid 
sin  ayuda  súlidi;  su  dilicil  niiüion  ^lo  p(x1ia,  pues,  durar. 
La  prensa  ultiainonlana  dobia  crearle  los  mayores  ir*>pie- 
zos,  y  nada  dejó  de  liacer  iKiracllo.  La  juventud  inteügonle 
quedí'bia  concurrir  con  entusiasmo  á  ta  arcin.'t.  se  mantuvo 
sorda  al  to^iue  de  llamada.  Se  malogró  oscuramente  tan 
útil  tentativa. 

Pero  la  GiueUt,  aun  cuando  de8;)parecida,quedó  siendo 
un  nuevo  título  ipie  el  lundaJor  añidió  á  su  nombre  ya 
conocido  por  las  Primcirtis  Vtiy'tH'iS,  cuya  mayor  parle  vÍú 
la  luz  en  el  fulitítin  del  Liheritf,  con  gran  satisíaccion  del 
público  &  causa  de  loü  asuntus  examinados,  y  del  estilo  suave 
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y  eo  muchos  lugares  fácil,  con  quo  cincelaba  los  cuadros  de 
la  naturaleza  amazonense,  manifosttndo  las  grandes  inclina- 
ciones dol  artista  por  los  esludios  etnográficos. 

Tengo  en  este  momento  ante  mis  ojos  esos  primeros  estu- 
dios do  un  espíritu  virgen  poro  ya  profundamente  obser- 
vador, como  el  de  los  ttabitantes  de  los  lugares  elevados 
donde  la  inspección  ocular  se  ejerce  con  atención  mas  inten- 
sa y  mas  vasta.  Es  un  libro  de  23ff  paginas,  dividido  en 
tros  partes:  Viagens  no  serttío  —  Quadros  paraenses — y 
Esttulos.  Por  el  colorido  local  y  por  el  sello  de  verdad  que 
ofrecen  p;í*,ntuis  tíin  elegantemente  escritas,  este  libro 
debiera  haber  dado  la  vuelta  dol  lírasil;  pero  la  verdad  os 
que,  exceptuando  talvoz  á  Para,  es  enteramente  descono- 
cido en  las  otras  provincias,  lo  que  no  deb-i  producir  sor- 
presa, porque  en  las  relaciones  literarias  ese  aislamiento 
es  una  de  nuestras  primeras  leyes  intorprovinciales.  Lo  que 
verdadera  monte  causa  asombro  es  que  en  la  Corte,  donde 
se  tiene  la  pretensión  do  juzgar  con  conocimiento  de  causa 
el  movimiento  literario  de  hs  provincias,  la  obra  de  José 
Verissimo  no  haya  logrado  ser  leida  por  ninguno  de  los 
.if timados  lrter«t(j.s,  íemimetio  quf^auntjUG  no  nuevo,  porque 
lo  mismo  acüiiteció  con  las  obras  de  J.  K.  Lisboa  que, 
eilitadas  en  Maranliño  donde  se  agot<j  la  edición  en  poo 
tiempo,  fueron  vueltas  ;\  enviar  allí  desde  la  Corte,  donde  se 
apolillnban  cubiertas  de  polvo  en  los  mostradores  de  una  ó 
dos  librerías  que  las    habiau  recilíldo! 

KI  quo  leo  las  Primeinm  Vúijiíuis^  donde  la  enseñanza 
histórica  se  hermana  tin  bien  con  la  descripci'in  locil,  y  la 
observación  del  critico  ayuda  ó  completa  tanto  la  reflexión 
del  Qlósofu,— lamenta  que  eu  las  provincias  vegeten  de  una 
vida  ignorada,  y  quo  no  tengan  aliciente  para  nuevos  trn- 
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bajos  qnizA  todavía  mas  raeritoríos,  inteligencias  que  en  la 
i'.ipital  del  pajs  deberiaii  ti^iirar  ^'allat*danitiiite  al  lido  do 
1.18  mas  af imadas  y  simpAticas,  atriyeudo  gloria  y  honra 
isolre  su  patria. 

En  las  dos  primeras  partes  psdn  dí^scritas  ciudades,  ríos, 
costumbres  y  leyendas  paracnsos;  eti  la  úlLima  est-in  estu- 
diadas las  razas  cruzadas  en  el  Para,  su  lenguaje,  creencias 
y  costumbres.  Ademas  de  eslas  indaí^aciones  ctnot;rAflcits 
eu  que  el  señor  José  Verissinio  dá  pruebas  de  sus  conoci- 
mientos y  penetración,  particularmente  en  el  capitulo  qito 
se  titula:— iiiiyííaí?e;w,  esa  obra  trae  otro, donde  está  apre- 
ciada, aunque  accideuUltneute,  la  literatura  brasilera.  Las 
fuentes  cientilicas  en  que  se  inspiró,  sus  ideas,  el  modo  de 
encararel  asunto,  revelan  que  el  autor  se  encaminaba  por 
sí  solo,  teniendo  apenas  los  libros  delante  de  sí,  y  empleando 
BU  observación  personal  en  el  complicado  mundo  de  la 
investigación. 

El  relerido  estudio  sobre  las  razas  cruzadas  debe  aparecer 
cuteramente  refundido  como  introducción  de  un  libro  do 
cuentos  que  lieiic  pronto  para  dar  A  luz,  bajo  el  título  de:— 
Scenas  tía  vUa  amazónica.  Ksto  nuevo  tríibijo  de  José 
Vcriasimo,  á  juzgar  iv^r  el  cuento— O  //fí/'o— ^que  desgra- 
ciadamento  no  pudo  puíilicarse  en  la  Herisía  Bnuile'na 
por  haber  Iletrado  cuando  ya  estaba  suspendida  1 1  aparición 
de  la  mencionada  Itevista,  hade  ser  una  nuevi  conflrma- 
cion  del  t-nlenlo  de  observación  y  examen  que  produjo  tas 
¡'ñmeifas  Páginas. 

O  Bolo  es  un  trabajo  que,  como  todos  los  de  José 
Verissiiüo,  está  animado  é  iluminado  por  una  extraordi- 
naria intuición  naturalista.  Tanto  j>or  la  pintura  de  la 
naturaleza  como  de  las  ojstumbres,  proporciona  lectura 
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interesante.  Su  sorprcntlcnte  conclusión  produce  on  el  espí- 
ritu riel  lector  una  impresión  pnrlicular  que  participa  de  la 
niosoña  y  de  la  fatalidad  del  <'astigo  inflingido  por  acciden- 
tes naturale?,  en  que  tal  vez  pedia  presumirse  una  concien- 
cia que  aplica,  en  un  suceso  casual,  la  mas  severa  justicia. 

Apesar  de  estar  combatido  por  muchos  eienieutos  con- 
trarios en  la  vida  literaria  en  el  Para,  y  en  general  en  el 
liragil,  José  Vcrissimo,  cultor  dedicado  á  las  bellas  letras, 
trataba  de  remitir  para  la  mencionada  Revista  un  nuevo 
estudio  sobre  la  *Ihtffna  populur  dn  An¡a¿ona.%»  cuando 
tuvo  lugar  ol  desastre  literario  A  rjuc  antes  hice  referencia. 

Loa  lectores  de  la  Revista  lírasileira  deben,  sinembargo, 
recordar  con  satisfacción  el  hermoso  artículo  titulado: 
—  €A  relij/táo  (los  Tií/jw/íin/t/ifís»  debido  A  tan  progre- 
sista pluma  y  que  se  encuentra  en  el  tomo  IX.  Es  una  bella 
muestra  de  las  producciones  iiitelecUiales  del  joven  escri- 
tor que,  aun  cuando  tenga  lo  mejor  de  su  tiempo  empleado 
en  el  servicio  del  Estado,  en  vez  de  reposarse  en  sus  ocios, 
los  destina  á  contribuir  al  enibellfc'miento  de  su  páliia. 

I^  muerte  de  Liltré  vino  á  ofrecer  á  José  Verissimo  una 
nueva  ocasión  para  revel::r  sus  ideas  adelanlidis  en  la 
critica  y  en  la  ülosoíla.  Después  de  d  ir  á  la  publicidad  en 
\KCrrtzeta  (fe  Ñutidas  de  Kclcm  varios  .iriículos  sobre  las 
ideas  del  eminente  sabio,  el  jóveu  paracnse  los  reunió  en  un 
ft'lleto  que  trajo  como  prefacio  las  siguientes  líneas  : 

•  Kriiiiifiicld  hny  ni  follólo  loB  iilipiilní  qup  [iiiMi<j»¿  pn  la  Otit<ta 
dt  Sutiñfii  (le  cutn  cíuiUd,  íiiiii«rltiiiniiK-ni«  (}••  Kiit>cr  lu  n[il¡>.ia  do  la 
niiietlit  dp  Litlr¿,  no  lo  hiigo^-Oigola  con  aíitcetitliid — por  prenomtr 
di'rtiiwiiKlo  Jo  lu  vi*It»r. 

•  Coimt  Itftti  »iiIo  loi  piiiiicioK  qiif  »(\mI  i>c]int\  fsciiu»  »olir«  Ih  fili)- 
«I  Tm  j'dffttiri,  yo,  I)  ij^itiiilode  lo  qn-?  i>fi  oirns  [ii'ovitiriiiit  »c  hi  hQch«i, 
juigiió  que  i]«b¡H  i-o]vci'ioh«tlo« — uo   jiotijiic  irnl^nu  iitlriiuec»nieitl«  h1* 
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Xiinii  oofid,  repito — síiid  utas  Iji«n  como  un  ducumeiilo  {mni  la  liístoria  de 
l(M,  íiíeiis  moilornnfi  en  el  BrNíil,  nizoii  rjne  me  1l«v-.V  i  st^nAW  lo'litvia, 
como  n|i¿i(du'e,    uit  nrlirulú   ilt;  pnl^tnicn. 

«  Diíiidúl<«  un»  rumia  niüfl  tlnrnüpi»,  cr«I  del>«r  ufrecer  ealu  pñginM 
A  Ifi  consideroL-íotí  de  In  juvcnlud  pnrncnsc,  A  In  cunl  me  liouro  do  por- 
lenecer.  y  i  lu  <]U<>,  d  mi  muí»  «!<■  vr>r,  mi  M-nltiiiCiilnlísmii  fnlhO  y  tmlí- 
i-ixiiltlico  Ua  eKlmvi>id*>  di-l  citmífin  dvl  pi>ii»ifnifiito  ino  letuopor  dmide 
iniir4']i.iii  iidrlntile  olios  en  utina  camarcns  truilems.  l'ín  1»  vida  del 
L'iii¡ii6)iL^  gcfe  dí'l  ix>ariÍvi>mo  cioililico,  t-Un.podrñ  ajireiid^'i' no  »o1o  el 
Rinor  iirof.mUo  ni  eíliulío,  wnA  (jin;— lo  <^ijc  p»  ñuta  ímjiQtiun'é — Itis 
tuñcüoiui  CunsUintes  du  lu  vñiud  iiuw  aueUr»,  nu  ttguijtiiieiida  bii  vsíe 
nao  por  la  nmlicion  d«  Ir  « gloria  ctprnn,  »  uÍ  por  el  temor  de  las 
'  ptnsB  infrrunlPB.  * 

«  FclixiRente  para  mf,  iiuiicn  In  tnrca  d«  UtVgraro  iilguiko  fue  mim 
fñcil  que  I»  rúh  :  —  fBLoy  convencido  que,  cimlquiera  que  ftenn  Us  opÍ* 
Tiiouea  tiloK<}ü&>s  0<>l  leclor  honcsio,  rouservui'4,  después  Jt*  la  lecuti-a, 
ridmirucion  y  e«t¡inH  pur  el  sabio,  por  el  hombre  de  couciciidu  que, 
«obre  todo,  se  enoueiitrn  en  Km.    [líltii,  • 

El  articulo  de  poléniica  de  que  Ira  la  bu  las  palabras 
r<?pro(luciJas,  liono  por  olijeto  demostrar  la  fatscilad  do 
uoa  alirmacioii  de  la  Üótt  NovUy  úrijanü  tooIúgico-catiMico 
en  líeleiii,  á  saber:  —  que  con  el  materialismo  marcha  de 
consuno  el  posilivisino.     ' 

Sea  cu  la  biograíla  del  sAbio  del  sij^lo  XIX,  sea  on  la 
refinación  de  la  tesis  uUi'aiiioiitaiii,  trabajos  <iiie  llfiíian  las 
50  páginas  del  íolleto,  el  señor  Jos¿  Verissiino  lia  procedido 
corno  ol  escritor  concienzudo  é  ilustrado  ((ue  se  rcvelAra  en 
los  trabajos  prcccdeutos. 

IjItimHinctite,  pasando  por  Para  do  vuelta  de  Europa  ol 
maestro  brasilero  Carlos  Goraez,  tuvo  J.  Verissinio  nueva 
(jcasion  para  doni.oslrar  que  su  espíritu  sabe  resistir  al 
medio  donde  el  calor  tropical  engendra  la  indoloncia  y 
adornc^iíimiíMto,  que  Li  inteligencia  y  la  voluntad  debida- 
monto  in^lruidts  y  cilucadas  han  de  rcomplaztr  por  la 


ESCKITOKBS  DKt.  NORTl»:    PKI.  RR.\SIL 


27 


acliviítid  rectiiid.i.  Escribió  alg^o  como  una  biografia  de! 
ilustro  músico  paulista,  de  cuya  vida  aprovechó  las  épocas 
culminantes  para  condensarl.is  en  un  nítido  íolleto  de  16 
páginas. 

Recibiendo  tan  amablemente  al  corapositor  de  Guarany^ 
de  Foaca^  Saivalor  BaSn,  Murta  Tndor  y  Leona,  la 
provincia  de  Para,  en  cuyo  nombro  habla  el  autor  de  las 
Prhneims  Páffinas  en  la  indicada  biograíla,  no  es  si>spe- 
chosa  porqué  no  dfja  de  tener,  aunque  viviendo  en  la  mayor 
motiostii,  al  ingenioso  maestro  Gurj.io,  autor  do  la  ópera 
íflalifi  í[Ue,  en  la  noche  del  iO  de  noviembre  do  1881,  pro- 
dujo verd  ulero  delirio  en  el  publico  de  Belcm,  con  motivo 
de  su  primer  representación  en  el  toíitro  do  la  Paz. 

No  es  de  hoy  que  el  ParA  m-tniflesla  p.irticulnres  incli- 
naciones por  la  música;  obedece  tal  voz  en  eso  A  una  ley  de 
atavismo,  ó  á  una  remota  tradición.  Hace  poco  menos  de 
medio  sigjo,  el  venerable  Tiaetn  propuso  la  fundación  de  un 
«Instituto  músico  instriiuienlal  paraense»  para  el  i[ue  re- 
dactó. las  respectivas  bases. 

Como  curiosidad  que  atestigua  el  espíritu  de  a(|uel  tiem- 
pí^,  doy  en  :<t'guida  una  dr  las  razones  con  que  el  referido 
Ilaena  fundaba  la  institución  proyectada: 

•  1,K  iiiúricn  BÍt*ii'prti  tuvu  Iiignr  en  In  igU-kia  «I^-  Di(i>,  tuDlu  «n  el 
1tfUl)>lo  (le  la  Loy  do  (n  Rícrilnin  fM>lij;<in,  critiin  mt  r\  án  In  (írferi't 
»iffrl«rna:  bou  de  e«<o  1«tlinioiiic]i  iiiiif)(nlili'C  i-l  ninii^A  Kiimi,  1m  liin* 
jNino*  y  pHndrretw  An  >f»i'iii,  liprnvinn  de  MijÍmí'X,  Ua  lri>iii[)clii8  do 
J^riiSÍ,  1>is  viuliiirii,  liiii  DiiUpriiií,  Ihs  riiiiri<t(,  U»  t'inclitlt'is.  \n»  nr)iN«, 
loa  fivrvrwmnlutitio»,  hw  maéchO»,  los  ¿r^Hiitis,  lus  fhinhaniíitit,  1ti« 
DwitxrN  f  \n»  liorhiia,  in»^ntmt^•um  tiMi>ÍL'(i>i  ii:>ft<li>n  luilim  pHoü  tn  i>I 
'J'nlKmiículú  y  en  el  templo  dn  Sidoiunn.  r>it  loe  t.-it:t]t>is  Imliin  liMiuIn*  itu 
dx'mícihi  dcitcriidlt-iDcs  dv  Coré  i*)  Con^li.  .  .  etc.  • 

Si  prosijíue  en  el  camino  on  ul  que  ya  ha  rocojido  tantas 
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paltnns  mereciilas,  ha  do  pjcrcer  el  j6von  paracnsc  notable 
influencia  en  la  Uterattira  nacional,  y  la  del  Norte  especial- 
nienLe  !o  colocará  en  uno  de  sus  principales  lugares.  ¡  Ojalá 
que  no  se  desanime  ni  deserte  las  íll.is ! 

ToJ.is  las  proJucciom^s  del  señor  José  Vei'issimo  tienen 
directi  relación  con  el  medio  donde  reside  y  que  él  retrata 
con  los  fHs^íos  y  colores  de  su  inspiración  nituralista;  son 
útiles  y  tienen  por  objetivo  un  fln  práctico. 

Aun  cuando  en  los  oscritoreíí  procetlonies  no  apareciera 
vivamente  irnpi-eso  el  selJo  de  la  literatura  del  Norte,  bas- 
tarian  las  producciones  de  J.  Verissiiiio  é  Inglcz  de  Souza, 
para  afirmar,— no  digo  su  existencia,  porqué  soy  el  primero 
en  decir  que  no  tenemos  formada  ni  acentuada  una  litera- 
tura especial  nnrdísta— pero  si  los  elem»?nios  para  caracte- 
rizar la  fisoiiuinia  particular  que  la  literatura  nacional 
parece  asumir  ea  aijuella  rtíforida  re-í^ioti.  Y  aunque  estos 
escritores  no  estén  de  acuerdo  conmigo  en  representar  en 
cUS  obras  la  fisonomía  literaria  á  que  aludo,  continuaré 
proclamando  mi  coviccion  hasta  ahora  no  debilitada  y  sí 
mus  bien  rübustf'cida  cada  vez  mas. 

Concluiré  diciendo  que  no  conozco  Irabijos  m;is  nor- 
distas  que  las  J'rimeiras  Vát/mas  y  las  Scena»  da  vUla 
(timuomca. 

En  ellas  psUn  futoí^nfladoscostumbi-csy  cuadros;  están, 
por  así  decirlo,  esculpidas  idea»  quo  no  so  conlundirán 
jamas  con  Las  que  doiiiitian  en  Indos  los  libros  de  Ri?!  nardo 
Oiiiniaraes,  y  en  algunos  de  Escragnollc  Taunay,  novelistas 
del  Sud,  considerados  como  muy  nacionales,  o-specialmente 
el  primero. 

Fk\nklin  TAVOkA. 

TUu  <lo  Jiiiieihi,  uiHTO  de  1883.    ' 


VE\EZl ELA  V  \IEV\  fiB\\'lÜ\ 


■   sus     CUESTIONES     DE     LIMITES 

[  KSrCDIOK  DX  DSRKCmO  IKTBRVACiONAl.  LATtílO  AHKRICASn  ) 

El  señor  Miuhelona  y  Knjas  laiQonta  quo  dos  EsUdoií  couio 
Venezuela  y  Nueva-Granada  que  hati  vivido  bajo  la  misma 
autoridad  y  leyes,  que  por  í*síuerzos  comunes  coiir|u  isla  ron 
la  independencia  y  fonnanm  una  solaiiaciou;  que  dos  pue- 
bles escns:iiucnte  imblados  y  habitando  inmensas  regiones 
desiertas,  disputen  por  la  posesión  de  pedazos  de  tierra  que 
ninguno  sabe  ¿iprüvoohar.  (1)  Esa  es  con  pocas  variaiiles 
la  bisLoria  de  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  de  limites 
entre  los  Estados  hlspatio-americanos,  y  digo  de  la  mayor 
parte,  porque  hay  casos  en  que  lienen  inijiortincia  trascen- 
dente, pues  según  se  resolviese  podrian  cambiar  li>s  limites 
histéricos  y  arciSnios,  sin  razón  y  sin  derecho,  produciendo 
perturbaciones  en  el  presente  y  alterando  la  geografía 
política  do  algunas  naciones  del  continente. 


[O  Eiplorneion  ofichl  por  ¡u  iirimetn  ivi  tleú-íc  W  norít  de  la 
Átnétiea  del  Su»*,  etc.,  por  F.  Aiichelr.na  ¡f  íí^/íb— BriisclM»  18fi7, 
I   viil,   iii  8"  miiyor  fie  *jlil   [">¿*<  con  iii'-|ufa. 
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La  cuestión  ile  liniítós  enlre  Ih  RepúbÜca  ArgeiiLiiia  y 
Cliile,  pertenece  á  esta  categoría.  Hay  otras  empero  que  no 
tienen  ese  sigtiillcado  y  juzgo  tío  esta  náturalezi  1 »  mayor 
parle  de  las  que  tratan  de  límites  de  territorios  desiertos 
en  el  interior  de  la  América  Meridional,  como  son  las  soste- 
nidas entre  Holivia  y  el  Perú,  el  Perú  y  el  Ecuador,  Nueva 
Granada  y  Venezuela,  salvo  cuando  se  quieran  alterar  los 
liiuitcs  arciílniüs  rtcompromcter  oí  condominio  de  rius  nave- 
gables 6  las  riberas  do  sobre  el  mar,  A  en  oí  caso  de  la 
actual  guerra  entre'  Chile  y  las  repúblicas  del  Perú  y 
BoHvin,  en  que  se  trata  de  ce-iiones  Icrrílúríales  considera- 
bles, fundadas  en  la  coiiqiiísti,  dejando  á.  Bolívla  sia  litoral 
sobre  el  Pacifico. 

Para  comprender  la  liistoria  de  esta  cuestión  de  limites, 
conviene  tener  presente  lo  expuosto  en  el  Protocolo  de  la 
7'  conferencia,  G  de  diciembre  de  1S33,  en  I.i  cual  se  trató 
precisamente  de  los  arliculos  27  y  28,  del  tratado  que  se 
firmó  el  H  do  diciembre  del  mismo  año. 

El  Plenipotenciario  de  Venezuela,  expuso: 

«Que  en  cuniilo  ñ  litnik**  fijulm  ■»!  |)rÍtic:ipio  de  l«  \Íne%  frünlcr¡/.ii  cu  H 
Cnlio  d«  CliicliibiCQi  Je  1n  GongirA;1itiIiióuilo8«  convencíilu  (lor  In  l'^-tura 
de  ln«  relaciones  il«  lus  rirejroa  de  Siuitn  Vé,  qito  Bxlitn  llomlti  estnvo  H¡om- 
prA  bitjo  lit  juri-oJicoioii  d<;l  Viitiiinln:  iinti  de  rrsto  dicrhit  Hiicn  quedHbii 
iFHítada  wtrlclnmeHto  cun  arreglo  al  priucipio  d«l  uti  pofsidctis  líe  Ib'iO,  j 
pira  Hctt^díUrloexliiMiS  varios  eslrnctos  d«  realeí  céJiíUs  relativas  li  los 
liinilM  do  Im  proviiiriu  deMnracnibo,  Mut¡J¿,  Burlnns,  Aptire  y  Guayitun, 
coiitinaiitM  con  In  Xueva  Oranndit)  ;  Ututlmeiiio  que  ctipcmbu  quo  tn 
vuestion  sulire  cAiubíu  ú  rnngt^nnciun  del  leriiloriú  dcSnii  KnuRtino  per- 
teuocUnta  A  Mta  K^púb'ict,  se  votvetU  á  loiüñt  en  eonsidenicioii  cnmo  lo 
IihI^íu  orreci'lo  ol  g'tljicriin  gr-iiiAdíiio,  iHit  lupi{o  como  lo  pcruiilieseii  las 
rircniíKiantías,  t\  l>1  dv  Ven-xieJA  iiislatuiM  *a  ello.  •    []J 


¡I)     T'i/u.'m  ■/<  Vftirtiirta  ^f*  9u  tinUn  nn  ColoHt!/it,   rennil}»  ij 
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Hay  de  iiitpot'UitUe  en  esla  exposición,  el  acá  (a  iit  ion  lo  de) 
principio  de  dei*eclio  internaciüiialamericino— el  utipossi- 
detU  tid  arto  liieZi  comu  base  jurídica  para  la  doiíiaicacion 
délas  íronleras  entre  loá  Estados  hispano-aiuericanüSj  por 
que  resulta  que  todas  las  uuevas  naciónos  lo  bau  así  recono- 
cido, como  también  la  universalidad  de  los  publicistis  del 
continente,  si  se  csceptua  algunos  escritores  bolivianos,  que 
han  pretendido  lijar  la  focha  de  la  posesión  en  ¡824.  porfjue 
fué  la  de  la  batilia  de  Ayacucbo  que  asegura  dcliiiltivanion- 
le  lainJependcncirt.  Tal  pretcnsión  no  ha  GuconLrado  prosé- 
litos; porque  era  perturbadora  ó  inconsistente,  puesto  que 
las  oLr.'is  naciones  del  contineme  con  arteríoridad  A  aquella 
épüc;i,  habian  asej^ur.ido  y  consolidado  su  independencia. 

El  principio  verdaderamente  equitativo,  conservador  y 
prudenlo,  es  el  que  fija  I.i  posesión  en  el  añü  diez,  que  es* 
el  de  la  revolución  do  la  independencia,  y  de  ese  modo  se 
pane  de  la  verdadera  demarcación  colonial^  que  siendo  un 
hecho,  no  perjudica  ni  mejora  l.i  condición  posterior  de  los 
nuevos  Estíidos,  que  por  Las  armas  adquirieron  prepotencia 
y  pudieron  eanjbiar  las  demarcaciones,  como  pudo  cambiar- 
las el  mismo  gobierno  español,  por  las  nt;cesidades  de  la 
misma  guerra.  Si  no  so  hubiera  establecido  tácita  ó  espre- 
garacntc  este  punto  de  partida,  no  habria  sido  posible  cono- 
cer cual  era  el  límite  de  los  EsUdivs,  cuyos  eiércitos  com- 
baÜaucoiyuntamente  contra  el  común  enemigo,  y  A  veces 
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pwatot  en  óriáen  yor  dispoaician  del  iliutlfc  americano  y  regenerador  áe 
VfTKXH^Jn,  gtHrral  Antonio  Onemgn  Bintico,  presidente  dr  la  Rejiiibiicn. 
8  tomos,  f'Iiir.  oficial,  Carñcis  ¡tiTG.  No  lin  po-li<lo  coiisultNr  et  to  i-u  I, 
porqns  «t  ojeniplir  que  ha  l«ni>lo  Ia  hon'lad  >le  pn-ttlnrino  el  doelur  don 
AmADcio  AleorU,  eslii  Ininoo,  |»or  tin  hNb&n:p|o  devuelto  Kt\\it\  lumo 
pretudo  antM. 
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el  gele  no  era  nativo  del  territorio  en  que  se  batallaba.  El 
uti  f)osí>i(leíis  del  aiio  diez  fué  aceptado  como  una  regla 
conservadora,  como  un  medio  leg.il  para  ajpj  ir  la  Inerza,  y 
p.ira  .que  so  recoiiodescii  entre  sí  corao  soberanos,  ios  nue- 
vos Estados  creados  dentro  de  las  antiguas  demarcaciones 
coloniales. 

En  el  despacbo  del  miuistx'o  de  ít  E.  de  Nueva  Granada, 
se  celebraba  la  conferencia.  Este  después  do  oír  la  exposi- 
ción del  Plenipotenciario  de  Venezueli  y  la  lectuia  de  los 
artículos  ^7, 28,- 29, 30  y  31  del  proyecto  de  tratado,  dijo: 

«  Que  por  l(M  esURCtoA  de  loa  r«[ueionea  de  mnndo  d«'  los  vir«y«it  ilc 
que  se  hitlIulfR  yR  sufícieikteiueiite  impiii>Kln  el  eelíor  luininUu  veneuiltino, 
coiislnbn  olarniiirntc  que  lii  jtirísdicRÍon  de  nqu^Iluf  iiutoridAd>>a  e«  ««Un- 
(lia  desde  niuchrB  nliui  Atnía  tt  lodii  In  cobM  de)  icrrlintio  ditnoitiinndo 
ár  In  r!(iiigii-n,  y  mm  r1  (erritorío  iiiísnio  á  doiidv  se  etiviaron  detdK 
Ciirlagcnn  y  Rio  Hucha  vnriuii  exi^ídi-iidiifs  miliuires:  qtie  con  ?¡>tn  tle 
liiM  i^tiimiu  reluciutica  de  iHRtx'o,  il«  loa  diversos  npuiitnniicaliis  |mi>i¿* 
ricos  de  mitorva  ettpDfioleii  y  oíros  cintos,  «e  Imbia  furinndo  j  prneulndo 
■1  Sentido  de  Kuevn  Orsaada,  en  sns  acsioncí  dn  e»te  bGo,  y  por  ntia 
ctfmiKÍori  d«  vu  sriio^  11»  proyecto  de  decrf>lo  que  ñjitlm  fti  Piintii  Es- 
(isdii  «I  ««ireinouifiridionAldo  U  costa  de  la  Jl«pi'iltlica8ii1jrei!l  AUñtittco: 
que  AunqiM  el  Cubo  de  la  Vela  cni  considerado  oomo  punco  de  HinitA 
del  niilígiio  vir^jtinlo,  esa  dcmarcncíon  se  refc-js  A  l«  úiiiina  proviiiein 
regulur'ronle  ndniiuíalrRdu,  que  era  1h  Je  lÜo  Uaclm,  lo  misii>o  que  In 
de»Í£ii4CÍc»i  de  SiiiKÍmaca  cciiio  punió  de  »tremo  de  la  capilanU  grncia] 
de  VeueznelA  se  refería  á  la  proviucia  de  Maracsibo,  &  p»ar  de  que  loa 
eapilanes  gcucrslee  c«labnn  el  contrallando  en  toda  la  co»'.a  del  golfo 
COI)  loe  boques  de  sus  respectivos  apoAladeroH,  ejerciendo  de  cote  modo 
DOa  jurisdicción  uias  ex'.enia :  que  ann  cuando  ic  eonitderaae  oomo 
comtin  pfo-índiriso  A  las  dus  Repúblicnr,  jit  grsn  peníusutn  cuja  costa 
eorie  desde  el  Cubo  de  la  Vela  bnnln  Siiisimaca :  sí  se  tmtaae  khorn 
de  dividirla  geortiélric»  y  geogritScameiil',  dt« tribu;» tidu  caii  i^aaldnd 
\i\  parte  litoral,  resiillatíj  tKmbifn  la  PunIb  Efpiida  como  pumo  diei- 
suiK^dvIa  ct^sta,   |>i   cn&l   <s   niiijr   tinlitlle.  .  .  . . .  p>'ru  qui  obietmtn 
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qu«  no  )iitbl&  iiicoivveii¡<)nie  en  adopUir  el  Cabo  de  Chicliibftcok,  tunio 
por  si-r  íimigitiriCQiite  j  iiolorinmente  poco  uborduble  el  cíjiaclo  cotnprea- 
dido  deftde  dicho  Cabo  liAxta  Tiiota  Kapndn,  codio  porque  iiAcia  ¿1  stt 
dirigU  el  rumo  de  corditlcrn  qoe  dividín  por  initud  la  península, ...» 

Procedíase,  pues,  en  esUi  conferencia,  con  toda  la  pru- 
dencia y  equidad  que  debq  guiar  á  los  Plenipotenciarios 
de  dos  naciones  limítrofes,  que  desean  deslindar  sus  ter- 
ritorios en  paZf  >  .sin  esas  venteas  que  hieren  é  irrítau 
In  suceptibilidad  de  la»  poblaciones.  La  exposición  de  los 
Plenipotenciarios  es  tranquila,  exenta  Je  rejíroclies  y  recí- 
procamcute  respetuosa,  como  cum¡)]c  negociar  entre  Iioiu- 
bres  educados,  y  en  el  desempeño  do  tan  elevado  cargo 
público.  No  siempre  ui  eu  todas  ocasiones  niucstranse 
tan  ciixunspectos  los  Plenipotenciarios,  y  tnotivo  tendré 
en  liaopr  notar,  conio  son  ellos,  con  no  poca  frecuencia, 
los  que  comprometen  por  pueril  vanidad  la  paz  de  las 
naciones. 

El  ministro  de  Nueva  Granada  manifestó  on  esa  con- 
ierencia  que  ju^^jaba  aventurado  especificar  la  línea  de 
demarcación  de  un  uiodo  irrevocable,  cuando  no  habían 
sido  hechos  los  estudios  topográficos  convenientes,  ni  habla 
cartas  geográficas  suficientemente  exactas,  no  pudiendo 
oflrecer  bastante  confianza  las  cédulas  reales  dictadas  sin 
los  conocimientos  locties,  abusando  de  una  nomenclatura 
vaga  para  designar  ríos,  cerros  ó  puntos  notables,  puesto 
que  un  mismo  nombre  se  dala  á  diversos  parages  6  un 
mismo  sitio  tenia  diferentes  nombres:  «en  fin,  cuando  todo 
en  esta  materia  era  incertidutnbre  y  üs*:urjdad.  > 

Lo  prudente  era,  según  la  opinión  do  su  gobierno, 
aplazar  la  cuestión  de  límites  p.ira  la  época  en  que  se 
luvicsen  tales  conocimientos  topográficos;  pero  quf*,  por 
otras  consideraciones,  aceptaba  proceder  A  estipular  b:tsoíi 
Touo  vil.  a 
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para  ]a  domarcacion,  «resolviéíulose  A  no  disputar  por 
desierlos  ouin'.io  esto  sirviese  do  embarazo  en  al^^uii 
puolo  cuestionable.» 

En  consecuencia  propuso  algunas  modificaciones.  El 
ministro  rio  Venezuela  convino  en  las  aclaraciones  pro- 
puestas, yqiieciA  redactado  el  artículo  27  en  estos  términos: 

•  Art.  27 — Ln  linfa  Hmhrorc  entiP  Inn  dos  repúblicAs  com¿iiznr«  rn 
b1  Ciba  Cbichibitcon  pti  ln  cosía  del  A*l>iutíco,  con  Úíreccioa  ni  cerro 
deiiointimdo  d<  liu  Telaii :  de  nqui  A  la  sierra  <l«  Aceilcí ,  y  de  mu  A  ln 
Tl'Ik  Oo^k'"*  :  dvtdc  iicitii  reclum«nlc  á  biibcnr  Ihb  ullurnH  de  Iom  iiion- 
tcB  de  Ocfl,  y  cout¡Di>arñ  par  dub  cunibien  y  Ut  ilo  l'viijA  limita  cncon* 
trar  coa  el  oiÍj(eri  de)  ño  Uro,  diferente  dvl  qae  corrv  uilre  la  t>arroqiiÍn 
del  misino  iioiJilire  y  la  ciudnd  dv  Oc^iftii  :  Knjiiiii  ¡lur  tus  iiruiis  linsin 
Ib  confluencia  con  c!  Cnlntniíibo:  erguíiii  ]>or  Us  futdaii  orienlulps  de 
lu  moDtnñiu,  j  pninndo  por  los  rio«  Titrr&  y  Snrdiii«U,  por  Im  pun- 
tOB  h«H(a  ahor«  coDOcidoB  como  líinites,  ini  rectnineiita  ü  buRcir  la  cmSo- 
oadura  del  rio  de  la  (iiíta  en  el  ^uliu :  dvedc  aquí  por  la  curlm  reco- 
nocida aclualmGole  couno  lVfiotvri/.A,  caul¡nuar¿  Mcía  U  qu«brnda  do 
Don  Pedro,  y  tiiijará  por  eslii  al  lio  'J'acbira:  por  estti  seguir»  baalu 
lUB  cabeceras ;  dc«de  aqui  pur  !iva  créalas  du  lají  mootafins  du  doude 
oacm  lo«  ríoB  tribulaiios  del  Totles  y  UrivanLe,  basta  lu  r^rlícntcH  del 
Nula,  y.canlinuará  por  sus  ngung  litiitlR  donde  se  eDCrifiilrft  el  di^jmt'- 
rnmadero  del  IjHvnre,  y  rr^dcAtidiiln  por  ln  pnile  oiietilnl,  segnirA  con  el 
derrame  dn  nus  aguna  al  iÍo  ArauqidtA:  p<jr  Mto  contiimari  h1  Arauca, 
7  por  las  aguas  da  «ate  baila  rl  paso  del  Viirato  ;  desde  Nle  pumo 
recUinieule  ñ  piuar  pnr  la  p»rt6  mn«  occideiunl  de  la  Inguna  i[t\  't'úi- 
mino;  de  iir|iií  itl  uposladeto  Bubiu  el  río  Meia  :  y  luepo  contíjinnrá 
en  dirección   nortp-eur  bnMa  enconlrnv  cou   la  fiontera  del  Hrusil. 

«Art.  S6 — Para  lijar  c«lA  litiea  Tronteriin  con  nías  precisiou  y  poner 
Im  seflHlcs  que  han  <lt>  designar  exa.MftiPicntc  lt:3  límites  dv  Ina  dos 
Bopiíblícaa,  omlKis  partM  coiilratantec  nombranín  comisionados  cada 
ana  por  la  suya  en  número  igual,  cuando  las  circaastaucins  lo  fermi- 
Un,  y  courcDjHn  en  «Do  loa  reiipecti«oB  gubiernos.  lÜttos  comisionados 
levantarán  la  ctrta  del  lerrilnit»  fiDnioiizo,  y  llrvninn  diailos  de  sus 
O^iaciitn**;  los  t'iinii'a  Piilatidi»  p< tri-t-lainPnll  neordi*»  ucrAn  consiivni- 
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d(Mi  pm-le»  dtl  |>r«síiile  Ufttndo  jr  iciidntn  Is  uiÍsiiia  fupi-^H  y  vhIÍJpk  que 
•i  Mlurieien  intorloa  eit  ¿1.  > 

Fueron  Plenipotenoiarios  para  negociar  este  tratado  Io3 
señores  Saulos  Micheleiia  por  Venezuela  y  Lino  de  Pombo 
por  Nueva  Granada. 

Sometido  el  tratado  do  U  de  diciembre  de  1833  á  la 
aprobación  del  Cuugreso  de  la  República  de  Venezuela, 
la  comisión  del  Senado  se  expidió  en  10  de  febrero  de 
1834.  Esc  dictamen  nada  observó  respecto  del  arreglo  de 
límites. 

La  coinision  de  la  CAraara  de  diputados  se  espidió  el 
7  de  abril  de  1835,  y  he  aquí  lo  que  respecto  á  los  lí- 
mites informa: 

*  La  comisión  líenle  que  ni  el  Fuder-Ejecutivo  Iinya  acompafiado  ni 
cwpedipnle  de  este  IniliidD  los  inotivoa  ¿  diUos  que  tuvieae  piu-a  la  demar* 
cttcioii  de  In  «8t(?ii5n  linea  ]iitniror«  que  se  JpgcriW  en  el  arl,  27,  ni  el 
Semillo  hnyii  iu'Ucndo  lo»  qm>  obraron  en  su  consiJcrucion  j'wrtí  iiegnrlo. 
El  eft|>ediiíiite  en  esla  pnrLe  e«U  euterninente  de»|irovÍBt1>  de  runtlRmeitlos 
para  jtizgnr  con  ACÍPl-Io,  y  ^tta  solu  t-nzon  pnrecre  stiñcícute  pura  flut- 
pender  Ia  decUion,  jr  no  cfimpromr-ter  los  derechcs  de  lu  Nncioii  en  un 
negocio  de  tnti*a  grfivednd  y  trfi«CQndeiicin,  nm  tener  li  U  tinta  y 
exnrninar  detenidft  y  escruptilofiAnirnie  iodos  loa  doenmeDlos  que  da 
amhjiH  parte^í  pnrdnn  priulnviL-se.  Kn  geuernt  es  de  observnr  por  ahora 
que  Irt  ríjiicion  A«\  (3itbo  \\^  Cliiiliibftcofl,  como  princ¡]tiú  de  In  linea,  es 
notoriamente  perjudicial  it  lu  Repúliliea  que  pierde  Béfenla  y  (los  milIaS 
de  costA,  y  entre  ellnA  una  mngnifici  bnh'ia  y  Ites  puertos  regulnrea,  ñ 
■aber :  flubia  Honda,  Btiliin  Chica,  X'urtetc,  y  el  Cabo  de  la  V«ln.  Í-'s 
indudüble  que  la  jurisdicción  mtiriiiina  do  Venezuela  antea  de  su  traua- 
forniociun  poljtion  le  extendía  hnsta  ette  Cabo,  y  ei  la  conveniencia 
de  ito  disputar  terrenos  incultos  y  ocupados  por  litbiía  lalvagea  debe 
influir  pnra  'd^'^pri-einrlos  j  cederlos  ni  ve:ino,  podrí»  i  lo  menoe 
haberle  fijado  para  eslA  ce^iuit  la  t>axe  de  dividir  A  prorala  el  territo- 
rio, ¿  que  «e  enleiidieMt  en  comp>nsiicioii  de  oiioa  q>ie  f>ie<ie  necMaiMt 
adjudicar  A  yenexiiela  r-n  otii\  parre  de  li  linertpnrn  reciilk.irl«  .\  aclararla. 
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Si  se  hubiese  estnbleciilo  U  primera  de  estas  boseshabria  la  Ilepúblien 
conservado  la  mayor  piule  de  la  peniiisula  de  Goagira,  porque  teniendo 
Venezuela  derecho  p.ira  reclamnr  hasta  el  Oabo  de  la  Vda,  y  siendo 
la  pretensión  de  la  Nueva  Granada  reducirla  A  r»ut!i  Espadii,  que  dia- 
tan entre  sí  setenta  y  cinco  müIaB,  resullaria  por  término  medio  la 
Punta  Ottllineu  distante  treinta  y  ocho  millas  de  la  Espada  y  treinta  y 
líete  del  Cabo  de  la  Vela,  límite  mas  natural  qne  Chichib&caa,  bÍ  se 
atiendo  i  que  es  la  punta  mas  Betrntrional  de  la  Península.  Pudría 
ademas  iiitt;resarde  qne  el  terreno  codido  cu  d  una  poblad»,  rico  y 
comercial  de  la   Guagíra. 

•  Ln  linea  demarcada  presenta  también  el  inconvoiiiente  de  que-  no  ter- 
mina las  diforencias  que  ya  se  hnn  asomado  poh;-e  los  limites  en  la 
única  parte  poblada  de  toda  la  inmensa  oxtensioii  que  ella  abraza.  El 
pequeño  territorio  de  la  ciudad  de  San  Faustino  queda  por  ella  encla- 
vado eo  medio  del  territorio  de  Venezuela,  causando  grandes  embarazos 
al  comercio  y  tranco  de  Ins  poblaciones  qne  ¿1  separa.  San  Faustino 
situado  en  la  parte  orientnl  del  Táchira  y  Pamploníta,  fué  fundado 
por  los  vejinoB  de  la  villa  de  San  Cristóbal  como  nna  colonia  militar 
contra  las  íncarsÍDues  de  los  indios  motilones.  Todos  sus  jueceí,  ó 
lUmenBe  goberoador«8  fueron  vecinos  de  aquella  villa,  y  su  autoridad 
□anca  b«  extendió  mas  allá  del  recinto  de  la  colonia.  Estos  hechos 
parecen  comprobados  por  las  declaraciones  .de  vecitioa  antiguos  y  res- 
petables de  la  misma  ciudad  en  cursiion  y  oirQs  de  Ins  cantones  vecinos: 
pero  en  centir  de  la  comisión,  no  se  necesita  de  otra  confirmación  para 
Cieer  aquel  territorio  prtjpio  de  Venezuela  qno  sn  situación  misma; 
y  el  no  Inher  exhibido  In  Niwa  Grnnr.da  Ioh  títulos  de  sus  vireyeí<, 
'puesto  que  no  se  han  atrevido  los  ministros  &  señalar  con  precisión 
loa  limites  de  la  curba  que  dice  el  articulo  debe  seguirse,  desde  ■  la 
cOLflucncia  del  Rio  Grita  cu  el  Zulla  hasta  la  quebrada  de  Don  Pcdro^ 
curba  que  como  tal,  biea  podría  hacerse  venir  hasta'  MériJa  si  se  quiere. 
Auntjub  la  demarcación  que  hace  el  artículo  27  no  tuviera  otro  defecto 
que  esto,  él  solo  deberla  influir  para  desaproliailo.  • 

Igual  opinión  emite^la  misma  comisión  respecto  al  art. 
28,  pero  en  caso  de  abrirse,  nuevas  nfigociacionoa,  debe- 
rían nombrarse: 
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.  . .  .CDRitrionadps  qoe  r^rcorntn  y  Icvaiilvii  vi  pUiio  topD|{Ti(fico  di*  las 
rrOiilert)!*,  opcruvi'.'n  Runiiiini'nli'  ñrpir'^nte  paro  íijarlns  iíi>  un  modo 
claro  y  perniarienie.  • 

No  entra. en  mi  piopúsilo  el  ex\nien  de  todo  el  -tratado 
de  f4  de  diciembre  de  1833;  me  concreto  A  lo  que  se 
reilere  á  los  límites,  y  nada  roas. 

Aconsejaba  en  consecuencia  csLe  despacho: 

4  Priinarn — Qtie  algunos  niliciilns  áf\  preinserto  trnUdo  no  Aún  del 
lodo  COBform&B  ¡i  lo.i  principios  consiliativos  d«  la  U«púUicn  dÍ  A  IQB 
inl«resc8  acloales.  íj<'giiiido— Que  ]ior  conoeciiCücia  In  nrgociiicior  era 
peuidn  no  puedo  teueraA  por  concluida  uí  ¡nvnlidurfc  la  pnite  que  no 
prtrs^'utii  dificultad  uiti  hnWr  apurado  tos  medios  de  avtiiiLnifrnto  :  — 
Decretan  : 

Art.  I" — Si*  »u«]>t>tid«  Ia  pri^ftBiúon  d«l  consentimiento  y  npiubacron 
del  Iratndo  preitiiifrln  h-i:«ln  que  el  l'odar  Kjprulivo  en  uso  de  tvB 
ntrihuciones  constitiieionnleA  lo  preHento  de  nuevo  en  estado  de  ter 
cHTiti'lcrndo, 

Tur  nn  niPMtifigo  f.epMrada  tQ  ¡n^litiirú  hI  Pitder  Ejecutivo  Itis  rozo- 
iifs  en  qii«  M  funda  esta  DUspengion,  para  qii3  con  couocíinlenlo  de  ella 
fccda  ejercer  maa  elivaxiiiente  aos  fu»:ít)1t«i*  constilucionales.  » 

La  ley  en  defluitiva  sancionada,  dice  así : 

•  El  Congrego  Je  Venezuela  nifga  eu  i:uii»>eittiiii¡i-iiEa  y  aprobación 
i  loi  aniciiloi  S",  27"  j  '28"  :  ú  lu  iHilalira  ■  limiu-s  •  Jvl  púrrnfu  1", 
«rt.  S^;  y  i  k  ntisina  palabra  ijiínim'  6  iiieibo  con  gnv  condujo  el 
art,  31"  qtie  dice  :  •  y  Iflit  rntifi(.-Hi.'¡om>ii  Roriín  canjonibir  i>n  Rii^otií  en 
ol  i¿rnj)no  da  se'i»  niP!:Cii  contudoí  d(-«de  oslo  díu,  ó  nnles  si  fuete 
po9Íl>to.«  — Dado  en  CarÁcas  A  25  de  febrero  de  1838— Et  prMÍd<;nle  del 
Bruftdo — Au!¡il  Qiiinttro — Bl  prt!«i<li-ntr  de  I*  Cáinam  de  Represen tunles 
—Jitan  J/fiHKc/  Maiin'i'tf. 

•  El  presidente  Joi;;e  Vjrgas  le  ^uisoel  cúmplase  y  esta 
ley  queth^  promulgada. 

La  comisión  de  relaciones  oxteríCrca  del  Sonado  do  Ve  • 
neztiela  en  8  de  marzo  de  1838,  volvió  á  dictaminar  sobre 
el  tratado  do  U  ile  diciembre  de  1833,  de«;»p['obado  en 
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virtud  de  la  cit.ida  ley  de  1839,  y  sobre  la  convención  com- 
plementaria de  IS.M. 

Dos  abultados  espoJioiitíis  le  fueron  pásalos  sobre  el 
tratado  de  amistad,  comercio,  navegación  y  límites  firmado 
eii  Bogotá  á  14  de  diciembre  de  1833  por  los  Plenipotencia- 
rios do  Venezuela  y  Nueva  Granada,  y  Convención  Comple- 
mentaria de  25  de  enero  de  1834,  y  la  Memoria  del 
ministro  de  relaciones  exteriores.  No  concibo  ciertamente, 
como  pudo  volver  al  estudio  del  cuerpo  legislativo  un  tra- 
ído desaprobado  en  1838;  no  tonj^o  medios  de  averiguar 
fci  por  un  nuevo  protocolo,  pacto  6  cosa  parecida,  convinie- 
ron los  Plenipotenciarios  ó  los  gobiernes  de  ambos  paises, 
en  dar  rmeva  vida  al  antiguo  y  desaprobado  proyecto. 
Tengo  empero  adelante  de  mi  vista  el  inloroiCj  y  ante  un 
hecho,  escuso  observaciones  para  darme  cuenta  como  fué 
producido.  Sin  embargo,  para  que  el  misterio  sea  mas 
impenetrable,  leo  estas  palabras: 

•  Ttilei  fueron  lus  tcopiezus  é  iiiconvcnietilrs  que  firfpenló  lii  piirle 
reUlivu   i   liiiiitv.i,    c|iic  i][>e)tar    Ao    his    reilprHdHi)  i  ñu  I  ii  ti  cine   t)i-1   Tuili-r 

BjocutÍTo,  qiic  iiipm|ire  lin  c«iiiiid*rndo  como  jiinUt  niiiu-t  lu-lo  dipItimA- 

« 

tiw,  ntm  eetá  pRndieiile  su  nuifícucion  y  cuije.  • 

La  comisión  era  compuesta  de  los  señores  A.  t^uintcro  y 
Juan  Manuel  Cagigal,  y  en  disiilenoia  el  señor  Juan  Üautista 
Oalcaño,  que  informt^  separadamente,  decia: 

«  No  «o  itniA  lie  FxniuinMr  rhhIm  dcbifti'on  ner  li)«  llinilt.>(i  '•iilr^'  VrMte- 
genrla  y  Nu«vft  Grnriii<)ii:  sí  ln  domircnciun  de  1S33  es  ■'>  rm  iintuiiil: 
y  ti  i't)  csmn  Je  n|<r<>bnrbC,  una  A  iiüín  ilc  xoisIrHft  provincine  qiu'flnrñii 
peijuilicndHB :  b<1)¿  de  siiher  liu»lii  (lkiii(li<!  Hlcan/iilm  en  1S10  ln  Lii|itliiriin 
genera)  dfl  VmezuttlN  y  eiiipezahn  f>l  vir^yunlu  d"  Sauln-P^.  Enuitviiida 
m1  la  CHMilon  Ob  es  dilftil  reaolr«iU  consuUiaiidii  los  dnoniiienioa 
(ixhiliiduH  por  amlN\a  pnrici  coutinlAnrv-ii.  • 

l*laiiteábasc  la  cuestii^n  reconociendo  como  el  punto  ca- 
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'^t&l  y  decisivo  el  mí*  possithtis  del  arlo  diez:  como  se 
trata  del  liecho  posesorio  ó  de  la  posesión  civil  evidente  es 
que  la  prueba  escrita  dobiíi  resolver  ta  controversia.  Estu- 
diar, pues,  los  documentos  era  lodi  !a  dificultad;  si  ellos 
establecían  con  claridad  la  demarcación,  esa  era,  esa  debo 
ser  legalinenle  la  reconocida,  salvo  el  derecho  de  pactar 
una  rectificación  de  fronteras  ó  la  cesión   de  terrilorios. 

« No  ern  áMe  qan  enlr«  dot  p«Íaas  depandíeiilM  de  oiir  míema 
intlrApf'li,  tllcc  el  ¡rfortm',  y  C4»i  desiertos  on  üuu  griia  extensión  de  »U8 
rronieras,  b«  hubiera  Iraradu  una  línea  ütBiY  y  dtslínta  que  los  sepArasA; 
y  li  bien  en  tiempo  del  gobierno  eapnflol  pudo  jnxjteree  ncaso  úlil, 
ávj/t  d«  ser  necesaria  desde  que  aniSos  formaroo  purle  de  la  Ilepúblics 
de  Culoilibin.  Nu  vi  por  linilo  cxlrnfiu  que  los  Plenipol^ncinríos  fi» 
limtlaieo  i  fijnr  como  jhiuIoa  liiiiitrofcs  nqiiollos  que  pnrecip-ron  menos 
coiitroTcrtiblcH,  convini^iid*/  eii  que  niAs  adelHUld  ao  iiombi'asen  cotniHio- 
usJoa  ))iiia  demarcar  co»  exacliluJ  ;  precisión  Ih  linea  fronleii/a  ett 
toda  8u  exieiiBÍoii,  porqtip  «ato  7  no  oiru  crn  el  iii(>(]io  d«  llevar  A  cabo 
con  lekltad  y  buena  f¿,  iiun  ncgocinciou  ca  la  cual  bicu  puilieran  biibcr 
comprometido  los  ioiei-eses  de  bus  respectivos  gobiernos.  • 

Esta  comisión  opina  en  coniplela  oposición  A  hs  t|ue  lo 
hicieron  en  1835  sobre  el  putiLo  do  partida  do  la  linea  divi- 
soria, lil  tratado  establecía,  como  se  recordará,  que  la 
linea  debiera  partir  del  Gaho  Cliichibacoa  en  el  AlUnlico,  y 
en  olio  deciau  las  comisiones,  se  perjudica  inntensamtínte 
Venezuela.  Bien,  pues,  la  comisión  de  1838  opina,  que 
« lio  es  menos  cierio,  en  su  concepto,  que  ella  cstA  basada 
en  estricta  justicia. »  I.a  pi*et<insion  do  Venozuela,  ó  do 
las  anteriores  conii-siones  era  que  la  provincia  de  Mara- 
cAibo  se  extendía  hasta  ct  cabo  de  la  Vela,  y  después  de 
hacer  brevísimo  análisis  sobrólos  fundamentos  do  tal  pre- 
tensión, dico: 

■  Pero  no  pueda  meuofl  de  «xpoiier  en  descarf^o  de  su  conctcncin  que 
U  Nueva  (iruiiAda   lia   preeuutndo  duizuiaupt 'b   quo   {iruvbati   Itista   la 
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evíJeDcitt  q'ie  «I  Purtet«  y  Biihi»  Honda  Ion  |)«tlcneci>n,  como  «iiift  hniflUí 
etlf»  «e  exlcmlin  ti  AuU)ri>lnd  do  Inj  virefon.  *  ' 

Cita  la  RefacioH  de  tfibiemn  del  virey  Guirior  on  1'76 
presentada  A  su  sucesor  Flores,  y  la  do]  virey  Oóngora  al 
de  igual  clase  Gil  en  1789.  Fundándose  on  estos  dos  docu- 
mentos oJicialos,  entiende  que  estA  bien  probada  la  jurisdic- 
ción de  loa  vireyes  hasta  Punta  Espada  por  lo  menos, 
mientras  quo  Venezuela  no  presenU  prueba  oflciril  que  la 
contradiga. 

El  Plenipotenciario  de  Vcnc/uola,  señor  Santos  Michclo- 
na,  en  la  negociación  con  el  señor  Lino  de  Pomijo,  Plenipo- 
tenciario de  Nueva  Granada,  habia  considerado  quo  la 
península  de  Goagira  era  un  territorio  no  poseído  realmente 
por  ninguno  de  los  dos  gobiernos,  sino  por  tribus  salvajes, 
y  desde  luego,  que  ese  territorio  dobia  acrecer  el  de  uno  y 
otro  país,  dividiéndolo  entre  si.  Así  prescindía  do  los 
títulos  de  la  posesión  civil,  y  como  se  trataba  de  desiertos, 
e,l  trazo  de  la  linea  se  pactó  partiendo  del  c  tbo  ('hicliibacoa, 
en  oí  Atlániico,  al  cerro  del  Aceite,  dirigiéndose  á  la  Teta 
de  Goagira,  para  buscar  las  altur.is  de  lo.s  montes  deOiía. 
por  esl;t  linea  quedabí  p  tra  xNueva  Granada  el  Pórtete  y 
líahia  Honda,  pero  la  linea  dividiría  en  |Kirtos  iguales  la 
península,  y  la  parte  que  uo  so  apropia,  (usa  esto  vocablo), 
Venezuela  no  tiene  en  la  upinion  de  la  comisión  do  183S  la 
icnport'mcía  que  le  diera  la  de  I8i5. 

En  cuanto  al  pequeño  territoiio  d*  San  Faustino,  único 
poblado  en  la  larga  extensi  ?n  do  (a  írontera,  las  comisiones 
de  1835  sostuviere,]  quo  partenocia  A  Venezuela,  mientr.is 
que  la  comisión  de  cuyo  i  ifonue  me  ocupo,  opina  en 
contrario. 

•  KalHuo  la  ifi\  Sciiit'lo,  dice,  i]'ie  Ii»l)i¿iidüiif  poLUdo    S»u   PNiiatino 
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con  reriiMM  Ha  Sitn  Ciisiulml  cim  el  IiiU-iitu  t1t>  eumfl^r  á  In»  ¡iiilíns 
'UútüoneM,  y  «le  tie<*giinirsB  un  punto  ¿c  liAtisitn  pnrn  Ins  Diorcnn<ñirt 
qtie  iiilroHiijera  por  Marncnibo  Ir  eoirpaBia  Guipuxconnn,  sin  tener  qud 
puar  el  tenitorio  ]>ritQji(lÍDO,  uo  ««  Mtroñará  que  ohluvitm  eiitr«  otroi 
privilegios  el  título  do  ciudad,  j  U  de  ser  tniindadfi  por  un  gobnn&dor 
({ue  00  depvadíeie  del  virejnato  uí  de  la  CRpilaria  general  de  Teñe* 
kiieln,  iifi¿  dirvclHRicDle  del  rey  do  EspLÜn.  Que  cu  eatfl  eilado  pcrmn- 
necid  hnBla  1810,  en  tinv  vi  genernl  PcJro  Tortoul  f\i¡e  ntnndnba  eitt^nc^e 
ea  liit  TalleA  de  Cúcuta,  viéndose  acotiiflido  ¡ror  Ins  gu{>rTÍElN.s  fspRiln- 
la«,  i)iia  i  la  SRZori  ooi:|mbnn  A  M'nrBralIfO,  jr  no  wtbiendo  que  h'^cer 
con  aqiK^Hn  cñidnd,  loint^  aI  cnbo  el  pnnido  de  egrcfcail»  en  clnae  de 
pATTO(|iiÍB  á  sti  piiis  natiil,  rnioulnu  ae  decidin  por  quien  drbln  quednr: 
Con  que  uo  Itíciera,  ai  cotno  nneió  gmiiaditiD,  hiibíom  naci  loTenrxntnnv. 
De  modc  que  el  uti  p^sxitetU  de  que  so  prE-vnleii  iiue«tros  recínoH  solo 
hii  d^t^ndido,  HfsmL  aqtifiUii  eomÍMon,  del  Itignr  <)iio  viera  rncer  al 
hueiio  del  gflu«ral  Torlqul.  • 

CiU  en  se{j;uii1a  la  opinión  de  la  coniision  de  la  Cámara 
ríe  diputados  en  el  mismo  año  de  1835. 

«  Pero,  cDiilínun  la  toaiiiion  de  rclucíones  oxleríores  del  Seiutdo  «n 
1838,  ni  la  bÍitlor¡H  del  general  Tcrloul,  iP'Jida  por  t-l  Seimdo,  que  ara^o 
tiiiejilroe  v^cinoe  o^litíeBrito  de  romAottca,  ea  uii  molieo  jiiaiiflendo  p»rii 
npropiltrnosla  j  ni  tan  ritzonoa  alegadita  por  la  Ctitunra  de  Kefire^ciitan* 
tes,  llevan  cotiüigo  aijucl  caníctt^r  do  evídviiciu  qiiu  so  tiene  di-rccho 
á  txigir  caandu  te  reutiliin  oueatiune*  de  Irttnaíia  Iniicndrucía.  > 

BsU  comisión  protesta  no  sor  parcial  A  ftívor  de  Vone- 
/uelí,  ni  injiisla  respecto  do  Nueva  Granada,  que  procura 
encontrar  la  vordad  en  dorumentns  fehacientes,  y  no  por 
quetioa  tílil  la  ad'|uisicion  del  lerrilorio,  ha  de  (altar  á  la 
imparcialidad  do  i[ue  blasona. 

Bspresa  que  en  la  ne^uiacion  de  1833,  el  Plenipotenciario 
de  Venezuela,  obrando  de  acuerdo  con  b1  principio  del 
íit't  jiOssidetis  del  atio  tlie^f  reconoció  el  territono  de  Sin 
Faustino  cfnno  del  dominio  do  Nueva  Granada,  poro  que 
propuso  la  permuta  con  otro  situado  al  snd-este  de  la 
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provincia  do  PaniplonH,  ó  en  la  Goaj^ira,  para  buscar  limites 
arcifiíiios,  (|ue  alojoii  loJo  conflictx)  tle  jurisdiccíion.  Kl  señor 
Pombo,  roprascriL  uitc  de  Nueva  Granalla,  no  quiere  acüpLar 
esa  permuta,  por  temor  á  las  murmuraciones  que  hacen 
flaquear  oon  IrecuoncJa  los  caracteres  en  las  repúhlicas  tu- 
multiiíjsas  ó  anari|aizadas.  lisa  ne¡^ocÍacion  estaba  en  la 
pieza  tercer  i  del  expediente  Oe  la  honorable  Cámara  de 
diputados  do  Venezuela,  en  1S35. 

Entonces  no  se  tuvieron  á  la  vista  los  nombrainientusque 
loa  vireycs  de  Sauta-Fé  hicieron  de  gobernadores  de  San 
Faustino  en  las  pereonas  de  doii  Ignacio  Tortoul,  don  Félix 
Sumatvé  y  don  Gaspar  VilIeL  porque  esas  pruebas  se  reci- 
bieron con  posterioridad  al  iníbrriie  de  la  comisión  de  rola  ■ 
fiónos  de  a(iUolla  CAniira. 

Se  ha  probado  ademas,  que  la  Junta  Superior  do  real 
Hacienda  de  Snnta-Fé  de  1808  adjudicó  tierras  en  propie- 
dad en  la  jurisdicción  de  Sin  Kauslino,  después  do  integrar 
el  iiiloresado  el  importo  en  la  caja  do  Pamplona. 

Kl  iiombramionto  de  autoridades  SDporiores,  y  la  enajío- 
nacioii  de  tierras  ÍUcales,  constituyen  una  prueba  iri-ecusa- 
blededoiuinio. 

Aeompanú  el  gobierno  do  Nueva  Granad  <  otro  dtma- 
mento,  de  gran  valer  en  el  debato.  Kn  dioiembro  do  1836 
envin el  testimonio  do  la  pisesion  que  do  Podro  Várela 
Fernandez,  g- bernsdor  de  San  Faustino  de  los  Uios  dio  á 
los  indios  del  pueblo  de  San  Josó  de  Cíicuta  de  las  tierras 
qUG  formaban  sus  rcsguai'dos,  á  5  de  abril  do  1718.  Doc. 
inserto  ca  la  Gaceta  de  Caracas,  niun.  313. 

•  'IhIu  so»  Ifti  riuilofl,  ()ic^,  cit  que  P<>  NpnjTA  el  (^^biitete  de  Uo^otil 
pini  «OKirncr  <|>ie  In  ili-inüuticinii  i]«  lítitilcs  TOlijtiiluOd  eu  ItiS^,  v»li 
Ii4i»itln  Mi  r]  |riincí|iii>  tlul  u/i  pjiailetia  dt  IHtO  rccotiocidu  (wr  Quei* 
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Irnpiltíprno  como  el  único  f^uc  ptiiüem  cotidwt'ir  A  un  mrí^lo  (miislOFíi ; 
lituloa  quQ  pniebon  en  ¿Dtjcfplo  de  la  comuto»  que  \n  jinrlc  dfl  Irn- 
t«dn  f)ae  A  ellos  le  conime  está  focrn  de  toda  oViJ«eion  rAcioiml,  7 
r|<ie  ImihIs  prrsentarIcMi  aun  bíii  cooirntos  par»  hncer  ver  que  ituftstro 
Plfiiijintmtciario  al  convenir  que  Sait  FaiiBtino  quedase  i  nuPStroB  reciiios, 
no  liiso  otrn  cosa  (jue  rpcoiiocer  un  derecho  Íaouo8ttonab1«.  * 

Don  Juan  de  Dios  Picón,  desempeñando  el  cargo  de  go- 
bernador de  la  provincia  de  Mérida,  iiilbrmó  cti  1S32,  que 
el  rio  TAcIiira,  que  corre  á  orillas  de  San  Antonio,  lia  servi- 
do siempre  de  límite  entre  ambas  repúblieas  por  la  parte 
del  sud,  ai  paso  quo  no  son  muy  conocidos 

•  • . .  toKquQ  por  occideuto  lítnitaa  Ins  provincíse  de  M¿rÍJu  y  MuraoMÍbo: 
quf  Pninjilotiilii  que  corre  &  I11  pruvint-iu  ilv  PiitiifiUniA,  liit>uln  niid 
iigiiii*  «1  T&vliirn,  el  que  deserabocii  en  cl  Znlío,  y  eslp  en  ol  )iigo  de 
Uitracaibo;  qu«  n\  v¡«|a  de  estn  lopogi-nrm  pnrrce  nnluiAl  <;ue  ne  elfc^ja 
por  lindero  de  I»  provincia  de  Múrid&  «I  rio  Tácliltn  bniita  su  contliipn- 
cin  con  el  Znlia,  y  después  este  liuU  la  Ik^uua  de  Maracaibo;  y  por 
úllirao  que  eegun  los  noi  icios  que  ha  togrado  adquiíir,  no  h»y  duda 
qae  la  ciudad  de  Snn  Paaeiino,  sitanda  del  lado  ac&  del  'l'ñcliira,  eur- 
reiponde  lí  la  Nueva  (Iiflnnda,  > 

liste  iiiCorme  es  aürmativo,  no  dá  niArgon  á  dudas  y  no 
puede  ni  debe  ser  tachado  el  testiiuonio, 

Kl  geío  político  del  Tádiira,  señor  don  Vicente  Bnceíio, 
en  iiiforrae  de  14  de  raayo  de  183'¿,  concuerda  en  el  becho 
(|ue  San  Faustino  no  porteneci/i  janiAs  A  Venezuela,  puesto 
que  estuvo  su^iíbi  al  vii-eyn;ito  de  S.'tnla-F¿. 

La  comisión,  iiucs,  reconoce  el  derecho  esplícito  y  claro, 
de  la  Nueva  Graunda,  y  es  noble  esta  declaración  oücial, 
probablemente  inipüpuUr  en  poblacíüiios  que  todn  lu  miran 
al  través  de  las  ptsion*»»  y  con  los  celos  de  vecinos  mal 
avenidos.  Importa  poco  que  esc  territorio  sea  milsano  y 
do  escasa  población^  se  ventila  una  cuestión  de  deieclio, 
y  confesar  que  el  contrario  lo  tiene  cumplido,  es  digno  úq 
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respcU),  do  imitación  y  de  encóriiio.  Y  este  dictamen  se 
daba,  cuarxlo  esa  comisión  tenia  laa  pcticior.cs  i\g  los  pueblDS 
de  San  Cristóbal,  Tariba,  ("apacho,  hobatera  y  Sin  Antonio, 
diciendo  que  írinn  cti  docadencÍM,  si  c*l  do  San  Faustino 
perteneciera  A  la  Nueva  Gran:ida!  Si  esos  límites  conipro- 
uictian  en  lo  futuro  la  dicli  i  y  hienestar  de  esas  poblaciones 
¿cómo  conciliar  el  dcrediú  y  la  necesidad? 

•  Qiio  \oñ  llmitM  clitroa  y  precibOn  <leniiirciido«  jtor  Ifi  RiittmnnulurHlpZR 
M»n  itnf'itiblea  á  loa  pumniontií  CxuveiiCÍoiinlejí,  dice  Ift  caiuUinn,  en 
tiUK  v«i(lud  reconocidn  por  todos  las  publicólas,  porquA  no  «siáii  itu([eio« 
Á  C0iilrciV4>r8Íf(,  ifo  (rvítnu  i*on  filos  liis  iliacuFtioiies  qii«  ro  \wcm  rece»  bnii 
t.(.TRiinBdo  cou  lurg&s  y  dnMtttoiaa  guerras.  El  Tilchíra,  scgaa  el  trotado, 
sirve  de  Kuea  divUoria  desde  hu  ürígec  haslti  Ii  quebindu  tle  Uod  Pedro, 
<]iio  lo  corla  en  Ángulo  recio,  j  iiadit  mas  conrtuiíeQie  iti  mas  iiiitural 
4]<ic  el  miKuo  cío  continué  liririvudo  tle  froul«r«  -  hiifta  »  coitl]uens.'Ía 
con  el  '¿'tUn 

Expone  la  comisión  las  c:iusas  de  la  decadencia  de  los 
pueblos  circunvecjtíos  íi  San  Faustino,  dosde  queso  obligó 
al  comercio  á  traer  1 :»  importación  por  el  puerto  de  los 
Cachos,  cuando  el  de  San  Buenaventura,  en  la  confluencia 
del  TAchira  con  el  Zulia,  era  un  emporio  en  tiempo  de 
la  coropañia  guipuzcoana:  ipie  la  nave^jacion  por  el  Zulla, 
desde  San  Buenaveutura  á  los  Cacíios  es  penosa,  á  causa  de 
la  poca  aytia  y  de  los  senos  y  curríentes. 

•  Qu«  (ici'tfluccieudo  Situ  Huenavooturn  A  VpQvziieln,  |iiidrÍAii  me- 
jonttie  Iv«  CMinínot  que  tltatlv  ullf  conducen  A  &tT)  F^iublíno  ;,  3»ii 
Aiitooio  p.->Mi  i>i<^Joiar  y  betitlicur  el  comercio  ¿e  MBtiii;sil>o  va  Kw 
vlllUn  ¿V  CAc(.tn^  y  auliie  to-1o  l»a  cuütotií's  du  S»ii  Citslóbiat  y  Táthíra 
teiidrian  mi  puerto  propia  y  [ttóxiiua  por  duatlc  exlrw  r  sua  pio<1iiOcío- 
iica  eiit  nrcvciJnd  Jo  tuemli^ikr  taxa   l'iMnqitkiM  •)'<  >iiih  nncioii  i-xtinílii.  ■ 

Y  sin  embargo,  la  comisión  se  sobrepuso  á  todo  ello, 
y  doniinad.1  por  el  soutimitínto  do  la  justicia  y  la  verdad, 
decía : 
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*  Por  Cblita  tiuoiioa  iie  coiivenicuciit  y  Iiib  di^miu  que  piidíeinii  iile- 
gATSC,  por  tniiy  fiicrtps  qtie  pnrezcni),  minen  acnín  bostaiite*  en  cpii- 
eeplo  áe  la  comíiáun,  pnrn  negixr  on  aclo  diplomAtico  bnMidu  en  un 
príiicijiio  JHiio,  cual  e*  el  uH  posaitíetis  em  refercntia  á  la  época  para 
tUmpre  nitmoruble  de  ¡a  tnut^urmacw»  polUicn  'le  amboi  jiatsea; 
y  cuitudo  juM  ftenirán  para  proponer  lii  prrinuUi  del  pcqueQo  Urrilorio 
út  San    Knuitiiio  . , .  ' 

Así  liebierati  proceder  siempre  los  varonesJMstos,aquen<)S 
que  cIcH:¡do3  por  el  pueblo  para  diiigii-  sus  destinos,  ilispo- 
uen  do  su  suerte  y  manejau  las  relaciones  exteriores:  así 
debiú  peusar  el  Oraa  Mariscal  de  Ayacucho,  antes  de  falUtr 
á  la  íé  prometida  ú  hi  Roi-úblic^  Ar¿fCiiLiiia,  y  apoderarse  y 
retener  por  h  violencia  la  provincia  d-j  Tarija !  Llama 
la  atención  Id  entereza  moral,  el  alto  criterio  y  la  pru- 
dencia con  que  ra/oiian  los  distinguidos  venezolanos  Qiún- 
lero  y  Cagigal.  Pocos  ejemplos  tendré  ocasión  do  citar 
que  les  sobrepaseu  en  cordura,  sino  es  la  nobilísinn  con- 
ducta del  Libertador  Bolívar  en  la  meniorablo  conferen- 
cia diplomática  de  Potosí,  el  27  do  octubre  de  1825, 
ruandando  entregar  Tarija  al  gobierno  argentino.  Karísi- 
mos  ejemplos  de  justicia  ¡nternincnal  sud  americana!  de 
previsión  y  templanza,  tanto  mas  difícil,  cuanto  son  las 
exageraciones  guerreras  las  que  ofuscan  por  la  grita  falaz 
do  las  turl>as  patrioteras ! 

Reconocer  <iuc  la  nación  no  tiene  justicia^  darla  y  pe- 
dirla amplia  y  cumplida  para  olía  nicion-  vecina,  es 
eu  verdad,  ejemplo  digno  de  respeto,  de  imitación  y  de 
alabanzas ! 

La  transacción  era  el  recurso  (jue  proponían  los  señores 
Quintero  y  Ciigig»!:  permutar  ese  territorio  de  Nueva  Ora- 
nada  por  oU'O  cualquiera  do  Venezuela,  Ul  era  la  prii- 
dentíttinia  solucinu  qucaconsejcd^an,  siguiondü  la  nobilísima 


40 


NÜRVa   RKYISTA.   DR  niIF.KOS   AIP.I3S 


¡nifiativa  del  soñor  Santos  Miclielenn,  Plenipotenciario  vcnft- 
zolano  en  ].i  neijociacioii  ilel  üvitailo  Je  1833. 

El  seuor  seiuulor  Juan  Bautista  Gaicano,  JicLaniinú  en 
disiilcncia,  y  su  dictAnion  está  dat  ttío  cii  CarAcas  A  I"  de 
abril  de  1838.    Prei-.iso  es  escucharle: 

*  Doü  ciierlioiie4  se  enmeiven  en  rt  presenta,  ilíce:  ln  primi^ra  n 
fli  piiPtle  fcl  Congreao  volver  ñ  octipAiso  de  \n  u-.Btrrii  linSicn-Jo  lüítpiíeflo 
do  elÍM ;  U  logiifidii,  ci  en  cúiiveiiinite  ú  nó  «irrolinr  Ion  )Iin¡t<*H  conm 
«e  linn  Jciiinreudo  en  pI  Iratnilo,  qii»  ph  rl  «líjelo  dti  Iti  exciuclon  qiio 
»  1108  Imi-e.  • 

Culocaba  la  cuestión  bajo  su  ñiK  constiluciuiial  y  bajo  su 
ospocto  internacional,  mientras  que  la  mayoría  de  la  coniÍ!- 
sion  habia  prescindido  del  estudio  previo,  es  decir,  si  estaba 
ónóenli  facnltad  del  Congreso  revccr  un  tratado  recha- 
zado, darle  nueva  vida  y  convenirlo  en  ley.  Como  un  tra- 
tado es  un  cotivenio  bilateral,  es  claro  íjue  necesitaba 
nuevamente  obtener  la  aquiescencia  de  la  otra  nación  inte- 
resada para  abril*  nuevas  negociaciones,  aun  cuando  acep- 
tase sin  modificación  ati^Mna  la  ley  que  pudiera  sancionar  el 
Coníjresü  dtí  Venezuela,  aprobatoria  del  tratado  proyectado 
en  1833. 

'  Kl  señor  Calcaño  examina  la  cuestión  constitucional  büjo 
el  punió  de  mira  de  las  instituciones  do  Venezuela.  El 
traüido  de  1833  ha  sido  aprobado,  menos  el  articul,)  6"  que 
trata  do  intervenciones  armadas,  y  en  lo  relativo  A  límites. 
Esa  resolución  fué  promulgada  por  el  Ejecutivo  en  7  de 
mai'zo  de  1836.  De  manera  que  aquí  terminaba  la  ficción 
constitucional  de  ambos  poderes,  y  no  hay  trAmite  al^^uno 
que  pueda  hacer  posible  vuelva  al  debate  ese  mismo  tratado, 
decia.  El  único  medio  era  presentar  un  mievo  pacto  con  las 
mismas  clAusula^í,  ptTo  noccsilaba  nm  nueva  nogociacion 
diploniAtica. 
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La  aprobación  coiidicioiial  de  un  (ratailo,  la  uioditioacion 
6  supresión  de  cláusulas  6  artículos,  hace  indispcnsablo 
oblcner  el  reconociniieiilo  expreso  de  la  otra  parto  contra- 
tante- De  modo  que  si  los  Congresos  aprueban  ó  recba/an 
diversas  cláusulas  jqué  queda?— bases  para  abrir  otra  nej^^o- 
ciacion,  nada  mas.  T.tii  es  así  que  auu  cuando  un  tratado 
se  baya  aprobado  por  uno  y  otro  Cantf  reso,  si  no  se  verificó 
oí  caiye  en  el  término  convenido^  queda  estcimplicitamcnte 
abrogado:  se  necesita  un  nuevo  acto  dipIonnUico,  un  uuevo 
pacto,  para  rivalidar  lo  antes  estipulado. 

El  señor  Gaicano,  sostiene  : 

■  Rl  que  N*iip?n  Ornunda  luya  niirobndu  nrlíciWoii  que  Vt'Di>ziiel¡i  ha 
n^gitdo,  lio  itopide  qite  el  trotado  aubsiütn  en  lodo  lo  cleiotta  que  ambo* 
Bslidoi  hnn  convenido  apróhnr.  > 

Eáta  doctrina  no  es  exacta.  Un  tratado  tiene  nn  meca- 
nismo orí,^^tiic(>,  iirmünioso  y  correlativo  en  sus  cláusulas, 
que  unas  son  ú  pueden  ser  condiciones  de  otras:  quizá  se 
acepta  una  obligación  que  pudiera  ser  desventajosa,  en 
cambio  del  benellcio  de  otras  concesiones  que  compensan 
elpeguicio.  Cada  parto  contratante  es  juez  absoluto  de  su 
manera  de  proceden  se  ha  obligatlo  á  lo  que  esül  pactada, 
á  todo;  pero  si  ello  se  modiílca,  se  requiere  quo  exprese  la 
otra  paite  su  ascntimiciUg.  La  pretcnsión  de  perfeccionar 
la  obligación  de  una  cláusula  6  artículo,  por  que  lia  sido 
aprobada  por  el  cuerpo  legislativo  de  las  dos  naciones 
contratantes,  no  la  constituye  en  obligación  exigible; 
por  que  es  el  canje  el  que  prueba  la  perfección  de 
bs  obligaciones  de  los  tratados  internacionales.  Esc 
acto  es  la  prueba  de  la  aceptación  de  lo  pHCtádo:  antes,  es 
un  proyecto,  que  puede  ser  ó  no  convertido  en  obligatorio 
por  el  libre  consentí niionto,  que  se  prueba  por  ese  medio 
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diplomático,  ¿Potliia  pretenderse  cajjear  los  aiticiilos 
aprolíados  y  negociar  sobre  las  modificaciones?  Eso  ten- 
dría que  constar  por  un  nuevo  convenio,  i  Es  obligatorio  el 
canje  ?  Su  noí^ativa  constituye  la  violación  de  un  derecho? 
Es  de  derecho  consuétudin<irÍo  señalar  ua  téruiino  para 
p1  canje  do  las  ratificaciones  de  un  tratulo:  vonciilo  ese 
lóniiino,  se  iiecesiLi  nuevo  ctiMseutimienlo  para  prorogirlo. 
Si  lu  niega  uno  de  los  contrayentes,  el  tratado  ipiada 
abrogado. 

•  SI  qtie  Ibtbtü,  A\ec  vi  gennáúr  CmIc^iRo,  cr<-c qn<!  cáto  (1*.  B.}  iii>  lii 
ilfliido  liucr  i>lra  coün  qite  cumplir  f I  dt-crclo  If^Mxtii'o  de  7  iIp  ninr/o  il>? 
1830,  prucrOieiidori  cririjpartnsknliií Inficiono»  cii  los  Ijrminos  nlli  prv^crito^ 
j  cnio  {]&  hnlUir  teinilan  en  él  t/^tado  vccíito,  proceder  &  f«ti|irjlat  vn 
iiupvo  IvalitdOi  si  \n  ereín  coii7enieiitQ,  • 

Pero  ¿c6mo  ¡lodin  ni  pretondcrso  titl  canjí»,  cuando  el 
Gun<íTeso  grauatíino  bahía  aprobado  el  tratado  sin  condi- 
ción ni  modiüeacion?  No  se  canjean  estos  sino  cu^indo  Jas 
dos  partes  contratantes  cstAn  confornics  liasta  con  la  redac> 
ííion  de  los  artículos;  poro  si  una  parte  ratifica  todo  lo 
pactado,  y  la  otra  lo  modifica,  es  evidente  que  no  hay  canjo 
posible,  ¡lorque  no  hay  conformidad  en  Utó  obli^íaciones. 

Entra  en  seguida  A  exponer  sus  objeciones  en  cuanto  á 
los  límites  del  tratado  de  1833,  es  decir,  A  lo  que  (uó  dea- 
aprobado  en  1836.  En  esta  parte,  es  muy  dcllciente  su 
bagaje  histórico  legil:  recurre  á  Alcedo,  autoridad  muy 
dudosa,  aunque  sea  muy  útil  y  meritorio  su  Diccionario 
geográfico-hiilórko.  I^a  opinión  de  un  autor  no  puede 
prevalecer  ante  las  constancias  d»  documentos  oficiales: 
Alcedo  no  puede  debilitar  las  Uehtchnes  de  Gnbierno  de 
I(«  vireyes  de  S.inta  Kó.  No  es  exacto  tampoco  que  las 
expediciones  sobre  Ooagira  de^do  Cartigona,  ordenadas 
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lloHos  vireyos,  osUblocienilo  fuortes  y  paljl.icinncs  en  ella, 

no  dé  derecho  alguno.  El  señor  Gaicano  iso  podia  olvidar  las 

leyes  de  ludiaá,  la  jtrrthibifioii  espresa  de  entrometerse  eíii 

ol terriLoriodeotro tfobiemn,  las  penasen  i^iue  incurre  el 

qiif?  lo  liiciero,  y  por  lo  ümto  no  puede  sostener: 

•  Qiifnivndo  timbos  sobioriios  de  In  coronn  de  KppnBft»  j  mu;  útil  U 
rrÜnccioa  >!«  los  iniii^fnas  lí  In  ví>tn  nocí»!,  poijin  iiiUntur^e  nqiielta 
Súhiv  un  li>rnlorío  despulilniio,    destle  cunlquíi^rii  <}e    lus    dos   puntoit, 

ttn  fttrivr  por  vid  lu»  deinnrCHctuiini    enUiblocidaH    |>or    ti  tnoitarcí  ea* 

¡tnfíol,  ■ 

Por  el  contrarío,  esas  demarjaciones  establecían  el 
líiniLe  dentro  del  cuil  se ojorcia  la  jurisdicción;  fuera  de 
ese  límite  no  tenia  uut'jridad  lt»gal  y  pública  el  que  no 
gobernaba  ol  territorio;  invadía  jurisdicción  agena  é  iticurria 
en  penas.  Esta  materia  cslá  ospresa  y  dctenidimcnte 
legislada  en  la  Iter.oyiltmon  de  Indias.  Esa  doctrina  es 
contraria  A  las  lej-cs,  no  puede  sostenerse. 

Cuando  el  inonan-a  daba  coinisio.ies  especiales,  se  conm- 
nicaba  la  autorización  al  gobernador  tf^rritorial.  Esto 
constituye  la  escepcion  cspicsa,  y  conllrnri  la  rogla  j,'ene- 
ral.  Quiere  sostener  que  á  Venezui^la  corresponda  hasta 
el  Cabo  de  la  Vela;  pero  sus  argumentos  sua  débiles, 
liabiéi]dolos  excelentes  y  legales. 

*  No  \mj  en  Icb  nrehWon  públicos  los  docattifiitoi  fehacienles,  dic«, 
(jae  detiieran  deHriir  «I  drrecko  de  nmboH  E^ladog,  !K>f!tin  «I  titi  poaai' 
dttÍ9  de  ISlO  adoptAdo  por  Iidnr,  pues  ci'>mfl  lo  dijo  el  ^ejietnrio  da 
rrliieion«a  exieriore*  seRor  Siinloa  Mtcheleni  en  B  de  abril  úe  1836  á  la 
Cantara  del  Senado  |'pi<za  1"  Je  In  CAinarK  de  llepreiientAnteii],  no  •« 
ha*  bailado  tu  h  ScctetiirÍA,  u¡  en  el  Tribunal  de  Cuentas,  ni  ea  otra 
partfl  \aa  reniña  c<!")i>Ih9  de  13  de  aVtril  de  iTi  1,  de  S  de  setioiubn  da 
\^'^S  jr  do  B  de  nMrrO  de  170 1  suliro  Urnílira  de  lu  cn|iÍtflDÍa  geneml  do 
Vctlfriicln  y  f|«l  vlri^jriintu  de  ln  Nn'^ra  (J rn liadn ,  • 

Considera  que  ellas  resoiveriau  sobre  el  dominio  del  ier- 
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ritorio  tltí  San  Fttuslino  que,  si  es  poco  importante  parft 
■Nueva  Granada,  iiiicrcsa  en  alto  griido  á  Vetiozíiela. 

*  Piireca  domcwtnido  l-od  arldeiiciu  qiifl  San  Fausliao  no  perlenecin 
i  I»  NuGVK  GrHDiidK  en  16i0,  contínun  e.\  lenndor  CalcaGo,  ni  tiimpnpo 
ñ  In  jurísdiccioii  cWA  ¿k  Veoexuela,  pDcs  -^ue  lerna  su  ^bíeiDo  [irajtio, 
cu>'ú  limlire  le  A»r>gun'  el  niODurca,  piim  <iiiitiiiilui  el  incremento  án  lu 
poblftcion,  y  conlPnor  A  loit  intlios  iiiDlilonrii.  Opone  &  celo  U  Nutvit 
GriMindü,  y  itl>^f;n  couin  ({lulo  dp  pner^íoii  el  rjiie  varios  vircjee  riocn- 
bratoD  gobernudorM  At  Sun  Fimstino.  -Fero  Míe  iioiiitrBniioiílo,  sejiin 
el  ceBor  ^ubernador  l*ícon  f-n  bu  iiiforniB  ntif^H  cílndo,  lo  hncinti  los 
vireye*  por  utia  coraitiioii  upcei'il,  )o  cual  no  lo  ái,  h  ¡n  Nueva  GraiiniTii 
Itliilo  de  poít^Hiun,  piieatu  ij*i«  »o  lu  d»  el  ojVrcicio  du  iihh  cuitiiiiiiin 
tmafii'.orin  que  piieile  i^vociree  en  cualquier  din.  • 

El  señor  Calcaño  deduce  de  estos  antecedentes  que 
liabiéüdose  expedido  el  Congioso  en  su  decreto  de  1836, 
imprübanJo  los  artículos  sobre  liitlitcs  y  ottos,  no  puede 
roveer  esa  resolución,  y  por  el  coutiario  el  Ejecutivo  debería 
proceder  con  arreglo  á  ella ;  porfíe,  si  es  incuestionable 
la  conveuiencia  de  lljitr  límites  clarus  y  precisos,  para 
hacerlo  conviene  icncr  presente  las  cédulíis  de  demarcación 
de  términos  de  la  ¿poca  colutjial  y  fijarse  estos  con  arreglo 
al  lUi  possideíis  iid  uño  ti'teZy  <  rocuuocido  por  las  naciones 
americaiiaSt  > 

No  terminen  nquf  esto  gran  negocio,  y  aun  cuuido  no 
puedo  explicarme  las  caus  is  que  npl.tzaroii  U  discusión,  el 
becho  es  que  ten<,'o  ante  la  visln  otro  dictamen  de  la  comi- 
sión do  relaciones  exteriores  del  Senado  en  Caracas,  de 
fecha  28  de  febrero  ilo  1839,  firmado  j)or  José  Vargas,  Juan 
Manuel  Ca¿;iy;.il.  Andrés  Nav.irrete  y  hy&é  M.  Ttílleria.     - 

Empie/a  esta  nuova  comisión  por  hacer  la  historia  de 
hiadiscusiunes  á  que  ha  d  ido  orí-^-en  el  tratado  de  U  de 
dicieiubro  du  1333,  ilesaprubando  algunos  nrlíoulos  en  las 
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ficsioiios  tle  iStM,  cuyo  tratado  así  TnochliiiaOo  r»o  quiso 
cíiiij^.'tr  Nueva  Granada,  pnr  tiO  estar  de  acuerdo  corj  el 
que  había  aprobado  el  Conffreso  de  esta  República.  Por 
tal  eausa.  el  Presidente  do  Venezuela  en  ISiil  solicitó  del 
Congreso  reconsiderase  su  anterior  decreto  y  prestase  su 
aprobación  á  la  pirte  relativa  á  límites  Entonces  se  acordó 
nuf'va  próroga  para  ol  canje  de  las  ratificaciones,  á  lo  qiifi 
accetlió  el  Congreso  ¡granadino  en  1S3S,  y  negociado  de 
Duevo  por  el  Plciiipotenuiario  de  Venezuela  en   BogotA. 

Prescindo  de  las  modiflcacioncs  que  se  refieren  al  art.  G" 
del  tratado  de  1H33,  desaprobado  por  anibcs  gobiernos, 
pues  solo  me  ititeresa  los  artículos  referentes  á  linñies,  que 
son  los  27,  2S  y  5ü. 

Expone  lu*^go  el  estiido  de  la  cuestión  de  límites,  y  dice: 

•  PreRviiindií  Ak  MtR  iiiD'lo  t-l  cuerpo  do  hfvhoi  y  pruebtii  lobre  In 
Kiktt^ria,  la  comisioD  evitu  el  peligro  de  prcsentMr  cuiicUittionpa  itifnti- 
dallas,  j  aliv(i-l><  i  ratnbk'Cvr  cotí  o^püriHlü^d  v\  Jereclio  d»!  uti  fxtnide- 
Un,  \-a%c  de  lu«  avr(!|;l<)&  (U'/unlivin  Jci  trikliiJu;  piicelu  ijiiv  Ini  coiicc- 
ffoues  lie  crtuvenieiicri  reciproca  Mttic  Ikíi  Oi>r  K  ItiJu»  nnncji  piicdeti 
Evf  rtttii  tibjotn  áfi  nuiuiíin  j  ToUintuTUM  prci-^L  icioiics  A  que  iiingiinode 
loe  ¿i*  yutAt  TnizAr  ni  ofro  por  uiiigiiti  lluilo  <lp  jiihticíit.  • 

El  examen  comparativo  de  los  títulos  de  dominio  es 
claro,  lójíico,  conveniente  é  impaicial.  La  cuestión  está 
bien  estudiada,  y  este  infurrne  es  modelo  de  concisión.  Con- 
cluye, 01)  virtud  de  todo  ello,  opinando  por  su  aprobación, 
pero  aconseja : 

•  k  ...  se  prGVengí  al  P.  1C.  (\m  cunnJo  rtomUro  los  comiiiioiiiHloBqao 
bH7*i  *l"  p^f4*cciookr  lok  Uuiile«  entro  miibos  Btifidos,  les  dé  lis  ins* 
Ifuccionoé  nfcrs.trtos  pnrn  Dogocinr  lo  ihiih  ventnjiiio  jr  nnlnnil  A  la  pro- 
TÜicm  d<!  MóiiJii,  por  lu  qiiv  ro-prcl»  uL  timile  pur  el  Uriilorku  de 
Sftn  Psuitino;  j  lü  de  lit  uuligim  BiiriuiiH  e»  cnbnln  dfltft  oljvUr  runl' 
quUm  irrrgulnitdHd  que  vi  HaJ«ri}  euira  «llu  /  la  de  CHunnre  pudUrA 
CBunr.  ■ 
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El  sonador  clon  Antj^iiio  Febrea  dírdeio,  diclaminó  cu 
disidencia  con  la  mayoría  de  la  coiiiisíon,  y  dalo  su  oxpüsí- 
cioa  en  Caracas  ¡i  2  de  uiarao  de  1839. 

l^a  primera  observación  general  A  la  econoniia  del  tra- 
tado do  1833,  es  que  comprendo  materias  diversas  por  su 
naturaleza,  obligficiones  permanonlos  y  perpetuas  como  el 
deslinde  territorial,  y  otras  *Ie  carácter  transitorio  como  las 
que  se  refieren  al  comercio :  sostietio  la  iiece?iilad  de  haoer 
tantos  ]>actos  diícrentes  cuantas  soan  las  divisiones  forzadas 
3f  lóg:icas  que  impone  la  materia  misma,  para  evitar  los 
errores  on  que  pudiera  incurrirse  modiíicando  fragmeularia  ■ 
mente  el  tratado,  y  dejando  inmutable  Jo  quo  por  su 
naturaleza  In  es.  La  observación  es  justa,  y  dol^ern  tenerse 
presento 

Los  tratados  de  límites  constituyen  obligacionos  de  una 
naturaleza  especial,  que  es  innecesario  mezclarlas  con  otras 
que  son  mudables,  como  lo  relativo  al  comercio.  Basta 
apuntar  la  objeción  para  reconocer  que  es  justa. 

Intenta  demostrar  luego  que  bay  perjuicio  para  Vene- 
zuela en  la  proyectada  demarcación  de  fronteras,  y  en  esta 
parle  sus  observaciones  cütán  dcsvii'tuadas  por  su  misma 
confesión:  no  pudo,  uo  tuvo  tiempo  para  leer  el  volumi- 
noso espediente  creado  sobre  la  materia.  Dosilo  que  no  ha 
estudiado  esos  documentos  ¿con  quO  prestigio  y  con  qué 
autoridad,  present^i  sus  observaciones? 

Tratándose  del  examen  de  los  títulos  de  dominio,  no 
puede  hablarse  de  su  mérito  legal,  sin  haberlos  Icido  ni 
estudiado;  tslo  es  do  simple  senlido  común.  Sin  esa  Itíctura, 
seria  necesario  tener  el  J  ni  de  i.i  clnrovidenoii  para  adivi- 
nar su  contenido,  y  dicUuuin-ir  subiv  ól. 

Entra  eniporo  on  el  aníilisis  de  los  títulos.    Respecto  ¿ 
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la  resolución  dicUda  por  el  virey  de  Nueva  Granada  en 
1789,  cunndü  Góiiyoi'a  onlreyA  el  mando  á  su  sucesor,  hace 
eístas  observaciones : 

•  El  «cu  lue  se  cita,  «licr,  pruel»  tulnmeiite  que  víieyea  por  igno- 
iniivin  &  ni  TÍrtud  do  Ih  üupi-eniA  aularidsd  que  pjercinn  dilitnndo  bu 
JurUdii-cioB  t«rríU)f¡al,  se  intruduciim  fa  iiu  terriloria  desierto  6  habitado 
por  tribus  BulT«je«,  t'in  que  lo»  ningictrados  da  acA  tovieaen  DOltcía  de 
!«!ví  hechos  para  rcclncnarlDH.  Pudo  nueeder  t.trnbÍMi,_qiie  obídecíendo 
eti  Bqiiol  tiempo  ambos  pnbes  i  un  tniamo  gubicrco,  fucm  íitdifereiite  e| 
qite  de  la  Csfílniíia  Geneml  6  del  Vireinalo,  se  ftJuptnnin  niEdidus  ¡i*rn 
la  DODqttÍBtA  da  loa  jioa^ros;  mas  dejando  á  qii  lado  eslía  coagetans, 
JO  uo  ualottsaró  con  mi  voto  U  de^mctubrucioD  que  »e  quiere  hHL-er  i 
Im  Ilepúltlictt,  míonlr»  que  en  lugar  de  nctits  rcductndas  en  Bogolü,  en 
tiempo  de  loa  virr/ea,  no  septcseolcn  tu  cédulas  en  que  seTecÍDron  loa 
Ifuitles  mcncíonndos.  • 

Necesario  es  tener  en  cuenta  cinc  esta  vez  se  promovió 
disputa  sobre  jurisdiioioii  cii  la  poiiinsula  de  Goagira,  cusa 
frecuenle  en  la  época  colonial,  y  la  decisión  de  esa  contro- 
versia se^^uida  administrativamente,  es  lo  contenido  en  la 
acta  de  1789,  que  constituye  la  prueba  do  la  resolución  del 
Vircy  de  Nueva-Granada.  Es,  pues,  un  acto  legal  y  obliga- 
torio, aunque  sugeto  A  la  aprobación  del  rey*  pero  mientras 
no  fuese  derogailo,  á  ello  se  sometían  las  autoridades.  Es 
título  hibil  para  probar  el  uii  possúleiis  ilel  año  diee,  según 
mi  opiíiiuD;  como  lo  es  lo  resuelto  sobre  San  Faustino  y  su 
territorio.  La  posesión  rt«  1810,  en  estos  dos  casos,  dice, 
era  disputada,  setrat  iba  de  cosa  litigiosa,  y  era  la  simple 
tenencia  de  la  cosa  lo  resuelto,  liast  i  que  el  i-cy  deci- 
diese. Aun  asi:  esc  era  el  esiadu  de  las  cosas;  el  uti  posni- 
tietis  lid  año  diez  resuelvo  de  facto  toda  controversia.  El 
que  poseía  un  territorio  en  eso  año,  á  él  so  lo  reconoce, 
cualquiera  que  sea  el  título  que  se  oponga.    Lva  raston  es 
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por  que  esa  réjala  jurMlcí  tiene  por  mira  cortar  precis-i- 
meiite  las  dispuUs»— beato  el  gue  posee,  porque  de  él  os  el 
dominio, — tralámlose  de  los  Estados  ((ue  fueron  colonias  do. 
un  mismo  soberano,  que  gs  á  las  únicas  &  las  que  se  aplica 
la  rngla  jurídica  reconlaita. 

Kl  señor  sonador  dfjinueslra  que  el  jfobierno  de  Vene- 
zuela ha  descuidado  oí  estudio  de  esta  cuestión,  que  ba 
debido  procurar,  aun  en  los  archivos  españoles,  las  copias 
do  las  reales  cédulas  relativas  A  la  demarcación  de  los 
territorios  disputíulos,  y  para  probar  cual  es  esa  negligen- 
cia, acompaña  un?»  copia  de  la  cédula  que  desmembróla 
antigua  Rirín-is,  de  Mar.icailx»,  para  constituirla  en  pro- 
vincia separada:  esa  copia,  es  el  senador  que  habla  quien 
la  sacó  del  antiguo  Tribun  il  de  Cuentas. 

Esto  prueba  una  gran  verdad  en  la  casi  totalidad  de  los 
Estados  Rud-americanos :  — h  poca  atención,  la  ligereza,  el 
ningún  estudio  y  la  imprevisión  do  los  ministros  de  rebciones 
exteriores,  ú  ra.\jor  dicho,  la  laltt  do  propósito  serio  en  la 
gestión  de  las  relaciones  exteriores.  Lo  acontecido  en  Ve- 
nezuela pasa  en  la  República  Argentina  con  frecuencia,  y  lo 
que  e^  ¡mor,  sii  reiíicide  en  el  error.  Uecor-daré  d-is  hechus. 

Kl  doctor  don  CArlos  IVjedor,  ejercía  el  cargo  de  niiiiisiri> 
de  K.  E.,  ruando  iba  yo  A  en.prnider  nn  viage  A  Europa: 
me  oft*ecí  gratnHnucnte  á  hacer  una  escursion  por  los 
archivos  españoles  para  buscar  ttmios  sobre  la  cucütion  qu© 
la  Uepúl)Ii«:;i  Argentina  sostnnia  con  Chile, — me  contesta 
que  todo  estaba  estudiado!  Esto  era  inexacto,  y  lo  probé 
publicando  un  libro  á  mi  regreso:  al  tfíiiiistro  no  le  había 
ocurrido  que  tiehia  procurai'so  osos  antecedentes  para  no 
comprometer  la  cuestión,  corno  la  comjirometió  después 
por  llgéieza  y  petulancia. 
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Mas  tardo,  con  motivo  de  la  malhadada  cuestión  con  t*l 
Píimgiiay  sobro  la  Villa  OcciclenUl,  pendiente  el  arbitraje, 
se  ntandaron  reunir  y  se  reúnen  los  documentos  que  se 
encuentran  en  el  Archivo  de  Buenos  Aires— y  nadie  los 
consulta!  El  Arbitro  condena  á  la  República  Argentina. 

Insistiré  en  repetir  i|uc  la  falta  de  adniiíiistracion  que 
caracteriza  á  estos  gobiernos,  compromete  las  mas  graves 
cuestiones  inteinacionales,  porque  la  mas  indisculpable 
im})revÍsion,  la  veleidad,  el  acaso,  la  indolencia,  son  con 
haría  frecuencia  los  rasgos  prominentes  de  las  relaciones 
iriternacionales  en  Sud-América:  política  exterior  sin  ma- 
ñana, por  que  olvidó  el  pasado  y  no  supo  prevenir  ol 
¡►orveuir. 

Otra  vez,  el  gobierno  argentino  adquiere  copias  de  docu- 
mentoSf  los  paga  con  el  tesoro  público,  y  cuando  un  ministro 
Ue  relaciunos  exteriores  necosita  hacer  uso  de  t.^les  docu- 
mentos, se  encuentra  que  csián  depositados  en  poder  de  um 
particular,  (jue  se  niega  á  entregarlo^'  y  no  los  entrega!  (1) 
Repito,  no  hay  seriedad  en  la  administración,  ni  responsa- 
bilidad efectiva  para  los  que  ejercen  cargos  públicos. 

Níí  me  estrafia,  pues,  la  justa  queja  del  sonador  Antonio 
Febrcs  Cordero,  puesto  que  en  Buenos  Aires  acontece  como 
<»nriar.k'as,  y  en  Bogotá  como  en  Lima.  Conviene,  sin  em- 
bargo, que  la  opiniojí  pública  se  apercit>a  de  estos  errores, 
de  cstis  faltis  que  son  á  veces  causa  ú  ocasión  do  contactos 
graves  y  do  irrepanbles  píjrjuicios. 

El  señor  Fcbres  Cordero,  dice : 

•  .    .  ,  q':e  dr  lu  flimiilo   lei-rurn  d»  In  cHadt  cédula  se  iuducc  qae  hnj 


(I)     El  mixiatn)  ds  relnciotiM  extoriom  doctor  duu  M.  A.  Moiiln  d« 
CJc«  «n  el  iiicideiiiv  o»u  trl  ocfiur  duii  ViWx  Fríu. 
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nnlrcdlcntea  reluuvos  k  loa  hnútM  otilro  Ap'in  y  CM<anhrc,  cay*  nueva 
dfmArc&oic-n  hn  sido  torobiin  desfitTonbla  A  VenezuetH.* 

No  entrando  en  cl  plan  de  estos  oetuJios  ocuparme  de  la 
deudH  de  Cülotuliia  y  de  ¡a  convención  de  2;^  de  diciembre 
de  1834,  como  mod¡t)  de  hacer  aceptable  el  traiado  de 
límites,  prescindo  de  dar  entinta  de  las  opiniones  del  senador 
l''cbres  Cordero  sobre  este  tópico. 

La  Cámara  do  Representantes  de  Venezuela  cscuc!i6  el 
informe  do  su  comisión,  el  4  de  mayo  de  1840.  Dicequo 
ha  exaniin.ido  los  documentos  relacionados  con  el  tratado 
de  U  de  diciembre  de  1833  *  y  abrirá  concepto  con  motivo 
del  proyecto  de  decreto  dosap robándolo,  últimamente  acor- 
dado por  la  Honorable  Cámara  del  Senado. » 

No  teniendo  A  la  vista  cl  diario  de  las  sesiones  legislati- 
vas, no  os  fácil  comprender  los  resultados  de  la  discusión, 
puesto  que  el  útñco  guia  son  los  tnrornies  de  las  comisiones. 
Por  lo  que  resulta  de  lo  expuesto  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, se  vé  que  cl  Senado  de  Venezuela  lejos  de  aceptar 
los  límiins  del  tratado  de  1833,  al  reconsiderar  el  decreto 
de  1S3C,  desaprobó  todo  cJ  pacto:  fué  mas  lejos  que  enton- 
ces, no  se  contetitó  con  suprimir  artículos,  sino  que  des- 
aprobó todo  el  tratado.  Esto  punto  f\ié  estudiado  por  la 
comisión  de  la  Cámara. 

■  Tres  8UU  los  puiitus  CLe»i¡on»l)W»  en  lu  líiifii  ftaum'rtB,  que  se  R]& 
por  rl  Iriiliiito,  Jít-^;  ]irÍiticro,  el  J(r  p.iriíiln  do  ilk-liii  lEitm  en  lii  cnsla 
gdflgirH:  «•'giiiido,  iierlfiioiiciii  di^l  l«rril<irio  du  í)ati  PauKiiiii')  ;  ten-oro» 
[>crlciiciiL-iii  tlt>l  desfi  irrtdiiitderii  «le  jívaro.  Bu  ctiniitii  ni  primero,  lit 
e(iniÍHÍciti  de  lu  Iloiiomblc  CitiiiMni  del  Sen r  lo  qiic  en  1838  opiti*^  pot  lit 
aprulutctuii  del  tratndo  e»  todo  1i>  rvícrvule  ti  liinim,  vsIÍiuú  como  huG- 
CMOiPS  pruvbus  |HirB  cuncluir,  qiis  cuii vtpoinle  A  Kneva  Onmadii  Je 
d(;rei"lio  toJ*  )a  oxtrnuiuu  de  lu  cosía  gaaí-irn  (|iio  ¿I  te  conCMle,  y  uun 
HIÑO  lo*  inroiines  t|tia  kl  eiitregiir  el  iit  itido  divroii  i  sub  suoeitAi-va  lus 
Virvyeii  de   SaiiU  FO,   Ouicior  y   G¿Hgora,    el  primero  eu    1776  y  «[ 
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iígundo  en  1780;  pero  rrconricifio  jior  U  otia  Mniikioa  de  1»  ntUiim 
Cámara  Av  igiml  (lictimeii,  qao  ínformA  ftn  I8SU  qu«  to»  actos  jurisJic- 
cioiinles  ^jrrci<]ofl  [Ktr  el  Virvíunto  de  Sniiln  F¿  en  p\  terriU'TÍn  de  U 
GoRgirn  DiilcA  de  ITTT  i>o  prueliaii  U  ^xteiiíion  d^e  fiuq  limíleü  liAoIa 
Ventzaftln,  por  h»1i«r  «alado  UhitlH  bnela  entcncM  al  Vit«inato  la  pro* 
viuein  d«  Mhracdibo;  Iti  pnielm  todn  f^e  re  luco  &  uita  Mniplo  ^zposícioit 
dfcl  lífíior  Oi'n^orn,  cu  qne  r¡t-rUiini'nlp  li<iSlniido  Je  los  m^Iíoaque  á  nu 
juicio  seria  cnuveoieiite  adopUr  para  Ih  rvducciun  de  los  indios  cbimitni 
7  goigiiOR,  dice :  . .  «  hacer  UiiR  cadena  de  poMucioiieii  en  el  cnmíuo 
qofi  HAfie  itiát  Rio  Ilaclin,  j  pienndo  por  Pedraza  llega  Imstn  Siiin- 
tntiic»,  que  tocii  vu  «n  Uií  coiiíioei  de  MrirBCniho.  .  .  > 

Largo  seria  seguir  A  la  comisión  en  el  tlesarroüo  do  su 
téi<Í3  róí^pccto  áci  la  Goagira,  que  es  el  primer  punto  que 
se  propuso  estudiar. 

«  Gil  citftiito  mI  e(>j>iindo  puiiti)  cucBttoiinMp^  qne  ei  el  tcrrítorio  de  S<m 
FawvIíiio,  dic^,  U  Nuera  Qrtiriii(ln  M  IinIIh  hay  en  sti  posesión  y  )ia  ptn- 
icutAdo  docuTwntoi  que  comprueban  que  desde  1790  hiifita  1808  eJerciA 
el  VireiriHtu  di*  S»nln  Vé  bu  a\ilorÍd:id  gubeinutiva  sobre  él:  tules  son  lúa 
notnbramiciilos  sncesivca  de  cuslro  gtibcinsdoioa  eti  los  »ítii8  de  ITOO, 
17U8,  1002  7  1805,  j  el  tUulo  de  proptcdnd  de  un  ^^íki  de  tíorrn  ru- 
trng»  i>n  lili  siliu  deiiominndo  el  (tuiíi'Uiitilo,  jiuísdici^íoii  d«  San  Fuuslíiio, 

* 

(]ij**  lii  Juiíln  Si>[*«rit)r  <le  Renl  Hncíendn,  6  n  C»iitadtiriii  de  Ordniniñnti 
ilol  Tinniuitl  itc  Cucnliui  de  Snntn  F¿,  1ibi-¿  íi  fuvnr  do  don  Jiiiiu  Angí*! 
NopirrN  en  noviembre  de   iBUtí.  • 

Esta  posesión  ftié  disputula  por  Venezuela  desde  1781, 
funri.indfksc  eii  que  íigregíula  In  provincia  ile  Maracaiho  A 
la  CapiUinia  General  é  Intendencia  de  Venezuela,  quodaha 
comprendido  San  Faustino,  como  situado  dentro  do  la  pro- 
vincia do  MaracaiUo.  Kst-iblccid )  el  reclamo  por  el  capitán 
genera!,  no  so  ba  demostrado  cual  luepo  la  rosolurion 
dcílniíiva.  F*rct<?ndose  que,  si  no  la  huho,  la  posesión  de 
>¡ucva  Granada  está  reclamada,  ),  no  Ciie  b.ijo  la  regla  deí 
ufi  itoHS-hfctis  (leí  niio  (iic3.  Ya  ho  dicho  aiites  nú  opinión. 

Ui  gi^paraciuu  d<  1  Vireínato  do  hi  provincia  de  Mará- 


■ 
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caibo  y  su  incorporación  i  la  Capitanía  Genera),  tuvo  lugar 
en  8de  setienibra  de  1777,  y  entraron  en  cajas  reales  el 
protlucitlo  ilel  t:*?niate  ile  rentas  de  San  Faustino:  reclamó  el 
oflcial  real  de  Pamplona  pur  ello,  por  oficio  de  1^  do  febrero 
de  1778.  Formado  espediente  se  pidió  itifonne  A  losoílcia- 
les  reales  de  Maracaibo:  no  se  conoce  ni  estíj  ducumento, 
ni  la  resolución  del  virey. 

Queda  ol  tercer  punto— el  desparra  madero  del  S-ivare  y 
sobre  esto  pide  nuevos  antecedentes. 

Por  todo  lo  cual  opina  por  la  desaprobación  de  los  límites 
proyectados. 

En  el  tratado  de  1833  habia  estipulado  por  el  articulo  28 
que  se  norabrarian  cüinisiünados  i|ue  estudiaran  cientiíka- 
mcntcl^  ft'ontcra,  levanUiran  lacartí  y  propusieran  el  trazo 
de  una  liuca  con  exactitud  en  cuanto  sea  posible:  cuando  los 
respectivos  diarios  del  recünocimieuto  concordasen,  eso  se 
tendría  como  definitivo  y  pondn;ui  m-iroos  divisónos,  esti- 
pulación que  la  comisión  cree  poliyrosa.  Opina,  pues,  pof 
la  aceptación  de  la  sanción  del  Secado  que  desaprueba  total- 
mente los  tratados  do  14  de  diciembre  de  1833. 

Do  manera  (juc  este  tratado  aprobado  por  el  Congreso  de 
Nueva  Gr.inada  por  decreto  do  "^2  de  mayo  de  1835,  monos 
el  art.  G";  aprobado  con  variaciones  y  menos  los  artículos 
27,  28  y  29  por  el  tJongreso  de  Venezuela  en  25  do  febrero 
do  183Ü,  fué  desaprobado/»  totum  por  el  Sonado  de  Vone- 
i£uela  en  1840  y  del  mismo  sentir  fué  la  comisión  de  la 
Cámara  do  Hopccsenlanl^^s. 

El  señor  don  Lino  de  Poinbo,  Enviado  extraordinario  y 
ministro  Plenipotenciario  de  Nueva  Granada  cerca  del  go- 
bierno de  Venezuela,  pasó  una  serie  du  notas  A  dicbo  gobier- 
no instando  por  la  aprobación  dul  tratado. 
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En  la  (le  14  de  enero  de  1842,  con  motivo  de  aproxi- 
marse !a  reunión  del  Congreso,  decía : 

*  .  .  .í\  hflclio  notorio  ;  acreiliuido.  adeinai  pur  Ior  dacutneiitoK  f\d 
In  ipova  del  gobiertio  «apnñol  qu«  lo  tuvÍÉ>ron  A  U  viatn  pnrn  U  iifgo 
cincion  del  trntndo,  de  qtie  U  linen  fronteriza  demtircada  por  su  ar- 
líciilii  27  [trnlndo  de  I8S3J  Cii  canfonne  en  iii  Uitniidnd  cmi  ol  jii»ln 
y  Biituditble  principiu  dtl  uti  possUlftu  tic  JSIO,  ¿  que  vi  uituru  Plctá- 
Itotrnciiirio  de  VeuezuelK  dcclnr^  en  28  de  novierabre  dcborso  «dliriir  con 
Mrieglu  á  fluí  ítilru (friones,  y  que  e»lii  r^'coiiocido  corao  priiici[MO  de  dere- 
cho por  lodos  los  Retados  de  la  Ai»¿rica  evpafíola.  Si  en  algo  se 
diFcreiicin  Im  deiimvcnciou  indicnLln  á*i  In  que  en  1810  coirstltoln  In 
]U%t*  diviRur^a  eiilre  el  virfynnto  d*?  í*'ntiiH>F<J  j  la  cniíimnia  genoriil  de 
Venfiucta,  rs  pur  1u  cebíou  luo  no  tuvo  dificullrul  eu  ■conliir  «I  fíO- 
liifrno  Af\  tiirru5ClÍlo  dfl  pfqui'Ño  trozo  de  ct^stn  innrílinin  comprendida 
dMde  ti  cabo  Cbicbibaco»  hnsln  Punln  Ktipnd.-t  en  U  p«titiibulu  Gua- 
gira  .  .  . 

•  La  cuesli'm  del  trativlo  de  lh33.  en  lo  r'^lutiiro  á  ]ob  llinitM,  hs 
lomado  ya  et  cnnlctei  de  uim  cucíiiou  de  digiiid;<d  aMcioiitil  á  loa  ojos 
de  loi  granndiitoi,  que  diítcnrroii  sobre  los  uegocios  de  iiit^n^  púb'íco: 
et  iifriKcríto  lo  manif'ntí  ari  ni  bonorn^'le  seflor  Atandn,  en  In  coii-- 
f»*rrn<'ÍB  do  '20  de  sfltenibrt*,  pnra  que  nn  d'-jiimn  de  tcr  birn  tnlurii- 
dii«  )itit  luAvilr-A  de  Ia  cDiiducUt  d<?  hu  gobífriin,  y  con  i[¡uiil  fmnijucy» 
tu  rrpite  a|ti{:*  ocho  afios  de  retnrdo  en  s»  iniiritMcion  tcdavia  pm- 
díntlf-.  I»  iialuinb'zn  d^  tuM  (>1tj>-).'loiit'j|  j'rr-DciilMiliis  conlrH  él  en  liiti 
Ct^itinms  U'i¡¡!aliiiivníi,  el  g'-tier'it  (r<>uvi'iioítuif*ulL>  nceiCH  de  l-i  j»^li(.ñH 
de  iiqufllas  eslípubictones  y  dn  lua  dercchoA  in>lÍ»piilnl>1eM  de  Id  Nuvvit 
(íraiiudA  itl  lerrilBriu  por  cUim  itciiinreBllii,  In.  iduu  du  qiio  ii(t  han  «idii 
Ififit  oitin'i>p>«iid¡>tt>a  por  Vtiit-Ziif'lu  Imt  )»ric»<l¡nñrtil(is  jp-iieTUsos  ;  jcnlea 
(le)  ICjec-ulivo  y  dvl  <.'ongt:e«u  de  aqtioilri  It-piMiM^-u  l-h  i-I  gmiUíinu  nrgu> 
t¡ití  d«  In  divÍ»iun  dit  la  deudu  coló m I ñ aun,  Unli»  i.--li>  y  iilgit  nina,  b'ictr 
•perecer  Imi'o  tul  fl«p>-ilu  In  dicha  «ufKii.-ti  Av\  Indu.  nllA  M  Ti'lilr'i. 
ri>drA  Uiber,  hi  «e  <)iá.-rc,  iiiíxiiOliiiÉd,  <'x*gen.cíun,  KiiceplibÍ'iJi>d  «le- 
tíipi  MI  tetRcjiíittP  tntHlo  da  jioiptr :  no  por  eao  ¡tt^rin  mcíoiinl  ú  di>cul- 
pdUe  en  el  giibjeriio  nnn  pnlilicn  IirCoururine  con  ¿I.  D«  nqiil  sn 
deducti  iiulnmluii-tile  tu  luipuribindiid  uioml  de  convenir  por  ihom  ivi 
olm    dvniurcHciuM    de    tiuillvs,  aun    ciniiitlo    fut^iu-«  coiii<íd«m(.'¡unes    d« , 
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ntr»  género  lo  ncotiBrjnxen.  Vn  uutaio  niiero  con  qtie  le  prcleiiiliwe 
rMnipliiKiir  ul  da  1838,  pgliputiinrlu  cmiiliio  6  ccfllociet  de  ierritorto 
BfriiL  i-ec1ii>xi\(lo  en  In  Xnevn  GiauaiIh  prr  la  opítiioii  jiúMicu  6  ¡ttipro- 
biido  por  el  cu^rpa  li-glnUtivo :  f  qiie<Í<ii¡it  escrito  cotiiü  un  inoniiiii('[ito 
de  pfnnRiicnLe  ccruiira  contra  la  uiDiiitÍEl ración  ^uft  lo  hhbia  aceiiliKla.» 

Aquí  comienza  el  período  de  ]a  p;ision:  la  larga  y  pación- 
te  discusión  serA  reeriiplazncla  ]ior  los  cargos,  las  recriniina- 
cioncs,  y  como  decía  ol  señor  Lino  do  Pouibo : 

« ....  no  es  imposible,  deígraciudit mente,  qtie  corríenilo  el  Liein|>o 
csign  do  hecho  el  poder  en  conlquiem  de  tu  das  repCibfícns  eii  nianoi 
de  na  usarpiidur  nmliivioso  y  osndo,  y  que  la  cut«tÍQii  tudecUa  d« 
UiDttee  libra  oiilúiicvtt  cntnpo  A  irrcgulnrcs  cxig«iiciiui,  ecnloiadiii  \'ccrttui- 
nacionea,  guerra  y  efueion  de  Mngre. . , 

*  No  «8  ro)nil»r  ui  jiulo,  coiitittúa,  dilatar  el  acto  de  rocoQOC¡nii«iito 
de  los  límilcs  tenitoiiales  Irgltimos  de  la  Nueva  Grnnda  por  el  duco 
licito  é  ÍDoreiisivo  es  si,  de  adquirir  para  Venezuela  e«ta  6  aqaella 
porción  de  terriiotio,  en  boneBcto  de  ana  induslria  6  eometcio.  • 

Cuando  el  ministro  de  rcl  icioncs  cxtcriüros  do  Venezuela 
comunicó  al  n?presentanle  de  Nueva  Granada  terminada 
las  í\inciones  del  Poder  Legislativo  repecto  al  tratado  de  14 
lie  diciembre  de  1833,  en  virtud  de  lo  cual  se  considera  por 
Venezuela  €siii  lánjíun  erecto  ni  valor  dicho  tratado»,  y  que 
ha  llegado  el  caso  de  abrir  nuevas  negociaciones,  el  sefior 
Poinbo,  tuinistro  Plenipotenciario  granadino, 

'  . .  protegió  eoVnine  y  re»¡>i.MijnAiuii>-ittf>  á  imiobr»  de  su  gobierno  coiilra 
ciialitoter  acto  dtl  Kjeüutivo  6  dvl  Congreso  de  Venpx>ieli>,  A  d«  cuctt|iii(.'r 
runeionario  pi'ibllco  4  i'^ctite  'le  eutu  iinñon,  q<ti  dirocí»  A  li<i!in<i:thinei(ia 
viilneie  A  mentscnbe  liilrg  dnrech^n  floe  de  bofiono  j  iloiuinki]  A  que  no 
rMiiuii-tnrA  Niicvn  Uraruida  linú  por  Ion  tiAtnitoa  Irgiliinos  y  jusloi, 
Rinfarmn  con  Iok  prÍiicip:oa   tecortoñdos  del  dercdio  «lo  gi-iili*».  » 

Y  asevera  que  cntrarA  gustoso  en  la  neijociacioM  de  nue- 
vos tratadus  sobre  los  ptuitus  generales  A  tjue  so  habi.t 
contraído  el  do  1^33. 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  do  Venezuela  contestó 
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líi  aiUcdiclia  protesta  por  nota  datada  en  Caracas  á  26  de 
abril  de  1343,  en  estos  tórmiiios : 

4  DUtnnti!  da  Itta  |>iiiicípÍ(iB  y  iln  lit  eon<1(ic(k  'leí  KiilHemn  úo  Ven»* 
suíU  loila  idda  de  ofender  6  Atncar  Ior  d^rMlioa  .de  otro  gubícm»,  pro- 
cui-ftndi)  siemi-re  niniiifv*»(iir  ilcft-rencm,  coiiHÍderorUin  y  ainlülRd  »\  ile 
U  Xtitiva  GrAnn'lA,  j  siempre  dU|iufirlo  A  con&ervnr  lae  re1ncioiic«  que 
li^ti  loi  dos  piiirro,  iio  cii^e  Iinber  dndo  itiolWn  nlgimo  por  Hqll^llr|  |iro- 
ttitn  y  Um  üeitíi^Ic  entrrver  vn  t-lln  1111*  dijipníicíon  pnc»  eonforiue  can 
los  fientuiiionlos  y  con  \n  f:oiilíi,iiZfl  qiifl  enponlil  hnbínn  d('l>Íilo  tnKpirftr 
«n  «1  f  ilijcrno  gmiindinu  sua  \t-a\efi  prncedtmifnlrt,  Ko  Im  dv-biilci  cniísAr 
tvniorcH  tn  d«M|>rulMifioii  de  let  liniileB  lernlorÍBl««  deniurcwdos  en  el 
tmttt'lii  d<<  183Í;  puen  gí  el  Conj^rMO  do  Vciii'ziiola  tía  ha  creído  jiisloii 
dichos  limites  y  hs  mnitift.'glndo  «tii  tn  nccesiOad  do  iiut-T&  diacuíion, 
Í9  Docva  pruebe,  y  de  ctrn  conrenciua  6  (rHlndo,  ntidn  \i»y  que  pueda 
eer  ofeiisífo  i  los  derechos  de  In  Nuera  Gmnndn.  Yeiipsiiela  rto  re* 
nunciu  \o9  üiiyns,  los  cnHlIene,  per»  no  prcl^ii<lc  qiio  U  KtieVA'  Oniuiidü 
pícrd»  ooka  ■Iguiin.  Uiin  protoütn  p<iif]iie  «e  hfi  ol»-ado  de  otii»  muiiem, 
ba  lido.ctfciniiicnts  uti  paso  inesperado  pnra  el  gobierno  del  iiifrns' 
crito.  • 

El  señor  Francisco  Aranda  ojercla  el  cargo  de  ministro 
de  relaciones  exteriores,  y  el  gabinete  de  Caracas  nombró 
oportima mente  al  Plenipotenciario  que  debia  negociar  con 
el  seíior  Poinüo,  ministro  de  Nueva  Gi*  inada. 

*  *  * 


(  CmtinHarú  }. 
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Algunos  de  nuestros  escritores  ^antiguos  y  no  pocos  de  los 
modernos,  al  hablar  de  \as  cosas  de  lo  que  fué  Imperio 
azteca,  ponderan  el  grado  de  cultura  intelectual  que  hibian 
alcanzado  los  mexicanos  á  la  llegada  de  los  conquistadores; 
y  se  refieren  principalmente  S  ciertos  tintares  ó  composi- 
ciones literarias  que,  ya  por  la  tradición,  ya  por  loa  signos 
geroglíficos  conservados,  pudieron- conocer  los  españoles. 
— El  P.  Sahagún,  en  sw' Historia  general  de  las  cosas  de 
Nueva  España^y  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta  en  la  Historia 
Eclesiástica  Indiana^  citan  y  tnnscriben  detenidamente 
algunos  discursos,  exhortaciones  ó  consejos  que  los  antiguos 
mexicanos  acostumbraban  recitar  en  ocasiones  solemnes, 
como  el  nacimiento  de  un  príncipe,  la  coronación  de  un  rey, 
el  casamiento  de  una  hija,  etc.;  notables  todos  por-sus  sanas 
doctrinas,  su  sencillez  y  pintoresco  lenguaje.  Boturini 
dice  (1)  que  habia  poetas  que  en  metro  heroico  reíeriaii  los 
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hechos  gloriosos  de  los  guerreros;  historiadores  que  lleva- 
ban memoria  do  losaconíecimieütos  nolables,  por  medio  de 
cordonosy  nudos  diferentemente  combinndos  (1);  ^bulistas 
que,  validmlose  de  melAforas  ó  ingeniosas  aleijorías,  daban- 
lecciones  ñtües  al  pueblo,  ya  ridiculizando  ó  criticando  las 
costumbres  y  los  vicios,  ya  cloijiando  las  virtudes  dp  los  ' 
buenos  cindadanos-  Los  cantares  de  los  poeUs,  so^jun  el 
mismo  autor,  se  dividiait  en  «principalmprite  históricos, 
aun(iue  t;ü  vez  mezclados  de  fábulas  divinas,  y  en  otros 
meramente  poéticos » ;  pudiéndose  clasificar,  por  consi- 
guiente, entre  unos  y  otros,  los  himnos  que. si*  cantaban  en 
las  fiest'is  dn  los  dioses,  pues  también  á  las  divinidades  las 
hacían  objeto  de  entuslaslos  cAntioos.— La  ciudad  donde 
señaladamente  floreció  l'i  poesía,  dicen  los  historiadores 
ClavigtTO  y  Vcytia,  fué  Tcxcoco,  la  Atenas  del  Nuevo 
Mundo,  como  la  Inmaron  entonces:  allí  existió  una  Acade- 
mia ó  Colegio  en  que  se  cultivaban  las  artes  y  en  que  se 
llamaba  á  público  certamen  á  los  hombres'de  claro  entendi- 
miento; allí  cst;iba  el  grande  ó  inmortal  Netzahualcóyotl, 
una  de  las  mas  bellas  ttgnras  de  nuestra  historia  antigua, 
dando  calor  y  vida  :i  aquel  hermoso  centro  de  ilustración, 
alU  se  entre;íaba  él  A  sus  contemplaciones  astronó [nicas,  y 
se  recreaba  dulcemente  en  los  magnillcos  cspeclAcnlos  que 
le  ofVeciau  el  Popocatepetl  y  el  Ixtacihuatl,  coronados  de 
resplandeciente- nieve,  los  mansos  y  brillantes  lagos,  sus 
loái^enes  pobladas  de  pintorescas  aldeas  y  de  risueños 


(t)  ni-turiiii,  iiiilii<}iililfrnrrilr  eomi-ií¿  ni  mn  mi  frror,  pnpt  ningiiti 
auo  trohliiU  lince  iiiciiciuri  de  loa  tn\o$  ctuJíot-tit  Kl  ÍiiCR*Giirc)lDPD  d« 
la  Vi'gn,  IiMtorlK<Ii>r  iU-1  Ptfrú,  dice  que  k»t  iiíhroh  los  iitdioi  de  aqii«t 
Impcriu. 
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jardines.  Ante  naturaleza  Lin  florida  y  majestuosa,  prci;iso 
er.i,  en  efecto,  que  no  Si')lo  Neijtalmalcoyoü,  sinú  cuantus 
habitaban  aquellas  fecundia  regiones,  prorrumpiesen  en 
Arrebatados  cantos  de  admiración.  Cuando  arjuel  ilustre 
soberano,  en  rnedío  de  sus  silenciosas  meditaciones,  \\q^ 
á  comprender  que  existia  un  solo  Criador  y  Soberano  de 
lodo  el- Universo,  y  se  propuso  tributarle  adoración  y 
sincero  amor,  compuso  en  honor  suyo  sesentfi  cAnlioos, 
según  reñorea  los  historiadores,  de  los  cuales  no  nos  que- 
dan sino  algunos  Iragmeiítos  salvados  dichosamente  de  los 
borrascosos  tiempos  de  la  conquisti,  6  trasmitidos  por  la 
tradición.  En  ellos,  lo  mismo  que  tn  otro  que  se  conserva, 
y  que  trata  de  la  volubilidad  de  la  vida  humana,  no  «íjIo  se 
descubre  loque  eralapoesia  azte^ta,  sinrt  que  se  pueflen 
admirar  tíinibie»  las  privilegiadas  dotes  morales  de  Netza- 
hualcóyotl, y  su  alma  elevad/i  y  pensadora.  Aunque  es 
seguro  que  esos  fragmentos  lian  venido  sufriendo  altera- 
ciones con  el  tiempo,  y  los  traductores,  por  otra  parto,  les 
han  comunicado  nuevas  bcUcza?,  yo  creo,  sin  embargu,  que 
conservan  todavia  algo  de  su  forma  primera,  algo  de  su 
natural  sencillez,  de  su  pcrfunie  nativo,  pues  la  verdad  es 
que  nos  aiiniran  y  nos  encanta;].  Tieaon  cierta  dulce  y 
apacible  melancolia,  propia  do  una  alma  que  !ia  sufrido  y 
es  visitada  por  recuerdos  dolorosos,  por  pensamientos  tris- 
tes: las  imágenos,  por  lo  general,  son  agradables  y  mo- 
dt»8ii»,  llenas  do  la  embalsamada  frescura  de  los  campos ; 
encierran  verdad  algunas  reflocciones,  y  es  profunda  y 
cspontAnea  su  niosofia.  Las  galas  de  esos  cantares  las 
tomaba  su  autor  do  los  vergeles  del  valle;  sus  armonías, 
do  los  bosques  y  las  montañas;  su  dulzura,  do  la  bondad  de 
nuestro  clima;  y  l.is  i.l.jn:^,  en  Un.  v.íni:in  gaüarJ  is  y  UIm-.ís,. 
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al  suave  calor  de  ia  inspiración  (')  do  la  iiiediUcion.  Con- 
vienG  agrogar  también  en  elóg'io  tle  este  rey,  y  A  propósito 
del  asunto  que  nos  ocupa,  que  no  era  su  Htnor  A  la  poesía 
el  único  iiiérilo  que  le  adornaba  y  quo  lioy  hace  tin  simpá- 
tina  su  memoria,  sino  que,  adeuias,  se  distinguía  por  la 
benevolencia  y  el  c.irifio  con  qiic  trataba  A  los  que,  conio 
él,  se  dedicaban  A  cullivarla.  Holurini  refiere  (I)  qvie  ha- 
biendo sillo  condeii.ulo  A  muerte  un  reo  eu  cierta  ocasión, 
este  compuso  en  poco  tiempo  un  bello,  sentido  y  conmo- 
vedor poema  do  despsdida,  que  i'üé  escuchado  por  el  nio- 
iiarc^i:  prendado  do  su  belleza,  y  cu  premio  á  la  feliz  ins- 
piración del  pot'la,  Ití  perdonó  gustoso  ]»  vida. 

Ahora    bien:    cuanto  queda  dicho  acerca  de  la  poesía 
axteca,  de  Nciz;ihualcoyuil  y  sus  cantares,  lo  mismo  que  de 
la  importancia  literaria  do  Texcoco,  es  negado  en  imeslros. 
dias  por  respetables   escritores,    quienes  juzgan  que  no 
debemos  dar  entero  crédito  á  lo  que  sobre  este  punto  nos 
dicen  los  antij^'uos  historiailores  y  croiíisUs.     Fundan  su. 
dictamen,  en  primer  lugar,  en  la  falta  de  acjuellos  medios, 
indispensables  y  necesarios  para  croar  una  litíratura,  en 
que  se  encontraban  líS  aztecas,— como  el  conocimiento  del 
alfalwto,  la  escritura,  etc.;-y  de3pues,en  lo  sospechosísimo 
de  la  fuente  en  que  todos  los  antiguos  escritores  bebieran 
las  noticias  relativas  á  la  cultura  intoloctualdo  los  vencidos. 
Aquella  fuente  luóTxtllxúctiill,  escritor  indígena  que  lloreci6 
mucho  tiempo  después  de  la  conquista,  quien  con^iderAn- 
dose,  como  es  sabido,  descendiente  de  la  familia  real  de  Tex- 
coco, no  hizo  otra  cosí  en  sus  obras  sino  ensalzar  &  su 
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pA(ria,  ponJcrar  su  civilización  y  su  yi-atideza,  ponerla 
superii:>rá  México  en  ilusLr.iciori  y  en  todo  género  do  ade- 
lantos, y  irazar,  0:1  Üti,  l.i  apoíoffia  de  sus  antí^paaados,  <le 
sus  conciudadanos  y  de  las  obras  quo  dejaron.  Sea  de  eslo 
lo  que  fuere,  y  sin  detenerme  mas  en  una  cuestión  quo  solo 
nuestros  eruditos  debon  resolver  ^yo  la  lio  tocado  aquí 
unícíuneiite  como  un  punto  curioso),  lo  cierto  es  que  aquella 
rafna  de  la  civilización  azteca  so  secó  por  coiuplcto,  y  nin- 
guna influencia  pudo  tener  en  el  uaciniieulo,  desarrollo  y 
farniacion  do  lo  que  mas  tarde  vino  Aser  lit<M-atura  mexicana. 


U 


Terraiuacía  la  conquista,  y  cuando  so  trató  de  poner  los 
primeros  ciinient<>s  d^i  la  sociedad  que  iba  á  formarse,  pa- 
saron A  Nueva  España  los  soKlados  Je  la  cruz,  los  misioneros 
encarj^ados  de  sembrar  en  el  p/u's  la  semilla  de  la  civiliza- 
ción evangélica:  al  estruendo  de  los  combates  snrgierotí  las 
pacíücas  tareas  de  la  enseñanza;  al  ruido  de  las  anuas,  el 
suave  murmullo  de  tos  niños  indios  que  se  instruían  y  reci- 
taban sus  primeras  oraciones;  y  el  iiorizonte,  poco  ames 
cargado  de  vapores  sangrientos,  se  iluminaba  abora  con  la 
luz  que  venia  Á  disipar  tas  sombras  de  la  barbarie  y  de  la 
igiioracia.  Y  umm  veces  entre  las  ruinas,  otras  bajo  la 
sombra  de  los  frondosos  árboles;  ya  en  las  orillas  de  los 
lagos  ó  en  medio  do  los  jardines;  ya  en  liumildes  cabanas  ó 
biyo  el  rústico  techo  de  improvisados  templos.  Jos  Gante, 
los  Motolinia,  los  S:ihagíin,  y  otros  beneméritos  varones, 
doctrinaban  á  los  infelices  aztecas,  quienes  sorprendidos  del 
poder  que  bailaban  en  la  palabra  ile  aquellos  hombres  veñe- 
ral/Ies»  cobrabnn  amor  A  la  insünjccion,  A  las  artes,  A  los 
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preceptos  do  salud  que  los  consolaban  y  forLalecian.  Ua- 
biftndo  lutígn  aprendido  con  inüniLa^abnegacion  los  idiomas 
indígonas  (I),  comenzaron  A  predicar  en  ellos,  circularon 
manuscritas  alijunas  oracionfis  ti'adui;idas,  y  cosecharon  de 
jeate  modo  tan  prcciosca  y  abiirulítutos  frutos,  que  en  breve 
tuvieron  necesidad  de  auxiliaros  poderosísimos  que  los 
sccimdamti.  La  Provid(MicÍa  les  riiíindó  entonces  la  imprenta, 
y  en  tan  oportuna  sazón  Hegó  á  México  (2),  que  pronto 
pudieron  imprimir  los  numerosos  voc^ibubrios,  catecismos, 
artes,  etc.  (tuo  us:iban  eti  sus  tarc'is;  método  que  dio  mara- 
villosos resultados,  pues  merced  A  él  creció  extraordinaria- 
[uetitc  en  todas  partas  el  numero  do  los  iudios  convertidos. 
Los  ne6Htos  luerun  á  su  viiz  proJícadures  y  misioneros  y 
ayudando  A  li>s  Irailes  que  A  ellos  los  hablan  salvado,  la 


(I)  Al  fim^Hr  »n*U  manvUlosn  pmmitud  con  que  nq-icllos  nmiiofl 
vironei  nprenJíeroi)  loi  cutDplkiidi»  íJÍudidii   ti«  Ida   itclíu?,  uuid  iiiu& 

dífRÍlis  )i(iin  ■■iliis  fiiiilili)  <)iic  Ciiroi-¡Mii  ilt-  ntiu '^t(ll!>  (jiii^  &►  Ion  fii'<''riiir:iii 
con  iit^tu<]n,  nn  pimln  i;im  irienn*  dv  lm«r  ñ  k  tiif^niuií»  liis  pnlnbns  qim 
jMuerUlo  diiig'tú  &  «US  Api^»lol<>«  ni  nna>i()i(ilu(  £  ptedic'tr  su  ductrii*» 
p'ir  *I  iiiiitiilo.   »UÍ— Im  dij"; — }>n'dK-Hil  v\  ICvitiiE'íliu  ñ  ItjJi-a  Ins  criivlu- 

niK A  loi  iiiK*  rr'^yorr'ii,  ncr'iiiinn'iiiíii  rclon  inÍ1nf;ro.i:   ün   iiiÍ  noiii- 

lirf  IftttMirAn  Ion  ili'tMdnitiB}  liüliinr/ui  iiu^vaft  lüiignii^.i  [A.  Mñtcoa,  XV], 
lú  y  17).— ¿N'o  iiyileinns  crctr  qiiu  onlrtí  lii»  iniii»vt|lus  que  se  r«»Lix;i- 
loa  CD  Amciicn  vn  «quij  siglo,  liiilio  I»  dr  quo  el  K8|-)riiii  Santo  b»j4ni 
lobrc  etlON  hnrtbrfi  humilde.*,  piirniíirintítrlcti  la  vírliid  dc^  conocpr  luiaa 
Vnj^uo*  Ofttrftñní  qiio  jnrni'is  huljíiiii  vU\o  uomlirnr?— El  I'.  Mrndii;|ti  decit: 
ijue  b1  ii))ieiid«r  U  Ivtignn  iucxícimim,  «quo  JKn-.HH  liultin  Riiliidii,  It-Mo  ni 
Olio,  «ele  vciiin  ñ  la  m«m  din /;rf  qUijiltm  reminifct,  p»r  un  pKrtículiir 
rrciirrdo,  como  decoia  qov  linbÍK  gnbido  otru  rvz  y  vuWia  i  la  moniO' 
líft  por  parliciiliir  nslo  de  recordación.*  [Torqnetnadaf  * JlffnítrqHin 
Jafiiaaa  > 

(2.'  Ftté  iimi'liida  triier  por  fl  viicy  don  Aiilnnio  «le  lltiiiloía,  4  |WlÍ. 
GÍon  de  luR  0(iÍ«pOB:  i>ii<N<ltt  Xuovu  ]vp.iru  U  ]iiitn<-'ta  nací'^n  tie  Atitü* 
ri»  i]u«  In  iHVti. 


4 

« 


08 


NUI3VA    HKVISTA    HK    ItUKN'OS   AillKS 


NuAva  Kspaüa  pudo  estar  al  fin  bajo  el  iiiiperío  da  la  cruz 
y  de  la  paz. 

Los  religiosos,  cumplido  esto  primer  y  principalísimü  de- 
ber, uo  peniianecierou  ociosos,  antes  sus  admirables  trabajos 
tilológicos  les  sirvieron  de  estímulo  para  Pinpreiulor  otros 
üuevos,  siti  que  por  esto  dtgaran  desatendida  su  obra  mas 
gloriosa  y  nieritüria.  ijuisiorou  escribir  las  inejnorias  del 
paíscon(|UÍslado,  y  aun  se  cmpenaroii  en  que  lomaran  parte 
en  esta  l.iljor  los  indios  que  \)o?  sus  dotes  y  círcutisla ocias 
particulares,  eran  capaces  de  desempeñarla:  unos  y  otros, 
en  cfocto.  so  dedicaron  con  Iici'íííco  y  kiable  afán,  con  infa- 
tigable y  deteniJa  dilirjenci.i,  á  reunir  datos  y  noticias,  y 
ñ  escribir  la  historia  antigua  de  uucstro  país:  estudiaron  los 
monumentos,  recogieron  empeñosamente  cniiosas  tradicio- 
nes, descifraron  algunos  geroglíÜGoa  y  pinturas,  y  trazaron 
intorosaritísinias  páginas  que  todavia  hoy  son  consultadas 
por  eruditos  y  anticuarios.  El  1*.  Itoniardiim  de  Sahagúu 
pudo  por  esto  dejarnos  sus  libros  sobre  las  antigüedades  de 
la  tierra  (1),  Fr.  Toribio  de  Benavente  su  inapreciable 
Historia  ¿le  los  indios  ile  Nueva  España,  (2)  Podro  Mártir 
de  Anglena,  sus  Décadas,  riquísimas  en  curiosas  noticias; 


(I)  Historia  gcneiví  de  lus  cosas  de  Nueva  Eipata  é' Bittofia  de  la 
Con(fx%\fta  de  México.  Fueron  puMicadu  por  Lord  Kiiinhoriiiipli  en  mi 
fiiinoH  colección  Antiqttitiís  of  ¡dtxico  (1830-1818,  tt  vol  gr.  fol.],  y 
don  CikrIoH  Mnrin  de  liiistanincitc  las  diú  n  lux  coa  ootas  jr  auplomculuft 
en   1820-1830. 

(S]  1a  pubtic¿  tAinbicn  por  príuiera  ircx^  trunen,  I^onl  Kiosboroagh. 
Gl  BCfiur  Ottrcia  IcAxbulcetn,  el  otilar  mM  erudito  y  einpe&oiio  que  lene* 
mus,  )»  iiniiiiriiió  t.iiii)ili'lA  oti  %\\  Coii'ec.i'}»  d*  docauíento»  ¡xtra  tn  }Ii»' 
toriii  de  México  (IsriS-ISOO.  i  v(il,  I*)  iTrci-riilii  lU-  imiiii«  X'jlieitB  §obre 
ta  vida  y  escrtto$  lie  Fr,  Turihia  de  ÜcttaituU,  ó  Motuliui/i,  por  el  wa- 
&or  don  Jucé  Ft*riiniii)u  UNmirvx. 
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Oviedo,  una  Historia  de  -tas  Indias  Occidenlatcsy  y  así 
otros  miicliiis,  como  los  frailes  misioneros,  Alonso  de  Mo- 
lina, ^LaturinoGulibcrti,  Andrés  do  Olmos;  (i)  Francisco 
Zopcda,  Juan  do  O'jrdoba,  Juan  de  Oaúna,  Alonso  üe  la 
Veracruz,  Benito  Fernandez,  Juan  de  la  Anunciación,  y 
cien  mas,  que  escribieron  é  imprimieron,  para  enseñanza 
dolos  indios,  VocaltuUmos,  Gramáticas^  Artes *^ct  lenguas, 
Doctrinas,  Catecismos^  Sermonarios^  en  los  diferentes  idio- 
mas que  se  hablaban  en  el  país.  Al^íunos  hijos  de  la  tierra, 
por  su  parte,  escribieron  también,  bajo  la  dirección  y  consejo 
de  aquellos  sabios  maestros,  diversas  crónicas,  relaciones 
y  memorias  (¡ue  pueden  mencionarse  con  honor,  á  pesar  de 
que  pocas  se  imprimieron  y  muchas  quedaron  inéditas,  ó 
se  perdieron.  Fernando  de  Alva  Ixtlilxúchitl,  texcucano, 
llamado  por  Prcscott  el  Tito  Livio  ilel  AnAhuac,  compuso 
una  historia  Chiihimeca  (2)  la  Uelacion  histórica  de  la 
Nación  tuUeca^  un  Compendio  histórico  del  reino  de  Te,v- 
roco,  y  otraa  obras  igualmente  apreciables:  los  tlaxcaltecas 
Tadeo  de  NÍ7-a  y.Diego  Muñoz  Camargo  escribieron  respec- 
tivamente una  Historia  de  la  Conquista  de  México  y  una 
Historia  de  Tlaxcaia;  Fernando  de  Alvarado  Tezozumoc 
escribió  su  Crónica  Mexicana  (3);  Juan  Bautista  Pomar  una 


(1)     [jos  Fscrtlos  tle  «al«  religioso  no  hau  llegado  i  uusotroa,  aunque 

l^1  sfñvi  Clnrriii  [en3!l)u)citiK  cr>V  qiip  nigim  Ai*  sr  logrnrA  eihitll&xgo  de 
•tloB,  pot  bstime  envímlo  A  l^itjtMttii  fii  »a  licmpo  {ira  ó  ctn'tr"  copüu. 
{fíhtt  Ecl.  lili.  d«  !il«n<lic:la,  ¡ntmdtíecion.) 

{?}  Ln  piiMk¿  Lurj  Kíitsliurough  t^n  bu  coIcpcíuti  cítuda.  Mr,  Tcr* 
uuux-CotupiiBB  In  tradujo  al  frMitc^i,  y  U  iiiclu;r¿  orí  kus  Vvujfs,  Rcin» 
eiúnrñ  y  Mrmorií>$  Orvjinnlea  pira  in  Historia  de  América.  [Patio, 
1887-1841,  '¿O  loDi.  8».) 

18)  l'uiiiliUu  Ia  puUk¿  Lord  Kinehoruti^li  en  »u  culecciou,  y  Mr. 
Ttrniux-Cutnpnna  1*  Iruduju.  l  FnrM,  I817>l)4l^t,  2  toui.  8"J  ActuatuKute 


70 


NÜRVA   RBVISfA  DB  B0ÍEN03   AtRRS 


JleiíU'ion  (le  fa  ciudad  de  Te.ccoco  (i);  Gabriel  Ayala  unos 
Apuntes  históricos  de  la  n'tdon  mexic'tna;  Cristócal  del 
Castillo,  un  Viojc  de  las  Aztecas  ai  país  de  AnáhitaCj 
Huitaiinengari,  unas  Memorias  del  Reitw  de  Michoacaní 
Zapata, una  C tónica  de  Tlaxca/a;  etc.,  etc.;  conjunto  atl- 
niirable  que  revela  el  espíritu  de  invesligacioi»  y  laborio- 
Bidad  de  loa  misioneros,  hAbilracute  comunicado  ."i  los  indí- 
genas, y  en  el  cual  indudablemente  puede  decirse  que  tuvo 
oríffen  y  nacimiento  la  literatura  mexicana. 

Mas  tarde,  esto  os,  á  unes  del  siglo  XVÍ  y  principios  del 
XVII,  si}faiendo  aquel  ejemplo  y  valiéndose  en  gran  parte 
de  las  noticias  consignadas  en  manuscritos,  ó  en  algunas  de 
las  obras  anteriores  que  se  habían  impreso,  vinieron  otros 
escritores  m  is  hábiles  y  entendidos,  que  compusieron  di- 
versos libros  sobre  diferentes  materias.  Entre  ellos  mere- 
cen cilarse:  Fr.  Gerónimo  de  Mendieia,  autor  do  la  Historia 
F.clesiústica  Indiana  (2);  Fr.  Juan  de  Torqucmada,  que 
escribió  su  Monarquia  Indiana  (3);  el  P.  Acoslíi,  que  formó 
una  flistor'a  Ntdural  y  Moral  de  las,  Indias;  Dávila 
Padilla,  autor  de  la  Historia  de  la  Fundación  y  Discurso 
de  itt  Provincia  de  Saníiat/o  de  Mcjrico;  Fr.  Diego  I)urán, 
que  por  1581  redactaba  una  Historia  de  las  Indias  de 
Nueoa    Espoña    é  hits   ddi/acentes   (4);  Krai  Ayrustin 


bb1«  i  lux  en  !■  BUfli'ítten  Hialoriea  diri  ««fiur  Vigil,  cuii  una  ÍitiroJ|tc- 
cion  <lp  iloii  MKiiue]  OruRco  y  fUnn. 

(1)  Mnniincfito  pn  (voiler  >lr<l  señor  Osrcin  lc)txtitlc«la.  ' 

(2)  &*\ti  ubru  utilUieiinn  y  coinj.hitA,  ipio  kk  cnnxiJifnilm*  |>rrf1i<1ii, 
fu¿  piiblicndit  «II  1870  ]ioi'  el  «fúnr  (iiirL-iii  Ii.>Mitlri.lct'ta  cnti  una  otudím 
IntrotiHceion . 

(3)  L«  primnra  edición  m  de  Sevilla,  I6I6,  8  lom.  en  fol.  (i\'oí.i  rfc/ 
tenor  Oitrdti  Icttbaleeta.) 

\i)     Kl  primer  lomo  de  rslK  iiutiortaalÍMina  -obtii  fué  pabücKilo  eu 
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■arlSo,  aiiU>r  de  un  TraUído  de  Medicina^  y  otros  muchos 
(juo  seria  lar¡;o  citar,  pero  que  dan  ventajosa  idea  del  extra- 
ordinario movimiento  literario  dei  sij^lo  XVI.  alimentado, 
sostenido  y  diñando  útiicaincnte  por  los  humildes  religiosos. 
A  ellos  se  deben  los  mas  impoi  tantes  anales  de  nuestra 
historia;  á  ellos  la  con  servad.»  i  de  tradiciones  y  d;(tos  para 
escribirla;  A  ellos  el  conocimiento  de  las  lenguas  de  los 
indios,  de  sus  usos,  costumbres  y  religiones;  A  ellos  se  debe, 
en  fln,  cuanto  en  los  siglos  pasados  ha  servido,  y  en  los 
futuros  servirá,  á  las  sabios,  A  los  historiadores,  á  los 
arqueólogos,  A  los  lingüistas,  para  emprender  investiga- 
ciones y  escribir  obras  sobro  la  historia  antigua  de  México. 

III 

No  SQ  crea,  por  lo  dicho  hasta  aquí,  que  A  las  labores 
históricas  y  A  los  libros  de  esta  especie,  quedó  reducido 
únicamente  por  entonces  el  cultivo  de  las  letras  en  Nueva 
Espai^a.  Un  insigne  escritor,  honra  de  nuesira  pAtriayde 
nuestro  episcopado,  decia  en  ocasión  solemne:  (1) 

•  Tmpoeiblv  pnwctiin,  »i  no  fuera  un  hpvbo  Un  umnificilo,  que  Mé- 
xico, ipTruii  conqiiiitiulp,  CDntnhuj'em  á  W  liístorm  litorana  de  EBpnfU, 
Cuu  Inn  copioso  y  ilUlirignído  co>it¡iig>'i!lp.  Cti»li|iiicra  oV^ftttn  C|ue  p1 
fragor  df  Ufl  itrniu  hHl>iiu  irnptiüJo  que  [nn  letttis  lliircfriesen  pii  \nñ 
iiucTM  colonias,  j  qtis  Ib  sed  de  riqii«ZM  uo  podrís  beroisrinrae  con  1& 
cit-ncit.  ^,  sin  embargo,  no  fué  asi.  Lhs  Utriu,  ;  el  Mnber,  y  lits 
•rt^B,  viiiicton  jiitilnmciilo  cun  Ins  mnqninns  clr  gu^rrii',  y  no  Btílu  Txii 
M Jxíco  el  tvnllo  de  lita  b.i2iifÍKS  n>t)j'iii<^;t  f[Ui>  hnynii  vi^lo  1u«  eigluH,  urttA 
Umbteti  bi  pal-r-Mlrn  donde  derda  Itifgii  »&  cjcri-ílitron  Ins  ingpuiOK  mn% 
liiilluite*  <|ue  pri*diijiMii  c»n  ¿|<ocn,   liin  gloriosa  pMrH  \ak  Irlrnn.   • 


18A7  por  el  lefior    don  Jo8¿  FernnttJo  RHiotr».     Uny    se  impiiine  el 
tomo  arpiiido  |K>r  cuerna  del  Mugfo  DacioDil. 

(I)     El  Ilni.  «eAor  Übi»po  Montes  de  Oc*,  Oradún/Aftebre. 
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En  eíficto,  apartp  ilo  las  inimtinorablos  escuolas  y  colegios 
fundados  por  los  roliífiosos,  corno  los  de  Tlaltelolco,  de  San 
Juan  de  Letran  y  la  Concepción,  México  tuvo  Universidad 
casi  al  mismo  tiempo  que  se  ostablecia  defuiiüvanienle  el 
Gobierno  vircJnal,  y  A  esa  fuente  de  las  ciencias  y  de  las 
estudios  pudieron  pronto  acudir  los  qne  amaban  y  deseaban 
los  tribajos  intelectuales,  (t)  Knpoco  íicniposc  formaron 
en  aquel  píantel  hombres  aprovechados,  do  vastos  conoci- 
mientos literarios,  doctof»,  faojíliarizados  con  los  clásicos  y 
los  autores  modernos,  y  de  singular  aptitud  para  seguir  sus 
liuellas,  acometiendo  y  llevando  A  cabo  obras  do  elevado 
mérito.  (2) 


(l¡  Cnrlos  V,  por  códitla  dñ  21  dp  Setieiiibri.^  do  I6GI,  oMciM  U 
lundftcion  de  In  Uuirvraidml  Jp  Míxico,  dutAnduia  conven  ¡en  teme»  to  y 
concedí  ¿nd  o  le  los  privilegioBj  frsQqiiiciHii  d«  qno  gozaba  la  de  Sulaman' 
Ca.  Kl  8  de  jurilu  ilfl  1553  se  abrieron  loe  esludias,  sietidn  las  mntetiiii 
ds  enscn&oza  las  ttíffuivDtrs:  Primit  de  T(io1oj*ia,  Sagrada  Kaciítur», 
Prima  de  CanoDra,  Decreto,  Inbtitutft,  Artfi,  Kolóriea  j  Uramitim. 
Liia  olttrdrHS  w  (tiprtin  niimi'ntnndn  cutí  el  lieiiipo,  j  u]  cometisar  el 
eiglo  nclnal  \\>\\>iTy  vciiitÍL-i>atrn,  entre  «lluí  l:t«  de  idinina  mrxícAno  y 
otoml,  fiin'litdit»  en  UilU-  [IHllHii^e  nttns  y  nlias  giotivíiu  sobre  la 
Unirersidtid,  en  el  curÍMÍHÍnio  lüiro  México  en  1SS4,  det  leflor  Qarcia 
Icarbalcela.     Introducción   al  DitHogo  ¡¡rÍtHeis>.) 

{'2)  El  Ht-üor  Garciii  Ifieliiilirc in,  kii  nu  litiro  ciluilo  Aíéxícoen  lÜS-it 
renmivt,  ctimo  ¿I  dic^,  In  uientfrifi  df  aljunfi  ff»ó>»ent9d*.erwÍ%cion 
qne  se  vieron  en  la  Uiiiifersídml,  tiimi)  «I  P.  Solí»  y  Unro,  que  ii  los 
ailoree  aAoi  pudo  aer  ahogitilo  de  U  Rt-n)  Audieocia,  i  ton  áiet  y  ni* 
y  mctHo  liL-enriado  y  ductni-  en  c^nonpp,  cntedriliíco  rarias  veces,  y  al 
Ku  Kector  de  In  mianí»  U'nivtrsidnd^  dun  l'edro  de  Paz  Vaxcouccloi, 
mexicana^  eif<jo  d^niicimxfntn^  i|ua  con  súlii  ]n  aüiatencM  A  liu  dtcdraa 
npreudid  Graimtlicn,  Itet'irici,  FilosolU  y  T'i'il^gía,  iiiai  tarde  Jntr^pru* 
delicia  CD  el  estudio  pArticulnr  de  un  nlmgndcr,  y  A  lo»  diez  y  nmciv 
nHot  de  «dad  se  opuso  h  la  cñledra  de  YUpuraü  ilt*  Filoxoria;  do»  Antonio 
Calderón,  que  hiego  que  le{a  un  libro  le  rendtH,  pucu  no  toIvía  h  oecealtar 
de  i\  por  quedarle  ñniie»  lúa  tunK^rian  que  Irnlabn;  Fr-  Fraiiri^uu  N«- 
ratüo,  que  eo  cierta  ocnaíon  diclú  atuTunlivameiile  i  cuatro  OBcrilñtatea 
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Estudiando  aquella  época,  se  observa  que,  hija  nuestra 
lileratura  de  la  esp-tñfil;i,  no  era  en  realidad  mas  íiuo  un 
rellejo  exactísimo  de  ella;  pues  \ús  poetas  y  escritores  sólo 
icniaOf  para  imitar,  A  los  que  venían  do  la  Península.  Y 
como  A  la  sazón  estuviesen  en  la  m^iyor  popularidad  en 
España  las  representaciones  dramático-religiosas,  hubo 
mtnralmeníe  aquí  quieu  se  dedicara  á  aquel  género  de 
literatura,  Alindo  que  los  indios  pudieran  tomar  parte -en 
ollas  y  regocijarse  viendo  las  pompas  y  el  aparato  de  las 
tiestas  do  la  nueva  religión  que  profesaban.  Al  principio 
los  misioneros: 

«  . ,  .  »e  vieron  obligados  i  componoir  ellos  mismos  lu  |ii<'saR  que  liahiiia 
de  reprMMilAvse,  i  por  lo  metion,  li  traducirina  j  acomodarliu  k  U  capa- 
cidad  de  los  ojrenlce;  tarea  en  que  mas  adeluulc  les  ayudaroQ  loa  cokgiog 
indios  de  Tlaltelolco.  >    (1) 

Después,  hubo  otros  poetas  que  escribieron  estas  piezas;  y 
el  (jue  mas  se  distinguió  entre  todos  ellos  fué  el  Presbítero 
Fornan  González  de  Kslava,  autor  de  diez  y  seis  Coloquios 
Ksphituaks  tj  Sacrameníaies^  escritos  entre  los  años  de 
1567  y  1590  (SI  6ü0,  notables  é  interesantes  todos  por  su 
mérito  literario:  en  ellos  se  nota  facilidad,  limpieza  y  buen 
lenguajn.  Este  mismo  poeta,  imo  do  los  pocos  del  siglo  XVl 
que  conocemos  por  completo,  laerced  al  señor  Garcia  lc«z- 
balceta  (2)  escribió  también  multitud  de  canciones,  chan- 


din  itetenenu!  ni  preguntar  itadn,  cunlro  dÍ»erladotirH  perFeclna,  cada  ann 
de  ditcna  mnterin,  y  por  último,  fl  doctor  dun  AiiU)nin  liuri^imn  Lope< 
Purldlo  7  Galindc»,  (]iie  ■uatcDt(S  durante  MÍe  ixnt  (!»-||uid<JH  olroh  tAntns 
actoa  diiliiilim,  oliieitieiid'i  de  In  UtiiviTi.Í<lu(I  lo»  cuntió  boraa  de  Maestio 
d«  Arles,  y  de  doctor  c«  Teologin,  Ciiiione»  y  Lt-jr». 

fl)     Oarc.  Icuzb.  luirwU  á  loa  Coloqní'H  de  Ettliirn. 

{'£)  Kt\v  bi'iKTiiit^iilo  fofCrilor,  A  ijiiifii  itiifKlra  lilPratiiru  dt-be  siiirin* 
^tuiimpotUiiUbiuioa  aerviciua,  publicó  va  1877,   ion  unn  IntrotluCcvín 
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sonefas ;/  villancicos  sobre  diversos  asuntos,  especialmente 
religiosos.  Diego  Mejia»  que  floreció  on  este  tiempo,  merece 
igualmente  citarse:  de  él  nos  ijiieílin  algunas  tividuccioncs 
dcO?idio,  entre  otras,  la  do  la  Ep'stola  de  Safo  á  Faon 
(I),  bastante  buena. 


IV 

En  el  siglo  XVII,  el  raovimieuto  literario  de  México 

siguió  siendo  extraopdinario  y  animado. 

•  Se  contiuLÓj-^iiiceiin  eacrilor,  [2] — 1«  impresión  do  libros  cd  lengiiM 
iodlfcenSA,  y  comeniA  1ii  crAnica  Ars  lu  dircrsss  ¿rdcn™  religiosiui.  HA- 
HanM  liljrtw.piadDSOH  y  edificMntM,  rilas  de  varonn  ejeraplares,  ser- 
mones j  trnudoi  de  ciewci»,  oii  iwpiícial  d«  UH>!cgÍR  y  moral,  y  ulganai 
ul>raA  de  recreacio»  j  siiipiia  lilPratiira.  En  UBto  iiilsino  siglo  jtuede 
líjana  el  principio  de  la«  piiUitraciones  peiiddicas  vn  México.  • 

Entre  las  crónicas  que  se  escribieron  en  aquel  tiempo 
(aunque  no  todas  se  publicaron)  mencionara  las  siguientes : 
Repertorio  de  hs  tiempos^  do  Eiirico  Mai  tiuezj  Historia 
dü  Chiapasy  de  Gnaiemala,  de  Remes  il;  Crónia  de  ta 
Orden  de  San  Agustín  en  Kueva  h'spaña,  de  Fr.  Juan 
de  Grijalva;  Crónica  de  la  Orden  de  San  Francisco  en 
MtrJioacán.  de  La  Reí;  Palestra  historial^  tic  Burgoa; 
Historia  de  Michoacán  tj  Crónica  de  Michoaeán^  do 


ina  inleretanle  cumii  WllniiiMtie  r»i!r¡ln,  \oi^CutoQiti-}S  E-ipirUunUt  y 
Sttcrnmenltin  tj  Poewm  Smjra'tiu  di-l  P.  GsU^n,  dodímitiln  U  rdiriun 
A  Ift  Kcid  Acitdeiiiia  l->pr>ru>l» 

(I]  Vo  Ibí  hv  risto  en  el  Pamaao  Mejicano,  colección  de  jwwias 
rfcogidas  drndu  lu^  aniigno»  MKt<-c:ui  hutía  principios  del  «ÍrIo  pivAenlr, 
que  el  itrlior  iltuí  Joí¿  Ji>iiq<tÍti  PtwiidH  p<il>l¡c'l  »»  IS6ñ  (1  Ujv  1  ")  — 
Qiied¿  ÍDCotiiplota. 

(2]  Owrc.  Iciit1>  ,  nrl.  Tipograjia  Mexitxjtut,  ea  «1  Dkc.  Ü»H'.  de 
flist.  ¡f  Otogr. 


ET.    MOVJUIKNTO   INTKLECTCAL   MEXICANO 


75 


Rasalcnque  la  primera,ydo  Bí^aumont  lascgumla;  cl  Tea- 
tro  Mexicano^  del  i|ue  forma  paríe  t>l  Menologio  Fran- 
chcano,  célebres  obras  de  Kray  Agustín  de  Vetancurl; 
Cyóni'd  de  la  Provincia  de  San  Diego^  con  vidas  de  ilus- 
tres y  venerables  varoneSj  de  Medina;  Historia  de  la 
Frovincia  dtí  la  Compañía  de  JesitSi  de  Florencia;  una 
Vida  del  Apóstol  Santiago,  de  Lezamís,  etc :  libros  todos 
uLJlisioios  á  la  historia  pAtría,  por  los  datos  de  que  están 
llenos,  y  por-iuc  son  documentos  importantes  para  la  lite- 
ratura antigua  de  México. 

Por  lo  demás,  los  que  entonces  acudiun  A  los  estableci- 
mientos do  instrucción  pública,  se  dedicaban  con  ardor  á 
Uxlo  género  de  estudios;  eran  frecuentes  en  la  Universidad 
los  actos  y  certámenes;  cuItivAb'inso  con  esmerólas  cien- 
cias y  las  letras,  así  sagradas  como  profanas,  y  so  enrique- 
cían los  anales  de  la  nación  con  brillantes  y  elocuentes 
páginas.  De  aquellos  colegios  salian  profundos  teólogos, 
literatos  insignes,  prelados  eminentes  y  hunianistas  Dúta- 
bles,  ((ue  después  de  ser  el  nsoinbro  do  sus  maestros  y  con- 
disfíp'ilos,  iban  á  ocupar  altos  lugares  on  In  sociedad  de  su 
pAiria  y  aun  en  la  de  1h  metrópoli.  Figuraban  con  lutri- 
inieiilo  en  la  Corte  vireinal,  como  observó  ya  el  erudito  flon 
I.uis  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  en  su  libra  sobre  Alarcnn ; 
cl  doctor  Juan  Mijnngos;*cljcsuita  Juan  de  Tovar,  llamado 
por  sus  contemporáneos  .el  Cicerón  Mexicano^  nuieii 
adeiuas  de  conocer  algunos  idiom^is  indígenas,  era  también 
elegante  historiador;  don  R')drigode  Aguiar'y  At-uñn,  «A 
quien,  por  su  doiiiinio  en  la  especial  legislación  americana, 
llamaban  el  Tribonianu  del  Nuevo  Mundo» ;  los  indígenas 
Petlro  Juárez,  autor  do  un  Memorial;  Chínialpain.  Antonio 
de  Tovar  Moctezuma  Ixtlilx-icbítl;  Fr.  Juan  Bautista,  que 
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tradujo  al  náhuatl  el  Ketnpis^  y  escribid,  para  recreacioa  y 
enseñanza  do  los  indios,  úeruQ^  Dramas  Espirituales;  y 
nualincnle,  Fr.  Martin  de  Acevedo,  autor  de  Dramas  Aíe- 
góricos  en  Ictigua  chocha,  y  Auíoa  Sacramentales  en 
lengua  misteca. 

E.i  cuanto  á  los  pnetas,  fueron  lautos  los  (|ue  hubo  en 
Nueva  Espafia  en  aquella  ópocí,  según  es  s'ibido,.que,  á 
uno  de  lús  certAnienes  en  que  triunlo  Valhuena,  acudieron 
mas  de  trescientos,  (I)  —  Estriba  aquí  ít  la  aazon  nuestro 
gran  poeta  dramático  Ruiz  de  Atarcon  y  Mendoza,  que 
después  do  IVecuentar  las  aulas  de  Salamanca  y  abogar  en 
los  tribunales  de  Sevilla,  habia  regresado  á  su  pAtria  en 
1608.  Un  ano  después,  á  21  de  lebrero  de  1809,  habíase 
graduado  de  U'ienciado  en  leyes  en  la  Universidad,  entrando 
luego  A  la  vida  activa,  y  mezclándose  en  la  florida  y  rica 
jtivetitud  que  inantetiia  en  calor  laa  letras  nacionales.  Tam- 
bién lucia,  con  indecible  resplandor,  el  virt?i!iauo  Kernardo 
do  Valbuena,  poeta  insigne  que  cantó  la  Grandeza  Mexi- 
cana, y  que  en  Iüs  deaierlos  de  CuHacán  compuso  su  Siglo 
de  Oro  y  su  poema  del  Bernardo. 

Pero  es  fuerza  decirque  la  generalidad  de  aquellos  poetis, 
aunque  estaban  dotados  de  numen,  de  imaginación  y  de 
oirás  buenas  cualidades,  se  hallaban  muy  Ipjos  de  merecer 
que  la  posteridad  recogiera  sus  iifitnbros  y  los  admirara; 
ponqué  aquí,  lo  misino  quo  en  España,  el  tnal  gusto  uiai*- 
chitaba  los  ingÓDios  y  los  llevaba  por  uu  camino  extraviado 
y  verdad  ora  nu)ntc  fatal:  los  vates  mexicanos,  en  sus  com- 
posiciones, eran  por  lo  común  anianorados  y  confusos,  se 
bailaban  viciados  on  las  cxtravag  indas  iniroducidas  por 


(1)     Guerr»  y  OrW.  AUtroun. 
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GAngora  en  la  poesía  española,  y  de  sus  liras  uü  podían 
salir,  por  lo  mismo,  aquellos  angélicos  acentos  (jue  se  habían 
oído  en  Esp-iña  eu  época  no  muy  lejana.  Almndaban 
entonces  las  lixequias^  Áreos  IriunfaleSf  KntiadaSt  Va- 
nonizaclonesy  JuraSj  Certámenea,  eto.,  en  que  : 

«...lonMn — 'litt>  p|  FPÜoi- (Inruiíi  Icaíbnla-ta— Ct^mo  edn  rnnia  mcxí- 
c«na,  Biiiiffiíe  Un  i<partndn  del  tronco  (In  litcrutuní  f^pAÑiiln),  seguía  la 
Diimim  suene  ile  cale,  /le  IgtitilMlia,  A  ncrnKO  le  H(i)<ern1iii,  eti  (I<>cni(eiiciii. 
Vtnlri (1(1  rH milite  cs|kiiiIii  ver  rii  rvos  lil'niv  Iim  linKiiAuf)  ijiio  ej^cuUbmi 
tqudluB  |»<Klfip,  «n  lnl>iMÍnlns,  niotliis,  (»iticllu8,  hmÓí^iÍcos  ;  f^)i«  ti  jo 
cunnla*  olrnii  cniu Ilinaciones  ¡ncreililrs,  cnílt'llurinfl,  IhIJiim  ;  hnvla 
gri^fciF,  tiroduvifüiilii  iil  fin  uniiN  raiii¡>aMÍ<-iuiic>ti  Inn  Ubniionns  como  iuin* 
teligibles,  qnecüusnii  penn  til  lci:lor,  por  ii(]*iel  Inilittioso  tlv^pilfiuru  de 
ii)£cnto  en  Uin  nbüurdn  j  estéril  gimnaéia  dtl  nitentiiniiepUo,  eouio  In 
llainn  un  Mcritor  inndentc],  y  ni  miitnxo  ttetnpo  le  oftorabrnn  por  la  cojiía 
de  C9tu<1iuB  qiip  revellín.  » 

Pero,  sin  cmbnrgo,  diré  con  olro  esUmable  escritor  mexi- 
cano (I),  esa  liieratura  fué  grande  por  la  pureza  de  sus 
sentimientos  y  las  enérgicas  vibraciones  de  su  piedad,  en 
México,  nuc  vivía  tan  sólo  de  su  fó  religiosa.— Razón  íiabia, 
por  otra  parte,  para  que  aquí  la  literatura  careciese  de 
vigor  y  nía  ^'11  i  licencia:  la  española,  modelo  de  las  coloniales 
en  Am6ric:i,  estaba  á  la  sazón  ei'  i;^üal  ^raUo  de  pobreza; 
liabia  llagado  para  ella  uua  época  do  terrible  decadencia. 
Los  ingenios  del  siglo  XVI,  Narcilaso  y  Francisco  do  la 
Torre,  Fr.  Luis  de  Lcon,  Herrera  y  Ríoja;  los  Argensola, 
Cervantes  y  Lope  de  Vcija,  liabian  pasado  ya,  dejando  al 
mundo  embelesado  y  al  parecer  abiiiito,  yá  sus  discipuk^s 
Hin  ánimo  ni  fuerzas  para  lanzarse  á  los  espacios  en  que 
ellos  liahian  buscadu  la  inspiración. — Los  poetas  españoles 


(I)     Kl  f«  íinr  l.ic.  <)dii  Jf>i¿  úk  JenfiM  CutriíB,  Diiotrto mbrc  Sor  Jwma 
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posteriores  á  ellos,  no  iajítaron  aqutiUas  composiciones  sen- 
cillis,  correctisy  galinas,  con  que  acababa  de  cnrií^uocerso 
la  poesía  castollaiia,  ni  cuidaron  ile  lierir.an-ip  A  itna  fonna 
sever.i  y  littipia  un  pensamionto  grandioso;  siuú  que  cor- 
roiTipií^r*on  el  ^'uslo,  el  estilo  y  el  lenjínajo  &mi  el  cultera- 
nismo ilo  üóngora»  talsenron  los  atavii>s  literarios,  y  hasU 
el  itlioma  y  la  signiíicaeion  propia  de  las  palabras. — En 
México,  pues,  cuya  literatura,  como  ya  lie  dicho,  se  alimen- 
I  itia  ñriicamento  do  la  española,  i»o  podia  dejar  de  sentirse 
una  influencia  tan  lamentable. 

Sin  enibirgo,  por  didia  nuestra  y  para  honor  de  nuestra 
pálria,  un  grande  ingenio,  un  verdadero  portento,  maravi]]  i 
del  siglo  XVII,  se  abrió  paso  por  entre  los  humildes  poetas 
de  la  colonia,  para  dar  vida,  auiínacion  y  viyor  A  la  poesia 
mexicana:  la  célebre  monja  Sor  Juana  Inés  oh  la  Cruz 
(1).— Esta  imiiortal  poetisa,  llamada  por  sus  contemporáneos 
la  íléfima  mitsay  brilla  desde  entonces  con  encendido  esplen- 
dor en  el  cielo  literario  de  Móxico,  por  su  j^eiiio  incompara- 
ble, su  vastísima  erudición  y  sus  niajíniflcas  obras.  Educada 
en  el  claustro,,  y  L'ntrojjada  altf  d.  su  amoroso  calor,  á  loa 
apacibles  goces  del  estudio,  supo  elevarse  en  alas  do  su 
i  I  na  (;;Í  nación  privilegiada  y  poderosa,  A  las  regiones  de  la 
sabiduri.'),  para  escribir  después  aquellas  admirables,  pro- 
fundas y  eruditas  pAginas  que  todavía  hoy  leemos  con 
asombro .-  Sor  Juana  es  la  madre  de  nuestra  poesia,  U 
Amdadora  do  nuestra  literatura,  la  única  qae  siguiendo  su 
inspiración  propia  fué  1 1  primera  en  dotai^lade  obras  que  la 


(I)  Niicit!  rn  cliiñutle  l051«nSiiii  Mijfiic'.  N^ptiitln,  pueblo  A nlgunna 
Irg'iiis  kl  S.  lí.  ili' Mtixii;»»,  yiiHiriú  v\  17  dtiKUiil  de  lOOÜ  en  vi  CnutMiW 
Utr  Snn  Jír^iiüno  de  ntn  Huiliitl. 
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enriquecerán  y  la  líonraran;  pues  aunque  antes  dj;  ella, 
sc^n  heuios  vístü,  había  habido  innumerables  poctns  de 
itispiracinn  ó  numen,  la  verdad  es  que  I/k1os  estaban  domi- 
nados por  el  mal  jíustn  de  U  époi^a,  y  sus  vibraciones  solo 
eran  eco  do  las  hras  do  \n  Poninsula;  empapadas  aquellas 
vibracioneii,  es  ciei'to  lanibíen,  on  la  mas  ardiente  piedad 
religiosa,  pero  faltas  absoluta  mentó  de  aquellas  galas  de 
pensamiento  y  do  forma,  de  aquellos  enórjíicos  y  vigorosos 
atavíos,  ijue  hacen  imperecederas  las  creaciones  del  verda- 
dero genio.— No  son  perfectas  las  obras  de  Sor  Ju.iiia,  ni 
creo  yo  <|Uí^  puedatj  servir  de  modelo  A  la  juventud  estu- 
diosa, pues  aunque  en  ellas  hay  fluidez,  novedad  y  no  pocas 
bellezas  de  lenyuaje,  la  veMad  es  quo  incurrió  también  en 
las  faltas  del  gongorismo,  siendo  á  voces  sobrado  artificios-i, 
y  d  veces  sutil,  confusa  é  inijiteligible.— Su  colosal  talento, 
sin  euibargo,  hace  desaparecer  estos  defectosj  su  inspira- 
ción enérgica  y  viril  no  deja  tiempo  de  observarlos,  y  de 
igual  manera  pone  admiración  la  escojída  riqueza  de  sus 
conocimientos,  discretamente  diseminados  en  sus  obras,  con 
oportunidad  y  sin  pedantería.  (11  No  ha  habido  en  México 
desde  etitonccs  un  talento  que  iguale  al  de  Sor  Juana. 

Aparto  de  la  poesia,  cultivada  calurosamente  por  otros 
auiorcs,  aunque  oo'i  mal  rosultido,  otros  ramos  impurtaiites 
del  saber  humano  eran  objeto  de  los  desvelos  do  distinguidos 
sabitis,  lo  cual  habla  en  favor  de  aquellos  tiempos  llamados 
dtj  oscurantismo  por  la  ignorancia  ó  la  mala  fé:  citaré  solo 
A  don  Carlos  de  Sigiicnzt  y  Góngora,  sabio  profundo  y  eru- 


(l)  Feijóo  dcciii :  t  Son  muchos  Ion  pocMit  f>Fp:(rioleit  tjue  U  lntcni 
TMilHJa  til  el  m^inDii:  prro  tiingutio  ac-so  ía  ii/ualó  cn  la  univfntali'l>itl 
ée  ntAinw  líe  latía»  fuotU'uíes,  • 
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ilito,  que  tíscribió  numerosas  obras  sobre  todas  materias, 
historia,  antigüedades,  matemA ticas,  poesía,  crílica,  etc. ; 
siendo  él  «na  do  las  autondndt^s  literarias  mis  respetables 
de  su  tiempo. 


Kn  el  sijílo  pasado,  siglo  de  hvú  dü  la  literatura  iiícxicana, 
s^un  algunos  le  lian  llamado,  esta  ác.  alzi'i  vijjorosa  y  bri- 
llante, iinpuls:icla  por  los  esfuerzos  y  trabajos  do  tálenlos 
ilustrados.  Ademas  de  muchos  osoritorcs  anónimos  ([ue 
siguieron  ojtplotindo  el  rico  venero  deja  historia  nacional, 
aparecieron:  don  Juan  Josó  de  Eguiara,  teiMogo,  canonista* 
Jnrisconsidto,  filósofo,  orador  y  aiiteinátiüo,  que  escribió  en 
latín  su  famosa  BibUoleca  Mexicana^  la  primera  (luo  se 
re^fistra  en  nuestros  anules  literarios;  el  poeta  Francisco 
Kuiz  de  L6on,  autor  do  un  precioso  poemita  religioso  titu- 
lado i//Vm  (lukc  (I);  de  ia  Tchaida  Inúirma,  (descrip- 
ción del  Dosiorto  do  ]us  PP.  (^arnmlilas  Descalzos  de 
México);  de  un  poema  épico  Lu  Ilernamüa  ó  conquista  ae 
México  por  fieman  Cortés,  (2)  y  de  dos  tomos  de  PoesUfs 
varias  que  quedaron  manuscritas  (3);  el  P.  Francisco  Javier 
Alefc'i-e,  jtísuiti,  que  tradujo  la  Iliada  de  Humero  en  exá- 
metros latinos,  y  de  quien  conozco  también  una  delicada  tra- 
ducción libre  de  la  oda  Jo  Horacio  que  empieza  Ucaius  Ule] 
don  Manuel  &ilderon  de  la  Karca,  que  dojó  una  (A/rt,  buena 
por  cierto,  en  h  coronación  de  Carlos  IV;  don  Francisco 
Bustos,  elegante  y  feliz  traductor  del  poema  La  Gracia,  de 


(1)     Se  iti)[irimi¿  en  SiinU  ¥i  ilo  BugaU,  al^o  1791. 
('¿)     I'tibli'-ndj  vil  Mtiln-l,  tT'i5, 
{3}    BvrittMin,  fíibíMven. 
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Lu's  Racine;  y  Uiiribien  Ainiiblí»,  Suloinayor,  Sartorio  y  Arrio- 
la,  csle  último  inspimdo  poota  guaiiajaatcnsc;  Velastjucz  de 
Lcon,  Gil m boa  y  Lanlizabal;  Clavigero  (I))  VeytiayLeon 
y  Gama;  beneaiérito,  el  primera,  tle  la  niinona  en  México, 
y  famoso  matemático  (2),  "y  los  dos  si-ruietites  liAbiles  es- 
crit-^res  de  jurisprudeticia^  notables  ]iis(or¡ailores  y  anticua." 
ríos  los  últimos;  el  P.  Andrea  Cavo,  autor  do  Los  /res  siglos 
ftfí  México  (3);  el  Instnrulo  y  laborioso  Beriatain,  que 
redactó  y  formó,  con  perseverancia  inaudita,  au  inostimable 
cuanto  it.iporLintí.sinia  JUbliutcca  litapanu-Ainerirau» 
Sete/itrional  (-4),  damlo  en  ella  noticias  do  cerca  de  cuatro 
mil  escritores;  y  finalmente,  el  saliio  naturalisti  Bustaman- 
to,  don  Josó  lUíacl  Larrañaga  (¡ue  tradujo  todas  las  obras 
de  Virgilio,  y  otros  nuicbos  que  ya  es  inútil  citar. 

Distinguióse,  s»il>ro  lodo,  en  este  tiempo,  ol  R  don  Josó 
Antonio  Álzate,  que  con  su  Diario  literario,  sus  Guceius 
tle  literatura  y-otrás  obras,  iu:inluvo  y  animó  ol  movimieiito 
inteU'ctual  de  la  época. 

«  Lt»  Qttcrtn — (lic«  «I  íoünr  ü  irci»  tcnjibiilccln— tmalnrinii  pnra  crf-nr 
Ih  irputncion  <le  uii  fe>il>Ío:  iq  lec-tiiiH  ei  muy  iultresniíte  li  peoiir  df  na 


{1|  DoR  FfAiicWco  Jttvter  Clivif^m,  Jiuiiiln  irurigni*,  \\tit\6  BQ  Vrmcriit 
el  U  Je  »('li*>iiitiri:'  de  1731,  y  fii¿  ckj)uIiíh<Í'j  'W  pHl»  en  17*17,  tn  virtml 
do  l«  úHru  ftiliiiinB<lA  cotitnt  In  L'nripjtfíiK  poi  CÑrloa  Hl.  t!)fecri1>íü  rn 
Butoiiii  tu  Hüitorin  aiiíigttn  d«  Héxieo  {•■n  ¡tnlinito),  tfhra  cliisica  mujr 
nltmail»  por  iiuvsItOA  FBCritoren,  mi  In  cual  re  noU  iunia  lultorioridod  y 
oni  crílicn  «(inii  é  ilustrndn.  Murió  ra  In  niíriun  c:Íi.<1h(1  do  Btiloi,in  vi  'i 
de  febiil  d»  ITHT. 

(2  «VfUiquiM  dn  Lcuii  hízi  t>or  si  snlo  U  obücrvc'ion  drl  puo  de 
Vmci  por  el  duco  del  »ol,  .qnii  tuvo  lugHr  el  6  át  junio  d«  1760.  «^ 
Dke.   Unie.  tlñ  Uu,t.  y  Geogir. 

\Z]  R«l»  «lir-i,  «jiie  r>iú  escrita  pit  TtoniTi,  ]h  ptililí.ú  en  MvxÍgo  dun 
C¿rUM  M.  de  Guetaitiiiite  {leae-lS^lS,  -t  ton*,  m  •t.») 

(4)  SnlifV  A  lux  pI  tomo  I  en  1817,  rn  c  lyn  nQci  (23  d»  Mnrxo)  mtirió 
tlutor.  Cntiolii]r¿«s  lulinpril'lon  en  1821,  fannimdolu  ubiK  im  loiiioa, 

TuHO  vtl.  O 
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ileaaliilKiloesliliti  dvfe:to  q*i«  se  oUlJa  parA  admirar  el  aidieuU  d.*aco  it« 
B*r  úlit  á  la  p«lríii  7  A  la  ham&iiiíJEd,  qne  todas  aquellas  piígirias  rM* 
piran,  *      [I) 

Aunque  A  tuetlíados  del  sig-lo  pasado,  Luzan,  Iriarle, 
Cadalso,  y  después  Melendez  y  los  dos  Moraliii,  trabíyaroii 
con  empeño  para  levantar  la  literatura  de  su  patria  de  Ih 
poslraciún  en  que  se  liallalia;  en  México  no  se  sínliA,  sin 
onibaríjo,  ninguna  inlluencia  favorable  al  desarrollo  y  inejo- 
i-amieiito  de  la  nuestra:  los  i|ue  aquí  se  dedicaban  ¿i  tareas 
literarias  siguieron  imitando  los  malos  modelos  españoles  y 
sirviéndose  de  las  reglas  que  acaso  ellos  mismos  se  daban; 
por  consiguiente,  ningún  poeta  nutablc  y  extraordinario 
sobresaliiS  en  esta  época. 

Ya  á  principios  del  siglo  actual,  coinenzaron  í'i  üii"se  nue- 
vos acentos  poéticos,  preludios  de  utia  época  mejor,  j  cantos 
que  prometían  animación  y  vida.  La  dulce  y  tierna  lira  del 
P.  Navarrete  (2);  A  poco  las  de  Ochoa  (3);  Sancheic  de 
Tagle,  y  Ortega,  dieron  el  feliz  anuncio  de  que  iba  A  llegar 
una  era  brillante  y  verdaderamente  niagnilk-a  para  nuestra 
literatura.  Notóse,  por  otra  parte,  cierto  entusiasmo  inusi- 
tado y  vehonientisimos  deseos  de  ensanchar  los  tiorizoutes 
eti  que  Imsta  entonces  liabia  girado  la  pocsia:  se  fundó  la 


(1]  También  don  Mnnual  Aiitottlo  Vnldá*  jtublicA,  dude  1784  .HahIa 
1800,  una  Oaeetn  áe  Mixteo^  que  acaso  pueda  reputarse  como  el  pri* 
mero  de  los  periódicos  DEcixle^  de  nuestro  p«fí. 

(2)  R«ligioao  fraücíitcano  que  unció  ea  Z:imora  (.Mlchoacan)  el  18  de 
JUDÍO  de  17CS  :  fuá  un  poeta  de  gran  entonación  y  Benltinietilo,  y  su 
poema  El  alma  prim<la  de  la  gloria,  f«  de  mncho  mérito.  Miirid  el 
17  de  jidio  de  180^:  sus  obran  ee  publicnroii  en  México  en  1S23  ;  des- 
pués en  Paiit   en  I63ó. 

¡8]  I^reabitero  Anaalaiio  Muría  Ochoa,  porta  sailtico  de  excelvote* 
doten  y  abundntile  vena:  imcíA  en  Kiii('hn]i^n  el  i7  i\^  altril  de  178S  y 
uiuti¿  el  4  de  settemliede  1333.  TrHdujo  La»  IlcroiliiK,  de  Ovidio. 
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Arcadia  Uterat'm  mexicima^  asociación  de  amigos  aficio- 
iiidosá  las  letras,  on  la  cua]  se  estuiliaba,  se  discutía  y  se 
juzgab.iu  las  coro  posiciones  presentadas  por  los  socios;  se 
estableció  también  El  Dinrtú  de  México^  que  las  publicaba, 
y  tmbo,  en  flií,  gran  enLiisiasmo  por  la  lecUira  y  el  estudia. 
— Esia  animación,  sin  embarí;£),  acaU¿  muy  pronto,  por  falta 
úi*  los  indispeiisabl.'s  t'letnenlos  de  vida:  la  guerra  de  la 
independencia  se  encendió,  y  desaparecieron  con  este  mo- 
tivo la  IraniiuiliJad,  el  sosiego  de  espíritu,  los  raedios  todos 
que  se  necesitan  para  las  empresvs  litenriaa. 


r 

I 


Yl 

Empero,  aquel  era  ol  nionietito  en  t)ue  podia  vigorijiarse 
y  enriquecerso  verdaüeratnenle  nuestra  literatura;  consu- 
mada la   independencia,   liuineaittes  aún  los  campos   de 
batallH,  y  resonando  por  tudas  partes  entusiaslaf^liirtmos  de 
regocijo  y  de  victoria,  era  de  esperarse  que  aquí  hubioseti 
aparecido  obras  de  inmenso  valoz*,  semojanles  á  Us  que  los 
misinos  aconleciinientus  inspiraron  á  los  poeLis  sud-amert- 
canos:  los  nuestros  debieron  ver  entonces  ante  sí  ma{,nii(lcos 
é  inünitús  horizontes.    Las  heroicas  hazañas  de  nuestros 
guerreros,  los  triunfüs  de  nuestros  ej¿rcitos,  y  sobre  todo, 
las  nobles  esperanzas  de  un  pueblo  ya  libre,  eran  manantia- 
les fecundos  de  hennosa  y  enérf^ica  poesía;  i)ero  desgra- 
ciadamente, las  continuas  guerras  y  agitaciones  políticas 
que  siguieron  A  aquel  grande  acontecimiento,  fueron  insu- 
perable obstáculo  que  impidió  á  los  amantes  de  las  letras 
dedicarse  tranquila  y  sosegadamente  á  la  grata  tarea  de 
cultivarlas. — N'o  se  crea,  sin  embarco,  que  fuó  estéril  y 
pobre  aquella  época  de  nuestra  literatura:  esia  registia 
en  los  modí^stos  anales  de  su  historia  muclioü  nouibres  de 


I 
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poetas  y  escritores  distinguidos  qtis  rtiaiiím  iruii  con  ¿u 
enseñanza  y  su  ejemplo  el  anterior  eutusi.isnio;  aunque 
algunos  de  ellos,  por  una  fatalidad  deplorable,  fallecieron 
antes  de  tjuo  el  completo  desarrollo  do  sus  dotes  hubiera 
dado  mayor  gloria  A  la  patria  é  impulsos  inris  eficaces  á  las 
letras,— como  sucedió  con  el  ni.iloí?rado  Kodrijruez  Calvan, 
muerto  en  tierra  extranjera,  cunndo  todavía  se  esperaban 
de  sus  excelentes  disposiciones  obras  de  importancia,  (t) 
El  y  don  Manuel  Eduardo  de  Gorosti/a,  el  lireton  viexicanoy 
coiQO  le  ha  llamado  un  escritor,  que  liabia  vuelto  de  Kspaña 
por  entouccs  (2);  y  nías  tarde  Pesado  y  Cí»rpio  dieron  ine- 
quívoco testinioido  de  su  ingóiiio  é  inspiración,  escribiendo 
los  primeros  obras  para  el  tf?alro,  y  haciéndose  notíir  los 
segundos  como  sentidísimos  poetas.  Anticipadaiucnto  ha- 
bían apai  ecídu  don  Andi'és  Quint ma  Roo,  que  por  su  saber 
y  el  aliento  de  algunas  de  sus  composiciones,  se  ascmej.tba 
algo  al  Quintana  español  su  coiitempor;Vneo;  los  sefiores 
Lacuuza,  Übguíhel  y  duu  Foniundo  ('alderon;  don  Manuel 
de  la  Peña  y  Peña,  jurisconsulto  ctoinentc;  don  Josó  líor- 
nardo  Couto,  don  José  María  Hercdia,  poetí  nacido  eu  Cuba; 
don  Luis  O.  Cuevas;  y  algunos  años  después  don  Alejandro 
Arango  y  Escandon,  don  Guillermo  Prieto,  don  José  Maria 
Laíragua,  etc,  etc.;  y  continuaron  al  lado  de  estos  literatos, 
prestando  sus  luces  y  su  ayuda  al  progreso  de  nuestra  poe- 
sía, algunos  de  los  escritores  que  en  el  periodo  anterior  se 
habían  distinguido,  á  saber:  Ojhoa,  Ortega  y  Sánchez  de 


I 


(I)  Nucid  vi  22  d«  marxo  ile  1916,  y  mnr\6  on  U  ÜNbana  el  2ó  d* 
julio  de   1S42. 

(2]  Rl  iH^iDr  Gi>r(Mliy.*,  hijo  •!«  Voinorut  (tuictú  «I  19  de  octulire  d« 
17^S),  i>«  HÍit|itigu¡únoliibli<iiiei>te  ei  Mii'lritl  |>nr  tn\  prodiiioúxirx  driim^- 
\\e>f9,  j  irgi'psó  ñtiupirrU  mi  IS;t3.~Mutu>ul  24  dp  ocliibro  Je  1601. 
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Taglfl  (l).—EnlpeUHlüS  sobresalía,  como  observa  el  sehor 
Cüuto,  el  célebre  Ileredia,  que  trabajaba  y  estudiaba  con 
fibinco,  publicando  al  mismo  tiempo  en  su  periódico  La 
Miscehineu  bermosas  coiDposiciones  poéticas,  que  alentaban 
n*uc(uosamenle  A  la  juventud:  safó,  su  espoiUAneo  entu- 
siasmo, su  amor  á  nuestro  país  y  sus  deseos  y  esfuerzos 
para  que  progiTsAra,  hacen  de  Ileredia  una  fii^ura  simpá- 
tica que  se  recordará  siempre  en  MtSxico  con  gratitud. 

¿  Y  cuíil  era  entonces  el  estado  de  nuestra  literatura, 
especialmente  el  de  nuestra  poesía  ?  Las  oomposicíones  de 
flnes  del  siglo  XVtl  y  las  de  principios  del  actu-il,  ademas 
(te  los  defectos  propios  de  todi  imitación,  abundan  en  Incor- 
recciones de  [en<íunje,  soIto  todo  on  lo  que  so  refi?ria  A  la 
prosodia:  \\  inobservancia  de  las  regí  is  de  esta  (muy  disi- 
niulable  por  otia  parte],  bacia  que  los  versos  fuesen  en 
extremo  defectuosos,  desiguales,  jiesados  y  do  poca  6 
n1n{^na  ai'm')nia.  Vinieron  á  desterrar  este  grave  mal, 
primero  las  Lecciones  de  Oríolatj 'a  de  Sicilia,  y  después 
la  Poética  EspañoUi  de  Martínez  de  la  Kosa,  obras  ardien- 
temente recomendadas  por  Quintana  Hoo,  y  <|ue  proiluj*>ron 
una  revolución  ellcaz  entre  los  literatos  y  los  poetas,  alum- 
brando el  camino  que  debían  seguir.  Desde  entonces,  el 
ffUKto  del  público  y  de  la  juventud  Ütoraha  comenzó  li  sor 


(S)  La  Tiinyor  parto  lie  lot!'poclK8  y  csciitores  cita<](»r,  ftierim  tnitm 
bro*  fuM^udoroii  dtt  lii  Ac'tdftnvi  <U  Lftnin  { 1 83ti  185(í],  nodeJud  lileraríii 
fiimmiA  vn  los  itoiU'S  Í«  tKfsIrts  «Ii*tr>t9  —  C'irr^siioii'tpii  tnii)l)ii'ii  A  tra 
4¡>orK:  dnit  Jii«¿  .l().-iqirn(  Ftirn.-ih'U'z  lU-  [.Í7jírJi(  cunocíilo  coit  «I  HPudtStiiitio 
Ú*El  Pennidor  M^jrimno,  ituli-r  de  FJ  ¡'eri^úHo  y  le  nlnu  obikf  pApu> 
lira*,  jr  liiifh  ritliiilUiii-,  el  iltK-lur  ilw\  Jas4  Luis  Uurn,  («ciíior  ptiHlieoi 
dett  Loretixo  da  Zuviita,  lii^taiíndot;  den  Cñilos  Maria  de  Bu^tamiibtP, 
que  %e  di-lie  AoniUlerHr  ^«mo  ftulor  7  eilitor  de  diver^aa  olimi  hisldñ- 
ca»,  etc. 
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puro,  cl  lengu.ijfi  correcto,  la  loyucion  clar.i  y  hasta  elegante. 
L^»3  composiciones  se  Beñalnb^n  ya  por  su  sencillez,  su 
natural  frescura,  su  sobrioil.idy  su  limpieza;  deninnera  cjuc 
la  poesía  mexicana  ^jarecii')  etitr.tr  en  una  seiula  feliz  'luo 
de  perfeccionamiento  en  perfeccionamiento  debería  condu- 
cirla á  un  esplendor  sin  igual.  Sin  emliargo,  üo  sucedió  asi: 
detuvo  estos  progresos  el  romanticismo,  introducido  liacia 
poco  en  Alemania  por  Goethe;  en  Francia  por  Víctor  Hugo, 
y  en  España  por  el  Hiujue  de  Rivas,  el  celohrado  autur  de 
D.  Alcaro  y  de  los  llomancea  históricos.  Aquella  secta 
literaria  halló  entre  nosotros  dos  ardientes  partidarios, 
Kodriguez  Galvan  y  don  Fernando  Calderón,  quienes  si- 
guieron sus  huellas  en  algunas  obras  dramáticas.— El  buen 
gusto  sufrió  nntclio  con  tal  novedad;  y  al  poco  tiempo,  como 
era  natural  ijue  sucediese,  la  poesía  iué  decayendo  hasta 
verseen  un  estado  verdaderamente  lamentable.  Hablando 
de  esto  el  señor  Bernardo  Cauto,  y  reünóndose  al  restable- 
cimiento de]  arte  podtíco  entre  nosotros,  so  expresa  de  este 
modo : 

•  NecesiU>)><»e  jvirn  rso  nbrir  tiuvvus  i;nni¡iio»;  tocir  mituius  noMe»; 
nitir  el  cMiibiesiuo  y  la  enlon'tcitiii  votí  li  con  i.*ctn<i  y  el  givlo;  rnñqneonr 
Ih  riiniij  bncer  muestra  4»!  U  iiingiiifioenc)n  dvl  liabU  MtlbMRiiA.  Arorlii' 
iiii'lninvnle  vinieron  ñ  tirm{H)  don  hoiiihrfS  nipii(>Mi  de  njrcutnrlo:  Posndo 
y  C'urpm.  Al  pjein|>l(t  de  Hiii}tr>A  di-bt^i  1ii«  Iftims  el  minciiiii^nlo  de  la 
{■onift  «n  .M¿xi  ju;  I»  «uciudiití  y  \n  rvlígioii  Iva  debpti  el  qiie  sua  herniotvi 
v«tsot  li*ynii  serriilo  ilo  rehimiln  iium  qiw  pnjutjtnn  prosBiuívulos  cIb* 
vaJoH  y  nleclos  ptir{>8.  >  (1) 

Kn  efecto,  ¿quó  habría  sido  de  la  poesía  mexicana  sin  los 
esfuerzos,  sin  cl  ejemplu,  sin  las  luces  de  a<{uellos  dos  poo(,ts 
Hisigoes?    Ciertainente  no  habría  perecido,  porque  ella, 


(IJ    Biogrnfia  tle  don  Uanntí  Catitio. 
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como  lodos  los  scntiniietitos  íjug  h  inspiran,  es  inmortal  y 
elernamcnte  bella:  pero  sin  duda  se  íiabria  retardailó  mucho 
su  progreso,  y  hoy  la  juventuil  no  tendría  los  excelentes 
y  clásicos  modelos  rjue  ellos  dojiron  en  stis  obras.  Hiriendo 
las  delic:idas  fibras  del  sentimiento  religioso,  cjintando  con 
inspirados  acentos  las  excelsas  bellez-ís^  del  cristianismo,  y 
transportándonos,  ora  á  los  prituiíivos  tiempos  de  nuestro 
ctilto,  ora  al  imperecedero  teatro  de  las  escenas  de  la  reden- 
ción humana,  Carpió  y  Pesado  despertaron  y  reanimaron 
poderosamente  en  la  sociedad  el  amor  á  todo  lo  bello,  á  lo 
bueno  y  á  lo  grande.  ¡Bendita  sea  su  memoria  I  (1) 


VU 

La  historia  de  la  literatura  mexicana  durante  áipifíl 
periodo  (desde  18-tO  hasta  la  revolución  de  A.vutla)  se 
encuentra  toda  entera  en  los  periódicos  religiosos  y  litera- 
rios que  salían  á  luz  ñn  la  capiul:  allí  están  las  muestras  de 
la  laboriosidad  de  unos,  de  ios  estudios  de  otros,  de  las  dis- 
posiciones de  todos;  allí  se  puede  conocer  el  movimiento 
intelectual  y  literario  de  la  época,  la  iuiportancia  que  tenia, 
sus  tendencias,  y  L'imhien  el  espíritu  que  en  él  dominaba  y 
Ihs  personas  (|ue  lo  sostenían;  pues  noexistiendo  tos  medios 
ni  los  estímulos  indispensables  para  presentar  al  publico  las 
producciones  en  libros  bien  orilenados  y  completos,  lodos 
ocurrían  al  periodismo,  de^^eosos  de  !«uer  un  desahoj^o  y 


fl)  Kwriií  don  MiiDoel  Cnr^iio  ea  CoMunftloapiin,  Eoiailo  de  Teracnix, 
fl>l  t»  d«ni«r»)  d«  1791,  murióen  M<>xÍco  «I  11  de  f«-brero  de  1860  — Don 
Jm¿  Jooq'iin  Pe»ndo  dkcí<)  eii  Sun  AgatlJn  dvl  PAlmnr,  Ritado  de  Pu«bU, 
f\  9  iler»br«ra  d«  1801,  j  nmri^  el  3  de  ttiiyo  de  ISAl.  Fu¿  mifmbro 
corrc«pondieat«  de  Is  R««l  Acttüeinia  KrjisAolii. 
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un  teatro  donde  ejercitar  su  entpnJimionto;  cosa  quo  sucede 
todavía' h(>y. 

•  Kii  li>s  t'iUiriios  meses  de  IS-iO,  por  iniciativa  del  conde  de 
la  Cortina  y  de  don  Aiigol  Calderón  d«3  la  Circa,  ministro 
de  Espaüa  en  México;— estos  miamos  señores,  y  el  doctor 
don  Miguel  Valentín,  don  Francisco  Orte^'a,  Lie  don  Juan 
Gómez  de  Navarrete,  don  Luis  G.  Cuevas,  Quintana  Roo, 
Moreno  y  Jove,  y  otros,  concibieron  el  proyecto  de  fornrar 
una  reunión  amistosa,  en  la  que  proporcionándose  al  pue- 
blo los  medios  de  instruirse  sin  gastos,  se  fomentase  el 
espíritu  de  asociaiñon.  (1)  Se  organizó  en  efecto,  la  reunión 
con  el  título  de  Ateneo  Mexicano;  tuvo  una  buena  biblio- 
teca, estableció  cAledras,  dio  lecturas  públicas  y  fundó  un 
semamrio,  órgano  suyo  llanndo  también  el  Aíeneo.  Kn  él 
se  publicaron  los  discursos,' poesiiis  y  artículos  leídos  en  las 
juntas  de  la  corporación,  por  personas  tan  ilustradas  y 
entendidas  como  don  José  Maria  Lalragua,  don  Casimiro 
Collado,  don  Mariano  Otero,  (sctbre  jurisprudencia),  Lacunza 
(don  José  Maria),  (sobre  historian» ambos  Navarro  (don  Juan 
y  don  Joaqiiin),  Cortiníi,  Ar.ingo  y  Escando»,  Carpió,  ambos 
Ortega,  (don  [•'ranoisco  y  don  Eulalio),  Alcaraz,  EsciUante, 
T«trnol,  Díaz  Mirón,  Priolo,Paynoy  otios  muclios. 

Aparecieron  tíimbien  El  Año  Xuevo,  El  Recreo  délas 
fiimiitus,  El  Mnt^eo  l'oimlii.  El  ncpeitoio.  El  Semuna- 
r'ití  de  las  SeUorilmi  El  Apitntadoi\  El  Panorama.  El 


(i)  Los  Hulom  dv  Mita  íUvn,  qtia  Beiiliftbhii  de  lloipir  d«  Kttpailn»  m« 
iii9|t¡rnroii  k^ftiirninntiie  fi\  b]  Ixülniíle  ¿xitn  (ih«  hnliin  aIcdiizimío  r) 
Affnro  ite  MnJril,  iiiniiguniducoit  luJa  sulv-niií  iiiil  <■!  El  df  ()ici?ii)Ure  de 
1885,  y  ni  cu«l  pe rlf nucieron  lit'Twioa  y  [Htitn»  como  AlmlA  Gitliniio, 
Duque  do  Ri*w,  OMjtnga,  Mc»oiirTu  lituanos,  Mortinra  de  U  Ku»», 
Donrso  Cortde,  G■II•■K^>,  Q<iit)lHpn,  ünfroncede.  Bi«lun  d^  loi  Uer* 
lerufl,  «to. 
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Liceo  MexicanOy  y  muchos  que  sucesivamente  iban  saliendo 
(le  las  prensas  de  don  l{ínacio  Cumplido,  como  El  Museo 
Mexicano,  El  Mosaico  Mexicano^  El  Álbum  Mer'icaiiOf 
Ln  Htfstrncton  Mexicana,  etc.;  publicaciones  lodas  im- 
portantísimas y  curiosas  que  recogían  una  cantidad  inmensa 
y  verderamente  prodigiosa  de  versos,  leyendas,  novelas, 
artículos  de  costumbres,  relaciones  de  viages,  biografías, 
críticas,  historias,  estudios  arque  lógicos,  de  jurisprudencia, 
de  literatura,  etc.,  etc.,  firmados  por  muchos  de  los  que 
después  hm  Ih^gadq  íi  ser  gala,  ornamento  y  gloria  de  iaa 
letras  mexicanas.  (I)— En  losEsladosel  movimiento  litera- 
rio seguía  al  de  la  capital:  En  Jala()a  existia  una  SodeJad 
tle  ÁmiyoSj  á  que  pertenecían  Roa  liárcena  y  don  Fran- 
cisio  de  P.  César;  en  Veracruz  liguraban  don  José  de  Jesús 
Díaz,  don  Manuel  Diaz  Mirón  y  don  José  María  Esteva,  sen- 
tidos y  galanos  poetas  los  primeros,  y  el  tillimo  feliz  pintor 
de  las  costumbres  de  Ka  costa,  muy  semejantes  á  las  anda- 
luzjis;  en  Mordía  había  una  Academia  que  se  ufanaba  de 
contar  entro  sus  miembros  al  sabíoMunguí.i,y  al  inteligente 
Aguilar  y  Marocbo;  en  Puebla  los  dos  ürozco  y  Berra  (don 
Manuel  y  don  Fernando);  don  Manuel  M.  de  Zamacona  y 
dun  Manuel  Pérez  Salazar  eran  dignus  miembros  de  otra 
Sociedail  Li/erai'iaf  y  así  en  otras  muciuis  ciudades  del 
país. 

Volviendo  á  México,  encontramos  A  nuestro  gran  histo- 
riador Alamán,  (tue  escribe  y  public.i  (1811  y   1852)  sus 


(I)  Ail*iiii:«  üir  l'M  r8eril<iri>a  crtlnJns  niitrR,  fígur/i'l.nn  Uniliíeii  por -MtS 
tHinjm;  don  J»»¿  Xniliii  TortuO,  n..l>t«  ;  gPBfmnoiJToleclor  de  ílinJrigucz 
Oiilvttitj  don  t'iaiicioco  ífiirco,  (|ne  vitio  li  («i  onti  el  rícmpo  uilft  rcidn'írrK 
otitübilidad  en  el  pcttmJiaino;  <lou  Al-jnmiro  Klveio  y  flnii  Ffderifi»'  Bellu, 
)ra#iiii  ««pkfiLlM  iié  üTh»  inérilo;  don  Aguaiiu  A  Ftanco,  dun  Jnnn  il. 
Mor»lri  {Eí  Quito  PUayórieo^,  ele. 
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JJiseitacioncs  suhre  Ut  hkioria  de  h  RcpúhHca  Merimna, 
y  su  Historia  tU'  AftKriro  fh'stlr  h-t  primct'os  uiorimiat- 
tos  (¡He  prepat'tfron  st(  iiifh'pemh'nv'ur,  el  célebre  y  ame- 
ritado conde  de  la  Cortina,  consumado  hablista,  que 
arregla  un  i)íí*Wo«arffí  de  ffin^mmox  ca^/f'///í»o*",.y  que 
en  su  inolvidable  periódico  Kl  Zurriago  ejerce  con  aplauso 
genftral  y  provecho  de  muchos  el  difícil  y  escabroso  magis- 
terio de  la  critica;  Granados  Maldonado,  poeta  que  sabo 
sentir  y  pintar,  y  traduce  los  poemas  de  Ossian  y  Kt  Pantiso 
Prr<li(hij  de  Milton;  Orozcoy  Berra  (don  Manuel),  Andrade, 
Bassoco,  García  Jcazbalccta,  Pesado,  don  Fernando  líami* 
rcz,  don  Mariano  Dávila,  que  enriquecen  el  Diccionarw 
Vnwersal  ile  Hi.^torin  y  GeoyrofUí  publicado  por  Andrade 
con  muy  interesantes  artículos  sobre  México;  el  citado  señor 
García  Icazbalccta,  que  traduce  elegantoracntc  ó  ilustra  con 
curiosas  notas  la  Historia  de  la  VoiiquiHa  del  Perit^  de 
Prescott;  don  Joaquín  Navarro,  que  traduce  tambieo  la 
Conquista  dr  Mt^,rhoi\fí\  mismo  autor,  y  la  dá  á  luz  con 
unas  importantes  y  eruditas  Sota-'s  y  fsrlarecinue/jfos  del 
sabio  anticuario  don  José  Fernando  Ramírez;  don  Manuel 
Carpió,  que  dominado  por  su  liunjildaJ  y  su  modestia, 
seguía  dando  á  conocer  sus  composiciones  sin  firma  de 
autor  en  los  Calendario\'ávCxCi\vtLn.  (I)-En  el  teatro  figu- 
raban don  José  Ignacio  de  Anievas,  don  Pantaleon  Tovar, 
don  Carlos  HipiMílo  Serán,  autor  de  la  notable  pieza  dr.imA- 
tica  Loa  Cer'*s  .N(t/í///cv,  y  don  Francisco  González  Boca- 


(1)  El  scQpr  Piw«do  roriii¿  uiiR  colección  con  ln%  ohras  poética*  ¿» 
Ciirpio,  y  la»  publicti  «n  un  lomo  «n  1819  c"n  prAlcRo  íuyn.  Fot  aiuvUii 
épocA  paliaron  Inittljion  coluvcLoniidns  liis  j^tutüina  del  mimtio  t'eíado,  / 
Ut  obriu  roinpletHB  do  IVidrigtiAx  GuItad,  don  Fernnudo  Calderón,  Gra- 
nadoii  Mulduiikilo,  y  otras.  Hoy  son  muy  raru  uiia  cdiciouM. 


BL  UOTIMIKNTO   INTELECTUAL   MUXtCANO 


91 


negra,  que  üimViicn  tlcjí»  un  drama  ciballeresco,  Vasro 
Mtn'irs  rh'  íhUhoa\  y  en  cuanto  A  la  n  .)\*ela,  Rntre  todos  los 
que  !a  cultivaban,  sobresalían  Florencio  María  del  Castillo, 
talento  melancólico  y  simpático  que  analizaba  los  sentimien- 
tos del  corazón;  Juan  Díaz  Covarrubias,  Emilio  Rey,  quizá 
mas  notable  comopoeti,  Manuel  Payno  y  Fernando  Orozco 
y  Berra,  el  infortunado  autor  de  Ui  Guerra  dr  ireinta 
flíio.v.— Todos  contribuyeron  de  un  modo  brillantey  eflcaz  ¿i 
mantener  vivo  en  el  público  el  enfusiasnio  por  las  letras,  el 
amor  al  buen  gusto,  y  la  alicion,  creciente  cada  día,  á  las 
distracciones  y  deleites  de  la  lecíura. 


Vil! 

*La  guerra  dvil  llamada  de  la  Ri^fonna,  primero;  y  des- 
pués la  que  siguió  con  motivo  del  establecimiento  en  México 
del  Imperio  de  Maximiliano,  impidieron  que  continuase 
aquel  provechoso  movimiento  literario,  pues  el  huracán  de 
la  política  dispersó  en  poco  tiempo  los  elementos  que  habian 
venido  reuniéndose  para  robustecer  nuestra  literatura. 
Encendidas  las  pasiones,  vivos  los  i'nlids  de  partido,  agitados 
los  ánimos  con  lo  extraordinario  de  los  sucesos  y  las  ardien- 
tes discusiones  de  la  tribuna  y  de  la  prensa;  en  ñn,  sin 
sosiego  Di  cabna  aquella  época  de  tremendas  luchas,— todn 
hijco  que  enmudecieran  por  mas  de  diez  años  las  liras  de  los 
poeLis,  y  que  dfíjaran  de  oirso  en  las  Academias  y  Liceos 
tranquilas  conversaciones  solire  artes,  ciencias  ó  literatura: 
tan  solo  hallaba  el  público  para  su  distracción  partes  de 
batallas*  proclamas,  discursos  en  los  clubs,  ú  crónicas  de 
las  sesiones  del  Congreso.  Los  sabios  no  coniunicaban  ya  á 
lajuventtid  el  fruto  de  sus  estudios  y  do  sus  meditaciones; 
sino  que.  retirados  unos  al  fondo  de  sus  hogares  y  otros 
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tomando  parte  en  el  cómbale,  se  abstenían  de  poner  sa 
ayuda  en  favor  de  nuestro  progreso  literario.  Si  algún  tra- 
bajo daban  á  tuz,  era  porque  lo  exigían  las  drcurisíancias, 
porque  se  servia  con  él  A  determinada  causa;  siendo  dij^no 
de  notar  que  la  sociedad  mexicana  recibia  siempre  con 
señaladas  muestras  de  agrado  estas  obras  del  espíritu  y  se 
complacía  y  se  deleitaba  en  las  creaciones  de  la  fanlasia 
l>o¿üca.  ;  Eran  como  frescas  flores  cuyo  perfume  se  desea 
en  medio  de  los  desastres  y  los  espesos  vapores  de  un 
CHmpo  de  batalla ! 

Los  conflictos  que  eu  esta  época  estallan  eutre  la  I<,Mesía 
y  el  Estado,  sacan  A  luz  ante  la  nación  á  un  verdadero  pór- 
tenlo de  nuestros  dias,  á.  un  [jrelado  insigne,  cuyt'  solo 
nombro  es  una  gloria  para  México,  y  que  entregado  buiíiíl- 
denienle  A  las  tareas  de  la  enseñanza  en  lejano  Seminario, 
no  había  tenido  ocasión  de  hacer  resonar  su  nonabre  por 
toda  la  liepública. 

■  Nombrnd»  oLUpo,  dice  el  iteSor  MonlMde  Ocn  (I)— jnipino  debrrM 
prcüliir  hI  principio  á  ciirtft  fcirmula  da  jiirAincnlo,  que  cr¿e  RtentntorÍH 
i  \os  ácTUchn»  <Ic  tn  I(lp6Íii,  y  con  sorprendente  fecundidad  pulilit'n  hkiIm 
ineuas  que  un  rolúrnt-n  eii  npt-Iuglii  de  su  ctniluclii.  Krtibidn  ln  conu- 
firaclún  t|iÍBCupaI,  ny  ¡sít  cuiiIi'hIií  ton  ilirigír  i  lus  fi'-lf^  iiiia  que  otra 
liMtOiHl  aislada,  siiid  i|ue  cumpüii  viiitos  Inmcs  <Io  timlruc-cioii'**  iobr^ 
ciui  Inducios  punios  del  dngniK  riil>V]¡oo,  j  delienii  »iit  ncoiIimtritlnAuDOfl 
rnhi iiititrvofl  pnilrgi'mfno»  ñ  \n  Teología  moral  Krilm  vn  cMifliclo  t\ 
KalR'lo  con  k  Igleíin,  y  d«  I»  ptuniüdcl  dociUiíno  picInJo  xidrii  Ihn  pro- 
tertas  j  dcfensny,  lue  yn  ñ  ufimbre  Bujro  piojiio,  jra  ni  do  todo  «1  cpíticopndo, 
coiilieiicii  <rl  lorterile  y  ponen  en  »í\\iq  t;ui  concírucMl.  • 

Tal  fué  el  Ilmo.  skSok  nos  Clkmestr  dk  Jesiis  Mun- 
orlA,  Arzobispo  de  Micboacan,  que  publicó,  ya  en  esta 


(I)     Oración  fúnebre. 
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ciU'iaJ,  yí*  en  Morolia.  otras  muy  notables  sobre  fliosoíia, 
mora],  religión,  tcologia.  jurisprudencia,  literatura,  críticaí 
oratoria,  elc„  capaces  por  sí  sol  is  de  suijür  una  biblioteca. 
Pofsu  vasto  y  ppoíundo  saber;  por  la  acicalada  corrección 
de  sus  «scriíos;  pop  los  servirios  inmensos  que  con  olios 
prestó  Á  ia  religión  y  á  la  IglQsia,  y  por  la  grande  iuñuencia 
que  ejerció  en  la  lunrchade  las  ideas^  de  las  letras  y  de  la 
educación,  este  mexicano  ilustre  fué  al  ujismo  tiempo  un 
sabio  distÍnj;iiido  en  toda  oia^e  de  ctmocimientos,  un  literato 
erudito  y  de  buen  gusto,  inspirado  lilósoío,  notabilidad  on 
la  cátedra  y  lumbrera  do  la  Iglcsi:i  católica  en  nuestra 
patria.  Con  sobrado  acierto,  pues,  un  escritor  españoí,  de 
inolvidable  Rietnoria  para  México  (1),  llamó  al  señor  Mun- 
guia  el  Calmes  MEXic.vNO,  agregando  que,  si  hubiera  sido 
bien  conocido  en  la  Pcníusuta,  tal  vez  nadie  habría  vacilado 
en  apellidar  al  autor  del  PvotcjitetJitimio  comparado  con 
ei  Catotichutn^  el  Mu.nüi'ía  espaSol.  No  cabe  hacer 
miyor  elógiu  del  pastor  do  Michoacan. 

Otros  asiros  brillantes  y  niaguíücos  giraron  al  derredor 
de  aquel  sol»  saliendo  á  la  defensa  de  la  doctrina  católica 
tAfi  combatida  por  I.4  impiedad  y  la  revolución  de  la  época. 
£11  La  Vos  df  In  Ncliyioit  escribían  dotí  Manuel  Andrade, 
y  don  Anselmo  de  la  Portilla;  en  A7  (^at'iliao^  El  Obst^rm- 
dOf\  hU  i'/iirt'rsnl  y  ím  Soc.it'dui/,  don  Lúeas  Alaroaii, 
don  Manuel  Diez  de  Uouilla,  don  Iguacio  Aguílar  y  iMarocho» 
don  Ilafael  lialael,  don  Josó  ALiría  Roa  G:\rccna;  y  en  ¿« 
Crttx*  el  mas  importante  de  todos,  el  de  mayor  brío  en 
las  polémicas,  ol  que  ú.  su  programa  de  combate  unía  la 


[Vj    Don  Auiíetinr)  Ae  U  Pniiillit. 
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mas  escogida  amenidad  literaria,  se  distingiiia  la  iiupor- 
laiUc  y  respetable  figura  cJe  don  José  Joaquin  Pesado,  con- 
troversisU  incansable^  expositor  y  defensor  ardiente  de  la 
verdad  y  de  la  justicia,  (I)  El  y  el  señor  Roa  Kárcena, 
cHcjzmenteayu  lados  por  escritores  distinguidos,  enrique- 
(■¡proii  las  páginas  de  aquel  semanario  con  trahajos  de 
inestiiuable  valor,  conío  los  si^uioiitos ;  el  poema  épico 
Mariit^  de  Pesado;  un  folleto  sobre  Cristóbal  Colon,  un 
estudio  hiográüüo  aceica  do!  P.  Fr.  Junípero  Serra,  otro 
InstóricQ  sobre  Antonio  Pérez,  y  varias  leyendas  y  poesías 
líricas  de  Uoa  Barcena;  el  lútsttyo  /n'xt'irico  sobre  Fr. 
Luix  de  ¡A'on^  debido  A  la  docta  pluma  del  sefior  Lio.  don 
Alejandro  Arando  (2);  el  Ütsrtiy.'io  ■solin.'  la  Cottsfili'rio/i 
<ie  ¡ii  hj/r.fiíi^  dedon  José.  Bei'Jíando  Couto.  pieza  para  la 
cual  todos  los  elogios  son  pálidos;  y  en  fln,  el  Examen  dr 
los  tÁpuiílamicntos  sobre  derecho  pitblico  eclesiástico , 
del  Lie,  don  Manuel  Rarnuda^t  por  el  sabio  magistrado 
don  José  Julián  Tornel. 

En  1858  y  1860  el  señor  don  Jaaquin  García  leazbalceta 
dio  á  luz  su  rica  é  iaapreciabte  Ci.>h'ccio»  de  dociimenio-f 
parala  Hi.\foriade  MiKrieOj  mas  rica  aun  por  las  intro- 
ducciones y  notas  de  que  la  adornó.  (3)  En  1862  el  señor 
Roa  Barcena  presentó  al  público  un  tomo  de  leyendas  me- 
xicftnafi  y  c'fi'iitns  y  bnindas  del  .\orfe  de  Europa,  en 
verso;  y  aparecieron  también  en  este  mismo  ano:  el  Cuadro 


(IJ     Vmu«  lAbiogra/ia  de)  sefior  Roa  Oárcena. 

(S)  Eale  Htiporlaate  cgLudiu  valiA  tt  su  nutor  d  Mr  Donibratlo  aii?iuUro 
corrc^pDii<litnle  de  In  Real  AchiIiüiiÍh  KKpnnolH.  (VéhA*  «u  htíígrofta.) 

[8]  t'Ktiibirn  Kit  publívú  en  esta  colfcciuii  un  Iruhajo  oiigiiinl  ¿«lirñor 
dou  Jofc¿  iertiniidü  ItiiiiiirM,  lulire  In  Ffíii  y  eteritoi  áe  Fr,  Toñíit  iftt 
Beitavriiie  (Mut«lini.i}, 
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tlencriptit'r.  y  cttmpnralico  dr  las  frayníis  imVgritas  dr, 
Aít*íriro,  por  don  Francisco  l*iraenteí;  la  Geografía  di;  las 
lí'ngtms  y  Carla  ehwgrúflca  de  México,  Memoi'ia 
para  la  Carta  hklroyráfica  del  Valle  de  MiU-ivo,  y  Me- 
moria para  el  plano  de  la  dadad  de  Mé:cÍco,  porción 
Mntiue!  Ürozco  y  Berra;  diversas  obras  de  literatura  y  do 
jurisprudencia  de  don  líafael  í<í>a  Rircena,  hermano  de  don 
Jusé  María;  aparte  de  otra  multitud  de  escritos  do  polémica 
por  algunos  periodistas. 

Lí^  llegada  al  país  de  Maximiliano  y  de  su  esposa,  y  la 
presencia  en  México  del  gran  poeta  don  .Ios¿  Zorrilla,  saca- 
ron á  los  nuestros  ilel  silencio  fiue  guardaban,  y  les  hicieron 
prorrumpir  en  entusiastas  cantos:  muchos  de  ellos  fueron 
notables  por  su  inspiración  y  valontia.— La  guerra,  sin 
eml>argo,  acalIA  una  vez  mas  á  la  musa  mexicana. 


IX 

Pasados  aquellos  años  de  íiobrc  revolucionaria  y  de  san- 
grientos rencores,  y  al  restablecerse  la  Hepúblíca  en  1867, 
se  despertó  en  todos  de  un  modo  exlraorditiario  el  amor 
y  la  aiicLon  A  la  literatura;  pera  ol  movimiento  que  esto 
prodiyo  no  estaba  ya  presidido,  iximo  en  años  anteriores, 
por  pítelas  como  Pesado  y  Carpió ;  por  literatos  doctos 
como  el  señor  Couto  y  el  señor  Munguia ;  por  publicistas 
como  los  insignes  Alamán,  Cuevas  y  Lares ;  todos  habian 
muerto,  ó  estaban  ausentes,  proscritas,  condenados  al 
retraimiento  y  la  oscuridad 

Otros  escritores,  los  del  p:irtido  liberal  triunfante,  entre 
los  cuales  se  contaban  guerreros  de  las  últimas  campañas, 
ocuparon  el  lugar  de  aquellos,  y  comenzaron  á  introducir 
libttsmente  en  el  periodismo,  en  la  poesía,  en  las  novelas  y 
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Lasla  eu  el  teatro,  con  el  entusiasmo  (¡uc  iiifLiiiile  la 
victoria,  otras  iileafl  y  otras  tendencias,  distintas  de  las  que 
hasta  entonces  hablan  dominado  en  nuestra  literatura. 
Fundaron  diversos  periódicos  políticos  y  literarios;  se 
establecieron  algunas  sociedades,  y  aun  se  dieron  lecturas 
púhlicas  e»  casíis  particulares.  —  Poco  tiempo  después, 
diversos  escritores  del  partido  opuesto  comenzaron  A  salir 
de  su  encogimiento,  y  á  medida  que  las  pasiones  políticas 
se  calmaban,  iban  dando  á  lu/  obras  nolAbles  que  merecen 
cita!*8e  con  aprecio  en  esta  imporfeclísinia  revisU». .  D^m 
Casiiníro  del  Collado  diú  á  la  estampa  sus  VoesUts;  don 
Joaquín  Arr<')niz  (hijo)  escribi<j  una  Ifiafotia  tíe  Odzaha^ 
y  en  üuan;yííto  el  señor  don  Ij^nacio  Montes  de  Oca,  hoy 
dignísimo  obispo  de  Linares,  publicó  una  magnífica  tra- 
ducción de  los  idilios  (U  Biou  <ie  timirnUf  y  don  José 
Maria  de  Licáaga  sus.  Apuntes  y  reififiaciones  á  la 
I  Historia  de  M^xico^  *  de  dun  Lucas  Alamán.  En  los 
pen»)dicos  literatos  aparecieron;  una  traducción  del  poema 
M(i^e¡uiy  de  Lord  Ilyron,  por  el  señor  Roa  R'trcena,  oira 
deiiV  mnío  fúnebre  de  Bion^  idilio  do  Moscho  de  Siracusa, 
por  el  entendido  helenista  IpanJro  Acaico  (el  señor  obispo 
Montes  de  Oca);  otra  de  las  i^arábolaSt  del  poeta  alemán 
Krumraacher,  por  el  señor  don  José  Sebastian  Segura ; 
otra  de  algunos  idilius  de  Gessner,  por  don  Ignacio  M. 
Altamiíano,  y  diversos  artículos  biográficos,  críticos  y 
literarios,  y  tambico  algunas  novelas,  dci  mismo;  U 
liiografia  y  crUica  de  los  ptimipales  podan  mexicanoSf 
de  don  Francisco  Pimentel ;  un  Estudio  sobre  Sor  Juana 
Inés  de  la  Vru^y  del  scaor  don  José  do  Jesús  Cuevas; 
numerosas  criticas  UviUales  del  señor  don  Manuel  Peredo ; 
estudios  arqueológicos  ó  históricos  do  don  Muituol  Ort>xtíO 
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y  Tierra  y  ilol  P.  D.  Manutíl  Hen-era  y  Pérez;  una  tra- 
ducción do  La  Jentsaíen  Libertada^  por  el  señor  don 
Francisco  Gúmez  del  Palacio ;  una  séríe  de  arlículoti  sobre 
los  Grandes  Wsiormlores  (Salustjo,  Tácito,  Julio  César, 
Xonofoute,  etc.).  por  don  Julio  Zarate;  y  en  tomos  sc- 
|)ara<íoa  s^iüeron  A  luz :  la  Historia  Bdesiástica  Imiiana, 
do  Kr.  Jerónimo  de  MendietíiT  pubMcná^  por  primera  fftí, 
fon  una  iniporluitísinia  intrüduccion,  por  el  señor  García 
Icaifibalcetu ;  las  Jttmasj  del  señor  Allaniirauo ;  las  roesitiS 
y  los  Jiomatices  ¡tisíóricos  de  mexicanos^  de  don  José 
Peón  y  Contreras;  un  Diálogo  sobre  la  historia  de  ia 
pintura  en  México^  elojjau  temen  te  escrito  por  el  señor 
don  José  Bortiardo  CoiiU)  (I);  el  poema  NezahtaipiUi 
(imitación  de  Los  Mártires^  de  Chateaubriand),  por  don 
José  Luis  Tercero;  el  Arpa  Viblica,  cantos  religiosos, 
do  don  Nicanor  Contreras  Eriz:dde ;  Poesías  de  varios  auto- 
res, entre  cu)  aa  colecciones  son  dignas  de  especial  mención 
las  de  don  Alejandro  Ararigo,  por  su  esmerado  clasicismo  ; 
lasdelllmo.  sofiur  Miutñs  do  Oca^  de  don  José  María  Hoa 
UáiTcna,  don  Ji>sé  Sebastian  Sñgura,  don  Manuel  Pérrz 
Salazar  y  Venenas,  don  Tirsü  Ilafiel  Córdoba,  don  Manuel 
Flúrc/,  don  José  Il'>sas  (3),  dou  José  T.  do  Cuóllar  y  otros 
muchos. 


\\)  Fu¿  *  ubra  puf  turna  del  autor,  piitlicuda  por  lu  Rcñorn  finJa. 
I.ibro  íiitorMi«iilP,  j  ttollft  ediciim,  do  que;  i^e  liraroii  mny  jíoofn  ejein- 
|ilnrra,  f  nini¡un<i  su  jntso  en  tpiiIa  *  {  Nifta  totHuda  del  éeAor  ¡cat- 
ifiUcta  ] — Bi  Bt'ñur  Couto  fulteciú  ol  11  de  noviembre  de  18U2 :  fui 
tuwntbro  coirt«}H>i)(]Í«nlt.'  du  la  Acftdoiiiiit  K^piifiula. 

■(t)  Uno  d»  lus  |>i>elft8  m&B  ¡napiradus  que  leDeinos.  Eu  estox  uUi- 
noi  kOos  htt  escrito  j  publicFtdo  tuiít  vnlí'ttiúi'nn  vj^rífl  de  otiri^fts  puta 
loi  nifiot,  «u  que  re»pIiuidi>Geii  U  mi«  pura  murMidiid  y  liu  gulus  litera- 
ttni  m>li  cxi<ii*ílu,  reulxttdiis  por  anii  eacimlniora  Icmurn.     El  tcfiut 
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No  debo  olvidar  tampoco  las  crudiüís  y  nunca  basUnlo 
alabadas  publicaciones  del  sonor  García  Icazbaloeti,  México 
BN  1554  ( tres  dláloffos  Udlnos^de  Francisco  Cervantes 
Satazar)  y  Cot.OQiUOS  espirituales  y  sacra mestai.hs, 
y  f*OESUs  Sagradas,  dd  P.  b'enuin  González  de  Eshvdj 
curiiiuecidascon  introducciones  y  notas  del  grande  escritor; 
las  B'tografiíis  de  don  Jasó  Joaquín  Pesado  y  de  don 
Manuel  KJuarJo  de  Oorostiza,  poi*  el  señor  Hoa  Barcena; 
"la  traducción  cotuplcta  Uo  los  Hacólkoa  Griegos^  con  notas 
explicativas,  crílicoR  y  íiíolAgicas,  por  Ipandro  Acaico,  ya 
mencionado  antes  j  y  por  último,  las  Memorias  de  la 
Academia  Mexicana  Correspondiente^  estimables  por  los 
trabajos  que  se  reíjistran  en  ellas.    (!) 

En  el  teatro,-  donde  antes  se  reprcscntibau  exclusiva- 
mente obras  de  autores  españoles,  como  Bretón  de  los 
Herreros,  Tamayo  y  Baus,  Gaspar,  Ayala,  ba  sobresalido 
de  un  modo  notable  el  señor  Peón  y  Contreras,  poeta 
-lírico  de  gran  aliento.  Este  escritor  distiiijíuido,  con  sus 
dramas  caballerescos  6  interesantes,  con  sus  hermosos 
cuadros,  su  rica  fantasía,  sus  gallai-das  fit;uras,  engala- 
nado y  realzulo  todo  con  una  versilicacio»  espléndida, 
ba  restaurado  en  momento  feliz  \\  escena  mexicana,  re- 
coríbndo  los  tiempos  en  que  Rodríguez   Gal  van  y  Fer- 


RoMS  debia  Iiab«r  iido  o1>j«lo  de  nn  iir'ivulo  pnrn  etln  .t>ríifu;i-fi  %¿rie 
d«  eícriiQre»  coiiioiiiiioniítfo* ;  pera  no  fii¿  jioeiljlt  logrur  de  ¿I  Ion 
datoii  ni  Ion  obvu  que  ya  necesilab»  y  le  pcdf  por  coudncto  de  uno 
de  sos  BtnigoB.  QuinA  t«ngA  ni«jor  ¿xÍto  mi  empe&o  cuando  dé  i  Itix 
ta  $egHn<ía  téñc. 

fl)  Prjr  tli>  men  líonnr  ar]ut,  con  gran  ii*tiliinÍonto,  por  no  iilaritiir 
tni(s  tittc  1iJil)nji>,  oira  mullídid  ile  pn.duL-cíoiii-ti  liítrRitns — iiovrins, 
Ifjreiidx»,  veri»!',  mludio»  ciJticoH,  binginfift.-,  <>lc.  —  que  hnn  npaiecl'lQ 
eii  M«s¡"o  da  \&f>7  ú  In  T-rba. 
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naiidcz  Caiderou  ei)snyab;ui  la  rumiación  ile  un  teatro 
esencialmente  níicionai.— Otros  ingenios,  siguiendo  el  ej*jn)- 
plo  del  señor  Teon  y  Controras,  y  estimulados  acaso  por 
la  gloria  i|Uo  él  ha  alcanzad')  con  sus  obras,  le  siguen 
en  su  camino  y  presentan  al  público  liuevas  produccioucs 
dramáticas. 


Si  ^  atíoudü  á  la  riiiucza  üe  nuestros  elementos  lite- 
rarioa,  y  á  lo  poco  que,  relativaiocnte  hablando,  han  pro- 
duciilo  nuestros  escritores,  acaso  se  podrá  decir  que  la 
literatura  tncxlcana  ha  tenido  escasos  pi'oj^resos  en  todo 
el  tiempo  que  llevarnos  de  ser  i  ndc  pon  dio  lites,  y  lo  que  es 
mAs  triste  lodavia,  que  su  porvenir  no  es  nniy  halagüeño 
ni  muy  consolador.  Y  esto,  no  porque  hayan  faltado  en 
Milico  hombres  de  intelii,^enc;ia  bien  cultivada,  de  tídento 
claro,  de  natural  y  escogida  aptitud;  sino  porque  desgra- 
ciadamente las  continuas  turbulencias  en  qun  hemos  vivido, 
el  mal  gusto  del  público,  la  falta  do  estiinulus,  y  ukis  que 
de  ¿stos,  de  elementos  para  publicar,  han  puesto  siempre 
obstáculos  ¡.I  desarrollo  natural  y  lento,  pero  ordenado  y 
seguro,  de  la  literatura  mcxicina.  Lo  cual  ha  hecho  tam- 
bién que  diversos  trabujos  do  importancia  no  se  tiayan 
publicado  A  su  tiempo  ni  con  oportunidad,  y  que  otros  vean 
la  Iuí:  pública,  no  en  libros  como  debiera  ser,  sino  en  las 
hojas  sueltas  del  periódico,  exponiéndose  así  á  perderse  y 
&  olvidarse,  como  se  pierden  y  se  olvidan  las  fugitivas 
producciones  del  periodismo.  Y  en  la  actualidad,  triste  es 
íecirlo,  éste  tiene  la  predilección  de  autores  y  lectores :  el 
que  cscril>o  so  siento  atraído  por  las  fAcilos  glorias  con  quQ 


mo 
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le  convida,  por  la  popiilatiilad  quo  le  olVece,  por  los  triunfos 
tan  vanos  como  pasaderos  que  le  dA  en  cambio  de  un 
artículo  6  de  unos  versos;  el  que  le  lee,  halla  en  el  pe- 
riódico ventajas  que  no  tiene  ^1  libro,  y  en  él  encuentra  un 
RÓnérc  de  escritos  que  se  avienen  perfectamente  al  tiempo 
de  que  dispone,  A  su  gusto,  y  quizá  ¿  sus  inclinaciones- — 
El  periodismo  es,  pues,  por  esta  razón,  el  mayor  entitingo 
ile  la  buena  literatur.i,  el  que  impide  lodo  adelanto  y  per- 
feccionamiento, ol  que  no  consiente  estudio,  meditación  y 
calma  en  los  escritores.  El  ppriodismo  es  también  el  que 
difunde  y  sostiene  contínuanienie  e!  mnl  gusto  general,  este 
otro  antagonista  de  todo  adelanto  literario. 

La  juventud  de  quien  en  todas  parles  se  espera  el  reme- 
dio de  los  mnles,  debe  ser  aquí  igualmente  la  llimada  ¿ 
producir  una  reacción  favorable;  ra  is,  para  qiie  la  lleve 
A  buen  lérmino,  es  fuerza  que  se  peneCre  bien  de  las 
necesidades  de  nuestra  literatura,  y  que  estudie  y  se  dedi- 
que A  ella  con  empeño.  El  sistema  de  edu-:acion  literaria 
seguido  hoy  en  las  aulas,  en  el  cual  f  iltan  casi  por  completo 
las  tareas  de  humanidades,  el  extravio  de  gusto  é  inclina- 
ciones, tan  extendido  píir  ciertas  ubras  francesas;  los  mo- 
delos que  generalmente  se  tienen  en  las  manos  y  se  quieren 
seguir, con  exclusión  absoluta  de  nuestros  antiguos  clásicos; 
las  alabanzas  prodigadas  con  largueza  por  los  periódicos,  y 
que  tanto  halagan  el  amor  propio,  son  todos  obstáculos  que 
es  necesario  combatir  y  vencer  para  preparar  dias  de  ver- 
dadera gloria  á  la  literatura  nacional.  Porque  si  esto  no 
se  hace,  jiqué  contingente  podremos  llevar  A  la  urna  de 
nuestros  tesoros  literarios  ?  ¿tjii¿  g¿nnro  de  impuho  vamos 
á  dar  más  t;irde  A  nuestro  movimiento  intelectual  ?  — Por 
otra  parle,  la  tendencia  A  imitar  las  literaturas  exlrnngeras, 
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hace  estériles  completamente  las  ftierzas  y  el  brío  de  una 
imaginación  poderosa,  los  sentimientos  de  un  cor-izon  apa- 
sionado, el  anhelo  de  un  ing-énio  claro  y  original;  y  quila, 
por  consiguiente,  á  las  obras  ia  espontaneidad,  la  frescura, 
el  encanto  nativo  que  de  otra  manera  podrían  tener. — 
Conviene  que  la  juventud  medite  todo  esto,  y  que  se  conven- 
za de  que  no  lia  menester  acudir  á  tierras  extrañas  para 
ejercitar  sus  fuerzas:  tenemos  terreno  propio,  rico,  ci- 
tenso,  ma^nílicú,  que  permanece  todavia  virgen,  como 
nuestro  territorio;  y  en  el  cual  se  encuentran  objetos  nobles, 
asuntos  elevados  y  sublimen,  dignos  de  la  poesia  y  aun  de  la 
epopeya,  Fensar  altOy  sentir  hondo^  hallar  ciaro^  como 
ílccia  el  poeti  español  (1):  bé  aquí  lo  que  debe  hacer 
nuestra  juventud;  hó  aquí  el  camino  que  debe  seguir,  el 
único  seguro  y  recio,  si  quiere  ser  un  dia  la  regeneradora  ile 
nuestra  literatura,  y  desea  ougrandoccrla  con  sus  trabajos. 
Concluiré  esto  largo  y  pesado  escrito,  dando  una  noticia 
histórica  de  la  Academia  Mexicana  Correspondiente,  ya 
que  la  mayor  parte  de  los, escritores  de  quienes  trato  en 
pste  Irabíyo,  son  de  ella  dignísimos  miembros.— La  Ueal 
Academia  Española,  en  junta  de  21  de  noviembre  de  1870, 
y  i  propuesta  do  los  sofiores  Marqués  de  Molins,  su  Director 
en(^!iDces,  don  Patricio  de  la  Escosuia,  don  Juan  Eugenio 
Hartzcnbusch,  don  Fcrmin  de  la  Puente  y  Ape/ocliea,  y 
algunos  otros  señores  académicos,  acorde')  la  creación  de 
Acailemias   con*espondieiites    americanas  (2).    Propúsose 


4 


'     (I)    131  Oii<)U4  de  Itimn. 

\'¿)  E)  veriJudero  iiiiciador  y  ni¿B  entusituiU  cooperador  del  futuble- 
ciraiento  de  Aciuhmla»  Americanat,  fué  el  nrñur  de  la  Pueulc  y  Ai>e- 
zecbe»,  tnexicnuo,  cujn  muerte  Umcula  lodnvia  3  Uin tinturan  Giempre 
Us  IcUM  MpaDoUa. 
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con  ostOj  sa^im  elta  mi'tnn  dijii,  ironlizAr  nVuilmente 
lo  que  pira  las  armas  y  auD  pira  la  misma  diploma- 
cvi  es  ya  conipletamonte  iniposibUí, »  PstD  es  <  reanu- 
dar I>tó  violoiitamciite  rottis  vúi'julua  dü  la  frateriiiJail 
entre  americanos  y  españoles ;  restabiecor  la  manco- 
munidad de  gloria  y  de  intereses  literarios,  que  nunca 
hubiera  debido  Jejar  de  existir  entre  nosotros;  y  por  íln, 
oponer  un  dit|ue,  más  po-.loroso  til  vez  que  las  bayonetas 
mismas,  al  espíritu  invasor  de  la  raza  anylo-sajona  en  el 
mundo  por  Colon  dosüiibierto. »  La  celosa  y  dilij^ento 
Corporaciun  luanifestó  desde  luego  deseos  de  que  se  esta- 
blecieran Academias  en  Colombia,  Venezuela  y  Ecuador, 
Centro-América,  Perú,  Holivía,  Chile,  República  Argontí'ia 
y  Uru-iuay,  y  México,  sientlo  do  sentir  (pr  la  de  nnosü'o 
país  no  .quedase  formal  y  deUnitivamontc  inst'dsda  sino 
hasta  ol  U  de  setiembre  do  1875.  Los  académicos  corres- 
pondientes do  México,  nombrados  por  la  lioal  l£spañola 
para  formarla  fueron  los  señores  don  Alejandro  Arango 
y  Escandiin,  don  Joaquin  García  Icaxbalceta,  don  Juan 
Bautista  Orm.iocboa,  Obispo  de  Tulmcing-o,  don  Sebastian 
Lerdo  de  Tí^jtd.n,  don  José  Maria  de  Hassoro,  don  Casimiro 
Cullado,  don  Manuel  Moreno  y  Jovo,  den  José  Sebastian 
Segura,  don  Joaquin  Cardoso  y  don  José  Fernnndo  Ramírez. 
No  lodos  a^istierou  á  las  JunLas  previas  ni  á  la  instalación, 
pues  algunos  habían  íanecido  y  otri>s  estaban  ausentes ;  de 
manera  que  para  completar  el  numera  do  académicos  pre-^ 
venido  poi*  el  reglamento»  que  por  térniitio  medio  se  acordrt 
fuera  ol  do  doce,  los  presentes  nombraron  á  los  señores  don 
Francisco  Pimenlel,  don  José  María  Roa  Rárcena,  don 
Rafael  Ángel  de  la  Peña,  don  Manuel  Peredo  y  don  Manuel 
Orozco  y  tierra.     Estos  numbrtimieul<js  fueron  aprobados 
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por  la  Roa!  Acadctiiia  Espí.fiula.  En  la  junUí  de  25  ile 
síítiembre  del  mismo  fiño  do  1875,  quedaron  electos: 
Dvecíor,  señor  don  José  María  de  Bassoco;  Secretario, 
señor  don  Joaquín  García  Icazbalcela ;  fíihUoiecario,  señor 
don  Alejandro  Arango ;  Censor^  señor  don  ^L1llueI  Teredo ; 
y  Tesorero^  señor  don  José  María  líoa  Barcena.  Por 
luuerte  del  señor  Qassoco,  acaecida  el  18  de  noviembre  de 
1877,  fué  electo  Director  el  señor  Arango.  El  señor  don 
An.selmo  de  la  Portilla,  que  oeup6  aquella  vacante  el  28  de 
oncro  de  1878,  Cilleeió  también  un  año  después,  el  3  de 
uínrzo  del  año  pr<^ximo  pasado^ — Posteriorniento  han  sido 
llamados  al  seno  de  la  Academia  Mexicana  otros  escri- 
lore»  distin^'uidos,  y  en  la  actualidad  la  forman  los  señores. 

AcADÉsucos  DB  NÚMKRO:  —  LÍO,  don  Alejandro  Arango 
y  EscandóD,  Director;  dnn  Joaquin  García  lcazbalcct.% 
Secretario;  limo,  señor  Obispo  de  Tulancingo,  don  Juan 
Bautista  Ormaechea,  oiiseute  de  Iti  copUai ;  l,íc.  don 
SebasUau  Lerdo  de  Tejada,  ausente;  don  José  Maria  lioa 
BArcona,  don  Rafael  Ángel  de  la  Peña.  Lie.  don  Manuel 
Orozeo  y  Berra;  Ingcnioro  don  José  Sebristian  Segura, 
clon  Casimiro  Collado,  tiuscnte  (.);  doctor  don  Manuel 
Peredo,  Censor;  don  Francisco  Píracnlel,  Lies,  don  Fran- 
cisco de  P.  Guzman  y  don  Joaquín  Cardoso. 

CoRKESPONDiiiNTBS  siKxiCANOs :  —  llmo.  scñor  Obispo 
do  Linares,  don  Ignacio  Montes  de  Oca  y  Obregon,  que 
es  también  correspondiente  extranjero  de  la  Española, 
residente  en  Slontercy;  Presb.  don  Melesio  de  J.  VAz^juez, 
resiclenie  en  Tuiancinyo. 


^1)  Airtiixlnfuls  «slA  vil  Uiidríd,  en  donde  Acoba  do  publicar  una 
a^Koixliv  ciliiioD  lie  b>iii  iVüi'is  [corrcgÍd.iii  y  uiiiii^ntndns),  cou  pr¿ltig4 
át\  w6flr  dtiu  Murcpliiiti   MMiendex   PtUjo. 
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Académicos  honorarios:  -  Soñor  don  Miguel  Antonio 
Caro,  Director  de  la  Acatlomia  Ciílombiana  (Bogotá);  señor. 
don  UuHno  José  Cuervo  (fanibien  do  Bogotá),  y  el  scfwr 
don  Alfonso  Herrera,  de  México. 

El  trabajo  principal  A  que  ha  estado  dedicada  esta  res- 
petable Corporación,  y  que  sigue  ocupándola  en  sus  jun- 
tas, es  el  estudio  del  Vicciofuiyio  ile  ki  Lengua,  A  Un  de 
contribuir  con  adiciones  y  cnniicndas  para  \x  nueva  edición 
que  la  Real  Academia  prepara.  De  tales  ostudios  ha 
remitido  ya  á  ésta  lo*  artículos  correspondientes  hasta 
una  parte  de  la  letra  E,  muchos  de  ellos  acompañados 
do  etimologias  y  autoridades,  ya  españolas  ya  mexicanas. 
—  En  las  Memorias  que  anuaUnonte  publica,  ha  dado  A 
luz  Iraliajos  importantísimos  desús  miembros, 3'a  relativos 
al  idioma  castellano  y  su  gramática,  como  varias  diser- 
taciones do  los  señores  Peña  y  Bassoco,  ya  destinados  á 
servir  más  tarde  de  material  para  escribir  la  historia  de  la 
literatura  mexicana.  En  este  último  caso  se  encuentran: 
un  estudio  biográüco  y  crítico  sobro  nuestro  poeta  üoros- 
tiza,  del  señor  Roa  Barcena;  la  Bior/ra/ia  de  (hn  Munttel 
Carpioy  p'tr  el  señor  don  José  Bernardo  Couto,  y  uu  nota- 
bilísimo discurso  sobre  Las  •  fíibliotecas  *  de  EffUtara 
y  Beñsitñn^  por  el  señor  García  Icazbalceta. 

Estos  trabajos,  otros  que  so  han  loido  en  las  juntis,  y  las 
obras  que  soparadamoiito  h-in  publicado  alguticis  señcjres 
académicos,  dan  segura  garanlia  do  los  valiosos  servicios 
y  del  sAIido  progreso  (pío  puodc  esperar  do  ellos  la  lite- 
ratura mexicana. 


VicroRiANo  AGIJEkOS. 


Mtoieu,  ivas. 


IITERATI  lU  miWWW 


DON     MANUEL     JOSÉ     COIlTÉS 


(mTQÜIO   «OBItÜ    Kl.   IUKXcTKS    T    MltAITÚ    DK    SL'S    TOKSUS  )      (I) 


A  LA  NATt'KALKZA  DKL  0K1ENT£  ÜK  BULIVIA 

Silva.— Espléndida  sobre  toda  ponderación.  Ks.  á  Dii 
humilde  juicio,  la  obra  culrainanle  del  sefior  Cortés. 

I'ua  de  las  vicisitudes  politicns,  A  que  frecuentemeEilc 
se  lian  hallado  expuestos  los  lioiubres  públicos  en  liolivia, 
llevó  á  nuestro  poeta  al  oriente.  Allí,  su  ardiente  fan- 
tasía eiícontrú  espacio  inconnionsurable  para  manifesüirse 
con  todo  el  fiiejjo  que  la  caracteriza. 

delaciones  de  viagcros  Incen  corüpieiider  que,  entre  ías 
viu-ias,  ricas  y  niaf^DÍfioas  regiones  bolivianas,  el  orictilo 
e»  lo  que  el  diamante  A  his  otras  piedras  preciosas: 
hacen  comprender  que  cuanto  la  imaginación  mas  rica 
puede  crear,  es  inferior  A  U  realid-ul  de  aquel  paraíso. 
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¿Cómo  no  esperar,  del  inspirado  numen  de  nuestro 
poeta,  una  obra  digna  de  él  y  digna  de  la  comarca  que 
canta? 

Comienza  esta  hermosa  silva  con  los  siguientes  pen- 
samientos: 

•  He  visto  el  mar.  he  visto  Ina  soberbias  crosUs  del  lUnmpii  j  del 
«  Illimani,  en  medio  de  la  tempestad:  pero  Ladu  iguala  at  cuadro  que 
(  contemplo  extático  :  ■ 

pensamientos  expresados  de  la  manera  mas  poética  que 
puede  imaginarse. 

Prosigue,  luego,  describiendo  las  maravillas  que.  el  poeta 
admira.    Selvas  tan  antiguas  — 

«  que  de  la  creación  los  siglos  cuentan,  » 

llanuras  Um  dilatadas  que  se  asemejau  á  un  vasto  océano: 
rios  caudalosos,  y  de  tm  largo  curso  que,  en  expresión 
del  poeta,  se  presentan 

«  Como  serpiente  que  los  polos  toca.  > 

Siíbitamente  interrumpe  su  descripción,  para  dar  lugar 
A  la  reflexión,  tan  conexa  con  el  asunto,  tan  natural, 
como  galanamente  expresada;  de  que  la  poesiíidel  hombre 
no  puede  parangonarse  con  la  poesia  que,  en  la  N'tturaleza, 
ha  escrito  Dios.    Aquella. 

■  hin    coloreíi,  iVi;t, 
*  snceBÍva,    sin    Ir.z,    sin    tiiovÍiiii(-titi>,  ■ 

ésta- 

«  viva,    lirilljiílp,     etittintHilurti.  » 

i  Cuánta  verdad !  ¿  Qué  palabras  serán  capaces  de  en- 
cerrar y  de  expresar  la  poesia  .neta,  esencial,  que  tiene 
la  mat;  humilde  fl^rcciUa  de  los  campos? 

¿Y  si   se   contempla  la   espléndida  vojetacion  de    las 
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ardientes  vegas,  y  si  de  allí  so  eleva  la  visla  al  celeste  nni- 
verso,  qué  lenguage  será  bastante  á  traducir  lo  que,  con 
cUo,  se  experimenta? 

Toma  nuevapente  el  liilo  de  la  descripción,  y  desarrolla 
ante  la  vista,  sucesivamente,  colinas,  llanos,  florestas, 

*  en  donde  teíiiit.  eterua  prímavern,  ' 

houdíK  valles,  regados  poi-  cristalinas  cascadas  que  vierten 
sus  aguas,  en  menuda  lluvia,  desde  rocas  cubiertas  por 
utiisiro  y  lloridos  cortinages  de  rosas ;  soledades  mudas,  sin 
luz,  sin  auras,  sin  aves,  etimarañados  sotos  de  árboles  y 
arbustos  entrelazados,  sin  siíjuiera  insectos  zumbadores; 
panoramas  abiertos  al  sol  y  refrescados  por  los  zéíiros,  en- 
sordecidos por  los  melodiosos  trinos  de  luiMares  de  aves 
canoras,  nialraados  por  sin  número  de  mariposas  multicolo- 
res :  selvas  de  árboles  gigantescos,  en  los  que  las  madre- 
selvas y  otras  enredaderas  fonn:in  caprichosos  festones;  y, 
en  medio  de  todos  estas  míigitiíicencias  que  asombran  los 
ojos,  varios  y  embriagadores  perfumes  en  la  atmóslera. 
Todo  este  éotijunto,  todas  est.'>s  tnaravillas  — 

i'furmiii)  «I  templo  Hiigu&tú  ()tie  Ifvnnln 
•    Ih  CU'lliOD   li    Dio». » 

Uno  de  los  trozos  notables,  por  el  filosólko  simil  que  i-on- 
tiune,  ou  esto: 

_  •  Ctmiu  Mttlieiit«  pHsiuu,  «rrobHtk^i^ 

•  el  IruiíaJur  torrcntp,  d©  I»  rocii 

•  íc  Intiwi  eti  p1  ülii-^iiin,  dú  f^iirri 

•  cu  Íinpi>iii<>so   furor,  oomo  pi»rpc6 
«  I*,  iluitiuii  t\t\t  ha  lU-gtido 
«   di*l  dtnieii]|¡nr:t>  ni  IJrniiuo  tuneólo.  • 

Pasa,  en  se^niida,  el  poeta,  ^  describir  oso  espccláonlo 
que,  en  ^'lolo,  h;i  doscritu,  según  !as  impresiones  que  pro- 
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duce  en  las  tres  cstactones  del  dia:  la  mañana,  el  medio 
dia  y  la  Urde. 

E\  sol,  durante  la  mañana,  es,  diré,  en  aquellos  climas, 
mucho  mas  vivo,  mas  ciaroj  nías  ardiente,  y  de  un  disco 
mayor, 

■  vunl  ai  eo  eütBB  re(;ionce  uo  biiaUra 
'  olroi  meniainos  clinins,  dó  aparece 

•  la  tox  coa  que  culora 
«  pálido,  oacnrccido.  » 

Al  medio  dia  lanza  sus  dardos  luminosos  y  ardientes, 
üblij^ando  á  las  avecillas  A  buscar  sombra,  si  no  frescura, 
entro  las  ramas  ele  los  árboles. 

En.  la  tarde,  sepulta  su  frente,  en  la  dilatada  llanura, 
cubierta  de  un  océano  de  verdura, 

Al  día  sucede  la  noche,  tan  bella,  tan  poética,  aunque 
mas  grata  por  su  frescura,  como  aquel. 

Calma  en  la  naturaleza,  al  trémulo  fulgor  del  «ruti- 
lante vési^eiM»  y  de  la  clara  luna:  grat^  melancolía  en 
el  alma,  ante  la  contemplación  do  las  sombrías  mngnitl- 
cencías  do  la  noche. 

Súbita  lempest-id ;  lluvia  torrencial ;  tinieblas  densas 
interrumpidas  por 

c  lulo  el  brillo  ft.tbrJrÍco  üel  tuCH 

•  y  Im  tus  del  reliiinpngQ : 

■  y  rri  mndio  1*6  vxan  tiiii«bliu, 

■  del  IfUftio  vt  eNtumiiidí} 

•  el  rtigir   áv\  Í*ganT^  el  Cblullidu 

•  del  itrWjl  i[\í»  dmg^iji 

■  el  humean  eu  su  ruHoüQ  vinbiit'i, 

•  U  vox  do  la  lornient*.  en  liii  ftuni-í^rlo 

•  inleniiil  5  suUiítie  m  coraKíiinii.  > 

Contrasto  bermosísímo  que  pi-oduco  ima  sensación  inex- 
plicable de  placer  y  do  terror. 
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Concluye  el  poeta,  dñ  una  inanera  ilij^tia  ile  la  silva 
que,  dc'lciíado  examino,  con  estos  versos : 

t   El  hombre, . ,  .  ¿  Qué  en   vi  lioinliro   cr[ui   delntite 

•  de  rate   frAndioeo  cimdro  ? 

•  Ku  el  ejpiicio,  un  poDio  imperceptible ; 

•  en  el  tiempo,  ti»  Íneiai>t«  ¡ 

•  mna,  la  vnion,  ds  Jt.>ltOPitb  pr«tvi>le, 

•  pugiBiulcec  al  morlnl.    ^^tuntLezü, 

•  i'ilv  Rdinirn  tu  poinpn,    lii  beltfZ»  : 
«  jldinirn,  mns  no   ndorn ;  porqui  Kolo 

•  delaii  e  de  lu  Autor  <<«  postra  muda 

•  j  en  Rniilo   ■caliituíento  1c  enliidn.  • 

¿Qué  mayor  encomio  de  estos  sublimes  versos  ([uc  la 
¿imple  trascricion  de  ellos?  A  monos  de  carecer  de  seii- 
tiruicnlo,  ninguno  dejarA  de  deleitarse  en  ellos,  de  gus- 
tarlos, de  saborearlos,  embebecido. 

S    6" 


POKSIAS  fBSTIVAS 

Sabido  es  que  ningún  género  de  pocsin  requiero  dotes 
mas  sobresalientes  que  el  de  la  festiva- y  satírica:  pues  que 
C8  aquel,  en  que  con  especialidad,  está  el  poeta  obligado  ^ 
huir  do  los  peligrosos  escollos  de  la  frialdad  y  do  la  cho- 
carrería. Pocos,  en  consecuencia,  son  los  escritores  que 
han  podido  brillar  en  este  gónero :  rauy  pocos  los  que  lian 
sobrcs-'dido  en  él. 

El  doctor  Cortés  nos  ha  dejado  una  serie  de  composicio- 
nes que  acreditan  que  si  su  núrtien  podía  levantar  et  vuelo 
hasta  las  cltfvadas  regiones  de  la  oda  heroica ;  sabia,  así 
mismo,  derramar  gracia  y  bellezas  en  lo  jocoso,  evitando 
con  inaístri  1,  los  escollos  que  he  indicad».'. 
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Son  notables,  entre  otras,  las  tituladas:  ^Alí)ino.-»  — 
«  Un  escrito.  »  —  «  Una  iey. »  —  *El  Ministro. »  —  «  Un 
escritor  ministerial »  —  «  Las  elecciones  »  —  «  Mis  gus- 
tos, -k  —  ^El  empleo.  »~«:El  Poeta.  » 

Entre  sus  « letrillas »  son  lis  mas  herniosas :  <  Qué 
vida  la  mia. »  —  «Lo  que  pierdo  es  poca  cosa  »  —  No  es 
oro  todo  lo  que  reluce  »  —  «  Que  viva  el  corregidor. »  — 
«  Don   Cándido   el  esdrújulo. »  —  «  Del  dicho  al  hecho 

hay  mucho  trecho.'*,  de  la  que  no  puedo  dejar  de  citar 
est^i  estrofa* 

«  Muerte  ó  victoria 

•  jurú  un  Boldado, 

c  y  dcDodaúo  ^  * 

'  iiiarchi')  á  la  gloría. 

«   — [Murió  ó  triunfante.  .  . 

•  —  i  Q"¿  !  Ni  41110  tii  otro  : 
«  el  muy  tunante, 

■■  que  no  ee  tortugn, 

•  cual  cerril  potro 
«   ee  puso,   luego 

•  que  eiiitifzA  el  fuego, 
«  en  veloz  fuga. 

«  "Del  dicho  ul  lipc-ho 

•  hay  mucho  trecho.  » 

Epigramas:  —  L'os  tiene  muy  preciosos.  Sirvan  de 
muestra  estos : 

«  D.  Gil,  aquel  ranjadero 

<  que  precia  do  literato, 

«  hizo  unnq  coplas  muy  malas 

«  de  su  Filia  al  zaputn  : 

<  ViiiUis  Diegí»,   y  dijo  al  punto  : 
«  esitA  A  iiútuen  del  poeta 

t  ú  la  altura  dt-t  asunto.  • 
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•  RnUf  loH  hoinltrc»  rxi<>tvii 
«  do  TcnttllQcnos  dos  cftstus : 
«  ntiDs  hablnn  cotí  el  vieutre, 

*  otrM  por  el  vientre  lintlnn-  • 

Fábulas:  —  Todas  las  que  nos  ha  dejado  el  ilustro  pueta 
ííori  gracio.saa  y  bollisiinas.  lió  aquí  sus  títulos:  *  Ei 
cfilnílo  y  el  iisno. »  — •<  El  lobo  y  ios  corderos. »  —  «  AV 
Gato  Minhtro.* — tKl  hacendado  \j  las  unimtdes.it  ^ 
€  Los  moHos  soldados.  *  —  «  £«/  most/níto  y  la  araña.  *  — 
<  El  pajarUlo*~*Rl  mosquito*  —  <  Kl  iorro  y  el  pe- 
rico ligero.  »  —  <  lÜ  periodista  y  el  mono.  »  —  «£"/  (jallo 
if  tos  ¡iolloa. » 

Entre  ellas,  la  quo,  ^  mi  juicio,  descuella  por  su  gracia  y 
la  liiitsiiua  Miira  que  conlLene,  es  la  c^ue  se  titula:  «£/ 
hacendado  y  los  animales.  * 

£u  ella  el  poeta  se  propone  censurar  el  abyecto  compor- 
tamiento de  algunos  Congresos,  reunidos  en  las  por  siempre 
execrables  épocas  del  despotismo  militar  que  ha  iinperadot 
por  desgracia,  con  fcecuei)c¡a.amarí,^idüi'af  en  nuestro  pais. 
Pero,  con  qué  gracia  lo  hace. 

Representa  al  bacctidndo,  furioso*  reuniendo  á  todos  los 
uniíiiales  que  se  hallan  bajo  su  gobierno:  y  dospues  de 
ecliarles  eíi  rostro  sus  deíectos,y  su  desobediencia,  y  do 
inaniíestarles  <iuo  le  tienen  fastidiado  y  aburrido,  renuncia 
el  poder  que  sobre  ellos  tiene,  porque,  h-s  dice  : 
«  Lft  iiiffttCcioD  lie  mi  ley  es  vnwlro  tcmn, 
<  jT  la  rerolucion  vdcsIi'q  aíaleint.  » 

Los  anímalos  sujetan  á  discusión  la  renu  ucia.  K\  loro  y 
el  (Killino  ruaniflestan  que  la  acept^icion  de  esa  renuncia  es 
un  bien  positivo:  aquel  poniuo,  libre  del  amo,  piensa  sin 
temor,  soltó*  la  Nuigua:  [éste,  por iui>  juzga  qun  ya   no 
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habrá  quien  «le  imponga  cada  dia  la  carga  y  le  aplique 
el  palo. » 

Tras  estos  discursos  queda  la  junta,  en  silencio,  por  un 
momento,  hasta  que 

■  cual  si  en  secreto    bHhlñra,  dijo  el  pnto  : 
*  vi\  tí  trngnmo!),  neílores  Ift  anarqnia 

<  ríiió  nos  oponomoii,  á,  porli^i, 

(   H  lii  renuncia  que  Unce  el  gobernante  etc. 

Al  pato,  sucede  en  la  tribuna  el  puerco,  y,  apoyando  el 
parecer  de  aquel,  opina  porque  no  se  admita  !a  renuncia, 
con  estas  razones : 

t  Annqiie  ol  ^ino  nos  bnce  sus  perradns, 

«  por  él  ea  movimiento  los  quljadNS 

«  y  loa  picos  estñn ;  por  ¿I  coineinos, 

«y  cstA  puesto  en  razón  que  le  agunntemos:  * 

y  hace  decretar  la  no  aceptación  de  la  renuncia.  De  ello, 
fluye  naturalmente,  la  moraleja  galanamente  expresada 
en  estos  pareados : 

«  Gobierna  el  vientre  al  mundo,  »  lo  decia 

<  el  gran  Napoleón  :  rnzon  tenia.  > 


CONCLUSIÓN 

Por  lo  que  antes  he  maniíestado,  al  principiar  el  §  5° 
de  éste  humilde  estudio,  voy  á  terminarlo,  satisfecho  por 
haber  rendido  un  homenage,  aunque  pobra,  al  ilustre  poto- 
sino,  que,  con  sus  obras,  ha  abierto  el  sendero  de  la  poesía, 
en  nuestro  pais:  pero  contrariado  por  no  haber  podido 
desempeñar  mi  tarea  con  el  brillo  que  tal  empresa  requeria. 

Ello,  como  á  primera  vista  se  comprende,  es  imputable 
al  descuido  con  quo  se  han  visto  la  gloria,  el  mérito  y  la 
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faina  lio  nuestros  granJes  hombres:  cuj.ls  obras,  notables 
por  mas  de  un  concepto,  han  pcrmaiíecido,  si  no  olvidadas, 
por  lo  menos  desapfircibidas. 

Cómo  hubiera  podido  examinar,  una  por  una,  todas  las 
poesías  que  contiene  el  volumen  que  tengo  á  la  vista: 
pues  que  todas  revelan  un  genio  ¡Kiético  superior,  y  consti- 
tuyen las  aroináti&ís  flitresque  componen  la  guirnalda  poé- 
lira  del  señor  Cortés. 

Elevado,  migcstuoso  en  sus  odas  patrÍ4Uicas  y  lieriücas ; 
proíUudaineule  pensidiT  en  las  lilosólicas ;  tierno  y  sensible 
en  Ifiaor^ltcas;  fi.elaiii'ólico  y  scnlimontai  en  las  olcgias; 
ligei-o,  gracioso  y  delicado  en.  las  poesías  Testivas;  on  todas, 
inspirado;  lia  conseguido  siempre  vencer  con  admirable 
facilidad  los  inouvenient'ís  que  la  divei-sidad  de  géneros 
poéticos  ofrecen  al  poeta. 

Ha  sellado  todas  sus  obras,  hasta  donde  humanamente  es 
posible,  y  esto  porque  posoia  «n  verdadero  numen  creador, 
con  la  marca  de  la  perfección.    Lo  dicho  por  el  maestro  : 

«  Omne  tulit  pimcluní  q«Í  niíscuil  ulile  dnlci, 
*   Lectomn  tl«lectundo,  pnriivrqnu  nionfadi),  » 

Ds  aplíc'ible  al  señor  Ct^rtés.  •  De  la  lectura  amena  de  sus 
poesías,  queda  siempre  alj^o  en  el  corazón  y  en  la  inteli- 
geocia.  Sencillo  á  par  que^gaiano,  sabe  decir  en  breves 
palabras  muchas  cosas,  (fOndensando  los  pousamientos,  sia 
ser  oscuro:  y  haciendo  sus  versos  nutridos  de  ideas. 

Entre  las  composiciones  uo  examinadas  son  notabilisi' 
mas,  las  dedicadas  al  señor  Casimiro  Olañeta,  en  vida, 
y  en  su  muerte:  al  18  de  noviembre  de  1841 ;  Á  su  hijo 
Agustín,  henchida  de  esa  ternura  sentida,  natural,  tan  dife- 
rente de  la  que  los  copleros  fingen  exporimenUar,  y  que 
descubriéndose,  á  pesar  de  ellos,  causa  ese  tedio  produ- 

tllJIO    vil 
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cidú  pur  la  falla  de  estro  poético.    Autores  de  qiiieaes  dioo 
líoileau:  «  we's  pour  nous  emmt/et' ^. 

Un  oda  y  el  hiuinú  dedicados  al  coronol  .losé  Mafia 
C'ort^is,  hermano  del  poeta,  niuerto  en  uno  de  aquellos 
combates  originados  por  nuestra  propeusion  A  la  guerra; 
civil,  son  de  los  mas  hermosos  del  Parnaso  boliviíino.  Allí 
el  palriotí  celebra  al  hóroe,  el  hermano  gime  por  el  herma- 
no :  y  de  esa  combinaciüii  del  dolor  y  del  justo  orgullo 
que  la  gloria  del  muerto  inspira  al  vivo,  nacen  las  ariuonias 
mas  bellas  quo  conozco. 

Al  alcaucc  mezquino  do  uiis  tuerzas,  íU  téuuc  fulffor  de 
mi  escasa  instrucción  j  y  alentado  solamente  por  el  a  mnr 
A  las  letras  do  mi  país,  he  emprendido  esta  úrdua  labor. 

¿Seríí  eslimada  en  lo  que,  mis  cortos  esfuerzos,  la  hacen 
.acreedora í  Temo  que  no:  Zoilos  y  Aristarcos  abundan. 
Escucho  ya  sus  zumbadores  nuinnullos. 

Quien  me  tachará  de  vano:  quien  de  presuntuoso;  quien 
verá  en  mi  humilde  escrito,  desaliño,  frialdad,  gusto  estra- 
gado, etc.  etc. 

Inclino  la  cerviz  ante  la  granizada  de  burlas  y  zumbas  de 
que,  tal  vez,  sea  objotu :  caUo  Ante  la  indiferencia  or^ultosa 
de  otros :  y,  contento  con  habar  consaíjrado  algunas  horas 
de  estudio,  á  rendir  la  ulrenda  do  respeto  que  el  primer  i 
poeta  do  Bolivia  merece,  termino,  dando  ¿i  mis  censores,  por 
respuesta,  este  dístico  de  Marcial : 

■  Qniim  luB  iiotí  deis,  cnr^ili  mcii  carmÍDn,  La>IÍ. 
*  Unrp«re  vel  noli  nostra,  t«1  ede  lit>.  t 


Josii  David  HEKRIOS. 


EL  (;E.\EI1\L  VE\EZIILA\0  I)(I\  JOSÉ  A.  PAEZ 

(recuerdos  íntimos) 


Era  nifio,  cuando  tuve  por  amigo  A  un  hombre  cxlraor- 
dinnrio,  á  un  lióroe. 

Contaba  yo  diez  años  y  él,  seteiita  y  Ocho. 

LlaiuAbastí  Pae?,  y  era  el  bravo  llanero  de  Venezuela, 
aclamado  como  «el  valiente  de  los  valietites»  de  aquella 
l¡í»rra,  hermana  de  la  qut¡  íilinientí')  á  Necochea. 

Fué  el  vencedor  dií  I  is  Q  jksüuas  dkl  Medio,  el  inmortal 
(le  BiiLAU0Ri;s,  oí  qn^^  rimlió  á  mhalh  los  buques  es- 
pañoles, el  que  en  Puerto  Cabello  y  Carábobo,  como  ert 
los  demAs  combates  do  la  época  Icjendaria  asombraba  al 
(>neajigú  con  sus  acciones  y  al  mundo  con  sus  proezas; 
quien  nos  lioiiró  con  una  amistad  que  nos  envanece. 

No,  haremos  su  retíalo;  ni  tratamos  de  diseñarlo  8¡-* 
quiera. 

¡  Solo  su  pluiua  podía  narrar  tantas  campañas  y  los  truluta 
y  finco  años  do  cí^rrera  pública  que  tuvo  en  Yenezueja ! 

Eslas  lincas  son  uii  hon^cnnjc  A  su  memoria,  lo  único  con 
qué  me  «s  dado  pairar  sus  aUínciones  y  cariño.  Léanso 
como  tales  y  recuérdoso  que  habla  mas  el  corazón  quu  1% 
cabeza. 
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Kl  general  don  José  AnLonio  Pae/>  salió  einíi^rñilo  de 
Venezueh  el  año  1850,  por  orden  del  presidente  Monáíjas, 
que  había  sido  su  antij^iio  compafiepo  de  glorias  y  de  lucha 
y  á  cuya  elección  contribuj'ó  con  entusiasmo. 

Nacido  on  1790,  en  1810  se  ahstó  en  las  filas  del 
ejército  patriota  y  acompañándolo  en  sus  desastres  y  vic- 
torias, llegó  en  i  827  á  ser  el  gefe  supremo  de  la  Capitanía 
General  de  Venezuela. 

Nombrado  presidente  constitucional  en  1831,  di6  la  «ley 
de  manumisión,  >  y  al  terminar  su  periodo,  retirase  como 
dncinato  para  entregarse  á  las  tareas  de  su  Uttto.    (1) 

En  1838  fué  llamado  nuevamente  al  Gobierno,  hasta 
1842,  en  que  le  sucediíS  el  general  Carlos  Soublette. 

El  crimen  de  24  de  enoro  do  1848,  en  que  una  facción, 
apoyada  por  el  presidente  Manágas  asaltó  á  b  ilazos  la 
Cámara  de  Diputados,  hiriendo  y  matando  á  varios  re- 
presentantes, iiupulsó  á  Paez  &  pedir  justicia  con  las 
armas  en  la  mano  ya  que  se  hacia  la  indiferencia  sobre  Lan 
grave  alentido.  Vencido,  fué  encerrado  en  la  prisión 
de  Bocachica  donde  se  le  hizo  sufrir  homblemenie,  bastí 
que  pidiendo  el  pueblo  por  su  vida,  se  le  dio  libertad, 
tomando  el  camino  á  Nueva  York  donde  se  le  recibió  con 
magniúccncía  y  simpatía. 

Muchos  años  después  volvió  al  suelo  nata],  pero  las  pa- 
siones eran  las  mismas  y  los  hombres  le  atacaron  con  Safia ; 
entonces  con  tristeza  en  el  alma,  abatido  y  desencantado, 
regresó  á  los  Estados  unidos. 


(I)     K^UniU. 
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Su  vida  fué  en  adelante  una  peregrinación  sobre  la 
tierra  americana,  en  uno  de  cuyos  pasos  se  detuvo,  y  pudi- 
mos admirar  en  su  infortunio  at  quo  fuera  ensalzado  en 
los  dias  (le  poder  y  esplendor. 


En  junio  de  18C8  arribó  á  Buenos  Aires  en  compañía 
del  general  Quevedo,  Ministro  Plenipotenciario  de  Uolivia 
en  las  Repúblicas  del  Plata. 

Circunstancias  que  no  son  del  cnao  expresar,  vincularon  á 
mi  familia  con  Paez  y  la  relación  se  hizo  estrecha  por  la 
mutua  siunpatia  y  la  hospitalidad  que  le  fuera  obsequiada  al 
ilustre  procer. 

Era  nuestra  casa  en  aquel  tiempo  centro  de  conver- 
sación de  algunos  buenos  amigos,  que  la  muerte  y  el 
destino  se  han  encargado  de  separar,  dando  por  terminadas 
sus  sesiones. 

Además  de  tos  mencionados,  iba  el  doctor  don  Florentino 
González,  constítucíonalista  colombiano,  el  traductor  de 
Lieber  y  Grimcke,  que  dictaba  Ui  cAlcdra  de  esa  nitteria 
en  nuestra  Universidad  A  los  setenta  años  y  cuya  juventud 
agitada  se  marcahn  por  un  entusiasmo  liberal  muy  pronun- 
ciado, hasta  haberse  contado  entro  los  del  complot  de  182S, 
<iue  debieron  matar  á  Bolívar. 

Mftrmol,  el  unitario  Mármol,  autor  de  Ainaíia,  el  poeta 
que  lanzó  la  m'is  sublime,  ni  par  que  m.is  enérgica  maldición 
contra  el  tirano  de  la  pátr¡;<,  arrancadn,  como  dice  un  escri- 
tor mexicano  <  del  huracán  que  agita  la  selva  de  los  Andes, 
del  soplo  aterrador  del  Pampero,  del  ronco  estruendo  del 
Tequendama,  de  los  tumbos  del  mar  embravecido,  del  mu- 
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gido  del  Cliimborazo  y  de  la  caUírata  do  trueno  Uo  las  tor- 
munt^s  atiiericaiias  1    (1) 

El  coronel  don  Manuel  do  Ülazabal,  octogenario, —ve- 
terano de  la  Independencia,  que  Uibia  recorrido  medio 
continente  con  "las  armas  d©  la  revolución  y  cuyo  pecho 
ostentaba  lis  meilsllas  de  los  tiempos  heroicos  y  las  cicatri- 
ces do  la  guerra  contra  Rosas. 

El  actual  ministro  del  Interior,  doctor  don  Bernardo  de 
Irigoyen,  por  cuyo  pensamiento  no  cruzaba  la  iácu  del  papel 
que  no  lardaria  en  desempeñar  en  la  polílici  de  su  pa». 

El  general  Campero  que,  pobre  y  emigrado,  no  soñaba 
llegar  á  las  cumbres  del  poder,  que  representa  ahora  en 
Rijlivia,y  otn^s  de  mas  ó  meiioáímpürLincia  en  el  pasado  y 
el  presente. 

Allí  se  hallaba  de  otras  épocas  y  otros  hombres,  se  con- 
tabaa  campanas,  so  enumeraban  glorias,  se  narraban 
anécdotas,  se  discutía,  y  aprendíamos  lo  que  no  puede  decir 
la  historia,  siiu'i  la  memoria  de  los  testigos. 

Ola/abal  hablaba  del  heroísmo  de  Talcatidano,  cuando 
el  general  Escalada,  por  un  rasga  de  amor  propio,  se  paseó 
COQ  SU  escuadrón  armas  al  hombro  delante  de  aquellas 
murallas  que  vomitaom  metralla;  hacia  conocer  los  til- 
tímos  mumentüs  de  aquel  José  Miguel  Carreras,  famoso  por 
su  ambician  y  fochariaii;  rocortlaba  diversos  pasagos  del 
sitiu  de  la  Nueva  Tt'mjft. 

El  viejo  González,  embebido  «n  las  doctrinas  norto-amo- 
rícanas,  desalentado  por  las  desgracias  de  Nueva  Granada, 
hiciaoir  pocas  veces  su  piuaaday  temblorosa  voz. 


(O     l'tttabrM  <le  don    IgnucJo    M,     Almminiuo. —  V¿nse    la    «  KUtr* 
RBViflrA*  p.  502  (l«  «¿le  lomo,  «ft.:    Lau  ¡totaia»  tU  Manuel  FlÓfti. 
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Quevedo  y  Gnmpcro.  enemi^s  politicos,  pero  antiguos 
compañeros,  reunidos  hijo  bandera  neutral,  se  expresa- 
ban con  amargura  sobre  su  país,  ctern-imenlo  convulsiona* 
do  y  narraban  los  sucesos  cómicos  y  trágicos  que  durante 
treinta  afios  se  hablan  desirrollado  en  Botivia.. 

Recordaban  aquellas  guerras  con  el  Perú,  cuando  el 
general  Itallivian  cruzaba  las  Cordilleras  con  trajes  de  brin 
blanco  para  dar  Animo  á  sus  soldados  en  medio  de  las  nie- 
ves ....  y  cuyo  sficreto  consistía  en  ocultar  otros  abrigos 
bajo  vosti'lo  tan  fresco;  el  duolo  del  general  Agreda  con  un 
gallo;  las  iuicialcs  del  nombre  del  primogénito  del  gene- 
ral Santa  Cruz,  ouindo  imaginaba  una  corona — S.  A.  B. 
—  y  otras  do  esa  especie  que  daban  animación  A  la  ter- 
tulia, amenizando  con  las  cuestiones  serias. 

Paez  se  expresaba  en  medio  del  silencio  de  los  oyentes, 
que  creian  sonar  cuando  escuchaban  de  sus  labios  los  ana- 
les á  veces  grandes  y  otras  satigrientos  de  Venezuela. 

Habla  en  su  lenguage  la  sencillez  del  héroe  y  la  verdad 
de!  hombro  honrado. 

Era  la  historia  viva  de  Venezuela  y  conocedor  de  sus 
hombres,  los  estudiaba,  tos  ctasillcaba  y  preseutaba  á  la 
reunión  que,  complacida^  le  miraba  couio  A  f^u  decano. 

Hablando  de  Holivar,  siempre  lo  hacia  con  admiración  y 
num-a  se  pennitió  Injuriar  ni  A  sus  propios  adversarios. 
Cuando  se  henchía  do  entusiasmo  con  las  reminiscencias  de 
aquellos  tiempo*  felices  quo  pasaron,  so  voia  asomar  A  su 
rostro  el  dcAar  y  entonces  se  lamontaha  con  la  ironía  y  la 
amargura  del  proscrltn. 

Kra  Paoz  la  tigura  muís  noUiblo  de  a<|uclla  antigua  Colom- 
bi;i,  de  donde  brntarori  los  quo  Icnian  la  talla  de  M  randa 
y  Bolívar,  Suero  y  Santander,  Oúnloba  ySoublctte. 
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Corazón  generoso,  conciencia  honrada,  voluntad  de  hierro 
y  un  valor  á  loda  prueba  en  un  físico  de  acoro  y  una  gallarda 
figura,  tales  eran  los  rasgos  principales  «le  aquel  que  ciñó 
en  su  cintura  una  espada  que  en  muestra  de  admiración  le 
resfaló  Jorge  IV  de  Inglaterra. 


Llegaba  pobre  á  Huenos  Aires  —  ¡él  que  h  ibiü  sido 
uno  de  los  mas  acaudalados  do  Venezuela !  — con  una 
comisión  sobre  carnes  conservadas,  por  no  golpear  las 
puertas  de  su  p^ítria  oprimida  y  quizá  ingrata. 

El  gobierno  argftiitiuo,  A  cuyo  conocimiento  llegó  su 
estado,  queriendo  protejeral  que  habia  ilustrado  las  páginas 
de  \x  epopeya  americana,  expidió  el  siguiente  decreto: 

Buvnoa  Aim,  diciembre  S  de  1868. 

HHbienilo  Ikgndü  i  etle  pxía  el  general  dou  José  Antoaiii  PacE  «u 
proMcueion  de  uui  niodeaU  industrin,  [MrA  B08t«ner  en  vida  en  ta  laiu 
nmninda  editcl  ¡  y  coueidornndo  qoe  enie  llnslic  guerrero,  ea  la  mis  altA 
gloria  njililar  qoe  SDLreTiTe  á  los  tiemblos  de  la  Iad*-p'en<]onci.i ;  j-  que 
1118  hiuadu  reconocMiu  ya,  por  lii  bÍAtorin,  contríS4;t>rDn  en  gr»a  jnir 
itern  A  afliuiznr  U  índtfpeiidencÍK  aiiiericnnn,  el  Prei'i'Ienle  de  In  Itcpii* 
btlcn  Argentino,  pnm  nsegurKrle  el  reputo  de  eus  riltiimis  Him  jr  ^n 
rec*onociini0i<lo  de  sua  grindet  ■ervicina,  iwnertla  y  decrubi : 

Ail.  1** — Uéit  de  «lt:i  eii  \ix  l'ltiiia  Mnjrur  aciiva  de)  l^¿rc¡tQ  Arg«iitÍuo 
ni  ¿«norAl  dttii  Josú  Antonio  Puex,  «n  lii  clriKO  di*  Itrigadior  G«nei-al. 

Art.  i"  — S-»míiftíe  cute  dí-cn  hi  ni  H.  Si-i.ndo  de  (n  Nación. 

Arl.  3"— CoinunitjBMe,  piililií)u*se  j  dMe  al  R.  N. 

SAUMIENTO. 

MARTIX    nn    liAlXX*. 

líl  7  de  agosto  de  1869,  el  Senado  le  dabí  eu  sanción  en 
estos  términos  : 
El  SvhmÍo  de  Ui  A'rteÍDií  Átgentimí 

ACOEHDJl  ; 

¿rt.  1"— 1¿I   SeoadA  d«  la  Nación  Argniiiun  prnu  su  acuvnlo  id 
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nouibrutniento  qne  el  P.  E.  }tii  he  ho    mandando  incorporar   at   Ejercito 
de  la  Ili>|>útilica  eu  el  rango  de  líiigitdier   Gencr«l,  al  CapitAn  Oeoeral 
de  la  nación  venexolanA  don  José   A.  Paei. 
Arl.  !* — Cornil  ti  Í(]uese   ul   P.   E.  ele. 

VAt.£KTIK  IMIXA 

Cario»  M.  Saravia^ 
SecreUrio. 

Ija  votación  fuó  unAiiiine,  declaraado  e)  seDador  gene- 
ral Mitre  que;  €  Lejos  de  hacer  un  hojior  al  general 
Paez,  nosotros  lo  recihimos  en  rjut  venga  á  acabar  sus 
últimos  días  aqu»;  es  nna  pequera  deuda  de  gratitud  que 
le  par/amos,  nosotros^  americajios  que  hemos  gozado  de  los 
beticfiíios producidos  por  los  grandes  servicios  que  prestó 
en  la  guerra  de  ta  Independencta. » 

líolivia  le  habia  conrerido  no  hacia  mucho  tiempo  el  titulo 
de  Capitán  General  de  sus  Ejércitos,  y  mas  tarde  el  Perú  le 
reconocería  on  su  grado  con  una  pensión  de  mil  soles. 


La  cercanía  de  nuestras  casas  hizo  de  mi  persona  una 
visita  diaria. 

Siempre  afable,  carinoso  y  cumplido,  con  la  sonrisa  del. 
bueno  y  la  gravedad  de  las  canas,  me  brindaba  su  mesa 
para  que  lo  acompañase. 

Admirador  y  curíoüo  desiie  enU'mces  pí>r  saber  toflo  lo 
ipití  so  roí'cria  á  las  glorias  de  su  tiempo,  le  incomodaba  con 
preg^unt-is  y  tenia  la  paciencia  de  narrarme  lúa  accidentes 
de  su  vida,  hablándome  de  aquella  pAlria  i|uo  alguna  vez  le 
llamó  nciudad'MW  esclarecido*. 

Oe  regular  estatura,  cuerpo  nuisculoso,  había  perdido 
su  anudad  de  resultas  do  mía  caida  do  c^iballo,  mandando 
la  paradíi  del  4dejidiotin  Wasliin¡jton,enla  que  el  Presi- 
dente (íranL  le  sirviera  de  educin. 
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Tenia  utia  voz  poilerosa,  con  la  que  cantaba  el  miserere 
del  Trovador j  y  saltaba  en  la  sala  con  una  agilicla'l  increíble, 
tarareando  canciones  andaluzas. 

Su  inseparable  compañero,  que  no  olvidarán  los  quo  lo 
conocieron  en  Rueños  Aires,  era  un  liernííoso  perro  blanco, 
llamado  Pinken. 

Al  finalizar  el  aüo  18^,  quiso  conocer  al  ¿ícneral  Urquiza 
y  en  tan  digna  compnnia  nos  trasladamos  A  San  José  (Rnlre 
Kiüs)  rosidL'in'ia  que  orailel  vonccilor  de  Caseros. 

liste  hombre  histórico,  —  verdadero  organizador  de  la 
República  Argentina  —  •^^obernaba  aun  aquella  provincia 
con  aparentes  simpatias— y  decimos  aparenicSt  porqué  un 
íiñb  y  medio  mas  t;irde  un  crimen  y  una  revolución  dieron 
en  tierra  cüii  su  pensoim  y  su  poder  casi  umnítuodo.  Fuimos 
recibidos  con  a^^asajo,  porqué  al  honor  del  huésped  se  unía 
una  antigua  amist.td  cou  la  persona  allegada  que  nos  cun- 
ducia. 

La  morada  de  San  Josa  recordaba  tújfQ  do  aquellos 
castillos  feudal*?^  de  los  tiempos  medievales,  donde  una 
sola  cabeza  mandaba  y  en  cuyos  dominios  se  dependía  de 
los  caprichos  de  su  señor. 

La  visiti  duró  tres  dias,  en  c|ii'j  hablaron  larjramente 
sobre  asuntos  relacionados  con  el  papel  ^^uu  li  tbian  desem- 
peñado ambo?  en  sus  respoclívus  paises ;  Urquizi  luostráu- 
dolo  los  cuadros  quo  represLMi Liban  sus  kiLillas  y  quo  ador- 
fiaban  las  esíiuiuas  de  los  correilores  do  su  casa,  y  Paws 
couUlndole  aquellos  laureles  que  reco;íiera  en  los  dias  de 
IKilriotisino  y  ardor  quo  tuviorofi  los  hijos  de  América. 

Fui  tesli;¿o  de  sus  congratulaoiunos,  reminiscencias,  sa- 
lisDicciüncs  y  abr:izos. 


i;l  genbral  vkm-xolako  jo^k  a.  pae/ 
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Anlcs  (le  retii*iirsG  p^uvi  no  volverse  á  ver  jamAs,  el 
huespeti  le  regató  al  Jueño  tle  casa  unas  pistolas  que  quizá 
conserve  la  íhuiilia  tlol  geueral  argentino. 


Amó  A  la  República  Argentina  y  sobre  todo  á  Buenos 
Aires,  corno  solo  pueden  las  <ilmas  prainle?,  sin  esas  raquí- 
ticas pasiones  que  hacen  í\o  la  envidia  la  mas  repugnante 
desús  manileshcíoncs.  Y  Buenos  Aires  lo  respetaba  como 
Á  ano  de  los  pocos  cuyas  íiguras  trtíimilas,  pero  altivas,  les 
hacen  dignos  do  la  veneración  do  la  pcsteridad. 

Cierto  es,  tamltien,  que  ellos  ticr.en  derecho  aun  hogar  en 
ia  vasta  estension  del  continente  que  eniancipai'on  los  bra- 
zos de  todos. 

i)(ts  años  y  medio  vivió  entre  nosotros  tranquilo  y  con  la 
idea  de  dejar  sus  huesos  á  la  pAtria  de  Betgrano,  para  iiue 
esta  los  entregase  á  la  suya  cuando  se  rediujiese  do  los 
Kalcon  y  Guznian  Blanco. 

Su  vid'1  se  deslizó  entro  nosotros  en  ol  circulo  de'algunos 
pocos  ainigtis.  Enemigo  de  la  pompa  y  mmlosto  hasta  lo 
incroiMojSU  asistencia  A  la  tertulia  A  que  aludimos  couiplo- 
udm  sus  tareas  del  dii. 

La  liebre  amanlla  que  A  principios  de  1871  se  presentó 
como  un  fantasma  de  muerte  para  nuenrw  Aires,  arrastran- 
do c«)n  su  guailafia  implacííble  mas  de  25,0(J0  alinus,  oíiligó 
al  ilustre  soldado  á apúrir  su  viaje  para  Nueva  York. 

Kuó  entonces  que  con  tristeza  vimos  acercarse  ol  di»  de 
la  partida,  que  seria  para  sienipret  sin  poder  eslrecluir  sus 
LmiEus  por  la  distancia  en  que  nos  había  colocado  la  l\i:ie$t:i 
opiílrmia. 

Estakimos  cu  .MH-roodes,  (provircia  deHuonos  Aires),  en 

índe  la  <:;i.sualid»id  nos  hi/.o  encontrar  al  vii'Jo  coronel 
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Olazabal,  que  alÜ  empozó  A  declinar  hasla  morir  poco  des- 
pués, no  sin  antes  lanzar  esta  proclama  en  un  aniversario, 
de  Maipo:— *  Al  través  de  54  años  que  cumplen  hoy  de  ese^ 
gran  dia,  de  tanto  batallar  desde  los  muros  de  Montevideo 
hasta  el  Ecuador  para  dar  hbeitad  á  un  mundo,  de  la 
guerra  civil,  el  Imperio  del  Urasil  y  la  lucha  fratricida 
porque  ha  pasado  la  República  Argentina,  apenas  quedamos 
en  pié,  diez  de  los  generales,  gefes,  oficiales  y  troiw,  délos 
que  con  el  primer  criollo  de  ta  América  tuvimos  la  gloria 
de  mostrar  el  pabellón  de  Mayo,  desde  las  cumbres  que 
sirven  de  mansión  al  cóndor. » 

i  Hasla  la  espresion  tenían  distinta  de  nosotros,  los  de  la 
íícneracion  gigante! 

Desde  a(iuel  pueblo  de  nuestra  campaña  enviamos  un 
saludo  al  preclaro  anciano,  quien  nos  contestó,  pues  no  que- 
ría olvidarnos  antes  de  partir. 

Esa  carta  de  despedida  de  uno  de  los  mas  grandes  hom- 
bres de  América,  escrita  de  su  puño,  la  conservamos  corno 
un  timbre  de  honor,  para  el  que  era  entimces -solo  uit  niño. 

Antes  que  el  huracán  de  la  vida  en  cuyos  sacudimientos 
se  pierden  umchos  objetos  que  nos  son  caros  y  puedo  lle- 
varse la  (jue  nos  pertenece,  la  entregamos  á  la  publicidad, 
cuando  quizá  no  debió  s  dir  de  nuestro  archivo  privado. 

Buenos  Airea,  ubríl  O  de  1871. 

Rvcílii  su  nittnhtc  cArln  Jv  *J7  de  inurzn  úllimo,  ru  <]iir  HP  «irre  lMt«d 
eilitdKrmc  y  fiulícllAr  |Mjr  lui  trilud.  Doy  i  uited  mU  (uiia  corJútles 
ginctn»  )>or  eM  )trni>bn  da  su  «íitcero  riiiao. 

Aquí  h«  tenido  el  gusto  do  ver  &  mi  exceUnie  amigo  N***  jr  por  él 
au)ic  quo  luda  su  mutibld  IniuUíii  se  IiiiIIh  bíd  novediid. 

No  t*  cutí  iwcu  MuUinieulüquc  partu  ¡«ralus  IvsUnlua  UaiJos,  dq^udo 
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&  la  América  del  Sur,  y  mnjr  pirUcal&rmeiile  i  Buenos  Aires  donde  en. 
coDtt¿  cariQo  j  protección. 

Teago  que  ir  á  Nue?a  York  4  atender  niguaos  iiegocioi  qne  dejé 
pendientes  cuando  |>nrü  para  esta  región,  pero  si  Dios  me  concede  la 
vida  j  la  sfilud  que  aliorn  gozo,  volvcrd  iJeiiIro  do  un  aDo. 

Doy  A  usted  louclias  gMcim  |>or  e)  nprecio  qu9  Iiace  do  mi  relrntu  ; 
tiíngalo  siempre  présenle  pni-n  que  no  le  d¿  tenlacíon  de  olvUarme. 

DcMilndoIe  A  usted  un  esplónúido  futuro,  'me  repito   ku   nprefíiddar  y 

fifrctaOBO  ninigo  que  lo  quiere  de  Indo  corazón. 

Jiné  A,  ■  tuex. 


Ud  año  tlespufíslW^uáá  Tacna  en  circunstancias  que  él 
desembarcaba  en  el  Callao,  y  estando  tan  próxhnos  le  escribí 
lamentando  no  poder  estrechar  su  mano,  á  lo  que  me  con- 
testó desde  Lima  con  fecha  6  de  marzo : 

•  Con  plncer  ho  visto  que  tan  l)i'<'nos  amigos  me  rccucrínr  liempre  y 
yo  por  mi  parte  tío  pier>lo    la   «Hperitnza  de  volver  h  ver¡«8  kI^uo  dia. 

«  Yo  tcDÍB  Ib  ioleocioD  de  seguir  i  Bueuos  Aires  por  el  Ualrccho,  pero 
me  he  TÍjitb  obligado  i  detenerme  en  etiln  cindad  donde  he  sido  niuy 
bien  acogido  y  tratado  por  el  goUieriio  de   la   mnnera  mas   espl¿iididn. 

•  En  esta  nueva  resídeacín  me  pongo  A  las  ■Írtli?rte8  de  todos  mis  Ainiigos, 
para  lu  que  guBten  ordenarme.  Mil  exprccíoneí  de  arcrlos  k  ñn  exce* 
lente  padre,  A  qtiiun  lAuto  recuerdo,  y  ueled  reciba  e1  criÍQú  de  su  ntulgo 
que  lo  quiere.  ■ 

Laíalta  do  an  domicilio  lijo  ha  motivado  el  eslravio  de 
otras  cartas  que  caoservaba  del  gran  venezolano,  eu  las  que 
rae  avisábalos  honores  de  que  era  colmado  por  el  pueblo 
peruano,  la  idea  do  volver  á  loa  Estados  Unidos  y  la  prefe- 
rencia que  tenia  por  Buenos  Aires,  tlondc  quería  exhalar  el 
último  suspiro. 

La  mano  que  las  suscribiera  babia  firmado  la  célebre 
carta  al  ífonoral  Monágas  en  1835,  y  manejó  aqucHa  lanza 
que  fué  el  azote  de  los  enemigos  de  la  Independencia  ame- 
ricana. 
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Poco  después,  en  junio  de  1873,  moria  en  Nueva  York, 
perdonando  á  los  que  le  tenían  desterrado  hacia  treinta 
afios,  sin  dejarlo  de  perseguir  un  dia. 


Nunca,  podr'é  olvidarlo! 

Cuando  en  los  albores  do  la  viila  se  oncuonti'an  amigos  de 
esíi  claso,  es  un  dobor  la  gratitud  y  una  iionra  el  declararlo. 

El  no  dijo  la  aniasga  expresión  do  Escipion  el  Africano  y 
menos  feliz  que  San  M;irtin,  no  pudo  pedir  que  su  corazón 
fuese  trasladado  al  seno  de  la  patria,  poro  esto  era  innece- 
sario, desde  que  su  vida,  su  fortuna}' sus  esperanzas  hacia 
muchos  años  perteneci;in  á  Venezuela. 

Algún  dia  cuando  la  oportunidad  se  presento  y  aquel  pais 
salga  de  Iíis  ma:¡os  de  Guznian  Blanco,  entregareaios  una 
sortija  quG  llevaba  en  su  dedo  meñique  y  que  poseemos 
como  las  cartas  con  que  nos  distinguió. 

Mientras  tanto  y  á  despecho  de  los  tiranuelos  y  ambicio- 
sos -  Los  siíjlos  podrán  apa(/ar  /os  volvanas  y  secar  los 
torrentes  dt  su  patria^  pero  serán  impotentes  para  ani- 
quilar su  memoria. 

Albbkto  P  ' ' ' 

Buenos  Aireí,  G  de  marzo  de  1883. 


ESTIÜIOS  SIIIIRE  IIISTÜBIA  ARfiEMIM 
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¿CIFAL  I-lfe   I.A  Jt;nTSniCr|i»N    tKRRirilHIAI.    liHI.    CAUIDiO 
ím   LA  Clt.DAD  V  I'BOVINCIA    UE    BLKNOS   AIRKS  ? 

Inilroccioncs  dnilm  i  Mnliu'iijna — Upinion  oficinl  Ae  don  F<!Hp?  de-  IIh^iI» — 
Memorial  <le  Procuináor  SltidícO  del  CMbildo  de  Huidos  Aire»  ^n 
1803— Juriediccioii  Urnioriul  del  Caltíldo  de  In  citi<litil — R«a1  <-¿ 
dulfl  de  7  de  oclulira  de  I7<10,  qne  npniebo  In  crencioii  (iol  rnino  dr 
ga«rrn  para  In  defcuya  de  Im  fruiitni.u — Pnlabraa  do  In  renl  oinluln 
de  M  <le  febrero  de  17tl — Acnerdu  del  &ibÍldo  de  Iluetios  Aiie»  de 
SI  de  diciombre  de  niQ — OtjafivRctonM— Pnlubrtuí  drl  tneraorinl 
del  Sindico  en  1B03,  qne  coitfiíinno  laa  niitctiurci  obiervacínm-s — 
Pononeria  del  Cabildo  ptim  UeFciider  los  ifiiorPiiP»  de  tna  citmpftñn» 
dtt  lu  jariodiccion— Acnrrdo  del  Consejo  ¿o  Tiidtni  de  'i5  de  octubre 
de  1773 — Oficio  de  V^iIík  ni  leiiicole  do  rey,  dalndo  eu  Munti?vi> 
deo  it  14  de  julio  de  177Jj — Cuiitwlftcimí— Acuerdo  d<l  CitbÜdo  d* 
24  dft  miijjO  de  180a,  upa^niido  el  projerUi  di-i  ciiÍ(«U*iQ  Sindico 
Agiiirre — Opioioa  del  &tK)deTndu  del  Cnliildu  do  U  ciudiid  deCúcdobn 
•d  el  pleilo  ftObre  deslinde  de  jitiisdiccionet — Comoiilanoe. 

Con  motivo  del  viaje  do  las  coristas  españolas  de  guerra 
Descubierfn   y   Átrevhht-,  de-slinadas  A  dar  la  vuelta  ni 


(1}  Por  la  relncion  qno  tittiio  cotí  etita  «¿ríe  de  FAÍwlí'>t,  vénne  r\ 
drllciilo :  —  Xotirúin  liebre  ¡a  nnlii/Ha  ¡'ronineia  del  Rio  ite  In  Plntfty 
liuliltcjido  ■!)  t\  ttaiio    IV  p.  4r>'4ns  do  In  •  ki:kva  ttl^v|^TA.  • 
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rnuntlo  \\(ir  órilen  del  rey  de  España,  el  capitán  do  la. 
fntgata  don  Alejandro  Malaspiíia,  pic:l¡í^  instrucciones  y 
antíícodentcs  sobre  el  distrito  tlel  vircinnto  de  Buí-nos 
Aires,  y  consta  en  la  Üíjcina  de  Hidrografía  en  Madrid, 
que  lea  fueron  dadas  las  quo  tengo  ya  citadas  en  obras 
y  tf.iljrijos  especiales. 

Miilaspina  obtuvo  auxilios  y  comisión  de  [as  autorida- 
des vice-reales  para  recorrer  las  costas  marítimas  pata- 
gónicas. Exprés**)  su  reconocimiento  al  virfty  en  26  do 
octubre  de  1789  al  aceptar  la  comisión  que  este  le  había 
conferido,   y  que  desempeñó  con  acierto   y   contracción. 

La  correspondencia  oílcial  relativa  á  esta  exploración 
marilima  es  utia  prueba  de  la  jurisdicción  gubernativa 
de  liuenos  Aires  en  las  desiertas  costas  patagónicas.  Ke- 
fíero  el  hecbo^  prescindiendo  del  examen  de  tan  interesante 
viajo  marítimo,  solo  para  dar  mayor  fuerza  al  derecho 
lüstúrico  y  geográfico  de  cuya  indagación  nie  preocupaba. 

Justillca  mí  demostración  o)  hecho  siguiente: 

Don  Felipe  de  llaedo  cu  nota  dirigida  al  vírey  Vertiz  y 

fechada  en  Potosí  á  Ifl  de  agosto  de  1778,  dice: 

«Rxmo.  e*Gor  : — El  nittecegoL-  de  V.  E.  m  tncí  gltíriow  virtynato, 
me  fritoqued  el  honor  de  icnudanne  en  rep«tÍdM  tccm  le  rfttniliMe 
iioUcíbii  de  In  exteiiilotí  que  comprende  ku  jurUdtccinn,  lo  que  Veríüquj 
por  medio  de  un  mapa  quo  incluye  tudu  el  dUlrilo,  provtticSiui,  repnrti* 
mieiiloB,  minas,  luiaemles,  Bftlitias  y  reatas  eclesiústícu ;  con  ocbo 
iiifornie»  que  posterior  me  ote  reiniít  i  V.  K.  par»  el  mnyor  tsclartci* 
inieulo.  • 

En  el  informe  fechado  á  15  de  octubre  de  1777,  dice: 

<  r^  Provinciu  del  Parngun;  fu4  cnpítid  de  todo  el  dintrilo  del  Br4* 
PÍ1,  Ilio  de  la  Pinta,  Tierrn  firme  lionla  el  Cabí  de  Hornos,  de.<tde  I5SS, 
Bfguii  el  RC>inbrBiii¡e(ilo  f\HV  híxo  el  eeflor  doo  Cúrloa  V  en  don  Pfdro 
de  MendnxA,  famlliiir  de  su  real  paUcio,  uoino  mejor  lo  cxpücmA  aiIaIuq. 
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-te. .  .  .  Según  lo  halls  «xpueato  qxm  pertenece  k  1»  nntiguns  coDquwtne 
A  coelQ  de  Ih  coronn  de  EtpnCa,  j  A  las  Butiguu  poblncionea  de  1> 
ciadad  de  In  AnumpcioD  del  Pnrngiia;,  pnroco  que  uo  tiene  duds  que  tu» 
Üprnia  de  tcdo  el  BtmÍI,  [lor  tn  pnrtu  iv]  tur  liuln  ti  C»1to  de  Uoriios, 
pertenecen  ni  Rey  Calrtlíco,  y  que  cl  cCDtio  d«  elliie  é  ¡iropnrcion  de  lo 
que  te  internó  p'iin  fundar  au  cu[ii(iil  se  extiende  hitiíla  lodK  la  tierrA 
firme  del  tiinr  del  outlp,  por  eei  coiilinetite,  y  linllnrde  iiihh  ¡Diru-dinlo 
al  CiAiü  de  Uoiiifi»,  cuya  U\iti:i<idnil  Acredita  un  trnledo,  (lae  el  tutor 
\t!j&  ftuSre  Ib  melena  fn  k  btlilioteca  del  Kxrau.  eeñor  du<]iie  de  !!«• 
dina  Cvli,  que  reeide  en  Slmlrid  .... 

■  Ii«  jniifidíceiün  do  Ia  provincia  de  ÜiieiinH  Airwt  es  crevidlBim*, 
coiiiiiiúa,  porque  eiiij-iria  Amáir  Ins  MibianPB  dvl  Puinguny  . .  ,  par  la 
pBtle  di'l  Norto  y  sur  nu  Unie  limites  conocidoe  porque  cuiiSna  con  el 
Cnlio  de  lívinins  y  ul  7?urte  el  Onm  Clinco  . .  .  .  •     f  I) 

Este  aserto  se  cürrobuca  con  la  opinión  Je  los  historia- 
dores y  croiiii^Utii,  y  tal  tuó  slcniprtí  la  del  CalíMo  do  Ui 
ciutlaJ  üe  BueiiüS  Aires,  como  consta  por  el  J/emorm/ cíe/ 
Ptocurathr  Shuiico  dd  CabiUlo  sobre  establecer  poblacio- 
nes al  Sur,  fcclmtlo  on  íVíbrcro  de  1803  y  publicado  ea 
oí  tomu  V.  do  la  Revista  de  Buenos  Aires. 

Dice  asi : 

.. .  .¿T  qiiiAo  podrñ  nwgurnr  qua  na  nos  sucpdn  otro  tnita  coit  In 
Tftstn  f£teiibion  de  los  coslu  y  lícrrAS  tn.ngulliiuiciui,  si  después  de  corri- 
do» doi  aÍKlos  de  puseaion  nun  leí  trnntrnemDs  yertnus  y  despobladas  ? 
Nuentro^iaarea  y  costas  son  tnn  ficcu(  nla'ljis  de  los  extningeroa  con  tnolivo 
d«  tf)|  geoBDcíu  que  les  rinde'  la  pesca  de  la  bnltenii,  y  d«  olms  bes* 
tiftg  rnAMnii?,  que  ciiiilquiura  puede  r<-celftr  (irudenlcTncntfl  que  al  fin 
•c  r>-«!,i.>lveián  ¿  forninr  en  elliis  nl^unes  entuljlceliiiiealos  fijuí 

*  Aa(,  pue^,  es  iadisítnulalile  la  oinieioii  do  huber  extendido  Duestru 
pobUcioues  [Mr  la  parte  Au^lral  cediendo  h  Ius  diücutUidvci  que  bosta  boy 
han  relnrdudo  .  ,  .  ,  In  cjecuciou  de  un  proyecto  tnn  iuteresante.  *  ,  * 


I 


[1]    MsF.  de  la  RiUioteva  PúMicn^  váogs  la  p^^.  591  tío  raí  libro:— 
¿^  l'utit¡j'mia  y  Ifin  tierras  auiJralci. 

TuHo   ni,  9 
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Conoca  el  Procurador  Situiíco  que  los  fraudes  provectos  Iraou  r4>gi>liir' 
iiieole  coHsigu  grandea  obiticiilofl  que  es  forzoso  rencor. 

« 1<Í  le  dign,  Bgtegfiba,  qti«  pnrtt   prccnverlos  le  formó    et   eaUbleci- 
miento  del  Rif-  Nrgro  y  te  manlíeaen  detlacameotos  en  «IgiiDOs  puerloj  dqj 
la  ooatA  pnlAgóuicft  ^  porijne   iiilprilrna    mU>s   esUlileclinientOs  qo  se  toirl 
tenifHn  cou  la  interior  pobt&cion  solo  d«bati  lepuinrM  como  oona  posMÍo- 
oeB  precnrÍRs  ó  raomeiitiloi^aa   cnjrH    odiiRenrftcion  tojos   de  sernos    útil, 
TCodiía  ¿  srcnos  Oeuiasiado  disp^ndionn. . . .  1¿I  medio  caluriU  y  único 
da  ^ar  so  permauciicia  y  hacerla  vcuujuaa  sin  los  crecidos  gaslos  qoé^ 
cuesta,  es  promover  lu   pobUcíoit  de  lo  interior  ;  aceicarU  en  lo   |m>- 
■ibie;  do  eiifrte  que  tu  mt'itiiK  coiiKcrvnoíon  hva  »08toiiga  con  los  auxilios 
que  pueden  prestarKo  unas  A  otraR  en  Ion  caso»  de  dt-fensa.  * 

Y  conlÍDua  todavía: 

•  Uia  emprtsa  como  la  del  «s la IjIim;Í miento   de  doi    eiudadea  en  laa 

dos  bacdiiFf  del  ICttlrccbD  UngallAiiico  ott  el  fin  de  estorbar  el  paso  d<!  loe 
extrangeroft  ni  mar  Pacifico  tuvo  mol  rrsullado  por  la  fi>lta  de  conoci- 
mientos y  el  abandono  en  qite  se  di>j¿  á  loa  pobladores.  > 

Examina  cuales  sotí  las  dilicultades  que  se  oponen  para 
extender  las  poblaciones  por  lo  interior  del  continente,  y 
maniQesía  que  á  mitad  del  siglo  XVU  trató  el  Ilustre  Cabil- 
do de  opoQcr  una  barrera  capaz  de  contener  las  invasio- 
nes de  los  indios,  imponi<^ndosc  voluntariatncnLcel  vecin- 
dario las  pensiones  que  forman  el  ramo  municipal  llamado 
de  guerra. 

La  autoridad  rauntcipol,— el  procurador  sindico  del  Cabil- 
do,— se  preocupa  de  extender  las  poblaciones  por  lo  interior 
del  continente,  porque  lo  considera  distrito  y  jurisdicción 
del  Cabildo  de  Buenos  Aires,  y  para  ese  On,  como  para 
la  defensa  de  fronteras»  creó  el  ramo  municipal  de  guerra. 
'|En  qué  se  fundaba  el  Cabildo  para  considerar  esos  ter- 
ritorios como  i>erteneci5ntes  á  su  jurisdicción?  Es  evi- 
dente en  que  esos  lerrilorios  estaban  dentro  de  los  términos 
que  sefu'iltt  á  la  ciuilad  su  furulador,  puesto  que  le  asig- 
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nal>a  Iwí.is  las  tierras  y  pioviiici;i8  al  X.  y  S.  E.  y  O., 
ixnnprendidas  en  las  capitulaciones.  Por  esta  razoD,  el 
Cabildo  toma  la  iniciativa  para  la  fundación  de  fuertes  en  la 
frontera,  para  cuya  defensa  creó  el  ramo  municipal  de 
guerra;  por(|ue  ese  territorio  era  distrito  del  Cabildo,  que 
00  se  limitó  á  la  ciudad  y  su  ój^ldo,  sino  á  todas  las  campa- 
Sns  comprendidas  en  las  capitulaciones. 

El  rey  aprobó  la  creación  del  ramo  ninnii,'ipal  de  g-ucrra, 
por  cédula  do  7  de  ortulire  de  WíJd,  para  con  su  pro- 
ducto mantener  el  cuerpo  de  h}mificiUfU€,%  que  custodiaba 
las  fronteras,  fas  cuales  jtmAs  se  creycuon  deüniíivas  ui 
limitíaivos  de  la  jurisdicción  del  OabiIdo,que  ora  la  autoridad 
tutelar  de  la  ciudad  y  sus  campañas ;  el  que  otorgaba  el 
¿ercclio  de  varfiterias;  porque  era  la  autoridad  adminis- 
trativa de  esto  vastísimo  municipio,  que  comprendia  pro- 
vincias y  territorios  dilatados.  Asi  lo  reconoció  el  rey,  y 
en  prueba  de  ello  creó  una  ¡unta  de  guerra  compuesta  del 
gülwrnador,  el  obi.'^po,  y  el  procurador  general  de  la  ciudad, 
que  tenia  por  objeto  el  reparto  de  tierras,  la  población  de 
las  campanas  y  la  custodia  de  las  fronteras.  Es  el  Cabildo 
el  que  insta  en  1700  al  gobernador  Rucarellí  para  i|Uo  sd 
ocupe  de  las  fronteras,  de  los  indios  y  familias  que  vivían 
en  las  campañ.ts  de  su  jonsdíccion  :  es  el  Cabildo  el  que 
propone  formar  coloni^is  de  indios  para  impedir  las  invasio- 
nes, costeando  los  gastos  con  el  ramo  municipal  de  guerra, 
por  estar  á  la  sazón  e.\tin¿uidos  los  blamlengues:  es  el 
Cabildo  el  que  solicita  seavactce  la  frontera;  en  una  palabra, 
su  autoridad  y  su  celo,  no  se  limitó  á  la  ciudad,  sino  á  toda 
tierra  comprendida  en  los  términos  de  !u  jurisdicción  de  la 
ciudad  repoblada  por  Garay. 

Por  esto  h  real  cédula  de  O  do  lebrerij  do  1774,  que 
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manda  se  avance  la  frontera  como  lo  habia  solicitado  eí 
Cabildo,  dice: 

•  . , .  .  encargnddooB  <|oo  pues  hitbcís  BJupIsdo  esle  proyecto,  como 
el  mu  coBtluceiite,  trateía  y  conrer«iict«Í3  con  cae  CabUilo  Secular  lea 
medios  de  ponerlo  «d  práctica.  ...» 

En  cumplimiento  de  csla  cédul.%  el  Cabildo  se  reunió, 
y  voy  á  reproducir  el  aouerdo  celebrado : 

«  E¡u  Iti  ciudad  de  U  SnnlSBlma  Trinidad,  Turrlo  de  Suula  Maria  úa 
Bu«Dos  Airei,  ii  31  de  diciombie  il«  1775  afios.  En  acuerdo  que  celebró 
el  M.  I.  Cnbildú,  Jualicia  jr  Krgimicpto  hoy  din  de  la  fecbn  :  Habije- 
dose  tralndo,  f  coutvTeav'inio  sobre  la  providenciit  libradn  por  el  scúor 
Teuietkte  del  K^y,  gobcruAlor  ínteñno — en  Ifi  de  ngi>«to  eti  el  expeÜonLe 
da  lea  poblariones  inandadae  linccr  por  S,  M.  que  io  iuliinA  A  eaie  Iluitre 
Cfttiildo  Qxi  10  del  tnimiia  mee,  y  hn  eslado  peiidientobti  rexpnesla  ha^la  hoy 
por  RiotWoB'()ue  hnn  ocurrido:  l>e  un  acuerdo  y  ccmrormidad  se  dijo, 
qoe  cxponiúudote  por  el  miamo  gabenialctr  y  aiettdo  ud  acto  \au  intcro* 
■aate,  ;  de  beneñcio;  que  esle  Ilustre  Cabildo  propntiiMe  loe  medirla  eon- 
dacealea  &  su  Ter'BcacÍDti  y  taciibioii  loa  arbitrios,  que  paediin  sufragar 
los  eandalM  oecriarlos;  en  InteligeDcia,  qae  loa  que  ríadc  el  ramo  de 
guerra  csUn  cooiuuiidoa  como  los  demás  de  la  Real  Uucieada  en  loe 
importantes  fioee  del  Renl  servicio,  que  ocurren,  «e  1e  bitco  ÍDdÍ«peuaa* 
ble  7  preciso  representar  i  Su  Se&oría,  que  tenieodo  este  Ilustre  Cabildo 
poeitira  ODlicia  que  de  los  fondos  existentes  eo  estas  Reales  Cajas 
del  ramo  de  guerra  se  bun  suplido  /  sacado  con  earga  de  reintegro  Irelotft 
lutl  pesos  del  año  73,  y  cunrcnln  luil  del  piúxiino  pfksaJo  de  74,  y  que 
tetnalmenle  liny  en  cijos  mas  de  ciea  loili  tío  qupdn  la  iiienor  duda 
qae  queriendo  dedicar  su  aoloridad  y  celo  así  oí  fle&or  Qobertiador 
propietario  como  Su  Señoría,  &  que  se  Teriíiqucii  uros  estnblccitnleDtoe,  6 
eoloniiis,  que  son  de  la  nmyor  l.mportjincia  pura  el  serricío  de  ambas 
Ma^sladee,  de  un  general  beoeficto  A  esta  ciudad, «y  de  donde  depende 
la  seguridad  y  tranquilidad  de  la  campaña,  del  comercio  para  lu 
provincias  de  nrribn,  j  de  e«p*'rAiií.iifi  con  que  desde  luego  debe  lison- 
eear  esta  ciudii'l,  d<.>  q:ie  no  itnln  IngmrA  li\  mi^mu! encía  di-l  ahiiEto  de  la 
carne  coa  la  equidad  que  lo  consigne  boy  . . .  aiiid  la  conveniDD  de 
cstvs  iiiitnics  (los  iiidion)  eo  cuyui  iiifli.lea  nos  parece  so  puedo  ofrecer. 
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cstnrio,  ui  obtiláculo  nlguno,  poique  toiuiliidoM  con  en)|i«I[o  el  rein- 
Ugro  de  lo»  aclenla  r<í1  p^gus,  y  dándose  piincípio  i  uw  úbrs  t«n  útil, 
Bhi  con  el  caudal  e.v'Steul«,  como  vtm  los  fondos  que  cadu  dÍA  entran  da 
loB  d«r^ho(  de  este  ramo,  se  logram  lo  neiios  el  haberse  dado  prin- 
cipio delto,  y  que  ae  vorifiíiielo  que  S.  M.  recomienda  en  su  Ilfal  cédula 
dada  en  el  Purdo  ji  P  de  febrero  de  17T4,  puta  á  este  liu  ba  pcerieoe 
en  ella,  que  cuando  el  ramo  Oe  guerra  no  pudioee  sufragar  k  loa  giislOB, ' 
»e  suplan  de  bu  real  erario,  lodos  los  que  fuesen  inditipeEisablea,  j 
precisos  hacer,  porque  bieo  sabia,  que  entte  tanto  se  fundamentasen 
estos  cfitablecintieuloa,  ee  habían  da  lucer  algunos  de  bástanlo  consi- 
deractoa  con  casDto  major  raxon  teoiendrí  un  fondo  da  mas  de  ochenta 
Diil  pesos  dettiundo  A  c*tc    (in,  ejecuta  i  que  so  completo    j    letntegre 

lo  que  de  ól  se  bu  diépueslo oo  habíeoda  otro  arbitrio  para  cm* 

baruar  i  estos  eucniigos  íbGeleB  seinejautes  irrupciones,  que   los   prO' 
yecUdas  poblaciones  en  los  parnges  que  ee  hoo  deiermitindu  estubleoer.  * 

Eü  esc  mismo  acuerdo  consta  que  expusiero  i  los  cabil- 
dantes, que  estas  poblaciones  eran  indispensables  para 
obligar  á  los  indios  á.  aceptar  la  paz  y  un  medio  eficaz  para 
atraerlos  á  la  civilización  por  la  predicación  del  Evangelio. 
Agregaron  que  el  ramo  municipal  de  guerra  era  iuente  de 
recursos  para  sufragar  todos  los  gastos  de  esta  cDiprosa, 
puesto  (|uo  ya  podía  contarse  con  una  suína  de  ochenta  mil 
pe»os,  con  la  cual  podia  darse  principio  á  hts  obras,  y 
texlualinente  se  Ido  cu  dicho  acuerdo: 

•  -  .  .  .  pero  cuando  no  lo  fuosou,  le  suplico  este  Ilustre  CHbüdp  b« 
digna  Su  Seúorta  leer  con  olvucion  I»  c^dul»,  qno  S.  U.  expidió  BObrfl 
t»ie  pnríírutnr,  puca,  indc^icnoieutu  de  lo  mucho  que  recominuda  1a 
krontJt  rjecuciotí  de  cvIra  pol>1ni:ioiie)>,  por  )o  AttI  y  agradnble  que 
será  á  so  distinguida  pi^diid  su  vorilicjtcion,  previene  se  disponga  de 
1^  «ándales  de  au  Reul  erario  ain  res«-tvn  iiingnnn;  y  A  la  verdad 
^RCc  que  pl  mismo  «obeíAno  con  su  perspicnx  priietraolon,  coniul- 
laadt»  i>or  una  parte  lo  irnpoilititie  de  esto  proyecto,  y  ti  servicio  que 
é»  IB  verificación  btibia  d(.>  resiiliar  íi  »mt>iia  Magi'slndcs,  puseido  de 
tmvA    espíritu    de    religión    y    amor    por    bus    Tosalloe— previú    cuanto 


134 


mmVA    RKVISTA    DH   BÜBN05   ATllRS 


(Itibin  prewnirtc  pnrn  que  tuvie»(!  cfeeloí  y  por  oira  parlo  el  qae  tolo, 
j  por  mu'lio  im^u  pn'l<?roAO  brnxn  rrfln')ti!Rnán  da  lofc  foados  d«  m 
tesoro  lo  que  se  no<c<ÍU)S«,  se  poilrÍHn  lograr  HtOR  wlublecimiADlos,  y 
lui  noB  esciisó  BU  real  gcnemsidiiJ  He  dinpagiene  dettoi :  De  modo  qos 
■ua  cuando  contrs  ?ala  se  puedii  oltjetsr  el  fundado  npitro  de  hnber  sido 
preciso  echitr  tmnif  pu  Ieu  argVatcs  GÍTcunAtSDciu  del  Raal  servicio  d« 
'  esto,  f  ios  demiis  ramos  que  bnbta  existentes  en  las  cnJM  renltrs ,  pera 
como  ha  sido  con  enrgo  de  reinlc^ro,  del  que  eorroitponde  A  sitttndoH, 
contempla  desde  hief^o  ei>te  llunlre  Ciibildo  se  coiiRejtníni  inmediatnnieDle 
siempre  que  por  parle  del  seílor  Oob^'rtifidor  y  CapitAn  Oener&I,  y  d« 
3.  S,  tomando  «ato  Manto  con  U  pIícucía  que  exige  ao  gmTedad,  te  le 
notici»  b1  Exmo.  Si'flor  Viroy  dt«  estos  Itcitioii,  cotí  testimonio  de  la  expre- 
sada rCHl  riídiiln,  y  ni  inlorme  caTrrspotidlciiLcdc  esle  Cabildo,  •      (1) 

He  reproducido  en  extenso  el  contenido  de  este  acuerdo, 
para  mostrar  el  interés  con  que  el  Cabildo  atendió  todo 
cuanto  se  refpria  á  la  ciud.id  y  campaña  de  esta  provincia, 
A  sus  frontfiras,  A  crear  nuevas  poblaciúnes,  á  coadyuvar 
á  la  civilización  de  los  indígenas,  porque  su  misión  adminis- 
trativa y  tutelar  no  estaba  circunscrita  al  égido  <liil  muni- 
cipio, como  equivocadamet^o  algunos  han  pensado.  Y  esa 
jurisdicción  que  reconocía  desde  el  rey  hasta  el  gol>ernador 
del  lerritorío,  arrancaba  precisamonte  porque  li  ciudad  y 
campañas  dilatadas  de  la  provincia,  habían  sido  señaladas 
como  término  jurisdiccional  en  el  acta  do  !a  fundación  do 
la  ciudad.  Jaiu.is  se  negó  esta  bcnélita  intervención  al 
Cabildo  de  Buenos  Aires,  y  la  creación  del  ramo  municipal 
de  guerra  no  era  p  ira  atenderá  las  necesidades  urbatias  del 
municipio,  sino  precisnmeiite  á  las  fronteras  de  sus  dilata- 
das campañas.  Era  el  jíobienio  electivo  de  oríg-en  pnpiilar, 
con  atribuciones  amplísimas,  con  facultades  casi  ilimitadas: 
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cafla  ciudad  colonial  tuvo  sti  Cabildo,  cuya  jurisdicción  se 
extendia  á  todo  el  territorio  do  [la  ciudad,  cualquiera  que 
esto  fuese,  no  al  lítiiiíe  urbano,  sino  ¿i  los  deslindes  rurales. 
Asi  se  comprende  la  import  incia  que  tuvieron  en  la  época 
colonial,  su  iníluencia  civil  y  administrativa,  y  porqué  no 
decirlo,  su  papel  político.  Eso  explica  porque  al  emanci- 
parse de  la  colonia,  cada  ciudad  y  su  campaña,  formé  la 
cutidad  provincial,  la  base  del  gobierno  propio,  cuna  y  raiz 
del  gobierno  federativo. 

En  el  acuerdo  del  Cabildo,  cuyíi.s  palabras  he  reproducido 
íntegras  en  la  parte  sustancial,  se  demuestra  que  siendo 
pobre  la  ciudad  y  sus  campanas,  ora  indispensable  valerse 
de  los  indicados  recursos  para  realizar  una  obra  de  la  mas 
grande  importancia  para  toda  la  provincia  y  suscomarca- 
nasj  porque  aseguradas  las  fronteras,  atraidos  los  in<iios  A 
la  vida  sedentaria  y  reducidos  A  paeblos,  era  lógico  asegu- 
rarse el  comercio  entre  la  Provincia  de  Cuyo  y  esta,  y  entre 
estas  y  sus  otras  colindantes.  Ademas,  asegurar  la  fron- 
tera importaba  bacer  posible  la  venta  de  las  tierras  ílscatos., 
y  asi  lo  dccia  la  misma  real  cédula. 

•  .  .  .  .  que  lolo  til  HfgiinOnil  i\e  ecns  ciiRipiifina  ptoducirin  ü«  pronta 
Bti»  coBocida  utilidnd  ii)  Erarín,  porque  porlrian  vtwlerte  eto»  Hiiatadoa 
ten-eno»,  lo  qu«  boj  es  iureriGcNble,  i  c«il8&  de  tan  iDiuiíiDute  riettgo.  • 

Todavía  en  1803  el  procurador  sindico  en  su  célebre 
Jl/emormí,  decía  est:is  palabras: 

«  . . . .  <]ne  faite  loa  divertoa  objetos  propioii  de  nu  intiil«trri(i  ¿  ciijrft 
prenoción  le  «ttinulH  e)  justo  des^o  4^  d«ceinprflarlo,  no  hs  éi)Cotilr*do 
olrt>  en  qiu  mis  99  interese  l«  utUida't  pittfHca  de  ealn  prorinda,  ni 
qae  tea  mu  digno  de  repnrarniiirre  ni  ci'lo  tan  aitturio  con  que  V.  t¿. 
lo  ptotnoeve,  qtte  el  ntubleeimienta  de  nitftna  pohlncionen  en  ios  kuÍm 
terrtnoe,  qM  corren  lU  meáio'Iia  de  etta  eittiad.  En  efecto,  uo  creerU 
el  eiponoote  de«ein[ieBB(los  ■(»  debereí  ai  dcjusc  de  pro|>oner  A  V.  B. 
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«In  grniiOe  oIm»  qiio  iiprgBr  de  rentiir  i  su  furor  lo»  rotos  y  deseos 
de  todos  por  H»  conocirl<f  iinportnncin,  ntin  no  bu  llcf!»^'^  ^  '•jccutarite, 
anoqne  el  aobcmno  se  dignó  api'oljarjR  por  renlett  ciSdulM  d«  10  de  jiitía 
de  1753,  28  de  febrero  de  1786,  9  de  («brero  de  1774,  17  de  mnrBo 
de  1777  y  28  de  febinio  de  1778,  frnii<juo«ndo  coa  )iWrAl  y  generosa 
muño  los  caudales  de  sus  realea   rruiíOR.  ...  * 

La  personería  ejercida  por  el  Cabildo  de  Buenos  Aires 
jamás  fut^,  pu  sta  en  tludíi.  En  el  acuerdo  del  Consejo  de 
Indias  en  Madrid  á  25  de  jctubrede  1773,  consta  lo  siguiente: 

«  ICn  vUla  de  la  rúprescntnciiin  ú  informes  de  la  ciud&d  de  Bnenoi 
Airee,  del  GobernaJcir  dmi  Josi^f  do  AndoiiiK^gni,  j  del  miiiqué*  do 
Valdolirios  en  ponto  A  nrliitrios  para  impedir  las  iaTayíones  que  hactiin 
ios  indios  gentiles  en  aquelln  Provincíu,  luvo  V.  M.  A  1iieo  aprobar  por 
reales  cédulas  de  7  de  Betívinbro  de  IICQ  el  esiableciuieoto  de  tres 
conipnDias  .  .  .  ■  > 

Las  íronleras  interiores  eran  entonces  muy  cercanas, 
no  ci*a  posible  ocuparse  de  las  grandes  fronteras  del  sud, 
por  la  escasa  población,  por([uc  los  arbitrios  creados  solo 
(iroducian  treinta  y  dos  mil  pesos,  pero  esas  eran  fronteras 
transitorias  de  las  tierras  jiobladas  y  la  jurisdicción  de 
la  ciudad  y  campaña  comprendía  tierras  no  pobladas,  que 
eran  de  las  q^ue  se  ocupa  el  procurador  síndico  en  1803.  Y 
sin  embaríío,  en  el  referido  acuerdo  en  que  se  I.ey¿  el 
informo  &  S.  M.,  se  dice : 

•  Que  t.c  foTinFkse  ^Mira  dirigir  ente  negocio,  y  qite  no  se  cometiesen 
fraudM,  uiift  juula  coiitjiiiesta  del  Gobe.*u»dot,  del  Auditor  de  GiierrAi 
del  Teitienle  de  Koy,  di>L  CumandnMe  de  Dragone*»  del  Prooiimdor 
General'  de  la  ciudnd,  d'>1  lUvereiido  Obiapo,  del  Dean  de  aquella 
Igleún  j  de  uno  de  los  curas  rectores  .  . . .  ' 

Lít  junta  podia  repartir  tierras,  vigilar  por  la  guarda  de 
la  frontera  y  la  reducción  do  los  indios,  y  A  la  vez  la  re<:au- 
dacion  del  ramo  niunicip  'I  de  ^^uerra  y  su  empleo.  La  fron- 
tera iba  avauzando  á  medida  que  la  población  se  extendía, 
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de  iDodo  que  los  prnyot'laclos  fuertes  del  Zanjón,  Lujan  y 
Sallóse  hubieran  lialUuIo  mal  situadus  en  1772,pori|UG  ios 
pobladores  estaban  fuora  de  aquella  reducida  y  proyectada 
linea,  y  eu  un  iniorme  de!  entonces  gobernador  Vertiz,  de 
enero  del  citado  año,  decía: 

«  .  .  .  .  (|ue  el  ¡>ro;eclo  veidAder«.Tn«ntQ  útil  rn  oí  oaunto,  y  tiut 
«strccliacdo  A  Ioa  indin.'i  leu  rhligAr¡&  i  reducii^e  no  puede  ser  otro  que 
el  propoeílD  por  Rqii«i  Cubildo  il  su  onlcc^soí'  daa  Francísou  Bucacdli.  * 

Y  lo  ha  repetido  á  Vertiz  con  motivo  do  estas  actuaciones, 
fundándose  los  dos  pueblos  foMíficados  en  aquellos  boque- 
tes de  la  sierra  por  donde  comunmente  salen  los  indios  á 
aquellas  campañas. 

I/>s  siguientes  documentos  comprueban  una  vez  mas  ]a 
intervención  del  Cabildo  en  todo  lo  que  se  refiere  á  fronteras 
é  indios,  porque  la  jurisdicción  de  la  ciudad  y  la  campaña 
comprendía  las  tierras  del  sur,  las  del  oeste  y  las  del  norte^ 
que  lindaban  con  la  provincia  de  Cuyo,  Córdoba  y  Santa-Fó.. 

4  El  Acuerdo  de  p«e  Culiílilo  de  I"  de  junio  de  esto  año  Bohti  el  pío- 
yrelo  de  I41&  poliUcion»  de  eea  frontera,  quo  V.  S.  nconifiu&a  A  tu 
cnrU  d»l  2ft  del  mÍBrii),  y  dovueNo  orí|>lnft1,  corrctcira  lu  nclM  en 
que  hrt  ircunídi)  eu  esto  ««uiiio,  coaio  nctodiíaiL  loa  documentos  origina- 
[01,  qu«  fiiRtcn  pn  k  Secretnrl»  do  iiobleiuo  j  Cnpítaaia  CÍCDeral  de  F«a 
eÍBáad  7'prcvinctR,  y  reaervkndo  para  fu  oportuno  tiempo  la  providenciii, 
que  RoTitB  eme  particular  coiie^ponda;  expongo  i  V,  H.  que  «iendo  rAle 
olijeto  taa  infercuaDte  i  benriínio  público  de  e^a  banda  5  fioiiterns, 
prermgo  ni  Cabildo,  qnv  proponga  Ins  medios  coiiduccnles  á  el  logro  de 
IHO  renlajúM  obra  pr«|H>rcionniido  ni  ntinnio  lieinjtn  los  arbitrios  que 
■urrag^cn  los  caudales  necceurica  á  tt\  vt-tilicnciuit,  pufs  loa  que  rinda 
el  ruino  de  guerra  ckIiíii  cotisunndoa  como  los  dcmits  de  la  Kral  llurienda 
tD  \o*  inipurtHOte»  fiuea  del  Keat  servicio,  t.iio  ocnrren.' 

•  Numiro  Sofiitr  gunrdw  á  V.  S.  muchos  aííos. — Montevideo,  14  de 
jiillu  de  |77í». — Jiutii  Jone/  ilc  Vcvtiz.  »  {1)-^ Señar dtin  Diajo  iteSalaa* 


(1]    DüC.  fiel  Al-chivo  tle  Bnenot  Aire». 
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Muy  *<>!íor  mío:  —  I.n  ilí  V.  S.  dn  11  íÍi?1  corríenín  y  acm-Ho  ori- 
ginxl  quo  niA  tUvuelve  adjunto,  me  nietrujrf»  de  lo  que  V.  S.  m« 
proviene,  y  pondrá  co  cx^cncíon,  tin  p«nler  iratnnte  de  tiempo  A  fia  de 
hacer  labor  ftl  Caliililn  p^^pnllgn  loa  mediojí  comlucenln  &  el  logro  de 
la  importririte  obra  de  Ins  nuevas  poblacionea  en  la  frontera  de  loi 
indiae  iiifiL'l(>a.  y  que  al  tniumo  tiempo  pTO|iorcionfl  lo«  arbitrioa  qn* 
puedan  flnfrfl);ar  los  cauKles  necMerioH  A  fii  vorlíiftBeioD,  pan  loe  que 
rinde  el  ramo  da  ;;>ierrA  como  lot  deniM  de  Keftl  Hucirnda  le  han  inTer- 
tido  en  Goes  del  Real  Servicio. 

Quedo  al  arliíti-io  de  T.  S.  con  lodo  respeto  rognndn  á  Nueatro  Sefioi 
guarde  tn  vi  la  da  V.  S.  muchos  aSos. —  Buenos  Airet,  18  de  jnlío  da 
urs.    fl) 

La  precedente  nota  fué  dirigida  al  señor  gobernador  don 
Juan  José  do  V'eríiz. 

El  Cabildo  hizo  lopetidas  instancias  y  representaciones: 

«...  con  oí  ¡tiiportaitt<>  oljf^to  de  adctiiiilAi'  lim  guardia»  que  exiiiteu 
en  SQB  Trouturaa,  para  precover  Ion  irrupciones  d«  los  indios  bñrbaroa 
•y  proteger    por    eslu    medio    el    comercio  nnciouiil  pnrn  los  rryuot  del 
Perú  j  Chile,  • 

KI  virey  don  Pedro  Meló  de  Portuí^al,  reconociendo  la 
juslicia  de  las  solicitudes  del  Ilustre  Cabildo. 

«  . . .  .In  importancia  del  aüiiitto  y  lit  inmeiiHn  iilíÜdad  que  redundaba 
en  el  hdelantftjnietUo  ile  eitns  gunrdíos,  exleitdi¿ndnse  de  ente  modo  loS 
lerntonos  paní  Ia  crl»  y  iitulliplicnfioii  do  lo»  gaiíadoA  y  ta  ^<'gurídad 
que  KC  propoicionabü  nl  coiiierrio.  * 

Para  su  estudio  comisíunií  á  don  Félix  tle  Azara,  uno 
de  los  comisarios  para  la  (l»3inarcacioii  do  límites  con  el 
I*orlujfa!.  Azara  expidió  su  infonne,  y  su  plan  fué  llevar  la 
frontera  al  Rio  Xt^gro,  pijr  las  razoNes  en  que  se  funda  «  pues 
el  fln  c|ue  tienen  los  indioü  en  robar  los  ganadus  de  esta 
jiirisdiücion  »  es  para  venderlos  en  el.  reino  do  Chile,  por 
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cuya  razón  cerrándoles  el  pnso,  no  podrían  cotulucir  stis 
rotM)s.  por  todo  lo  cual  aconsga  un  ostahiecimiento  en 
Choelc-choel. 

El  Consulado  de  Buenos  Aires  que  acaba  de  fundarse  por 
re«I  cédula  de  30  de  enero  de  1794,  cuya  jurisdicción  ora  la 
de  todo  el  dislrito  del  vireioato.  intervino  y  fué  oido  en  el 
espediente  formado  con  este  objeto.  Ks  sabido  que  las 
funciones  del  RcííI  Consulado  no  estaban  limitadas  al  ejerci- 
cio déla  jurísdii:cion  en  materia  de  coDiercin,  fallándolas 
c«u;Ñas  y  pleitos,  sino  que  le  correspondía, 

« ....  la  prolecciou  y  fomento  d«\  coni^mo,  i  cm-go  de  In  juntn  dct 
tniemo  Consiilfldo,  el  ndetiintiMiiienlo  (íe  In  iij¡riCMUur»,  Ib  mpjom  pii  Iob 
eiillivof,  In  fitcÍ1idn(l  y  seguiidmí  Jel  IranHporlf,  ptc.  » 

El  síndico  del  Real  Consulado,  don  Vicente  Antonio  de 
Murrieta,  por  iníbrme  de  27  de  junio  de  1708,  dirigido  á  los 
señores  de  la  junta  de  gobierno  del  mismo  Consulado, 
decia : 

•  Lft  narepicion  del  Kto  Negro  biuta  nuestroi  Mlablerimientoi  en  1k 
covlft  di*  Pfttagoncu,  la  voiiduccion  por  c«tn  viit  rt«  todos  loa  frutos  y 
i<t>rniiil>rea  de  Nquellus  dilatn'Ios  lerritonun,  ii  nl^rlDfl  gn^tnsí,  *iri  l«npr 
que  irniiflintr  por  tnikiaü  cnmpaüHs,  si  aai  lo  exigiere  lik  iitiltrind  de  loi 
crtadorcB  7  de  loe  tie;;[Of¡i\itiM;  y  s»  oornteguiria  on  Bn  el  triunfú  de  s«> 
durir  mI  {;i¿uiIq  de  nueeii»  Bngrniln  religión  A  loa  bátbartw  quo  haUliin 
«»  Ub  tal'Us  de  Ipa  Cordillcviu  y  [>laiK»  lU  la  cnuipnOn,  dt»de  la  mnmii 
Cf>r>>íllerft  A  ftetr«iiÍA  que  llniriHii  del  Volcan  Inuita  1»  jjriMÜccíon  de 
BiieiKU  Aiirn.  • 

Este  Volcan  ó  imperial  situado  seiíun  lo  creia  Mur- 
rieta en  la  sorrania  en  que  nace  el  Rio  Negro,  era  un 
rasgo  que  servía  para  señalar  el  antíy^uu  camino  t^ua  bahii 
somdo  para  IramonUr  la  Cordillera  de  los  Andes  en  carre- 
t;4S,  del  cual  hicía  incacíon  don  Juuquin  de  ViUarcal  en  :ju 
n'j)resenlacion  á  Keniaudo  VI,  por  estas  palabras: 

«....en  au  ti>nie<lmcÍ4ii  lincu  tn  Curdíllem  una  llnuadu  |»ur  duudv  se 
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.LraficAba  con  CArrelus  ilq  Buenos   Airrs  y  por  ««lo  j  la  ahaiidanriu  do 
rcofl  miiiu,  fiiiid¿  uoa  dudad  qne  se  llamó  Valdivia.  • 
El  síndico  del  Cousulüdo  dice: 

«  . .  .adelanlaria  Mía  capital  ni  mciioe  cincuenta  mil  kgtua  cundradafl.  ■ 

Y  el  editor  del  documento  observa  que  on  la  copia  del 
Itiforme  de  Azara  que  publicó  don  Pedro  de  Aogclis  en  1837, 
habla  únicamente  do  cinco  mil  leguas.  ¿C't^mo  es  posible 
que  la  jurisdicción  de  una  ciudad  se  extienda  no  digo  cin- 
cuenta mil  leguas,  pero  ni  cinco  mil  ?  Es  que  se  entendía 
por  ciudad  y  provincia  de  Buenos  Aires,  cuya  autoridad 
popular  era  el  Cabildo,  la  extensión  territorial  quo  so  corres- 
ponde hasta  el  Estrecho,  coraprendida  entre  las  Cordilleras 
y  el  mar  Atlántico. 

Tan  es  así,  que  esa  es  la  inteligencia  que  le  daba  Murrieta 
en  1798: 

.  .  .  «  BOfi  otrostantM  maíinu qae debf o  mover nuaetrOB  caidadoE  parftj 
dfsjieilar  del  letaigo  en  que  riviinos  jr  tenUr  por  cuantos  luedíoa  seaa 
iuiagiiinbl»,  aef  la  apertura  del  ctuiitiio  BDlíguo  ^tiira  el  reino  de  Chile, 
tomo  para  dar  á  esta  cindttd  la  prodigiosa  exteiui{*n  de  terreno»  qu« 
rrliere  el  tietlor  don  F¿líx  (Axuru),  sin  riesgo  de  las  irrnpcioaen  de  loi 
lili rliii nía,  y  ea  míe  caso  seria  tabre  muupra  unuüO  coatiumir  «I  llempo 
y  caudales  eu  la  ooeva  coiiKtrQCoion  de  la»  guardias  y  poblaciones,  eiiando 
verí6oilii<IoHe  la  iiperlura  de1  cauniio  antiguo  para  Chile,  furüficAiidoM 
el  jiiiBu  de  Choele-i-hoel,  ó  la  Íalu  qne  relíero  cluufior  dou  Fél-l  y  forma 
el  Kio  Negro,  nombr&Ha  el  Bu«n  Tein-no,  y  fuliriHudoBe  alguna  otra 
pobliieiuii  y  furtaleza  eu  el  Itio  Diamante,  natías  «rríba  pnra  Menduan, 
d«  oonforntidad  qu«,  con  dos  fottificncíonffi  en  dísiiohicioii  de.  protejt-ríia 
y  Hiixilinnie  por  el  Uiu  Npgio,  ctm  munitiun^s  d^  boca  y  guerra,  iia 
recelo  de  enemi^s,  a«  encuaitlra  tm  tesoro  ineiiicnable  A  jlocft  cOala, 
y  cualquiera  que  le  draciibra  se  lleuará  de  gloría  tiiniorlal.*  (1) 


(1)    Jteviría  tíe  In  Dibiiottea  Piibüca  ttc  Buenoi  Airett  lotnu  U,  If 
píg.  3St¿  y  fcigui^iitea. 
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El  problema  era  ligar  esLa  linea  con  )ob  nuevos  Estable- 
cimientos de  la  costa  Patagónica. 

•  Dude  ellos,  dice  el  sindico  Murrietu,  biso  lo»  que  pudo  don  Bngilio 
TillAtino  i.  pocoA  gastos  j  costos,  y  él  ae  subid  por  el  Rio  Negro  censúa 
embarcaciones  hnsla  el  que  lltimuit  Cnla|ni  iclic,  rcconiiciendo  el  cerro 
encumbrado  del  Volcnn  6  Imperiul,  V'illuiiua  y  Viildivia;  formó  el  pluiio 
coin)ic(enle  de  todns  etis  iitvesligiiciunc^.  > 

He  reproducido  los  precedentes  infornies  del  síndico  del 
Real  Consulado,  para  demostrar  c^ue  la  ciudad  extendía  su 
jurisdicción  por  dilatadas  canipañis.  pues  el  pensamiento 
de  Azara  de  llevar  la  frontera  al  Rio  Negro,  como  una  linea 
esiralé^^ca  conveniente,  aumentaba  los  territorios  de  la 
ciudad.  ¿un<:iue  no  eran  todos  los  que  le  correspondían  hasta 
el  Estrecho. 

Este  pensamiento  era  juzgado  como  canveiiiente  y  útil, 
y  bastará  que  cite  las  palabras  siguientes  del  referido 
informe: 

•  Et  «índico  ífe  eaie  Real  CotlBitUido  dice:  que,  condescendiendo  el  Rey 
y  ti  Oubietoo  de  esU  ciudad,  suballenio  y  superior,  eoo  la  mulütcd 
dc_  tiiBt&nciaa  que  hizo  el  muy  Ilustre  Cabildo...» 

El  gobierno  superior  era  el  del  virey,  el  subalterno  era 
Id  gobernación-intendencia,  cuyo  gobierno  permaneció  cou 
la  jurisdicción  de  las  cuatuí  causas,  aun  después  que  Paula 
Sauz  fu¿  trasladado  á  Potosí,  ejerciéndose  dicha  jurisdicción 
por  el  U?niente-gobernador,  asesor  letrado.  (1) 

De  estos  antecedentes  resulta  evidentemente  demostrado 
como  se  entendieron  por  las  autoridades  de  la  colonia  la 
juriüJiccion  del  Cabildo  de  líuenosAiresy  el  distrito  guI>Rr* 
nativo  do  la  ciudad  y  provincia. 


i 


(1)  Sobre  cala  materia  puedo  contnllarao  mi  tibrn:  Vífelnato  del 
Bio  de  ia  Phtn  —  ISTSISIO.  etc.  Buenos  Airos,  Improntu  de  U. 
Biedoui,  1881—1  vcl.  en  i"  innyor  de  Q5á  pitgs. 
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PüsUíriortnenle  en  1S03,  propone  el  síuJico  procurador 
tle  la  ciudad  pot)lacifinfís  en  el  interior  ño.  la  Patagonia,  y 
como  siempre,  la  Íni<;iativa  parto  del  Cabildo  de  la  ciudad, 
portiuc  el  procurador  sindico,  corno  el  mismo  Cabil  Jo,  sa- 
bi;i  que  la  parte  austral  del  continente  do  eslo  lado  de  la 
Cordillera  pertenece  á  esia  provincia. 

El  procurador  sindico  Aguirre  elevó  aquel  memorial  al 
Caliildo.  Justicia  y  Ue^nmiento,  y  el  cual  fué  leido  en  la  sesión 
iLl  24  de  mayo  de  lt*03,  y  se  dictó  el  siguiente  acuerdo: 

• . .  '  Se  \vs6  mili  jielicion  del  oibaneio  Sindico  Procurndur  Gciioral 
Á  q»o  ■com{>tirin  iinii  rcpraciitacion  t[^b  ha  hfoho  al  Gxtuo.  «efiar 
Virpy  sobre  «lUl.mlnr  lug  ppbUcionp»  ilc  U  frontprn,  y  que  solieiln  que 
eBlQ  CnbilJo,  si  lo  tuviera  jior  coiiveiiÍL'tile,  <lirij»  )n  rn^la'  k  S.  M. 
eiipllcftiidale  le  digne  iditünir  j  eiitrechbr  Ion  ntADdnlos,  pnra  que  teng&j 
puntual  ejenticioii  uim  obra  tan  ttiteresaaCc.  Y  Ioh  S.  >S.  eiili-radcB  Acor- 
daron (te  rvpreneiite  t\\  Kxr.io,  seüor  Vir«y  apo]rHn<^o  \üt.  onlivitudcd  del 
cblultcio  Sindico,  j  haciéndule  enlenilfr  quo  ol  Cabildo  ocurra  eii  primera 
ocAKÍon  i  S.  91.  siipHdlndoIe  se  digne  disiiensar  en  el  nautilo  hu  snbe- 
rntia  prrlrccion,  y  que  ni  (ffclo  fe  díiija  ni  itpoilcriido  pn  Madrid  la 
C^pia  que  lin  pre^fiilado  el  Sindico,  paiu  que  i'i  noiiibrf>  dt>l  Cabildo  f  por 
la  vtH  que  corceípotida  solicite  ile  S.  M  con  preBeiilticion  de  U  referida 
C^pia,  el  que  m  áígnu  reiterar  j  exlrüc-bar  kuh  soboranoa  maiidatoa,  pata 
que  sin  dilación  w.  fora\aike  tete  proyecto  tan  intercsanUá  la  I*rovÍNCÍa 
y  al  Kslado  en  g^nernl.  Con  lo  que  Ke  liorró  c«t«  Acuerdo,  que  ñrmaron 
loi  stfiores,  de  que  j3  el  infraserílo  dnjp  f¿. — Antonia  García  Lop^x — 
J.  Rkr/i—M'inuel  MatmUt— Francisco  de  Lctiea—Qregorvi  R-jmif» 
¡dfjin — Jqb¿  FentttuJrz  —  Junn  Antonio  de  Z<hya-~ií<t»uel  Ortis 
liüMaldo.  (1) 

La  reproducción  do  esto  acuerdo  prohijando  calorosamente 
la  antedicha  representación  del  sindico  Aguirre,  por  ser  un 
proyecto  iniaesanlc  ú  la  Pfovinci'i,  es  una  prueba  conclu- 
yente  do  que  el  Cabildo  comprendía  que  las  ticrrcs  palagí^-. 


^t(    Doc.  iM  Aixitio.)  lie  In  ilnnicip illUvl  <k  tn  Cn^ital. 
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nicas  y  la  estreñí  i  dad  austral,  formaban  el  distrito  de  la 
ciudad  y  provincia  de  Buenos  Aires. 

Bastaría  que  recuerde  para  corroborar  mas  estíi  aserto, 
la  real  cédula  fechada  á  15  de  mayu  de  1G79,  expedida  en 
el  Buen  Uetlro  y  dirigida  a!  gobernador  de  Buenos  Aires 
para  que  informe  sobre  este  estado  de  los  indios,  en  la  cual 
60  lee: 

.  .  .  <  j  <]tin  Mi  lo»  t¿iniÍiio&  i]fe  «quilla  jiirisdiccmti,  por  Ir  }tftrt«  del 
Sur,  y  coiiliiiM  de  U  CorJilIer»  de  (.'híley  frorineiadeTiicuiti'H),  luiliinn 
tido  fieinpie  ti^IiitiidoB  d«  un  riiinii?rniio  gpitiin  Ae  inHiaa  finrranoB  j 
rftm|>as,  bArbnros  on  e\   cumio  dtí  vivir  eu  los  cfimpus  ...» 

Con  razón  decia  el  procurador  de  li  ciudad  de  Córdoba, 
en  los  autos  ya  citados,  al  hablar  del  título  délas  funda- 
ciones, estas  palabras : 

.  .  ■  '  porcauulD  ea  de  rcnUa  leginladorea  t^ue  hnl>i¿iido«e  descubierto 
líemu  por  su  rcul  órdeo  y  hecho  fuudnt'iou,  nniojotiniido  y  eeBu1üiii>lü 
lirintooii  liiutlu  doudo  sus  celndorcB  pucdun  iiprehcnder  y  RdmiiiiBiriiv 
jufeticm  y  cnaligos,  ea  jiongii  por  dilifeiicia  untejuez  d  qiiiíu  tengn  fncul- 
tnd  6  puedn  diir  fé  d»  ello,  pni-n  tiu»  diitnlo  iiolicia  ú  dlclios  U-gÍi)ltkd>trec, 
queden  dicliits  p&iíi'ttioneB  origitinles  ea  bus  nitliivo»,  pura  evitar  discor* 
días  con  olmS  furdacioiies  comarcanas.  • 

No  se  ba  de  tachar  la  opinión  del  procurador  del  Cabildo 
de  la  ciudad  de  G'irdoba,  litigando  en  juicio  contradictorio 
con  los  de  los  Cabildos  do  Buenos  Aires  y  Santa  Fé;  y  pre- 
cisamente fué  por  ello  que  Garay  cstablecii')  en  el  acta  do 
ftjndacion  de  Buenos  Aires,  que  tomaba  posesión  de  todas 
las  tierras  y  provincias  comprendidas  en  las  capitulacionea, 
para  evitar  discordias  con  otras  fundaciones  comarcanas,  y 
para  que  en  toila  la  vastísima  extensión  de-la  gobernación 
se  ejerciese  justicia  dentro  do  aquellos  lérminos;  y  por  eso 
también,  el  procurador  sindico  encarecía  la  conveniencia 
de  establecer  poblaciones  ea  lo  interior  del  continente,  no 
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coiisideranilo  üastaiití;  las  fuiulailas  on  la  costa  patagónica. 
l*i*oyecio  íué  eslG  que  prohiji")  el  C?íUMü,  .lusUcia  y  Rejfi- 
mienlo;  porque,  comú  lo  decía  en  el  pleitu  el  procuratloi- 
geoeral  de  Buenos  Aires,  ubicados  ios  territorios  de  Córdoba 
y  iSanta  Fé,  todo  lo  demás  es  y  pertenece  á  Buenos  Airea. 
Estt  lia'sido  la  interpretación  que  so  ha  dado  siempre  á  los 
términos  y  jurisdicción  de  la  ciudad  y  provincia  de  Buenos 
Aires,  corroborada  y  conüaiiafla  por  los  claros  términos  de 
su  acia  de  fundación  eir  15S0. 

La  Gapilania  General  do  Buenos  Aires  comprendia  ta 
estremidad  austral  del  continente,  y  para  probarlo  me  bas- 
tará reproducir  un  fragmento  de  la  memoria  del  {5'ol)ernador 
del  Rio  de  la  Hata  don  Francisco  de  Bucarelli  y  L'rzua  á  su 
sucesor  en  el  mando  don  Juan  José  de  Vertiz,  en  15  de 
enero  de  1770,  seis-anos  antes  poco  mas  6  menos  de  la  crea- 
ción del  vircinato.  Dico: 

»  Ittii»  Aíalvinas,  MnjnlUtite:^  y  Cií&o  (/e  Jíiinro»:  — En  olrn»  difereo' 
t«£  que  inmMen  h«  pu^t»  eu  puder  '!«  V.  8,  relitívng  á  In  coimerTncioa 
7  fuiDfulo  do  Imt  laliu)  Malvínua  itgri^gndMg  &  e»Ui  nimiiio,  ni  i]c«Ciil>r)- 
miento  de  )oi  ipglcses,  y  á  In  defensn  de  ku  íiutruoeioD  y  comercio  en  estos 
doiuiíiíiift,  p(i  ()ii«  fnlliindo  &  la  Imena  fu  do'  Iob  tralnilo?,  ae  e»littilerieron 
y  he  hecho  desulojiir  |>nr  la  íuctT-a,  di-Ff^taee  de  vañna  rccciivencíonps  y 
rcHttoiMdiligeitciASpnicticadns  en  a&Itc'Lnd  de  enconlrArloii,  recoraifntln 
S.  M.  ooii  particular  eacargo  el  rccooociiulunto,  ;  rcttguatdo  de  ritim  yj 
aquellufl  costoa,  huetn  «I  Eslrechi)  de  MHgaUnncs  y  Cutio  do  Hnrnoí,  jr 
la  forniucioD  eo  ellna  de  uuevi9  pal) luciónos,  pnra  facititur  la  uav^gncton 
al  mar  dol  Sor,  7  la  prAotica  de  ulroB  iodicadua  proyectos  iinport«ulM 
al  Kaudo,  coiuei'tiio  7  iiiiregaciciii  de  9119  vasiillují',  7  quedaodo  {teuilieiite 
deliiB  pioridenci&a  de  V.  S.  Id  i'jecuci'i^u  cu  la  parte  que  oiucbas  rjeca* 
tivaa  proTidenciM  da  grave  co»íi<lernciuD  han  dificultado  7  diferido  tu 
cumplimiento,  strA  muy  propio  del  celo  de  V.  3.  lo  veiifiqne,  7  atienda 
con  9111  auxilios  )- fiituftdo  iiminl,  los  exlalilecimieotoa,  de  lal  modo  qito 
«tegiiie  adelntititilofi  j  maittenuiIoE,  pura  liWei'lnr  i  su»  Íiii)>ÍI:viitcii  df  Ut 
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ntUnttdBilM  &  que  tslin  rxpuMioN  con  oanlijuW  (letcuiJa,  par  1>  snmii 
{nalt1ida<)  del  terreno,  (]iie  cofift  Algiinn  fructifica  tnpnz  de  suntentAr  la 
vida,  j  fieiii*  en  gruñóle  ninni*ri\  ilflsngni'lnlile  y  doloroso  al  líey,  llégi\- 
seii  «1  niretno  do  percrpr  de  u«re»idtid.  •    (I) 

Forestas  palabras  quo  oficialmente  dirige  el  gol>erna(lor 
y  capitán  general  ilel  Rio  de  la  Plata  A  su  sucesor  en  el 
inaudo,  se  deimiestfa  {[ue  la  junsíliccion  de  las  costas  mari- 
titnas  liaaLi  el  Cabo  de  Hornos,  así  cuino  el  gobierno  do 
Malvinas,  correspondiaal  distrito  de  esta  Capitanía  General, 
por  cuya  razón  debía,  como  el  rey  babia  ordenado,  esta- 
blecer nuevas  poblaciones  en  sus  costas;  y  parécome  evi- 
Jcnlo  que  el  dereclio  de  pobl.ir,  que  importa  el  reparto  de  la 
tierra  liscal,  esunactode  jurisdijciun  privativa  de  la  auto- 
ridad superior  de  un  territorio.  Esta  era  la  autoridad 
superior  gubernativa,  así  como  el  Cabildo  de  la  ciudad  y 
provincia  de  Buenos  Aires,  tenia  Jurisdicción  en  las  comar- 
cas hasta  ol  Estrecho,  por  que  esos  eran  los  h'oiites  territo- 
riales de  su  distrito,  como  crcu  haber  puesto  de  nianifíesto 
con  la  cita  de  lus  nuttieíosos  docunienios  ollciales  que  be 
recordado. 

Vicente  G.  QUESADA. 


(I)     Rívintn  lU  Iti  BiblvtUea    Pública  <U   Biirnov  Aim—inmn  II, 
pif.  Vftl. 
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Huberto   Hiiwe  Bancroft — ^Slls  obras  hiatáriciiB.j 

La  iitiportaiile  ciisii  edilora  de  Ti-Ubiier  y  Compufiía  lie  LóiidiT!*,  Imd 
coiinciila  dt;  todos  jo»  que  li  libros  iimcricAiios  se  dediunn,  ha  Piiipren- 
(litio  \si  pnblÍL-.icioii  de  Ihs  obriis  coinplelas  del  yn  rniiioHo  hÍAtnrÍHdor 
norte-Hiiieiicüiio  B:ii:croft.  E-i  el  miu'.do  del  nmerieaniamo  este  es  nii 
verdadero  uruntitcírniento  literario,  y  habiendo  toa  odítores  facilitado 
los  datos  iieceüai-ios,  la  •  ^fu^:VA  rkvista  »  se  encuentra  en  situación  de 
ofrecer  á  sus  b-ctores  iioIícíhíi  coiiijdela^  f^erca  de  la  nnnva  edicinii 
de  las  obras  de  Biincroft. 

No  son  iiiiichuii  lo:4  (]iie  Raben  riue  dnrnnte  los  i'illimos  veíate  y  cinco 
aSoR  so  1i)L  eí^lado  tWvando  á  Cubo  niiu  obra,  cuya  iialnrnlezn  ¿  impor- 
tancia serán  nicjur  coniprondidna  de  aqui  A  cincuenta  nño!)  que  al  pre- 
senté.  Poco  dcfipi.os  de  liaberse  eílablecido  como  librero  y  editor  en 
San  Francisco,  A  «ño  de  1860,  Buncroft  eti«pez¿  á  coleccionar  materia- 
les para  la  historia,  y  hus  esfuerzos  no  han  cesado  desde  eTitónce<i, 
obteuiendo  el  refiultiuli»  de  tener.  reun¡lo«  en  1881  35,000  volíimeiiefi, 
con  el  iticretiieato  ileutios  1.000  por  año,  y  liubcr  construido  un  sAlid» 
edificio  de  bidrillo,  que  puedu  con»ideraráe  k  prueba  de  fuego,  especial 
mente  dedicado  á  guarJi\r  su  Cnleccíon. 

Huberto  Ilowe  Bancroft  nació  eu  Oranville,  oii  el  lüstado  de  Ohio,  en 
los  Estados  Unidos ,  el  dia  5  de  Mayo  de  183S,  habiendo  sus 
paires  emigrado  allí  del  pueblo  del  niifmo  nombre  en  el  Kalado  do 
MistHchusaets,  con  una  colonia  du  fundadores  en  .1814;  sus  antepaiadoa 
vínicioii  de  Inglaterra  en  l(í:S2,  y  loiniiron  parle  en  las  guerras  contrn 
los  salvjijji'.^,   y  iiiiw  tarde  eu  1;»  lutha  por  la  indepriidi^ncia  d';  hi  patria. 
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Kn  todu  las  raihtu  de  tus  proirenUorM  se  jitiüo  uolar  la  ftsOmbrMB  - 
•n«rgii  y  el  ¡nc^snnlo  iitnor  ni  ttmhnjci  que  tan  nolnblemcule  ciirBClemnn 
í  Dfmcrofl.  Cunnilo  rste  no  letiía  smd  unos  10  ftüo»  de  rdnd,  «iitfiS  A 
In  lilir«rin  iIr  gu  ciirinJo  Jorge  II.  Dorliy,  fia  Duirnlo,  K^thtlo  de  Kuei'tt 
Yurk,  pura  ilnr  principio  li  I»  pnTr«'i-i*  d«  la  vídn.  lOii  18S2  aii  princrjtitl  lo 
decpnehóA  fuiular  iiiin  SMfiiri'al  d^  su  cnsit  en  Colírurnin,  lo  que  ef'ectitA 
coD  rl  m«jor  ¿xito.  El  fullvoiiiiíenlti  de  Derby  produje  iiii  eainUio  en 
la  ncgoctiiCion ,  y  i^ti  1866  qiicilú  calnMüddn  lu  so.-it'tlud  du  fl.  fl.  Bhh' 
i-roA  jr  Cu.,  r.ibrerOs  y  Küluroa  «ti  In  Mnnt'jomery  htreet,  cerc»  Ja 
Alertlutnt  Street,  en  Sun  Fi'Hiicitco.  KhUi  cnra  ineieci¿  el  fnvor  íf\ 
público,  y  BU  ¿xilo  Id¿  completo. 

Al  coipcvioiir.r  mnlerinl    pnrn   sim    putilicnciafiex  di>    a«iinUiH    locnIp«, 

nol¿  pftrlírulaTineiile  U  grun  cnTilÍ>l:td  de  diUos  iiitereManteB,  relulivoa  ñ 

toa  príuteroB  afioa  dv  la  liielom  del  pala,  que  al    puiecvr  paauhaii  de»> 

npAiciliidcMi.     Como    |ior  ¡nntiuUi   caririi?.^  ñ  v(iCf>g(>r1o8   y   coiiKOi-viirtuB. 

Aai  reuuiú  dr&dc  Uicgo  unos  7Ó   lomas  como  i^tíncipíu  dd  titi    colección. 

Riitíitcva  eiitfd  eoa  enipeOo  ú  foni^itr  una  Bibliolfva  de  obras  rtflativn»  á 

U  rusia  del   Phcíflco,  que  coittuvieM'   todo  lo  que  íp  pudiera   conscgtiír 

y  qii*  da  aigutrn  mnnerA  re  relncionaec  con  la  parte  df  Norte -Ani^ri en 

BÍltiada  ni  oeste  de  Iuh  Mniilnnn»  Uocnllotiiib,  y  dc)>do  el  Taimo  dt-  PiuitiuiA 

boalA  1-1  Kftreolio  de  Behring.     Para  Bancrort  el    cmpr^tidei-  una  coa» 

•qtiivalo  á  pro«egiitrIa  enúrgita  y  BÍaletiiñiÍi!ii»ii.'iil'-.  Df^piivi*  di-  eacujer 

eiilie^Uia  Lhtofl  que  Imliiu  en  bu  líLiieiin,  jniilii  tndriH  tna  pubticacínnra 

acceeibles  sobra  euulqanra  parta  del  territorio  q<ie  se  propoxía  Irulnr^  A 

tabrrt  l¡bt<»,    panfletos,   pt^ri'jdÍL'oa  y  ptiblicacioiieg  qiiincenntea  y  aieii- 

ftualni-     Desde  este  litmpo   ya  (u&    reuniendo,  de  vtnias  procedencias, 

docqmentot  orígiiialea  relativos  ii  U  htiitotift  de  \¡tñ  diviaiones  d^l   l*»^*'- 

loA  K^l'icrnoe  de  Centro  Am^rit»  te  projiorcioitriron  ulpinoa;    de  Múxico 

l«gtA  reiiiiir  nlro»,  asi  como  tnnibk'ii  de  Ituí    fumilittii  fundudorait  iJ  da 

aiiliguo  ealablecidna    eu    Ctilifomia,    Un  d«    Alvanidn,    Vh1IcJ<i,   Castro, 

Bandiiii,  Guerra,  Coronel,  ele  ;  de  loa  mittoneroa  de  On^gou,  y  de  lúa 

ufii-ialca  de  taa  Couipnfitiis  Ci4xt.dunts    de  In    Cofonilita    Ilriiiiiiica  Uj^tá 

oblvncr  toilo  lo  qiiu   tiitbin,     £ti  oett*  estado    do   au   nmprffta  i'Onó  a  Ida 

Eatadoa  del  Esle  y  á  Buropa  par»  ver  lo  que  pndia  eircutttrar  alli:  cato 

lobíxo  mui'lima  veces  y  con  ¡uciitis»bla  ilili^cticia.  De  la  venia  ea  I^eipzig 

de  la  colecvioü  furniudH  por  Aiidtado,  quü   Miiaimilíiitiu  hitliÍH  ili'pio'iito 
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para  fiindkr  inm  Ritiltütrca  ímpcri«l,  s?   coniifruivroD  3.0GO  valúmenM, 
■  Mía  turJe  oeiirrió  la  veiii»  en  Lrimlii-H  de  U  coteccion  de  Swnitreí;  y  en 
Nit«?K  Ynrk  la  d«  lot  mniDiscrílod  Ae^  Bqni^^,  y  mullUu'i  Ae  oirns  qu» 
Irajomii  AU  BÍblÍDti>cii  de  Hancrrtfl  graiiifes  é  Ím[»Drt«n()M  udicioiiu. 

Km  coiuievi>)«ii{fi  pnrn  Iciiln  pfrsAiia  iiií>irui(]n  6  ¡l»*iTiirIfi,  ()ti<4lii  crtacioii 
dt)  tsltk  BibltdU'eii  prn  un  v«?f dmlcí  o  ficdiiiei.-íniii'iiln  t-n  Uti-  Annlrs  de 
Cnlirornin;  vr^nni'  ccMn  onidrAinrtitfl  nuf-ra,  imiiC^rlAiilo  f  de  fftnn  mttg- 
iiiuid,  que  tiniirn  rio  hnUin  hefhn  en  la  Améríe*  por  rih  Jtnbternos  itl  por 
ii¡ii|{iinH  HOcIvlx'}. 

I'Oii  iicgocioi  d«  in  ciun,  nsí  cnmo  i-u  Bttilinifcii  ll^^¡Al1  loiiiodo  miu-hn 
iiicictnviiti)  f>n  IH9\  eiit^^iitMMi  üt-iicrofl  liixo  lernbCnr  an  grnit  nlificio 
c»  Mftrkei  Stn-ef^  i  duitile  tu  trnuiMf''  lixlo,  colucatidn»e  Ih  üiblioicca 
en  811  qiiÍKlo  pii>o.  Por  cslc  tifii.pf>  Tu  U'niit  mib  úllimn  unos  IB.OOO 
vulÚHtei»*»,  reuiiiilofl  con  iiim^nko  lintinjo  ;  costo  ñ^  dtQPtn,  de  todiM 
partea  diil  ntiiii  )n  r  «n  ludii.\  Ira  1^t<xi'B*t;  ruucli<ie  iiiniiiinerUos  ori^ímtlrs 
il»  que  ya  na  cxiitlen  rnpi:i!<;  iniulmii  libros  tinijr  rntionf>ji  ¿  ínlerrnnnlmi, 
vt'r<]u<l«rii9  j<if«i  liltrurÍH»  qnv  Nliivíeron  eu  gr»re  peligra  *1v  perderse 
mire  Im  riiiii'i»  de  l>is  r«v(i|iici(>ti«Mi. 

IVrn  por  }*>tiiiila  qu«  fiioa»  fil  iii>'-ntü  ¡tittlnsc-en  t!»  c^t*  luniciíiil  pira 
Ub  Krnrrarioiiex  vfiitderNfl,  de  ningún  beiifflcio  pr^'iDiÍM)  podría  ler  iitiDrt, 
CXCP)tto  piira  olgMOUB  puL'Mit.  en  el  catado  vn  qiiv  t^  linMubn.  Vit  hubiuii 
poando  n*j[uiine  aüos  átiái  '«1  priucipio  de  U  i'renvion  de  la  BítilÍMlvrA, 
teiiierxlu  i'sla  «ulúucra  ma<  de  12,000  volúmoneH,  cnniido  Bitncroft 
enipex<'i  li  Ábrijenr  «¿rtaineole  In  ídoads  uUlijuir  persoiiAltiionle  sentigAnlo 
icAoro.  tirvctivnmci'te,  d.ininte  lo»  imbojos  de  In  colección,  «e  Irntia 
di»]H.'rlHdñ  «.•II  1*1  fu^iteit.^  lie  el  dvüPú  á*-.  producir,  de  ver  utilixiidn  su 
euleeciun]  Y»  por  i-l  iifiu  de  1808,  ite  liubía  apodt>rntlu  d«  ¿I  cou  UbU 
fneria  este  deseo,  ()>ii^  ;t.'«olriii  ponrr  nt  tnntios  du  «ti  licnnRiio  el  rnniieja 
direcl"  y  activu  ile  etu  rirgovíiM  loi'i'cniilílefl,  rrlAUiciido  tu  rllus,  no 
obalaiiic,  en  itiieráa,  payn  entuajrar  el  resto  He  m  vidn  é  laa  tarea» 
literaria». 

Pnr«c>ii  una  ubliffdciuo  que  debia  &  la  cieiidB,  A  la  bistoria  y  ¿  la 
filosodii,  el  que  lo»  vori ocíuiieu tus  rvfercutea  á  u»  pnts  nuevo  /  que 
eglá  «II  via  de  ntpido  ik*eitrroll»,  eonúcitníeiitoe  de  inn-.enaa  imporlancía 
pniu  »09  liabitMlili^a  y  pura  Uidii  bi  hotnatüdnd,  n»  qnednecn  enleranicnto 
ucultuft  rii  iitiitiua  du)  iKjaecJor^  qniü  enle  efclttba  e»  t>l  deber  de  biieeiltM 
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de  profíifiílnd  común.  Aquí  eKÍsttnn  jimios  loJo»  c»to8  dntOK,  poro  en 
tiil  formit,  que  rvnliiirnlc  no  |iO(l)nii  servir  ú  nndítij  pi.«  ulubAii  des- 
pnrramadnii  en  milu  do  tnmM,  y  en  una  docMin  de  l^ngu^R.  KFpultndofi 
eu  dociiin^iitOA  ofl&i  ¡Ir-|;il>lt>:<,  y  tufxvlndoi  COd  una  nin^H  iiimrnxn  de 
msiintoa  iiii^tilM  y  (¡iie  un  vienen  ni  ciitio;  jimio  cfni  niumciunfii  pFrBOfi»lei 
■in  ímpoMitociii,  ññgn  {>or  mar  y  tierra  ¿  1iii>tari<ib  IomiIihi,  qiio  carecen 
de  ÍDteré*  unto  pura  el  literato  cunto  |>ar6  los  Ir-clort^  en  gmetHl. 
Pncalo  que  In  v¡<)ii  et,  tan  corta,  y  hi\y  tiinto  qu«  ■prend'er,  inieiitrM  la 
buraiiníi^id  nrmixit  con  Iniíi*  rnpifiez,  y  Inn  lihroi  y  loa  ínvrntvs  b<i 
Ruillijilicnn,  el  qitt»  Ixisca  conDcimientos  Dec«i-iln  que  ee  los  pongan  de* 
lanl<^  de  itiin  uianera  cliim,  conipni:!»  y  l>irii  cunrdinruItL,  jinre  que  puede 
tmjKitieree  de  loí^hochoD  coa  fncilíd'td  y  por  complelo.  l'ür  o*to  fui  que 
Bancitift  se  penetró  que  no  poiJin  hacer  coak  mejor,  uada  que  pudiese 
ri'siiUnr  tntu  en  provecho  «le  U  hiiinftiiídnd,  ó  Alrnerje  á  ¿I  iiiiamn  niityor 
reputncinii,  que  el  ac^xirar  ejilo  mnterínl,  jniilnTida  y  arrt>g1ando  lo« 
beclios  ea  una  s«rie  dt^  fibra»  cumpitcU»,  A  In  vez  que  completns  Kn 
olraa  pnlrtbrait,  delonnind  etcrilitr  y  publicar  un  núiuero  de  libroa,  de- 
biendo e*ln  co8tn  Occidental  servir  da  l>Hic  para  lodoe  ellos;  toinando 
un  aitmiii  deaptiM  del  otro,  como  jxir  p'jcuiplu,  kuh  niznu  nliorígcDes,  lu 
bUtorÍR,  ele,  y  continuar  Btu  trabnjoH  míenlViu  tuvi«HO  vida  y  salud, 

Bnitciofl  etiipce<S  rius  tartiis  par  poner  ante  el  niinido  de  linn  t«z.  en 
)n  foniiH  niuH  seticiHn  y  couplolu  que  le  fuera  pootb'c,  lo»  couocimiÁittoa 
que  babia  reimido,  y  que  fúrmnban  entonces  uii  monUin  cnnfiiHi  en  lu  . 
ñibliolecit.  Bu  I6BH  pnio  manot  i  la  obra,  y  Jc-ade  iiquel  año  linstA  el 
prex-nie  bu  tenido  conítnniemecile  etrpleitdos,  por  tiíriuíno  inrdín,  duce 
hombrea  competentes  parn  exurivintLi-,  cnriplinnr,  formar  tudicee  y  ex- 
Irftclos,  y  hacer  r«f«renciaa  de  lodo  lo  qne  de  vcrdndera  iniporUiiiciu  con- 
tiene  bu  colección. 

Cunnilo  Bancruft  se  senté  á  encribir,  consagrtS  A  crcí  inreii  hu  pervona, 
BD  vida,  y  toda*  sua  fnerzae  (Ifticae  ¿  inleleetimles.  Año  trae  nüo,  por  el 
eapncio  de  qniueeaft*'*,  y  L'i.<rit¡tMiui)do  sin  áeefHl^rier  lias'»  Irf  ai-tumli-lud, 
ha  trabajado  courneriia  y  rcligiosidid  :  — Ih  úi<iefl  tspcnaiKU  que  lu  Ha 
•oaleinilo  eii  eate  dilÍi.'ÍIÍ»Íino  Inibajo,  coii^tunídcir  de  Ihb  fuei^nt,  es  que 
U  Protidencia  le  periuitn  llevar  á  lérrniíiu  bu  tni^eoa  mile»  de  luorir. 
Bl  había  emprrudido  escribir  y  puUiciir  unn  t'Cric-  de  obras  relativas  i 
U  coata  de)  Pacifico,  paro  dar  i,  sus  compitli  ioies,  y  al  mundo  lo  ¡una 
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eaencinl  de  los  datos  que  Imbia  recogido,  delainAnera  maa  compactR,  J 
cou  el  menor  SBcrífício  püciiniario  p»ri\  el  comprador.  EetnesOD  Ub  obras 
que  Hhnra  ealán  editando  los  neñores  TrUbner  y  O. 

Lh  «niteva  rkvista»  rpiiuncia  á  dar  en  pocas  palabras  una  idea  exacta 
de  las  ührns  de  que  se  trata,  A  hncer  mucho  mas  que  merameiile  ei>n- 
mernrlns.  El  que  desee  mayores  informes  sobre  ellua,  debe  dirigirüe  á  los 
mismos  edi,tores,  pues  no  estando  aun  todas  las  obras  en  manos  del 
público,  ese  es  el  único  camino  pira  aclnrar  cualquier. duda.  Por  otra 
parte,  los  aeSores  TiUbner  y  C*.  se  apresuran  á  satiitriicer  cualquier 
deseo. 

La  que  se  pub'.icó  primero,  aunque  no  fué  la  primera  que  se  escribió, 
tieue  por  titulo  I'ke  Natives  Baces  {Las-  Bazas  Aborígenes)  j  cuenta  6 
tomos  con  mapas  y  blmíoas.  Kn  ella  se  dá  noticia  de  tos  pueblos  gue 
habitaban  \os  Estados  del  Pacifico  al  tiempo  de  la  primera  llegada  de 
los  europeos;  sus  costumbres,  mitología,  lenguas,  antigüedades,  ¿histo- 
ria primitiva.  MillurrE  de  idiomas,  hechos  y  circuustanciiis  tnteresantee 
vieron  allí  la  Uiz  por  priiuora  vrx  y  en  tal  forma  que  merecieron  los 
c]ogios  de  Ilerbcrt  Spfuccr,  Jobii  W.  Üraper,  Locky,  Darwin,  Longfellow, 
Holmos,  Ciirlyle,  Paikmnn,  y  de  loa  primeros  hombres  de  ciencia  y  de 
letra»  do  Euro p.-^  y  du  Amúiica,  Como  mounmonto  erigi'lo  ala  literatura 
que  se  relaciona  on  loe  nborí^pnrs,  es  cosf»  nlmtlida  que  no  tiene  rival, 
y  este  rnngo  piobiibIeiiiPnt<'  lo  teudrú   pnva  i-ieinprc. 

En  1881  Bancroft  compró  uu  extenso  solar  en  la  CtitU  de  Vatenciat 
y  levMiitó  en  su  centro  un  edifiéio  fie  liidrillo,  de  10  pióa  por  60,  doa 
pisos  y  un  sublírráneo,  y-  con  hoja*  do  hierro  para  las  veiilnnifl.  En  el 
coluci.')  sus  libros,  mapas  y  manuacritos,  que  ya  pnr  este  tiempo  llegaban 
11  35,000  fuera  d(>  400  colecciüiiert  de  poriódicos  publicados  en  la  costa 
del  Pacífico.  líl  edificio  y  su  cotitenido  sirven  como  monumento  á  la 
elevación   dn  miras  y  i)aciento  onsui^racion  de  ru  dueño. 

Allí  se  puedfii  ver  los  célebres  fulios  sobre  AtitiffitedadfB  MexÍcana$ 
de  Lnid  Kingsborough;  utm  pcrie  completa,  en  27  volúmenes,  ■!•  y  folio, 
de  la  Kxpíídicioü  Exti'.oradora  do  Imí  E^tadoK  Unid.OB;  tomos  de  fotogra- 
fías y  grab^diiK  de  las  ruinas  moxiciMuis  y  conlro-americanas  por  Chiir- 
nay,  Waldeck,  Dujmrx,  y  otios;  1^0  voiúinenos  ilü  hi  colección  hÍ3t¿rica 
del  Ju«z  Hayas  sobre  U  parte  meridional  de  lu  Alta  California;  obras 
en  ruso  sobre  Alaska  y  la  cutoiiía  de  Rohb;    y  ali;imos   millarea  de  ser- 
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moofi  tnpxicBíio*,  tn  90  lomof .  Pe  no  pocn  ¡iniiorlniíci»  e*  iinn  colí^fcion 
He  Pupelea  Voríos.  en  2li0  tomes,  que  inclitjftn  i-n»*  dtí  íi,000  jiíinfletos 
mexicnnoii,  ti»  mns  de  rllon  enhrf-  nsunlOA  poUticmi  y  i1e  inrítiiji&l>1e 
vaIot,  \i*\n  el  ptmiQ  ríe  víaiu  binli^rico.  Ksto  gran  íit'w  se  lin  fonnrtdo 
uni«iiáo  uiin  ili'cona  Ae  otms  ninn  |>r>qi]eíl»9,  rccof-idiu  por  otros  taiiLoH 
m^xicniíoFt  diiiiiigiiicli);*,  eo  %h<^  nMir-i-ioreft. 

n»y  Aquí  inticlic»docMDieiilíii  ciiriososy  «le  vultir,  df>1»i];lo  XVI,  tobr« 
nsoiilOB  iiif x¡íJiti()&.  No  hAy  uno  nnUí  t\f  pIIoh  qiio  tio  merexca  ¡rr  ratu* 
diado  detcuidaiiiftile,  con  csiiícinlidftd  los  priiaeríis  iT«<liiccÍo"n»  de  U 
prenM  en  Múxíro,  y  toa  primerus  libroi  Íi:'pn-so»  en  Cnliforitiji, 

Cuando  B«iicrofÍ  diiS  ñ  lux  los  primerox  fnilo»  de  fi»  tflrc»»  lilPrnric.* 
ait  WR  ol'iu  lie  6  himna,  íii  8",  liliilnda  Tin:  Katii^  Races  of  the  Pitñ' 
fie  State*  {LoB  Baza»  Xatimt  íí#  l>8  JCslmliS  ilel  Fncifino],  \n  ningnilud 
di*  In  rmprfsa  y  Im  niuestr»  quopresenU^  df  neldun  trabajo  coa  qtic  >« 
había  Ilevftdo  il  ?aIio,  caiiünrun  iinii  verdadcni  sorprcM  en  *l  iiiuudo 
Ittermrío  ycieniíficü;  y  oo  suUmente  cutOj  loa  fiel»  eshidioa  dol  nutor, 
In  imiitirctAlidiid  con  qne  trató  A  olroi  iiutoree  qiif  npftr«ct*n  cilndoü,  In 
Itiodcfllia  de  RUS  prH4>ti«{nni-8,  y  vii  f\i\\(\  &  1k  \n.  qun  Piit^rgicr»,  llfnn 
de  |^MÍr^'  le  graiiJNitoii  \»%  ninynrc»  nliihniixiiH  de  yntlr-  de  lodo»  lew 
iitteligMiren.  NiQKHQn  bbnt  Atr  tnnln  Boltdex  producidn  d«  cmcnnntn  húcm 
k  ertn  p«rl*^  hn  sido  rectliidn  oon  tanto  faror  por  loit  críticos  mn-iúnnlpA 
y  exlniiig<>roa 

Vh  cuticliti'to  no  tntluijo,  Bmicrofl  na  dedica  i't  lu  Iliatorin  riel 
Pitcifieo,  y  catn  te  t*%i  prepamadn  sin  dcjarU  de  ihado  huiln  verTn  con- 
cliiidn.  En  rrnlidtiil  fw  iiiih  eérie  do  tiistori»»  complol'ii",  ílf«<l»;  l:i  ven!. 'a 
délos  eoropeo»,  hrisln  tiueítrn*»  d¡iiii,  erunprpriHieiido  In  Améfira  Cen- 
tral con  ÍMcÍHti<m  ffc  Panamá,  México.  Ni*ero  Héañco  y  Arizmín,  Cuíi- 
for^in,  Vtnh  y  iVeíWÍu,  Cmia  /id  Noronte,  Oregmi,  Washington^ 
ttíoho  y  Slontftna,  Colombia  BritiUtúa,  y  Aiatka.  I<ii»  demns  pIhw" 
etpfcUW  que  &egitiriin,  Kon  Kohro  nminloe  nniltogos  A  la  ociipiicío»  de 
la  coala  occidenlal;  t^Xkn  clnrAmenie  desIimtnd'iH,  vtv  an  miiyi>r  psrte 
7*  pscritu,  y  f>Hldr<^ii  A  liis  despiiM  do  la  ptiblirncifm  de  la-ltislorin,  k 
rnftOn  tío  A  i\\  loitioi)  rnd»  añn. 

Auniine  Ia  tdicinn  no  ealii  lodavia  completa,  ni  Itptn  |»rn  lu  vrotiir 
con  la  mirada  complacer  fi  lot  qrm  dricen  \Mt*vv  cstA  obra,  lo»  i-dílored 
liAQ  bcctto  arreglos  para  que  loa  iiiftcrilores  lecibun  üti-ii,»  lomo  con  rt'gti- 


152  NUKVA    RKVISTA   DK    BUENOS   AIRtíS 

tai'ldid,  sogtin  les  coriveiigR,  y  iibonniido  solamente  «1  precio  de  cada 
tomo  al  recibirlo.  E»to  gerií  un  alivio  pMrn  los  que  ¡luedan  cómoda* 
mente  comprar  la  obra  entera.  Hé  aquí  la  líala  que  presenta  el  número 
y  contenido  de  coda  tomo: 

En  39  volúmenes,  8o  con  mapas  y  lámioas. 

I— V  Leu  Mazas  Nativas  de  los  Estados  del  JPacifiro. 

VI — VIII  Historia  de  la  América  Central. 

IX — XIV  Historia  de  México% 

XV — XVI  Historia  íÍí  los  Estados  Mexicanos  del  Norte, 

XVlI  Historia  de  Nuevo  México  y  Arizona. 

XVIII— XXIV  Historia  de  California. 

XXV  Historia  de  Nevada. 

XXVI  Historia  de  Utah. 

XXVII— XXVIII  Historia  de  la  Costa  del  Noroeste. 

XXIX— XXX  Historia  dvl  Oregon. 

XXXI  Historia  de   Washington,   Idaho  y  Montana. 

XXXII  Historia  de  la  Colombia  Británica. 

XXX  ÍU  Historia  de  Alaska.  ' 

XXXIV  La  California  Pastoral. 

XXXV  La  California  Tnier-Póctda. 

XXXVI— XXXVII  Tribunales  Populares. 

XXXVIII  Opúsculos  y  Misceláneas. 

XXXIX  ItuÍHstri-is  literarias. 

Tal  es  la  magna  empresa  literaria  acometida  por  el  historiador  uorte- 
ameiicaiio.  Para  juzgarla,  tiecesaiío  es  tener  la  obra  compUta  á  la 
vista,  pero  teniendo  en  cuenta  el  éxito  do  lo  que  yn  se  ha  publicado  y 
los  datos  qun  se  Inuí  dudo  anteriormente,  la  <nui£Va  rüvistá*  no  tre- 
pida en  decir  que  Uancroft  habrá  levantado  con  bUs  obraB  uu  monumento 
Qsre  j)e  retín  ius. 

*   * 
* 

La  lepra  y  su  triittniíiento,  p^r  .iulio  .1.  Lnniadrid — (Nueva  York,  188?, 
1  vol.) — (iliL-ve  iL'si'ña  Jw  'os  úliimos  trabajos  novte-ampricunos  acerca 
de  esta  enft'nneJad.J 

En  los  Estados  Unidos  se  han  publicado  recientemente   una  s^ríe  de 
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ínterMsiitfiitnos  trntmjoii  Bobre  In  leprü  y  su  íratttminito,  bfectiou  que 
en  la  nctmiliilRtl  ettií  llniíiandd  mucho  |it  ntonrioii  r!c!  los  rnculUlivos  norlo* 
ftBiaricaoo*,  puesio  qne,  según  los  ólliinus  iiironitM,  pitrcce  que  lirnd« 
i  propagnne  rIIÍ.  Comu  es  titi  osimln  de  pnlj.ilunte  íiit^ií-»  pim  In  humi»- 
oidail  entcrn,  pnreca  convoníeiite  hnrer  niia  breve  iMcflfl  de  lo«  lrivlN^<^B 
ictUklGs  Aohre  dicho  ittuntn,  pNrn  lo  cunl  m  aulire  lodo  útil  el  que  noilba 
da  poblicar  eit  Nueve  Ytiik  el  dintínguido  midico  doctor  Julio  J.  La- 
madríd. 

Según  la  e»ladulÍCB  formada  por  1h  Soriala'i  de  Dcrmatotogia  de 
Nuera  York,  exlálen  aclualni^iileftii  Ion  E.  U.  ma-i  de  60  p^rsonaA  ataca- 
das  de  l«pra.  Ad^ninii  rctiulttide  loseftiidios  y  obscivnciotiee  hvchaa  por 
dicha socirtiud,  qiio  «I  itnil  tienden  prujingAtte  ^nilnuliiU'nto  todo»  IrmitflOK. 
Enrisiade  mtos  hoc1id<,  nnliinil  y  {6givo  v»  el  lineéis^  la  pregunta  de 
si  la  lepra  m  A  no  contiigiotn.  El  tloutirr  PifTiird  «ofliene  que  en  el  senlido 
tdcoicu  dtí  la  pfilabra  do  se  la  cuiiAÍdürA  como  liil  hiutn  ahora,  («ro  que 
poede  acr  tnunulíble,  como  la  sllilis,  por  inoculación,  ja  ícn  por  tnvdio 
dfl  la  sangre  ó  dclna  grcreciouM.  Ademas  «  nii  hecho  comprobady  que  la 
lepra  li'-*nde  A  propagarse  donde  qutenv  que  íc  pifpontf.  (1) 

Sietdo,  puet,  un  bechn  coiaprolmdo  que  In  lepra  tiende  A  pi-opAgarxe 
don  le  quiera  qne  te  presenta,  lo»  eafuemoa  de  la  ciencia  deben  coucre- 
t«ne  A  evitnr  «a  Aparición  en  lo«  punloa  daod»  no  exÍ»H  ¿  iralar  de  limi- 
tar aas  eleciUB  alU  donde  y»  se  conoxca.  I'ara  ento  «e  reco[nii,ud«  tn 
creación  de  tasareloa,  eu  los  cuatn  los  pnci«iit«é,  ccmpletanienle  niabidoa 
de  to4  iletuÑs,  rt^eibnn  un  trotamieiito  apiupiudo. 

Ka  ciiaalo  A  la  eliulogiu  de  1»  lupra,  uun  vstisujeln  A  conlroveraiaa  f 
•«peeulacionM  oi*niílicAS,  pero  no  por  Moae  considera  lejana  la  época  co 
qae  e«te    punto  imporlanle  |qued«  delíniiirainent«  resuello  y  uviairado. 


(t)  Ku  Apoyo  d«  esta  asevencion,  cita  el  doclor  l'ifTard  lo  ocurrido  en 
iM  ilUa  Sandwich,  dnit'le  10  nSot  ha  ito  hi!  CTtnnciit  la  lc>prR,  tiiíenlras 
qae  en  la  nctiiHlidxd  el  10  por  rienln  son  leprosns,  oxtslit'ri'ludolKiiiftiie 
ru  la  capital,  Ilotiotuli^,  '¿50  personas  ntnctida<>  de  Un  terrible  vitfennp'Ud, 
y  so  s^e^ura  que  (ni  ¡ittrri'luQÍdn  ntlí  pm  [ok  cVtiicv,  hhI  como  iniubim 
IB  San  Praiicisr-o  de  CalÍfurnÍ4.  De  este  último  tugar  tu  Juum  di>  Sanidad 
fa»  reembarcado  coa  de«lino  á  su  pala  natal  a  60  chiuuB  leprosos.  Vid. 
Ijunadiid.  Inc.  di.  p.  -t. 
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Míeiitriu  Hegu«  tae  ilin  ausiiidu,  no  Iia/kIhú  l¡iiiitKrse  h  ac^ptiir  U»  («orín* 
iitns  rncionnlea  y  ndinisibloa  f^ouio  liia  do  lúa  dUiinguidos  fuciiltiuivos 
(luuclier,  Hiltiirvlt,  y  olrcn,  ijiie  hnti  JemDMr.'iJo  en  im  )ofi)rmei1irísi<lú  A 
la  Soeudad  de  Bioíogút  do  Puris,  quu  de  tos  cx4meues  mÍeroac¿|)ico« 
practicados  an  la  tangre  de  lo»  If|)roMa«,  re»ulu  elln  conlener  grnii  nú- 
iii«ro  úe  liftcteríoit.  V  se  prnenUii  ]o»  alulnmu  áfl  muí  y:i  por  su  4i«e- 
roinitciuii  ea  «1  orgntiimno,  airl  como  inmbifn  por  l>  círculticion  culituDo, 
A  «u  ftcutnaincíon  r-.n  tiiMrciiIos,  C«n  ent*-  inotivo,  proponen  qne  so 
esluilieo  y  eultiren  dicb-tc  Ij&L'lciÍAJt,  pnra  ver  m  l-I  muí  puedo  producirM 
por  ÍDDcuIncion.     (IJ 

El  dccior  Piftartl.  después  de  hac^r  iipn  ligern  reseiU  histdneit  del 
iiml,  dicp,  qoe  ea  una  afeccinTi  da  lu  conmiliicion  que  se  presenta  h«jo 
lt'e«  ruriHiui  ilircrentos,  \n  iciHCtiUr,  lult^rcultir  y  ■niintáúpn,  que  p<ir  lo 
rrguUr  M  eucuentrnn  lUtocwduA,  prcdoiiiintiiida  niempro  lUguns  de  ollw, 


(t)  Ea  pret'isii  no  «ilvidnr  por  olm  p^rto,  quo  el  oélclire  jr  eminente 
cirujano  JomulinD  Uutchienn,  de  Lútidre»,  en  nn  iniereiuiitle  lrnI)»jo 
puLlicado  no  lia  niuclio  en  el  Metical  Pre«8  and  CbeuUtr,  sobre  la  ver* 
dftdem  etíolo(*ÍA  do  la  lepra,  dice,  quo  «e  li-'^  creído  errAntrkmeote  qnv 
vitrina  sHslaiiclas  nt¡inerit¡cia<'',  como  la  U-cbe  en  e^lado  de  denonnif^íidion 
Im  carne  de  cprdo  7  fi  etn  excefliro  dft  malx  y  airo?,  «onlribnmn  A  ta 
producción  de  In  leprn  pero  que  «egiin  aun  estudios  y  o1Isc^^'Hciu^eB  !& 
única  rniiKA  es  el  peitendo,  especialmente  el  arenque.  ICatn  teoría  origi- 
niil,  maniínslnd»  hace  yn  mnehoH  nQos  por  ni  minmo  Aiilor,  lia  sido  plena- 
inf'Kto  confirmada  por  una  laiga  expftri?iici«,  icgiin  Ifta^egura  en  ol  tra- 
hitjo  á  que  Fe  hace  rcrrren^in;  én  el  mal,  t-nlre  otrn«  rv^fta^,' agrega,  que 
lin  llagado  á  convénceme  i^iii-  el  pescarlo  m  el  ónico  alimenta  qoe  produce 
la  lepra,  pero  que  no  por  eso  delm  enLeiiderae  qne  aea  aiemprs  lit  cau«N, 
In  eunl  Hep*>ndc  de  r^ierto  veneno  que  fe  engendra  rn  loa  pescado*,  como 
lo  coinjirnelia  p!  lii>rlii)  ríe  ¡ttB.el  «mal  de  Mxitr'*'  ee  mas  coi'iuu  en  lo» 
paiaPB  diluados  á  I*  ovilla  de  los  rim  cniidalosoí,  de  loa  liígfts  y  coatna 
mAiíliinni,  en  W>ñ  que  e]  pescado  t-e  uno  de  ton  priitcipalea  alimento»,  pero 
qnctufliWn  cr^e,  qui^  ciertas  condicione»  climAtológíciis  y  oiras  conlribo- 
yen  mucho  k  modificar  mía  •^fecl"!'.  pm-sto  qiio  i-n  alguno»  I iigarea  ba«la 
uiiu  pfqtieAu  (cantidad  ile  pencado  pnra  producir  el  mal,  niienlrai  que 
en  rlros  se  reqniere  el  ditlile  pi^r  lo  m¿iio«,  y  que  aegun  ena  ot><erva- 
cion?0,  aon  imm  peligrosos  loe  peiscadnit  de  loa  ctimni  Irnpimles  qii>f  loa 
de  paiaes  lempladofi  7  frína,  Klando  lanío  Ti^a  nocivos  cnnntu  m^noa 
fréceos  «on.  Vid.  Lumadiid,  Loe  cU. 
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como  Ir  ttifermednd  liíne  un  ¡leriodo  jiTorlAmicrt,  qtift  suele  durar  nfíos 
ri-tití»  pin  inniiifentarfc  por  alnloMuis  Tiolnlilec,  linsU  /jiie  llegado  su 
lii'tiipo,  iiimri'rrii  Ins  innuchn»  A  nnículim  de  ctilor  rojo  oscuro.  Al  príli- 
ci)iio  iOii  hi)>«nut¿iioiu  7  peqof'Rnit,  re^mplaxn  t$X»  la  iinMUMA,  A  eiijro 
p't  odo  «ig»e  pronto  el  doBnrroHo  do  loa  liibércDlns  ni  Iodo  de  lu 
mÑruliw,  liiB  cuntes  escogpii  ¡lor  \ngnr  frtTOrítn  la  cot»  y  olrna  p«rlí» 
tlpl  oucrpo,  cnnio  tnrabitii  los  aiilebraxoA  y  pit-niM. 

Tticlio»  liiMrcnlus  toa  imii»  BScrecflncÍM  ó  crecimientos  duroa  de  la 
l'io',  ijue  eoD  rl  tifmpo  ee  lnin»rotinnti  en  i\1ceriiH,  qn^dmido  algiiniM 
VN>>3  ei)tn4Íoanrio8  por  mucho  tiempo  y  m'iu  d'Bniiniij'eiido  dd  volúroftn* 
L»  legionu  culineas  «ut>rftanU«utM  aonlaa  pÓ9taUa,  que  concillen  por 
renimtanie  fonnnnilo  iilcemcíoneit,  eupecialmenlp  en  Ii«s  extrorridnden 
i)u»  coii  p1  liempo  mii^Ieti  deüiiiemln-arse.  El  pronAiilicn  d<;  1«  lejir»  wuele 
k*r  fal»l  con  t»r«»  enct-pcionoB,  Segtin  eP  doctor  Piffm-d,  Ifti  eau«M 
iiitttiMliaiM  que  pri'diaponen  y  pTn>l(icf>ii  el  ninl  son  «i'm  desconocidns. 
Ln  íiiÚoriiciK  ilrl  climn  y  también  la  fnltn  *lo  higieiie  pitrecea  no  coiilrt- 
b<iñ  á  su  detaiTollo,  puesto  qno  es  ubido  qtie  el  mil  existe  tanto  ea 
Im  ]>aHe«  tropicslen  como  en  Noruog»  i  Itlniídia,  y  etilre  \m  peisonmi 
tni.y  MMadii  como  tniubiotí  entre  liw  desciiidndrtf.  A  juzjBr  pw  el  ín- 
fwfrae  de  In  Jutttn  ile  Smiiitarl  de  Itt  Intüi»  inglesa,  |nililicndo  en  I8fi7» 
la  U-pm  noca  cnnlnginsii.  Hn  npiijro  de  ecta  opinión,  bn  citado  el  doc- 
Uir  Piflur,  el  heclio  deque  pii  el  ihoupital  de  Bellerue»  deKu**a  Yoik 
r*l  .va  un  IcprcMu  df^de  1804  al  69,  ns]«iÍiK>  por  otro  li>niVÍoii  atacado 
i1*l  fniaiiio  mal  y  empleado  como  eiircrmoro.  Desde  eiitonce*  no  na  ba 
pr^t-^filndu  fO  loi  hf»apii»l«i  do  efln  ciudad  ningún  nlro  cRmo  producido 
pnr  íl  coniaclo  de  hqiielloft  enfermos;  entre  t..nH>,  <.!  doctor  Bro**,  jr» 
»uiln  uitsionero  y  múdico  del  T..izureto  de  Trinidad,  en  iihr  extenv»  obra 
i^ne  acaba  de  publicar,  sostiene  que  es  iraemítilile  de  uon  mnnern  i'i 
nt>n> 

pe-  u«do  tí»  anteriormente  expiiiwtn  deduce  el  doctor  Piffitrd,  qne 
«tloha  mf'Tinf  diul,  ct>ino  la  hffilit,  ño  m  cnutugínsa  prr  contacto  ordinnrio, 
¡fia  que  puede  tiarntútiroe  por  ¡<<iic'idnCÍot>,  yn  sm  por  medio  de  la 
•a**ere  ¿  de  bit  tetTetioiien  Kn  Ctirroboracion  de  tu  doctrina  ba  citndo 
tin  DMo  de  racunscion  o<ínnido  durante  sn  pnictica  mídicn. 

Ocupándole  del  tratamiento,  dice,  que  anle  todo  bay  que  aíilnr  á  toa 
NlkCwlM  drl  cuitlnclo  de  loa  demin  parH  evitar  su  pio^MigncioD.     Bn  loa 
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liiziretos  M  d«ljeu  ulucrvaí  e^lríotainctile  toilait  lu  i^gln»  gcnerR'ex  de 
I»  higiene,  BOinctíi<mto  A  lo»  pncitiilen  k  un  t^giiaeii  caraüvo  upropiado 
kl  csnlcUr  ]■  {Mriodo  dil  mnl,  prackirnixlo  primero  aliviar  Ion  dolore», 
TMUbl^ci^ii  lo  dMp>i«A  In  sen»il>i1¡dii']  de  Ion  (mtleü  ntianlátícAí,  hitriendo 
t-n  teguidn  il«9np>irec«r  lo*  tnSérculuí  y  reUrdnmli}  caaoto  we  puviU 
«I  progreso  d«I  m»l,  para  lo  cu»l  li>ijr  que  luicer  uii  dv  varío*  roitivdio*, 
viitrv  li>i  quA  inenrionn  ot  eallolropii  gijantcn,  soitancia  qii«  hico  60 
Bílo«  se  iitn  CDii  gruii  ^Jiito  «ii  la  Imliu,  U  que  ee  coiimiJítu  tntulilfn  muy 
eficnxen  «1  trntauíipnto  del /up»«j  y  hI  hyiracotyle  asuítieo,  destiuljtarto 
avddentAlmenle  por  el  doctor  Boileaii,  fieiido  61  mi«  no  una  de  la«  rfc* 
timns  del  mnl,  rCMicdlo  que  se  ciii[ilca  con  triltant^a  icsultndo»  vn  Iniíl^ 
de  U&uricio;  el  auaairiUum  oeciiletUaie  y  el  bicloruro  fie  mtrcuri't 
conibiiiacioii,  excluyendo  d'*  1a  nlimeiitactott  de  lúa  p*cieut«9  taa- coroai 
snliid'iB  y  v\  peyendo.  Un  loj  üUitnus  períoiloo,  cuando  ©I  Cuerpo  pro- 
gre»ix-n  de  In  cnrín  se  hii  fkiiuiAdo  ya  en  lo»  hursoii,  sueleu  lo<  picivolea 
eitar  sujetos  í>  propcnsoa  &  una  fiebre  peculiar  para  lo  cual  se  reooniicoda 
ti  tiío  de  la  qninifut.  Tainliteu  se  recomienda  vi  aceite  de  an'icardwm 
aplicado  cxteiiocmenie  k  los  tub4rcidos  con  uti  pincel,  siendo  sus  rfcclos 
tan  ben¿J1coji  y  ftenieji^ntos  ¿  loa  d«>l  nitrato  de  plata.  Recumidtidaje 
adeiDM,  el  bálsatnu  ¿t  gurjwtt  usxdo  de  In  roiima  nmoera.  (1) 

GiiUiin  el  de  la  dyolriim   áíA  contraria  contraria  eurantur,  ha  reco* 
itieiiditdo  iiri  vino,  pu  el  cunl  se  linn  ahogad»  y  dcjadii  por  itlgun  tiínpo. 


(1)  •  Pero  entre  to'loa  los  leme^lio»  nsadoa  lianln  el  preaeole  para 
coaibfttirla  lepra,— <)¡ce  el  doctor  l.amndrid,  tac.  eif.— ninguno  ha  dado 
roviiltadus  ninsswtiKfrtctQrios  que  <^1  aci-Íic  de  chatílam^ra,  otiya  eficacia 
la  rt-oumiendnn  i^n  toe  (¿rniinos  iiii'us  cxpieHÍvoii  los  fucullativoii  aiás 
etniuentís.  Esln  fiii»tnncia-»c  coinietixa  A  dnr  <•»  d¿r,in  de  tí  6  goinr,  au> 
infnliudr'lan  gnidualmenle  haila  20,  3  veces  al  día.  f>u  sitlnir  e«  muy 
detiii);radnhlf>,  produce  iii(>iseMs  é  irrita  el  ««tiSniBKO  en  grandes  dísis, 
también  se  pue<le  aplicar  ex tt^rior mente.  Hay  otro  remedia  ([ue  ae  reco- 
mienda como  «-fipiijt,  el  hiian¡f-»an,  susinnci»  que  se  oblienp  «n  forma  do 
polvo  co|i>r  amarillo,  de  Mibor  muy  amargo,  cuyoaef*^ctoa  Baiológicu»  »>n 
»eDiej>iiit<-e  á  lo4  d(<l  létuno  y  li  lus  de  la  estricninn,  por  In  c»nl  ne  »tlpoa« 
que  Heaa  d«  un»  miHina  fHiiiilta.  F^ia  aufifnicia  eo  usa  con  buenos  resuU 
uduft  eu  Hunolutá,  trguu  tufurraes  de  un  fucultaiivo  r'fidmte  allí.  Tam- 
bién se  baca  uso  en  Orienie  d*>  la  imt^  vi^micra,  yr^tn  pnrn  que  pioditioi 
ledutlaJos  fnvontblrii  es  iiv'Cin»riu  emplearla  pur  largo  ltem|K>.  • 
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Tíhorw.  lios  hnmeú|int'in  pii  imílncion  quirAF,  n-comiendan  el  ntt>  dfl 
laehesih,  6  kca  t>I  rr nuno  qii»  ec  obti<*tio  de  ln  (eq>ieitle  caeoibcl  oiígi- 
tiBri»  Í9  Sfir-AinúrifD. 

Kl  doctor  Piífiírtl  hn  fscomIo  Ion  rpíoltndrm  olilrnidop  por  pí  minnio 
«n  In  practica  d^  «u  protVflioo  y  dice,  qtie  tnihía  logrnilo  evitar  y  nlirinr 
Ins  dolom  cr.tt  Ins  vi-jigniorii)*  vulniílt'i  ;  <)ÍMiiinuir  e)  folútiion  do  lfl« 
liilivrculos  con  Ia  nplicacion  sobre  utoíi  d*  lit  líniuru  dv  jrodo,  irl  como 
iNmIúfndpl  eloitiirodf^  bariuni.  \\f-to  que  Dtrgi;iio  Ap¡  «rtus  eta  iaii  ^ni-r- 
|tKn  ni  prodiicíN  efecloB  la»  [iOKÍtivnii  como  el  itccíto  de  ehntílmuffra. 
Tfflnim  á  doclor  Pitfttrd  mnnifF&ltiiidu  qHii  hv  nbrígnn  CKperRnKHi  dv 
drí>ciihrtr  «I  medio  d*- curar  ;  cniubiitír  In  Icptn  vifitlnjuBATii^nle,  pn«Alo 
«l<iu  liig  tUtcuiu  riiipleados  hftsia  i-l  din  son  pummeiilc  «mpii  ices. 
AiViidc  iideiiiii^,  que  Im  lepia,  tt^piin  Bti  optniot),  n  aun  «fL-ccion  origi- 
nwii  dtl  M«lcm«t  hervio«o;  4^fj«cia1inciite  d«  U  nt^diJu  efi^m»),  sfgun 
los  cniuliiofc  qu4>  ec  iiolnbAii  ca  el  [idKidii,  Fiib-n^udu  ¿  iiinuiiiAtorín,  ni 
<|ite  cucpdtn  la  escleiniica,  »n  t)  f|up  Hiinir-nlnhft  In  ínlcnRÚlixi  d^ln  neii- 
*  mlfin,  qit<>  Rna  leoitn  •«  bMlIulia  cnuUrfiindu  prr  eitiidini  c>1[iiicos  y  ttlMor^ 
viic)oit<^  li<'i-hns  «'•I  Im«  niil¿)>ft¡ni<,  y  <|><f  por  coiii>i;ruíi-ni«<,  oí  irulnniiento 
»n  Ion  ptimcrf^H  poiindua  doliÍA  dtrigir-^c  contra  \n  hijieremia  con  Ia 
rr^ota  y  lu  untumii  [rriUutes,  baoiendo  después  uan  del  cloruro  de 
Irjth»!  y  ^1  meTciirío;  toi  qii«  miiR  tBrd«  se  deben  KtiBtilitir  con  «I  f4«> 
foro,  ie'ido  fosfóiico ;;  la  t>s(rioitiiia. 

Kl  doctor  Poolojr.  preletide  qae  la  hpra  nfccift  e«pecialinenlploi  ojos, 
j  d*  (■»»  uniamn  opliiíoiieon  lo»  doctori-s  Biill  f  HnnMn,  que  han  eanrita 
nita  obrnprobnndogu  iujitcíoii.  ÍC1  dUlingiiido  esprónlUin  doctor  Btilklíy 
qau  tin  loinndo  parte  en  U  dbcuflion,  eOBtiviie  que  ^1  lia  Of^íacido  A  i 
teprcuoi  cii  .cus  difvrviilM  foriñiis,  inn  do  vlliu  del  peor  corÑcter,  fot 
ter  de  H  forma  dettv-JCtívB,  y  nut^iruli»  del  paU,  que  jnmAs  ae  hablan 
auavDttido  ii  mu  de  £00  milltm  de  Nueva  Vork  y  cujos  padr«a  no  eran 
de  condIuioH  leprOBii:  uno  do  lo»  eiifnrmoa  tab;Íó  íV  loa  3  küos.  Ed  cimulú 
ai  tmUinient»  dcclnta  que  no  Ini  tiecho  uso  d'^1  Dccíle  de  fhaulmitijrít  y 
qoe  loa  lomedios  einpltntdot  por  ól  no  lian  pioducido  ninguii  cfeclo. 

]¿\  doctor  I'\>x,  en  apoyo  do  las  t«orioe  «mítídua  por  el  doctor  Pif- 
Ikrd,  ciln,  por  «t  coRlrarío,  Tnrioi  rasos  que  lia  vibto  y  observado. 
t>{c4  qn^  toa  •nnrioeros  están  rnaa  opuestos  que  nadie  li  ronlraer  el 
Biit.    Kl  diictor  Maxwell  KOMiitine,  por    m  p.irtc,  qiio  (-or  »i'6  i'lMTm 
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cionps  en  Ins  autopsias  cree  que  les  cBinbios  mas  dignos  do  llamar  la 
ateucioa  eon  los  que  se  efectúan  en  la  modula  espinal,  en  laa  regiones 
cervictiles  y  dorsales  inferiores.  Kt  doctor  Murtón  hn  probado  qite  viai- 
tnndu  los  lazaretos  del  AfíicA  meridional,  fn  uno  de  ellon  hnbló  con  un 
niédijo  mu;  inteligente  que  tenia  30  leprosos  &  en  cargo,  itín  contar 
10  niños  descendientes  de  estoft,  qne  no  presentaban  aignos  de  IhI 
afección,  pero  qne  suponin  qne  fuesen  atacados  mas  tarde  del  mal.  Edte 
le  uoGtuvo  que  no  considemba  cciitagíosa  U  lepra  st-gon  sus  observa- 
ciones, que  por  eso  se  permitía  el  matrimonio  eulrc  ellon,  pero  que  era 
peligroHO  el  matrimonio  de  un  individuo  sano  con  la  viuda  de  un  leproso. 
Kn  París  el  doctor  Chnrcot,  emplea  como  trntrtmiento  la  electricidad. 
eittiUíca,  con  cuyo  régimen  ha  conseguido  hacer  desaparecer  la  annstiSsia 
y  dianiiiiuir  los  tubórculos,  en  una  afección  de  6  años  de  existencia; 
pero  con  este  lisíenla  se  ha  presentado  lu  atrofia  muscular  debajo  de  lai 
partfri  ufeclndus  y  loa  músculo;!  presentan  la  reacción  de  la  degeneración, 
de  donde  se  infiere  que  la  lepra  es  en  su  origen  procedente  del  sistema  . 
uervioBo, 

Tul  es  el  cistado  de  los  úllimos  trabnjos  publicados  en  loS  Estados 
Unidos  sobre  la  lepra.  El  doctar  Lunindrid,  A  quien  srgnimos  casi  atl 
pedem  titeroe  expone  el  CKlado  actual  de  la  cuestión,  con  admirable 
claridad,  y  concluye  diciendo  que  ■  In  Sociedad  de  Demartologia  ha 
Hcardiido  prescnlar  un  informe  nnuul  do  Ins  afecciones  cutáneas  nom- 
brando una  comisión  para  investigai'  los  progresos  de  la  lepra  en  los 
Ebtados  Unidos.  > 

Jn.io  VvKYRKSoo^i—Inconsfitucionatithd  de  la  ley  de  marcas  de  1881 
y  del  decreto  que  la  reglamenta ~Bnpnoa  Airea  1882,  in  8"  de  40  pAga. 

En  este  folleto  del  doctor  Puoyrredon  se  han  reunido  loii  escritos  y  ante- 
cedentes presentados  &  la  Suprema  Corle  do  lu  Provincia  en  el  pleito 
seguido  por  don  Patricio  Lynch  Pueyrredoa  contra  el  Gobierno  do  la 
Provincia  de  Buenos  Aire?,  con  motivo  de  la  ley  de  17  de  octubre  de 
1881   y  decreto  reglamentario  de  29  de  diciembre  del  mismo. 

Como  es  subido,  eslas  últimas  dispo-iic iones  ordennn  la  renovación* 
iimiinn  el  nso  j  privan   complet-imonte  dul  derecho  ú  li   marca  en-  ios 
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CM'-S  l'.iK  sllii  no  i«n  del  BÍslMun  ^  PflUgrinir  A  cunndn  íxiite  oln 
Diüroi  Í}¿>ial  6  pnrpcidn.  Perú  Iti  Iny  de  17  ileonhibre  i^e  IBSl  disponia 
«pir  Ins  ninrCM  qiio  ne  regií>tm«(!ii  hnílA  el  31  de  díciembrt!  de  iiquel  aflo, 
»e  icaoMTuii  t>tir  última  viü,  qiifdua  1»  nbolidn  en  lo  buc^bívu  U  nldi- 
C&c4oii  de  renovnrlm.  I^ii  loy  de  1881  [inrece,  puré,  «l«r  ci>  cDnttiuilíc* 
fli*ii  con  lo  clUpueülo  en  el  nrt.  l\l  ilt  I»  Conítitiiciun  jiiuvínüiiil,  üpgun 
rl  fiuU  no  se  |>iie<lcti  dícUr  [<?>y«'«  que  priven  dedereclioii  ja  udquíridns 
i>  aUcreiiliu  caD(IÍcÍ<i»'>»  de  loi  ronlrHtos.  Tltl  cu  f I  ptcíln  qiip  iulRreva, 
(.nr  In  unlo,  li  ttwlo»  los  bftCíndmlo*  du  U  rica  iitoviiitifl  de  Buenos 
Aire#,  piiutfiü  que  ciida  rCDOTncínn  ik-  nnucn»  nn  tolo  «fu  un  lioalaino 
cr-iiftidenilile,  aiml  que  f»  mi  ¡loaiia  Ím[>iieiitú. 

Rii  el  fuUflo  del  do(>tor  Pnof rredon  se  ritcuetilron  1",  el  escrito  Ao 
n*l«  A  In  SiiiitPina  Corle;  2^*,  In  vi»lii  del  Asesor  ilr  gdbirriio;  S*",  el 
inrornie  di:l  frccnntdor  úk  1»  Cort'';  4",  1b  i¿|>I>cii  d?1  dpninri<lnnU';  C". 
I'(  iliiplio  di'l  Aucsor;    f  ti",  el  nuevo  iiifornifl  c]e1  Prccuindor  (icuernl, 

Rl  pleito  nn  Ita  »i>iii  nnn  fnllndo  d-'finiíivfLineiiie. 


iían\fettfttioH  ife  tlftiU  ftUbt'ét  par  la  colottir  /raiifoise  en  i'honn^ur  ile 
León  (himl>eita,-~\\vituoi  Airea,  1883.  íir  8"  de  3Ü  pñgs, 

Ea  xbIiÍiIu  que  mm  vex  que  »e  snpo  In  nnlíciu  de  In  ouierlu  il':l  «■míiii-if 
lÍKÍnio  rri>iilil¡ca  fmxvén,  ?li  101I1115  iiiiiellrui  iiiirtcü  d*-!  mundo  ilundu  liaMii 
l>iil«liictuu  friibccnn  ntfis  Ó  nietio»  niinierosA  se  celebntron  (it>»liis  en  bonor 
del  que  fuá  León  Unnkbcltti.  En  lIuBnnb  Ainw,  el  uiíntno  iiiiiiUlro  fraileen, 
Mr.  Ctuiile*  Uouvier,  junto  cmi  ti  c^<i>fu1  Mr.  Kuoul  Wn^ier,  eiiCMbez¿ 
lii  iDanifcMtnvion,  que  fuó  i'elebruJu  con  LuJa  imnipn  el  28  de  eiicrn  ppdo. 

Se  iironuucUcoH  flllf  eulre  olios  diücumoe,  los  do  Mr.  Hinivii^i';  Dr. 
Kinil'í  Dnireni'X,  Büiígo  antiguo  de  Gnnil<pUa  y  »  quien  la  pobliicinn 
rniKi'iMti  (le  Bueuod  Ai.ea  enc»r{^  tu  repre;«t:nt>'trti  en  uquelU  «oU'iune 
c«r^ii'ii).<,  jr  ol  general  Mitre  agregiJ  Innibieu  ulgiiuM  aculidtw  j  tlo- 
cuenlM  (iiu,«)i. 

l-^lti»  ilirtTBns  d)ge<iisoii  reiMpilados  sotí  loa  que  foiman  ente  folleto. 
Bl  lOiu  nuiRbIe  ileesoH  dÍKiinos,  verdndvra  piewt  inftxi«lral  de  ifraluriii, 
ti^,  »iii  iludtt,  l't  de  el  ductor  Driireá.itx. 

*  * 
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EflitcacioH   moral   de  la   tiiflez,   por    Gregorio    Uriarle — Buenos  Aires 
1883    in  8»  de  142  púgx. 

El.  niitor  de  esto  pequeño  pero  interGa;iii!e  libro,  es  profesor  en  la 
Ead)()a  Normal  d<i  Mnestrna  de  ]n  Cnpilal.,  A  un  Mpírilu  sumamente 
ciiltivndo  roiiiip,  pues,  U  práctica  de.  In  tnscüaiiza.  Su  libro,  por  lo 
tanto,  se  recom'endii  diibleineiite. 

En  uim  Bcrie  dp  cnpitii'oB  (XVI)  desarroUn  el  doctor  Uriarte  con  una 
Mgicn  y  claridad  en  verdi<d  notobleB,  los  problemas  mas  arduos  de  la 
pediigogia  y  que  se  reñeren  á  1a  iiiri<^7,.  Quiere  que  el  maestro  hable 
directnmente  á  la  nizoii  de  Ins  iiifio?,  que  les  coiivenz»  de  la  excelencia 
de  BUR  ideas,  y  que  Ion  di»cípnlos  pu(>daii,  de  esa  raaiiera,  formarse  un 
criterio  1o  míiB  exiicto  posible  con  reliicion  A  su  edad,  en  todn'*  las 
cueflioues  fiindtimenliiles  de  Ih  vida 

Eí"  as!  como  tralii  delii  c/htcacÍon  moral,  de  la  hiyifne,  de  Injusticia, 
del  iluclit,  i\e  \a  educación  eh'l seiitimientOy  <lc  \n  roluntail,  <\e]fí».enti}-aÁ 
y  d»i  otros  .tópicos  dol  iiiiíino  ú  ni:iji>r  interés.  Kl  U-ngunje  sencillo  y  el 
razKiianiionto  concibo  cou  que  o.-it'm  rt*<lit('tiidos  los  diversos  oupítulom 
Imce  que  el  uiucíitro,  con  pequi-rio  e^fui'rzo,  pueda  dar  á  Ii>s  niños  una 
fíííiffício»  coiivciiieiile  y  no  CüiunUirKe,  como  ahorn,  tan  solo  á  li 
inutritccion. 


NOTA:  —  Habiendo  recibido  á  úllinm  hora  el  inleresnnte  artículo 
ili'l  doctor  Pena,  distinguido  periodistu  uvugunyo,  nobre  la  reciente  obra 
del  doctor  Berra,  la  Dirfccion  do  la  «sueva  revlsta  »  de  acuerdo  con 
l(is  dtBios  dtl  iiutiir  y  de  lu  •  Sociedad  Amibos  de  In  Eduotcioii »  de 
jMontt-video, — aumer.tn  gu.st0E^n  el  núuiero  de  piígiuas  de  esta  entrega 
jmra  fucilitnr  \a  inserción  de  mpiel  Inihnjo,  nuil  cu:iiido  no  pucJa  darle 
el   lugar  proferputc  que  merece. 

jY.  de  la  Direc 


1.1  EÜl¡C.\i;iU\'  l'OPl^LAR 


ApunítM  para  un  purso  lie  pcdn¡/ogÍH  poreldoctvy  F.  A-  Btrra—0\*n 
cftiUiii»  por  U  Socieilaft  Amigot  de  la  Ethtcañan  Fopnlar  de 
Mi-»ur<íti'Í(ío — 1  vol.  720  pitg    25  cOíitímPlni»  por  18— c    fi. 


I 


liO  rvcoerdo  como  ni  Itiiliícra  ^uccditlo  ayrr  ....  Era  ana  tiirda  frin 
de  oloüo.  .IoA¿  Pedro  V'areln,  iil  Udo  de  la  eslufii  en  su  nula  de  despncbo 
Je  Ib  [riBp«ccioit  Xacioiwl  de  iDSlriiccion  Hiililíoi,  deacaiieuliA  de  Lms 
torroB  cducncioaii-tMi  del  din,  tijtrt^aio  A  la  lectiim  do  libros  y  fotlelOA 
que  recien  le  [legAbnu  de  Colouibin.  Rrar.  meiaoriu  escolnrea  del  Katado 
d«  Cuodiuamarca.  (I) 

Yo  iba  ■  convoritir  de  un  infaniie  que  Aúñn  piotur  ii  U  insjxcríún  U 
CofliÍ4Íoo  eapfciAl  de  lextog  de  Aritméticn  da  la  cual  fui  miembro. 

— No  sa  entendnriín  Vdn.  lí  Be  poLrn  il  JU^nÉlir  doLliinn  pedngi'gica 
— medtcia  Vnrolu.  Kii  lo  que  ptua  con  nuMtro  amigo  *l  tloclur  Uerra: 
dli  tinpebudo  en  bncer  pcdngugia  fílos/Üca,  ú  ñloi^ofía  peJng/gicH. — 
til  no  es  Vio  lo  que  tm'»  necesiinmoa.  Ujigmiiofl  prúctix-n  escullir.  IIv«.-lios, 
hedioa  que  rou'piin  liu*  cataralwi  á  loa  tna»  ciegos.  Ih'iiiüE  Icoiiziido  lo 
baaUHlc;  oUos   pueblos    han   doclirinado    por  nosotros.    Hecojiimos  esa 


(1)  Juit¿  Pedro  Vurela  TuA  fX  iniciador  de  la  Sociedad  de  AmitfO»  dt 
ía  Educaeim  Popular  de  Moitlevideo,  en  1808:  y  el  iintur  de  In  rer-trniu 
eacular  bfíaínl  en   1877 
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bereDcia  qiie  trae  la  coDSftgracion  de  uoa  esperiencia  pnlpitanle,  des- 
lumbradora en  EisUios  UqíiIos,  j  apresur^monoB  á  reelÍKur  en  nuestras 
esciicln<)  Higo  (iiie  Hc  asemeje  ú  la  escueln  verdaderamente  práctica  de 
|o8  iiort«>  iiinericimos.  Enseñn  mAs  el  diario  de  ocurrencias  de  una  es- 
ouelii  norlo-iinii^riciiiiH,  que  loa  tratndus  del  filu&uñsniu  Hleiniin. 

— Nn  dudo,  contcfité)  de  que  Kayiiuios  becho  cosn  hu<  na  al  impluutflr 
cun  enluslusuio  luu  nictodus  de  euüieñ.iuzti,  HKiitiilAudanoB  todo  de  una* 
suln  pie/.!>;  ni  j)rL'teudo  que  dermireiuus  uu  hiiIo  ¡ubtiinie  la  obra  de  la 
refonita  escullir  para  (-ittregnruos  i\  disertaciones  iíloGÓñcntj;  pero  sÍd 
incurrir  en  \m  excetios  de  unu  imitaciou  servil,  que  condena  Vd.  tanto 
couio  yo,  puede  muy  bien  tíuc«dfr  que  salgauíos  de  una  rutina  para 
entrar  en  otra,  como  dice  uuetitro  uniigo  el  doctor  Burrn;-  y  es  eae 
preciHnmeiite,  el  cacullo  que  como  feformadorea  debamos  tener  mnjr 
présenle.  N'ccositiuiius  formiir  el  criterio  de  nuestros  maestros  para  que 
apliquen  cun  úxilo  lus  nne/iis  pníCLicas,  los  nuevos  ui¿lodos  que  dctieanios 
divulgar.  I^os  métuilo»  obedt.-ccu  sin  duda  á  principios  liloeóficofl.  Las 
biienaij  pii'iuL¡(.'us  i-e  urmigiiriiu  latllo  cuonto  mus  üe  ilustro  el  mugislerio 
en  las  nuc¡on<s  fundainentules  de  enseñHUza.  Esto  nu  quiere-decir  que 
engulfemoH  á  Iciu  niueslrts  en  Uctunis  metifiíjicus  i  ullra-nietiLfísicus.' 
Kl  conocimiento  fíloHÓlico  del  alumno  eu  ¡ndí^peiisable  ul  maestro.  V 
sobre  todo:  no  liay  práctica  etacolar  quo  no  respuuda  á  un  concepto 
pcdiígi'igico,  á  un  [iriucipio,  á  una  doctrina.  Toda  práctica  en  la  enae 
ÜauZH  debu  ter  oxnmiuuda,   razonada  por  el  .niaettlro. 

— Xo  rechiizo  el  estudio  de  la  teoría  pe Jagi.ígicii,  me  contesta  Várela. 
I'ero  la  sicoloj-in  que  ha  de  servir  de  base  A  la  pedagogía  no  puede  tener 
la  cblension  que  pretende  darle  nuestro  amigo  el  ductor  Berra.  No 
podemos  peuHur  en  maestros  peift-ctofi,  ou  filósofos  completos  que  han 
de  proceder  en  lodo  por  jiriueipios  y  por  reglas,  derivadas  de  obscrva- 
C'iuufS  siculógicus.  Bien  puede  la  en.seiianz.i  desprenderse  de  esegárrafo 
de  especulaciones  iriisctíi-dentale^  y  concretarse  la  pedagogía  teórica  á  la 
enuiuerucion  compendimla  de  los  teoremas  principales  mas  accesibles  á 
la  geiieraliilad  de  la.»  perHoniis  y  i;l  nivel  intelectual  de  loa  ntaestros. 
V.í  unu  tiueí^ticn  de  gradas  ó  de  dó^iri.  La  enseñanza  es  tiu  duda  una 
cieuci»;  pero  la  cnüeüanza  ei  también  un  arte.  Como  arte  su  cultivo 
es  de  la  iniiyor  importancíu;  es  for/.oso  poseerlo  inlugramentc,  ó  cob 
la  m;>yor  pt  ift.'i'ciun  posible.     Ka  cuehtion  de  ejeivitarae  en  espcrifUCtas, 
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repeiidu  por  Olroü^  con  grnti  ¿\ito.  Ka  cueHtion  da  ii{>Ten<lfir  faeobofl.  .  . 
Como  cioocm  lama  cienos  pustitlodos  y  ccBcltu>ioues  de  otras  ciencuta; 
ppro  Ínr:ii)e  aii  jurUilicciott. 

tiip^rninipi  i\  Vurtla  ci>ii  olginins  coiit-iilemciune»  leiidiriilea  A  denioi* 
imr  In  neL-i'iiiíilail  lU-  l<it)  rsliflins  ñl^j^t^ficus  cti  U  ft^rcüniiZA,  niii  deseo, 
iiocer  lü  íiiiporUiivÍH  ilt  I»  iwtíugogín  prñrtmL,  ApruiiicRde  Ifti-iitiefiauícii, 
tD(lÍS|ivi)»>tlilu  jMi'u  íet  iiiatiilro;  y   leriiiinhlm  ¿íc-lénJule: 

•Dejemos  eecril-ii'  «I  d'iotxr  Bciiit,  y  liien  jm^Oc  iiui»-di  r  i¡iie  can» 
ujMrtaiui  Glofi¿Gcui  Be  reduzom  ñ  ftns  ti&lurules  iiropuTCioiies,  cedkudo 
«I  c«pj>cio  i  Inptittedtt  npUeuciun^  ú  h  pune  prAciien.  QjÍ-.tAd  ni  llegar 
■I  fin  de  Itt  jornada  nos  rncoiitiemciH  do  acuerdo. 

— puedo  hrr. .  .  —  jne  coiitfSlA  Vnieln:  [lein  lemo  ijoo  Wiu  Icnialniívla 
ñlot^Eiea,  un  cnmctcri-iicn  en  el  rioctnr  Btrní,  l«  Ik'vc  \  diir  mtijpnr 
cvlciiaiüti  A  la  pxrli-  qiiR  cuRfptúo  ineito»  iilil  en  su  citt>D  <le  i'cJtigogíii. 
La  dÍBCi»ioii  Pv  prulon^i']  li'islu  el  niioi-hecei',  niniileiii^iidoln  Vtirolu 
con  ainelln  iiliniidimcb  y  vtrlionieiici»  do  HrgnmentnciuD  qu?  tu  dictbn 
proiiiiiiTMe  entre  uuPKtiOA  puleitiii'tnA 
[iin  JurpcditonH  ii{fLi]eatido  lii  diacu8Í«iit  pura  cuniido  el  cur»u  de  pcdtt- 
gogin  que  duba  el  doctor  Borra  en  biis  l'1ils<^  noriimlei  de  lu  Societlad 
de  Amigif»  tic  l<i  E'íiKacioH,  ealiivivoe  rcJuuido  á  un  liluo  goo  diera  á 
rutkocer  todo  el  plnit  y  las  contluAÍoiicc  dol  profosor. 

Itit  it»ipn.HÍitii  dvl  lilii-o  fué  Bpbxuda,  y  iiRidiiiioi  h  JvtHj  Pcdry  Vuri-la 
cuaodu  apeuvR  »«  h'ibia  iruprAdo  ta  lerceitt  parte  di;  lu»  A[»*utta.  Si 
»xiati«4e,  Á  ól  corrcit]i«>iidcrÍa  en  piiiiievii  línea  Irtcr  In  ciincí*  del 
Vtiita. 


n 


Km  díacubiun  tHIpj»  en  LrevcB  rasgos    Ims  tciideiii'íns  do  1u9  doi  cor 
rirnlc*  etx  la  reformu  Mcolitr  urugnayu. 

U'te  larde  me  vuljín  t-l  licuor  de  ínfuriiinT  nnlc  la  Cuiitlniuii  Divectirn 
d*-  In  Hoei^íud  de  Amigo*  de  In  F^lucacift  ncerui  de  lu»  A¡/niit<:3  >/« 
peitayngia  del  doctor  nerra.  Se  bftliíii  itnprefo  iitm  ivreera  pi\rtp. 

JoB¿  Pedro  Várela  eslaba  p^*!llt■[ld^l  por  \on  te(T¡l>lc«  p^id'iciii'ietiloa 
qoD  AciuiíMMirun  «u  t^riiiprutla,  duttitusii  y  clornit  doHpMlida.  Kna  viiixu 
prtvii'Viv  (U>  lu  c^nlingi-nie  vhIÍ"I»o.    Emiliu  Itoiiiero    aotlcnia  la  mUiiia 
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iiúi  de  Várela.  Alfredo  VnzquM  huciii  r1  pnppt  de  IK  rMorvn  en  el 
combnte  conlm  el  (ilon  y  al^uniu:  docUlutis  de  1(is  Apimtet     (I) 

Bprn»  írgiiin  cícriljierido:  pero  suniteudiA  la  Ui-fia  ciinndo  In  diícnsíon 
de  >ij  ulini  cciiieiiZ'l.  El  pin»  v-nti^b»  (^blinendo  vii  Ins  S£6  pñgiiius,  ¡inpr(>!Mui 
linuln  «Gv  moniPiiio.  Liia  soluclonci  üunlea,  si  \Atn  »o  Imhmii  sido 
edilitílfifi,  tampoco  esUlmn  oeiillns  cu  Inn  pií¿iiipiii  d«  HqiipUn  obni  que 
l):iliiii  «ida  fimpcnclidii  y  auieim/rdi»  qnodiir  IrnitCM.  Lttn  xrtUí  ■íiiriMi  al 
vtñlunibriil-nii.    Pitra  Hl£\inog  s«  li^jnUiiu  ví-r  fotim  en  rit<-iíui>ft  nplñl'ioa. 

Ktiipezil  ul  debnia.  Eiiiiliu  Ki>Di?r(i,  que  siempre  £upo,  con  lau'iuble 
ultiiF-gHcioii,  dividir  Hu  titii^Mi  [Mjr  iguMl  entro  lus  DcapncÍone«  cunitr- 
ctnlcM  y  lits  tf\rens  cdiiciciunístiia, — escríliiú  un  libro  puní  imptignitr  «^i 
plan;  el  flüttemH  excesiraun-nta  (íltNsóficu;  U  unucr»  de  piM^iitMr  U 
pedndogia  ú  los  tiiA»trrts. 

Speiir^r  y  Ititin  ifiiiii  un  nrxviiikl  ínH^ulubti'  pnru  los  i.Himbi\tÍ<^'>te«.  Kn 
laii  bufiia  c<iinp»Qiu  ne  nos  tbft  ti  lii-oipo  iiini.ciillr.  UitbiiiuioAdifivuliiIo 
eebi  meses,  &  rnzoii  de  cuntro  y  hnsta  fteis  Bcsionra  lueuiiuale*,  de  liu  7 
H  liui  1 1,  y  hi>»la  liui  12  y  iiiedin  di.'  In  iKicbe  nlgunn  Ví-z.  U^biMniod  cÍJo 
A  Ruineru  en  su  eal^nkiaiinik  inipugnucíun  P3VtíU>,  y  teníamos  que  oir  á 
Beriii  va  eu  mliiuvÍMci  dereiien.  Era  otru  líbru  Ksu  d¡ii(;u»Íuu  iniporlan- 
tisitnii  qui-dtí  coiisigniida  en  doH  gratbO»  luiiiiuaciítu*,  Cuitdi-niiabu  lün 
i'illimoii  tmbnjoH  dv  los  ped,igogiet'>8  euvopp'ui  y  norte-emoticMiua,  y 
«irvió  p>im  ncliintr  cnuvhÍ«i[no  Ins  tciidtriicínK  optitaliia  de  Ini»  do»  fanet 
de  la  lUrurtiia  etculnr,  contiulnduncmudo  me  iiupnlüo  e«cli>:>ivo  de  una 
y  otra  coriivnle  de  Ideait. 

Kl  pUn  y  bis  doclrlnaa  genernlea  del  doctor  Ucrra  obtuvieron  la  adhe- 
BÍon  de  la  mujoria  de  La  Cumi»tuii  Directiva. 

Todus  ¿imurun  fn  n'iut  I  debele,  y  uo  me  eqiiivHto  »i  afirmo  qce  el 
nnlK  gimiincioso  Tió  el  doctur  Uerrn.  A  H'|iiell)i  discnuion  no  b.-t  de  alri- 
buiíív,   mi  cnibnrgo,  «1  piirlíeular  rsinero  del  AiitCir  de  lot  Apuntes  pura 


(I)  Kuittio  Rnntaro  y  Alfredo  Vaxqucx  Acavedo,  dfflegadof  d«  la 
nf|iriblica  UruKuiiyn  en  c\  Congreío  Ped»gi5gÍco  de  Bueno»  íiren,  fue- 
lun  culjtbovadiitt^  RslduoH  de  Var«*la  en  lo«  Imb^jonde  la  refonmtMt.'oUr, 
iiiíuiíida  pur  la  Sneitdad  ih  Atn'ujtté  ¡Ja  la  E'ltteaciún  Popular  en  I&08,  y. 
ct^nlinnndn  ofíc-inlinciUo  por  Vui^Ia:  Romero  es  niiior  de  vurios  textos 
impoilnnlcü  mny  Uíndus  en  \m  dCutU»  urugiiayus. 
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R]iit1ibnir  la  teorU  con  la  polclícA.  Kso  tenin  quercsultnr  farzonauíeute 
ée  AQ  plitii. 

El  iiulr(idÍBÍiuo  vúli'iraen  cúiistit  de  7S0  piígiiiiitt,  Tir-iie  325  coittngradM 
«  la  teoría  d«  la  emefíama,  y  358  A  \&  práctica  de  la  ewíñanxa^  «ii  ciijro 
isrreDQ  desmba  vei-  Juné  Pedro  Vtircla  al  dt^clor  Betrs. 

Lw  ilraa  pAginaa  resumes  corre» (ion den  i.  la  ConcíunflH  7  A  una 
nlilUiuM  bibtiuffra/iti  pedajvgica  une  revelii  do  kuIu  I»  et  adición  tibí  nulor 
iin¿  tainbicu  hii  c-un^i-tfneiu  cu  I»  nnit«ríB,  pues  sou  vetdmlvrHG.  notan 
críticm  icf^rcii  úv  Ihs  obma  meDcioDndns. 

Kii  compuaÍR  del  leclor  betiérolci  cint>0Kareiiios  &  rccon-^r  los  Apaniet, 
j  evpprniDOtí  qui!  ikm  acompuriunt  LAiiibioii,  u]  fiu  dit  I11  joiiindn,  11  njilicar 
M  la  obm  del  doctor  litrra  el  jiitdo  que  Pablo  ^t.iiitt?gAZ7,s  ba  hechu  de 
I»  Bñeogenta  de  P.  Siciliatii:    «É  un  libro  pieiio  di  pcusieri,  e  cIm  f* 

•  pealare;  «.■  uu  libro  che  uiusirn  iieiraiiiaie  una  «íngnlitre  oafiiiHlH  rtíiÍca 

•  e  nnn  robu»!»  dÍBlettica. . .  Anche  i  diflelti  di  Pictro  SicílJatii  penN  sonó 

•  eiiagemxiam  di  virtii    * 
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El  autor  de  loe  Apuntes  hii  vuidn'ío  itutce  que  lodo  del  rcétOiilo,  como 
que  ti  peJagoj^sta  y  de  Msiiatos  de  caaeñonna  no  tvntiibn.  Pues  no 
blUba  tiiaa  que  el  mnenlru  eiiipc%ñra  fiar  dnr  iiii  nmt  ejemplo:  el  mu 
iabdtrablo  de  todos  los  que  puede  ofrecer  un  pedugiign:  la  falla  de  iné- 
lodo  eii  lo  que  dice  A  hace. 

El  gefe  dfl  pofiltivlfituti  francas  bn  dicho:  <()iie  va  todo  g¿a«rO  da 
wludioá  el  inólodo  importa  unas  qne  \n  tuintua  dui.niiiia,* 

El  doctor  Berrn  rcvfk  loda  Ia  fui-nea  de  bu  espíritu  Tiiet^dico  en  el 
plan  que  se  bu  Uniado  j  seguido  pnin  eHoribir  Ion  Apunte».  Hrielit  íeerel 
índice  |>ara  darsv  cuenta  de  h  euetuticin  y  aklidud  del  libro^  de  la 
ordenación  de  sim  niat«rius;  y  de  la  ciiirei.-)ii«i'.iiK  irubiizoii  l¿KÍci  <3e  unos 
punto»  coa  utros. 

Bl  libiD  ve  de  ilqiK'IUib  que  exigen  dvl  lector  una  nleucion  vonstanlCí 
aaidua,  bivii  di»ctpliiitida. 
•  Lp«  e«)iirltu»  tío  liabIhiLidoH  A  lan  e«cllL^¡(llI^N  Htlcxiviiii  por  loa  kIií 
pluiitiivs  dtl  peiiniirititriito,  puc-di-ii  bciiliritu  dt-ejili-ritudiiü  f  11  ptii-orictn  do 
tnn  Ím|iourute  yohimeit,  Kl  autor  uo  se  lin  |irupur»to  Imoer  un  libro 
de  lectura  popular,  ni  le  armonizuba  etn  eioprcDH  con  na    ¡Dclinauion 
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'iivencible  &  los  estudios  analíticos;  ni  con  su  eetilo,  desando  casi  siem- 
pre de  galas  retór¡;.'Rs,  6Í:i  otro  colorido  que  el  de  la  luz  blnncn  de  la 
verdad,  inveiitigada  con  serenidnd  de  fspíríui,  y  procUmndH  con  un  len- 
gutije  Honcillo  y  correcto,  ngeno  A  todo  atnvio. 

Podrá  pnrecer  á  mnchos  fatigona  la  lectura  du  eee  libro.  Di rñn  otros 
que  es  libro  que  nir  se  pueile  leer  de  una  sentuda. 

El  género  de  lu  ol)rn,  el  ñn  A  que  responde  y  .la  general  proparacion 
de  aqnellos  á  qulctics  vá  especiitlmente  dirigida,  lihrarán  al  autor  de 
reproches  qne  itndria  bien  merecidos  si  otro  fuera  el  caso  en  que  se  ba 
Tiato  colocado.  No  hn  sido  Humado  como  vulgnrizRdor  &  exponer  sim- 
plemente las  giAndes  EÍntetis  de  la  p?diigng¡a;  á  deecubrir  tal  ó  cattt 
organizaciou  particular  de  la  ensefianza  en  un  país  dado;  ni  Aponer  de 
relieve  la  venlHJOBft  esperiencia  de  otros  pueblos,  que  tienen  acreditada 
FU  práctica  escolar  por  el  resiiltiidc  fecundo  de  instituciones  que  cuentan 
niiís  de  medio  siglo. 

Lns  Apuutes,  ha  dicbo  eu  eu  libro  cl  doctor  Berra,  aspiran  á  conocer 
lo  que  debe  ser,  A  dur  bi  fúrniulii  de  lo  |<erfucto,  á  aeúatur  por  este 
medio  lu  que  biiy  v^rdiLdeniiucnlf  bueno,  lo  que  tiny  iuconvenitnte  6 
mejorable,  en  las  pntcticiis  y  ojñniones  corriente?,  yñ  euniinistrar  el 
crittrio  con  q;ie  deben  juzgarse  bis  cuestionr»  de  Ib  enseñiuiza,  sean 
teóriciis  ó  pr.'ic'.icns. 

Tenfinios,  pues,  debtnte,  un  libro  cienlífico  y  no  una  obra  de  propa- 
gandista vulgnriziidor.  Se  pueden  dcüonviUer  principies  pedagiVgicos  fn 
un  lenguaje  accesible  A  todo  ti  mumlojporo  en  tal  género  de  obrat  es 
indispensable  cuidar  Oáineradainente  de  Ins  formas  y  renunciar  á  las 
investigecionoa  prufuudiis  que  sirven  para  crinstruir  el  cimiento  de  la 
ciencia,  y  rentinoiar  también  á  las  especiilaeinnea  abstructns  que  son 
como  la  cima  de  donde  se  domina  con  plenitud  todas  las  (ticabrosidadee 
del  descenso  y  todas  Ina  oiidulaciouea  d-íl  valle. 

Rata  manera  de  tratar  la  ped;igrtj;ÍH  correspotide  al  concepto  que  dé 
ella  üenc  formado  el  autor  de  tos  Apuntes.  No  está  soleen  ese  terreno, 
aunqu<*  pufda  dec-irfte  quti  el  pliin  de  su  obra  es  único  en  fu  género, 
fiiire  todos  Iom  que  C"n'>z<-o. 

E«e  ¡ibín,  es,  ■■ti  riMlid:id,  lii  ^ríu\  iinve^lad  en  la  obr^i  del  doctor 
Berra.  Lo  es,  no  lauto  eu  sua  dos  grandes  di  -iftiones,  si  ló  en  la  distri- 
bncion  de  la  materia  cu  su  ordenación  l^giua. 
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«I7«  desliando,  ilice,  In  prítnern  p«r1n  de  ralo  líliro  A  etttidÍAr  tn 
p#r?*  n»  on  ciinnto  ínten  sn  ni  fin  di«  In  er»FPiÍnn7j»  y  A  iiifrrir  de  pse  pstu- 
dio  la»  lejí^  't*í<iii  In»  ciinlp»  proc«<le  el  inilividurt  iintnrHliiiciit't  cunndo 
conoce,  ».'  hnliilún  y  se  desnrroUn,  c*  d'tir,  ciinndn  se  íiialruy*  J  M 
educn.  Ahorn,  CAinn  In  |)<>d)ig(<gin  tietif>  <in  fin  piActico,  tío  bmsln  liaber 
llrpido  A  e«B8  ooticliutiorií'»  lídrienp,  (inú  q.i*  M  mcnrKlcr  domoslrtir 
cAiito  detien  nptic«r*e  píirn  qii*  dün  lf>í  rwii'fatlps  iiie  íon  cnpi»?'-».  K»to 
e«  lo  (|<ie  ni«  propongf»  hncrr  fu  la  K^nnán  pnrlc:  deducir,  de  Ihs  Uj-f* 
dnciiUicrlnit  Ins  rr glws  q<ie  li«ii  de  di-lermiiinr  1«  condiicfn  Ae]  mn^lro 
mi^nlrHt  dcncmpeíli  bmii  uolilf»  fiincioitcii;  y  (U'íliiclrliiii  do  luí  tnanccfi, 
que  el  lector  me  ripi  pnttn  lí  pneo  rti  todi^e  mis  r^Kotiniiiei'loH,  ú  fiít  d<i 
que  mi  ejemplo  U  eniKíBc  CiSino  hn  de  pr'tccder  él  cnfindo  üe  linll«>  ante 
kl^un  proTdfma  do  eic»  ínininir rabies  iiie  Euri;r;n  todon  los  dirta  en  Ift 
MCiiela,  y  que  im  en  pMiblp  pniinieinr  coFiplelam'ntP,  ni  imoWpt  en  lun 
p^gíriAsdi;  nrt  libro.  £alae«  prechm mente  Ift  venlKJn  que  llevn  el  estudio 
de  In  ciencin  nt  esl'idiíi  del  nrle.  Kl  que  solo  snTie  Ins  rpfrliiii  qiin  linn  do 
aplicarBft  en  cieno  núnir-ro  de  cnsOK  concretos,  en  tmpot«nttí  para  djrí* 
gine  eti  los  casoa  no  previE^loa;  pero  el  conocedor  de  In  civiicín,  el  qiie 
ha  iiiTe»tÍg«do  loa  principioa  &  ípyea  genéralo*  que  ^n  coiiHtitnyen  y  liena 
el  grndn  de  iitlfiligenct»  nece-tnrÍR  pnri  lincpp  In»  nplirndfines  nporlnnaa, 
no  aifío  ^a  apln  pmra  Iriitnfur  ile  Ihs  difícnllnden  unís  ínipr^viilopí,  »iiiA 
taiidiTen  par»  descu^irir  luievaa  leyeaeti  Us  oHfiervncinnea  áquti  ae  dedique* 
en  el  cunto  de  au  proTesion.  • 

Kl  oiludin'  de  lu  penrona  nbrnzn  et  rxteiiiio  cnpitulo  II  <le  In  príinerit 
porte.  Comprende  primero  la»  nnoInnregeneraleF  nceteadol  M^rhumano; 
■(pe«io  efiterínr  dfl  la  personn,  estnt^lnm  y  aintinneias  del  cuerpo,  tM 
movimientoft,  la  mente,  In  voz,  In  rídn,  pnm  pnsnr  e»  »eg  tidii  ñ  Inn  noc!o< 
lies  eMpocinlea  que  nii'is  direclnniente  iiiLert-Ann  ñ  In  enM'onnxri,  conside- 
r«ado  entonce*  al  alumno,  kiih  aptihidi-n,  reUcinnrw  paico-fiíiienB  en  el 
mismo;  la  prnppnniou  imilniiva;  el  hAbilo;  la  hiihilimlidnd  de  Ihh  fiter/na 

de  litH  fiiottiindee;  el  dem-nrolTimipntn  niicí*  y  metilnl  <\i-\  niña  y  nua 
fodoa,  pwa  llejar,  de^puea  del  estudio  aceren  de  la  eompoMCÍon, 
apiihide*  y  fnneione»  dfl  ít-r  humano,  k  Ina  condicionen  de  bu  coiíaarTn- 
eion  j  d^armllo  y  A  Ins  leyes  df-l  ejercicio 

Üetengiim«>noa  aqui,  y  totiiPnins  aliento,  q«v  llevamos  i-«corrÍda«  214 
piginnt  d«  loa  Apuntft,    Ahí   ert/m  loa  huKnmrntos  d«  la  montilia.  Lb4 
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inducciones  no  ha  linrAn  esiiernr.  Siib«&  y  suben  «n  el  Ít)t«ríor,  coma  otrM 
laoUs  eupirnlefit  oiitntAdns  Iha  únñSi  con  1u8  otiAH  panillp^rk  la  onmbrfl 
forinnnHo  un  solo  pwiiln;  de  nlli,  bitjiiríri  desjiups  pnr  U  pnrie  eslemB, 
ftl  inunflo  <1e  los  lieclios  Inngibles,  oonio  olrfia  lAntntt  aeodercks,  ijno  him 
lie  recorrer  Ims  nplicnctonPB  de  la  teorin  ou  In  mnrclia  diuria  de  la 
KscuelN. 


IV 

RI  caiActer  civolífíco  de  Ib  peJugogía  na  datn  de  iiiucSo  tit'inpo. — No 
iDce  miiclioii  añas  que  se  oye  hnblar  de  In  citneia  de  ia  edueiicion.  Puede 
Irw,  cunndo  mJnos,  que  desde  ta  sputlcion  del  dnrwiiiumo,  loa  eilu* 
ptdBg-^gicos  hfin  Lomado  oiro  fnro,  eu  armooia  con  la  f^volucion 
Opera^iii  en  las  ciencias  bioUgicns.  El  rautido  orgánico  y  el  inorgAuico 
aparecen  cotnu  erendns  de  nuevo  «1  truTÍ-s  da  lae  lueeí  rWísinnB*  que 
arrojnn  los  ciencias  en  loa  últíinoa  SO  aDoa. 

Se  iteceoita  llr-gar  i  Um  fil^Kofos  eoMleinporñueoA  para  encontrar  los 
eetiiiíios  fragii^enUrio:!  que  conHíinyeit  el  cjerpo  de  la  ciencia  de  la 
enncfiauTA,  ó  de  ia  citneüi  de  lit  eitueacion  como  In  h»  llamado  el  AlÚ' 
»ofo  inglés  Alt'jiindro  Bíin. 

N<!V,  que  amen  de  ahora  no  «a  liubifijien  lanzAdo  loi  talenlñs  supcrorct 
A  la  itirekligacion  de  laa  lejrea  pedfig¿gicii9  y  deacubierlo  6  adivinado 
ftlgunafiCiiya  apllcauíou,  ex'iirrraila  rniiü  larde  por  un  i)ogin»tÍiinio  ciego, 
ha  penetrado  en  la  sociednd  7  ¡irmt^'idose  en  sii  orBitiiisniu  de  iiun  manera 
lanioiitiible,  luici*'iido  victimH*  do  tuda  vlaae  de  errores,  p]^uc»)Hieíouec 
y  (ormenloe  i  mudiiui  gene  racione*, — 11Í116  qne,  loa  enfrsyoa  nnteríoreada 
los  Sl^Horoi»  y  de  Iu8  ]i)ricifl  coi  caiecíuii  de  eae  criterio  Amplio  y  coiitpreo' 
aivo  i  In  v^,,  que  dDtiiiiiti  t-ii  las  iiiv^j^ligAcioiies  innderu'ifi,  lan  escrupu* 
loeaa  eu  U  cvualnlncion  do  loa  fen¿meno«,  lan  integres  en  el  au&lisic, 
como  prudütites  en  In  indneoion  y  ordetindns  en  liis  deilticcíonoa  qne  airveu 
de   arquitecto»  (tara  Kogulr  U  ley   ili-l   \iirn  en  lan  vuríiie  (rut*  de  la  vida. 

Du  <>>lo  car4etere''iterat  de  la  ciencia  conleinpunlnen  han  debiiío  parli- 
oipAr  lo*  Apunte»  d<-t  doctor  Berra 

Aú'itili'!*  ihidi'(ts  exif;i'  Speiic«>r  el  citiiocimienln  ile  los  priiicipíiw  gr^ne 
ral-s  de  U  {iiiolngiit  y  tu  psicología,  y  bn  divlio  que  les  en  indiaiK-uxuble 
conocer  los  primcrixi  principioa  de  In  físÍologi<i,  y  las  verdndes  eleineu- 
tales  de  la  ])»¡colügÍA  si  quieren  educar  cooveníeotcnieulo  A  sus  hijos. 
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AleJModro  Buin  Im  repetido  lo  nÚRiiio.  Ia  escuela  pedigógicu  ÍIbIíbob 
qti«  cnentK  A  Sicilinni  etilr?  los  mita  «DliiKiAf'Us  y  rigorosos  pnlmiian, 
ircnno<%  como  fuí-nt**  de  donde  deben  «ilir  loa  elemento»  d»i  la  peáa- 
j;o|tia  leiriot,  \t  fiiinlogiB,  ta  nnlropolnj;ÍA  propiamenis  dicha,  la  p«Íco- 
logifty  Ib  lá(^ea;  el  derecho  y  la  moral.  En  eAtascieDcias  Fe  encuentran 
Im  datos,  los  piúIef!¿RieiirR,  las  condici<niei  ;  loa  bases  positiva»  da  la 
tforía  educativa.  El  pnifetor  italÍAno  invoca  tmiiLieii  en  su  apoyo  la 
optoton  de  Spencer. 

Pe  esos  fuudaoienln»  infiere  también  el  autor  do  lott  ^l/ttnfM  todasu 
IrortK  de  la  educncton  y  In  inftriiccioii.  l'uwlc  creertie  que  en  algunos 
iinílisif;  se  h\  detenido  deinn?indn,  A  nn  alcanzó  á  ver  el  fonAmCDo  en  toda 
BU  eitenition;  pero  quien  ocepte  9uñ  premifas  de  In  primera  parte  nu 
tendrá  mú  temedío  qtie  Aoiitetersd  ñ  laii  coiicltipíoues  dti  la  segKudn.  Si  «e 
nolaae  que  li«y  luuaren  ó  ración  eu  In  nígundh  psrtc,  que  comprende 
¡n  práctica  áe  la  lYiScHanxn,  no  s«  atribuya  A  deficiencia  en  la  ejecución 
dt-1  plan,-  «inú  i  In  lunn^ra  de  encarar  las  cokak,  de  pro^tnr&r  el  neUQlo,  de 
c«inocbit  y  rxporier  In  ciencia  pedii<¿pica,  la  teoría  de  la  ensrAdNMt, 
comprendida  en  la  príuiera  parle  de  los  Apuntfs. 

No  M  Míe  el  i'uiico  Itliro  de  pedngn^n  <\iie  bae«  caudal  de  \n  anntomt», 
de  la  fiiiiología,  de  la  ptioologia  para  rntier  en  seguida  á  oxpun<T  los 
priticipius  y  las  leyes  de  la  eumiftiioxu.  La  novedad  en  ettc  punto  connisle 
cti  Uiuleneior)  6  proposito  eaclnstvamentc  pcdeg^'g^co  quu  el  doctor  Berra 
«e  propiMO  &nti«fac4'r  en  píus  ealndios  preliiiiinKiee,  ¡iitUí'|ieii»ftb1es  en  la 
obiu,  y  que  oiroa  bao  puoelo  fliuipleineulo  como  ulh  poitada  6  fron- 
liapiciode  conTeoíenuia  en  sns  libros  de  pedagogía. 

Spencer  hubía  dicho:  que  ¿titea  de  que  ^e  pueda  poner  los  ni¿iudoi 
de  erigeeRUKii  en  nruiouia  con  las  raculledes  metitiilen  eu  eu  modo  y  en 
eu  ¿rdeo  de  deenrrollo,  n  ueceanrío  piiiriauíenle  que  i>e  eepa  cOn 
IterTrcciou  como  ac  deoorrollnn  esas  rncnllaJee;  y  conSeaa  que  haata 
nbi>Tii  iHi  liereoe  adquirido  eobre  ente  nsonto  mae  que  a^ptnat  nocione$ 
ijfMa-aie*. 

PuudMlo  en  ella»,  y  nvon^ejando  que  se  Isii  irintfiírDie  eu  proposi* 
doñea  eapecificna  pnra  que  se  pueda  decir  ijue  poeceiiiAs  la  ciencia  en 
In  cual  debe  fundnrve  el  arte  de  lii  cdoirncion, — en»nyn  i\  inÍMno  la 
ni|K»aÍoitin  eii  un  lírdeu  lógico  de  nigiiiiiui  de  csnit  leyea  eapoclficae,  cuya 
enutneracíou  inAa  A  nienoa  delinida  alcnntuí  Ív«iete. 
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No  íP  AlnriBf  el  l^'i'lftr,  q«p  un  Ins  voy  A  ilftiillnr  espücñmlolns  n»jtii 
con  miancioiiidait,  ni  A  cf>n frontil rlno  con  Ion  iIcir  principíirafondKinpntitWfi 
j  lai  diez  y  nicle  Vjea  que  piMip  y  nplicn  eii.  Ion  Apuntes  el  doctor 
Berrn. 

Si  ^n  Ir  [inrte  p^icoiiígicA  de  In  ohrn  Viat  tilgn  miM  que  obeerTacion  de 
fciiómeiioH  iMtoü-riíicDA  )-  piif^ti  Micoiiirnrtf  Iodo  «\  esqueleto  de  un 
HÍetrmR  Eln>¿fico,  ciractrrtsiico  drl  autor,— en  ta  pnrtí*  defliiondii  A  la 
eiiii mención  de  \m  I^^rh  de  In  rn»<-fi«iixa  puede  eoocitilrxrte  exrro  da 
enálisii  indnclivo  •>  mianciofidtid  dcuiitsiado  Mmipiilnui.  G*hh  tejes 
eerAit  acuco  refundidmi  por  otrofl,  ¿  conftindidu  par  ínrntnpelenciii  p«m 
sn  epHcncion  remerade  — No  me  prepongo  Inveitlif^rlo  aliore;  p«ro  via* 
lumbre  que  nhi  piif^den  «sur  los  tli^fectos  que  MaolfRAzz*  enontmbaen 
Sicitinni:  ataiffrtitimi  di   virtit ! 

K«n  pod'rolHi  fu<.'rZN  dinl^ctini  qite  e«  nnn  d9  1i»  cunlídadea  reconO- 
cidn»  del  doctor  Derrn  puedo  hal)i>ile  lleviido  mAx  elln  dn  lo  nrocARrio,  t> 
miB  a)U  de  lo  que  alcaiizAiií  en  minho  tiempo  la  generalidad  da  lúa 
maentron. 

Kl  cometido  que  inc  he  impuesto  es  princlpxlmente  el  de  doscribir 
loi  Apunlr».  Nd  tengo  In  pretetiHÍui)  de  luDMiTme  ñ  «n  críiícn,  ni  cor* 
r«B|FOnde  li  bililiografia  liger»  el  exúuieu  detalLido  de  un  libro  tan  su- 
tancioso. 

liemos  de  llegar,  con  el  lector  que  ne  haya  alrevido  tV  ser  .-ni  eom- 
pnüero  de  naK«,  ¿  la  parlo  práclica  de  Ux  enbcñanza.  hapriinei»  iwrtM 
de  loK  Apunte!  nt'S  deja  en  lo  iniu  alio  de  lu  tiiontafla  con  doe  prlircípioa 
7  diea  j  niele  If/M,  i  cija  aplicación  Uneinos  que  aaíttJr. 

Ginitio  Romero  auguraba  qup  «-ute  üIto  ei-rin  iin  BÍlogismo  diluido  ó 
deaeiivuelio  «n  700  ptiginiut.  Con  eso  hncin  lu  uríticn  y  oí  elugiu  del 
libro. 

Citando  te  hn  llegitdo  h  In  comlnaíon  de  In  leoria  de  In  enaeTianza 
pAi'i^o  que  L-!<lnvÍeTn  uuo  en  la  cumbro  d«  nueatras  sierrai  tnila  etn* 
pinadaa. 

[*nra  di*senndttr  i  lai  rpali(Inde«  do  la  vid»,  para  locar  tierra  de  nneeo, 
hay  que  eriregnríB  al  ruÍa  y  aeguír  lo»  »endiTUH  por  él  dclincudoa.  Si 
nA,  corn>niOB  el  peligro  de  rodar  al  abinmo,  lin  priitciptoa  y  «in  lejrea, 
connouR  pedazo  de  bloe  errático. 
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pero  ¿coAíes  sen  «toa  dos  priiiciping  y  mas  diez  j  aíete  lejes  lie  In 
enr^ÜNiizii,  qoe  i¡rT«>ii  de  eficni'.  amuleto  ;  dt  ImliBtnnn  srgnro  puracvitnr 
Ion  tttrxTicia  ó  In  cniíin  rn  *■]  Irnto  y  CBciibnso  rlcRcetmo  que  Im  dp 
IiBcer  el  tuneslro  ilisde  1»  región  lumiucna  do  tn  tcoñA  >1  «iimarniiado 
rjiiripo  {)<•  Ir  pnícIÍRn? 

T)i]filinm(|fl ,  »i<]ii¡cni  wa  eoniemincnip. 

Uno  <1«!  Ion  [iriticipioa  ea  cale:  »ln  ediii-ftcirtii  y  la  instrnccion  han  d* 
MT  UIm,  que  prvpare»  »  1s9  p«rHotiii8  en  íu  menor  edad  pnrn  cumplir 
iIpFpnea  lo»  deberes  que  la  miliinilezs  Iph  lin  impuetito.  Lii  rvlitcion  cl« 
conformidRd  ó  convetiíenein  de  1»  ermcrmiiz»  con  el  fnt  moral  de  Un 
individuo»,  es  una  de  sh»  ley^a  («ndamertnleí:  ley,  tiorijn©  en  nna  relfi- 
«:1o»  nccwínri»,  ineludible,  coiislimt^,  tiniveraftl  y  etcriin;  fimdnmentftl, 
fmrquc  M  In  primeiD,  pnrqiie  no  hny  ntrn  /t  quiO  ciitt*  fluhnrdinada,  t'^  do  la 
rtinl  deriva,  pnrqtio  de  elln  depriiilfrí  IndnA  In*  cnndicioneit  de  eficocia. 
K«A  rftlacion  eis  nn.Terdndero  principio,  al  r)ue  lleniflr¿  principio  'le  la 
cartflacian  de  la  etiteñamn  con  iu  /ín  i>  «implemeiiie  por  ler  mu  breve, 
]iri»eipifi  t¡e  c^rrflacion  final.» 

E«U  M  «I  primer  principio,  pnr  sn  tuilurnleza,  objetivo,  eiguietiJo  )n 
prtfoiaion  á^\  IrngiiRJe  ciealiñiro,  nece*nrio  en  e^le  nannlo. 

Kl  otro  principio  r-a  por  íii  mtiitnleien  sujetivo.  Diré  i-n  qué  coii»Í»ile. 

8|>eHcrr  to  TiKltin  ilíclio,  y  el  dnclor  Bernt  lo  recucrdn  e&)>ecÍnlTiieiite: 
■Cnanto  mna  noD  rninilinrtzA  \ñ  cieucíii  con  In  nnliintleu  de  laa  eota;, 
tnAa  i)i>a  couveticeiiir>8  de  que  no  li^y  en  pDh  virltid  anficienliB.  Ciianlo 
mit  no  el^vn  nne«tro  Ksbcr,  mm  ii<^a  difpoiieiiioi  II  restringir  nueiitrs 
inin'xiion  en  la  murchn  de  U  nnturalez». 

'Ahí  como  el  trntatnicnto  herriico  de  olroH  ticmpon  Hn  ^iilo  niiatiluidn 
Mx  lA  medieir.K  por  otros  mis  umvi'h,  y  nún  con  prcecindenrin  iln  psloa, 
for  p\  nnevo  tfigimc-n  renulnr;  iu>i  cOmo  se  h»  reennacldo  ^110  c«  iniilíl 
aptimlr  el  citerpo  de  Ua  criiiliimii  rnn  fnjnit  A  In  manent  de  Ion  Pnptles  ú 
ll«  otra  tnndo,  yae  Im  deaoibíerlo  quf  iiÍiikohi  diooipÜDi,  por  iiiA«  hAliil- 
iirtwti»  (jiieae  In  hay»  com binado,  va  tiionilÍv.ii  tnnin  A  Ion  criii)in)4lo.s  ci^ino 
Ia  iliaclplinK  natnr&l  del  trahKJo;  nal  Uniltien  ae  ba  percibido  en  mnlerta 
do  e«tiicsnon  qae  novrpuivl*  ronaej^Liir  nndn  a¡n4  cometiendo  su  «ctivh 


172 


NUBVA   REVISTA    DB  BÜKKOS  AIRES 


dpd  i  In  nRliirAl*>7.K,  y  ecL-undandu  d  dci^ciirolviaiieuta  espontáneo  del 
espirítu  en  en  progreso  hacia  la  nindiires.a 

Y  el  docUir  Utvrn  nj!rega:  Kttta  re1»ciun  de  Ift  eu&e&tinM  con  I&  nktu* 
raleitt  del  Blumnn  «■  eterna  7  constiinle  porque  \wa&ñ  m  iiilerrainp«; 
e»  iiuÍTereal  porque  es  ¡nl)er«?ote  A  lodoH  [os  individuos  de  la  ««p«cle 
humnnH,  sea  cual  nen  au  h<>xo,  «Jnd,  color,  temperAinento  y  nacinnali* 
dad;  es  oecesaría  porque  na  se  puede  prescindir  de  ella:  y  por  tanto  ei 
iioaley.  Atii-iiiu»^  es  indi-rivíid»,  (>i'ij;¡uiiriii,  ruin  de  tndfts  Us  condiciunefl 
que  deben  eoncni-rir  en  In  etlucncinn  y  en  lainatiuccion;  por  latito  ra  niva 
lej  fundamental,  un  principio  cjue  d^HÍgnaré  cnii  el  nombre  de  pñnc^fio 
de  correlación  entre  ia  ^Meñtrnta  y  el  tugcto  qxtc  aprett'ie,  d,  ¡xir  iiiá» 
brevedad,  prineijno  líe  correlación  »HJeiiva, 

Paxeinos  aliorn  A  Ua  t^ye^g.  Hkccii  pm  loa  Apunte*  el  papol  de  la  br&* 
jula  ci)  la  vasu  eolednd  del  mar.  SeÜMlíLii  perfeclnmcute  los  iiiitibou  en 
1m  datheiuJefei'iofl  que  responden  i  los  dos  pruicipíos  fuadniueatnles  que 
BCibo  de  me» Clonar. 

Una  ley,  -la  ley  de  ¡utilidad,— es(«blece  Inesleusion  de  los  materias 
que  la  cnscñuuea  debe  ubrnzar;  ea  couio  In  periferia  que  determin»  el 
horizonte.  Ln  eruefiaiiKn  se  eftiendert^  A  ioHoh  los  derechos  y  i  lodos  los 
deberes  del  individuo,  ounKÍiIt-Tudu  i>n  bí  imisjtio,  coil  relacíou  &  la  fami- 
lia, ñ  lasociediid^  a)  listado,  ala  huniauidad. 

Ulra  ley, — U  Ley  de  ütifícíeiK-ÍA, — ealablece  autnto  debe  enseflarse, — & 
Mt  In  «stMtMOit  del  Mdln;  k  inieiiftidnd  del  rayo  liuuinaao. 

Lk  perifiTÍa  debe  ser  perfecln,  tndui  sus  fiiinlos  deben  estar  eqaidia* 
taulcs  de  un  centro  comnu;  los  radíos  no  pueden  aer  deei^uules  eu  longi- 
lud;  loa  rayos  luiiiiuosos  deben  va\k  igualnif^nle  rriinrtidos  en  toda  Ib 
plenitud  del  círculo,  lüsurñn  pues,  unidos  por  rehicioneit  de  identidad  d 
de  semejanxs.  Bslasrelaciouesquo  doinioarAu  todo  el  catnpude  I»  ciencia, 
consliluycn   In  ley  de  la    Unidad,   que  es  ln  ley  tercern. 

Ia  coarta  ley,— lo  ley  de  universalidBd, — uo  admite  qui»  ^e  eslablcícau 
en  el  clrRulo»  e»  ningoiiM  direticiotí,  Htionaisotúrmiou  que  lijen  uu  t¿rmiuo 
medio  en  la  oetension  d  en  la  canLidad  de  eitseñnisKn,  ptini.  colocar  en  uur 
curvn  A  los  pueblos  bArb»roe  y  eti  lu  llnc-ñ  rectit  del  rúdio  i  los  pueblos 
niedinnametite  livilizados. 

NW— dice  el  unlor  de  lo»  Apuntt»,  'In.  DnseOanx*  debe  di»r  A  toda  clase 
degeutM,  eptiludca(]ne  puediiu  ejercer  en  virtud  de  au  tiaturaleíA,  y  quo 
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dehvD  tnirr,  por  mzoii  de  loa  deberes  uQÍr«r8ti1e8  h  que  csUn  BoiiieliiIiDi. 
A  tmdir  (lutJe  rximiree  i)e  In  educnciou  en  lo'lii  su  Íti(('jíni3nd  y  suncíencin, 
potquc  lodoi  deben  conservnrse,  <le*nrrollftrse,  y  habitunree  ú  übrsr 
liipil  •  . , . 

I.n  ItarWríe  ojioac  un  oVnitAcnlo  cnai  ítitiip^rnble  A  estM  ADpimftittn^A 
idm1c«,  y  pnr  iniÍ8  qiio  ■«  loche  y  »c  gimle  pnrn  ¡tiutniir  y  educnr  ni  gétit'ro 
liiitiinno,  hornos  dfeODiilPutftnios  con  ríT  vívír  y  minir  en  In  peiuiiubic  li 
iii'lifidiiofi  y  puflbloa  quB  nncierüii  pura  leclbír  In  lux,  BÍit  lograr  iitcaiizarlrt. 
Üneh  i»¡{ft'!  Aii  tí  ¡a  lida  en  mletiliiiifU  veuturosri*  Y  niueciHUí  s«r  nsi 
|Kir  lox  MgliM  de  loa  kí^Ios.  ... 

VI 

No  eren  el  Ivclor,  ilqaiifa  veo  yn  tmtuiito  inohiiio, — que  los  otma  Irnce 
IvytBqup  qiivdiin  por  (rxpoucr  iitM:i.-»il:iii  gnin  ("apiici»  ]"ini  Jiirsp  ñ  cfiiincer. 
Los  vuntto  Icj'Cfl  i|Ui>  dt-jMiuo}  iituiiciudfuf  av  cefÍL-n-ti  itl  ritriCRjkM*  de  1» 
ÍHülruCviun  y  de  U  (.ilucacioii;  lim  Irece  rMiInntea  «etnn  c»nteiiidas  en 
brevet  pitliilirtii*,  que  Eütrnigo  dg  loa  Apunf€$:  «Itra  leyes  do  r-jorcitAcioii 
propin,  d<<  conformiilAd,  de  aJiipInciuit,  di*  rcp<'liciofi,  do  cimlúniidnd, 
Je  (trdetiKciofi  lAgicn,  de  cüindiiiiicioii,  de  progresión,  de  loa  objetos  y  do 
Iah  formas^ — (díeit  l^ye»  por  junio}  demiieiliikii  qti¿  ¿ideii  Idgico  ban  da 
ftt-giiir  loa  pnrtcif  de  vnAti  muieaii,  con  qiid  objrtoa  te  haa  de  eníerier^ 
quú  fuerzas  «ic  hiui  de  pnner.en  ejercicio,  qii¿  relniriou  liau  de  ubaeivAr 
nilof  ejercicioi  con  el  deiieiivolviiiiiculo  de  Uta  fuerzas,  legiio  guA  método 
liM  do  proceder  cndn  facultiid  nL  nplícuisc  il  ci>da  objeto,  en  qu¿  fortnit 
ba  de  cniímnicMrse  el  nmeiilro  con  Iub  iiliiiiiiio^,  quién  biidesi'i' el  yiijtiUi 
aetÍTu  de  Ia  biptruccion  y  de  tu  eduonciou,  liis  eoiidiclonetide  repetiviou 
y  cMfitínuidQd  A  qne  baii  do  snjetnt^e  los  t-rercidos  y  In  innocra  vúaio  ae 
bwride  conidinar  eirto»  Irnbnjiis  cspeciitlc»  de  ctvln  materia  pura  qiiu  pro- 
iluxúnii  inijtir  mtutlndo,  vii  una  pnlribín:  «filh^i  Ifyvb  son  np1Ímbti>8  li  lii 
Iiiiie>t'i4  A  irubnjos  de  tu  etiset\iiiixa. 

•  Imh  IrypE  de  allerttacion,  «tenciofi,  y  de  los  moiWotí,  tíoiitm  por 
ubj*-lu  fa iKlilvv^r  la  diectplinik  de  la  esciiel»;  y  liia  de  e¡i>rcÍincÍoii  pro- 
pia y  pri-Ki^ston  oblíguo,  no  raenoa  que  la  de  toa  iuuliiro«,  ¿  dwr  A  la 
i-M'itcla  y  A  ttt  cotidocta  del  maetlro  cíttrta  orgauízudon  indUpennable 
)Mra  f]  lugio  drt  luft  resultados  que  i>e  bii.ocan;  por  inauora  qui>  cmIus 
(illiiniui  Icyc»  iun  rjíhtiviH  al  gobiernn  tnc/lfí/. 
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■  Por  otra  pnrtp,  el  gobíeruo  de  la  escuela  regula  iiidisliutameote  la 
coiiductn  dtí  loa  aluniiios  y  del  maestro,  ya  se  ocupe»  de  educación  ó  de 
instriictioi),  pero  el  prugnim»  y  el  trabiijo  de  lit  enseñanza  difieren 
HPguii  ¿utn  sea  instructiva  ó  pduciilivn,  > 

De  todo  to  cual,  reeiiUa  que  f\  rjoctor  Berra  ha  tratado  por  Reparado 
eu  l:i  segunda  phrte  de  su  libro,  la  iastrucciou,  la  educación,  y  el  go< 
biLTiio  de  la  escuel»,  distinguiendo  en  lau  dos  primeras,  lo  que  corres- 
jioiide  ul  priigramn  y  al  trabajo  de  la  enseñanza,  y  en  el  último  lo  que  se 
refiere  á  la  disciplina  y  ú  ta  orgnuizaviou  de  la  escuela. 

Vil 

Ks  yn  tifiupo  de  abandonar  la  cumbre  y  In  inonturin.  La  perina- 
ntncia  en  las  uUurus.no  se  puede  prolungar  por  mucho  tiempo;  el  vértigo 
lio  larda  en  pruditcirsej  tu  u»  so  curre  el  riesgo  da  alnipar  algon  cLro 
m»l  pur  falta  de  uíre  re^pimblc  en  medí»  de  c-tuii  pi.os  acuntili-dos  de  las 
diez  y  slitle  leyes,  que  el  autor  .U'  luá  Apitntfs  prvtenta  como  bi  fueran 
otrus  litiMos  atalayas  pura  la  iiritctii.'ii 

Erigoirusa  lia  sido  la  tiireu  en  lus  dos  ¡lármfus  ¡irecedenles;  ndul?ccit 
-de  ks  incouiudidades,  iuhercntcs  bicinpre  á  los  prepuralivoa  adecuados 
para  uu  lurgo  y  laborioso  víage. 

Y  cuenta  que  no  hemos  ije  bajiír  de  uu  soplo,  ni  perp;  ndicnlarniente, 
cuino  una  flcchu,  lanzada  de  lo  alie,  dúsceuderemoa  de  una  esfera  á  otra, 
jior  gradaciones  cuccsíviií;. 

«  Juzgo,  dice  el  autor  de  lo?  Apuntes,  que  esüS  diez  y  siete  Ic'yea  son 
rigorosamente  veiduderus  y  dibtíutus;  j)ero  t:l  muestro  nü  debe  conteu- 
tarse  coa  adherirse  á  uii  opiuton  siu  examen,  pues  ug  debe  ser  creyente 
de  nadie,  siempre  que  pueda  vetificar  por  tí  mismo  lu  que  otros  esla- 
liU-zcnn  como  verdudero. 

<  Hnga  pues,  con  eiiLc-ra  indcpeudu-ncía,  el  trabnjo  que  he  hechoj  iii< 
duzcA  todas  las  leyes  que  pueda,  y  compare  eub  resultadut)  con  lus  niius,... 
Pur  mils  profunda  t^ue  sea  mí  convicciuu  puedu  haberme  equivocado,  y 
nadie  debe  heredar  mU  errores,  por  el  solo  hecho  de  coiauuicÍLrselos  con 
toda  la  buena  féde  que  aóy  capaz....  Ho  hallado  diez  y  siete  leyes  j  no 
me  ocune  ninguna  más.  Pero  ¿  eütá  completo  el  número?  ¿No  hay 
oirás  ?  Es  muy  posible  que  no  las  h^iya  desoubierlo  tndmi,  á  pesar  de 
ini  solicitud.  lül  maestro  dube  explorar  constuntemcnlc  el  campo  de  Ja 
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liilurMlrsa  buiu&iin  con  el  ptojuSaito  4^  liucer  nucvoa  deecubrími«nlüa: 
cuimiuft  mis  Uyu  (lesculira  ó  coDoxcn,  mi%  conip1«U  wri  la  cicnvin 
jívi)^  gúgifw.    j   liiú    iieirrtrCt<l  SU  OilHiTiiiiiSfl.  .  .  .  > 

Ui-iuOM  piiutilu  revista  »  totlns  Us  hiihub  y  Uagngff,  [XTlrccIiui!  y  uiu- 
uicitJiit'»  de  Lucu  neceMiiiutt  h  loa  iiiit(.-i.tr()8  pum  it|tUcHr  la  trniia  «le  la 
cii»vña»X)i. 

>ln>t>  iihtitM,  cuiiit»  «e  ró,  el  gpfe  y  guia  ñu  nutnlra  i^pcdK-ioi)  «c  Iin 
>lr<lei>>do    eu    pr^iiurainus    )i>^  aiikílius    y    Un    etiiüiiliia  con  el  iiinyor 

Nu  tctiin  el  lenior  por  t-l  resnliadu  de  «^m  e-xplumcíou  en  Ins  regio- 
DM  (le  la  práctica  eriziiJu  <iu  tucollus.  'No  iias  vontluue  v\  autor  do 
l>4  Aputttea  H  una  exjtüdiuion  ú  toiiiwH  y  ú  Iocak.  Lo  única  qit«  nos 
prisri^jm  es  i|ti«  t«iigumus  tuuublaltiio  cnid«di.>  <Je  no  renliHiar  con  Hl^uima 
(la  ekftk  Uj*«»,  y  ti*  tío  ulvidai'Iuü  junir'ta  oil  lii  |>i-riciK'ii  (I«    ta  <>iis^ri>íi)Zu. 

Nu  b»  ui»a<]Utf  liny  piieríliJinl  en  eai&H  H<lveit0aciiiíi.  No  t-e  digníi-reQ^xi- 
«uiaeuie  que  se  tritln  tlv  nimicdndes,  qu(>  puede  jirt'aciiidiiEti  de  esna  Uyea. 

Hi-uiaa  Irídu  que  la  c»pei1iciúii  pulnr  de  U  Jtamiettc  fiacRvú  fiorquo 
au  inliépiílü  g(TK  b«  Loug  cuiim  Umú  un  vmia  ú  íuúii'.  Mliscqitiu  lus  %T 
jierroB  csquiíimU'»  quu  lu  tu^alú  ul  «vpvi-lo  cii|jitnu  Netbauíii. — Ximiodn- 
dn!   Ksos  pei'rua  parecían  oíros  tuutoa  eblorbo*. 

Malú  Ut*  Ltiug  I<j&  tr«ÍD'a  y  stvie  poiius,  iIi^Bprectantlo  l'1  viJíoüq  eon* 
üu^iCDU  CO'i  guo  le  l'avurvticm  el  c»|iiUiii  Xinbauíu. 

túuuiauofl  pflididoa  cutiio  Mi  liotig,  y  du  uiidu  nía  vitldrían  U  íiiira- 
pidex  y  el  eiitaniumu  eii  al  uinifUteiio  ai  hJci<^teinuB  nbauduuo  dií  lúa 
diex  y  aiele  leyea.  ¡son  d«  uu  temple  y  fiuura  oaquldiuii  butuitiistrua 
ÍDvari|ikbtemcutti  ul  uuic&tro  loi  auxilioa  esi<ÍT¡luHli.-s  que  livccíita, — cuinu 
«lcao«bnii  loa  perro»  uaquimalea  con  uuh  pre«ieion  Bdiuinible  el  ulimwutu 
cudíeiodo,  oculto  éatre  lus  bidos  que  recorte  t.-l  txplun^dor  único. 

AtUtado  de  veÁ»  diec  y  siete  Inyes  allunará  el  niiiealip  hu  vaniinif, 
abriendo  brecho  y  dejando  auruoa  luuiiiioaoft  eu  ohh  uíebla  qu4  delínue  )o< 
|irtitieios  |iNsi>9  de  ta  tnlaitvia. 

Onidadu,   pues,  con  las  diez  y  Bteie  leyi»! 

Astittremoa  eti  aegiúda  al  iiiti.>re«mito  espectáculo  de  au  ajilicncíoii. 

Vil! 


Uta  «I   el  lerrviiu  de  I»  ¡>ciii:tÍL-u  de  la  ei.teúiinva,   dunde  Jokú  l'cdrv 
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VartflndeseabA  v«r  evoliicinnaral  doeloi- llena,  par*,  reci-ger  el  TraUrde 
lu  meditiictone*  litMÓfieiiK  y  de  I«  dialéctíen  d«l  leorí&ailor  iDOflnmblB. 
Vi*Bnin«  qti«^  en  lo  que  -hit  Imclno  «I  dnclor  tierra. 

RinpezHi-é  |)nr  liui  ititiuviicioiieH  cjne  me  parecen  crL[i¡liilr>K.  Bou  dehidiu 
al  pin»  6los<ÍG(tt>  de  loa  Apunte»,  y  ni  eft^lrilu  AiiftHlico  r|iio  domina  «ii 
lodn  la  obrn. 

El  litro  ininiiívo  tlaliv  prácfka  de  Inatieñanta  coinprpiuíe  U  instruC' 
chtt.  KinjiifAn  U  n|>Iic>ioiou  de  U  \**y  de  iutef/riHiid  de  ¡a  mntn'ia. 

¿Qii¿  a>'i»nnliira&  dfib«n  ru«efiftriie  en  liig  escuela»?  De  Va»  invecUgí 
ciotKrtí  Jicercti  de  In  nntiirnl<^zn  liiininnH  hii  ido  puliiendo  grndn  al  mente  el 
Ruior  Iwsta  iMisqupjar  e)  fiu  del  hwnibie,  »ii8  reliicíoiics,  deber»-»  j  dcre- 
chof,  y  «stnblecn  que  debeu  eiinermrse  f-^laii  materia*:  escritura,  lectara, 
IcNgiiiije,  fíHich,  qiilinicfl,  Annlotnift,  fikiologia,  pnicologia,  liigicn,  foda> 
gogía,  tiigt^i)r>,  (incluso  Ug¡i[iiii^.sticii  y  e!  catiln],  riipdicitta,  mineral ogia, 
hnütnícH,  Koi)[i>gi»,  gftologirt,  gottgmítH,  nttrouiynñii,  Hriltiiélioa,  Algebra, 
geomelri»),  IiistnrÍH,  dibujo,  loorol,  rconomÍH,  derecbn,  {nduíiritts. 

ToJo  esto  dobc  líoaeñufíc,  bí  bu  quiere  roifniír  fí#oeniciotic«  aptas  para 
T¡TÍr  lito  ral  n;c  ni?,  para  nplicar  en  el  ecittidn  dtl  tiien  todu  Ihi  fuerzas 
con  qne  la  ralnmlezu  Ihs  ím  dotn>1o. 

— Q-i¿  erviclopediii!  exclauíiiri  mñt  de  uno,  powido  del  wpíritu  m^ 
tiberni  ó  mib  uitmmoulHno  dt^l  miiiido. 

—Eñe  ])rn|jrHiiii\  uo  fxÍ«'e  on    iiinguiin  oaciinln  {iriiunrM,    dtrilii  otrOS. 
La  psicoliigia,  lii  lúgicn,  In  pt-dagogin,  la  biglfiie,  la  in<-dicÍna,lA  vcoaO- 
iniít  y  el  di'i'pcho.soii  aiígnnliinis    cuya  onilsion   m»s  xe  nota  en  loa  pro* 
gianiiis  CBCüliUce  de  AmúritiJi  y  Kuiopa. 

El  kutor  de  loa  Apuntes  se  detiene  otpe.-ialuicute  i  demohtijr  la 
iieceHÍdad,  iniíKirtanoia  y  utilidad  d»  eaas  aeigniiUiraa  en  las  CACuettis  pri> 
uiarifM,  Qiiiirn  li>  lo»  estarñ  de  nciiOrdo  cnii  ¿I.  I.U  dfonati  ninlcrins 
figuiau  on  los  ^iro^rBULají  de  lo»  piiises  mus  adelnnlotluA  en  urgiuiiitaciou 
eaeolar.  En  loa  progntiiikie  de  machits  eacucins  urugnayAl  Ügurnii  la 
higiene,  la  ecouQuiiü  y  los  principios  de  nuttlro  dcrodio  conitila- 
cionitl.  ■ 

Entre  los  i>edHgogisti4s  modernos  no  s«  encoDlrani  uno  que  no  acepte 
y  pruclnme  con  Spencer  qne  In  eflünela  piiniai-ia  debe  aer  ol  compendio 
iibreviudo  de  la  civilización. — Por  qué  w:  h  ibrinn  de  vníüñur  unas 
ciencias  y  otraA  RiVi* 
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Lof  que  »o  «sUb  ramiliaríxuilus  cdu  e4liis  cueolíoiiu!)  de  enseílsnxa 
crwr^n  que  pI  espíritu  del  'lí&o  na  rcttiste  ¿  Un  ciiorino  peao  de  cono> 
ciiiií^nlo*,  y  qne  In  mftnlc  infitiilil  n^^lArA  •'n  viiao  1(ii]r8  liis  fuirrZtLH  pMm 
■tmmr  un  hnrixontt  q'ic  «c  cnsnncliM  m-is  cndft  (1Íu,  dilnUnduae  luU'iu 
l¿nniiio«  cadb  vi^  wiEb  Tfjnim», 

No  9ie  traU  (i«  eD«i>fii\r  en  !&  ICíCuda  lad»  U  rtttiicia;  ei  forzoso  cop- 
tenlarse  con  prodigar  desda  siis  Imidccm  6  pupitres  lj<a  noctoiit?»  iriMi 
oeecMirÍHi),  B|>to[iÍntÍt>s  lí  lua  nofí>(iiilnd(fi!i  cuiiuitK-K  de  liis  [>erKOnns. 

SuLni  toJu,  <i:id)i  He  erucñiird  Je  golpe,  6  por  sultofi,  ui  ^(tt  otrvs 
projedimípnloa  que  aquellos  quo  cotiTBugiin  «  loi  npliludes  ;  bu  de* 
Mrrvllo  progfe«ÍTO      Ko  la  ngobínnl  A  1*  nlEícs. 

¿Por  rjiié  lia  puffslo  rl  »iiior  <!••  loa  J/ju»Ím  Unto  empeño  en  iiiHtignT  Ina 
lejresdf  lu  «iiJ'oriuuxik  j  muy  cNpi-ciuliniNtU'  Uta  iulWoiUir  'jul'  <li>  (flln»  lliiyrib? 
Porque  khi  «stA  toda  el  sftcrelo  j  todo  el  lesorcí  de  lu  eiiefilfinza. 
Y  fce  roiiveiice  uno  de  ello  i   medida  que   penetra  en  In  pr4cticft  de 
cada  M»ÍgnntutB. 

Aplicu  el  d'jcuir  BetrA  i  \a  lastmccion  Ins  cunlro  lejes:  inle|¡iiJftd, 
saQcieociAf  utiir«rsxlidud  y  unidiid  de  la  mnteriii,  j  pasu  ni  leguida  ¿  I* 
tipUcAcion  de  In*  (ilriui  nneve  Ipyea  eiule^i  meDcioniidiia. 

Cuiicluidu  \a  piut(?  ci-lntiv»  ii  la  Inutruccion,  trnU  eii  el  libro  teguudo 
da  Ib  Eibtcaciott,  dividífiído  cbIu  n^ulvitM  lu  do»  iinpoitünlra  nunna:  lii 
eduMcion  goneiul  y  In  edutacioii  eupecitil. 

Bttia  iuiiüVHciúD  es  radtvMtmiiiia:  oo  se  «ucueutrH  en  ningon  tratado  de 
pedngngia  de  los  que  kiisl*.  hoy  nos  lia  sido  dndo  conocer.  Pii«de  tgra* 
l^arsd  que  PsU  innovación  time  lo<Ioii  loe  i-niivctei'e)i  do  un  Vi-rdniltrro  dmi* 
cubríoiieoto,  y  M  de  ercene,  bíd  i^xiigc^rnciun,  que  vii  &  ILtiinñr  la  atención 
de  loa  hombres  pciinadores  qt>«  se  dedíqiivn  4  es  tus  arduos  ouí'MtiDties  de 
U  pedadogiu,  Inndenpreciiidcui  por  Lus  iiipírituasupcrlícifileii,  par  los  polí- 
ticos de  corto  atcHhC«,  de  amliicioues  mtiiguadat  6  fi*^  inipne¡«n;;iug 
febrilet. 

IX 
Veamos  en  qi»'  ootuistA  1»  innuviieioti.    I'*nl maquemos  nlgiittoit  roU' 
ceptos  del  niisiito  libro  que  ej^iuiiioe  ileeciiliti^tido. 

Tree  ([Taiidea  divittionn  bao  hecho  los  pednj^iglsins:  e^htctciotí  fiíiea^ 
eJH&tcion  ÍHUiectrnt,  f<lucacÍon  mofal.  W^»»»  agrrsM :  fhcae'vin 
ttirtiai. 
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|ja  edufAcinn  fisíea  trntn  tle  Ion  raedion  do  mimeniar  el  vigor  di*l 
cuerpo,  luicd  como  lii  ){Íiiini(»ticu.  Ln  intelectual  coinprei)<]c  ca»Í  siempre 
1n  enseflitnzn  de  los  cotiuclmípnlos.  Tin  moral,  ios  tnedioa  por  loa  cimtfv 
te  piiodi-n  it«iarroltar  los  I>uodvs  Bi'aliiiiienloi.  Ln  <$Miea,  el  ciiUÍto  da 
Ia  i inn filiación  pnr  [reJ¡A  de  Us  lu-IIna  iirloR. 

tíatiii  dirisiuiifii  lio  rpx|>üi>dt>ii  kl  dc^nrrollo,  lubituuciün  y  «-jttrcicia  da 
to  Im  las  aptüu'lM  del  t)¿r  humnrio.    Toda»  Ina  f'ieriMi  fuicsa  y  todoa  loa 

piiJei'cfl  iiifiiixUfi  ilt]LM>n  »er  e<liic)i<Kii';  \i\  MiKi-rKiiixn  árh^  upi- ¡jeneral,  »ín 

* 

oiDÍltr  iiiiigiiuu.  [Ou  nriiij  qiiu  el  nulur  de  los  Ápunies  nplique  »  ln  edu- 
ttxUtn/üica  jr  A  to  eilnotcioii  mental  Inn  inuinna  uiieve  Ipjea  qua  A  Iffi 
iiifLlerías  cíe  initlniocmiK 

«Pero  «aa  «dacncion  ^eii«ral  de  1u  iiipnle  y  tiel  cuerpo  ntv  biiatn  á  ln 
personfi.  Si  m  in<lruy«  A  la  juveiilu],  en  porque  se  den*"»  qii«  esa  ioBlniC- 
cion  le  eirvN  pnrn  mornlixivrse,  parí  progi-vunr,  pnrK  thlisfacvr  hub  otee* 
aidnde»  l<-gil¡iiin.s  dfl  nindn  mnii  complflo  posible,  y  por  ci'ii«eciienciii, 
Be  tiene  en  víiiIh  un  reonlindo  ptiniiejilflinpiile  pnictivo.  Todo  coituciniienlo 
ndqtiindu  deW  Irndiiciiite  en  liecho\  y  eí  el  b<^t.-lio  ba  de  aer  bien  ejeon* 
tado,  os  i]ieiin».ti>r  que  p]  ngpiitti  itdqiiierii  ln  liabilifinl  A  ílfutrfta  práctUa^ 
sin  ln  i,'<ih1  sití»  imposible  lii  buena  cjceiicítm.  B^n  dvHlr''Kft  i>o  He  imprO* 
TÍaB,  be  formn  IiMiUinrtite,  j  leqniere  purit  fonnnrue  que  se  d¿  &  loa 
Arg*ii08  cierlo  gmdo  de  vigor  y  el  búUlo  de  nrcíonar  segiin  CAiivenga  A 
eadn  cliise  de  ojiemciorie*.  Ii»  eduenriuii  iffn^rñi  t>nrt<>ÍHle  en  el  d*Mien* 
volvimiento  y  los  bitliiioa  de  lodaa  lu  fuereño  buniHiinti,  aenn  liaicaa  ¿ 
psiquicu;  ln  cdiicicioii  egjKcml  correiponde  at  fin  priclico  cou  qno  le 
ensefia  oida  nsij^alurn  del  progminn  de  inslruccion   * 

Y  vclveiii  el  lec-lnr  A  preguntarle  ¿  qii¿  imparlnitnia  ticnií  psIil 
absíi-HSit  úIosvrtH? 

Ueflexii'mese  un  poeo  y  se  reeoiiocerá  qne  es  capitA),  «Do  esa  cohrusion 
ba  resultado  la  costumbre  de  que  uo  se  atieoda  eu  ciertfts  luateriaa 
mi'iii  que  á  la  parte  do  Li  edii(!nciun  mpccini,  como  sucede  en  la  ease- 
fiaoza  de)  dibujii,  6de  que  se  eoRtraigaii  todos  los  esfuerzos  d«l  niSMlro- 
Aúlainetile  li  la  |uiiia  (1«  la  iri»lnici-i(in,  eumo  se  bn  verÍ(icA(to  dumnlo 
niiiobo«  ttijjIuH  rfspei'to  de  Im  mís  d^  \m  mnlerÍKS  eiist-rnidna,  i't  de  qu*^, 
ai  ae  consiUcran  iimbiis  partea  en  esUtM  úllinuí»  llcittpos,  sea  en  nlgimas 
pocas  Hsigiiitluriw  con  excbínion  ilc  liu  otnw,  y  kúd  cu  ellas,  eori  las 
á?liuieuoÍits  é  imperfecciona  propiu  do  todo  lo  que  fiM  liHCe   iiifttlnlira- 
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mcot«    j    nú    cu    vírlud    de    convicctoiies    cieotilicw,    claras,    y    bien 
definiüiki.  • 

X 
lio  (ai  por  |)ura  oateiiUblmi  de  rilusufln  que  vo  d«lii*o  el  milur  ñ 
MtUtlihr  la  vox  y  t>i  fAlruvUini  (ItL  lciij(i»<j^,  iñ  Tité  vniio  jicurtlo  Av 
«iMlmitico  el  etitrffneriüQ  en  \».  inilngitcioii  de  Ion  lt-j««  |iedHg>^gÍQ»8.  &4 
tratu  d«  ensi-fiiir  el  lenguaje.  ¿Qué  compiemle?  ¿cdmo  Ke  enspQii  ? 
¿CÓuiu  lie  |)ntcticn  ei)  Ih  eticudU  ? 

Comprende  el  vochliulnrio,  ó  svHn  las  [wlitbras  con  que  s«  espiTaaiv 
bu  idean:  I»  «uulugín  que  trittii  <iu  Init  modiGcociottCii  d«l  viicnlduj  In 
sintÁxis  que  eaiiidíu  como  b^iti  de  Cürreluciutmrse  \m  vocea  que  eoireii 
en  el  di&cursu-,  I»  relóricn  qne  di-inimlni  \a  ecpeciul  iiiniu'ta  t:¿iiio  te 
nuB  tas  TOCKM  cxMndo  cxpruMín  pusiuiira  ú  itnnguai?!!;  y  In  dccUtnií- 
ñoBf  ^iie  «HHCÜA  (^¿mu  liui  de  eiiiinuiarBe  liio  [NiIubiaB  \min  «-xpieMir  laa 
dívÍsiou«8  dut  imisMiiiieiito  y  iun  entitdoK  Av\   iiiiiiiio. 

Se  etiMÜnrHn  primero  itleiifi  siielliut,  df  comim,  lie  hecho»,  de  cniíli- 
dadet}  sua  ai^a».',  auü  pidntitns.  U&i«|iul-4  Ihh  luodiUcactoiLes  de  Ua 
ideoa  ublndita:  uúinero,  gúuero,  livuipo,  nudo,  nua  eiguM  babUdük; 
)Íoti  de  loa  juíoiofi;  tii  priipüujüioi^  etc.  etc.— 1'iu.eniOA  A  1m  )»ctiini. 
>r  «xeao  do  rtACciuo  cantiA  «I  viejo  eisiomtt  áv  ülahen,  ne  hjibU 
suprimido  ¿  ollorado  ert  la  eii«e6Aiizii  de  I»  l<M!turft  eae  ejercicio.  La 
iunOTRciea  habla  conairiUdo  en  empezar  por  bu  ideas  y  liia  palabras  qtiü 
HHi  aii  aigno^  descumpotirr  1»  puliibiii  un  1ctri;a  y  batiendo  uso  de  las 
cttjiu  de  ietria,  ejeroilnr  ni  hIuiduo  fu  la  busta  de  letras  iguales,  arre- 
^Uudolaa  por  palubrA».  UcüpuM  ae  liñCÍn  el  rjuicicio  del  silabeo,  aín 
deteuktse  eit  ¿I  lo  neceaurio.  Üi  Btiltaba  un  eiibiboii  de  la  cAdtua,  &  ifl 
rompía.  La  eniic-IUiuzK  dft  U  Uctiirn  crn  tiinÜa. 

Prooédase  del  conjutito  á  loa  elenieiitoa,  titutervando  au  gradación 
natural,  jrsc  reconocerñ  c^ue  el  ejeicício  del  HÍlabro  f's  iuit«rior  á  la  des- 
oorapanioion  de  la  palabra  eu  letras,  elenicntus  luus  mililea  en  la  foriita* 
don  de  Ins  palabras,  conociuiíonta  de  la  puLabni,  miáiíaia  stliibico,  auiV- 
liiiide  Istraa. 

Auies  cnipozAbaiuoa  por  bis  vinco  vocales  y  \m  tetras  nueltas.  Kra 
eiapntir  ptir^nuciunes  hltklractttl  que  nior tífica bnti  por  tiiuLbo  tivuipo. 

Hasta  abura  u»  hemos  uando  pura  la  vnseñniizn  de  1u  lectura  iiiüe  )|U4 
v^jas  de  letra»;  <a  adeUntu  usaremos    cnjiis  do  lelruii,  de   íilitbas  y  de 
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pnlabras;  A  mas   de    los  carteles,    las    pizarras    y  loa  libros  de  lectora. 

El  doctor  Berra  lieiie  la  satisfHCclon  do  haber  visto  ensayado  su  método 
de  lectura.  Kl  tiempo  del  cprendizaja  se  h»  ocorttido  Dot  ablenten  le; 
gravea  dificiilliules  con  que  se  tropcisaba  eti  lu  práctica  han  desHpnrecido. 

AlgiiDiis  ranentriis  han  puesto  en  prñclica  las  regias  del  autor  de  loa 
ApitHte8\  el  resultado  es  muy  provechiiso.  ' 

Lo  mismo  podemos  decir  de  la  eiiseñnnzn  del  dibujo.' 

Gmpíexii  el  autor  por  ettablecer  que  la  caligrañn  no  es  máa  que  dibujo 
lineal. 

DíbtiJHr  las  cosas  reales,  es  copiar  ó  reprenentar;  dibujar  las  cosas 
imajioadas  es  producir,  componer. 

El  estudio  teórico  coniprendtí:  di  conocimiento  de  la  clase,  p<'BÍCÍ0n  y 
medida  de  lus  linena  y  de  los  ángulos  i|ue  componen  la  figura  re.<l  6 
aparente  de  Ihs  superficies  y  de  lus  cuerpos;  y  el  de  la  posición,  gradua- 
ción ¿  inicnsidad  reltitiva  do  las  luces  y  las  souibras. — Debe  empezarse 
por  el  ditiiijo  iiaeal  sin  sombras,  y  la  caligrafía;  seguir  por  la  ejecución 
do  las  perspectivtis  lineales,  como  aparecen  A  la  vista.  A  loa  extudios  da 
perKpcdivH  lineal  dvbeu  seguirse  los  del  clftro-OBCnro,  y  |>or  úiümo,  la 
pfírspectiva  aérea. 

Primero  han  de  reprosentarae  las  cosas;  despnea  se  procederá  A  inven, 
tar  ('>  componer.  Es  niguiondo  un  rigoroso  proceso  lógico  que  el  autor 
Ae  loi  Apuntes  contradice  el  procedimiento  que  consiste  en  perder  el 
tiempo  dibujando  ojos,  naricea,  bocas  y  orejas  para  llegar  denpues  al 
trazada  de  la  cara  completa; -como  es  iirnzonable  la  costumbre  de  hacer 
perder  el  tiempo  A  los  niños  haciéndoles  trazar  rasgos  y  palotes,  fraccio- 
nes de  lelrns;  como  ojoü,  nancea,  orejas  sueltas,— pedazos  ó  fracciones  6 
míeuibroíi  arbitrarios  do  la  cara,  sin  relación  con  el  objeto  natural  y  con- 
creto que  se  desea  representar. 

Quiere  decir  que  los  copias  de  muestras  de  dibujó  no  serin  el  primer 
ensayo  en  esa  asigiintura.  La  rutina  está  herida  de  mueite  por  la  tdgtca. 
Y  no  se  puede  alegar  que  egi^s  \iou  teorins  del  autor  de  loa  Apunteé,  y 
nada  inán,  porque  el  nuevo  procedimiento  ha  empeza<lo  lanibien  á  ensa- 
yarse por  ulguaos  manatros,  y  de  él  se  ha  tomado  nota  en  el  •  Instituto 
normal  de  maestras »,  y  se  aplica,  según  informes  de  fecha  recienle. 

-XI 

Cada  una  de  las  materias  que  la  instrucción    abraza  debería  tener  au 
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jmrtc  denplicneion  spirte;  pero  nn  lia  eido  paiíljle  dar  tnnlo  dcsHrroIlo 
A  In  obm.  y  el  aittor  h*  tpnitlo  que  «gri»pnr  vnrnn  innlprins  sc%\\n  en 
punto  d^  Cfinexioii.  IjH  nrítmílicii,  e!  álgehm  y  In  geoniptiia  fonimn  un 
|CrB)io;  In  fítíicft,  la  qniíiiii-jv,  hi^tniía  nalniñl,  cnümogrnfí»,  niiOnpologia 
6  hÍAtoría,  formiiu  otro  gruiioj  tn  hi^coe,  mciílciiin,  iiiJi:ilr¡ii8,  ecoiio- 
mÍA,  moral  y  der»chn,  forman  el  tiUimo  grupo. 

No  podf moii  tomar  una  pnr  una  todu  ontiu  ímli^finturtut  y  «leíallar  en 
cada  Qiia  \n  aplicncioii  >i«  In»  leyer  áf^  lu  fnn-iía^zn.  Ln  nplicviciiiti  de  la 
Iftj  de  sdapiaclon  de  laa  fiícntlailog  al  objeto,  s*  rfuhti^iile  In  indíracíon 
del  método  que  deW  empteoi-sc  pnrn  In  ei<Bi?ñiiiiKa  de  C&dn  HMgnnlura;  j 
la  ley  de  h$  forma»  muestra  el  como  de  In  eusrfinnxa,  In  iniincrii  de 
darla  4  mejor  dicho:  de  hacer  que  ln  oiictienlre  c-1«tiimno,  i^ue,  por  lu 
propia  rjervitacion  es  quien  debe  npreudm'. 

li»  ley  de  Im  roniina  cnlií  npUcadu  eiili>ii«Aineiite  en  onda  osiguatiira. 
Bay  por  todas  pnrti>a  modeltí»  de  Jorma  provocativa,  de  /orina  frpo$Í' 
fñw,  de/ormn  inqíiiaitiva  y  de  combinación  th  forma».  Lo»  maeatroa 
Imiirn   á  «u  ditipopiriim  mi  buen  arufiml, 

DetetigiíniíM  en  U  gq^melrin  y  t>1  i'ilgobra  Nudii  reaiillu  tnii  clai^  del 
ei-Üieismo  que  emplea  el  autor  de  loa  ApHtitre,  omn  1k  pernicioaa  ¡o- 
fluencia  delarulirm,  st'guida  toiUvÍji,  di*  euonciHr  primiTU  los  teureinai 
para  detnnalrnrloa  en  «egitidn.  Ren  ptiÍf;(ÍL-n  envuelve  i:ti  fiiliit'itniiciilo  de 
laa  leyes  pediij;i^gÍCAH .  I,o«  j&vnat-n  iipreiidon  ftJrtiiuInti  vni'iiia  que  rccuer* 
dan  tnkntraff  esl4n  oii  la  e«caelA  Sft  vtnln  de^pue»  ^n  upuron  pura 
pUntenr  lo<a  lerminoa  0^  un  sencillo  problprn»  en  bi  vidn  diftiíii. 

— «Vamos  i  deníDstrnr,  diee  el  mftesiro,  que  los  ire»  AnguloH  de  iiti 
trUngulo  equÍTalen  A  áo»  rectos. 

— ÍIo,  neRor-  diee  el  aiilor  de  ]m  A¡>nnfrM,  lo  (irimiT"  es  exponer  el 
pmblctni.  De  consiguieuie  el  tnaeintrn  dírA:  Niíli.'^,  bue[|ue]i  nnlrdes  & 
cnanlos  Ángulos  rectos  equivalen  loit  trn  de  un  IriAngulo. — K«le  e«  »n 
d«Ullc  entre  mucbn*,— Kl  Algebra  sigue  viiKefiííndoNe. . . .  e»  decir,  un 
fommliirio  de  ecimciones  al);i^bn<ici)s. 

Rn  euatito  A  In  física  y  In  qnímicn,  lo  mA»  ettmun  entre  nosotros  fué 
eirttidiarlaa  en  lofl  líliros  de  texto.  Loa  cuerpos  nntiii'ftle#  rRlabnn  i<  nuea- 
tro  alrededor.  No  hnMA  pnrn  que  K^cnrle»;  ln  ripi)cii\  f»t.ibii  lodahpohiy 
Arrej^lndttA  en  el  libro.  De  apiLinioc  é  inntriiiiientOD  irMÍ»  el  libro  Tnuy 
lindas  lAmínas,  j  ssf »«  ahorruba  lodu  el  costoso  pero  ulillsínio  niatcri«l 
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üt  cDBoCnnzn,  mientriu  otros  convertÍHn  en  pi-oreediims  In  if^lion  dv  Ik 
HhcÍcdHa.  y  por  nlii  vaiiioi  Inilnvia!  Apeitns  si  tenomns  en  nii«8ini« 
MciiflMs  los  «lrin«ntD8  mv  nfCORnrlnii  parA  U  ptiReflftnx*. . . . 

Fiticn  j  qulmicn  de  {i6roir; 'que  naá*  6  muy  poco  rcprosmUlíKii  ftn  la 
pntclica  íJinría  Ha  1k  vidn.  No  puede  sueedrr  »kÍ  »í  el  mAfslro  hfl  d« 
•omplBrM  ni  iiiipeiíú  ^e  las  leyen  qiib  pmclamnn  los  Apuntes. 

Ija  \ej  de  loa  olijetns,  cuyn  nplic^oinn  os  de  la  mayor  imporlanciA, 
■1«t<>nn¡ii&  CR  cadn  n^ignatur»  Iuk  ol^jeli^s  t|U<>  deben  «mpleune  pitni  »u 
euiidío.  Se  traui  de  liigieii»;  puM  fas  de  Mnpezurstt  por  lo»  Antecedente^^ 
coiioclinifiitiis  finiolrt^ipnii  y  niintiímí^OK, — el  cuerpo  hiimnno, — y  U  fínicn 
lerreslTP,  por  In»  ¡tiOtiotciiu  t|Uí!  i-jetro  va  «qticl,  Tifi  nlií  imldrÁri  las 
iioi-iflnes,  las  Uyes  y  \m  i-pkIa"*  t})  nutor  de  Io«  ^^uii/en  ft«  eiicnrgn  de 
cvnduciroos  por  lu  mano,  ititlicunduitos  loa  accidoutcs  del  crimino,  1o« 
ocullos  y  tcinihlca  privipicíoH  i>ii  que  ro  cno  por  querrr  nvnKEAr  (lema- 
itiftdo.  Cndtt  ni-1gi<nturii  liciie  so  \pj  de  progrmioii;  1n  eiicoitcrarñ  el 
It^eior  por  «dAdee,  seSalads  por    píedmf  tuillaria»,   como  eoconlniri  laa 

eeflulet  qu«indicuu  Ion  momtntofi  necearlos  kI  Jeiicfiiiso,  los  puntot  dt 

■ 
r  epotov 

La  parte  reUtirn  A  la  pi-áctim  de  la  enseñanta,  ofreiu'  el  aspesto  da  tin 
ameiiQ  y  <r&r¡ftdo  pAiiorAina.  Hay  pA^&agea  muy  oHgitifitea:  aq»«l  por 
ejemplo,  eii  quo  fl  aiilor  hi  Irnzndo  t-1  carncier  y  plnn  do  U  ínutnic- 
cioD  TD^dicH  qufl  I»  (hicupIh  primariii  debe  mministrar  en  breen  timUfr, 
reclamindo  no  «oto  el  estudio  del  orgnni«mo  lann,  tino  también  e^  del 
org^iiisinn  «iifermo,  por  mnneni  qiie  el  esltidto  d(  la  fleiologia  coiii)ireiidA 
Ir  pAtologlt), 

Otro  pii8Ag«  int'-resnhle  e»  el  que  «e  TfñnTt-  i  la  ínslriiocion  y  eduOB- 
cioi)  indtuttrÍHl.  l^it  objeloide  In  ednenoioii  indiutrinl  di>b«ii  «er,  como 
fie  (*ompieiid#,  Inn  ^nndo  mi»  oo'iiimcA  y  Un  delit^np,  UNiAndoae  da 
gKi|»d^rÍH;  el  C'-rr^iK^,  In  Ki>uiill:i,  lo>  ifi^lmmfnluK  pmjiíng  di>  In  Agiicul- 
Itira  vil  la  oducacion  de  «alu  itidnstri»,  y  no  solamente  loa  que  se  Msan 
en  In  aeccion  lerriturinl  de  In  eacnelii,  i>¡ti4  tiMnbi''n  y  prínripi.linonle  los 
que  maa  conriene  usar  dadna  liis  circunslnncins  locales  y  las  geaerales 
del  piifa,  y  Ina  progreiinii  rnalixxdo»  en  olrai  parlfi. 

Loa  olijftoa  para  In  RnwfLatitit  del  cnintrcio  eon  lo»  eaiiildeviniírnii^s 
eotnercinle]!,  laa  conna  que  Hirven  pnrn  vi  pomirrio,  Hliro»,  inslruineiitoa, 
ele — Loa  nifioR  pnihian  f'iruinr  sociiNlad^s  con  hIjiuii  fin  útíl,  aplicalilea 
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en  Im  relMcioDifade  la  escuelo,  y  cu  mu  eocÍe(l«árii  dpiieroi>eBiirÍ<in  por 
lurno  li>B  funciboes  cuyc^  ruccatií^mo  ÍDlcit!«u  cuiitn-d. 

^M  tvy  iK-l  rj^rcicío  j  iIq  1»  ropvliiinn  cBtil  Hplicnilii  culi  recooieikdiiblo 
Kieacidaí]  y  penitencia.  E\  Hprendiztjc  en  caña  tiiiii«rín  bn  eidn  cuida- 
«kwnmwittf  iitdimdo.  No  sb  pasn  de  udii  esfera  A  oim  sin  erUr  mu/ 
fKfnilisiizndo  ccn  loa  fieies,  iduan,  o>ij«tus  que  pucbUu  In  eifern  itime- 
diitfl  Mnteiior.  ICI  i]iie  |irclciidi^ra  {teiiflrar  kÍu  Imlierí*}  nnUfi  ndieítlrailn 
pot  rí  hittilo,  se  )u>«inejiir¡a  li  nrjiícl  qtitt  jmra  iitraretwir  un  grHit  rio 
lendifKe  d^sda  ntih  oiillu  un  pucrwc,  hiti  punios  ác.  Hpoyn  i  tntvó»  de3 
f-Aiice,  sin  coliininaíiu,  eiu  Mttílioe,  siti  c^ibecera  iii  la  oi illa  opiipsla.... 

xn 

Mucbu  rou  lila  MÍf{nhturaa  que  homon  tenido  ciiio  ptiiuir  por  nllo  en 
la  práeliea  de  ta  itHgeñanxa.  81  al  lector  le  parece  que  inn  lie  delrnidu 
nujr  poco  á  conKÍderxr  la  itpIícBcion  en  lleulle  de  rada  ley,  le  propundr^ 
qae  ie  eiilre}^«  í  In  Itchirn  de  \"«  Apuntes,  y  nu  ha  de  «rrepenlirne 
porqtic  encniítrnrii  nlli  materin  tihiindnnic  con  que  enlisfacer  lacuríDíidad 
máa  exigente  de  unjieAftlo  en  psáng*>pn. 

¿CMnde  eKli^o  eu  eaelihrn,  Ion  U-cCÍoni-s  Nnbrc>  ohj-t<^it,  Ina  lertríOBH  da 
coaaf,  laa  leccionen  por  el  BHpectn,  la  nomenelitur>t^  Ine  leccionea  ialuf- 
iivM,  en  6»,  lait,  en  ItogH  f>i  Ut8  evcuelas,  tnii  rcvoin(>n<lHd««  como  medio 
lie  Íii!itrti>.'cinii  y  coma  di»r¡pliiiR  de  la  mentí-?  R^liín  f-u  U>du  «I  libro, 
la  prinieTa  i  In  úllíniti  piígina.     «lia   (eoría  y  In  pniolica    de    tiui 

feioue«  aoLre  itbjefM  no  lÜfífie  eit  lo  moa  mfíiinis,  ni  \tfív  la  ninUría 
(|ue  (Jtraza,  oÍ  por  las  l<'yefl  pedng-'-gicas  que  lea  mu  aoltciililira,  «i  por 
el  6n  de  la  lenria  do  In  eiü^eftanzu  común,  tn]  como  lo  coiicÍIm*  y  la 
expone  el  atitor  de  Ioh  Apunten.  > 

Pern  la  pterereneta  dada  A  oiinR  leccionea  íiiluilivnB  li>-ni-  su  razoi.  de 
■Kf  y  t*\í:  oii  que  lad  reforiUAd  y  la  i>ÍHli?inNlÍ3Lflc*Íoii  d«  la  ■imeRuiisiiH  Ue* 
TMH  UD  procMu  cM'DoUgico,  díaliiitu  de  811  proceso  IA;;ieo.  La»  reroritini 
eD|<Íexan  por  una  rama  da'U  de  I»  eníefl'inKa,  ó  ite  concrelmn  á  una 
Mperialidail,  alvidniln  A  drsnlendída  unte»;  y  ts  fijfnia  cnt4*iicc«  el  coii- 
reptn  de  ce»  especia I¡ -I Hd  rru^m^nlaríii,  cninrerlida  i-xr  «1  li'llHt**  y  la 
nifífiíi  eii  Dii  ludo  c-Hupact»  y  nrgunixndo,  c^-no  ni  cumpiendieru  la 
loulidad  d«  la  enacflanza.  Mna  tarde,  rfiooaocida  y  aplicada  la  univergn- 
lEdld  d«  latt  loyea  de  la  etieefiansn,  y  dada  &  1u  edncatííon  U  impurtancia 
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qiií  tiene,  e*&i  dUtincionea  frigmantnria*  que  iisnrpaii  ol  lug»i-  del  todo, 
ileanpfirfcerllti  por  cúmplela  para  qne  imperen  sin  «xepcinii  Ua  lejrea 
unirersnlH  de  la  ittBtrut^iaii  y  lii  pdarjtcinu. 

XUI 

Ym  que  ao  hemoB  pCHÜdo  detfnflrooí,  como  qut6Í¿i«iitoi>,  eii  ct  mwu- 
mdo  y  utilisiaio  'lo8crn«o  <Ia  Ibi^  regioues  ile  la  teotin  ¿  lu  coinplícadu 
esferM  de  ¡a  prácfiat  tU  ¡a  enseílnnza,  tmlemoo  de  bosquejar  A  gniide* 
msgnm  nlgiimo)!  Je  lo»  conlomos  gt-ucrHlra  t)e  ew  cun-lro,  que  rcvclii  por 
6Í  u>lo  la  tiBKCoudciiul  tmporluncta  de  lot  prcliininiirfa  filoBi^ficos  y  do 
KH  ettiDorsda  upIicBcíun  lógica  en  uliriui  como  los  Apunte»,  Oestinndafl  i 
iilimzNr  en  brevr's  prii]cliiiüs_  j  pOL-ns  leyes  lodoa  los  liecbaE  po*ible«,  y 
H  dnr  BoliicioitPit  lutcoderrw  i  Ihb  díflcultudos  que  A  cadu  puo  aenlUa  «L 
inaMtro  e.ri  lu  laicji  ciiotidindu  y  delícaün   de  la  KscuoIh. 

Lo  pciinero  que  vi  uiilcr  recotníenda  ni  tnilnr  d>e  U  Knaeñania  initnte- 
íiva,  es  que  se  njutlc  ctta  A  U  uiilumlczu  del  «luiutio,  laolu  como  ¿  la 
luftleiia  tnisma  que  ha  de  ciiB«riiirs«,  porque  el  éxito  depende  euleta* 
mentó  de  Ib  perfecta  forreíncioii  d«  Im  sdigtmtunu  cun  la«  fncultadei 
dfil  que  e«ludi:i.  De  iilii  \n  nucesíJxd  docxnininAr  qui  ciMe  de  iiociooet 
couittUuyen  ciidti  turiti/riii,  imtvs  de  ■.•nipt-zitr  ¿liact^rln  «pUciicínu  de  Im 
leyó  pcdHg4¿icits.  Qiiioredwir:  quo  d  autor  eiupeznrii  Htemprr.  uuiiio 
debo  hncerlo  el  uinoBtro,  por  dar^ft  ctieiilA  d«  la  inalería  que  ri  A 
a  isf-ñnr:  hará  el  examen  da  la  RHÍgimlurn  rcspeclivn.  Kii  Hegtiida,  eico- 
gitarü  los  procedimivulofl  &  que  <lpbe  evjeisree  cm  «riseñaiiza,  y  «bU 
rfi;l"  t'D  iiiviiriHlili',  ya  ae  tri\le  de  In  ¡nsUucuioiii  6  de  la  educación. 

Kl  exái'ieu  de  la  a«igiiaurit  rieue  ioiIob  Iük  cavaciéroa  de  uu  rxAmín 
de  concicucin.  I'um  IUc«rriir  los  elcinentuB  de  un»  cietiviu  b»;  que  eui* 
pezar  par  conocerlaj  (1«  aquí  la  iiccrsidid  dv  ijur-  v\  muestro  utudio  y 
poaea  renlmentc  Iup  cienciiie.  y  i-ae  (-«ludio  ha  de  per  iticfuante  porqaa 
lodoi  loH  dioB  van  Hrimutindu  In*  conuciiuieiilon  biiinitnot  y  en  improa» 
audible  «eguir  «u  rumbo,  uiinil&itdoooB  la  mayor  vuoui  posible  al 
nlcruice  de  nuestrn»  furrKns. 

Aplica  en  euguida  t-l  nutur,  li  tmliiit  liia  inateriiui,  la  ley  de  ord«DacÍon 
fógicn,  que  eii  bi4  tuali'riim 'lo  iriBlrni-ciou  exige  qu»  b«  nucedan  Ins  noció. 
iiea  do  lal  maurra,  que  no  i>e  ituminiídre  niri|¡uita  ni  alumno  antM  que 
¿Ble  Iiaya  adquirido  Ina  que  airven  de  antecMlentc  necoBario. 
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Si  w  traía  de  U  edacacion  riflica  en  get>eral,  la  le;  de  ordcnacíou  lógica 
re  rfRere  i  U  iucc»t<in  con  quu  iie  pjcculaa  las  funcionea  por  razou  de 
tn  (IppiMidencia  notiiml  que  liciten  Un  iiiiag  rf-specta  de  Wt  otvas.  Y  ta 
rDn'ito  i  la  educación  mental,  gener/il,  el  Órdeii  IiSgico  cu  inqucbranu* 
Ue  para  todna  las  facultades  del  ter  buinano.  .  •  Los  eeotidoi  perciben 
\(fí  ftmíimeniM  áA  mniido  materinl,  y  txoB  pfticepi'ioiiet»  son  ni^ceinria* 
Á  la  cumpomcioit,  porque  no  hk  podría  ronocvr  In  relación  dírecla  d« 
vnrioa  fenómenos,  si  préviameale  no  eb  tuviera  la  idea  de  elloa.  Eaas 
percepcionwi  aon  roncrclaa,  y  sirven  de  nrígen  A  lus  rIjuIibcImí,  pue«  oo 
ae  tienen  estas  sino  á  condición  de  iidqiiirir  prímerainente  aquellas.  A. 
HN  ves  las  ideAi  generaU-a  y  uiiiveinnles  no  existirian,  si  anl^s  no  alia* 
trajera  el  hombre  las  ideas  concreías  partlculAreii.  El  anilltsis,  ]a  siiilesif, 
el  ai)ili«ie-iilnte«Í8  proHuponen  tu  ¡iitiiicioD  ;  la  compnmcion,  pn esto  que 
se  componen  de  una  y  da  otra.  La  iuducciou  seria  imponible,  si  no  la 
precedieran  las  ínluiviones,  ccnipnractoues,  abslraccicnex  y  generaliza» 
ci&iies  en  que  se  funda.  Y  p«r  fin,  no  se  puJrífi  deducir,  i-¡  no  suminis- 
tnmeo  premisas,  la  comparación,   U  g^nfrali/.acinn  y  la  inducción  > 

Estv  proceso  lógico  recibe  su  splicacioo  en  la  parte  relelirs  A  la 
edutaeion  especiat  que  comprende,  ^-grupadas,  las  asignaiaraK  que  abraxa 
«1  projn^ma  de  la  eiiGefiHnxA.  Allí  desciende  el  autor  I  los  miniicinsof 
deíallae,  sin  sufrir  detvios,  pues  no  ca  posilile  e-tiariarse  debido  ú  la 
cftcaeia  y  n-eialencia  del  hilo  conductor  al  tra*ÓB  del  laberinto,  en  que, 
rnte  la  mirada  supeí  [icinl  de  algunos,  npttrece  envuelta  In  rtiKerinritH 
tMiinciJfaj  e'incatíva  á  In  vt?,  di>  Sii  L-scncln  modevna. 

¿Cuales  son  loa  objetof  propios  do  cadu  aBÍgnatum  i>n  los  cnatee  ha  de 
iccaer  la  em^efiniisa,  inulrucllv»  í  cdiicilivA?— jiuea  esta  dívisiotí  uo  ic 
abai.tloua  jamiut  por  el  nnlor,   eoiuo  qno  es  muy  hufIriicÍhI  vn  el  plan  de 

los  Ajmntí*. 

Rl  dootor  Berra  po  le  limila  á  dur  reglas  pnrn  encontrar  en  cada 
aaignalura  eseobjülo.  Analiza;  y  lo  dA  en  sí^uid»  Por  eno  e«  que  mi 
obra,  iníctada  en  eí  seno  de  la  nntropulogis,  adquiere  un  pronnneindo 
skUor  practico  en  la  segunda  parto  del  libro:  &  fuerr.»  de  anAlU»  7  da 
lAgii-a. 

('iianilonpticti  la  ley  de  eonrnr.nidnd  recomienda  qtie  se  tcngnn  pre- 
krniea  dos  cosas:  las  clasM  de  nocionea  que  se  han  de  coiaunicar,  y  los 
utijetoa  con  tos  cuales  ba  do  bncei-se  cl  estudio.    La  materia  ba  de  ser 
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estiKÜiidB  por  el  nliimno  cdo  Iw  fncvIliKlefl  n[>Uii  pura  lal  etliidío,  Y  To 
dice;  t.e  poní  A  mvfBtipnrln  imifdiitttttnpntii  fin  U  fnftpfiAUiín  de  CA"la 
AíigiiaiurA,  y  coiioNiye  par  irrlicnr  iiiift  A  uitu  ]na  facultadef  dfl  ftluiiino 
que  Hebotí  poDtme  on  inovimifuto  Cuniido  e*tA  tuicina  ley  le  apllea  á 
In  rdiicAcion  e»|>eGÍal,  U  t»or¡a  qited;^i  eliniifiitd»  pnra  ceder  el  citmpo  A 
)a  prrtclicn:  e»  ntrccsiirio  enlonccs  que  ctdn  aptitud  b?  ii|i1Íqiic  ronstnii' 
temente  i  la  vliwe  Jo  objeto  quo  Le  ea  |iro|)iu  Suvlcn  sttr  Inft  mitíinsfl 
lu  fuculudrs  que  rl  ■Iniimo  emjileo  parn  inxlritiriit<  y  pnmrducftru  en 
aiil  ii8Ígniitur& -Iiidaj  ¡wtq  pucilo  ncnrrír  qi;f^  en  tu  cducncinti  hb  ri'qiLiera 
e]  rjercicto  de  mus  fncu Ilude*,  6  iiiin  iulensiditd  crectftile  pii  laftt'^''-'<'<^'"'> 
dA  lo»  pvderca  riieitUlM.  Todo  esto  n\i  eftcntpulouiaeule  indicado  en 
cada  CW80,  purn  cttda  Bvignatura  eii  la  parre  priictici  de  U  ctiseñunui. 

Lo  ley  de  tjercitncioii  del  Blutuno  coiwngra  piescripciooMi  que  IiMl» 
hace  muy  poco  emn  co^iai'leradHs  como  un  desi^leratHm  rn  In  enscIíaiiM, 
dominada  |ior  una  funeüla  ruliun. — ¿C¿mo  te  onmjilirA  cwi  Uj  en  la 
Baciiiílíi?— ílucieiido  que  elalimino  observe  cí>n  un  fincieuci»  j  sua  MO- 
lidoR,  ptiesio  qnv  es  6\  quien  ha  tle  conocer  Ins  relactoixv,  la>  claa«i  j 
laa  lfjre«  con  iii  propia  Li.lcligeuiiu.  En  indiniieniablf  que  el  maestro 
haya  liecbo  e«ioB  Inthnjon  anierlorni^iiLe,  {ireparándn&e  para  dirigir  la 
conduela  d«  aim  (ttsclputdi<,  y  ué  indtidahlti  también  qno  el  mH«8lro  no  ha 
de  n<aoleti'>i-  ¡iiactirim  au^  nptitiiden  en  el  uiomeulo  du  la  dirección  potqua 
tiene  que  vijilar  lo»  nclot  meutnlefl  de  soa  discípulo»;  pero  la  ncltvidad  del 
mar»lrr>  ea  enencialmi-nle  directtrn,  no  invenúbivn,  «leliifndo  el  alnnino 
recit-ir  lodofi  Ioh  cnnocimientoH  de  \n  observocínn  ipie  ¿1  directainenlA 
haga  de  Ina  coaBi,'yde  Ua  reflexionra  i  que  w  enU<>gue  con  lurtiro  da 
loa  datos  que  lea  surninifitren  Ins  nenlítlos  y  U  coiicifnr^ia. 

El  aulor  «e  dvlieite  i  vueea  en  la  uptíjnuion  do  eaia  Icj  a  la  educación 
e«pecÍHl,  en  cada  naígniilurK,  ctuvndo  preváu  que  Ion  ejorciciua  de  la  ina* 
Irucciou  puede»  confniídirso  coa  aquelloa  que  sou  caracierisUcoa  de  la 
educación.     Y  dinlingu*^  y  nfpata  con  prcciníuii. 

La  ley  de  progre«iun  del  «eludió  y  la  de  adaptación  de  tas  faonltadea 
al  objeto  ban  aido  iiplicadoa  con  tal  oalenMoo  y  caud»l  de  oWerfitcio- 
IIM  concrftaa,  qwe  seria  nicncílcr  prulougar  deinn^iudo  fila  bibliogra- 
fía (Mira  diir  idea  cwbMl  d«  cómu  imín  el  aiilur  Ktmi  luult-'riHs  luu  inipor- 
tanifü  BU  el  plan  de  loa  ApunU».    VaU  mae  ocurrir  al  original. 

La  iteceaiJed    de    repetir    loa    ejercictua  inairnctivoa  y  edncalivox  no 
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ii«ce«ilB  »ncJir«cer»c,  como  üimpiwo  lo  rrqatcM  la  eoiiíi»UVÍarí  de  las 
mípiniii,  qne  en  cierl«9  nsíj^nliimB  [lupdo  reñlir.«ri(>  ««ríns  *fCM  »1  <li«, 
A  [>nr  ]n  nicnofl  iiiia  vez  h1  Aif,  ftiiitqnft  fuera  rl«  tirin  nianera  ¡ndireda, 
f.  can  ili  intuí  o  tn  fornin,  «■!  nupeclo,  el  nlijclo,  i  fin  de  i^viUtr  el  CAnNiiricio 
y  Hs  pmpnrcionftr  ñ  Imi  alumiiOH  el  gnin  nlicient«:  el  plnMTMt  el  estudio. 
,  Un  (.-okiiio  A  kii /ormos  de  1»  exseflAitxa,  p1  nutar  de  ItM  Apunte» 
FiM  Bfthldo  dnrlM  en  cada  lui^nnctirn  Iha  splicacioiics  nece^Hritis,  recono- 
eieiido  flu  in)[>ortnncia  eu  Ik  tAi-«a  Mooliir,  sin  incurrir  en  el  error  de 
•IpuMM  pedAp)j;isin4  que  UnienuililAmente  confaditron  Ins  formns  de  In 
enBcHHtiKii  con  nlgitima   mdtodoM  [mrn  riiitcfiítr,  .  .  . 

— Nos  piirece  que  el  teclor  inlcmimiie  piir»  prcgimlamo»  aí  vemOs  í 
empMer  de  nuevo  la  deecrijioiatt  del  libro  j  la  aplicación  de  luí  diex-j 
BÍMe  leyep. 

No. — Antes  de  lermiuflr  rsU  noticia  liihllogrAGea  debenioa  liaecr 
jiHiicin  i  loo  eefiierzos  del  autor  it<v  ««  ^*  ptopucel^^  eDcnuaor  entre 
<'^n«  diqnn  6  di"XÍi)iote  leyer^  todu  Ins  idens  eticltnn,  sin  vínculo  de 
rubneioh,  hin  plfttt,  ni  cnnci>>rla,  qnu,  mno  (1«  tiiia  Vez  hni>  «urgido  de  lea 
obrns  iv  los  ñlúsofoB  y  Ins  tiatui-iilÍHtiiD,  p»rn  dvfib»r<lnriie  eiiipgiitdn  por 
el  campo  «inuoso  dn  tn  eiisefianzu,  dcjend»  impresa  la  liuelln  lena» 
de  Itis  prfooiipncidiii^s;  i^  el  «tuco  deforme  A»  los  estndios  ¡ncomplelon, 
^  el  li^^ino  r^cuodo  de  )ii»  gmtidiii  rt-fonnas  encoliirnt. 

Ames  de  concluir,  henio«  debido  Imcer  la  últittia  lentaliva  para  petiua* 
dír  nt  lector  quv  o*n9  leyca  (rscalroadits,  de  In  pTÍintra  parle  «id  libro, 
Mrrra  para  Irnznr  á  eni.i|)il*,  en  el  c»in|x)  de  maiiíobriis  de  )a  eneeñnnze, 
el  d<^file  7  Ins  «tmplicAdan  evoluciones,  mArches  y  contra marcb ni;  n»- 
ce^nrÍMi  pnm  ffdíenlrnr  i  Los  bntallonfli  escolares  de  la  iufuuciii  (■n  1n 
mit<)nistn  del  hienestar  y  t»  t'elicidmt  mnrnl ;  tiiJprcmiiB  aspiraciones  en 
la  Inelí*  (mr  1«  exiaifíicíj» — ley  do  la  vida  pii  esíe  mundo. 

•  Xaui  anirrs^phüomphe»,  tiom  aimott»  ía  tnéthoih  plH$  qw  t9nt,  et 
mK»  rile  rirn  »e  n-nts  pimít  rharmant.  •  Asi  deci»  Rayle.  Y  asi  pten- 
•M  Umbieit  el  autor  de  los  Apuiitfs. 

Crrreiiioa  este  eapllnlo  dando  nuioridnd  ni  plsn  del  doctor  Ilerra  en 
KN  obra,  con  la  {latnbro  penelmnle  ile  Siciliaai: 

*  L«  pcdiigoi-iu  U-<^rícii  en  por  so  raencia  f;t>aerKl,  absoliilA,  ]>or  que 
CuUMtIi-ift  al  boiitbrv  tn  ebstrnclu,  al  botnltru  en  r'i  minino  comió  ol>jeto 
da  editcaeion  y  de  re^rnf  ración  paíooUfrica;  y  |n  pedi>euKÍH  aplicada,  la 
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nUilogtn,  f1  HTie  eduntiro,  al  conlrRrío,  es  toüilineiit«  rolnlivo,  Mp«- 
rimentnl  en  pI  eslriclo  »«itMo  dp  ]n  pnliibín,  porqiiP  <Jpbe  gaher  lonmr 
como  punto  dn  inim  iin  cúmulo  «le  condiciaiifg  concern ientc-s  *1  MpftCÍo 
y  al  tiempo  j  por  tanto  ln  kiAtorín,  el  ambiente  moral,  el  grado  j  la 
fnrma  do  ]n  civiliznciotí  va  cuyo  seno  nuce  y  .títí  lodo  uii  conjtintode 
pueblo*,  todo  un  pueblo,  ^  uii  individuo.  La  aormn  por  conaiguit^nte 
debe  ser  »i«mpro  cii^iilfRca.  1.hs  regbig  df^In-n  svr  diclndua  stempro  |tor 
la  leoria  y  por  U  ciencia.  Pero  be  aqnt  1n  dificiiUnd*  EaUu  re(laa 
nFceflila  añhar  KplicnilnF,  de  una  mantara  muy  dívftftii,  y  «Altcr  doblegar* 
Ik»,  6  ajustarías  diücrela  y  aAgi>zmeiiL«  aegun  la  naturaleza  d«l  Ciiflo.  Tal 
ea  e)  arte  pednj[/>gico,  que  por  uun  parte  exige  ser  ilumÍDado  por  la 
ciencia,  y  por  la  otr»,  corrcgilo  pnr  obra  de  la  esperienoia  progresiva  • 
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Del  gtiíbietnú  escotar  IrMa  el  libro  III  de  In  2*  parle. 
Se  inatruye  y  eo  educa  principalmente  en    In   eecneln.     Y  en    in  »*• 
cuela  fte  digliiigueri:  el  domicilio,  los  utensilios,    el  peraonal  y  U  adiui- 

llifllTBtioit. 

L^  situncior,  el  terreno,  el  edilicio  de  la  eecuela,  reclaman  el  eoncurao 
del  iiigienigla,  y  del  arquilvetu  racolar.  Los  oauoblet,  loa  ufieraloa,  loa 
infttrumi'Dlos  pnrn  el  servicio  de  la  (-RCiirln,  rrclamnn  rl  consumo  (le 
licíeiiielaM,  nr^uiíeolos.  niecVi'iicoa  t-scobire».  A  mm  en^wcinüdadeB 
ecurriri  cuando  de  e«ua  nauntoa  ai;  Erale^  pero  oa  de  la  computeooit 
exclusiva  de  loa  pedngngistjuí  lo  <|iie  ne  refiere  al  jtersonal  de  aluinnoi  y 
maettros\  k  la  organitucion  de  Iqa  clases,  el  horario  g  ia  riiKiplina  en 
el  íoc/il  rie  la  escuela. 

A  eatoi  BBunloa  aplica  el  autor  de  loa  Apunlft  sus  d¡ex  y  niele  leyee, 
cu  cumilo  lo  permite  la  luvUiralczn  de  Iaa  coaai  de  que  «e  ocupa. 

Meiicir-naremoB  elgunna  ideas  originalea  ncercn  d<í  Ion  medios  de  man 
tener  la  diaciplliia.  K«t¿  en  ensayo  la  leoria  de  loi  pretnioa  y  de  loe 
eaatif{oa  que  contienen  los  Apuntet,  nuiíqae  n6  con  el  radicnliamo  que  el 
nfltor  In  propone  en  cuanto  it  lin  prpinioo.  V.a  mas;  iiiite»i  de-ieroUer 
U  Comieiou  Diteciiva  de  la  SocUdad  de  Amigo»  de  la  Eif^cion  FopiUnr 
la  aWlicion  de  los  prrmioa,  eii  el  decurbo  del  afio,  oonaullA  A  loa  ittaea- 
troa  de  la  Eacuela,  y  «e  vi¿  Mil^iioea  que  la  supresión  de  eioi  premÍM 
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podti  diMide  lufgo  dccrelarHD  en  b«De<ic)0  de  la  educACÍnn   morul  de  los 
niftnH  y  sin  uini;i)n»  a1t«nicínn  en  In  dígciplinii. 

hi  aiimimstntcion  ile  ia  «íüciplin'i  en  la  Escuda  m  uno  de  Ion  pAr- 
nifn«  tiiil)!  originnlcíi  en  el  irilerwnnte  capitulo  V.  Es  In  BpHcnctoii  de 
In  \rj  de  los  mniivos,  'lo  In  cukI  dpriran  lits  rcglfts  áa  la  dUcipliEin,  eatu- 
«líiidu  con  iiotaMe  itngHcidad. 

\,M  «ftCdeUs  ciiree«n  eeneralinonle  do  reg;Umento  intento;  fl  nuitíatro 
Hsn  de  Im  facDlIkdei  dÍRCÍplinnríni  que  jazga  conveniente:  cnliñcH  jtpgnit 
Kii  crítcrin  los  hecboi',  loii  máritofi  y  lan  falU«B  d«  sus  ulurntina;  Wgisla, 
juic^,  ejecutH  >in  Teatriccion  n'jíiiinx^DlnrÍM  de  |iQ:íitÍva  iiii|iortancia.' 
Ln  cscnel»  ea  el  modelo  mns  acabado  .lc>Í  r^gimeti  ntiHolntci,  diO  despotia- 
iii<>;  el  niAeülro  es  el  prÍMct[)D  uninípiXiMiti-:  1i>h  nliiiittios  nmi  e)  purlil'i 
»tii  )4>j,  nbso  1 11 1  Mili  ente  tiomciidM  tí  Iti  voliinLnd,  í  lan  p.iffioiieh  y  uim 
dI  caprirlie  d«  qaii^ii    inand». 

Nosotros  alc«tizniii(Mi  In  escuela,  como  tentr)  de  ileg¡ioíÍ9mo  bárhiiro. 
Na  heraoi  podido  concluir  coa  lúa  dé^jiotos  d?  antiiñu,  pues  q(ied»ii 
ludavio  de  tíos  d&tpolní,  avinqne  atuiiiiHutlos,  un  poco  itiúa  raxoiindu- 
rní,  tuAá  auapicacca,  más  beu¿volo«.  Laprolirerucioit  dt^l  Oespotiamo  no 
se  det*~i'drA  cu  niuchoii  nfioa.  .  .  .  Claro  i'hü'i  que  bfttflitiuoa  dn  la 
t>cueU. 

Kl  RUlor  do  loa  Apunten  cuvulu  cun  iipUoat  A  !■  Ijactietn  el  régimen 
dfioociiiúco,  y  con  ctlucur  ni  nifiu  dctnocrnttcnmeute  dvide  InS  repii- 
blii|ueus  del  pupitre.  KiilionOe  qii«  lúa  eBCuclt^a  ttUn  cducundo  para 
U  aalocmcíii  y  «I  dvapolijino  en  wz  da  educar  para  la  itepútiliün.  A't 
uerifituU'n  yaratot! 

l'ud  que  aiii  fnern  en  tiempo  do  los  Guiperadorea,  porqne  nquelliiH 
vra'i  lieiiipoa  de  ahjfeccion,  pero  no  puedo  ser  nal  aUoiA  porque  no  eu 
Irabí .  te  imebloH  iibyectds,  iii  do  vniporadorM,  eínd  de  preiiideiites  da 
Ilfpública. .  í  .  qnii  iolo  llenen  el   tíLiiU')  pxi-u  innjruL-  comodidud  ! 

Kl  autor  de  li4  Ap^Htea  rc(;la  na  pitra  la  eeicucla  im  códi^go  de  diec¡- 
plitio.  Ku  podía  esperurae  Ai^iiua  de  au  eapirila  profundamento  legÍH- 
latifoi  U<t  rxjiocítto  tus  lejea  do  la  eiisoünuxa  L^oraencündoíiui  eu  cada 
e»ti  ¡i;trn  r>ivurec)>r  el  apruudíuige  di>  la  pnictic.i,  y  bosqueja  lo  que 
p'idiia  aer  *•!  código  iuterno  de  In  Chcuela,  eliibovado  á  colaborado  por 
ma  inleivenciuii  Kiaitada,  ▼  pridenlvineote  ejercida  por  Iua   idaruiit»». 

l'«iec(i  uiui  r>'públicA  plrtloniuim;  pero  vtulni,  vendía.  . .  , 
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Lna  Apuntes  luui  toimido  proporciouefl  «xcepcíonfttos  en  Itu  obru  de 
su  cIoHv.  Pero  porqué?  —  pot  que  on  Ia  cmí  totalidad  de  lu  obro* 
¿e  pedHgogiH  no  s«  encuRiitru»  hii»iii  nliora  aiiiA  frngmcrttna  ilu  la  ciencia, 
UKiiiugikfiun,  pfliudicifi  tln  cirgiini/iiciou  escolsr,  flciiiirinlüs  ilo  aii  pUn 
IJIoDÚficú  que  dé  Ias  lwa«s  fuiídnmpiilnlM  de  In  i^iiBenmiiin.  Km  uecrs*' 
río  n-'iDtr,  ConJc-iiHiii*  lotiza  eno»  iiinlr<rÍMle:i  di^jMTviiii;  ugitipnrliifl  en  la 
medida  de  las  iiecPkidadeii  actijnlea  do  I»  eiütenanüA  y  re^pondivndü  al 
moderno  coMCftpto  de  la  RÍenoia,  á  lu  irt&ta  coinpvatiBiott  jr  A  lu  iio  lao- 
iiOB  vasta  y  tnwcfudetite  infltjenci:t  de  cada  áitk. 

A  6fle  propAAiui  re.->|>L)iide  1»  nbrn  d^l  doctor  Berra.  Ofieco  un  oun- 
ceptú  BÍiUético  de  In  cleiicli,  por»  te  «frece  deiipiies  do  latoriuHOS  niiAli^U. 
« TAinese  esia  obra  cuiuo  uim  guia,  dio«  «I  autor  de  lot  Afiutttet, 
como  un  aotevedeitte  que  convenga  coiMultur»e,  como  una  doctrina  adop- 
table, ti  el  ^xAInell  pro¡jLo  U  cumpiuiiba.  tlsto  libro  os  una  opiuion, 
como  lodo  libro;  una  opinión  inujr  couuíeiizuJa  cierlameiite,  pero  tuuUt 
dIm  ;  Qo  ee  au  duguiu.  « 

A  Btsa  ail*ei'tet)(iia  íianl  «n  que  el  autor  decUm  indigno  dul  mugi«t(triu 
á  quien  aceptas»  sfirvilmenie  nua  cuiicliuiiuiiea,— aigae  la  tiibliografia 
pvdu)¡úgica,  utiliiiiua,  coma  5a  digimoa,  porqua  do  eolo  indica  «I  tilulo, 
vi  autor,  el  iMiuafto,  ei  iiúmurú  de  págíiiAa  y  de  touiof ,  el  lugur  de  la  íin- 
pit'siuD,  la  libreita  en  que  as  vende,  la  vdiciun,  el  idiunm  del  orígirMl 
j  de  la  tmdiiCflit)»,  úni^  que  wgruga  lirevQ»  tiutoa  Críticas  que  auiuiuistran 
¡de«a  acerca  de  lu  íuipurtancia  del  libio. 

Esa  bibliografía  eia  uecftitanu  para  todo  Lector  auieñctmo  y  ^^ccial- 
lueute  i^ra  los  luaestrús. 


XVI 

Uein<»a  terminado  la  escuraion  ú  quo  invilainos  al  lector.  No  btmos 
podido  dclvnemoa,  como  deseábauíon,  en  el  iliuemiio  [raiiidu  paru  U 
práctica  tU  la  enaeñarntí.  Kl  libro  quLnla  abierto  para  lu  mirada  do 
todos,  y  ecpttcialinetite  al  ojo  escrutudor  de  la  ciitíca. 

Concluida  la  mpidUima  y  muy  ¡tiiperficial  doaitipciou  de  los  ApwiUt, 
deapediremoa  cortesmeute  n)  gvte  y  guia  de  la  exjiedjcion,  reliriendo  luiA 
atiétduim^— recuerdo  de  las  tnreaa  del  Coogreao  Pedagógico  de  Bueno» 
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Aínw,  eiiYOíi  irübajcs  Iir  proclamml  i  priintro  que  iiHtlie  y  Im  eíparciilo 
por  el  niundu  en  formn  i3e  libro,  In  Sociedad  Amigos  de  In  Ettucacion 
PopttlJr  tle  ilontccúleo. 

DiftCQliuniti»  con  nlgtirioa  coitgre^Hlcs  «[iruvecliunJo  d  Citarla  intfffM* 
dio  rln  intlos  loa  ium  en  1n>  trítUiiirii  del  Cnti^re^n.  Krn  unn  dUcunion 
ftffi/MlírUct,    rvrorticfiíli)   ](n  jitri)iii<>»    iIr  lii  Kx|>)xÍi:init.  .  .  . 

-^Hojr  noi  fnlltt  el  doctor  Bi>i-r:i,   JocÍh  un   eoitgieiinl. 

— Se  «attetiU^  ¡mr  in'H  diiis  iV  Monl^vídeo, — w.meal¿. 

— Lh  (l*<leg,\do8  orieiitiitra  Imn  vi-niílo  prífirtrAvlufl  jtAra  csloa  combntM, 
j  cMsi  siempre  roruiori  montoucilo.  ¿Huce  niLK'ho  que  el  doctor  Berra 
s«  ocupA  de  estHs  mntfírinü  ? 

— NA,  Mfíor;  emppxtWi  ocupurnA  <le  elliiH  con  ««pcciiilicJKil  chaixIo  1a 
Socirilait  tU  Amijoa  'le  In  K<lncticiün  le  uomlfró  iimfKtor  de  pedagogi» 
teúrica  en  kaa  ctiraos  itoiiimlM,  i  uieJinduit  de  1877> 

— Pero  ese  ao&ur  líoiie  soluciones  hechas  para  todas  laa  cnesLionee. 

—  Porque  hn  l^^luO^>ld^í  t»  lOHlerÍA  k  fondo. 

— Y  por  nigo  más, — ngrrgá  un  congresal,  dipntiidu  ile  un  p:(irltdu  de 
la  ProTÍnciit  I«f  Bueiiua  Aiic»,  Püiqiic,  k&gu»  uiilieriKi,  tieiip  una  Inrgii 
lircpRiaeion  fíl(i5A5cA. 

^Haii  bÍiIú  e«U4,   sii'iiipi'P,   lus  e^luJioa  ilrj  su  piedlleccitin. 

—  tle  loniJu  ucasion  de  olj«ervar  ulgo  iiiú,  eii  el  poco  lieinpo  tiiie  le 
linio,  dijo  el  diputntlo  ICs  au  nniiieiile  mf'lt^dico  en  «us  tnruiM  del  Con- 
gieto,  j  rigi)rfiii.iuetite  exúcto  eu  el  Lr<tb»jo  de  liie  Coniisioiiea.  Aquí 
debt  c«lar  el  svcreto  dd  au  griui  At¿pio  de  coitoviniieutos,  y  deeao  criterio 
que  DO  vucíla, 

— Klüctivainetitej  au  Luburíosidud  luoinbra,  y  toda  el  secreto  Je  eUusu 
eiicueiilni  cu  In  obseivancia  iiii>lt«riiblv  del  método. 

Sil  avtÍT¡dud  diaria  eatñ  laa  bien  dividida  contó  id  círculo  del  borario 
de)  K-luj.  Sufl  rueditncioiiei)  GloAÚfica'',  flii  gi:uihÍH(Ícn  iiitelecLucl  Ic  hnn 
driiiidu  de  tiu  eupitpelo  qtie  aplica  invnrinblemcnio  ti  lii  tUstcctOH  de 
lodi-s  lo»  COMB.  Como  airaKSuiicü  ct  temilile.  De«iiieiiuxA,  liilurn  sirt 
pi«Jiid  hfihU\  ledticir  las  cotas  id  cs<)utK-lo.  Unii  rez  que  lia  eatudíndo 
éai<*,  ]>iiz't  piir  pieui,  y  njuslüdn  liis  <¿ue  estubiiti  fuera  de  su  natural 
i-olocacíoii,  pone  turnio»  K  ta  ubrn  de  rvcubtirlu ;  analiza  enldnces  sepa- 
ndiiiueaie  \ti«  iiii^culüd,  su  difitribution  y  su  j<i(>go;  no  le  escapan  loa 
tiérviUA  nniji  aulílea,  ni  lux  gnuJcH  niiiiíti^tiuitrg.  . ,  , 
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—  Segua  eso,  hnce  siempre  las  cO!«a.<i  perfecl&s. 

— N¿,  señor;  sus  dotes  de  perfección  aon  principnlmcnte  unafómicaK^ 
para  la  dilección  de  Ina  cosas.  Tal  es  el  rango  que  mát  le  carscterízaj 
lal  es  BU  complrxion. 

— Parece,  en  verdad,  que  ene  efi  el  raDgo  lípico  del  doi-tor  Berra,  por 
lo  que  beniog  podido  apreciar  en  loa  trabajos  del  Congreso. 

De  esa  complexión  del  autor  de  loa  Apuntes  ha  podido  aprovechar  1k 
Sociedad  AmigoB  de  la  Educación  Popular,  A  la  que  el  autor  ha  pres- 
tado uno  de  loa  mHyores  ícrvicíoa,  presenlúndole  la  ocaston  de. contri- 
buir á  loa  progrjsoa  pcdagógiota  de  la  Atnórica  con  el  rico  caudal  que 
contiene  cae  libro. 

Ya  vendrá  la  critica  iinjwrcinl  del  extraiigero  ñ  dur  ni  autor  el  Wtí- 
monio  de  estiniHcion  y  de  siinpntia  h  que  es  acreedor,  7  el  homeoage 
crítico  que  SH  obra  merece. 

Montevideo,    niarxo  17  de  1883. 

CiRi.os  M.  DK  PEKA. 


L\  lEfilSLACIO\  AGRARIA  DE  RIVADAVIA 


(PAginas  de  ^don  Bernardino  Rivadavia  y  su  tiempo»  ) 


I  K  K  !)  I  T  A  H 


Desde  los  primeros  dias  Je  su  vitla  administrativa,  don 
Bernardino  Rivadavia  se  preocupó  de  la  cuestión  a;;raria; 
y  en  el  decreto  de  4  de  setiembre  do  1812,  en  que  deter- 
minaba levantar  el  plano  topográfico  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  declaraba : 

■  .  .  . ,  que  mu  [ii<-(li  lii  tfiiin  ¡u>r  nlijeto  rujüirlir  (¡niliiihiiiicnlc  rt  \os  hijus 
ilfet  pnis  BuertcR  de  f!stnii(-ii>,  iiroporcinniidiis,  y  rli^.cnus  pRní  lu  üicmliiu 
de  grnitos,  bajo  un  sísteuid  politico  qiift  nsogiiit!  el  CHtiiltlceiiiiieiito  do 
poblHi-iniips  y  I»  rflícidiid  liu  iHiitii»  rüinilíns  p:ilrk*iiie  que,  kU'iiiIo  víctimai 
déla  codicia  de  los  poiteroson,  vivfii  en  hi  imliEíonci  k  y  en  el  (ilinMinimto, 
eoH  tscándído  de  la  rtiZini  y  f»  perjuicio  de  Iíh  veyit<i'lcri)i§  inli-resta  del 
Egtado.  • 

E:?tas  palabras  encerraban  el  ponsamicnto  y  el  propósito 
de  un  cambio  fundamental  en  la  legislación  exist.ínte,  (¿uo 
era  la  española,  de  origen  romano,  ó  propiainento,  la 
europea. 

TOHO     Til.  I^t 
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Esa  legislación  tenia  por  base  la  apropiación  individual 
de  la  tierra ;  y  para  obtener  esa  apropiación  necesitaban 
los  individuos,  ó  el  favor  de  los  gobiernos,  que  solo  se 
dispensa  á  limitado  núiuero,  ó  la  posesión  del  dinero  no  solo 
necesario  para  pagar  el  precio  á  que  el  Gobierno  vendia  la 
tierra,  sino  para  tramitar  las  solicitudes  que  se  debian 
hacer  para  conseguir  la  concesión,  que  solo  se  alcanzaba  por 
los  que  estaban  en  la  gracia  oficial  y  mediante  dispendiosas 
diligencias. 

En  consecuencia,  la  tierra,  que  es  propiedad  natural  de 
todos,  estaba  destinada  á  ser  la  propiedad  individunl,  y  á 
perpetuidíid,  de  unos  pocos  flivoreoidos  de  la  fortuna. 

El  resto  quedaba  desheredado :  y  este  desheredamiento, 
que  los  condenaba  á  la  dependencia  de  los  grandes  propie- 
tarios do  la  tierra,  los  abatia  socialmente  y  los  sometía  á 
su  codicia,  con  escándalo  de  ¡a  ru2on,  como  decia 
Rivadavia. 

Con  la  legislación  agraria  europea  se  introdu^ian  en  estas 
n'giones  despobladas  y  nuevas  para  la  civilización,  todos 
los  gérmenes  (^ue  han  perturbado  y  perturban  el  organismo 
social  europeo. 

Colonias  de  la  Europa,  esa  introducción  era  lógica  ó 
inevitable :  poro  dueños  de  nuestro  destino,  nos  cabia  poner 
A  provecho  li  espericncia  de  nuestros  padres  y  las  condi- 
ciones en  que  providencialmente  nos  colocaba  la  tierra  que' 
estaba  desierta  é  inaj)ropiada,  para  dar  á  nuestro  organismo 
social  una  base  mas  ajustada  al  derecho  humano,  y  que 
arrnonizase  y  consultase  mejor  Jos  verdaderos  intereses  del 
Estado,  perjudicados,  y  muy  sustancialmente,  como  ten- 
dremos ocasión  de  demostrarlo  m;is  adelante,  por  la  ena- 
genacion  de  las  tiernis  públicas. 
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Esta  Irascotiíientat  iniciativa  do  1812,  no  tuvo  consocuen- 
cia,  porque  Rivadavia,  separado  de!  Gobierna  rauy  poco 
después,  no  pudo  ilArsula. 

A  su  regreso  ai  poder,  su  fiíndinionta!  innovación  se 
delinió  y  se  caraclerizil. 

El  1."  de  julio  de  iS'¿'3  se  expidió  el  siguiente 
decreto : 

•  Ari.  I." — Ninguno  du  lea  t»-rrc««tH  que  raléii  ll  lus  ¿rdencs  del 
Niiiisierio  áe  n«cieuiln,   otra  cendido. 

'  Arl,  2." — Ijftt  l»>rrfiu'8  que  exi^rcsn  el  nrUrulo  Biilcrior,  srrán 
pneMot  ea  enfitéunúi.  > 

Por  estas  breves  disposiciones,  4an  sencilla  como  peren- 
toriamente füruuladas,  una  de  las  bases  mas  esenciales  de 
la  organizcieiou  social  quedaba  cambiada. 

Por  el  artículo  I"  ce&iba  la  aproplaciojí  iudividual  de  la 
tierra  pública. 

Esa  tierra  seria,  perpéUiamenle,  propiedad  del  Eslado, 
esto  es,  quedaba  siendo  por  la  ley  social,  como  lo  era  por  la 
naturaleza,  propiedad  de  la  cuniunidad. 

Por  el  artículo  2"^  las  lienvis  so  entregarian  A  la  labor 
humana,  bajo  un  contrato  eiifitéLiticü  pei^feccionado. 

Esle  contrato  daba  quUuitamenU  la  tierra  como  iiistru- 
nicnlú  de  trab^o,  puesto  que  la  ley,  como  se  verá  en 
sejjuida,  venia  á  sustituir  el  canon  íljo,  que  era  el  do  la 
legislación  antigua,  por  otro  movible  que  conservándole 
alcapit-d  y  al  trabüjo  individuil  lo  quo  le  c<"irresponilia, 
solo  ttbsorvia  la  parte  do  la  rent  i  que  nacia  del  trabajo  y 
del  progreso  social. 

La  tesis  legislativa  de  1812  y  de  1822,  se  hizo  objeto  üe 
estudio  tw'trico  y  prActico  par«  los  argentinos  niae  distin- 
guid«)s  de  la  ópo<;a;  y  los  debates  de  la  materia  en  el 
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Congreso  Nacional  de  1826  revelaron  que  el  estudio  de 
aquella  lésis  liabia  formado  una  escuela  que  comprendía  y 
aceptaba  conscieule  y  cientííicaniente  la  profunda  y  cons- 
ciente innovación  iniciada  por  Kivadavia. 

Vamos  á  demostrar,  con  las  palabras  de  sus  expositores 
en  el  Congreso  y  en  la  prens-i,  cuales  eran  los  fundamentos 
y  los  objetivos  de  la  nueva  base  que  se  daba  á  la  organiza- 
ción social. 

Sentaban,  en  pi'imcr  lugar,  que  por  derecho  natural  la 
tierra  es  de  totlos. 

Y  consiguientemente,  que  su  dominio  y  su  uso.  es  un  don 
social  y  no  un  derecho  natural  que  sea  anterior  al  hombro 
.  en  sociedad. 

•  Lti  historia  coinprnebii  este  Hscrto  y  .tnmltiotí  fl  rnzonamiento,  por 
que  1a  prui'icdikd  de  tti  lierrn  no  es  una  creación  completa  de  la  iri'hté- 
tria  cdmo  t'ida  otra  r,l»i-¡i,  » 

Dfi  estas  premisas  deducian  que  la  sociedad  debe  someter 
la  tierra  ¿i  una  legislación  que  tiaga  resultar  el  bien  de 
todos. 

Consideraban  que  ese  bien  rt- sultaria  del  contrato  enfl- 
téutico. 

«  I^iitre  los  «Jiversoa  8¡Kleriiiis  que  eo  conocen  pnm  la  cxplolHOÍou  de 
la  tierra — decia  *  El  Mensajero  Argentino» — ninguno  reviBle  cíeria- 
itit'iiu  las  culidiidfs  ni  retint;  luü  vctitajiiH  como  cl  contrato  de  eDfít¿.isis,' 
que  lia  iidoptaJo  por  luae  la  ley  que  nos  ocupa.  Et^te  contrato' hace 
gozar  al  pobludor  do  todo  el  dominio  útil  dol  terreno,  mientras  qiie  el 
propií'lniio,  que  es  la  socieiViil,  goza  tumbien  de  una  rwila  Kcgura  que 
rfpre3i>nta  cl  dominio  directo.  Kl  dá  al  (iciblador  lodns  las  garantías  J 
BPgnridndt'íi  p:irii  cr.iil'.ajr  á  la  tiorrii  el  fruto  de  sus  trabajos,  vincular  en 
tlífl  s»  fuvliina  y  tr.isiuiíirla  A  sus  descfiidienlep,  mientras  que  el  pro- 
lúttiLrio  percibe  el  vitcrcH  correspondiente  al  jttHto  valor  de  la  tiei'Vft 
que  lia  pit'Stadi)  bu  asÍKti'iioia  á  lu  producción  du  los  frutos  que  recoje 
el  poblador.     Ente  contrato  liace  también  que  el  hombie  se  fije  permn- 
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TiMitcmimt»,  afpnrc  áe  él  ese  funesto  sislema  de  Agiuioje,  ese  espirílu  y 
actiriíid  oK^rcnulil,    ose    rnorimicnio    iñjiido   <]iii;  nu  corr«»pi)nd6  &  1a. 
oíase  t|iie  delM*  consfMvar  tinn  rii{iilii  moiiil,  y  tnntiloiiiT   Ina   coítumbrcM 
simplM  y  (I  otráctt-r  propio  de  Ift  índtulnii  (|u«  ejerce,  •    (I) 

•  Mus  %*nle,  drcín  el  clorior  AgÜeni,  Mtnijttru  de  Gcticrno,  coBSfr- 
var«e  el  eoñténvis  indgfintdnmenli;  iiiie  vender  lúe  lIcrntH,  ¡surque  el 
precio  M  enosiiitiA  j  Ia  rei>ta  se  coiiderva.    |2)      • 

>  Podría  fjjiitiié  en  la  lejr  que  el  inlítáusia  fuese  perpetuo,  pOTque  la 
Naeioit  rfeíw  comervo}' jtertiituíimenU  ei  ríomiuvi  de  las  titrraa. 

t  GHtKfnilnHe  k  eieti  a&o«  eí  se  quiere  el  coulialo,  ¡ter-i  fíjese  el  c-Auoo 
á  Im  dtex  nfion.  >   [8) 

Las  palabras  ijel  doctor  Agüero  que  acribamos  de  copiar 
contienen  todo  el  sistema.  Está  todo  dicho  y  on  claridad. 

La  lierra  se  conservarA  perpetuamente  conio  propiedad 
del  Estado,  y  la  renta  socj.d  de  la  tierra  le  vendrá  al  Estado 
por  medio  del  canon  niovildo. 

Este  sistema,  justo  bajo  el  aspecto  del  derecho,  era  tam- 
bién, según  sus  expositores,  conveniente  pira  la  población 
existente,  para  su  anniento  por  la  inn)¡y:r;icion,  para  el 
desarrollo  y  mejora  do  la  agricultura,  asi  como  lo  ora  social, 
política  y  rentíslii  amenté, 

para  demostrar  las  condiciones  de  estahilidad,  lusf^aranr 
tJasy  los  ostiiiiulos  que  toudrjan  los  ag-ricültures  enñléulas^ 
principiaba  el  Ministro  dttctor  Agi'ioro  por  decir  que  so  le 
ha  conservado  A  este  contrato  el  nombre  de  eníiléusis  para 
quo  lodos  estuvieran  persuadidos  de  que  tioneu  aquellos 
derechos  que  por  las  leyes  antif^uas  estaban  concedidos  al 
eníltéut-i,  piuiiendo  eiiagenar  su  derecha,  corno  ya  alguno 
lo  ha  hecho.  (4) 


(11  NAoiwro  60  del  •  Hetungtra  Artmfitw.  • 

!Ü)  Seaúfti  lifí  Crmureto,  núm,    131,  piif.  18. 

3|  La  uiUiou  Setiotí,  DÚiii.    lili,  pAg.    IS. 

4]  La  Diiima  8e»ion^  píg.  ID. 
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Enseguida  explicaba  cómo,  abandonando  la  primera  idea 
sobre  el  canon,  se  le  giaduaba  según  las  condicioues  espe- 
ciales de  cadrí  fiaecioM  do  terreno,  do  manera  t/ue  nunca 
iifedaria  el  capUíd  ni  el  ímhujo. 

Decía  el  MíqísLio  doctor  Agfiero,  contestando  al  doctor 
Passo : 

«  Lo  mismo  es  usitr  el  dominio  diieeto  <lel  iprreno  qa«  el  dominio 
lUi'.  No  ¥Í  que  diferf^ncia  hnjr,  porqiis  e!  doitiíiito  dir«cio,  In  propiedad, 
¿íónio  ae  Iübh?  ¿'iiii  fs  lo  que  se  tiene  prMfnte  pura  tasiirlii  ?  lo  que 
pro^Hce  y  nnitn  mas.  Par  cjpmpln,  no  tnitii  de  uiia  mierlo  de  chucrtí  d» 
pflii-1loirnr ;  m  entm  ú  ln«nr,  »e  x»/¡n  In  pro|iiedi»d  ¿jmto  «ómn  sp  (¡i'^dAn 
«1  viiliir  ?  :  se  lípiíe  «n  cofutide rn<^Ír>n  h  qHt  prwhicé  es^  terreno  oi  le 
8t«inl}ra  tú¿n,  encade,  l'>giiiubr<>R,  lí  si  »»  plniílii  monte:  j  luif  es  qne  ui) 
mismo  lerreito  se  uisflrA  ]ior  pnrtes,  y  oadn  parle  t«ndrA  su  vnlnr,  ero. 

•  ICii  esta  iiiii-ligeuciu  Ihiti  de  t»s.'.r:fe  Ins  ti<-rritF,  teiii<>Tido  sieinpri  eii 
cotisiderncion  el  jiroduflu  que  Imn  di'  «ndir  dnd»*  en  Piifiíéu'íü,  j   fl) 

Comprendían  porfectamento  cómo  c!  enfítéusis,  liberLindo 
al  agrlcuUüf  do  la  necesidad  de  emplear  on  la  compra  de 
la  tierra  el  corto  capital,  cuyo  etupleo  le  seria  mas  prove- 
choso invirtiéndolo  en  la  labor  y  cti  la  producción  agrícola, 
que  en  esto  consisl^,  como  diremos  cu  otro  lugar,  que  la 
posición  del  agricult>r  inglés^  como  gran  arrendatario  por 
largo  tiempo,  sea  mas  favoritble  que  la  del  francés  como 
propietario  de  la  pequeña  fraci-ion  de  terreno  que  cultiva. 

Por  ©sLo  decia  el  MitiisLro  doctor  Agüero :  — 

«.  .  t  «1  CHpttül'iuesodtslicH  A  In  c<'i»prit  de  (crri-iiu,  cmpleiidocn  f[>iuiuIo 
daria  un  Íiiter¿s  niiis  fuerur.  i   (2) 

Don  Ignacio  Nui'iez,  en  un  informe  escrito  para  el  seik)r 
Woodbine  Parish,  por  encargo  de  llivadavia,  y  cou  las  ideas 
de  este,  las  esplic iba  asi : 


(1)  Sesión  <Ul  Congreao^  nitin.  13S,  pig.  7. 

(2)  SeaiiOn  del  Conrtjt»^  uáiu.    Ul,  p^ig.    10. 
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•  9i  el  Eslndo  po»e  i  víntn  los  terrenos  de  propiMná  pilMico,  8obre 
orcoriur  (•iiogfniírlos  A  mi  precio  que  en  crmlro  ó  leis  aAos  thhh  sprá 
dohlp,  poninl  Ph  manoA  de  una  dacpiin  do  Mpccnlttdurw  Ib  suertn  d« 
todos  Iq«  ojclr«i»g«rM,  necesiudos  y  no  necMiliido",  fjue  eniigrt-n  pata 
ociiparnA  en  cunleíq'Uflr*  de  Ion  diferente*  ramos  de  In  rienoin  a^iíroIh. 
—Kilos  pocoi  «(¡H>ciiIíidor«8  r»>prtrrjirian  la  renlnju  en  lugiirdfl  Ealndo  : 
loi  emijcritdo*,  ó  <«  batiin  Iritutarioi  A  diicrícinn  jr  un  por  un  slntetna 
líj^y  rniiocMn,  A  conflutiiinim  8ti»  mpilalf!)  «ii  la  coriiprn  de  Ins  tierma, 
Eb  Lien  s^curo  que  1í>8  «.tvenios  neimu  aqncUoít,  A  el  que  loi  otraipoi 
It^ruisníC^rinn  por  macho  mtñ  liompo  eín  cultun. 

*  Vmi  ti  Wnetício  rana  directo  que  ¿  loe  eniigmdoB  propovcífitinrin  pf  t« 
elslornn  Urritorín?,  en  tnilnrín  inaH  pKlpiitle.  Eii  litf!»r  d«  iiecehiluT  una 
itima  pura  fniffnr  liw  terrí-no»  y  olm  puta  hení-ficinrlns,  litflln  fvta 
ncgund».  De  esle  modo,  t-l  c^ipitnl  que  nida  ciMÍ-;ri<do  ptww»,  liícn  íPa 
<|  1)6  1)1  lleve  conmigo,  f*  que  fle  1^  liayn  uiii¡cÍ|ih'1o  por  el  I'iiüliidi),  según 
•«  ofrectt  eii  el  rfglitniviilu  ÚC-  cmif^rHi-ÍOu,  tudn  bk  pntidrActi  inotfimieoto; 
;  fíA'ítIineol?  puede  dcntostmno  qtie  Iob  prodnctoa  de  lodo  pinero  de 
Ubrnnüa  en  p\  p»iv,  dnnUí  lo  qni!  puede  Üfttnaree  la  renüi  de  In»  tienu, 
pnrn  proveer  ni  innnli>nimi<'ii(o  ordinario,  pero  t«mliíei'piim  tr  gnidiinl- 
miMile  fi.rjmndo  un  cnpilnl.  »   (]] 

El  doctor  Agüero  (D.  E.),  diputado,  creia, 

s. .  .que  aun  cuando  pndiei-Hn  Pitageiiariesiii  c\>niprofiiisodel  crédilo  det 
psb  y  con  non  utilidad  y  cttiinHCiton  i]u<>  no  t^s  de  e^pentrae  en  Ihs 
vireniiBlanL-iu»  KCtuilea,  (2)  e»ie  piiMu  aerui  un  golfiC  Juiie»to  á  la  agri' 
tuUira  y  retarfaria  por  muchos  año»  su  progreto;  y  con  I»  falt»  de 
capitnIeK  bucedenn  qoe  Iob  conipr&dnipi<  R^rian  una  A  do»  compnnisii  da 
ulculíflln»,  qne  ancedemn  ul  Kaia«to  como  pi'o]iÍi'UirioB,  creando  asi  el 
■i»t*in«  de  retidos  y  mujroraxgnt.  •     (3) 

En  la  opinión  del  diputado  por  Buenos  Aires,  doctor 
Gallardo, 


{1)     Sfíticiiis  kistóriúan,  poUticns  y  fwttiflitiiea»  de  In»  Prttvinda»  Umí- 
fííiííifí  Uto  tU  la  l'iuta—l.¿oáuit  IH'^fi 

(2}     IjNii  de  la  giirrra  cou  k)  Brufiil.  , 

(t)    Setiondel  Congreso^  ai'un.  ISl,  púg,  10- 
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«...  enagenAndose  lu  tierra,  ito  solo  se  corre  el  riesgo  de  que  los  grandei 
propíeUrios  &bnrcui-iiiii  todo  y  eatublecerian  uim  ee^iccie  dt  feudo  fuDesto, 
70  BÜndiré  que  eso»  grftudes  propietarios  podriau  ser  extraiigeros.  *  (1) 

Y  el  doctor  Agüero  creía  que, 

«...  como  decía  el  Ministro,  respecto  de  las  tierras  no  sucedq  lo  que 
COD  los  deuiBB  géneros,  cuya  cantidad  aumenta  siempre  en  razón  de  la 
demanda  ;  ;  como  \á  demanda  de  la  tierra  crecerá  inmenuMmente  mientrag 
que  811  cantidad  no  podrá  pasar  de  cierto  niHmero  siempre  se  veriGcarA 
que  la  ambición,  la  vaníjad  y  acaso  tRmbien  el  capricho  de  los  grandes 
propietarios  será  la  única  ley  en  materia  de  arrendamiento.  Ellos 
podrán  hacerlo  subir  á  tanto  que  quede  en  su  ÍHVor  no  solo  el  producto 
del  servicio  de  las  tíernie  sino  también  el  del  capital  invertido  y  el 
salario  de  la  iuduslna  que  eacluRivamenle  corresponde  al  arrendatario: 
de  aqiii  la  languidez  de  la  industria  rural  y  el  aniquilamiento  naOiral 
de  una  nacioo. 

•  Este  cuadro,  cuya  perspectiva  ea  capaz  de  conmover  á  lodo  hombre 
sensible,  muda  enteramente  de  fuz  cuando  el  Estado  ea  el  propietario  j 
arrendador  de  luí  terrenos :  entonces,  como  que  los  intereses  del  Eatado 
están  de  perfecto  acuerdo  con  lt)8  del  arrendatario,  y  su  producto  con- 
siste precisamente  cu  crear  graudes  contribuyentes  haciendo  grandes 
propietarios,  auTique  de  laa  clases  íuñnias  y  mas  miderableB  de  la  socie- 
dad, arreglará  su  nrrendunvenlo  siempre  equitativo  y  en  fuvor  del 
enStúuta  ó  arrendatario,  y  siempre  se  verificará  en  este  contrato  que  la 
butauzA  se  iuelinii  en  aliviu  del  arrendatario.  •    {'i)   ' 

El  doctor  Passo,  exclamaba, 

*  Seguramente  no  es  conveniente,  monos  en  nuehtrn  forma  de  gobierno 
que  en  otra,  que  .huyu  grtimirs  piopít-tarion  y  un  montón  de  hombres 
pobres  "1  rededor,  lodo3  en  dep'iidencia  de  b()iip11<>s.  »   (8) 

Contestando  á  una  indicación  sobre  el  repartimiento 
de  tierras,  pan  que  este  se  hicie  e  en  cantidndes  propor- 


(1;  S-siiH  del  Con/yeso,  uúm.  131,  pág,  10. 
{i}  Sesión  del  Congreso,  núm.  13t,  pág.  12. 
(3)     Sesión  del  Congreso^   ni'iin.   132,  pág.   11. 
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cionadas  al  mayor  Aumento  de  la  población  y  de  modo  que 
no  hiyü  grandes  poseedores  de  iniaeosos  terrenos,  el  Mi- 
nistro doclor  Agüero,  dijo, 

•  Yo  mí^ftrecto  tjt  I-ja  miüiiiOe  Beniimwiitos,  y  hó.nqiil  A  In  que  Itimo 
'  U  «UmiCÍüii  del  Congreso,  Puri»  evítHr  ean  no  hiij  oiro  medio  que  el  que 
pnipnuo  «1  proyecta :  ninguno  tomará  gi-nnilM  terrenos  iti  vé  que  tiene 
que  pngftr  ciiiiHdftdefl  con^i-lcrnbW  ;  pero  si  U  Iry  ertnlilece  una  rciilA 
niiV<I¡c«  s  la  tt*|*^Í«l  ttum  ko  oMíj^a  k  no  vurifir  »]  cAnoii  de  ]o»  U^rreno^, 
boy  se  ecumnlnrAu  terrenos  inmensos  6Ín  que  I»  ley  ri  li>  miloridnd  encer- 
gMdn  lengit  como  piiverlo;  porque  ee  prMetitarA  mío  pidiendo  grandes 
lenriio»  pura  li  X  lo«  pedirii  por  Sí-guiidn  jr  tercera  pcrsonu,  ecii  muí  nudo 
n*Í  gminlcA  prupi'-iliiileB  y  que'lmid'j  irK'uIlto  lii«  nms.  Por  el  ci^nlnirío, 
dol  modo  que  pnipone  el  prnjecUi  ¿  qnión  qu-irrií  pfigar  Idnlo  por  un 
Ierr<-iio  que  ka  de  tener  incalió  ''  Xndio,  De  cuní^igiiteiile  esli  víetQ^ 
que  »Í  el  cAncn  Imy  es  i^xti-nordiimriiimiMLlo  moderado'  lu»  barreno*  ee' 
itMrcsrAa  eit  pocas  iniiitoe.  Con  e»(n.  prevÍHÍoii  m  Tirina  en  Ir  ciudad 
de  llueDoa  Alreg  uda  sociedad  de  los  jtrimrroB  ^-upíttil islas,  pidiemia  todot  . 
Im  termos  ite  propietUnl  publica  htigtn  la  frontera,  cnlculaíido  que  la 
tegiilaluru  pioviiicinl  no  tinljiíi  de  pOtter  ciad  un  ci\nun  muy  moderado^ 
^ue  el  euBl¿itBÍ3  fanLía  de  ner  perpetuo,  y  ellos  se  prepnrMbnn  &  hacer 
gr*n  ttegoctri  y  entrare»  eapociilncinnes  cnn  grando  perjuicio  del  Kstiido. 
HitK  ikddffieie  cnmo  se  propone  y  se  verá  como  na  b«7  ese  incon- 
veintfttie.  •  (l| 

Por  últirao.  oigamos  á  un  periódico  redactado  por  dos 
de  los  literatos  que  Rivadavía  había  hecho  venir  al  país  y 
que  trasuntaban  sus  ideas; 

«  lon  d>5ÚriJi'nP!i  de  que  |iiiii>?  se  quejubmi  tn  Fruncía  Antes  de  1a 
fwrAlndon,  los  mides  que  aquejan  lio^  iV  Ib  Irlanda,  uo  tienen  otro 
Oi[<Ml  que  In  BCumalttc-iou  d&U  piopied.td  ii>nÍlott:J  ;  y  fteriutiios  culjw 
bles  ñ  lok  ojos  de  lo*.  contemporáiiCDA  y  do-l&  pusU'ridHd*  st  descuidi-- 
ftciUtM  detde  luujr  teuipmno  l:ui  inedidnit  eJicuCDi  puní  preeetvfttttos  de 
KtBvjnnt»  Mitrite.  El  aolu  Ijst^tA  á  |>iirnliuir  fk  impulso  productor  d»  na 
p-^l>,  cualqiiteri  que  1*8,  por  uira  {wrte,   lu  aabidurU  de  «us  luBtiluelo- 


(1]    tíekvmaiUl  Cüiigreao,  niWn.  132,  pAg.  I¿  y  18. 
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ne».  TodüB  eltu  cnerino  suceiivimentc ;  porque  U  fuciliilud  de  inoitopo> 
lixnr  U«  tÍ4>rrna  fiTmari»,  tlmíu  ^''«^K^i  i")»  cli^ne  pcivílp^ailft,  qne  nbuHana 
iIq  fiu  poüicic  II  pnrfi  tomtvor  el  equilibrio  en  que  Klrilm  I»  estnliiliilnd 
d«  tim  Ri'[>úblicn.  Aifse  fthrinnla  puertn  luiiia  iirUl«cr)iclB  fincndd,  lanío 
niBH  to:uibte  cunólo  que  au  pcopcaeion  nalurMl  ca  upoderarw  du  Ion 
nianauliulca  ilc  la  riquvza  del  piua,  dcsile  fI  sutio  de  la  ticioflidud  jr  de 
la  corriipciou.  •  [1) 

a 

Los  razona  ni  ¡en  tús  de  los  (jue  sosUivíerou  el  sistema 
agrario  de  Rivailavia,  y  muy  especialtuentfi  los  de  su 
grande  ministro  el  doctor  don  Julián  S.  de  Aíjüero,  hasta- 
rian,  hoy  mismo,  ]Mra  jusüñcar  ante  la  ciencia  y  la  ospe- 
nencis  contemporánea,  la  sanción  legislativa  que  obtuvo  en 
el  Congreso  argentino  de  1826.  quo  tan  elevada  posición 
ocupa  en  la  tüstoria  parlamentaria  do  la  Ami^rica  del  Sud. 

El  texto  de  la  ley  del  &)tigreso  es  el  siguifiíite: 

4  UuL*uüs  Ain-s,   iiinjrü   )8  iltf   \ñ'¿C. 

*  Art.  I" — Lns  iterraa  de  piopiodud  |iúl>li(»,  auyñ  enugvtmcíon  por 
1h  \vy  de  15  de  fi-brero  e&  (troHibids  ñu  todo  «1  urrilorio  del  üstado, 

%í:  litítAa  en  «ufili'usiadLiruitLcf  id  lúi'inino,  cu.tiiJo  inúooH,  d«  v«iaie  iifio>, 
qiii.-  E-tiiiiexnrún  ú  cniíliirHe  J^itde  t-l   1"  do  eneiu  du   IS27. 

«  3"— Eu  loa  primeros  ilimt  «fio»,  el  qua  toa  reciba  en  eala  for* 
nin  pNgniñ  al  tesoro  púhlíeo  la  renln  A  clnO'i  correopoiidienle  i  ua 
oeltu  (jur  i-ieiiCo  Aiiiinl  subrv  el  vulor  (jun  ne  canHÍdir^  á  dicliaK  tierra*, 
kí  Bori  du  pDstitTLHi,  ¿>  A  un  cuatro  por  cieiitn  sí  koii  de  pAn-llenir. 

*  S" — £1  vatof  de  In»  lierva»  Ken't  giitiluad»  ea  léniílaos  equittilívoa 
por  un  juii  de  eioco  piopíelarios  de  los  rnns  intnfdii<u>s,  «n  cumitu  jmoda 
ser,  itl  que  ha  d»  juKtiprecíarfle,  &  de  tren  eu  c&so  de  no  baberlos  en 
ftq*iel  minieío. 

*  4" — K\  gitbieruo  reginri  la  lorina  en  qiio  ha  de  se*-  nombrado  «1' 
juri  de  que  hiibLu  el  arliciito  eDlertor,  /  ul  juca  que  ha  de  prtseidirlo. 


(IJ     I Crúni0i  jfjUtiett  ¡f  ÍUenuM  de  BiuwM  tiirt»*^\i'n. 
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«  6" — Si  In  avalunrion  hpchn  pnr  pI  jurí  fiieoe  rcolilmnHR,  A  por  pmte 
tlf]  piiíitíulii,  ó  por  li  dí-I  fisco,  rf»i'lvfr>i  definiliminpntft  im  •egiiiido 
jarí,  cfíDipueslo  del  mÍAnip  modo  quo  el  pi-imoro. 

«  6* — Ia  rtittn  ¿  Hfína  que  |>nr  e1  irttciilo  2"  se  nlitbl«cp,  emp«' 
'.ivA  ti  corrpr  di-Kile  e1  día  eii  que  ni  oti&léuta  u  miiude  dar  poneaioa 
¿«I  terreno. 

«  7* — El  ciínon  corrMfondienl«  ni  primer  a6o  le  sittiitfará  por  niilad 
ea  loi  dos  Afioa  eif^ietitPí. 

*  B^ — Li>B  peri»doii  en  que  lin  de  «nterarse  el  i.-ánon  es1nl>lccidn,  aei&n 
KOordiidoK  por  «I  gobierno. 

€  11" — Al  virncímíenio  de  los  Atm  añon  qiii»  se  fiJRn  en  M  articulo  2*',  la 
legiHlaiiira  ntcioiinl  tei(1iirii  el  c/iiibu  que  hn,  de  »atÍ8faccf  el  enütéiitn  en 
loa  años  siguientei,  nobre  ol  tincvo  vu1or  quf  su  gitkduaríi  i'ittdrkcnt  i 
Ia8  tieiran,  en  la  form»  que  U  lí'gUliklum  acurrde.  ' 

Por  el  decreto  reglaraontario  de  esta  ley,  la  elección 
de  los  jurados  encargailos  de  justipreciar  la  tierra,  y  A  cuya 
decisión  sfisoincltrian  en  i/juah(<td  de  comUchnes  ei  finco 
y  ha  iiardadtties,  le  ofrecían  á  estos  las  mayores  garan- 
tías de  imparcialidad  porque  eran  electos  por  la  suerte,  y 
de  biMievolencia  porque  siendo  pi-opietarios  ea  la  localidad 
00  tenían  interés  alguno  en  exagerar  el  valor  de  las  tier- 
ras, puesto  que  las  suyas  estaban  sugetas  á  la  contribución 
directa. 

El  decreto  reglamentario,  fecha  27  do  junio  1826,  dis- 
pone: 

—  'El  juez  que  con  arreglo  á  lo  dUpiiewlo  por  decreto  de  esta  feeha 
dfl»e  presidir  las  tuocisiirn»,  eicriljini  <fn  doce  cédulas  lo^  tioriilir«4  «le  otroa 
lAnlO»  propieturiiig  t\v  lijs  mus  iiiniedíalojf  ni  tcirena  que  lia  di-  josti- 
predarse,  y  de  elloa  ancnrii  -X  lo  eiiprte  lu9  viiicu  que  deWu  coirpoiier 
MJar]  Dc^erf^O  por  el  ntlicule  8  de  la  lejr. 

—  *  Kl  neto  que  eii  ptevicrilw  |>iir  el  nrliciilo  anterior,  se  ejeciilnni  A 
pretencis  del  iudiviiluo  que  Iih^h  dtiiunoiMda  el  terreno,  A  de  quien  legal- 
mi^ie  lo  ivpreteuie. 

—  •  En  el  cnin  qne  no  linja    el    número   snfiríenla    de    t'r"r>^l"^<^ 
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inmediatos  al  terreno  que  ha  de  justipreciaree,  ó  que  por  parte  del  inte- 
resado  se  contradiga  la  derignaclua  qne  hnga  al  efecto  el  jiioz  de  la  men- 
tiira,  PBte,  el  agrimensor,  y  el  interesado  mismo,  ó  quien  lo  repreEente, 
elegir.'ii  A-pIuralidad  los  cinco  que  deben  integrar  el  jiiri. 

—  «El  ji;.-;  de  la  mensura  emplazará  A  los  propietarios  que  hayan 
de  componer  el  juri,  para  que  se  hiUeu  reunidos  al  tiempo  de  hacerse 
la  mensura,  se;,iiM  lo  dispuesto  eu  el  citado  decreto  de  esta  fecha. 

—  •<  El  mis  ;iO  juez  presidirá  al  juri,  y  empexarti  exigiendo  de  loi 
cinco  indivíd'.LOS  que  lo  coupoueii,  el  juramento  de  desempeñar  el 
cargo  (!ou    H  lelt  lad. 

—  «  Acto  continuo  ptisarái)  á  hacer  la  avaluniíon  del  terreno,  cuya 
dilig.'itcia  eíitenderiin  á  continuaciou  de  1»  de  mensura,  la  cual  será 
firmada  por  el  juez  que  presidii,  y  por  los  cinco  indÍTÍdil08  del  juri 
que  Eupieseu  hacerlo,  y  por  el  interesado  miütiio- 

—  «La  lasacidii  de  los  terrenos  de  pastoreo  se  hará  por  leguas  ciu- 
dradae ;  y  por  cuadras  da  cien  raras,  los  de  pan-llevar. 

—  *  Eli  los  cuaos  en  que  con  arreglo  ú  la  ley  hay  lugar  á  reclamar 
In  tasación  practicada,  el  Hcgundo  juri  que  ha  de  decidir  Be  organizará 
en  la  forma  que  queda  prcscripta  pura  ol  primero.  »* 

m 

Esta  legislación  evitaba,  en  primer  lugar,  todos  los  in- 
convenientes del  arrendamiento,  tal  como  lo  habían  cons- 
tituido las  leyes  españolas  de  origen  romano. 

El  señor  de  la  tierra,  que  podía  imponerle  á  los  arrenda- 
tarios las  mas  duras  condiciones,  no  les  dab  i,  en  cambio, 
tiempo  prefijo^  por  que  el  contrato  en  rescindible  por  la 
trasmisión  de  la  propiedad;  ni  les  (jarantia  efectivamente, 
la  justa  indemnización  de  las  mejoras^  aunque  les  reco-- 
nocia  el  derecho,  por  que  poniéndolos  en  el  caso  de  revindi- 
carlo  por  medio  de  litigios  dispendiosos  y  de  tardío  é 
incierto  resultado,  les  era  preferible  abandonarlo. 

Por  esto,  el  arrendamiento  en  que  solo  estaban  resguar- 
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dados  los  derechos  y  los  ¡iiter^es  del  propietario,  le  fué 
inúlil  A  España,  como  le  había  sido  A  Roma,  para  crear 
conlros  de  poblncion  y  de  producción  njrricola. 

l'ara  darles  á  los  coIodos  la  csiabitidad  «|<ic  no  tenían 
on  el  arrendamiento,  obteniendo,  por  ese  medio,  la  cultura 
de  las  tierras  despobladas  é  improductivas,  los  ronianos 
idearon  el  enfiténsis^  palabra  griega  que  signilicando 
itíantin;  me/orar  un  ¿eireito,  caracterizaba  el  contrato  por 
(íl  cual  ol  propietario  de  la  tierra  la  entrejraba  al  cuUivaclor 
por  uu  tiempo  mas  ó  menos  largo,  y  A  perpetuidad,  me- 
diatite  el  paj^o  de  urta  pensión  o  canon  anual  que  represen- 
taba su  dominio  directo  y  le  aseguraba  una  renta  f^ja.  , 

Las  concrsiones  <|ue  al  principio  se  hacían  por  el  tiempo 
que  durase  la  vidí  del  enfitéuta,  se  csteiidieron  A  dos  ó  tres 
generaciones,  y,  al  fin,  se  otorgaron,  goneíalmente,  á  per- 
petuidad, 

Pero  este  contrrtto  no  podía  llenar  los  fines  para  qué  fué 
idcfido;  por  que  desde  que  In  propiedad  privada  de  l;i  tierra 
era  el  absolutismo  del  propietario  en  cuanto  A  las  condi- 
ciónos  del  contrato  con  el  cultivador,  ol  cultivo  como  el 
cultivador  e^-tíiban  sometidos  A  su  vulinitad  y  A  sus  codi- 
cias personales,  lo  que  debia  hacer  tan  ineficaz  el  enftléusis 
coiLo  lo  había  sido  el  arrendamiento. 

I,n  causa  <pie  dificultaba  el  cultivo  do  la  tierra  y  pcr- 
turb£«ba  á  la  sociedad,  estaba  en  la  propiedad  privada ;  y 
el  ni*'jor  texto  para  estudiar  esta  cuestión  ÍLindamental,  es 
la  misma  histurí:»  do  Kuina. 

lionp,  repudiando  las  tradiciones  y  las  inspiraciones  del 
géniu  grií^jío,  habia  opuesto  A  la  teoría  de  la  propiedad 
común  de  Platón,  la  propiedad  privada  como  base  nríránira, 
y  como  hecho  real  laii  ¡>oilerosü  que,  dentro  do  su  dominio. 


I 
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era  la  omnipoleucia  sobro  las   cosas  y  sobre  las  per- 
sonas. 

El  dereclio  civil  roinauo,  al  constituir  la  propiedad 
privada,  tiabia  despojado  A  la  sociedad  de  la  facultad  de 
impedir  que  la  propiedad  tcrrilofial  se  concentrase  en 
reducido  númorn  de  individuos  ó  dt3  oblig.tr  A  eetos  indivi- 
duos á  quo  cultivasen  sus  tierras  y  distribuyesen  el  pan  del 
tr.'jbajü,  como  lo  exi^'iescn'  las  necesidades  ó  las  convenien- 
ci.'is  fieiiecalos. 

Desarmada  aifi  la  sociedad,  sacritlcados  los  intereses 
sociíiles  á  los  particulares,  ia  lucha  latente  entre  los  posee- 
dores y  los  desposeídos  del  primor  instrumento  natural  del 
trabiijo  liunjano,  dit'i  origen  y  eletnentus  de  accioii  á  las 
cüimiocionos  pütítioas  y  sociales  que  desorganizaron  A  la 
Hopública  y  corrompieron  al  Imperio. 

La  lucha  agraria  A  que  dieron  su  nombre  los  Gracos, 
tenia  por  objetivos,— disminuir  la  acumulación  de  la  tierra, 
que  liabian  realizado  lus  clases  privilegiadas;— lijar  un 
huiilfl  A  la  cantidnd  de  tierras  que  pudieran  poseer  les 
nobles  y  los  ricos;  ^  hacer  volver  al  dominio  conmn  las 
que  excedieran  ese*  límite,  aunque  fuera  indemnizado  su 
valor;  y  poner  las  tierras  revertidas  h1  dominio  público 
al  alcance  de  los  proletarios  y  de  los  plebeyos  que  las  liabian 
conquistado  con  su  sangre. 

Vencidos  y  muertos  los  Gra'ios,  todas  osas  aspiraciones 
quedaron  sofocadas,  y  los  nobles  y  los  ricos  conüiiuaron 
absorviendo  las  tierras  publicas  .y  las  pequen  is  pro- 
piedades. 

En  vano  la  conquista  ensanchaba  los  dominios  lorrito- 
riales  de  Roma,  y  las  tíorras  conquistadas  so  repartían 
entre  las  legiones  que  las  liabian  adquirido.    Los  soldados. 
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\  nn  estaban  obligados  á  sor  cultivadurcs,  j'quc  no 
qucrífiíi  serlo,  cambiaha-i  por  dinoro,  que  malgastab m,  los 
lotos  de  tierras  «iUc  se  I(?s  adjudicaban. 

Inútiles  fueruM  Us  tentativas  ijue  se  repetían  para  rocoiis- 
truir  el  doiniíiio  público,  ;■!  menos  en  Italia. 

Cósar,  i^uo  se  propuso  reparar  los  males  de  la  lati/untHn 
italiana,  repol)laiido,  y  restaurando  la  agricultura  y  la 
pe<}iioria  propiodadj  IlngcS  liasta  dar  tierras  para  el  cultiva  A 
veinte  mil  padres  de  familia;  pero  esta  tentativa,  como  las 
analogía  que  le  precedieron  ó  le  siguieron,  fracasaron  Hnte 
el  poder  do  los  grandes  propietarios  que,  al  flii,  completaron 
su  iriunlb,  adquiriendo  on  las  tierras  conquistadas  numero- 
sos esclavos,  comprados  A  vií  pre'cio,  con  cuyos  brazos 
abrigaron  ó  escluyeron  el  trabajo  libre. 

Desaparecieron  de  los  cnnipos  itfdi.'uios  las  ricas  y  varia- 
dAS  culturas*  de  los  latinos,  de  los  samnistas  y  de  los 
eti'uscos,  y  las  sostituycron  las  dehesas  y  los  pastos  na- 
turales. 

Con  el  trab^gador  libre,  desapareció  también  el  ciudadano 
libre. 

I /I  dependencia  abatió  la  virilidad  de  los  plebeyos;  la 
pobre^a,  la  uiiseria  Jos  anuló  hasta  hacerlos  agentes  mecA- 
iticos  de  tos  que  les  daban  el  pan  que  no  podian  ailquirrr 
con  í'l  trabíyo  libre  é  irntependi'ínto;  y  ol  fomm  donde  delúi') 
reunirse  el  pueblo  elector  p;ira  decidir  lo.^  destinos  do  la 
República,  quedó  ontregailo  á  un  populacho  envilecido,  quo 
df  pendía  de  los  Otvores  y  de  las  migajas  de  los  poderosos, 
y  que  depositaba  en  las  urnas  los  sufragios  de  la  degrada- 
ción y  del  cohecho. 

[h^sde  eiiti!inccs,  Urdo  en  los  últimos  di  i8  <le  l'i  República 
coiuo  dur.tiite  el  Imperio,  sustituido  ol   trabajo  libre  quu 
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rogeiiora  y  enaltece  por  el  ti*abn,jo  servil  [|ue  encorba  y 
degrada,  y  suplantadas  las  virtudes  y  lis  aspíracioDOS 
cívicas  púr  las  sensualidades  del  poder  y  de  la  riquezaf  el 
virus  de  la  corrupcioQ  moral  so  apodcrú  del  mundo  romano 
y  lo  condenó  A  \n  decadencia  y  A  la  muerte  por  putrefacción. 

En  la  edad  media,  el  (eudalísmo  tuvo  por  base  el  enQt¿u- 
sis  romano. 

La  tierra  era  la  piopiedad  inalienable  de  los  grandes 
señorea;  y  este  hecho  iacluia  la  distincioD  de  las  castas, 
que  es  contraria  á  la  verdad  y  al  derecho  humano,  y  la 
apropiación  del  trabajo  del  hombre  por  el  hombi'c,  conse- 
cuencia do  la  apropiación  individual  do  la  tierra,  y  negación 
del  dfreclio  de  pi*opÍeüad  cuya  fuente  y  cuyo  título  legítimo 
es  el  trabajo. 

Los  señores  feudales  no  cultivaban  la  tierra.  Vivían 
para  Ih  guerra,  para  la  galanleria,  para  las  allivczes  y  los 
goces  oíaterialtís,  que  eran  aliiuenU-idos  y  satisfociios  por  el 
tributo  que  les  pagaban  Ims  que  labraban  y  fecundizaban  las 
tierras  ooii  el  sudor  de  sus  frentes. 

El  trabajo  estaba  tan  envilecido  como  los  tra bogadores. 

Los  cultivadores  del  suelo  eran  vasillos;  y  el  vasallaje 
los  enií'egaba  á  todas  las  opresiones  del  señorío  territorial. 
.  Los  Bcirones  feudales  desaparecieron,  absorvidos  por  la 
concentración  del  poder  monár-^uico,  pero  el  enlltéusis  ro- 
mano los  sobrevivió;  y  el  feudalismo  ijuodó  en  la  legis- 
lación que  nos  regia  y  nos  rige,  como  lia  quedado  adheiido 
indisulublemcnte  A  la  acumulación  de  la  tierra  en  manos  de 
los  ricos  propietarios  territoriales  do  nuestro  tiempo. 

La  legislacíop  agraria  argentina  le  conservó  á  ios  con- 
tratos con  que  debia  veñílcarso  el  cultivo  do  l;w  tierras 
públicas,  el  nombre  de  en/iíét'ficos,  por  que  á  este  nombre 
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se  libaba  la  idea  de  una  cstabitídad  que  no  se  enconlraba 
en  el  arrendaitiiento. 
-  Perú  es■^  palabra  hclónica,  es  el  único  vínculo  que  existe 
entre  el  eiifUóusis  romano  y  feudal,  y  el  eutltéusis  ar^ntino. 

£1  cofltéusU  i'oraino  y  feudal^  que  era  la  forma  en  quo 
se  ejercían  los  ilerocliOij  de  la  propiedad  privada  de  la 
tien*a,  quebranliba  It  i},'utMad  liuniaua,  —  mientras  que 
él  enñtóusís  argentino  con  solo  declarar  que  la  tierra 
pública  seria  inalienable,  resguardaba  e^a  iguuUhd,  en 
cuanto  es  prácticamente  posible,  por  quo  la  renta  de  la 
tierra  so  conservaba,  como  la  tierra  misma,  propiedad 
nocial,  y  se  distribuía  entre  todos  los  asociados  por  medio 
do  los  servicios  púldicos  A  que  estaba  dostintda. 

En  el  onütéusis  antiguo,  el  prüpietariü  de  la  tierra,  — 6 
el  entitéuta  que  está  en  el  niismo  caso  del  propietario 
ü  lo  es  (i  perpetuidad  y  por  un  canon  inmutable,  — 
00  &olo  podía  absorvdr  en  indebida  proporción  el  trabajo 
del  cultivador,  einó  que  absorvia,  por  entero,  todo  el  aumento 
de  valor  que  adquiría  la  tierra  y  ^u  renta  por  el  ti'abajo,  el 
capital  y  el  progreso  social. 

AI  paso  que  ol  enlttúusis  argentino,  por  medio  del  canon 
movible, les  conservaba  A  cada  uno  lo  que  era  suyo;  —  al 
capital  su  interés,  al  trabajo  su  beneíicio,  A  la  sociedad 
lo  que  á  ella  le  corresjjoiidc  en  di  valor  y,  por  cotisi^íuicntc, 
en  la  renta  acrecentada  por  el  capltil  y  el  trabajo  social. 

Así  qu**daban  plenamente  restablecidas  la  igualdad  y  la 
pnipiedad  te^^itima  desconocidas  por  el  enfitéusis  romano  y 
feudal  en  provecho  de  unos  pocos,  con  menoscabo  do  los 
derechos  individuiles  del  trabajador,  y  de  los  derechos  de 
l'i  sociedad  sobre  Io.(iuo  produce  ei  capital  y  cJ  trabajo 
colectivo. 

TOMO   TU.  I i 
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Para  Hogar  á  estos  altos  fines,  el  enfltéusis  arj^entino 
nopoilia  sorjierpéturt  ni  tener  un  cAnmi  lijo;  por  que  esos 
finos  solo  poJian  alcaiiz  trso  por  la  renovacioi  del  contrato 
y  por  ol  üíVnoii  movible,  para  que  este  acompañando  la  evo- 
lución del  progreso  social  pudiera  ir  absorvlendo  la  parte 
quo  en  el  aumento  progresivo  del  valor  correspondiese  A  la 
sociedad. 

La  Iny  ai'gcntina  le  daba,  sin  embargo,  al  contrato  la 
duraciün,  por  lo. menos,  de  veinte  años.  (1)  lo  que  era  darle 
al  cultivador  un  horizonte  ditat  idq  y  tiempo  bastante  para 
un  establecimiento  consísteiito.  Ademas,  ol  contrato  era 
renovable  y  nada  impedia  su  renovación  ilimitada. 

A  la  espiración  del  contrato,  el  cultivador  era  dueño  de 
todo  cuanto  tenia  sobre  el  suelo  que  babia  cultivado;  la 
casa,  los  cercos,  las  plantaciones^  todo  seria  justipreciado  y 
pagado  por  su  justo  valor.    (2) 

El  cultivador  colocado  en  esas  condiciones,  tenia  todos 
los  estímulos,  por  que  lo  que  ad()uiria  legílimauíento  lo 
adíjiiini  p;ira  si  y  para  luS  suyos. 

Kl  dL-recho  del  enlltóuta  argentino  era  Ininsferible  como 
el  del  enfiléuta  romano  ú  español,  pero  con  una  diferen- 
cia sustancial. 

El  enfiléuta  ronaano  español,  después  de  solicitado  y  de 
obtenido  el  aset]tiiniento  de!  dueño  de  la  tierra,  to<lavia 
tenia  que  süiueterse  al  ¡(tudtunto.  f[n&  ora  una  contribución 
que  cu  üt  acto  de  la  transferencia  se  pagatxi  a!  señor  del 
dominio  directo,  irr.portando  la  qiiincuajésima  parte  del 
precio  de  la  vcnt:i.    El   cQÜtóuta   argentiuo,  desdo  que 


(1)  ArÜcuIu   1"  de  tu  W-y. 

(2)  Acta  iltl  CoHijiresó,  lui-tioro  V¿'2. 
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estaba  al  cürriente  en  ol  paj^o  dol  canon  venoitlo,  no  tenia 
que  solicitar  nada  de  nadie,  usaba  do  su  derticho  libremente, 
sin  tí-ncr  que  pairar  el  hitidemio  ni  someterse  á  niuguna 
otra  exacción.     (1) 

Para  obtener  el  oontfHto  enfltéulico  con  sugeciotí  á  la 
let'islacioü  romana  española^  era  necesaria  la  voluntad 
personal  del  dueño  de  la  tierra.  Pero  por  la  legislación 
argentina  el  derecho  A  ese  contrato  se  adijuiria,  sin  suuie- 
titiiienlo  á  ninguna  volunUd  iüdividu^l,  pur  la  prioridad 
de  la  denuncia  de  la  tíorra  pública  vaklia.     (2) 

En  el  enütóusis  rotiiano-español  el  cultivador  tenia  que 
someterse  al  cinon  A  trihiiLo  <]LJfi  le  plugiera  imponer  al 
propietario  de  lu  tierra,  cuya  cudicia  no  tenia  barrera 
legal. 

Kn  el  arfe'etiiino,  el  canon  prolij.ido  por  la  1  y  común,  solo 
rcc.iia  sobre  el  justo  valor  de  !a  tierra. 

El  justiprecio  se  hacia  por  un  jurado  compuesto  de.  los 
propictarius  de  la  localidad,  interesados  en  no  exagerar  el 
precio  do  la  ticrrü. 

—  «El  FÍ»<:y  cyininin^ciii  b!n  tirerTOgítliviií  ní  prírilp^íos  Biitc  el  jari. 
Si  BU  Trpr(-BCii(iiiili;   Ualliib»    liüjn    I»    c^lí-iiutinii    dt-1    li-trtiiio,   no  IrQin  ^ 
tnaft  recui-ko   que  i-1   Ae  \ii  m[>i>Iii(.>¡oii  Í  utrtí    juii,    r*-cuicu     i^iin   coitm* 
tx>D')lfl  Inniliicri  ftl  ^rililénlA,  <*b   p1   piwíi  di'  iiiifí  inyii(ririi  excci-IvA. 

■  St  ciisNyittiA  njif  tiiiA  grnnde  y  f(^ciiii<1ii  iiiAlitiiuioii,  ni  initino  lioirpo 
<)iie  por  prím«ra  vez  )a  tjtuuldnJ  civil  er.i  unu  verJiíd,  Iral^nclusa  dt 
regkr  lid  relaciones  entre  «1  Katndu  j  luu  piirlíctilurea,  Urreoo  dunde 
auucü  B«  IijiIjíu  prcAvntiido  tqiicl  ilii'i  luinndo  de  sus  ticjos  é  inexoiublei 
ptivÜcgivi,  tjiie  tnii'aa  ruiuas  liuii  cuunuiIo,  Se  fXj^uríiiivbtii  Uiiln^úi, 
ilr»iiiii^  de  CtKreutK  nfi>u,  snliüriL-i-ícm  pri  {lader  repetir  cotí  lii  coinisiuii 
df'l  CongrcBO  :     •  I.n   U'Ctnrn  Jo  e»,lb  ciniciilo  sulo  un  sful<mieiiU>  pQfrOe 


■ 


(11    Aela  dfl  Congrt$o,  tiúméro  131. 

l'¿)     Decntu  reg  lamen  til  tiu  de  27  di'  jimiü  de  182B. 
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¡Dspifar,  y  ed  el  coiíaiielo  de  ver  ya  prácticos  en  nuestrns  instituciones 
los  principíoa  de  una  rígorosn  justicia  entre  el  Kttado  y  los  particulnrea.  ■ 

¡  Hermosas  palabras  que  todavia  buscan  su  realiza- 
ción !     (1) 

Al  estudiar  esta  y  algunas  otras  de  las  diferencias  que 
dejamos  señaladas,  el  jurisconsulto  cuyas  palabras  acaba- 
mos de  copiar,  hace  notar : 

'  Que  el  eiifiléi^ítiH  argentino  no  llevaba  el  sello  romnno  y  feínínl  y 
que  los  qne  lo  han  juKjado  al  través  áb  lus  lecnerdos  liiulóricoB  qii?  sus- 
cita, engiiñado:>  con  (-1  nombre  y  sin  penetrar  en  el  futido  de  las  cosas, 
han  incuriilo  un  un  proi'iimlo  error.  Aiií  deben  explicarse  las  f.iUos 
apreciucioues  que  de  úl  hau  liceho  nueclr^s  piiljHcistaa,  extraviados  por 
BU  erudición  ctñsíea  s'm  piUMi  la  atcniioii.paru  descubrir  lo  que  encíeria 
de  propio  y  orlgintit  1»  obra  del  Coi)gri;so,  en  su  refundieron  bajo  otros 
designios  del  contrnto,  romano,  ■      (2] 

Esto  es  verdad,  pero  la  diferencia  fundamental  que  hace 
posibles  todSe  las  otras,  consiste,  como  vá  indicado,  en  que 
el  eiiíitéusis  romano  y  feudal  tenia  por  b;ise  la  tierra  como 
propiedad  privada^  absoluta  y  perpetua^  que  es  la  base 
del  organismo  social  europeo;  —  y  la  base  del  enfitéusis 
argentino  era  precisanientela  contraria,  la  opu^ta,  —  la 
tierra  como  propiedad  pública  inalienable. 

Entre  esas  dos  bases  existe  la  distancia  que  media 
entre  el  feudalistño  y  la  democracia,  —  entre  el  pasado  y.  el 
porvenir. 

Si  la  tierra  no  fuera  propiedad  pública,  el  enfitéusis 
argentino  no  liabria  podido,  por  ejemplo,  establecer  el  jus- 
tiprecio do  la  tierra  en  las  condiciones  en  que  lo  establecía, 


(1)  Doctor  N.    AveUiíneda— iísííirfi'ís   súhrc  las  leyes  de  tierra»  pA- 
Wicflí— Buenos  Airee,   1805. 

(2)  Ductor  Avv-lliincda. — EatitdioB  citados. 
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y  mucho  menos  disminuir  el  canon  rt  dispei*sarIo  cuando 
la  DccosiJad  ú  la  convonioncia  púljíica  lo  reclamase. 

L'i  tierra,  volvemos  á  repetirlo,  es  el  primer  instrumento 
natural  del  trabajo  hucuano,  y  el  Estado  al  entregarlo  A  la 
apropiación  iniiividual,  subordina  á  la  sordideKy  á  la  igno- 
rancia de  losparticulares  las  necesidades  y  las  convenien- 
cias sociales;  y  si  esti  subordinación  entorpece  cl  progreso' 
y  contraria  c!  bien  general,  si  llega  á  perturbar  todo  el 
organismo  social,  oí  Estado  se  encuentra  legalmente 
desarmado  para  promover  el  bien  y  para  reprimir  el 
mal. 

Sin  salir  de  nuestro  tiempo,  veamos  —  ¿  Qué  medios  tiene 
la  Inglaterra,  dentro  de  su  legislación  actual,  para  impe- 
dir que  la  avaricia  y  la  obsecacion  de  los  propietarios 
territoriales  de  Irlanda  reduzcan  á  las  desesperaciones  de 
la  miseria  á  los  arrendatarios  o  sub-arreí ida t arios  de  sus 
tiernts  ? 

La  Kusla  dio  liberL  id  á  sus  siervos,  pero  no  pudo  darles 
el  pan  del  trabajo  libre,  por'iué  las  tierras  hablan  caido  en 
cl  dominio  de  los  particulares,  y  estos  solo  consultan  sus 
intereses,  como  ellos  los  entiendenj  y  sus  egoísmos  priva- 
dos. Asi  es  que  ya  leemos  en  la  bandera  en  que  los  nihi- 
listas de  las  clases  acomodadas  escriben  Liltettad!  la 
palabra  Tierras!  agregad,*  pt)r  la  inanrj  hambrienta  de 
los  libertos. 

En  un  día,  qui7.¿  no  lejano,  sentirá  la  Francia  la  inferio- 
ridad agrícola  á  que  la  condena  cl  fracción  ai  rúen  lo  de  su 
propieílad  territorial  —  ¿como  rehará,  sin  ponerse  en  pugna 
COTÍ  los  derechos  de  la  propiedad  privada  ib-  la  tierra,  las 
grandes  estensiones  que  le  serán  necesarias  para  las  gran- 
des culturas  que  son  actualmente  las  mas  ventajosas  y 
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prodiiclivas  por  los  progresos  y  las  aplicaciones  de  la 
mec-inica? 

En  el  Cúnño  do  todos  los"  pavorosos  problemas  que  in- 
quietan A  la  sociedad  europe^i  y  producen  las  irracionati- 
dadcs  del  comunismo  y  del  socialismo,  se  encuentra  la  raiz 
agraria;  y  ya  así  lo  reconoce  la  misma  ciencia  que  nos 
ha  ofiiscado'y  que  en  defensa  del  tarden  social  se  osíVierza 
en  justiücar  b  apropiación  individual  de  la  tierra,  que  es  el 
asiento  secular  en  que  reposa. 

Laveleye,  y  con  él  Leroy  Beaiilieu.  y  otros,  confiesan  que 
el  enfitéasis  le  evitarla  A  la  América 

«...  ^M  puede  tli^poncr  rfe  gramlct  rslcnñones  rfc  tierra*  df»poblfídai, 
Im  íHficuUadee  con  <pte  íni-han  lo$  pitcfil'ts  eontemporáne/M  y  le  bnrin 
piHÍble  el  iiiipiirvlii   i'iiiico.  ■ 

Y  Mr.  liGroy-Heaulieii,  af^ei^a : 

«  Apnrl¿tnnn»t)  fl<>  nuñ  cniíinrciin  lr>JHnHH,  vt*n  \i»t  riin)t*i  Im  uat$» 
trns  no  tientan  i>iiiginin  tiimlogín,  ¡lorijiie  la  propiedad  perpítu/x  txiti^ 
áeS'lc  un  liemp'i  viincmorhi  sji/iv  Mu  ia  eatcnsion  de  nuentro  terri- 
torio.»    (1| 

Con  estas  palabras  la  misma  ciencia  europea  reconoce  y 
coijllesa  i{üe  la  causa  eOcienltí  df  las  ditlcultades  délas 
sociedades  A  quo  pertenece,  es  la  propiedad  individual  y 
perpetua  de  la  tierra,  que  ella  justi/lca  por  que  es  un 
hecho  inijiemorial,  y,  por  consiguiente,  que  .solo  la  de- 
fiende por  que  no  ha  acertido  con  el  medio  do  modificar 
aquel  hecho  sin  comproriioter  fl  ijrdeti  social,  á  que  ese 
hechu  secular  sirve  de  baso  lundamontal. 

Para  remover*^  .iteuuar  las  diflcutt  ides  que  produce  la 
propiedad  privada  y  pm'pétua  de  la  tierra,  algiinos  ecoiio- 


(1)     TrfíiU  lU  la  teie^ice  des  Finatux»,  i>or  M.  Paul  Lcroy-BMulIea, 

Ptri»,   1877,  lome  1,   pAg.  06. 
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mistas  europeos  han  propuosLo  y  discutido  diversos  incdiüs: 
entre  los  indirectt>s,  la  tiujitaoioii  y  la  partición  de  las  hoi'fin- 
cias,  que  darifi  lontos  resultados,  y  tanto  mis  lentos, 
cuanto  que  son  iiiLu  ral  monto  frecuentes  los  enlaces  entre 
las  familias  linead  ts:  y  entre  los  directos,  la  csprüpiacion, 
que  potlria  ser  remedio  radica),  pero  que  ücasionaria,  por 
lo  pronto,  ino-ilcul.'ibics  perturbaciones  económicas,  finan- 
cieras y  aun  soi^iales. 

Sin  algún  otro  oiedio  que  vaya  direcUinente  á  estirpar 
la  causa  del  mal,  devolviéndolo  al  Estado  el  dominio  directo 
de  sus  tierras,  continuarán  debatiéndose  entre  lo  ineficaz  y 
lo  imposible. 

Si  lo  encontrasen  y  lo  adoptasen,  ya  la  ciencia  europea 
DOS  indica  que  d.trian  las  tierras  en  enüLéusis,  puesto  que 
cree  y  dice  que  pse  régimen  le  evitarla  á  la  América  las 
(iillculiades  en  que  coloca  A  los  pueblos  europeos  la  apro- 
piación privada  de  sus  tien*as. 

Y  eslo  lo  dicen  sin  conocer  el  cnfltéusis  de  Rivadivia 
que,  por  Lodo  lo  quo  tiene  de  propio  y  de  orif^inal,  cotiser- 
vando  los  estímulos  con  que  actualmente  se  justifica  la 
propiedad  privada  y  perpetua  de  la  tierra,  consagra  la  pro- 
piedad legítima  dándole  á  cada  una  lo  qué  és  suyo,  y  es,  eu 
nriaiios  del  Estado,  un  medio  de  promover  ol  progreso  y  de 
Atender  y  satisfacer  las  necesidades  y  conveniencias  so- 
ciales. 

En  el  enfitéusís  de  Rivadaviu,  la  tierra  pública  venia 
á  ser  instrumento  gratuito  eu  manos  del  trabeyador  —  sí 
el  Estado  no  exigiéndole  nada  por  su  uso,  solo  absorvia  por 
el  canon  el  aumento  que,  coi»  independen  cía  del  capital  y 
del  traliajo  privado,  proilujeso  ci  progreso  social,  esto  es, 
el  capital  y  el  trab;ijo  colectivo. 
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La  tierra  seria  para  el  trabajo  y  para  la  producción, 
por  que  el  canon  se  con\ortir¡a  en  oneroso  para  el  que  te- 
niendo la  tierra  no  la  hiciera  producir. 

El  acrecentamiento  de  valor  creado  por  el  .capital  y  el 
trabajo  social,  que  es  el  que  absorve  el  cAnon,se  representa 
por  un  aumento  en  el  valor  del  producto  de  la  fierra,  y  con 
ese  aumento  lo  p-tga  el  produclor  quedándose  con  todo  lo  que 
es  suyo,  y  siendo,  por  consecuencia,  la -tierra  un  agente 
gratuito  solo  para  el  que  la  trabaja  y  la  hace  producir. 

Tenia,  ademas,  el  Estado,  como  hemos  indicado,  medios 
eficaces  para  estimular  las  culturas  mas  provechosas, 
accidental  ó  permanentemente,  en  las  localidades  y  en  las 
oportunidades  en  que  fuera  conveniente  hacerlo,,y  para  pro- 
mover la  educación  y  la  instrucción  de  los  trabajadores, 
como  lo  dejó  demostrado  Rivadavia  en  la  legislación  agra- 
ria que  estudi-imos. 

h\  tierra  iba  siendo  casi  totalmente  ocupada  por  la  gana- 
dería primitiva,  abandonándose  pu  labranza. 

Esta  situación  era  grave,  por  que  disminuia  la  produc- 
ción secando  uno  de  sus  manantiales  mas  preciosos;  porque 
le  daba  á  la  población  cierto  carácter  nómade ;  por  que 
dificultaba  ó  imposibilitaba  la  creación  de  contros  agrícolas 
que  pudi.eran  lleg-ir  A  constituir  centros  de  población  seden- 
taria que  generalizasen  las  industrias  urbanas,  las  artes, 
los  oficios,  la  civilización  del  país. 

Para  corregir  aquel  hecho,  dando  el  estimulo  de  una 
prima  á  la  agricultura,  el  canon  de  la  tierra  de  pastoreo 
que  era  del  ocho,  se  redujo  al  cuatro  ptra  las  de  pan 
llevar.    (1) 


(IJ     Decrtílo  d«  18  de  mayo  du   1826. 
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Con  el  proptísito  de  combatir  la  rutina  y  de  formar  agri- 
cultores cien  tilicos,  los  ííndtéuus  iiue  siguieran  durante  dos 
años  los  cursos  do  Ja  escuela  agrícola  iiue  se  fundó, 
qundal>aii  exonerados  del  c^noii  por  ocho  años.    (I) 

Conviniendo  estimular  la  población  de  centros  urUuios  y 
do  los  c^irapofi  fronterizos,  la  exoneración  del  canon  en- 
fltéulico  por  cuatro  y  por  ocho  años  daba  el  estímulo 
requerido.    (2) 

Ya  esíab  i  dispuesto  que  los  emigrados  L|ue  cumpliemn 
bonest'imente  los  contratos  con  que  hubieren  venido  al  país, 
quedaban  bajo  la  protección  de  la  comisión  de  emigración 
y  podian  recibit  en  cnüléusis  terrenos  públicos  de  su  elec- 
tiíou,  piYipcrcion.idos  ¿  las  aptitudes  y  posibilidades  de  cada 
uno  de  ellos.    (3) 

Desde  que  los  emigrados  recibieran  la  tierra  en  enfitóusis, 
^tíl  capital  que  hubieran  iieoesilado  para  couíprarlas  al  con- 
tado ó  á  plazos,  les  quedaba  disponible  para  eruplearlo  en 
la  cultura,  lo  que  alimentaria  en    mucho  sus   beneüctos 
y  los  del  país. 

Para  completar  la  osplicncion  dt^I  (-istenm  agrario  de 
Kivad.ivia,  solo  nos  falta  hacer  notar  que  el  cultivador 
urnTücipado  de  la  dependencia  y  de  la  infltinnoi.i  de  los 
propietarios  do  la  tierra,  no  caia  en  la  del  Estado.  L» 
emancipación  era  completa,  absoluta.  AI  enfltéuta  no  lo 
quodaba  mas  oblífíacion  ^jue  la  de  pagar  el  canon  en  la 
época  designada  por  la  ley;  y  en  cuatiífl  A  la  avaluación 
sobre  que  debía  recaer,  ella  se  hacia,  como  lo  dejamos 


(1)  Decivto  de  11  de  fct*r»ra  ilt-   lü'H. 

(2)  DecreHí  tie  6  de  Dwyo  de  1827. 

(S)     lUgliiaivrilo  de  10  de  eri-i-o  Je  lS2d- 


S18 


NUKVA  KKVISTA  DIÍ   BUIiNOS  AIRES 


demostrado  cii  el  lug  ir  corrospondiente,  con  entera  iiide- 
peudcniáa  del  gubieriio  y  df»  sus  oíkinas. 

El  enlHéuta  argentino  era,  pues,  un  hombre  libre,  res- 
guardado de  toda  exacción  y  de  toda  influencia  oliclal. 

En  el  enfltéusis  romano-español,  predomina  el  suelo  y 
los  intereses  de  sus  propietarios,  no  siendo  el  hombre  mas 
que  un  instrumento  venal  que  les  está  subordinado. 

En  el  enñtéusis  argentino,  osa  posición  se  invierta:  lo 
principal  es  el  trabajo  y  la  ¡iroduccion,  de  los  cuales  la 
tierra  no  es  mas  que  un  instrumento  natural  en  manos 
del  hombre. 

Reasumamos : 

—  El  enfltéusis  de  Kivadavia  !e  daba  al  trabajador 
la  estdbititiíid  ^ue  faltaba  en  el  arrendimienlo,  sin  impo- 
nerle el  tributo  que  pesaba  sobre  la  labor  de  los  cara- 
pos  que  los  romanos  llaniaban  aí/ri  veciifjaleSf  y  mucho 
menos  el  vasaliatío  del  enílLéusis  feudal;  por  que  el  cAnon 
(¡ue  debia  pigarel  oníUéut-i  argentino,  solo  absorvia,  como 
lo  varaos  ropitioridü,  la  parte  t|ue  lo  ¡lorteneoia  A  la 
sociedad  en  el  aumento  de  valor  que  ella  misma  creaba,  de 
manera  que  Jiunca  pesaba  ni  sobre  el  capital  ni  sobre  el 
Iraljajo  del  eniitóuta, 

—  Como  el  contrato  era  renovable  periódica  é  indefini- 
damente,—  como  era  tratisferible  por  el  eníitéula,  —y 
como  le  garantía,  en  todos  los  casos,  la  propiedad  de  cuanto 
tuviese  sobre  el  suelo,  este  contrato  conservaba  en  él,  y  eu 
los  que  sus  dertii-.hos  hubieren,  todos  los  estímulos  que  se 
atribuyen  á  la  apropiación  individual  do  la  tierra. 

—  El  pago  del  cáiion,  no  colocaba  al  enlitóuta  en  peor 
situación  que   la  quo   tiene  el  propietario;  al  contrario, 
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la  percepción  ilel  canon,  que  se  hacia  como  la  de  la  contri- 
bución directa,  estaba  ejiciKa  por  nueve  añas  en  un 
fierfoito  de  diez,  de  \s.  avaluación  amuil^  que  es  lo  mas 
enojoso. 

\ji  diferencia  esenciil  entre  la  propiedad  y  el  enfitóusis 
argentino  consiste  en  que  el  enfltéuta  no  tiene  el  dominio 
directo  do  la  tierra:  poro  esta  diferencia  bien  lejos  de  per- 
judicar su  aprovechamiento,  lo  favoiece  y  lo  facilita. 

Siendo  la  tierra  propiedad  pública,  so  obtendrían  los 
siguientes  resuUados: 

—  Evitar  que  la  tierra  se  convierta  en  ramo  de  comer- 
cio, en  presa  de  la  usura  y  del  agiot;ije. 

—  Evitar  las  acumulaciones  de  grandes  estensiones  de 
tierras  y  las  especulaciones  sobre  el  aumento  del  valor  que 
adquieran  por  el  transcurso  del  tiempo,  el  crecimiento  de 
la  población  y  el  trabajo  y  el  c-apilal  social. 

—  Propender  A  que  la  tierra  quede  en  manos  de  las  clases 
trabajadoras,  mas  activas  y  productoras. 

—  Concurrir  A  que  las  culturas  tomen  la  estonsion  y 
la  distribución  mas  conveniente  para  el  aumento  de  la  pro- 
ducción. 

—  Permitir  que  el  Estado  pueda  promover  eficazmente 
las  culturas  mas  provechosas  y  la  creación  de  centros  agrí- 
colas y  urbanos. 

—  Enriquecer  al  Estado,  con  la  prima  que  la  propiedad 
privada  le  dá  A  la  indolencia  y  al  agiotay:e  de  las  tierras, 
devolviéndole  á  la  sücie<lad  la  p'trLe  que  le  corresponde  en 
el  aumento  del  valor  territorial  producido  por  su  capital 
y  su  trabajo,  lo  t[ue  perniltiria  la  supresión  de  los  im- 
puestos y  una  distribución  nrts  equitativa  de  la  riqueza 
pública. 
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Últimamente,  estinguir  el  germen  feudal  adherido  á  las 
grandes  propiedades  rurales,  propendiendo  así  á  la  orga- 
nización de  la  sociedad  democrática  y  á  la  verdad  del  sis- 
tema representativo. 

Andrés  LAMAS. 


UN    NUEVO     LIBRO     DE     HISTORIA 


'a  obra  de  uarkham   antg  la  crítica  histérica  !0 


t 


Acaba  de  llegar  un  nuevo  libro  escrito  en  inglés,  Utubuio 
—  <  La  guerra  entre  el  Perú  y  Chile,»  ^ov  Chínente  U. 
Markham,  Imprc^^ueci  Londres.  Contiene  306  páginas,  en 
octavo,  con  alj^nnos  mapas  del  teatro  de  la  guerra ;  el 
índice  alfabético  contiene  30  páginas  j  la  parte  tipugrállca 
nada  deja  que  desear. 


(1)  Ktlb  Duevü  lí  ititcrvsMiitit  HtUctiIú  do  uu  tlií^tinguiJisiiQu  r-sciitor 
fK>ruaao,  í  i|ui(ui  la»  dt- »gr  ictndoii  hucmoi  [xirt^uQ  ílUíivícíu  hu  piilria 
ottligqn  A  fírniMr  R«uoM  Pi»  Ií*\2.iim9,  timo  ¡filíina  contximí  con  f\ 
irnporlKtite  juicio  critico  de  In  cibrn  de  dotí  l>ipgo  Barros  ArtiiiH,  pulili- 
c«Ju  en  I>  «MTitTA  kkt'ikta»,  (.  IV,  hüo  II,  [>Ag.  S'il>&7l,  bnjú  ellllnlo: 
—  'La  lUtívria  de  h  guerra  tlel  Paci/icc,  eaeriia  por  Vu^  Barros 
Arana.  * 

AtnlM>i  nrtículOfl  Cninii  fsCnlOit  &  la  luZ  dñ  Ia.  ta&»  f.MUi  CiUicft  hiitld- 
ríen,  11  biou  quie¿  te  uot»  en  vILoa  «lf;itUH  t^redoitiiiiniitiu  del  Irgiiitno 
|>nlii(il¡gRi«  He)  niilor.  I>«  eüe  iiiimur)  c>pritur  vm  rl  huliiblf-  lirtioiiLo  :  — 
*  La  guerra  del  Pacifico — CkiU  y  el  Derefho  Intemaciottal.'  {«muht* 
■RvisTA»,  t.  nt.  pAg.  32U-849].  AdeniHí,  debe»  tcaenie  presente  1ii«  diog 
ímiiOftanleit    «riiouto)  cncriíoa    |>or  otro   {■<i^''<-'^Eto    peruano    de   subid* 
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Esta  historia  e$  Ia  anunciada  rei)ctitlas  voces  en  los  diarios 
chilenos,  y  en  pirtictilar  en  el  «  Diario  Oficial,»  publicado 
en  Lima  correspuudiente  ¡ti  3U  de  Dioioutbro  último,  los 
cuales  consideraban  el 

< .  .  .  .  HUtvO  íibro  iiiteretimte  y  muj  imjiarciul  i>nr  »er  ol>rn  de 
M  Mtti'khiiiii,  CoinnnilADte  áv\  b)ÍiiJu(1o  iuglíia  *  TrÍuu/o  »  ({ue  yr^i-en- 
ciá  todo»  las  caiitlialcj  eiilie  tliílüiios  y  jieruaiitift,  y  priucipuloiMito 
Ub  (lecisiTita  j  gloriti^&x  Lauílka  du  Choriillott  y  MiruHorM.  • 

Kt  autor  de  este  libro  no  es  el  mismo  Capitán  Markham, 
sino  su  prirao-hormanoy  amigo  M.  Clemente,  muy  conocido 
en  el  tiiundo  literario  comu  autor  do  varias  obras  interesan- 
tes, y  SecretíirJo  de  al^runas  sociedades  cientiflcas  y  li- 
terarias de  Londres.  lia  escrito  su  libro  por  los  d.itos 
suministrados  por  su  primo  que  presenció  las  acciones  de 
los  cliilenoa  durante  la  (íuerra,  y  M.  Clemente  tiene  los 
mismos  motivos  iiue  su  primo- hermano  para  ser  imparcial 
cu  la  presento  eueslion.  Kstas  advertencias  las  considera- 
mos de  tnuclm  import;incia,  y  por  eso  no  las  hciuos  omitido. 
Es  un  consuelo  para  el  Perú  quo  los  dos  primeros  libros 
serios  dü  hííiloria  que  se  han  publicado  por  extranjeros, 
uno  on  Florencia  y  otro  en  L*')ndres,  por  personas  que  no 
batí  podido  ponerse  en  relación,  pues  ni  se  conocen,  (ul  uno 
es  italiano  y  el  otro  inglés)^  están  de  acuerdo  en  declarar 


mérito,  y  cuyo  |M«U(]¿niino  <.'ji  H.  Maihdjiji— «fúí/ciria  Diptontálka  de 
h  ijmn-n  lUl  Pni-ifico  —  Bl  tnnjlieto  cttiUnü-¡)trutin'i-bolÍi'inno,  • 
(*  >~v<TA  MitvjsT*  «■  I.  IV,  piig.  Iliti'ltf.!)  y  •  Ln  jjolUica  ile  Chile  en  ci 
Perui,  (  •  xifCTA   RKVteTA  ■  t.  IV,    pn;.    4S4  441}. 

Prcnto  publicurii  U  «  xrEVA  rsviata  •  uiia  serie  de  in)[M>iUiiilÍ»iiiin« 
(HtiKÜnB  eubre  lu  aciiial  guorra  del  Pnclfic»  basAdo»  en  docuiueiiloB  ori- 
f^rnW-B  lolfiliiK'UlL'  drsootKK'idDb .  -SprÑ  nnn  rcrdiidrru  S(7i[tr«Hn  tanto  por 
la  innlcrm  esliidiuda,  cnanto  por  la  firina  dol  dÍAiiiiguido  hl<LorÍAdor  t,ue 
Ion  ha  ueríto. 

JV.  ite  ia  Difec. 
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que  la  guerra  hecha  por  Chile  al  Perú  y 'Solivia  no  tuvo 
otra  razón  ni  causa  que  la  conquista  de!  terrilorio  salitrero 
y  los  huanos  de  sus  vecinos;  y  que  en  esta  guerra  Chile  ha 
procedido  con  crueldad  salvaje,  sin  respetar  las  leyes  inter- 
nacionales ni  las  de  la  humanidad 

Vaino!?  A  dar  una  idea  sucinta  de  este  interesante  libro, 
que  principia  con  la  siguiente  dedicatoria  : 

«  A     LA    Vt(\KitAIII.E     ULUiiRIA    I)KI.    DUCTOK    UaV   KraKiISCO    TU    PlüLA 

Oi>xXAi.itx  Vieii. ;  ni  frun  erudito  y  fiknntr¿pñco  perunno,  j  nntor  de  U 
Pkx  Perirclun,  vf\k  (íi-diciula  tii  iiunticioii  áe  lnn  no  inerL'ritlHit  (lfa3¡rHCÍiu 
du  lutíetru  de  loe  Iiiciif,  ú  lit  uuul  diivió  tuiítu  ciouipu,  un  ficlmeRlo  y  1» 
411 1¿  tKn  bueotiiiimi?. 

•  El  i]ue  tr'biíjil  cun  tmiio  frdor  jr  ruiltlrz.i.  ¡>ara  tuftgur.ir  los  ]ii>iL<>fic¡o(i 
d«  la  p-iz  ¡íer¡>úíU't  d«  SuJ  Améríen  ;  que  coitdeiul>a  lOkliiB  lus  giiertna 
de  iij;reiioM  y  coiiqui/<lN,  j  que  exclitmnhA  con  (¡1  imm  ))i-ufundo  ««■nli miento 
de  nmor  y  pipdiul  :  •  /  fífit  ntiHfri  qui  belltt  gtrant  !  •  n»  inismn  nprulm- 
rift  l«s  heri^ícn»  IucIhik  iIm  !<ii8  cniii|ÍulTÍ(itiui  en  <l(>r«ii»n  de  mi  (Ípitu  untut.' 

Esta  sola  dedicrítoria  A  la  inenioria  Ue  un  hombre  que  no 
existe,  ácr'edita  la  noljJeza  del  corazón  del  autor  y  su  desin- 
terés» porque  Mr.  Markham  notVne  ningunas  relaciones  en 
el  Perú;  janiau  ha  recibido  benellcio  alguno  de  sus  go- 
biernos. Conoce  el  Perú  como  viajero,  y  como  hombre  eru-J 
dito  ¿quien  le  interesan  los  asuntos  de  la  Auiórica;  todo 
esto  acredita  su  iiupai'cialidad. 

ConÜesa  Mi'.  Markham  que  los  materiales  de  su  narración 
los  lia  sacado  exchisivriiuüiite  de  fuentes  cliilenas,  porque: 

«...  4»l0b  h»iD  cuídttdo  lie  iuuitdur  con  sur  bul^Uitrjj  y  piililic'UL'iouet  loK 
prtnñpKles  veniros  d«  Kiirupa.  Cliíle  bn  «ido  aiJ»  linsU  In  f-ucicdml  \  mo» 
el  I'erá  y  Uolirín,  exccplunudo  bub  iiift^ruitu  oricii>l«<,  buD  calUdolwsta 
liujr,  1 

Mr.  Markham  no  conoce  ninguna  publicación  de  parte 
de  estas;  sin  embargo  fundado  en  los  mismos  documentos 
y  escritfires  chilenos: 
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■  . ,  .  ee  fncuenlri  obligKdo  A  con'leimr  I03  procedimientos  de  los  hom- 
bres piiblicoa  líe  Cliile  y    de  sub  soldndos.  >     (Pi'g-  VIH.) 

La  obra  del  señor  Markliain  puede  clasificarse  como  una 
REVISTA  DE  LA  GUERRA  de  Chile  contra  el  Perú  y,  BoUvi-^ ; 
no  entra  en  detalles,  ni  largas  narraciones  do  los  hechos 
que  han  tenido  lugar  durante  la  guerra,  ni  de  l<is  causas 
que  la  motivaron,  ni  de  las  que  ocasionaron  las  pérdidas ; 
sin  embargo  su  rápida  narración  basta  para  tener  idea  de 
lo  que  ha  pasado.  Su  juicio  sóbrelos  sucesos  es  franco  y 
decisivo,  y  expresado  con  toda  la  seriedad  y  circunspec- 
ción inglesa. 

Los  siete  capítulos  que  forman  la  primera  parte,  sirven 
de  introducción  para  dar  A  conocer  al-  pueblo  inglés  (poco 
instruido  en  los  asuntos  de  la  América),  !o  que  han  sido 
el  Pora,  Bolivia  y  Chile  en  tiempo  de  los  Incas  y  de  la 
dominación  española,  y  lo  que  ha  pasado  desde  la  inde- 
pendencia hiista  el  dia  en  que  Chile  declaró  la  guerra;  dá 
á  conocer  los  hombros  ruis  notables  del  Perú  en  ciencias 
y  literatura.  Recuerda  la  ignominiosa  toma  de  la  escuadra 
de  la  Confederación  en  el  Citllao  por  el  bergantín  chileno 
«Aquiles»  que  fué  recibido  hospitalariamente  y  en  altas 
horas  de  la  noche  se  apoderó  por  sorpresa  de  esos  buques; 
condena  como  indigno  este  procedimiento.  (pAg.  32.) 

Mr.  Markham,  con  sano  criterio,  rectifica  las  falsas  ideas 
que  liay  en  Europa  respecto  de  los  disturbios  ó  revoluciones 
del  Perú,  dice  que  : 

*  .  ■  .  .  sienijire  r5  han  exHJerado  gi-oseiHmentf,  Desle  In  biitnlln  de 
Ayncucho  hitBtu  hi  presfiile  guerr>i  cou  Cliile,  hitii  trnscuiTiilú  cíiictieiita 
y  ciiulru  «ñop  ;  en  ef.te  jieríodo  h»  IiíiIiÍiId  tros  años  de  giieriti  oxliuiijcrn, 
y  uu  tulnl  de  ttcí»  n&03  y  btis  niese^  en  dí&i'iiciuuua  cÍTÍles  \  eti  lodo 
nueve  ufioii  y  soiá  mesen  de  di^tuibioá  cu  el  Perú.  Mus  por  uirn  i)íirte  ba 
hiit>iil<}  ciiarenln  y  cnalro  añoB  y  niedíu  de  p;tz.     lüit  est<>^  cÍFicuentit  y 
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cnRlio  nño%  bnii  luiK'ulo  en  i-l  Perú  á\n  y  orho  oiitibiotí  d«  Ootiiemo 
;  rvintiunn  m  Inclftierm.  R»to«  iiinviiniutiirM  niiennfi  lian  tenido  nna 
\Í\ftH  inñiieiicin  4>ii    Ir»  ruii.lii imi  myinl  _*■  iiin|(>ttiil  tii\  |i*>l8.  •      (P'íg-  -US.] 

La  Süguud.i  pnrcG  Ucl  libro  d^l  sefior  Markhanu  titulada 
La  Ouerrttt  contiene  dieü  y  siete  capiltilos.  En  el  I", 
hablaüdo  de  las  caiiMS  do  la  guerra,  declara  fjue : 

*  .  •  .  >  bu  >i'li)  iVoíciiruenlp  \n  c<tiit]uiitii  ili*  K'ni|i)rit>«  oalitrpri'A  |)f>r 
Chilu.  Iaa  lii'cliDit  ItüUiiii  |i«r  fl  itiÍMiins  ;  tfi«  jiielt-Hlw  [imit  hncer  In 
gu*tra  fm>rnn  iiijiutai>,  y'i-iit  futuLunoDlo.  Lbs  ínleneioucs  de  Cbilc  Tuo* 
roniíi  cnuqitipln  y  ■nC'Kion.  *     (|)>ig.   02.] 

Esta  opítiioii  la  luiuln,  dcspuos  de  haber  üadi)  á  conocer 
que  los  vcnladcrua  limites  do  Chile  cstAti  en  el  Paposn  á  los 
25  grados  y  minutos  de  latitud  sur;  quelasdifereii'es  cues- 
tiones promovidas  por  Cliile  contra  Bolivia  fueron  esenciai- 
triente  ludioíale^  y  pudieron  arreglarse  pacdlcamcnle,  &i 
las  intenciones  de  Chile  no  Imbicran  sido  de  cnnqiiisU.  . 

Kl  caju'tulo  II.  lo  dedica  Mr.  Markliaiu  á  comparar 
las  fuerzas  navales  y  niilit<ires  de  las  ij'cs  Repúblicas, 
Citnodú  fccli  13  y  hechos  demuoátra  que  Chile  se  prcpar6  é. 
U  gut-rra  desde  el  a,üO  de  1S7¿,  niieulras  que  el  Perú  y 
Bolivia  estaban  ctimpletainoiilu  di^si.'uidadus ;  üe  dufide 
resultt^  la  ininensa  superioridad  de  Cliile  en  su  armada  y 
on  su  ejército,  do  suerte  que  uno  solo  de  los  blindados  chi- 
leno» po<lÍa  pelear,  con  la  seguridad  del  triunfo,  contra 
toda  la  escuadra  peruana  reunida.  Eq  cuanto  al  ejército, 
mientras  el  cbiteno  est tba  pciíecianiente  vestido,  armado 
y  muidcionado.  y  contaba  una  oxídente  caballeria  y  nume- 
rosos cañones  del  ultimo  sistema,  los  i^eruanos  y  bolivianos 
estaban  desnudos,  carecian  de  armas  de  precisión,  de  caño- 
nea de  nuevo  sistema  y  de  caballería. 

Kn  gI  cipflulo  ni.  se  ocupa  lijoranieuto  de  la  defensa 
de  Calar  na  por  los  bolivianos,  elogiándolos,  y  del  bond)ar- 
loNu  vn.  •  16 
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deo,  por  la  escundra  chileña,  de  ¡ilgunos  puertos  indefensos 
del  sur,  que  el  señor  Markhain  no  condena  con  la  severidad 
que  otros  extranjeros  lo  han  hecho. 

Elcornbtto  naVíii  de  Iquique  del  21  de  imyo,  objeto  del 
capítulo  IV,  solo  ocup  i  sois  páginas,  y  contieno  peque- 
ñas inexactitudes,  muy  naturales  en  quien  solo  ha  consul- 
t'ido  documentos  chilenos ;  estamos  ciertos  de  que  el  señor 
Markhini  v.iriará  do  opinión  cuando  41eguen  á  su  poder 
documentos  peruanos.  ' 

Las  excursiones  do!  «77«rtsríír,*  y  1^  nobleza  y  val  t  de 
su  Comandante  Grau,  llam m  la  atención  del  narrador  Mr. 
Markham.  Respecto  al  combate  de  Anganios  admira  el 
valor  de  todos  y  cada  uno  do  los  que  formaban  la  tripulación 
del  <  Huáscar.»    (Capítulos  V.  y  VI.) 

Después  de  dar  ide-i  en'  el  capítulo  VII,  del  territorio  de 
TarapacA,  y  del  ejército  perú-boliviano,  en  el  VIII.  (¡ue 
titula — La  defensa  de  Pisagúa — Maíansa  en  Jennania 
— UatuUa  de  San  Francisco^,  elogia  al  ej(^rcito  chileno, 
compuesto  dedioz  tnil  humbres,  incluave  850  de  caballería, 
admirablemente  montados,  y  32  cañones  de  campana  do 
hrgo  alcance,  destinados  par.i  el  ataque  de  Pisagua,  cuyo 
combate  describo  muy  de  lijcro. 

•  Toüindi)  el  i(i:e!t>>,  í';-(!ij;\i.-i  fué  teilro  do  rojuigiijinlea  excesos  du- 
raiilK  1»  ii(P(.-lie.  í~c  i>:  rtii¡l¡>'>  á  Ih  tioi^i  eiitregitrüe  á  Ina'orgúia  de  In 
eiitbrÍH^ue/i  y  á  iiib:ii-,  luecndiiu-  y  de».lruir  en  todas  diiücciune)).  i-a  atfl- 
ditdczcit  íiivMscrji  uili^iiirm  [tor  si  sol.-t  iinu  celebridad  no  envidiiible  por 
t(>da  clitsft  i\a  cruelUvlfa  y  ifxceaoa  en  (nuiUus  biktallas  gaiiubn,  ú  clii- 
dndi's  toiiii.bii.  •    [l'a,'.   148  ¡ 

Contiim-i,  el  coronel  José  Francisco  Vergaríi,  secretario 
del  general  on  ;fefe,  íuó  encargado  de  hacer  un  reconoci- 
miento, después  do  la  toni.T  de  Pisagua,   al  mando  do  175 
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hombres  de  caballería,  con  los  cuahís  aUcó  á  un  pequeño 
flesLicamefito  porá-boliviano  áo\  coronel  Snpulveila: 

*  «elí  fitú  MiM(!(i'lo  y  iei-il.í.t  tte»  henJttt  oturlnUa,  gii[>iid<-  y»  estiibii 
vn  túrr»;  totlun  li>ii  atrtm  ofiíiolf*  finTon  nciicliilliiili» ;  |i>  tK-nkOi  fué 
niia  (v>ni>e«-rift.  K<i  re  dii^  cuftrlpí,  j  cniti  Imloa  fueron  mtiFTlns.  Du  Ici 
91  tin'nbrr*  dp  qne  coiiht  Jhi  pI  ilfhlhcniíifiih»,  7l>  cndAvcri-H  raliihan 
tvniiiHiis  en  el  mielo;  kw  cliÜenoa  no  iJOnidDMn.i;  h  nadie;  fni*  mi  lia- 
tfextfD  de  cnniicciiii.  •     (f^ff.  *14U.) 

El  pequeño  combate,  6  juejor  dicho,  el  desbnrajuíte'  ilc 
San  Francisco,  llama  poco  !a  atención  del  señur  M;irkatn,  y 
lo  mas  notab.'o  qiii:  ¡iicu  es,  fjue  lus  ciñiónos  no  [.orsij^^uieron 
al  ejército  que  se  retiraba,  y  que  : 

■  Ln  mliallerin,  Ion  viiliüalo  con  los'pvlne*  riigilírmí  de  Jprmniiiii,  sv 
contvuiA  con  tuiíuir  uncu  cuimlos  horidtjti,   j  lu»  pitnuiip»  «itio  eucunltA 

La  victoria  pcruam  en  Tarapacá,— (capitulo  IX  )— llirna 
mucho  U  atención  del  señor  Markhani.  l>es<:ribe  per- 
fcctautenle  el  terreno;  dice: 

«  Kl  biñiiilu  át  la  (liviaioii  chilena  h  ili¿  ni  corunel  don  Iiuii  Arietign, ' 
Qdirü  fii¿  uofji'pnftiiiio  jior  vi  cototit^l  Vvrgnm  (|iia  comctii)  el  «I'-kIIpUo 
«n  JennHDÍa   •     (P<>K-  103  ) 

Pint»  con  vivos  colores  el  combalG  de  Tarapacá;  cliigia 
la  spreniJnd  y  valor  del  genonl  üuendia  y  de  todos  los  que 
concurrieron  A  ese  combate.  Ocupa  pocas  líneas  en  dar 
cuenta  de  la  retirada  sobro  Arica,  que  olt^gia;  y  por  esto 
criticH : 

•  ...,el  inmncciiui  j  dcscorlóa  nwilo  comO  fwron  tCCÜiiilos  el  (rrnein) 
Rucotlía  j  el  curonri  RunrcK,  [iijm  il«li¡trun  «ttr  rtcibiilint  de  uii  nictdu 
inwjr  disiinlo  pftr<iife  ."i  se  eon^'dTnn  con  jimlicm  tnd.m  Ina  ■líficnllu'l^ 
de  U  AÍIitaei'^n  ^  la  ímIía  •!«  viveros  y  de  ¡•rnvirloneH  de  itlrn  cl.^x-,  In 
dMlmcciiin  de  lo«  modíun  de  comunioauíoii  con  )e  bn«o  di*  tas  ofitra- 
eiotira,  y  \a  Mii|iOkiljtlidud  de  rei-ihir  toeúritm,  Iim;  qite  coiiTCUJr  tu  i|)iii 
fl  p-itcnil  Riivodli  ndfititú  el  )ifi>itdti  con  veniente,  iliiindu  r«S'0vl4  drjur 
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Jn  provÍDcin,  <i<>it]>i)(^i  <^iie  mp  fruBli-ií  el  lirillAnte  itxnllo  de  Snn  Franuisco. 
Él  8iilv¿  nsi  Itt  ñ-n-  da  m  ejército  ¿  hizo  el  tii«>jor  tierricio  pnaible  i  su 
ptifl  eit  tule»  circutiBluncin».  ■* 

Poca  importancia  tiene  para  nosotros  el  capitulo  X, 
relaüvo  á  dun  Nicolás  de  Ploróla,  como  gefe  supremo  del 
Perú,  y  al  general  CatTipcro  presidente  de  Holivia. 

Auinjiie  en  el  capílulo  XI,  IraU  sobre  el  bloipjeo  áe  Arica 
y  el  Callao,  el  modo,  la  brevedad  de  la-  narración  y  sus 
observ aciones,  nada  tienen  de  particular ;  por  esto  i)a8araos 
á  ocupamos  del  capitulo  XII,  soOre  la  campafta  de  Tacna : 

*■  \.oi  ohii^ii'>i>,  v'Mic'nl'ircs  >'»,  oc'iipnbfin  Iu8  coiJívindfU  prtivincíns  <1e 
Nítnito,  vuyn  niicJCiictun  fuá  ti  rrnl  ulgi^to  de  la  jgufrm  \  y  lit  (lula  pi'riiu- 
na  «AlalKi  destniiüa.  No  esUtinifyn  los  preu-xtON  tnxotinliliii  pivrM  himb 
ojieniriuiieii  que  trnjvian  ouiikí^o  el  dcrraitmmieiito  dtt  f^migro  ;  la  dev 
triicclna.  L^i  L-ontinuncioii  du  &vii)^jniiien  opetticítini-»  era  iimfci^iirin 
[ií.r»  lus  conoviJoü  |irtiii>(BÍl>ix  de  lo^  tuviienreji.  Pero  el  fflíz  ¿xitu  «a 
«pi-ojiáitíui  pn»  ccjtur  j  loacbrts  veteen  pnia  dadltuir  el  «eiitiin imito  inorMl; 
■fl  Kiitcilt^  i'iiii  (.'Iliti*.  Loa  roii()iiUliidürO)t  il«  tu  pnivinci-i  le  TuriiiKii-á 
rAsolvitnioii  exieiidi^r  su*  irrn[K-iiMifa  disoLidúvitR  ^nhifl  U^s  depnrlaniiMitOi 
pvruanoA  de  Titcun  y  Mi-i^deguti,  y  destruir  el  r-j¿rciio  aludo,  reunido  en 
Tnetm.  •     (Píg.  101  ) 

«  Mivnlrn»  8c  pi-epiirn'iAii  futiiiKín  il  MoHi-ndo  nlgiiitu  fikerzn  y  MI 
cometieron  \'>i  inn»  exIrnonliimiÍDí  y  ilv|>)nral}lfs  actos  de  detiltuecíoa. 
1X14  lolégrafoa,  e\  iavtn  carril,  el  inaleHal  rodHiite,  «I  Biuellf,  todu  fué 
deslruido      1.09  iiit-r<Ml>-Hitur«s  ^Ivicioq  á  I¡o.  •     [P>if.    19'^.) 

Por  lo  fpio  acabamos  de  copiar  se  vé  cbraniento  que  Mr. 
Markliaiii,  ó  Íy;nora  las  atrocidades  ínauílita.s,  de  todo  géne- 
ro, coinetidns  por  li  tropí  chilena  en  Moliendo,  ó,  lo  que  es 
mas  probable,  no  lia  querido  ennegrecer  mas  e!  cuadro  de 
los  crítnenos  perpetrados  en  los  tres  días  de  la  ocupación 
de  Moliendo,  puerto  ocupado  sin  la  menor  resistencia. 

Pasa  onsejruida  el  sí'ñor  Markhaiu,  á  narrar,  con  la  pro- 
pieilad  acostuiiiluvula,  el  combate  de  los  Angeles,  y  otri>s 
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encuentros  do  menor  importincia.  En  vista  de  los  docu- 
mentos chilenos  quo  ha  consultado,  asegura  que  c)  Uila\ 
de  combatientes  del  ejército  aliado  ea  Tacna,  no  excedió  do 
9,000  hombres,  contra  14,000  chilenos  ; 

'Griui  siii>er¡nrÍ>lAd  pa  número,  en  cnlMllerÍB  7,  Bobntodo,  en  Hrlitl«- 

riii  •     [Pí(í.  Iít7.) 

Describe  la  batalla  con  algunos  pormenores,  y  asef^ura 
que  el  ejército  aliado  peleó  con  valor;  cita  en  su  apoyo 
á  Vicuña  Mackenna,  que  dice : 

«  Bnliwronüe  los  i'jírcilns  ulinditít  cniii  íiníisiinlnhle  LnliP[iiOez,  y  hubo 
eufr|>(M  (jiie  se  cubtierun  do  Wgiliina  glorin,  ciuiio  ai  X^tpil-i^  el  Aja* 
cucho  y  utroe.  »  •  Ln  cxlrnuntiniirin  dcfiimii Arción  eiitt'A  Ion  iniiertos 
jr  1)«ri  Jof,  que  fuA  sivuipre  j^ftiocul  m  CoduM  lo*  rnciieiitroB,  mnnili^fllft  el 
modo  umIviii;»  con  j^tin  los  chiVnOM  Iiitii  hf^cho  In  guvrrii    ■     i'I't'í.  SOS.} 

Mr.  Murkham  acentiia  mas  esta  idea,  después  de  descri- 
bir el  combate  y  toma  de  Arica;  dice  que: 

•  t.os  «oldAdoi  chileiioe  iiroC'*dÍnri  ctmio  »ii1vajm  nmtAnd»  biltbnrBPipn- 
fe.,.'.,.  Ttidi)  (U-iie  et  ¡uii  cípin  fui  rI^o  iiihü  i)ite  mía  carniceriii, 
y  MI  verdad  los  tiiiMnon  hiitoiíinlorpu  chilt^iiu.4  la  coinpRrnn  A  )a  perpe- 
trnda  por  Píiuurro  en  C'iijftirurca.  Cnmo  COÚ  iti  Um  bmvíjs  d*reTi*tttri4 
de  loK  fuertes  fiicrcii  miieiloü  A  bnyniielA,  los  nina  de  elliM  A  8Aiif¡rA 
frift ;  coren  de  IflO  qiiP  Eintviiron  ile!  tnirro  y  llrgiinu  il  ln  fñiHiid,  fimfon 
jienvflMiáüm  f  fuailiidos,  y,  como  eii  oIpm  oeiit-íoiiM,  In  dwprf*pí)rcion 
entr*i  miierioii  y  horídoA  fuA  inonalruní*»  \  pnlru  700  A  100.  Dcspiit^  dfi 
Ik  tomft  <)e  Aricn  tuvo  liignr  |ft  NCniítinnlimiiu  bortncltCm  y  \n  ciiiiJnil  fu£ 
lOcciidíflda  por  miioboK  iMintlelrK.  •     {I'iíg-   207.^ 

Cita  en  su  apoyo  rd  liistoriador  chileno  Vicuña  Mackenna 
{lomo  UI.  pág.  1142.)    Que  dice: 

•  Se  liinxaron  cnmo  lobou  enfurecidos  sobre  el  nrremolifiRdorebafin,  y 
coTnenxiifon  4  mnliir  y  m»tAr,  niii  qitc  valter«  llantrt,  cdnil  ni  perdón ; 
*B  írtriiinion  |innl<inrts  dt>  nnn^ro.  • 

La  dcMiutr'ton  del  Loa  y  Covadouffa  por  ios  pentanos; 
el  bombardeo  de  ciudades  indefensas:  vergonzoso  mero- 
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(Jen  por  el  capitán  JJnch ;  tal  es  el  sumario  del  capítulo 
Xin,  que  vamos  á  dar  A  conocer  á  nuestros  lectores,  de  un 
rnoilo  mas  rápido  que  el  empleado  por  Mr.  Mnrkham.  Este 
elogia  la  habilidad  de  los  peruanos  que  idearon  torpedos  tan 
S.  propósito  para  excitar  la  codicia  y  el  instinto  de  robo 
de  los  chilenos.  En  cuanto  al  bombardeo  de  las  indefensas 
poblaciones  de  Chorrillos  y  Ancón,  dice  que:  «quedará 
para  eterna  deshonra  de  las  armas  de  Chile.  »    (Pág.  213). 

•  Lii  exppilicioii  encomei  <]- (la  ti  un  tnl  Pntríoio  Tjynoh,  CHiiítaii  (^e  la 
hniia<lH  chileiiH,  Av  ciígcii  irlmiiles,  •  la  iiniia  con  algunos  poniienored. 
<  Recibió  iiisti'ticcioDPM  iIr  ííu  gi)bÍ<M'tio  [>nrti  dp.sli'iiir  t'ii  Ih  costa  del  PerA 
la  prupiedu'l  piivnda,  apodcmiBe  de  Inn  mercad eriap,  deftruir  toV  obras 
|iiibli>.'a8  livles  como  I«m  inuclle.'),  ferro -cnrrüoD  y  nluniiHti.  KhIub  ill^tnlc• 
cirncs,  HuiKjiie  cuiitiiiiitiK  ñ  los  ugus  de  una  guerra  civilizada,  iirneWuii  Iti 
intnonilidiid  d'.-  1<i.-<  ditect'n-e:!  rbilciuiD  de  la  coiiquÍKln.»  (piig  214.,  Y 
•  iiiiiique  estos  as-gurarun  que  la  guerra  que  iban  á  hüter  no  seria  contra 
loa  hMl>iUit)teK  pnciüco.^  y  dc^iirnni'Ios,  ciiyiiK  personns  y  bienes  serian 
FngrHíliis  é  inviulBblea,  ni>  puso  nn  año  sin  que  6«  contradijt-inn.eütna 
protPsttiF,  piieM  filó  1111  sfiD  do  caniicoría  y  dcntrui-cioii.  p   (píig-   215,) 

•  íiincli  recibió  orden  .p^ir.i  disídiir  todit  la  costn  dosda  el  CalliiO  k 
l*!>yta,  y  la  cinnpHi'i  al  fié  de  la  tetra.  Las  cbrax  do  deslrticciou  fueron 
('jtcntadaH  HÍ-tüni:'iti(ia  y  ertiHlmeiilti  :  la  diiinniitíi  t^n  iisiiba  para  destruir 
l:v:;  LVjlinnnas  y  obrus  iiuiüizioi  ;  l:i^  cishs  se  inojid)nii  cun  |)etr¿leo  y  otras 
iniit':-rin8  ii>flaniab!(";.   ]m-n  iriceiii1ifti'!:is  después.  ■     (pág.  215  ) 

Narra  en  seguila  los  robos  y  destrucción  de  las  haciendas 
de  Chimbóte  del  señor  Derteaiio,  y  otras ;  continiia  diciendo : 

•  .  .  .  .  h;ib¡i-ii'l')  sa'^iieado  todos  los  pueblos  <Ie  inda  la  i-o»tn,  Lincb 
ifgrtpíj  ¡i  Arica  itimdi-  rftiibió  di-  su  p'.liierno  bi  cordial  aprobai-ÍH)i  d«  sui 
priiCedimii-nttiF.  Así  i :C:ib,i  e^tu  (-xpoiücion  de  pillaje  y  de  lobo  de!<enfre- 
un.'lo  I, lie  Fi-rvirá  de  maiLehn  iuipcn-cedern  á  loa  que  l¡i  ejecutaron  como 
ir  ni  bien  ni  poLieiio  q  ,e  ¡i  probó  e-to»  procdiuii'iUoü.  •     (P¿g.    217.) 

Hablando  sobre  los  distintos  bombardeos  y  encuentros 
que  tuvieron  lugar  en  la  rada  del  Callao,  dice  que: 

•  ....  es  digno  de  obdervaciun  c-l  que  eu  los   numerónos   encucutrua 
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(|n(t  iHvien'ii  Iiignr  (it  Ih  Uih'm  dal  CnltAo,  lus  btiqiif*  t-hiliiifkB  tuvieron 
p»peciit1  ctiiUndo  d«  ponerte  coai  siempre  Ttiírtí  dil  aIcriic»  d«!  loa  chAo- 
DM  de  liprra.  •  {Pig   221.) 
Cróc  que: 

,«.,..  Ina  r-xitgeriidni  exigvricixs  'le  Cliilt  tu  lux  coiifereiiciiis  de 
Aríctt,  Ina  btzA  con  inteitcúm  de  imposibilitar  lu  [uiz  piira  coiilíiiuir  la 
finrm.  •  {Cftp.  StV). 

Hablando  sobre  la  df^fóiisíi  il^í  Lima,  de)  entusiasmo  de 
sus  babiUntoíí,  y  los  docrotos  do  Piórüla,  o]  señor  Markliam 
exclama,  lleno  de  pesar : 

«  i  HitjT  1  solo  con  dccrains  no  |>ci#de  lurmRrtia  oti  ejátcUo  i  te\a  meses 
no  MHi  sufitriinles  par»  crear  s»>l'Iiido«  TeU'Ptinos ,  «*  pne<le  llenar  log 
c*rro9  nrm^flCH  con  llI'^c^l(!llu^l^l^e  pnrn  pelcnr  volieitleiní-itle  y  morir: 
rueroii  pAlriolfi»  pvro  no  BolduiloH.  »  fcapiliilo  XV.] 

Las  batallas  de  Cboirillos  y  Mii'itflores,  son  objeto  del 
capiUdo  XVI;  rei-Uierda  el  iiiceiulio  de  varios  pueblos,  en  el 
camino  de  Pisco  á  Lurin  por  urden  de  Lincb,  de  quien  dice 
que,  es  un  invasor  mas  feroz  que  •  Pízarro, »  (pág.  245.) 
Dá  razón  lijera,  pero  clara,  de  varios  encuentros,  y  de  las 
baiallas  de  San  Juan,  Chorrillos  y  Miraílores:  elogia  el 
valor  de  los  peruanos,  recordando  los  aonibres  de  los  geíos 
y  oficiales  del  ejércilo  que  murieron  6  lueroii  hendos,  asi 
como  el  de  los  ciudadanos  noLiblea  que  como  simples  sol- 
dados de  la  Reserva  dieron  su  vida  en  defcns^i  de  «u  patria. 

•  liOii  chilfiiog,  ci>nio  de  cortiimbre,  rm  dícmn  ciiNrirt,  y  inainron  á 
WyonctnKO!!  tiueolnmí'ntp  i4  latiberidtiit,  siin^  tnmliieii  í  cimlndiiooí  ínrie- 
fnnuj»,  ptt  ChorrilldH,  Los  rutu»  chiLviiw  inceii'Iiaruii  Im  c^fn»  de  t'hurri- 
UuR,  y  I»  ciudiid  fii¿  '^ueitikdn  tn  mrdio  do  \mt  esccun»  iniu  horroro«M 
de  caruiffiiii  y  rApiflM.  1.n«  rxiinhioAiiK  iiirixiilndi'A  riiiiiftidiw  por  lom 
cliiloiios,  diifniíln  rl  din,  fu<'i«n  iind»  pii  cúintmrticiuii  oun  Ioa  hoirorL'S 
i>JecutA<I(i«  ea  la  itirclie.  Nn  hnbiiiido  mi  Chuuilloii  diha  juTuaiioit,  Iioin- 
hrM  y  iiMixetM  ()ii6  iiiNttir  ;  Iuh  haKiijwi  enit>rÍH|¡iidufl  «e  nlAcnrcu  entre 
tL  Mu  dt>  4U0  mutivron  de  e»le  modo,  ).dtfait.)o  con  uu  furor  ingecisato, 
AqnetBiidoe  ymt  Im  llAiiituí  tjue  «Uus  luittinus  liMtiinn  eiiceti<^Ído.  Ln  sed  da 
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i^iinitte  em  insarinlili',  j  iliirniil<>' 1s  nncba  ao  uínn  tiios  rn  lodos  dirce- 
einnei.  •  (piíg.  ?63,) 

ElquebraiitatnionLo  del  iniciatio  armisticio  tic  Miraftorcs, 
lo  atribuyo  Mr.  Markham  al  general  llaquedino,  que  sin 
advertirlo  avanzó  mucho  el  reconocimiento  que  practicaba. 

(pAg.  251) 

(  Después  de  U  hotnlln  <]o  Miraflúr«i>,  Iob  «nlvngM  vcncdlorea  Mquea* 

rnn  ¿  incfíiJiítroii  osle  hermoKc  piiebln  de  chrnpo  ¿  v-rneo Detpuei 

*Ju  iiit  viili«ute  fsr11er7.11  iinv^t  lie  ttea  rurniXÉnnii  venciJ»»  con  grun  lrtlb«jf>, 
U  cüstK  d«l  Pyi  j  íhú  c()ii()iiUiH(JH  y  ku  cjiijUuI  ocii^aiIa  f<<(r  el  enemigo. 
Efllii  ilngmcÍNilo  jiuKblo  tenia  qut  b«bvi-  f)or  iragoa  |n  oc>|>*  dr  Uprími 
y  liuiiiilliicion.*  AiiMrjiíR  Eos  ihm-IiIus  du  Cbite  y   el   Pen^  líciion  un  común 
origen,  lignilo  iiiii(;bi>s  rcccs  pnr  vÍiiciiIoh  de  ntiiiklad,  qnr  tublan  el  tiiÍ«mo 
idiomn,  profiibii  Ih  uiíania  reltgii>ii,  iieiicn  In  niietnn  hÍNium,  h'istnHltora 
pocos  tifiM,  ;.cnn  \n,%  mismAs  tmilicioiieH}  I<m  rmcedoret  no  minitif 
tiii)  dtspo  d«  ulivinr,    ni  futtvíxhr    \w,   cnlAmidiidefi.     No  solniuc-tite  eoi 
crovleo  y  opresores,  »\ní¡  tniiibgrMí   llevnii  ku  |inder  dft  n|iro])í)icion  á    nnft* 
exteiiüio!)  d»  territorio  •tin  jirecedente.     lU  exigido  centennrea  de  mÜH 
dt-  cíutliidntiott  pftrtiviilhr<>i-i    en»    la    iiiiictiftzn    d«   que    xua    itrojiiedndM 
aerian  dcjlruidu»  si  UimediHtnmcDlu   no   piignbiin   ta  catiiidad  que  se  lea- 
exigin.    La  propiednd  pniradn,  .qne   no   tieni!    relación  con  la  guerra, 
ha  fido   lomada :   Las  lilbtioteciifl  pi\b1l«i«  de  Iiirua  Itan  sido  saqnaadM 
y  lletídns:   luisla    l«»    ctmdroH    del    pintor    Montero  Fueron  ribndoii.  » 
(Pitg.  2O'0. 

El  último  capítulo,  como  epitafio  do  tantas  escenas  de 
matanza,  incendio  y  saqueo,  lo  resume  coa  las  sif^uien- 
tes  sígitilicativas  palabras  — vi:  víctis  —  í»n  trece  pAjíiuas 
recapitula  los  mas  nut.ible8acti.ts  do  los  vencedores  cliilonus- 
hace  p.tlpablo  qiio  las  enormes  contribuciones  impuestós 
á.  los  ciudadanos  pacítloos  de  Lim;).  no  tienen  mas  objeto 
que  agotar  la  fortnni  privada*;  y  los  enormes  derechos  do 
internación  á  las  mercadeiias  exlrangeras,  arruinar  al 
comercio. 

•  Pvro  ai  los  conijuúladoreA  Itnn  sido  inconsiderados  y  no  geoerosoa 
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fnn  H  p'icblo  renciflo,  «lo  no  m  cc*iii[^nrnb1e  po»  U  elección  que  l«n 
liThfi  de  In  pTfonn  )inm  inc  E(iliÍt.'ntc  (iiil¡lnriii<>rilA  en  IjÍiiis.  Ktte 
(I  Catóte  hn  rucuní •Hiladi  fll  hombre  que  HrriiiiiA  y  HvvHstd  todn  U  oortn 
tl«l  n']/(«  il*i  I.ÍDvi,  q*!^  incvndiA  cnpim  (1<>  >iítiil¡vÍ(liioa  pnrticiilMrrH,  y 
jiiiiblux  índefeiHOs;  que  (o  a{>ro)tíú  di*  ci-milo  jjiid»»  cftfr  en  tius  nimios 
jr  qiie  dnold  mochu»  y  fluivc-ientett  fnnildii.  Hl  o)ti>iliin  FniricÍD  Línch 
futí  nunibmdo  gfiWrriador  do  Liinu,  y  cou  Í6tA  tiene  que  hntéta^lu  el 
p«.-U«.,.     (IV.g.  2fi3.) 

En  seguida  dA  cuenta  del  modo  como  se  organizó  el 
gobierno  provisorio  bajo  la  presidencia  del  doctor  don 
Francisco  Garc^ia  Calderón,  cuyos  talentos  y  mt-ritos  reco- 
noce y  recomienda;  pero: 

'  Coma  lo8  chilenos  vieron  ijue  hnliinn  pjriiiíudo  que  hc  lovmiUra  un 
hQinlTC  hi'Mrudo  y  piitrioln  tjiie  hd  pudín  gt-rviiliís  dct  itjulruiiu'iitn,  rPiol- 
rttron  dcnibarln.  •    [PAg.  *¿W.) 

CfHíliniia: 

•  Rn  toda  ¿uf-rm  civilizadH  rl  vencedor' pro  rede  como  bí  bu  «nemigo 
piidiprA  «or  «ii  nlgiin  d¡A  Dtni  vez  su  amigo,  y  procurn  disminuir  mu 
bini  .-)iie  itgrHVKr,  Ua  dcNgrocíns  df  lii  uiÍHOtiu  burnun»,  rniiíndiui  por  Im 
opemeiDite*  Turfütaa  d<>  I»  gii*rrn;  pero  (Jhilc  hn  h«clio  Irt  gu^rm  de  iin 
Biodo  enienmeitte  optieito.  Ha  hecho  que  giix  vecinos  SAhoreen  toda  la 
nmnrgum  de  ta  derrota,  cou  toda  cliwo  de  iiitiiihoH  y  viot^nciito,  y  por 
tiu  sísifitiu  de  ptll"gc  en  gran  eMi:iiln,  ó  por  mnyoi,  y  hn  estrndido  sin 
BWHddad  la  «re»  de  sna  opcrniíiunes  dv  (iestruccTon.  *     (PAg.  2CS.) 

Si^rue  deterniinando  el  robo  de  loa  libros,  instrumentos 
ciphtiíicos,  bibliotecEift  y  otros  estHblecimientos  literarios 
(le  Lima. 

Ua  cuenta  do  las  expediciones  de  los  chilenos  al  depar- 
tamento (le  Juniíif  de  los  encuentros  cun  los  pueblos  que 
30  les  api^inian  — 

-«(..ycomoel  eantMiidNaluStnveii,  (¡jefa  delot  inccndisiios  del  tiorle  y 
Oe  utrot  pueliion  y  fimdiis],  »e  pticunlru)»!  eiiibitrnzH<la  con  laotOfl  prisione- 
rae,  proc^diA  »  cumvtfi-  u»  ncM*  criiul,  jiin  prnebn  liosta  donde  ha  llegado 
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la  desmoritlizacioii  áe  los  chÜPiios.  Ordenó  que  los  prÍHioneroa  E>e  forma- 
rHii  en  línea  y  fusik'i  ñ  iirui,  q  le  yn  htirido,  fuá  uIlíniHdo  á  cachi]!».* 
(PAg.  270.) 

Espulsados  los  chilenos  de  Junin  destruyeron  todos  los 
pueblos  de  su  tránsito  (pág.  271);  Ío  mismo  hicieron  en  el 
departamciit"  de  Cajamarca. 

«  La  consecuftncin  de  ectc  mndo  de  usiir  de  1a  victorm  ha  sido  la 
dctnioriilizncion  nlpidií  en  el  carácter  de  Ioí  ocujindon  en  estH  ol>m, 
Priineru  f'!i>  destruliln  huí  uecesidad  1a  propiedad  públicu;  en  seguida  la 
piopicdad  priviiila  dcjii  de  ser  re.-petiidti,  y  íiiiich  fué  enviudo  lí  robar  y 
der'tr.iir  nnii  pran  exlciipion  del  terriwrio.  Luego  siguió  el  roho  de 
pinturas  y  bibliotecas  públicas.  Hu&ta  lioy  lodo  se  ha  hecho  exproféao, 
púliHtiiimerite  ^  pero  yti  :>e  dice  que  con  Iub  robos  y  extorsiones  se  han 
enriquecido  algunos  índividuon,  »     (l'iig    'l'i'i). 

El  señor  Markham  concluye  su  precioso  libro  con  los 
siguientes  juicios  que  en  parte  pasamos  á  traducir. 

•  [jiis  gnnikiiciii»  y  púrdMus  por  mubtis  psirte^,  pueden  uhora  recapitu- 
Inrte  así;  Chile  se  Im  vufilto  medio  loco  con  bus  propias  victoriiis;  ha 
apresndo  giiui  canti'btd  de  nrtículus  de  guerrii,  y  buquendo  á  personas 
particiilitreK  grnndcd  oiintiilitdcs  dt;  dinero:  ba  conquialadu  toda  la  costa 
de  Hiilivia  y  la  provincia  de  Tiirapiieií,  y  el  rc-to  de  la  costa  del  Perú 
esl:i  á  sil  niiMCC'l.  L;  C!ipit;d  del  P<;rú  esú  en  sus  luimoc,  y  sus  habi- 
InnK  H  urniinadort  bnjo  tuiK  p'iiiita».  Ha  durrinnado  bi  rniun,  la  desolación 
y  1n  inuorte  en  todo  el  Iciiiloriü  do  ku.s  veciiiOR.  Millares  de  Ttudas 
y  miidrCn  han  sÍ'U>  Huniergidau  en  lluiito  y  denenperncion,  por  salitifacer 
el  deseo  de  gloria  ;  millan-s  du  cauns  han  tido  devaetadas,  y  sao  fumiliaB 
nrruinadaij.  l>írriii  que  erólas  hon  las  cousccuenciits  de  la  guerra  y  ühtie, 
en  BU  actual  tumi,  sin  duda  se  reirá  de  tulec  contiidernciüues.  Pero 
¿Cuál  c-G  la  verdadera  gni'uniria  ?  il  so  h»  upro^iiadu  de  los  abonos 
que  perleneci)  á  t-ua  vocinos  J  esio  cb  lodo,  y  contra  esta  gaiiaucia, 
t'btá  el  dcsciédJio  por  la  ju^tictit,  por  la  huuianícad,  por  el  amor  á  la 
paz  Tal  es  la  púrdida  nclu:iL  Deí^pucA,  á  uc>  s'^r  que  varíen,  pueden 
sufrir  mas  por  el  predominio  del  etenieutu  militar  y  de  las  ideas  eugeu- 
diadas  por  la  conquista  (pág.  '¿~-.)  Pudiera  ser  que  el  nuevo  presidente 
biinla  Maria  n-üisla  el  inutinio  sanguínitrio  á<i  sus  puisauus,  y   auiivica  el 
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naor  qu?  se  prntiUn  c->tt    »ii8  Ti^iincí.     I,ii  polilívn  cuulrntin  ñtri  muj 
I»  rjudiciNl,  por¡H<»  f!  fin  íit  f^wtieía  nnnjf  c¡  gítcn.  • 

Vanas  esperanzas  del  señor  Míirkhara,  que  uo  sabe  que 
d  actual  presidente  de  Chile  ps  ol  enemigo  mas  encíirnizado 
que  Ueno  gI  Purú  y  que  su  único  y  exclusivo  deseo  es  la 
ruina  total  del  Perú  como  nación  y  como  pueblo.  El 
presidenfe  Santa  María  onViiará  querontinútt  la  destruc- 
ción de  las  poM  icioues,  la  dovasUtcion  de  las  haciendas,  y 
campos  cultivados;  que  &  los  ciudadanos  del  Perú  se  les 
deporte,  despuí's  do  haberles  saqueado  el  último  centavo  y 
cuando  no  haya  plata  que  sacar,  ni  pueblos  que  devasl^r, 
entonces,  y  solo  entonces  dcjarA  Chile  de  gcupar  la 
o>sta  del  Perú,  y  se  reconcentrar.!  en  ol  territorio  que 
quiere  conquistar  para  siempre.  Volvamos  al  examen 
de  Lis  dos  últimas  páginas  del  inteligente  y  noble  Mr. 
Marlikam. 

Continuando  el  resumen  délas  pérdidas  y  ganancias  en 
la  guerra  de  Cliile,  dice: 

•  1.a  licrtH  de  lus  Incu«,  rirliüdn  jinr  Ion  trnodurrs  áe  botioF,  Im  ftído 
jiiS||*iilit  Ci*i>  ititifhn  »(^voiÍi1hi1.  Di'jniiJo  á  mi  lit-lti  trl  ii>iiJa  de  ver  Ae  ]ot 
fpifnicHil.is  y  cfpCGuUdorei,'  vniucM  á  coiisidri-ar  Ini  pArdidtu  y  gnuitu* 
i-i w  del  Pcit*!.  Sus  pírilidiiH  Hotí:  gloiinKitd  vlizioiirm,— Uoiiióricoy  com- 
Wm,— lit-iiiiciis  Itfhní, — n-fiierZ",— rrcsislfiicia,  que  Chitaba  hi-cbo  fvbo- 
tvit,  iiiplnnilo  Sil  Irouiprtn  cuii  ludn  Tiictzii.  *     (t*iig,  '274  ] 

I,a  pérdida  de  los  abonos  la  considera  Mi*.  Markham 
do  poca  iu)portancla  comparada  con  la  pérdida  de  t^mtos 
y  tan  dustres  hijos  que  ha  sufrido  el  Perú :  «  Este  tiene  otras 
fbt  ntí'8  de  riqueza  que  le  bastarán  para  restablecer  su  poder 
y  m  i^randeza  » 

Tal  es  eu  pocas  palabras  el  contenido  del  precioso  libro 
Cácríto  por  el  ilustre  Mr.  Markham. 
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El  dia,  no  lejano,  que  se  puoliquen  obras,  ya  sean  histo- 
rias 6  episodios  de  la  guerra  de  Chile  contra  el  Perú,  enton- 
ces caerá  por  completo  la  niAscara  con  que  hasta  hoy  ha 
engañado  al  mundo  esta  nación  codiciosa. 

Ramón  PIÓ  LANZADAS. 

Ijima,  marzo  16  de  IB83. 


flTIlflS  TIEIIPDS.  OTRAS  f.flSTl: 


LOS  C.VNT0HE3  DE  ANTAÑO 


lie  amado  con  pasión  las  bellas  arles;  si  liubiera  teniclo 
medios  para  esludiar  en  Italia  mí  vocación  liubiera  sidu 
artista  soüador :  amó  la  pintura  y  me  íOcinab¿)  la  •,'loria 
cuando  visitaba  cl  taller  del  retratista  Favieró  el  rto  Morcl, 
en  los  cuales  asistieron  muchos  que  tío  alcanzaron  ni  á 
8al>er  rae/.  lar  los  colores :  verdaderos  aílcionados,  detesta- 
bles como  artistas  y  vanidosos  como  iy:noraiites.  Yo  no 
aprendí  sino  A  dibujar  ojos  y  narices,  pero  ay !  habia  otros 
que  tenían  paletas  y  pineclos  y  do  nkanzaron  A  ser  ni 
pinta-monos.  Algunos  eooourrian  al  taller  do  Favier,  francés 
escénLrico  y  conversador.  Alto,  de  íigura  de  artist»,  Uú 
cual  yo  lo  imaginaba,  con  sus  enormes  bigotes  y  su  pera, 
su  largo  y  ensortijado  cibello.  Vivia  on  la  calle  do  la 
Florida,  en  la  casa  que  yprtetiecia  entonces  al  doctor  Kojgs. 
Cuaudu  cl  maestro  estaba  de  buen  humor,  exultaba  y  se 
dele.iLiba  con  sus  pinceles  j  [>firo  vivia  haciendo  retratos  y 
eetole  curliba  las  Alas  de  la  fantasia,  y  renegaba  de  su 
suerte,  del  arte  y  de  estar  obligado  ¿i  pintar  hermosas  las 
Wojas  janitinis  queas(  lo  exigían,  puesto  que  pagaban  para 
sur  perpetuadas-,  en  el  lienzo.   A  veces  hacia,   maldito!  en 
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vez  do  retratos  verdatloras  caricaturas,  pero  las  ponía 
rosadas  y  gonlitas,  y  (-ilíis  quedaban  encantadas.  Era  pre- 
ciso poner  en  una  esquina  del  cuadro— retrato  de  doña 
fulana  de  tal.  El  se  reía,  cuando  llevnb.in  el  aiamarracho. 
No  pinto  un  solo  cuadro,  ni  jamas  tuvo  un  modelo,  ni  hacia 
otra  cosa  que  liacer  retratos  corno  quien  hace  puertas  ó 
ventanas:  no  quiso  ser  artista  y  se  decia  artesano.  Hal)ia 
renunciado  A  la  gloria,  y  trabajaba  para  comer. 

Vivia  entonces  el  pintor  Carrandi,  y  esto,  desesperado 
de  no  alcanzar,  Cilto  de  escuela  y  de  modelos,  los  ideales 
estéticos  que  adivinaba,  pcrdia  á  veces  la  razón,  y  arre- 
metia  á  sus  cuadros  y  los  hacia  pedazos. 

Solo  ganaban  los  que  liacian  retratos,  y  qué  retratos! 
Algunos  guardan  como  recuerdos  do  famili  i  a'quellas  auto- 
ridades artísticas,  que  ni  tenian  semejanza  en  la  cara; 
parecian  muficcüs  do  madera,  sin'  prí)porcionos,  sin  pers- 
pectiva, de  colorido  detestable. 

El  arte  estaba  en  pañales  :  no  hay,  ni  puede  haber  ver^ 
daduros  artistas  donde  no  iiubo  ni  escuelas,  ni  galerías  de 
pintura,  niinodolus:  mas  aun,  ni  quien  comprase  cuadros 
de  mérito,  ni  encomíMidasc  un  trabajo  que  fuese  digno  del 
talento  de  un  artista. 

Los  buenos  cuadros  españoles,  que  liabia  algunos,  per- 
tenejian  á  las  antiguáis  familias  y  los  conservaban  corao 
recuerdo  6  como  adornos.  Eso  no  bastaba  para  desarrollar 
el  gusto  estético  del  arte  y  monos  para  formar  verdaderos 
cultores  do  las  bellas  artes. 

En  cuanto  á  escultura,  ni  aficionados  habia,  y  solo  so. 
cuenta  como  leyenda  los  txllistas  indios  para  las  imágenes' 
de  los  santt.íS,  entre  los  que  íué  tradicionalmente  famoso  el 
Señor  que  se  conserva  en  la  iglesia  de  la  Merced. 
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Tampoco  liabia  en  esa  época,  Acailoniia  de  canto  r.i  Con- 
serviitorio  ile  inúsici.  El  maestro  Marradas,  el  mulatiUo 
Espíti'jsa*  piaiiist  1,  y  algunos  otros  «jue  (oteaban  el  violin, 
el  viuloncelo  y  la  flauta  en  las  orquestas  de  los  teatros  ile 
entonces,  crati  losijuo  publicamente  vivían  como  profesores 
do  música. 

Lo  que  babia  aumentado  eñ  proporciones  colosalesj  casi 
ppjdóiiticas,  oran  los  aUcionados  ni  canto  y  al  piano. 

Sin  (Uiiln  alguna  para  contener  los  desmanes  de  lalcs 
aficionados  de  ambos  sexos,  el  buen  clérigo  don  Antonio 
Picíix  ini,  formo  una.  Academia  de'  Música,  como  si  se  dyera 
un  hospicio  para  cur  <r  ¿i  los  monomaniáti<:os  aficionados  al 
desentono,  6  escuela  para  los  sectarios  de  la  íirmonia, 
dignos  de  mejor suc.te. 

No  babia  terminado  el  año  de  1822,  cerca  do  sesenta 
Años  h  ICC,  scf^im  me  locontiirou,  citando  se  intentó  someter 
á  leyes  cieatincas  á  esos  perturbadores  de  los  oídos  del 
pntjimo,  si  son  meros  aílcionados,  ignorantes  y  sin  escuela. 

La  ciudad  era  entoiiccs  tan  pequeña  y  tan  poco  pobl  ida. 
que  basU'irA  que  recuenlo  que  en  la  calle  de  la  Catedral 
bacicndo  esquina  á  la  if^lesia  de  las  Monjhs  Catalinas,  avk 
entonces  la  quinta  de  Uou  Lidíslíio  Martínez,  cuUivAndose 
eu  ella  legumbres,  quinta  cercada  de  pared  muy  bija,  bíícia 
la  calle  del  Temple  y  Florida.  Kn  la  esquina  de  la  chille 
do  I.'i  Catmlral  y  la  del  Parque,  exístia  un  gran  corralón, 
allí  se  secaban  las  lopns  lavadas,  donde  boy  se  vé  la  serie 
de  casas  de  altos  de  la  laiitilia  Miró,  y  las  calles  estaban  sin 
c(n])edrar,  con  panX^uios  mas  ó  mouos  profundos,  de  ma- 
nera qtie  tenia  el  .'ispecto  de  un  l  población  poco  couipacla, 
y  eu  los  comienzos  de  su  vida  cult;i.  Los  tunales  y  cercáis 
de  pitas  comenaiib  in  antes  de  Hogar  á  l.ts  conocidas  quintas 
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do  lü'  altos  ciprés  en  la  entonces  Pinza  do  Armas,  donde 
quizA  tíos  íiños  antes  se  Ii.íbia  impropiado  el  tenviio  en  el 
cual  debió  oonslruirse  y  so  construyó  el  Kiique  de  Arli- 
lleria.  Los  arrabales  estaban  laii  cerca  del  centro  que  la 
pla/iiela  donde  se  levantó  el  Mercido  del  Plata  era  de  tropas 
de  carroLts,  como  la  do  la  Ck)ucepciün,  y  por  Ihs  caJles 
cruzab in  las  pesadas  c.iri'olis  de  bueyes  con  sus  enormes 
ruedas  para  las  travesías  do  las  provincias  y  las  arrias  de 
muías  cargadas  con  barrileíí  de  vinoj  aceitunas  y  pas;is  de 
las  provincias*  de  ('uyo.  Se  dormía  la  patriarcal  siesta,  y 
á  las  dos  de  la  lirdc  se  suspendía  todo  comercio  porque 
CM  l-t  hora  do  la  comida,  del  reposoy  de.la  pere&i :  los 
vendedores  al  por  menor  oconomizíib  in  el  calzado  usando 
dianclelas,  y  en  voz  de  la  cba'iucta,  ostab m  en  luuigas  de 
camisa :  todo  era,  pues,  ciubrionario,  como  si  la  ciudad  so 
desperezase  de  la  larga  siesta  colonial,  cuyas  tradiciotios 
pesaban  como  el  plomo.  Los  mozos  'de  cordel,  muchos 
tiegros,  estaban  desuilzos  ó  con  uj^Lts  de  cuero  sin  cuciir  ; 
los  mucliachüs  con  los  pió-s  desnudos,  y  hasta  las'criadis  ' 
econominaban  el  c^dzado.  La  higiene  era  un  mito :  el  alum- 
brado una  semi-oscuridíid  con  malísimos  turólos  y  velos  do 
sebo,  y  todo,  todo  tenia  análu^^os  aspectrjs. 

Sui  embargo,  en  medio  de  esUi  población  roducída,  había 
{¿irnilias  rícas  que  viví'in  en  la  cómoda  liolf^fiiisa,  con  cria- 
dos esclavos  por  servicio. 

La  casa  eonligua  al  Banco  de  la  Provincia  pertenecía  A 
don  Francisco  del  Sar,  y  en  esa  casa  se  comi'i  diariamente 
en  vajilla  de  plata,  fuentes,  platos,  lonetlore*,  ciicliaras, 
todo  era  de  plata  tan  sólida,  quo  se  decía  quo  las  líientes 
y  piabas  eran  hechos  á  martillo  en  el  alto  Perú :  oriui  pérfi- 
dos y  gruesos.  Los  nmebles  de  la  sula  eran  dorados  y  uin 
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espejos,  alfombrada  esta  y  los  donnilorios  y  liasla  habla  wí 
oratorio,  donde  tenia  pormiso  para  quo  so  dijese  la  misa. 
Poseía  un  coctie  con  su  tii'o  áti  niulr^s,  el  cochero  y  cabatle 
rizos  eran  nogros  esclavos :  lo  ;Tiiardaba  eu  la  cocher;»  de 
la  calle  do  Cuyo,  entre  San  Martin  y  Reconquista.  En  ese 
coche  partía  la  familia  para  la  quinta  situada  en  las 
barrancas  de  la  KecoleLí,  mirando  hacia  Palcrrao  y  hoy 
propiedad  de  Boliní. 

Esa  quinta  era  celebérriiiiM  en  su  época  por  l.is  tres  eses 
de  fierro  colocadas  en  el  halcón  que  estaba  sobro  U  azotea  i 
ires  eses  que  fueron  encontradas  novelescamente  y  de  una 
manera  pornogr^Oca  por  los  caballeros  que  cabalj,''aban  par.i 
los  pueblos  de  la  costa.  Uaban  una  interpretación  picaresca 
lomando  la  primera  letra  del  apellido  del  duono  y  del  nom- 
bre do  bautismo  de  su  esposa- 
Pero,  válgame  Dios!  qufi  esta  chísmot'rafia  no  se  ponga 
eittre  los  puutos  de  mi  pluma,  para  trazar  lo  que  no  tiene 
mériLo  en  ser  repetido. 

En  esa  quinta,  con  su  corredor  sobre  la  misma  barranca, 
su  escalinata  de  ladrillo,  sus  corredores  intoriures^  sus 
muchas  piezas,  era  el  centro  de  reunión  de  ui»a  familia 
numerosa,  de  la  cual  don  ['Yaneisco  dct  Sar  era  el  fundador. 
Las  chacras  de  Anchorena,  de  Castox,  de  Gutiérrez,  de 
Saenz-V.'ilienle  eran  famosas  en  su  ¿poca. 

Los  olivares  que  liabin  pl.mtado  con  sus  esclavos,  su 
auÜ¿,uo  horno  dequptuar  ladrillo,  sus  ¡nirrales  dentro  de  la 
gran  cerca  de  la  quintil,  eran  utios  tantos  atractivos  para 
quA  los  muchachos  deseasen  hacer  los  paseos  que  á  pié, 
eran  repetidos  en  las  claras  mañanas  del  invierno,  en  la 
primavera  y  en  el  otoño,  on  que  seis  6  siete  muchachos 
eran  conducidos  por  el  mismo  buen  señor.   Como  él,  otros 
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tinloa  gefiís  de  familia,  iban  á  sus  quintas  cercanas.  (íólebrc 
fué  l.'i  (lii  Sintíi  Lucia,  en  Rarracis,  donde  se  reunía  la 
numerosa  y  alojare  finiilia  de  Suinollera:  la  quínUí  de 
Masculino,  la  de  Lavallol  y  otras. 

Eli  l'i  calle  do  San  Martin,  al  lado  do  la  casa  que  fué  del 
Sar,  ostá  la  de  1 1  anti>,'ua  fiinilia  Escalada,  cuyo  salón 
estaba  tapizado  de  daniascú  de  seda  amarilla,  con  cornisas 
doradas  y  ueii-ilas  con  flcctts  do  seda,  cortinados  en  ventanas 
y  puerL'is,  espejos  de  Viíuooia  con  iinrcüs  de  espejo,  y  el 
techo  de  madera  dorada  y  blanca.  Kra  un  salón  serio, 
liyoso  y  de  buen  gusto  con  ese  carácter  típico  de  la  ri<)ue»i 
y  del  bienestar. 

Para  que  se  aprocie  la  manera  de  vivir  de  aquellos 
tiempos,  citaré  algunos  d^itos  que  ten*,'o  por  haber  visto  el 
inventario  levantado  en  rhu.juisaca  A  2  de  enero  de  1826, 
de  los  muebles  y  libros  que  pertenecieron  al  doctor  don 
Estóban  Agustín  Oazooii. 

4  Priii)eirnni«itlP,  (lic^,— un»  nruri  grAutl*',  foiTatli^  crm  plnU  Ctm  ánñ 
■r^oliutffá  (1^  i'lntu.  i:.!  iiifio  cau  (lotfnciiia  de  oro.  ..  Uim  cujitH  tli>  piala 
oou  un  i,ifio  con  tuH  iMirlitm,  putenoíns  de  oro:  un  buton  con  piifto 
de  oru  :  dii«  MpadJitM  cu»  p<ifio  dt>  seutílur  :  unit  iiii4ften  «le  Smi  Antonio 
con  innuto  de  t»»o  murndu,  su  urucciiu  y  diiiJemH  de  [>\»li\ :  uii«  lobra 
mHH  di  dnmnbco  ntimrílin,  con  fnnriiiciotí  ile  cinoje  de  (>liiln,  jr  furro 
de  luirawi :  un  n>pHJe  de  cairo  de  damsflou  niitMÍlIu :  una  |M<]K>terA  iwn 
ñxw  mnxijiui  y  c)\<i|mi  <lt  ^[hia  :  un  catio  de  ptnttirn  axiil  con  ñhlA  do 
oro. .  .  •     (1) 

Se  vó,  pues,  que  el  damasco  y  la  plata  ctitrab'in  en  los 
usos  domésLicns,  lo  que  pruel)a  el  lujo  relativo  á  las  eos 
tuíubres  de  eso  tiempo.  Si  hasta  los  catres  tcuian  filetes  de 
oro  y  ropaje  de  datnasco,  esto  justifica  que  habi.*»  cierto 
esplendor. 


(1)     Invttitario,  ríe, 
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En  la  ciudad  de  Córdnba  eran  ratnosns  I.is  ca&is  de  la 
familia  Piedra  y  de  los  líravos.  La  primera  tenia  su  sala 
lapi/ida  dfi  dainasc'f),  y  los  sej^undoa  sus  sitiales  como  el 
coro  de  la  i','le5ia  Catedral  en  el  gran  salón  de  la  casa 
solariega. 

Lii  vajilla  de  plata  para  el  servicio  Ae  las  casas  lué  muy 
general  en  la  ópoca  de  la  colonia,  entre  ía  gente  rica. 
Después  pas«'i  la  moda. 

El  Banco  Nacional  ocupa  la  casa  que  fué  edificada  por 
Ugarlc  y  perteneció  iK^'spuos  A  la  familia  de  Alzaga.  Bastji 
ver  el  patio,  los  corredores  espaciosos,  para  convencerse 
que  era  un  palacio  español,  bajo  el  modelo  de  las  construc- 
ciones que  se  ven  todavin  en  muchas  poblaciones  de  la 
Península,  en  Sevilla  por  ejemplo.  La  familia  de  Anchorena 
y  Lini;ts. otras,  no  sulu  poseían  sus  casas  camodasen  la 
ciudad  sino  (jue  todas  teninn  sus  «[uíulas  en  los  Olivos  y  San 
Isidro,  donde  p:sabatj  el  verano  bajo  los  con-edoi-es  de 
aquellos  oiliñcios  conventuales,  grandes  y  mirando  hacia  el 
lüodetu  Plata,  desdeñas  barrancas  pintorescas. 

Las  familias  de  líasavilbaso,  A/cuénaga  y  Ola^Mier  Keliú, 
no  solo  lenian  bien  albajadas  sus  cusas,  sino  que  la  última 
conserva  numerosos  cuadros  de  la  escuela  española,  y 
guurilaba  hasta  hace  poco  los  muebles  antiguos  y  el  archivo 
i'e  la  familia.  El  doctor  don  Miguel  OlaguerFeliúdonúá  la 
Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires  su  colección  de  manus- 
critos, cuyo  caLálügo  debería  ser  publicado  para  cvilai* 
estravios  en  loa  papeles. 

Lt'ts  familias  pudientes  vivian  en  la  comodidad.  Ks  fanto&a 
U-cullísinia  sociedad  de  doña  Maria  Sánchez  de  Mendevillo, 
de  los  Lezicas,  los  Saenz-Valiente,  los  Oastro,  los  Bal- 
bastro.  Si  no  daban  ñestas,  reuníanse  patriarcalmente  los 
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miembros  que  forinabau  numerosa  prole,  como  1 1  familia  Je 
BeláusU?};:ui,  haciendo  difícil  que  el  comedor  recibieso  á 
nictós  y  ijiziiietos.  Dentro  de  estos  núoloüs  sociales  imbia 
cultura  eii  todo  Jo  que  era  entonces  posible,  y  es  un  emir 
suponer  que  las  d.imas  fue-sen  ignorantes  y  no  supiesen 
escribir  y  leer:  habia  muy  distinguidas  señoras. 

La  madre  do  doo  Juan  Manuel  Ortiz  de  Rosas  ocupaba 
su  antigua  casn  en  la  cnUe  do  la  Defünsa,  (rente  al  costado 
del  convento  do  Satj  Francisco,  la  que  se  conserva  (al  cual 
fué.  En  su  esténse  patio  se  retinian  todas  las  tardes  los 
nietos  y  biznietos  de  la  señora  y  coiTcLeaban,  sallando  y 
griUmdo,  pero  al  toque  de  oraciones;  todos  iban  á  ta  cama 
do  la  abuela,  postrada  ya,  con  los  brazos  cruzados  le  pedian 
la  bendición,  y  ella  tomaba  de  una  bolsa  de  terciopelo 
carmesí  dos  reales  cubiv,  siempre  nuevos  por<|ue  se  los 
procuraba  al  efecto,  y  al  darles  la  bendición  daba  dos  reales 
ácada  nieto,  quo  besándole  la  mano  abria  la  boca  para 
recibir  una  cliurada  de  natas  de  una  gran  fuente  que  diaria- 
niente  le  enviaba  su  hijo  don  Juan  Manuel. 

Los  mucbacbos  salian  en  silencio  y  cada  grupo  partía 
para  su  casa,  pero  era  prohibido  el  ruido. 

Esa  era,  pues,  la  st>cieJad  de  entonces,  si  cito  algunas 
familias  es  soto  para  mosU'ar  que,  si  los  tunales  estaban 
cercanos  del  centro,  habia  cierta  cultura  social,  que  el 
bogar  era  respetido,  A  veces  lujuso  y  aun  ceremonioso. 
Pedir  y  recibir  la  bendición  era  uua  costumbre  en  los  mu- 
chachos de  todas  las  (¿imilias  decentes  ;,  y  esc  ñcto  se  hacia 
descubriéndose  y  besando  la  mano  que  los  mayores  tendían 
siempre  con  afectuoso  cariño. 
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En  los  últimos  tiempos  del  gobierno  cülonial  Ih  juventud 
decente  ó  acomodada  recibía  una  cducacioh  clásica :  el 
estudio  del  latir»  se  hacia  can  profundidad  y  seloian  los 
clAstcos  en  prosa  y  en  verso,  pjerciLándoso  en  composiciones 
latinas.  Esa  educación  df^jó  un  rastro  profundo,  como  puede 
notirsc  en  todos  los  hombres  que  figuraron  en  ese  tiempo 
en  la  prensa  de  entonces,  eti  la  poesia  de  la  época :  Grecia 
y  Roma  esUin  siempre  delante  do  la  memoria  del  escritor, 
y  es  en  los  hén>es  j^riej^os  y  ntinaiios  dütulc  so  buscaban 
modelos,  y  p;ira  los  vuelos  du  la  inia^iiiacion  la  mitotog-ia 
pagnna  ofrecia  sus  íecundisimis  leyendas  y  sus  numerosos 
dioses. 

Después  las  invasiones  inglesas  trajeron  un  elemento 
tíStraüu  y  nuevo  en  el  movimiento  sociológico,  porque 
aquella  oíicialidad  distinguida,  blancos  y  rubios,  de  ojos 
aeules,  era  una  novedad  para  Ih  poblacíotí  femenina  habi- 
tuada al  cabello  negro  y  á  la  niiradt  penetrante  de  la  raza 
esp^iñota  y  criolla.  Los  corazones  hal>laron,  y  sí  odiaron  á 
los  conquistidords,  tuvieron  lástima  de  la  üUcialidád  pri- 
Bionem,  i-epariida  en  las  casas  do  fimilias  por  urden  supe- 
rior. Los  iuííleses  lleviiron  A  su  turno  el  recuerdo  de  las 
lindas  mugeres  de  este  país,  la  prensa  inglesa  se  ocupó  de 
Buenos  Aires  y  Montevideo  y  mil  publicaciones  y  aun  el 
proceso  de  los  generales  invasores,  puso  á  la  m:)da  en 
Inglaterra  el  Rio  de  la  Plata.  Por  esta  razón  eri  la  primera 
época  do  la  revolución  la  pubTaciun  iiijí-lesa  fué  relaliva- 
int-nte  numerosa,  los  comerciantes  pertenecian  á  canas 
ricas  y  muchos  hombros  instruidos  se  estí^blecieron  aquí: 
entonces  ompe7.aron  hasUi  las  modas  inglesas,  los  sastres 
ingleses,  lu  ropa  inglesa,  los  sapatems  ingleses  y  hasta 
modistas  inglesas. 
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La  misma  (lii>Iomacia  de  la  Gran  Bretaña  fué  protectora 
y  benóvnla  en  los  primeros-tienipos:  b:ija su  influenciase 
celebró  el  tratado  Rademaker  on  18  i2,  y  bajo  su  media- 
ción oficiosa  se  celebró  luejío  la  paz  con  el  Ituperio  (tol 
Brasil  en  1828.  Kl  primer  tratado  se  celebró  con  olla,  el 
primer  templo  protestante,  el  primor  cementerio,  las  pri- 
meras escueías  extranjeras:  todo  era  inglés. 

Mas  tarde  esa  inlluencia  suíVió  un  eclipse,  y  fueron  las 
doctrinas  de  los  enciclopedistas  franceses  las  [[ue  se  infil- 
traron en  la  juventud,  en  la  oíicialidad  de  los  ejércitos  y 
especialmente  en  ciertos  personages  como  Castelli,  que 
tantas  perturbaciones  y  antipatías  excitó  en  las  Provincias 
del  Alto  Perú. 

La  inlluencia  francesa  fué  tardiaporiiu%  en  el  momento 
de  la  revolución  se  odiaba  en  la  colonia  A  los  franceses  que 
habian  invadido  A  la  Metrópoli  y  se  tcmia  la  ambición  del 
primer  Napoleón:  osa  inlluencia  fué  antípAtica.  Pero'sean 
las  facilidades  del  idioma  ó  aünidades  de  raza,  el  hecho  es 
"  tjue  en  el  Congreso  de  1826  se  nota  el  doctrinarismo  de  los 
ojiciclopedistas  franceses.  lín  los  discurüos,  en  las  apre- 
ciaciones y  en  las  tendencias  Hi|up|la  influencia  se  hizo  sen- 
tir y  ha  persistido  largo  tiempo  con  sus  übros,  sus  difirió», 
sus  modas  y  sus  hombres. 

Después  es  un  cosmopolitismo  ul,  que  se  hablan  todas 
las  lenguas  y  toilas  bs  inlluejxias  luchan:  predomina  la 
población  italiana,  hay  (barios,  escuelas  y  teatro  italiano: 
hay  diarios  y  escuel  is  in<^lesns:  ha>  diarios,  escuelas  y 
teatro  francos;  y  h  »y  diarios  y  escuelas  alernanas.  De  esta 
aglomeración  de  doctrinas,  de  lenguas,  de  razas,  saldrá 
posiblemente  «na  raza  fuerte  y  vijfoj'osa,  y  A  ellapertene- 
ccrA  el  porvenir  en  las  lontananzas  tiiistenosas  del  futuro. 
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Pero  la  sociedad  de  Rueños  Aires  liene  en  su  seno  todos 
estus  eleineotüs  uiúlliplesy  coutra  sus  oorrieiiles  es  difícil 
la  iufluencia  de  la  riza  criolla,  del  elemento  nativo,  que 
sulre  las  transformaciones  mas  eslrañas,  por  que  no  hubo. 
no  hay  fuer/as  cüiiservadoras  que  mantengan  contra  las 
corrientes  extraíijeras  ¿qué  se  podria  conserviir?  —  El 
idioma,  y  es  en  él  donde  pudría  salvarse  el  espíritu  de  la 
patria ! 


Esas  transformaciones  predominaron  hastu  en  los  aficio- 
nados á  la  música  y  al  canto.  Jamás  los  ingleses  pudieron 
iníij>erar  porque  no  tienen  tampoco  esiilo  propio  music.d. 

Fué  la  escuela  y  la  músira  italiana,  sentimental,  aniionia- 
sa  y  melódica  la  que  dominó  sin  contndiccion,  pues  muy 
débil  y  pobre  fué  la  losistoncia  ipie  le  opooiau  los  pobres 
allcionadüs  nativos.  Los  españoles  carecían  de  maestros 
compositores. 

Entonces  se  cantiba  en  español!  Qué  curiosos  recuerdos ! 

•Don  Roque  y  don  Tndeo^ »  era  un  dueto  bulo,  música 
compuesta  por  Juan  R.  AUiordi.  Las  señoritas  cantaban 
—  *La  Diamelo»  palabras  de  Esteban  Echeverría  y  mii- 
sica  de  Juan  P.  Esnaola:  €  La  tirana»  áoJunu  C.  Várela, 
roúsicvde  P.iblo  kosquellas:  *La  fóríoh  viudo»  de  Rivera 
Indarte.  música  de  E.  Massini.  Y  en  (In,  tatitrts  y  tantas 
canciones  como  pueden  verse  fin  el  <  '(ntdouero  An/entino. 

Solo,  pues,  en  los  salones,  en  las  i-punioní^s  de  conllan/a, 
en  el  arpa,  la  guitarra  ó  el  piano,  se  atrevían  A  cantar  en  la 
lengua  nacional,  los  pocos  y  las  pocas  aücionadas.  j  Cómo 
lo  harían?    La  crónica  no  lo  dice,  pero  yo  lo  sospecho. 

He  asistido  á  comedia*  de  atlcionades,  A  conciertos  de 
aficionados,  he  leido  elucubraciones  de  añcioiiwlos  á  la 
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ciencia,  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  el  público  tuvo 
una  fiebre  pelijirnsa,  cuyo  diagnóstico  ann  no  se  ha  estu- 
diado; pero  que  tiono  sus  oríg'encs  en  causas  análogas  con 
el  procedimiento  de  U  pica-píí'a,  cuya  IracJicíon  ha  eslam- 
pado en  letra  de  molde  cierto  médico-liumorisüco,  narrando 
aventuras  estudiantiles  sobre  los  csperimentos  científicos  á 
que  sometían  á  las  (,fata3  del  barrio  del  Hospital  do 
Hombres, 

He  visto,  pues,  sllir  de  tales  espiíctáculos  muchos  enfer- 
mos, víctimas  de  los  dolores  agudos  que  produce  la  risa 
contenida. 

Hay  aficionados  instruidos  y  estudiosos,  no  hablo  ile  ellos, 
porque  son  honra  y  prez  de  ias  bellas  artos,  que  cultivan 
con  amor.  Hablo  de  aquellos  que  careciendo  de  los  cony- 
cimientos  de  escuela,  sin  haber  aprendido  la  música,  supo- 
nen que  babta  el  instinto  y  maltratan  el  oído  de  los  oyentes. 
Quiero  b^tblar,  pues,  de  esos  mononiani.lticos  que  se  dioen 
aücjonadosá  la  pintura,  In  escultura,  la  música  y  el  canto, 
8in  tener  ni  nociones  elementales,  sin  criterio  verdadero, 
se  atreven  empero  á  exhibirse  en  público,  setn  hombres, 
mugeres  ó  niños.  \  estos  talos  las  Musas  bienhechoras  les 
darian  un  escobazo,  si  hubiera  escobas  en  el  Parnaso  y 
si  aquellas  deidades  supiesen  manejarlas.  * 

Quiero  tiablíiir  en  (In,  de  los  monoinmi Áticos  malan- 
drines, enti  o  lits  cuates  son  iusL>p<>rtables  lus  iaticionaüos  al 
canto. 

No  recuerdo  donde  ni  cuando  u>)as  auiiguitas  de  niís 
amigos,  es  decir,  que  las  conozco  de  oidas  ú  por  reCcren- 
cia,  convorsabiu  en  un  saloii  muy  elegante,  en  cierta  ciudad 
muy  culta  y  en  paí^s  muy  bello.  Uetataban  una  escena 
de  aíiciorv'idos,  Un  gráUca  y  picaresca  ¡luc  no  puedo  resls- 
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[irme  á  la  tentación  de  referirla  á ustedes,  sonoras 

lectoras  mías,  si  las  tuviere,  pues  si  fueren  del  sexo  feo, 
<|Ufí  (Kthltín  la  hdja,  que  no  ponido  en  lotra  de  molde  estas 
cusillas  para  los  ¿.inganos  do  la  colmena. 

—  Ha  estado  usted  eii  el  concierto?—  dijo  una  de  ellas* 

—  En  cual?  —  respotidieron  en  coro,  mía  venerables 
amigMt,  verdaderos  patrinrcas  do  tribus  extintas. 

—  En  el  concierto  do  caridad  ! . . . .  apregA  la  mas  linda. 

—  Oh!....  ab!....  respondieron  —  Ninj^uno  habia  pen- 
sado que  mediante  algunas  monedas,  pbdia  y  debia  hacer 
la  caridad  alegremente  viendo  no  se  qué,  y  oyendo  mu- 
clias  cosas,  entro  otras  los  aHciunadüS  y  las  aflcíonadas, 
á  la  Diúsíca  y  al  canto. 

—  ¿No  recibieron  ustedes  unas  osquclitas  bijo  sobres  de 
colores,  y  la  dirección  escritíi  en  (lúas  patitas  de  moscas^ 
características  de  la  delicada  letra  femenina  ? 

Mis  amiga/os  nbrian  unos  ojos ! qwé  ojos !  parecían 

«sl^ir  bajo  las  «jarras  del  perro  del  canciller  prusiano 
cuando  tuvo  la  fantasia  de  acariciar  al  canciller  ruso, 
ei|  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  en  líerlin. 

Se   Qiiraron  entro  si,    ó    hicieron  una  genuflexiuti  que 
podía  interpretirso' como  afirmación  6  nei^acion.  seynu' 
el  gunto  del  interlocutor. 

—  Puesto  que  ustedes  no  estuvieron,  — repitieron  hablan- 
do  al  mismo  tien\po  las  tres  señoritas  y  narrando  en  coro, 
la  misma  (^cena,  —  vamcs  A  decirles  lo  que  pasó.  Es 
Uin  {{racioso ! . . . .  canta  con  tanto  guslo!  tiene  uoa  mi- 
llaca ! . . . . 

—  Señoritiá!  —  respoiidioroii  á  nn  tiempo  mis  amigazos 
—  ¡quiénes  el  ilustro  profüsür,  qi¡e  tan  honda  impresión 
h.'i  producido  en  ustedes  i 
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—  Es  un  cantor  deallcion!     Es  don  Paquillo  Matraca,* 
aquel  caballero  que  lia  sufrido  todas  las  evolucioues  del 
transformismo,  sej^Uii  se  dice.    Rubio  on   su  niñez,  pelo' 
castaño  en  la  Juventud,  gris  on  la  edad  madura  y  ubora 
color  tornasol 

— Ya!....  debe  ser  muy  conocido!  —  decían  mis  ami- 
ííazos  —  (Que  el  diablo  las  llevo,  cualquiera  diria  que  se 
burlan  de  iiosotrús ... .  Y  uno  y  otro  miraba  á  su  vecino 
como  diciendo  —  ese  retrato  es  el  tuyo. 

—  Diyaii  ustedes,  señoritas  —  ¿os  alj^un  artista  jubilado  I 

—  No  tal.  Jamás  hizo  profesión  del  canto,  ni  canlA 
por  iuterés.    Es  y  fué  un  attmteur. . . . 

—  Oh!  (tmaíeitrf  (ignoraban  la  lengua  extranjera) — stí' 
núraron  enti*e  si  diciendo  —  allcionado  á  la  caza  mayor. . . 

—  Pues  bien,  cantaba  en  francés! 

—  Sin  dutla  será  algún  humorístico  francés!  ji . .  jil., 

ji . . . !  jTcpiíierotí    los  dos  patriarcas saboreando  los 

recuei*do3  de  sus  antiguas  escursiones. 

—  Es  acaso  el  oelcbórritno  Mr.  ..  —  el  '}Ue  tiene  pun- 
Ülias  de  agudeza ... 

—  No,  señores,  ^  repito  que  es  uti  ailcionado  . . .  que 
canta  por  caridad 

—  Hemos  oidó  tantos. . .  ¿ser4  tal  vez  algún  desgraciado 
imperfecto,  que  solicita  por  este  medio  la  caridad  de  los 
oyentes  ? 

— Si  ustedfes  se  anticipan  no  referimos  lo  acontecido— dije- 
ron siniultáneaiuente  las  tres  señoritas.  Hablaban  en  terceto. 

Profunda  reverencia  y  mis  amigos  se  convirtieron  en 
verdaderas  estatuas,  pues  ambos  liabiau  oonceutrado  en  el 
oido  la  vida  y  los  óticos  sentidos.  —  Escuchamos.  —  respon- 
dieron mas  sumisos  que  el  sacristán  de  las  Conclias. 
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--Cfttilabael  señor t  y  on  el  oído  pronunciaron  un 

nombre  (pie  hfi  olviilado  ....  cantaht  una  canción  de 
amor  ! 

lísttepitosíií*  y  alegres  carcajidas,  hicieron  como  coro 
á  esuns  p.tlabras. 

—  Cantaba  y  raasquecanUba  gestiotilabí,  se  uiovia  y 
accionaba  con  una  vivacidad  y  un  donaire!  que  los  espec- 
tadores no  podían  pernionocer  en  silencio. . .  Los  brazos. . . 
y  las  risas  resonaban  aulc  los  gritos, . .  hjs. . .  his. . . 

El  alicionado  saludaba  agradecido  aquel  raeilitado  entu- 
siasmo y  recibía  los  plácemes,  enrollando  la  pieza  que 
acababa  de  cantar  y  atándola  con  singular  gracia  con  una 
cinta  azul.  Las  damis,  las  señoritas,  los  caballeros^  le 
repetían  —  muy  bien,  soñur,  cant  i  usted  admirablemente 
bien! 

Y  cante  usted  de  afición !    Y  préstese  usted  á  divertir 
al  público  por  al^-unos  minutos !  para  socorrer  á  los  des 
graciados. . . . 

Fué  tíuito  el  ruido,  y  tan  intnenso-cl  entusiasim»  pro- 
ilucido,  que  esto¿-'  cierto  desearian  muchos  quo  so  anunoie 
otra  fun'.'ion  de  aíiciuaados,  pira  no  perder  ocasión  de 
reir. 

Y  fslo  sucede  no  en  t'tl  ó  cu'tl  ciudad,  sino  írecuen  temen  te 
y  pnr  toiJas  partes. 

Recuerdo  que  en  el  pasado  inviprno  en  París,  sep^nn  rae 
lo  csíTÍbia  un  conocido,  se  \\t6  un  concierto  dííallc-iünadosen 
ol  Gran  HoIpI,  bajo  el  patronato  de  la  Reina  doña  Isabel.  En 
ol  pspléndido  comedor.  liAcia  o!  fondo,  sobre  una  gradería 
tiuliitfria  de  \uiñu  cfirmesí,  se  liabían  (H)lacado  los  aficionados. 
Se  cant'iba,  como  es  de  regla,  y  en  primera  línea  aparecía, 
cantandu  Ifis  arias,  una  d.srnn  vestida  do  seda  blanca,  ador- 


252 


KUEVA   REVISTA   DE   ÜUKN03   AIRES 


nada  de  flores,  y  tan  blanca  era  su  pió!  á  causa  del  coloro- 
tíí,  (jue  la  seda  parecía  ain-u'illonU, .. .  Esta  dama,  esco- 
tada, con  sus  brazos  desnudos....  era  mayor  de  sesenta 
anos ! 

Era  la  conocida  Mme. . . .  por  discrocioa  no  di^o  el 
nombre.  Decir  el  contraste  que  ofrecían  aquollos  ojos  casi 
sin  brillo,  las  arriij^as  que  se  porcibian  apesar  do  los  excesi- 
vos cuidadlas  do  la  loileítCj  y  sobre  todo,  aquella  voz  que 
habia  perdido  la  frescura  de  la  juventud,  seria  intento  vano, 
poniue  la  fecha  de  la  partida  de  bautismo  en  este  caso 
o»arííumeuío  concluyente. 

Pero  lo  i|ue  tal  vez  no  saben  mis  lectores  es,  que  en 
la  sociedad  americana  en  París  hay  un  matrimonio  de  can- 
Umtcs  de  alk-ion :  ambos  han  llegado  ya  ¿  la  st^nectud,  y 
sin  enibarjfo,  en  los  salones  el  caballero,  bastante  fuerte  y 
grueso,  canta  canciones  francesas,  pues  es  su  lengua  natil. 
YMiDe. ...,  excelente  persona,  troné  tal  monomania  musi- 
cal, que  entre  ella  y  su  digno  esposo  absorverian  una  noche 
entera!  Qué  canto  aquel !  Dicen  que  solo  por  galante  con- 
descendencia continua  cada  cual  en  su  lugar,  pues  mejor 
fuera  respirar  el  aire  frió,  tle  una  noche  do  invierno  en 
aíitiella  capital.  Si  esto  sucede  en  París,  donde  abundan 
los  cantantes,  y  el  Conservatorio  de  Música  «ducaAlos 
que  quieren  aprender  ¿  quó  tío  sucederá  donde  esloa  mo- 
nomaniAlicus  estAn  libres  y  ejercen  por  L^aridad  «uaíkional 
desentono  ? 

Loa  cantores  de  aticion  pueden  ser  clasiÜcados  por  géne- 
ros y  por  especies:  los  liiy  que  tienen  por  el  canto  la 
p;ision  de  lo  desconocido,  que  much;u4  veces  es  monomanía: 
estos  son  los  candidos,  el  amor  que  sÍKnten  no  les  per- 
mito conservar  la  claridad  de  su  criterio,  y  creen  que  puedCD 
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ro  que  ambicionan.     Para  ellos  no  hay  imposibles  —  son 
canluiv»  por  afición,  no  coiiot;en  la  música.!  ni  aprendie- 


ron. 


el  solfeo. 


Hay  otros  que  ban  tenido  maestros —  j  aprendieron  á 

¡tWear?  No  lo  só :  pero  qué  voz !  cpié  órgano  tan  rebel- 
dn!  Eslosson  los  vanidosos;  creen  que  lo  saben,  sumamlo 
cou  intopftsos  compuestos  las  sumas  que  han  pajeado  á  los 
maestros,  y  cant^tn  como  los  grillos  en  esiio,  6  ios  sapos 
con  tiempo  tualo:  son  frecnentemente  apasionados  á  las 
agrupaciones,  cantan  en  coro,  y  así  desafliiau  impune- 
mente t 

Si  alguno  duda  de  estos  juicio^!,  pregúntelo  al  maestro 
Agwiyo  ó  A  Mofitafier.  Ellos  ipie  viven  en  un  perpetuo 
solfeOt  puesto  que  son  maestros  de  solfa,  tienen  voz  y  voto 
en  la  materia,  y  el  que  ignore  sus  domiciJios  búsquelos 
on  La  Gaceta  Musical  que  redacta  mi  buen  amigo  Julio 
Nuñcz. 

Otros  hay  víctimas  inocentes  de  sus  propios  papas,  y 
estos  son  los  niños  y  las  señoritis. 

Los  pobrccillos,  con  voces  infantiles,  desentonan  atroz- 
ite;  ¡lero  cantan  phedei'iendu  á  la  orden  tenninante 
de  sus  mayores.    Y  oi^a  usted  estos  chillidos ! 

Cuando  la  música  y  el  canto  so  divorcian  visibliMnoiite  — 
los  p'ipííis  se  escusan  con  que  todavía  están  estudiando  sus 
hijuelos! que  el  maestro  asegura  que  tienen  disposi- 
ciones musicales  sorprendentes,  y  que  lleíjarán  A  ser.... 
probablemente  cantores  para  la  misa  del  gallo  en  algún 
villorrio  do  campo ! 

Son  ciertamente  la  especie  menos  dañina,  porque  no 
tienen  iniciativa  propia,  son  meros  ejecutores  de  la  voluntnd 
agena;  pero -son  U\\\  incómodos!....  porque  estAn  desti- 
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nados  para  mortificar  en  Li  intimidad  amistasa.  Esto  im- 
porUi  dficir,  t^uo  no  se  puede  huir,  y  (jue  es  preciso  so- 
metere al  sacrificio. 

Nunca  me  hiico  gracia  estos  cantores  en  germen....,  ó 
este  proyecto  de  músicos,  que  A  veces  es  gormen  que  no  se 
desenvuelve  ó  proyecto  que  no  ti'^ue  sanción. 

íloy  se  canta  en  las  escuelas;  se  solfea  desde  que  ¡se 
aprctide  d  liabUir,  y  totigo  lásiima  por  los  vecinos  do  las 
escuíílrts  publicáis.  Ijué  ciuiLo!  el  tíimno  Nacionttl  e« 
despedazado  por  las  vocecillas  iitíantiles  de  todas  edades; 
de  vez  en  cuando  se  interrumpe  el  canto  por  la  terrible  pal- 
meta dtl  píxjfcsorqutí  proLestii  con  enormes  golpes  sfíbre  la 
mesa,  por  et  desentono  desús  discípulos  rosfrindos,  distraí- 
dos ü  deseosos  de  echar  á  correr  pur  ol  patio  con  libertad ! 

La  afición  al  canto  se  ha  hecho  pues  una  epidemia,  que 
es  foraetitada  por  la  acción  oficial  en  las  escudas,  ttl  vez 
como  sístcina  curativo  contra  los  ipie  desentonan  cantando. 
He  llegado  á  creer  que  así  como  se  quiere  hacer  obligato- 
ria la  vacuoacioit,  so  adopta  el  sistema  del  cantor  escolar 
píLra  habituar  el  oído  y  eslirpar  la  dañina  especie  de  los 
cantores  de  afición,  mas  atroz  cu  la  vida  social  que  It  vífucU 
en  los  pobres  apest^idos. 

Sea  lo  que  Aiere;  el  mal  tiene  hondas  raíccSi  y  tiemblo 
al  pensar  rjue  estinguida  la  Esiuehí  tie  Mñsku,  vendido  en 
piiblico  remate  hasta  la  colección  de  iiistruniont'Ki  musi- 
cales, quedo  subsisteuto  la  manía  y  siti  remedio  ni  cura- 
ción posible :  y  los  añcionados  sin  roj  ni  roque,  se  cchoQ 
por  ¡luestro  mundo  social  á  la  pesca  de  oyentes  para  con- 
ciertos de  aüciouados!  £stt  sciá  una  invasión  leoúble 
como  la  langostii,  si  se  proponen  desentonar  y  cUitlar  al  son 
do  la  música  de  alícioiíados. 
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_  No  clesfío  Iraznr  retrato  alario,  ni  pinUr  siquiera  esce- 
nas sociales,  pero  mo  veo  forzado  A  clcsahogarinc.  porqiio 
vivo  oyendo  el  <:anto  esrolar  que  tiene  enfermos  á  todos  mis 
alloyados»  viejos  y  jóvenes,  y  temo  que  el  mal  se  propague 
twsti  dentro  de  mi  propia  casi,  donde  ya  he  notado  sínto- 
mas peligrosos  en  los  sirvientes  quo  cantan  apenas  canta  el 
gallo. 

Cercí  do  mi  domicilio  estudia  una  comparsa  carnava- 
lezca,y  los  instrumentos  de  cobre  me  rturden  y  desesperan. 
Dicen  que  cantan  en  coro  y  el  ruido  se  asemeja  al  huracán 
furioso  que  agita  al  solitario  ombú  en  la  desierta  Pampa. 
Esas  comparsas  de  itali.-ínos,  franceses,  españoles,  son  ver- 
daderas plagas  para  el  oído  delicado  de  los  vecinos  tran- 
quilos. 

Solo  he  oido  entusiasmado  los  coros  solemnes  de  la  Socio- 
dad  Coral  Aleniana^que  no  cesaba  do  aplaudir  en  uno  de  los 
conciertos  del  Coiiseunt.  Qué  lindas  mugeres !  Recuerdo 
la  (jue  peinaba  su  cabellera  en  bftndeou.,  cuyos  ojos  pene- 
trantes se  lev;inlaa  liAcia  los  espectadores  y  parecian  [ocos 
de  luzl 

Qué  haré,  me  di^'^o,  si  esta  mania  se  hace  incurable? 
I  CAmo  es  posible  que  se  haya  suprimido  la  Escuela  fie 
Música?  Si  no  se  suprimen  los  hospitales,  ni  los  hospi- 
cios; si  so  proyectan  ]azarel(Os  para  los  apestados  futuros 
—  í  IM)r<|ue  se  sanridiia  con  indiferencia  la  Ubertad  absoluta 
en  los  aücionadiis  al  canto?  ¿porqué  se  deja  que  cantores 
que  no  han  cursado  escuela  de  música,  ni  aun  aprendido  A 
solfear,  mortiñqucn  al  prójimo  y  den  conciertos  de  cari- 
dad para  hacer  escuchar  su  desentono? 

üinrüiincntc  que  no  tienen  oídos,  los  que  han  dejado  su- 
cumbir p1  único  establecimiento  que  podia  poner  remedio  al 
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in.ll,  eiisenandn  non  prov<>cho  para  todos,  la  música  y  el 
caiíto,  cOino  se  acostiitubra  hoy  en  todas  las  ciudades 
importantes  en  Europa  y  Amórica.  Pero  dejar  sueltos  y 
libres  á  los  aficionados,  sio  el  cüiitrol  ])osil»le  de  uua 
educación  musical  cicntilloa,  es  lo  mismo  que  abrir  las 
puertíts  del  Hospicio  de  locos  y  dejar  que  los  alienadoB 
salgan  por  e^Uis  calles,  á  atormentar  el  vecindario  con  sus 
locuras ! 

Lü  repito,  la  supresión  de  la  Escuela  de  Música,  en  uua 
época  en  que  se  quiere  abrir  nuevas  carreras  para  aliviar 
el  presupuesto  da  la  l'alntjgtí  de  empleóinanos;  cerrar,  digo 
esta  Ktfcueia,  y  dejar  que  el  luartillode  un  rematador  venda 
á  vil  precio  la  colección  instrumental,  es  un  coutrascntidu 
inesplicable.  Hrecisanicnle  ahora  en  que,  los  Conserva- 
itrios  de  Musica-cn  Europa  se  encuentran  iuv.ididos  por 
la  multitud  que  sueña  en  poseer  una  voz  escepcional  y  en 
adquirir  la  fortuna  que  alcanzan  los  cantores  y  cantatrices 
célebres!  Por  Dios!  ¿ porque  se  cierra  este  catnino,  donde, 
se  echaban  tantas  esperanz.is,  guardadas  en  calibres  juve- 
niles de  ambos  sexos,  sofjando  todos  en  l.i  celebridad  futura 
y  en  la  fortuna  adquirida  con  c)  dulce  canto  ó  la  detesta- 
ble música?  Pubrecillos!  andarán  ahora  cabizbajos,  y 
serán  otros  tantos  empicómanos,  puesto  que  si  se  les  nubla 
su  doratlo  porvenir  artístico,  al  menos  buscarán  el  pan 
seguro,  dtí  que  t<into  hablaba  aijuel  correista,  que  quería 
hacer  clérigos  d  todos  sus  hyos. 

Infelices!  ignoran  quizá  que  no  todos  pueden  lamer  el 
turrón  del  presupuesto ! 

Cuando  veo  alguna  pobrccilla  de  tez  pálida,  ojos  lángui- 
dos y  mirada*  melancólica,  —  mo  dij^oámí  mismo  —  esta 
debió  pertenecer  á  ia  extinguida  Escuela  Ue  Música! 
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(  astkckhkxtm    im    i.a    i.ky    pe    reformas    de    setiembre  9  db  lí'82 ) 

■  K  {lOrqiit  el  fucfr  en  muy  grnve  cosn^ 
«  7   el  ileBfncer   miij  ligern,  por  ende  el 

•  de.satftr  de  Inn  l(>)-e8,  n  tollerlas  del  todo 

•  que  non  Viilnn,  no  se  debe  fiicer  sino 
<  con  grHti  consejo  de  lodos  Ion  tionieH 
«  liueiios  de  !a  tierra,  los  iiihh  honradcfi. 

•  ó.  lima    BHbidorea,    razonando    iiriintTH- 

•  ineiit*;  los  niiiles  que  y  fallnren,  por 
(  que  HC  deban  tolter  ;  6  otro  si  los  Ideiiea 

•  que  j  non,  6  que  pueden  ser.    K  des- 

■  pue¿  que  todo  lo  ovieren  visto,  ni  fa- 
«  llftren  que  lus  razotii>fi  de  Ins  leyeH  lirao 
«  mas  tt  iiihI  que  a  bien,  pueden  las  de- 

•  salar  é  toller  del  todo.  > 

(Ley  XV 111.  Titulo  1.  Partida  2^.) 

Las  palabras  que  encabezan  estas  páginas  son,  sin  duda 
alguna,  una  prueba  acabada  do  la  justicia  con  que  la  poste- 
ridad ha  llaniadi)  « sAbio  rey»  á  don  Alfonso  IX,  el 
ilustre  codificador  do  las  Sicfe  Parftd'iS.  Aquel  saludable 
precepto  no  dclieria  olvidarse  nunoa,  tanto  mas  cuanto  que 
el  cuerpo  de  las  leyes  es  como  uní  arcábanla  que  no  puede 
tocar  itnpuii'''nicnte  la  mano  audaz  de  \os  profanos.  Los 
pueblos  han  acostumbrado  rodear  siempre  á  sus  leyes  do 
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una  aureola  presUgiosa  de  rüspcto  y  admiraciou,  que  solo 
puede  desvaiieccrso  momentáneamente  por  gravísimas  cau- 
sas, apresurAndoso  en  soi^mida  á  roülablecerla  mas  estrIcU 
y  uias  brillanle  (,ue  antes. 

Siu  embarj^'ü,  la  cien^a  ha  comprobado  desgraciadamente, 
que  en  toda  sociedad  que  progresa,  las  leyes  ^  aun  las 
mejor  hechas,  aun  aquellas  que  han  sido  acogiílas  con  uná- 
niint^s  elogios  —  estáu,  después  de  un  tiempo  mas  6  menos 
largo,  en  desacuerdo  con  los  hechos  murales  y  económicos. 
La  inmovilidad  no  es,  pues,  una  cualidad  ítibercutc  de  las 
leyes.  La  jurisprudencia,  por  el  hecho  mismo  de  su  exis- 
leucia,  denoi  1  tpie  es  preciso  completar,  aclarar  y  á  veces 
corregir  el  texto  expreso  de  la  ley.  Y  aun  —  como  dice 
Batbie(¡)  — cu  todas  partes  donde  se  practique  el  principio: 
opíinift  lex  tjuoe  minimumjuilfce,  los  ['ocursos  de  la  juris- 
pruJeutiia  están  pioiito  agotados  y  las  reforuias  de  la  legis- 
lación 80  toriiau  inipfM'iosas  al  cabo  de  algunos  años. 

A[»enas  ha  pasado  una  década  desde  que  fuera  confeccio- 
nado nuestro  Códig<i  Civil,  y  ya  se  ha  hecho  sentir  la  nece- 
sidad urgente  no  solo  de  corregirlo  en  muchas  partes,  sino, 
lo  que  es  mas  grave  aun,  de  reformarlo  en  otras,  A  veces  ea 
senUdo  diametraltnciite  opuesto  A  la  mcuUi  del  mismo  codi- 
ficador. Verdad  es  que  A  pwsiir  del  innegable  talento  del 
doctor  Volez  SíirsÜeld,  el  Código  fuó  hecho  con  demasiada 
precipitación  pira  que  su  autor  pudiera  meditar  el  conjunto 
y  los  detalles  con  la  debida  madurez.  Esto  es  tan  fcvidente 
que  el  uiismocodillcador  ha  reconocido  que  hubo  prcoipi- 
la>:íon  en  la  confección  de  tan  monumental  trabajo.    Si  á 


(1)    SéeiñoH  iiu  Code  A'apoUon,  piii  M.  BuiLif,  |i.  2. 
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csU)  se  afiaile  que  es  condicioa  iiiliorciile  A  toda  obra  do 
Iiombi*e  el.  ser  iiuperítícUt,  facilinerjtc  se  comprenderá  que 
una  roíorma  ora  cisi  una  iiecusiJad  latal  exigida. por  la 
lógica  inisiua  de  los  hechos. 

«El  lei{Ír)iidi)r  liftii«  fkot  mUiuii  ser  ol  a>lo«ni)o  il«l  pr»;rriia.  rnniKlo 
lili  ideas  j  Iií  WtíhiiiibrM  tyiinl.i.»n,  Ii»*  Uy»%  (IhÍíí-ii  liimlileii  wr  me 
diBcn'liii.  Ka  un  riaI  mu;  gritude  In  deMiniioiiin  ciilre  v\  e»t)w1o  nociftl 
y  Ia  IrgialncioD.  Kl  jii»z  nnrre  neceNtiriamfiit^t  U  tnflneiK-iii  <le  Iua  hachos 
fi)  medio  de  los  cimlvs  vire;  pnnndo  \ar  leyeR  eatilii  tit  conlr&Jiccioa 
con  Ing  fií'iilíiDÍi'tKuB  gpiicriiteii  1<iii  tiibimnle*  i>lii<len  mi  M{tlici«:ii>n,  »e 
foniin  eiiii'iicrs  una  jiiri-pru>lciic'i»  que  quiíA  ei  rit«*jor  que  rl  Cúdigo, 
p<fr(i  <|iic  no  |Kir  nvo  áfja  He  «er  una  violación  -le  tn  lfy,  lo  que  ei 
ppor  fjvie  iiaü   innln  l'jr  i"-!'  imperf'*cl«  qup  <«<In  spfi.  » 

¿na  suceilido  estii  entre  nosotros?  En  los  pocos  anos 
que  lleva  de  vi^jencia  el  Código  Civil  ¿lia  podido  pro- 
ducirse esa  divergencia  entre  la  ley  y  la  jurisprudencia  í 

Laurent  ha  tlicho  con  razón : 

•  .  .  .  .  llpgn  tiii  tiiium  lili»  eo  f|iie  los  C^digw  dcbi*n  »*r  rcvimlos,  p  «ro 
no  dt-be  hncer¿e  mIu  sind  en  los  lírnit^H  de  la  necc&tdnl.  L»  jtifi-pni- 
dvncÍK  ea  como  Ih  piedrn  de  toqae  <Ie  ecos  oambtoi.  Cnnndo  eslA  en 
coiilllclo  eoit  U  IcjT,  ce  ii»  íigno  ei«rlo  de  que  Ir  It-y  ito  etiA  en  ar* 
mouiit  voit  «I  Cblikio  «DcinK  I>ii  juriMprudeiivini  «ctliiln  ndnnuB  los  vnciwi 
qtie  ae  rtivitciitmn  en  In  lcgi>1iicÍoti.  '     (I) 

La  cuestión  por  cierto,  no  estriba  en  justificar  la  reforma 
corao  tal.  L(i  grave  del  asunto  está  en  su  oportunidad 
y  en  la  luanera  tic  llevarla  á  cdio.  i  Qué  condiciones  son 
rcqu'^rid  is  pira  conocer  que  es  llegado  el  momento  dti  rao- 
dillcar  una  \cy  tundamental  ?  ¿Do  qué  modo dc'>e  iniciarse 
una  reíorma  seminante?  lié  ahí  dos  problemas  capitales 
en  este  caso  y  que  parecen  no  haber  sido  toui  idos  en  cuenta 


(1)    F.   Lttatfnt—Amitt'PioJft   ile   rñ'ision   ilu    Cvde   CívíZ,  (Bru- 
xelle^  1882,  t.  1.  •»  6«  de  Xlll—^OSCO  p.) 
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por  la  nueva  /ei/  de  reformas  de  1882,  sino  muy  incitlenlal- 
meiitc.  Rosta  put'a  eonvencerso  tle  olio  Iiabpr  recorrido 
con  atención  las  actas  de  la  discusión  en  el  Senado  en 
1879  y  ixísterionnente  en  la  CAinara  do  DipuLidoa. 

La  ley  do  seliembre  9  de  1882  adolece,  pues,  de  un  defecto 
capital.  No  eí  el  producto  do  un  serio  tnbajo  de  revisión 
del  CAdigo,  hecho  por  persona  competente.  Se  principió 
por  corre¡4:ir  e/raies  <Ie  tmprefiíon,  seanipliO  mas  tarde  el 
peasa[nicn'.o  li;ista  \uc\\iiv  fnltits  de  re-iftccvuh  y  se  ha  con- 
cluido por  último  modillcando  fundaraentalmento  con- 
ceplos  de  doctñna.  Kstas  diversas  evoluciones  del  pro- 
yecto primitivo  de  fé  de  erratas  han  tenido  lugar  insensi- 
blemente, acentuándose  tuas  en  unas  ocasiones  t^ue  en 
otras,  sin  obfídecer  A  plan  ni  lógica,  y  procediendo  según  el 
iniyor  A  menor  celo  do  alj^unos  legisladores  en  tal  6  cual 
momento. 

Ese  es  un  heclio  tanto  mas  f^rave  cuanto  que,  en  vir- 
tud del  artículo  2"  de  esa  ley,  se  procede  en  estos 
mnmentijs  d  publicar  una  nueva  edición  del  Cti<lig«  Civil, 
incluyendo  en  su  texto  todas  las  correcoiones  y  reformas  á 
que  me  he  referido,  y  cambiando  la  numeración  entera  do 
aquel  cuerpo  de  leyes.  Pronto,  pues,  se  tendía  un  Código 
Civil  verdaderamente  nuevo,  distinto  del  quo  hasta  hoy 
rige  no  solo  por  su  íorraa  esterna,  sino  por  haberse  variado 
en  muchos  puntos  la  eoonomia  misma  de  la  ley. 

Verdaderamente  puede  aso^íurarse  que  s«  ha  procedido 
con  al^'-una  lij^ereza  y  con  una  pecipitiicion  A  todas  luces 
indiíü'ulpable.  No  se  hanencorueiidado  trab;ijos  previos  de 
revisión,  no  se  ha  prix:odido  á  la  reforma  de  acuerdo  con  tal 
6  cual  plan,  no  se  han  madurado  basUinte  los  cambio^  que  se 
introilucen,  ni  se  ha  consultado  por  últimula  opinión  de  la 
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magristratur-i,  del  foro  y  do  las  at^domias.  Se  publica- 
ron, es  cierto,  las  sesiones  del  Seoado  donde  fueron  dia- 
cutiilas  y  ya  ampliadas  considerablemente  l.is  correcciones 
propuest  is  por  el  senador  docitor  don  Benjamín  Píiz  en  22 
de  junio  de  1878.  Pero  no  se  ha  d.ido  suficiente  circula- 
ción A  la  amj)liacion  he^ha  postcriormenie  por  la  Cámara 
de  Diputados  de  aquel  proyocto.  ni  so  han  publicado  laa 
discusiones  de  esta  jjitima  CAraara.  El  público  sabia  que 
algo  discutían  a]  respecto,  pero  ijjnoraba  con  precisión  qué 
era  lo  que  se  iba  A  sancionar.  En  el  interior  de  la  República, 
sin  etnbartjo,  varios  particulares,  sea  en  diarios  ó  en  libros, 
dieron  A  luz  estudios  tendentes  á  facilitar  dicha  reforma, 
y  hubo  alg^inio  quo  hizo  un  verdadero  expurgamiento  de 
nuestro  Código  en  forma  de  notas.  Apenas  sí  se  tuvo 
en  cuenta  est^>,  y  en  las  discusiones  lej^Hslaiivas  publi- 
cad^Ls  oficialmente  en  los  diarios,  solo  vagos  rastros  se 
perciben  de  qufl  aí^uellos  trabajos  tuvieran  eco  en  el  recinto 
del  Congroso.  Eii  se^juida,  sin  esperar  á  que  la  pública 
opinión  .so  pronuncie  sobre  la  ley  que  estaba  próxima  A 
sa.:cioLJirse,  el  Senado,  con  una  rapidez  digna  de  mejur 
ocasión,  se  apresura  A  convertir  definitivamente  en  ley  tan 
Irascondontftl  proyecto. 

Los  parlamentos,  por  otra  parle,  jio  son  los  mas  adecua- 
dos para  discutir  y  conleocionar  leyes  do  esla  naturaleza. 
Su  composición  pjrzosamentchace  prevaiecor  Í.i  opinión 
-  do  una  mayi»ria  <|Ufi  carece  de  la  prepíiracion  técnica  nece- 
sarii,  y  que  tampoco  se  preocupa  extraonlinarianiente  de 
iniciai'se  en  materia  de  suyo  tan  Ardua  y  complicada.  La 
riiinoria,  mas  ó  monos  preparada,  tiene  que  dividir  fn  aten- 
ción entre  mil  pcqucüas  cuestiottes  do  política  y  de  admi- 
nistración, no  teniendo  ni  el  tiempo  ni  la  calma  sulicicntos 
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para  tarea  senifjaiito.  El  soñor  Snnniento,  con  esn  pene- 
tración á(*  hombrfi  d*í  Estulo  qiio  lo  cirai-tpriza,  apCíias 
vio  íjue  en  el  Senado  s*;  torcía  ía  mente  lu-iiiiiliva  del 
proyecto — fé  (fe  e¡rntns~y  que  se  procedía  á  discutir 
doclrinaSf  sfr  opuso  elo cu cr. llámenlo  d  semejante  cosa, 
diciendo : 

•  Tadnw  lo*  C/idigi.!»,  n^nnr  I'rfsiilcnlp.  y  He  Mío  nms  úv  jiiglo  jft, 
iio  ae  hnii  liPcIio  «-n  ('Hiiiiirit>  i»iri]ti¿  iin  punten  lincrK»  fn  CútnitriiK,  VB 
liacMi  por  honibr»  pupccíitUs,  y  tns  Cnnibrtut  Ion  NCepimi,  eiitkiido  mnt 
iiüiiibi'Kii  mili  t'diniyiiiii  'If  JiirU('<)ii»rilluii  pitiit  i|ii<^  fíji-n  Km  ipuiiio»  prJii 
ripnW.  Todu  lii»  iinciom'<  linn  sfg<tido  y  noatilri'B  hi^nus  aegiii<lo  cea 
prñcilv*.  a 

Estoes  i'ibvio.  Y,  si»  emharjíO, se  procedi(')  A  discutir  y 
proponer  refurinae  mas  ó  iiwnos  cíipit.-ilos,  á  ries^ío  do 
truncar  la  unidad  de  mira  dol  í-üdjticadcn-,  y  do  liacer  incur- 
rir a]  Código  en  contradicción  de  doctrinas,  puesto  que 
las  reform.'is  er-n  aisladas  y  respondían  á  Iri  escuela  ju- 
rídica A  que  cstuviei'a  atllíado  el  legi.sl.-idor  que  se  le 
ocurría  proponerla. 

¡  Qué  olvidado  ha  sido  el  cuordo  cf-üsgo  dol  sAbio  legisla- 
dor de  las  Partifltts! 

Tara  emitir,  con  todo,  una  opinión  acertada  acerca  del 
mérito  ó  de  los  dcfecttos  de  la  ley  tfe  refortium  dol  año  ppdo. 
ni<*  parece  necesario  acuinultr  todos  los  antecedentes  que 
tiendan  ú  garantir  la  intp'inrinlídad  do  las  c«>nclusiones  á 
que  se  arrilx'.  Es  así  como  trtlaró  do  Inzar  I.i  fitinrinn 
histijrica  de  nuestro  Código  Civil,  el  valar  del  texto  ollcial, 
las  críticas  ()ue  se  le  hicienu)  y  las  controveraias  que  suscitó, 
pasando  en  seguida  A  estudiar  los  elementos  dn  reforma 
ríe  que  puede  dispoiierst»,  attalí/,anilo  las  fuentes  y  defi- 
ciencias del  í'ódigo  para  entrar,  pnr  últiino,  en  el  exAmcn 
de  la  reforma  misma,  siguiánfloLi  desde  el  proyecto  del 
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doctor  P.1Z  hasta  h  loy  sancionada,  sin  oh-idar  los  trabajos 

fixtn-IcííislatJvosqiifi  han  corítribuido  directa  ó  indirecta- 
mente A  ese  resultado.  (1) 

Pero  repito  que  por  el  momento  no  rao  propongo  juzgar 
el  alcance  de  la  reforma,  sitiú  sentar  los  prolegómenos  p-ira 
ese  estudio 

1 

La  República  Argentina  estal)<'t  regida  en  materia  civil 
por  la  legislación  espafioIa,e-s  decíir,  especialmente  por  las 
Leyes  de  huiias  y  subsidiariamente  por  las  otras  hispanas, 
citysL  prelicion — siguiendo  la  pauta  de  la  famosa  ley  1'  de 
Toro— era  la  siguiente:  1"  las  últimas  leyes  y  pragmáticas 
comunicadas  A  nuestra  Audiencia  Pretorial;  2"  la  Nueva 
HecopÜHcion ;  3"  las  leyes  de  Toro;  4'  las  Ordenanzas 
reales  da  Castilla;  5^  el  Ordenamiento  de  Alcalá;  6"  el 
Fuero  Juzgo;  7"  el  F'u^ro  Ueül  y  8"  las  célebres  Siete 
Partidas. 

Inútil  rae  paroco  detenerme  en  considerar  lo  enmarañado 
y  contradictorio  de  ese  inmenso  fárrago  de  leyes,  promul- 
gadas en  tantoK  sigloSi  y  obedeciendo  A  taii  diversos  prin- 
cipios. Y  muchas  do  esas  loyos  eran  interpretadas  en 
diferente  sentido,  por  cuya  razón  la  jurisprudencia  y  la  do< 
trina  flotaban  indecisas. 


,'lj  Cunndu  b«  diicutm  aun  el  Proyecto  del  doctor  Puz,  «ctudíé  Mil 
mismn  ruf^tion  r*i  áo*  finículoH  lilulinlixi :  —•  E'tui!io»  }uri-lico$ —  Et 
CÓiijo  Oial  Aryfntiun  y  gnu  fjrni/fctttflt»  rr/nrmas.  •  —  qne  fin'txin 
pablicBtion  rit  \a,  *  ItfviÁta  Arijfntitut  *  «oentidn  BÓrtr,  innio  I  |t.  607> 
688  y  |>.  fiST'OU.  Hago  cnu  rrfercriciii,  pitajiiü  mt?  i«rvir¿  cuii  fifcueDCÍai 
eu  e«le  liahitju  «le  lo»  ilutu»  qu«  fitiil»nÍN  *•)  ol'O,  iobro  Xoáa  «n  lo  qiiB  M 
rrfierfl  A  In  6]invii  iniluríor  »\  Prometo  ie  1878. 
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En  nuestros  fastos  universitarios,  &  la  par  del  notable 
curso  (!p1  do'ítorSoíMollfira  (1).  quef]  L  vivo  el  reeiiprdo  de 
a<iuel!a  disortacioa  con  í|ue,  en  1837,  el  doctor  TomAs 
Mauuol  de  Ancliorena  vino  á  demostrar  que  hasta  entonces 
—durante  tres  siglos -la  ley  de  Toro  habia  sido  errónea- 
mente comprendida  y  peor  aplicada ! 

La  escuela  do  íJeulham,  í[üe  tan  notable  influenci.'i  ha 
ejercido  en  el  diísarrollo  Íntel<iLrlii.!l  arfijpiitirio,  hacíia  poro 
á  I>oco  c<uniiio,  y  apenas  la  ojvirtuiiidaí]  se  presentó,  sp  vÍó 
que  la  opinión  pública  esUba  hecha  sobre  esta  materia  y 
que  los  hombres  que  dirigían  el  país  se  daban  cuenta  exacta 
de  la  situación. 

Vencida  la  tiranía  de  Rtjsas  en  Caseros,  en  los  primeros 
motuentos  de  la  reconstitución  nacional,  el  gobierno  provi- 
sorio, cuya  cabeza  era  cl  general  Lrquiza,  se  preocupó  seria- 
mente do  reorganizar  el  país. 

Dióse  principio  á  la  eltboracion  de  las  Constituciones 
DHcional  y  provinciales,  pei-o  comprendiendo  que  las  Amplia*- 
gai-anlias,  los  dei-etíhos  y  las  l¡f)ert.idea  acordadas  por 
aquel)  ts  serian  de  todo  punto  ilusorias  si  en  la  práctica 
diaria  de  los  negocios  y  en  las  ordinarias  transacciones 
do  In  f  ida  la  legislación  no  respondía  al  mismo  espíritu,  se 
dictó  la  estensa  resolución -de  24  de  agosto  de  1852. 

Rn  ella  se  reconocieron  loí  vicios  indudables  de  la  his- 
pHUH  lef?islacion,  con  sus  voluminosiis  recopilaciones,  su 
cúmulo  inmenso  de  ordenanza^  y  disposiciones  á  veces  inii- 


(1)  H¿  iKiiií  i-l  Ululo  Hf?  eii  \\\>rn  :  Principios  fte  deneho  úivÜ,  dio- 
ftvh»  en  ta  Ünñrritiflfi/I  de  Bueno»  Airet  fwr  >)oii  l'<^ro  Somcll^m— l»mo 
I  — buriiMi  Ain-ít— Imptoiim  líe  liK  F>(|..ít'itr'it— 1824-pn  -I»  lit;  240  p. 
Km  un  curitu  iiiDpirsdit  vn  tnii  duclrínuB  juiidicO-lilo&¿EcaH  del  célebre 
Benitmiii. 
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liles  y  perniciosas.  No  so  oscapó.  por  cierto,  A  la  rectitud 
»le  espíritu  del  ministro  quf  autorizaba  el  ilecreto— don 
Luis  J.  do  l'i  Poní— )a  profunda  sabiduría  do  muchas  de 
aquellas  leyos,  cuya  foriu-i  arcaica  las  tutcia,  quizA,  ininteli- 
gibles al  vulgo. 

Quería  que,  sobrí>  esa  base,  y  con  arreglo  A  «un  plan 
ideoli')gico  y  coherente,  escritos  en  un  estilo  preciso  é  inteli- 
gible para  lodo  ei  mundo,  y  compilados  en  uno  <>  muy  pocos 
volúmenes  portAUtes»,  se  coníoccion.iran  los  Códigos  Civil, 
Comercial,  Penal  y.  de  Procedimientos. 

Para  lograr  este  obj«íto,  se  instituyó  una  numerosa 
comisión  codificadora,  dividida  en  secciones  correlativas,  y 
compuest-HS  ile  un  redactor  y  de  virios  consultores.  Como 
procedimiento  debía  adoplaivc  el  siguiente:  estudiado  y 
discutido  cada  proyecto  en  1 1  respectiva  sección,  aprobado 
por  la  comisión,  pasaba  A  la  Supremí  Corto  do  Justicia,  y 
examinado  por  esta,  al  Coitspjo  de  Estado,  para  ser  por 
i'iliimo  sonifttido  a!  Congreso.  (I)  Semejanle  procedimiento 
era  perfeclamenle  sonsatoy  calcado  en  el  quo  siguií'i  Napo- 
león J  para  coditicar  las  leyes  de  Kranciíi,  y  que  toda  n  icion 
cuerda  ha  observado  desde  entonces,  poniéndolo  en  prdcticíi 
en  estos  momentos  mismos,  la  Hélgica,  con  molivtfde  la 
refonua  del  Código  Civil.  (2) 

Me  bas^'^rA  record-^i"  -que  la  se<wíion  del  Código  Civil  so 
componía  dol  doctor  Lorenzo  Torres  como  redaotur,  y  de  los 


(1;    Como  dnto  enrioíio  pw-i^  ri^cordArr»  quo    log  .  tiii*"nbMii    'I*-    U 
CoinUirtn  siizitlmn  <li»  nn  •iiflilti  m'!ii«iinl  (I--  4,f>00  ¡>w.i«  miC  lo*  r^dsc- 

lO-«-«,  y  ilrt  "oIm  2,000  Irts  coHi*nU'>rrti.     t-'nln  Avhin  cofffr  tlo-»l"  «I  I"  d*« 

vnero  de  18^*3,  »!eniÍo  el  lérminri  rii'iximo  de  \»  ilintrín»  tt*  Ins  lnb<^M, 

f\   iln  'I  aAus.  - 

(t¡     VéKftP  F    IiMi.íiil  —  '  Aratií  projft  ele    • 
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doctot'es  Alpjo  Villegas  y  ^hrrelo  Oanibna  como  consuTLo- 
res.  El  prosidr-nto  rte  la  cnmision  eva  el  iloctor  Juan 
fiarcia  de  Cossio,  el  vice  el  iloíítor  Vicente  López,  y  secreta- 
rio el  doctor  Gamboa.  Couviene  agrep;ar  que  en  3  de 
setiembre  siguiente  el  doctor  Torres  roniinoiA  su  cargo, 
siendo  nombrado  para  reemplazarle  el  doctor  Dalmacio 
Velez  Sarsfield. 

Esa  iniciativa  no  piulo  ser  fecunda  en  resultados,  ni  la 
comisión  emprender  trabajos  serios,  pues  la  revolución  de 
1 1  do  setiembre  de  1852,  cambiando  el  Arden  de  cosas  esta- 
blecido, vino  á  esteriliz;ir  aquellas  benéficas  medidas.  La 
anóm.ila  situación  en  que  colocaron  al  país  los  localistas 
porteños  do  1852,  hizo  que  la  cúdiñcacion  patria  tomara 
nuevos  rumbos. 

Promulgada  la  Constitución  de  la  Confederación  el  1*  de 
mayo  de  IS53.  esL-tbleciendo  en  su  artículo  11  que  al  Con- 
greso correspondiíi  dictar  ios  (Vuligos  Civil,  Penal,  Comer- 
cid  y  de'  Minería,  el  Consroso  dol  P.irauA  sancionóla  ley 
do  30  de  noviembre  de  1854,  orülenando  al  P.  E.  nom- 
brara ■ 

•  . . . .  iv.iti  taní'tt'wn  >1#  jiimeonJuliM,  eon  «I  titulo  d«  ComÍMon  Codífi- 
dwVnm,  A  pfpclo  ilu  qyi*  »o  uciip«  Mclimívninfolr    <!«    los  prDjrfctuit  <1o 

y  autorizándola  para  Iwccr  todos  los  gastos  necesarios  á 
ése  íln. 

Parece,  sin  embirgo,  quo  n?ida  se  hizo  sobro  ol  par- 
licular. 

AuiK|ue  inimctuosas,  ilid)on  recordarse  esas  tentativas, 
pitra  demostrar  (pie  siempre  ha  sido  una  aspiración  de 
nii(*s(ros  liombres  piil)Iicos  el  estrwbar  la  uriidn  nacional 
por  mediíi  de  una  codilicacion  uniíormc. 
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*  Justo  ll'.iilo  (If  ttloriü  pAiii  Ion  gnlilefurts  que  \m  hntx  lUMtí^H\áQ^  tt 
lit  0ia])rfÉt.'\  de  Ia  ciidifír-kiioii  ciHiiptt'lii  ile  nueslri»  t(<>eií;  f>L'ro  oibtT«A 
(niithien  ^u  partt^  á  lo»  i]»(>,  aii1«ii  ñe  ton-v  ti  mi  v  ni  cu  i  o  nStiitxnJa  la 
ovgnDiMCion  pr>Hiic<fnc(iiiAinÍcn  ^e  tn  Rpi>úlilipn,  un***  ¿v  bHWr  uuiJNilo 
Ins  «/.üdiis  bitses  güíir*  qti«  nciiinliniMili)  lejioan,  tendÍHii  cmi  i-Incor  bus 
mlirtíii»)  tiiiciii  eHiA  a)iTh  qud  boIo  jm)  íi»ii  rwiliíwr  A  li  sombí»  ils  In  pui 
y  en  el  snsipgo  leretio  do  log  espimug.  * 

El  CoMjfieso  del  Paraná  tuvo  su  iitenoion  absorvida  por 
utia  sóric?  do  cuf.'stioiies  de  política  y  c:"rg)\niz.icion  nacional, 
que  lo  liopidtoron  realizar  el  propósito  nianirestado  por  la 
ley  de  1854.  La  separación  de  Buenos  Aires  reUrdó  durante 
una  década  tan  provechosa  medida,  pues  la  preocupación 
const'inte  era  la  de  zanjar  las  dificultades  quo  ías  ambicio- 
nes localistas  oponían  constan  te  me  oto  al  desenvolvimiento 
armónico  dfí  la  RfípúbHca  El  irenernl  Urquiza  y  el  Con- 
greso del  ParaiiA  fundaron  y  cimentaron  la  unidad  nació- 

* 

nal  argentina,  y  cuando  Uuenos  Aires  se  incorporó  mas 
tsrde,  encontró  que  solo  había  que  proceder  á  aceptir  la 
Constitución  de  1 853  y  á  cumpíir  sus  disposiciones,  una  de  las 
cuales  se  referia — como  acabí  de  verso— á  la  codilic.icion. 
Conviene  observar,  con  todo,  quo  entonces  no  encontró 
resistencias  ni  sublevó  oposiciones  la  idwi  de  la  codiílcacion. 
Esto  os  tanto  mas  curioso,  cuanto  que  igual  hecho  so  repite 
con  motivo  de  la  sincion  del  Código  de  Comercio  de  Buenos 
Aires  para  la  Nación,  y  únicamente  cuando  ja  República 
quiso  tenor  un  Código  Civil,  cuaiÉdo  la  anterior  sanción 
debia  haber  desengañado  i  los  pocos  que  pudieron  iciner 
que  no  nos  hallAramoft  todavía  en  estado  de  llevar  á  tér- 
mino tan  vasta  y  grandiosi  empresa  —  entonces,  recien 
entonces,  es  que  el  puritanismo  de  nuestros  jurisconsultos 
descubrió  (jue  aquello  era  una  monstruosidad,  «  ridicula 
manía  do  tJódJgos  imperiales»! 
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Ucforniada  en  algunos  det.UIes  de  pnc;%  nionti  la  Consti- 
liiciun  Nacional  por  la  Convención  de  18(50^  zon  el  objeto  de 
buscar  la  reincorporación  del  Estado  de  Buenos  Aires,  y 
subiendo  al  poder  nacional  después  de  Pavón  el  partido  del 
gcncr.il  Milre,  trató  este  de  nunnalizar,  en  lo  posible,  el 
rógltnen  inU^rno. 

A  moción  del  senador  Elizalde,  en  virtud  de  las  facultades 
conferidas  por  el  inciso  I),  artículo  07  do  la  Constitución, 
el  Congreso  promulgó  en  10  de  setiembre  de  1803  el 
G^digo  de  Comercio  redactado  para  Buenos  Aires  por  los 
duct'jres  Vclez  S.irslield  y  Acovedo,  y  vigente  en  esta  ciu- 
óoá  dcsíle  la  ley  de  17  de  octubre  de  1859.   (I) 

Esle  hecho  cunvetició  una  voz  mas  á  nuestros  hombres  de 
Estado  que  era  imprescindible  la  cudificaciou  civil,  pues 
en  aquel  Código  fué  necesario  intercalar  hasta  30  cíipitu*- 
tos  de  materias  puramente  civiles,  sin  cuya  reglamentación 
liAbría  sido  de  todo  punto  imposible  la  cudiúcacioii  mer- 
cantil. 

El  Congreso  no  se  detuvo,  pues,  en  aquella  medida,  sino 
íjue  por  ley  de  9  de  julio  de  18G3  facultó  al  Poder  Ejecutivo 
para  nombrar  las  personas  que  debían  i'cdactar  los  proyec- 
tos de  Códigos  Civil  y  Penal. 

Por  decreto  de  20  de  octubre  de  1.S64  íuó  nombrado  el 
doctor  don  Dalmacio  Velez  Sai-sfield  para  codificar  la  lí^gts- 
lacion  civil,  acordándole  la  cantidad  de  4,0U0  duros  anuales 
durante  el  tiemjm  de  sus  trabajos.  (2) 

(I)     Por  lii  qiio  BO  refiere  ti  0!tt«  CiVlign,   en   cunnla  A  nu  fíl¡KO¡oii  his* 

l¿r'CO-j<iridtca.  m  impormucin  j  imliftjos  (I(>  quo  Im  Mn  objeto,  «¿nae 

,*l   ailicuio   fitic  oKcrilií    on   In    *  xnKTi    RKTtíiTA  •     I.     Ilt.    p.  4ó:t'-l82, 

litulwlo:  *—  La  eicncúi  Jitñ'liot  arijmlina^El  tloctor dou  Mtinnei  Obar- 

ria  (Su  Coutenlfiriái  at  Código  fie  Comercio). 

(ÍJ      Contii  kC  verñ  nins  iiOrlitiif,   In  le;  tic  29  de  &clicinbi'a  du  1860 
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Por  nota  de  igual  fecha»  el  ministra  do  iusUcia— entonces 
el  doctor  Eduanlo  Costa — le  tcazó  el  sistema  que  debía 
soyuir,  i*ecomei]tIAtKÍi)le  las  ci)ncordancias,  cilas  y  notas 
aclarativas.  El  doctor  Velez.por  nota  focha  2(J  dol  mismo 
uics,  aceptó  el  encargo,  manifcsUnda  lo  dili'oil  de  la  lej^'ísla- 
cion  comparada,  y  prometiendo  hacer  solo  un  ensayo  para 
poder  sobre  él  elaborar  el  proyecto  de  Códijío  r|ue  se  le 
pedia. 

No  hay  duda  que  el  doctor  Velez  estaba  especialmente 
preparado  para  esn  tarea,  sea  por  su  cargo  de  redactor  de 
la  sección  de  Código  Civil  de  li  comisión  de  185S, sea  por 
los  trabajos  (^uc  le  fu¿  menester  hacer  para  el  Cóilígo  de 
Comercio,  en  el  cual  se  encargó  do  la  dot-trina  y  el  doctor 
Acevedo  de  la  legislación  comparada.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  .isombia  cuan  ardiente  y  rApidamenle  trabajó. 

Ocho  meses  después  de  haber  sido  nombrado,  tenia  ya 
terminado  el  primer  libro  del  Código,  y  con  lecha  21  de 
juuio  de  18^5  lo  elevó  al  ministerio  do  justicin,  acompa- 
ñándolo de  una  estcnsisima  nota,  en  que  bosquejaba  el  cri- 
terio jurídico  tiue  habla  preceílido  A  su  trabajo,  y  la  manen 
como  to  llevaba  á  cabo. 

De  acuenlo  nou  las  instrucciones  ministeriales,  para  faci- 
litar su  estudio  y.  examen,  cada  disposición  llev.iba  al 
pié  la  indicación  de  las  fuentes  de  que  deriva  su  autoridad, 
y  el  autor  iKibia  cuidado  esmeradamente  de  no  proyectar 
la  introducción  do  uu  principio  nuevo  en  nuestra  legislación. 


•oordA  al  doctor  Velüx  In  compensacíjii  ()e  100,001}  üui04  |>Qr  «i  Ci><Íigo 
Ciril,  Si  Hu  n'ftvgn  A  ex»  niiiim  lus  -0,01)0  p(itMCi>i>eti  q>i«  crtirroiiiiU'lati 
dé  lbG4  ft  18CU,  leeiillu  quv  hI  «loolor  Vi-Ime  ío  la  dÍ4>n>ti  nolu'  1^0,000 
duroa,  romiwtiaacioii  de  tan  miu  rlcvidM  ()iio  «qui  »«  hn;itii  iiCi>r4ndu 

i  Id  iiilelig«ocift. 
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Ó  la  dcüisioD  de  una  cuesiioo  importante,  sin  esponer  de  un 
modu  completo  los  motivos  funda  tac  uta  les  que  determina- 
bni)  sus  optiiioDes. 

Cinco  años  después,  todo  el  magno  trabíyo  estaba  con- 
cluidu,  habiéndose  piiblioado  sucesivamente  los  cuatro  libros 
de  que  se  compone  el  CóJi^m. 

Cábelo  la  gloria  A  la  admiiiistraciou  Sarmienta  de  la 
terminación  de  esta  obra  mouutrieiital,  siendo  luinisiro  de 
justicia  el  doctor  Nicolás  Avellaneda. 

En  25  de  agosto  de  1869  el  Poder  Ejecutivo  sometió  la 
obra  al  Honorable  Coiiífreso,  pidiendo  su  aprobación  en  un 
OttLoiiso  ineusage.  Tributa  allí  el  gobierno  mci'ccido  elogio 
al  Irabíiju  del  doctor  Vele/,,  -  A  la  sazón  ministro  del  interior 
—  y  recuerda  ^uc  ya  se  Iiubia  pronunciado  sobre  61  la  opi- 
nión do  jurisconsultos  de  t'auía.  Y  aconseja  su  inmediata 
sanción  sin  previa  discusión,  coiillaado  su  returma  á  las 
leyes  que  serán  dictadas  A  medida  (jue  la  esperiencia  deter- 
Diinc  la  necesidad. 

El  fuíler  Ejecutivo  habla  somrtiilo  entn  teinprríiniento  A 
la  consulta  del  (Jolegiüde  abogados  por  nota  de  lude  junio 
de  aquel  año.  Y  aquella  corporacinn,  eu  9  del  siguiente 
agosto,  habia  opiuado  por  la  previa  discusión. 

Ambos  temperamentos  tenían  preceit-ntos  en  nuestra 
vida  constitucional.  El  C<>digo  ile  Comí>rcio  fuésaucn>nado 
á  íttjut  cenaila.  El  proyecto  de  CVjili¿;o  Penal  fué  some- 
tido A  una  coniisiou  revisora.  liesulUído:  tenemos  hoy 
uii  Código  Comercial,  y  solo  esperanzas  del  Penal. 

Sumetido  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  A  la  cousidcra- 
cioM  del  Honorable  Ci>ngreso,  fué  aprobado  dellnitivamente 
por  óste^  pero  no  sin  aljjuna  oposición. 

Es,  cu  efecto,  curiosa  la  sesión  del  Seuado  Nacional  del 
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25  de  sctíeinbro  de  ISfiO.  Loa  sonadüres  Navarro  y  (?oIo- 
drero  defeiKÍian  la  iilea  del  Poder  Ejecutivo,  pidiendo  fuese 
sancionado  el  Código  «  hipa  carado^  porque  las  asam- 
bleas deliberantes  no  son  las  que  puede  discutir  semejantes 
cuerpus  de  leyes.  Citaban  en  sa  apoyo  el  ejemplo  de  las 
naciones  civilizadas,  y  aun  recordaron  que  en  Chile  el  Códif^o 
Relio  fué  sometido  al  exAmen  pericial  de  ciento  y  Uiiitos 
aUigadoSf  siendo  al  tiu  sancionailu  sin  discusión  alguua. 

El  senador  Oroño  se  opuso  tenazmente  á  semejantü 
proceder,  y  como  era  natura),  la  cuestión  pronto  descen- 
dió á  otro  terreno.  La  causa  verdadera  de  la  oposición  de 
01*000  era  principalmente  que  el  Código  proscribía  d 
matrimonio  civil,  que,  siendo  gobernador  de  Santa-Fé,  babia 
él  introducido  en  aquella  provincia  por  ley  de  25  de  setiem- 
bre de  1867,  y  reglamentado  por  decreto  de  10  de  octubre 
dcj  mismo  3ño.  Tal  medida  babia  producido  una  espan- 
tosa agitación  en  Sinta-Fé,  de  cuyas  resullas  babia  fraca- 
sado aquella  ley.    (1) 

El  ministro  de  justicia  doctor  Avellaneda,  sostuvo  la 
idea  del  Poder  Ejecutivo,  siendo  apoyado  por  un  notable 
discurso  del  í^encral  don  Bartolomó  Mitre. 

El  senador  Mitre  sostenía,  sin  embargo,  uua  idea  que, 
sí  hubiera  sido  aceptada,  habría  producido  graad'.'S  males. 
Couio  el  senador  Oroño  insinuase  que  ora  enemigo  de  la 


(l)  Hay  flobrc  pbIu  iil>utiJ»iitft  litemlum,  pero  tiwré  tiui  »ylo : — 
1".  DtftixHa  dtl  goi/ia'no  tU  üuntu-Fc,  y  de  los  ileitclua  tÍ€  tbta  l'ra- 
rincw,  <»  la  tMi^ion  dtl  mtiiñimnio  civü,  c*m  su  Scüoña  IÍitstriifÍMa 
el  übinpo  del  ¿'araná,  por  el  doclor  José  I'",  bíipeí,  4»  sdicioii  — But-nos 
Air*»  1868— pit  4»  de  -18  piig.,  jf  2".  Rcfí'pilacwn  de  Ina  mc/í/íj*  mas 
litítnhleg  pttblieailos  ch  el  p-iií  en  dejema  dt  la  ley  que  eftaUeee  í/ 
piatrimanio  civil  en  Ja  Prúvineia  de  Sania  Fé.  f  iitíicntín  ¡ti*'  títden  de 
gobierno  de  dicha  I*rOPmcia—ÜamoB  Airea,  1868— eii  4"  Ue  170  p&g. 


LA    REFORMA    ITEL  C/iDIOO  CIVIL   AKflENTINO        ^73 

codificación,  se  declaró  partidaria  de  ella,  ppm  sosteniendo 
que  1.15  provincias — una  v^x  sancionadu  el  Código  riftcional 
— poilrian  modincai-lo.  ampliarlo  ó  roslringirlí»  por  medio 
de  leyes  locales. 

Si  tal  temperamento  fuera  posible,  desaparecerla  pronto 
la  unidad  en  Ii  legislación,  y  en  vez  de  un  Código  ge- 
neral, se  tendría  una  serie  de  CVitligos  mutilados,  contra- 
dictorios quizá,  incüinpletijs  siempi-e,  y  que  harían  inse- 
guras las  relaciones  de  la  vida  civil  de  una  provincia  A  otra. 
Sabido  es  -ademas,  quo  en  el  régimen  federal  do  gobierno, 
las  leyes  susUtniivas  corresponden  exclusivamente  á  la 
Nación,  y  solo  las  adjHicaft  A  las  provincins.    (I) 

Felizmente  semejante  idea  no  tuvo  aceptación  en  el 
Senado. 

El  Congreso  se  limitó  scnciltamcnto  d  sancionar  como 
Código  Civil  de  la  Kepnhiic^-i  Argentina  el  proyecto  del 
doctor  Veloz  Sarsfleld,  poi*o  sometiendo  su  vigencia  á  dos 
condiciones.  La  pnmer.i,  que  rcgiriasiílo  á  partir  del  1"  de 
de  enero  do  1871;  y  la  si*guiida,  que  üinto  Injusticia 
ledernl  como  la  provincial  itiílinnariin  anualmente  aceiva 
do  laadiidas  y  dilicuUades  que  üfreeiesü  en  la  práctica  la 
aplicación  del  Oídigo,  así  como  de  los  vacioa  que  encon- 
trasen en  sus  disposicionee. 

El  Poder  Ejecutivo  promulgó  dicha  ley  el  2il  del  mismo 
mes. 
Al  mismo  tiempo  se  dicU'i  otra  ley  jnandtudo  ctiiregar 


(IJ  En  ciinulo  K  liis  ie]ff9  ndjetion»  6  sen  ile  l'rúeodintieiitos,  vviuo 
Bfi  ntlU-uln  «  Lna  ¡rye»  ríe  Prore-limicMÍoii  rn  lu»  praiúnciié  tk  Lx  Sa- 
püi/hca  [tiffr'ipóñto  M  proyecto  ilei  ilcvUr  Gil  )  •  pitlitic-mlo  en  la 
•  Xt-feVA   RKVIflTA  f   t,   VI,   [>.  Utt-lfiO. 
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al  autor  del  Código,  la  cantidad  de  100,000  duros  en 
fondos  públicos  dot  6  por  ciento,  en  compensación  de  su 
trabo  jo. 

II 

El  proyecto  de  Código  Civil  fué  impreso,  parte  por  la 
impreníRÚG  JjdNdcion  Argentina  {1865).  parte  por  lacísa 
de  Pablo  E.  Coni  {.83:»).  Forma  4  tomos  grandes  en  4", 
linda  impresión  en  buen  papel  con  grandes  márgeries, 
pero  edición  sumam'.nte  incorrecta,  debido  sea  á  la  ma- 
lísima copia  de  los  originales  (1),  sea  á  descuido  de  los 
cajistas. 

La  ley  de  promulgación  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo 
para  hacer  ios  gastos  de  impresión  del  (Código,  y  fué  esta 
encargada  á  los  Estados  Unidos,  buscando  la  solidez  de  las 
encuademaciones  norte-americanas,  la  economia,  la  belleza 
tipográüca,  y  la  estereotipia  de  la  edición.  Encargóse  de 
todo  esto  al  ministro  argentino  en  Washington,  doctor 
Manuel  R.  García,  á  cayo  cuidado  quedó  el  purgar  la 
edición  bonaerense  de  los  errores  groseros  de  copia  ó 
impresión. 

Esta  edición  oficial  fué  impresa  en  1870  en  Nueva  York, 
por  la  casa  do  Hallot  y  Breen.  De  ella  se  hicieron  dos 
tirajes,  uno  común  y  otro  especial,  ambos  en  8**,  pero 
este  de  mas  anchos  márgenes  y  mas  fino  papel  que  el 
otro. 


[1}  AuloiizA  ú  creer  que  iuú  estu  Iti  citiisn  prliicipnl  de  \h  incor- 
rei-i-iuii,  liL  iioU  fi'clin  17  du  seticmljrc  ile  1SG9  del  doctor  Vueles,  co- 
mtihiciiinlo  que  ni  I»  itnprcHioi)  (Itd  4"  libro  no  f>e  hnbin  incltiiilo  un 
prliculo  importniíiisimo  (en  el  (it.   10). 
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Las  casns  editoras  ilc  Coni  (1)  é  Igna  hnos.  (2)  hau 
hecho  á  su  vez  ediciünes  del  Código,  calcadas  sobre  la 
de  Nueva- York,  pero  agregaijdu  la  aota  de  reuiisiuu  del 
doctor  Velez  al  enviar  el  primer  libro,  y  rcetilloatidó 
altamías  erratas  tipogrAflcas. 

Como  el  doctor  Gar-iia  hibia  sid'i  encargado  de  correjir 
la  edición  liecha  en  Nueva  York^  sabíase  que  liabía  intro- 
ducido mas  d3  mil  variantes,  cuya  gravedad  uo  se  conocía, 
pero  que  se  suj>oniaa  S(ir  simplemente  erroies  lipográHcos 
ó  gramaticales. 

El  Poder  Ejecutivo  había  aprobado  en  l'J  do  diciembre 
de  1870  el  proceder  del  doctor  García,  pero  juzgó  conve- 
niciilc  nombrar  por  decreto  de  29  del  ii.ismo  'mes,  uua 
comisión  compuesta  de  los  doctores  Victorino  de  la  Plaza  y 
Aurelio  Prado,  para  que  compararan  oficialmente  dicho 
texto  cou  el  sancionado  por  el  li.  Congreso,  á  fin  de  poder 
declararauléiitica  la  edición  de  Nueva  York. 

ínterin"  se  ileclaró  edkitm  oficial  provisoria  —  por  de- 
creto de  10  de  enero  de  187 1 —la  hecha  en  esta  ciudad 
bajo  la  propia  ins[K'ccion  del  autor,  es  decir:  —  el  primer 
libro,  impreso  por  La  Nación  Argenim'a  en  18(j5j  el 
segundo  por  la  casa  de  Pablo  E.  Coni  en  1860-1867;  el 
torcera  por  la  misma  casa  en  1868  ;  y  flualmenteel  cuarto, 
también  por  Coni,  en  18tl0. 


(I)  Kitc  ItnputOT  hizo  I» u  trJicioii  en  e*i».  ciii'lri<t,  im  ;g74^  f,x\  \  vi>L 
tn  h'  d«  C)6  pkg.  inihtyetulo la»  C'trteeioiies  de  la  Camüion  i\d  hoc  M 
B,  ConjffttO.  AhnrB  b¡«ii,  van  piínilLt  <le  errores  cu  Im  Ifjr  de  16  da 
KgOf to  itv  lf)7^,  Huhre  U  c]ii(.'  volví  rú  niti*  altílnnte,  y  <]c  lit  que  m'  hisu 
■df'n»«  lina  rilicidrí  rn  hnjn  aiivitu  por  \n  cniüi  Hnl1'-t  y  Breen  ptira 
ibcurponirln  m  Ion  pjom|jUirs  cl«  U  edición  oficinl. 

(3)     Kii   ld77,   )  viil    en  6"  daUlíiiuig,  Vué  iiii]ir«sft  «n  Puriji. 
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Los  doctores  (le  la  Phza  y  Prado  se  espidieron  recién  g\ 
31  de  agosto  do  1S71,  en  un  Inrgo  ó  interesante  informe^ 
al  ctíiú  :icornpafKiban  los  plieifos  conteniendo  los  cotejos 
prolijaiuonto  lieciios. 

De  ese  curioso  trabajo  resultó  que  las  variantes  de  la 
edición  ceo-yorkimí  oran  de  5  clases,  de  las  cuales  la  pri- 
mera  se  refiore  A  errores  tipofrrAflcos  é  incorrecciones 
groseras,  y  la  scf/unda  á  la  sostitucion  sistemada  en  ciertas 
frases,  y  A  cambios  del  tiempo  en  los  verbos. 

La  tercera  era  mus  grave:  tratábase  de  innovaciones, 
pero  mejorando  y  aclarando  el  texto  visiblemente  errado. 
Tales  son,  p.  e.  —  en  el  art  3*,  tlt.  III,  secc.  1',  lib.  2*,  el 
Cítmbio  de  la  palabra  deiuior  por  acree^ínr;  ó  en  el  art.  3"*, 
tu.  XIV.  socc.  Vy  libro  2",  la  supresión  de  la  clAusnIa: 
cuando  no  fuese  inffivisibte. 

La  citaría  clase  de  variantes  se  referia  á  las  innovaciones 
hechas  con  detrimento  de  la  doctrina.  Gimo  ejemplo  puede 
citarse:  — en  el  art.  15,  tít.  I,  spcc.  1%  lib.  1",  el  canibio.de 
la  pal.ibra  direcctoncs  por  directores  ;  ó  en  el  art.  10,  tíL 
JilV,  lib.  3",  !t  suprpsion  do  la  partícula  no. 

Lí  quxnia  dase  se  reílere  á  redacciones  oscuras  que  han  si- 
do nial  enmendadas.  De  esta  especie  es  el  art  12,  tít. 
I,  lib.  4'. 

Había  ademas  otra  cbse  do  errores,  que  la  edición  de 
Nueva  York  no  ha  corre^jídoj  pero  quí»  son  evidentes,  como 
en  el  art.  13,  til.  IV,  lib.  4'\  donde  se  hi  mantenido  la  pala- 
bra comandUario  en  vejsde  comodatario  que  es  la  qu6 
corresponde.  (1) 


(1)     Ki)  liia  «dtcionoa  povlt-riorre  h#cttn«  nqut,  :ielia  temÜQ-cul-Jiulo  do 
0|vrovecIinr  rsiu  ínilkacioiifH,  balvnii<)a  tóikxi  o>Qa  nitores. 
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Era  pues,  de  todo  punto  evidente  que  se  hacía  necesario 
corregir  oficialmente  el  texto  de  la  edición  norte-americana. 
El  Poder  Ejecutivo  lo  comprendió  asi,  y  en  consecuencia 
p«só  al  H.  Con^'reso  el  mensaje  de  5  de  setiembre  de  1871, 
encareciendo  la  consideración  del  iíiforme  de  los  doctores 
Plaza  y  Prado. 

Pero  como  la  edición  de  Nueva  York  era  muy  numerosa, 
y  á  mas  estereotipada,  no  quedaba  mas  remedio  de  salvar 
aquel  gravísimo  inconveniente  que  sancionar  una  Pianilla 
de  fé  de  erratas. 

El  H.  Congreso  adoplA  este  tf^nperamont/i,  sancionando 
una  Planiila  de  erratas  por  li?y  de  16  de  agosto  de  IS72,  (1) 
y  declarando  desdo  entonces  única  edición  eficiaí  h  de  los 
Estados  Unid<3S.  Solo  esta  tiene,  pues,  valor  hoy  día  ante 
nuestros  tribunales. 

El  ínríititNible  editor  Coni  pudo  hacer  entonces  su  conocido 
libro:  Lwi  dos  ediciones  del  C'ói  I  if/o  Civil  (*3)  «cotejado 
artículo  por  artículo  con  la  edición  de  Nueva- York,  para 
faciliUrel  estudio  de  las  variaciones  entre  aquella  y  la  ley 
sancionada.  •  Esta  edición  la  dedicaba  al  Congreso. 

Cuando,  por  mensaje  de  25  de  junio  de  1873,  el  Poder 
Ejecutivo  pidió  autorización  al  H.  Congreso  para  mandar 
fiacer  una  nueva  edición  del  Gidigo,  poi"  hallarse  complcU- 
üicnte  agotada  la  de  1870,  propuso  corroj  ir  las  planchas 


(1)  K*ln  PíaaiWi  \\fac.  lA  vnnuiilo*.  So  liÍ70  ilí  vWn  un  rÍTflj)>  vn  Iiojn 
•neltii,  j  rom»  por  el  nri.  2"  (le  l:i  Irf/ ^e  correcciatffs  i\v  \t^^Z  iij^»'tt  \m 
de  U  kjr  dr  \^V1,  hft  sido  rc|iro  lucídii  t-fin  cu  lu  cdieian  ofícinl  titnlndu  : 
—  •  hcy  lie  eoirtccionea  al  Coilvfo  CwU —  E'liei»n  it/iciut  —  Bufruu 
Aini  iCont}  1HS2.  »  Ipiigs.  117  Ti?. I 

[2)  Iinprtku  <>H  I8T3,  o»  1  vi<1.  eii  8«  di>  XVIII— 451  |>dg. 
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estereotip^idas  con  arreglo  á  la  Plan'tWi  de  la  ley  do  K»  de 
agosto  de  1872.  (i) 

Obsérvese  Lien  toJo  el  alcaric<»  de  esto  hecho.  Sin  pre- 
tensión <Io  reftjriiia,  sin  ninter  ^'lan  ruido,  como  la  cosa  niias 
nttural  del  niundo,  no  solo  se  hicieron  correcciones  lipo- 
grAficfia  y  gramaücalesi  sino  que  se  introdujeron  iunova- 
ciones  de  gravedad,  (9)  de  manera  que  quedó  scnUdo  el 
precedente  de  que  el  Código  pedia  y  debia  ser  reformado 
por  el  Congreso  Xacional. 

Esto  antecedente  tione  particular  importancia,  como  se 
verá  mas  adelanto  al  estudiar  la  íxhaciun  iiunediata  de  la 
Uíy  de  1882. 

La  edición  oficial  fué  hecha  ínclu^'endo  las  notas.  Por 
iins  'notable  que  sea  semejante  comenUrio  bajo  el  punto 
de  vista  cicntiflco,  so  hi  dicho  con  razotí  que  semejante 
iiiterpretííciotí  auténtica,  dada  á  priori,  puede,  en  muchos 
casos,  coartar  la  iiidependenciay  libertad  d»4  Poder  Judicial 
en  la  aplicación  de  la  ley.  Y  mas  se  conñrma  esta  opinión, 
cuando  se  nota  que  al^^una  vez  hay  antinomia  ventadera 
entre  el  texto  y  la  nota. 

Natural  es  que  las  ediciones  popularos  ú  de  estudio  del 
CódijfO,  cont<íii¿f;ui  todas  las  notis  y  comt^iitarios  posibles, 
pues  asi  se  puede  glosar  mejor  ,1a  ley,  haciendo  hI  propio 
tiempo  un  interesante  estudio  de  logisiacion  comparada. 
Pero  otra  debe  ser  la  reyla  de  criterio  en  la  edición  oficial, 
cuya  letra  eslA  destinada  A  ver  el  texto  de  los  tribunales. 


ÍD     Es  curioso  nolnr  rjuí*  U  adición  d«  1870  bnfou  cn*iliido  0,000  duro», 
p«m  qiir,  deliiOo  A  «11  iiroftft*  rr[Mi-(>cu>n,  tu  v«i)U  hobia  |>rorlq(:Moi>gIu 

(J)    Como  «TI  <l  »rt    10,  (ít.  VI,  Nb.  I;  MU  fl»,   til.  til,   lib.  II; 
ait.   17,  lit.  XIV,  lib.  IV;  nrt.  35,  Ül.  I,  i-ecc.  8«,  lib.  IV.eie. 
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lU 

Lanzado  el  CVnli^'O  á  la  circulación,  fn?iiediala mente  fué 
objolo  de  vivas  controversias.  * 

Al  publicar  sucesiva  mente  los  4  libros  dol  Proyecto  Velez, 
la  mente  del  Poder  Ejecutivo  indicada  en  su  resolución  de 
23  de  junio  de  1865,  fué  f|Ue  se  iitipriuiiera  en  número 
sutkiüiito  para  sor  distribuidü  A  los  señores  senadores  y 
dípuladus,  A  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  A  los  Tribunales 
de  la  Nación  y  de  las  Provincias,  A  los  abortados  y  per^ouHS 
competentes,  «  A  íln  do  que,  esludlAndose  desde  ahora,  se 
vaya  formando  A  su  respecto  la  opinión,  para  cuando  llegue 
la  oportui>Ídad  de  ser  sancionado. » 

No  bay  duda  que  la  crítica^ue  se  buscaba  no  so  produjo 
en  la  metlida  ([ue  era  de  esperarse. 

■  [{1  PtúyeeiQ  de  Código  hfbía  Vf ni<lo  i  dnr  ¿  Iñ  Irgiilncion  iin  cnrAoler 
cifiiiilt«<,  (^uc  (HH-og  bMbtiiii  .«irgiiiiio;  y  los  lumbres  dcl  fviu,  Uriv-nJos  tii 
Im  curríent'  <Ir  unu  prbfvsiuti  liitrrutivn,  ntim  <}iie  •>■■  i'l  leliuliu  ,ile  U  IrgU 
Ucion  fonin  ríi-Mc-is,  no  pre&lHroii — con  pflc(>|<ciotiPii  hounraMi-s — Inda  Ift 
steDoioit  qite  e»  d«exprri(n«,  toruAiido  ufi»  piirle  eotira  en  la  disonaion 
de  Ihs  rf-foniiM  i)iif>  g«   [ir('jrpct»>iuri,»  {I) 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  heclio  es  que  el  Proyecto  Velez 
provocó  ardiente  oiwsicion,  esparciendo  la  consecuente 
alarma.  Conviene  examinar  met<^dicamonle  estas  criticas 
para  darse  exacta  cueolndesu  al'^mcoydesu  influencia. 


(1)  Eí  Có*lv)0  Civil  y  el  Proyectn  M  señor  S<nat¡or  doctor  Pne. 
ArttciitíM  |i(t1)lii-ii-tri.4  rn  Kl  Nnevinul  di>l  lít,  tfi,  10  y  17  d«  julio  de 
16TB<  Am"  ciisnd"  iin  t^inviemii  firniti'los,  wob  iink'iil"»  [titlenenínri  A 
1»  |>lurnii  (K'l  <lljiiíii);uiiIo  jn'iecvii.niino  nr^pi>liiin,  ili<<-liir  tl<'n  Aiiiiii*cio 
Aloori".  E"*)»  iiriti.'i'l('s  fiieroii  «■ultÍIob  rnn  l-)  vrliloiile  |ti(t(K^6Ítí)  di» 
fundar  »ti  1u  ttuloridid  d*  loa  textf^B,  las  (•iitiiíeudiM    propiieiilu   por  el 
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Él  doctor  don  Juan  Uaulista  Albcrdi,  el  mas  noUble  de 
loscünstitucionalistis  argeiiliiios,  y  cuyas  Battes  h:in  sido 
la  fuente  de  nuestrtí  Constlitucion  Federal,  se  hallaba  á  la 
sazón  eu  Europa.  El  doctor  Veloz  le  envió  un  ejemplar  de 
su  primer  lihro,  yol  doctor  Alberdi  le  contestó  co»  una 
carta  íooliada  eu  noviembre  de  1867,  y  que  fué  irapi'esa  en 
París  por  la  imprenta  de  Jouby  y  Ro^^er.  (I) 

En  ella  ataca  acerbaiiienle  ai  Código  Civil,  uo  eu  sí 
mismo,  sino  por  estas  dos  consideraciones— 1"  porque  es 
un  Código;  y  2'  porqne  adopta  raucbas  do  las  conclusioneá 
del  notabilísimo  Esboro  del  jurisconsalto  brasilei-o  doctor 
Freytas. 

El  doctor  Alberdi  se  muestra  enemigo  de  la  codificación 
eu  sí  misma,  prclirioudu  la  reforma  lenLi  y  sui-.esiva,  á  la 
radical  y  general  innovación.  Está,  pues,  por  Savigny  cop- 
Ira  Tlñebaut.  Pero  esta  es  una  cuestión  concluida  boy  :  la 
Aleuiaiiift  —  la  cuna  de  la  escuela  histórica  —  ha  coilific^do 
8U  ]e;^islncion;  todas  las  naciones  civilizad  is  han  hei^ho 
otro  tanto;  y  la  misma  Inf^latcrra  —  el  país  clásico  del 
sistema  pivcotiizado  por  ol  ductoi*  Alberdi  —  comieuzji  ya  á 
reaccionar.  Un  jurisconsulto  eminente  ba  dicbo  que  la  cotli- 
ficaciou  tiene  incalculables  ventajas,  pues 

«...  Ib  cUiiJ»-!  t|tie  «le  «1l«  lesiiliR  y  in  fiiciliilad  qu«  ofrece  li  lc>«  que 
quiere»  roiiocpr  lii  Wy,  son  inéiilos  ilf(ii«BÍinlu  pre^nohOfi,  y  cayu  «iitiir 
prActico  es  Dkipflriür  h  loiUs  livi  coii^iderndaitH  que  lince  valer  Ift  f-HCUcI» 
hialAric».' 

En  cuanto  al  calificativo  de  Código  imperial  dado  á  la 


[2)  El  ffilkto  *v  liUiUbn:  —  El  prnyttto  'U  Cti-íiyo  CivÜ  ¡mra  la 
Uepúbliat  Ar^futinn  y  lan  eúaqHthttti  noailea  d'l  Btnxil  —  Carta  din- 
gula  á  sun  computriotat^  por  J.  B.  Albcr'ti,  utiogailo,  uiiiiíjiio  M^nivtrn 
Argentino  eu  Pnrin  y  InAhfJrcB.  — Vm'xk  1808  —  «ri  B"  de  61  pAj). 
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obra  del  doctor  Velez,  porque  se  inspira  en  la  del  doctor 
Froyuís,  no  iho  parece,  A  la  verdad,  ci"Í¿ca  de  peso.  La  vida 
civil  y  las  numerosas  cuestiones  que  eti  ella  se  ])roscntiiü, 
lo  mismo  se  estudian  eii  un  Imperio  (jue  en  una  República : 
la  doctrina  y  el  derecho  nada  tienen  que  ver  con  la  política. 
La  ciencia  profunda  del  doctor  Freytas  es  ciencia  en  un 
Imperio  como  lo  os  en  una  Hepúblira. 

Pero  debt'  decirse,  (pie  en  el  fondo,  la  crítica  del  doctor 
Albcrdi  obedecía  á  inanenciis  políticas,  y  basia,  para  con- 
vencerse de  ello,  leer  la  carta.  Abutidaii  allí  las  alusiones  y 
las  sátiras,  y  el  menos  avisado  se  convence  pronto  de  que 
quería  atacarse á  una  administración,  tomando  por  pretexto 
una  obra  por  ella  encargada. 

La  esperiencia  entre  nasoíros  mismos  ha  dado  ya  com- 
pleta razón  al  doctor  Velez.  Ksto  rebatid  al  doctor  Alberdi 
en  un  sensato  articulo  publicado  en  La  J'tif'una  de  29  do 
junio  de  ItitíS. 

Aa]bos  escritos,  sin  embargo,  merecen  leerse  y  medi*^ 
tirse.  (1) 

El  doctor  Manuel  K.  Oarcia  publicó  en  la  Revue 
histúñque  de  tbvit  f nutráis  ct  étratujci  de  Paris,  un  artí- 
culü  bibli  'grálico  subre  el  primer  libro  del  C6díi;o,  y  la 
Rnvisia  de  l.eyiskicion  tj  -Jurisprudencia  de  esta  ciudad  (2) 
lo  tradujo.  El  doctor  García  se  limita  á  esponer  las  refor- 
mas fundamentales  que  en  aquel  libro  hace  el  doctor 
Vulez. 

En  setiembre  de  1869  apareció  en  la  Revista  de  Buenos 


(1}     Gl    fo)l«(o  (Ivl   iliK-lur  Albfrdi    fui  teitaprefto   en    t-l    rliniio   La 
Sejntbtiea. 

{'¿]     A&o  tle  IStllt,  {ing.   \Ml. 
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Aire^  (1)  una  esteiisa  monografía,  titulada;  —  Critica 
j'urUiica,  debida  á  la  pluma  del  doctor  Vicente  Fidel  López. 

En  ese  trMÜajo  coiiLr.iido  especialiiieiito  á  las  «cuestiones 
de  forma  y  de  estilo,  terminolngia  lejijal,  vicios  de  redacción, 
comparación  de)  sistema  legal  práctico  ó- histórico,  con  e\ 
sistema  imperial »,  el  doctor  Lupez  ataca  con  oríi^inal  vio- 
lencia al  ductor  Vclez  S  irsfield  por  su  Código  Civil,  y  al 
doctor  Narvaja  por  el  Código  urugufiyo. 

Prescindo  de  los  ataques  al  doctor  Narvaja,  porque  eso 
sale  fuera  de  los  liniites  do  este  artículo,  y  pori|ue  sobre 
ello  hay  toda  una  copiosa  literatura.  (2) 

Calidci  el  doctt-r  López  la  cüdillcacion  de  las  leyes  como 
«ridicula  manía  de  obras  imperiales.»  Ya  en  la  misma 
licvista  (3)  había  atacado  —  con  altura  esa  vez  —  la  com- 
petencia de  los  poderes  públicos  para  codilictr. 

Muy  lejos  me  llevaría  el  renovar  la  discusión  acerca  de  la 
necesiíiad  y  ventíijade  la  codiúcacion.  Esta  cuestión  per- 
tenece ya  á  lo  que  fué :  hoy  ya  no  se  discute  sinú  por  mero 
lujo  de  discusión.  (4) 


(1)     VtWe  «I  iflmn  XX,  (in^.   105-139. 

(2J     Oiinrú  Ibii  Kiil»  nl|¡i>iioN  fii'.li-loH  : 

1"  La  Nación    tUur  VoHigo  Cifil  ~  eojecrii^n    •'«■  aiticuloa    de    •  üt 
Tribunn  »  m  drfenst  del  <íú'Uja  CívU  Ofienlal.- — ilunto video,    Já6tt 
en  8«  da  101  png. 

2"  Infonne  que  la  CoMÍtion  lU  C6digo$  pifíenla  ul  ExmO.  Gubiemo 
de  ta  Repúblicíi  g'tht-e  el  CMii/o  Civil  en  rifCHcin  por  deerdo  de  la 
H.  A.  L    tn  -2^  de  jttii'i  de  ISi'iS.— M->nl'-v¡d«o,  IBtíS.  e..  i"  ie  26  p-ij;.^ 

3«  Et  Ctídigo  Vteit  y  ¡a  cílíiW  del  dodt/r  tkm  Vieenlr.  Fitlrl  Lup^g 
— Muiiu^víiler»  1870,  MI  8*  de  10  i^g. 

(8)     E(ilr<>pi  dejnnm  dt!  18»ft.  Vime    lA    lom'i  XIX,  p''S.   T.'7'¿i6. 

(4]  K»  ouHoso  iioUr  como  tiueHln>iii  prim'rns  ilii-tracioiiPü  juri  Üau 
luiH  «ido  eiiemiffw  fii?Rrn>KuilMa  «le  1»  cmlificttcioii. 

Kl  docUtr  Fkoraiitino  Ouii]t:il«x,  conocido  cntodr^tic"  nue  lnu  il*;  i> 
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Se  Te,  pues,  que  el  Dr.  López  concuertla  con  eiDr.  Al- 
bordi  en  cuanto  á  la  tendencia  anti-^odiftcadora,  pero 
iliüereit  notablemente  en  la  arguinontacion  y  en  la  forma. 

Aquel  es  virulento,  apisioiíado,  prodig^a  los  epiletos, 
nie^a  al  doctor  Veloz  la  mas  niinima  competencia,  dice 
que  no  produce  sino  «  desatinos  »,  que  «  no  sabe  la  lenf^ua», 
lo  califica  de  «  monomaniaco  por  vanidad  y  por  pompa  », 
'c  jurisconsulto  ala  manera  deCastejon»,  y  otras  lindezas 
por  el  estilo. 

El  otro,  serio  y  grave  eti  todos  sus  actos,  ática  »1  adver- 
síirio  con  altura,  rebate  sus  idcíis,  y  expjne  las  razones,  • 
I)ero  sin  olvidar  nunca  li  cultura  y  la  galanura  en  las  pa- 
labras, siguiendo  la  celübrada  máxima:   * fortUer  in  re 
suaviíer  in  modo.  » 

Pero  el  dtwHnr  Albordi  so  concrotó  A  refutar  la  nota  de 
.remisión  del  CAdigo,  mientras  que  el  doctür  López  enint 
.ni  futido  do  la  cuestión,  hoje<i  el  IíIto,  y  critica  muchas 
disposiciones. 

Pero  qué  critica !  .  .  ataca  errores  de  copia  ó  de  im- 
prenta, complaciéndose  en  aquellos  desatinos  tipoj^rAílcos, 
cuyo  origen  salta  A  la  vista,  y  casi  todos  los  cuales  han  sido 
corregidos  en  la  cUicion  oficúif. 

Así,  p.  e.,  se  estiende  demasiado  con  motivo  de  la  defl- 


r4H*lio  Cotiítitueiniinl  pii  iiticfilm  Untv»ii«i()ii(),  ilftifuipi  Av  haber  fedctciRtlo 

••I  n'itnme  Proyecto  ñt  Oi'lú/fí  de  Enjuieiamientv  Civil  para  la  Hf pública 
tit  ChiU^  'Siiiilii.go,  leil,  Vn  8"  il*-  C.  3í9  yp.),  t¡»  dwciii-iiilpriíl  i'n  In 
¡Uviuin  dr.  Lrijinlucion  y  Jurisprudrnria  ¡Biipuoí  Aírcí!,  tomo  1",  #n- 
licü'i  A*)  áf  ithril  de  1800,  contm  1»  «  imuiia  He  In  codílícHciou.  »  V  ain 
rm'wrgo — ;  eian  rari  I  —  en  18  de  noviembre  rio  1871  ftcefilBlMi  i| 
•iionr^fi  de  ri'düCtar  im  CAdigfl  nuhrf  il  jiiicwpor  jurafoi'  tf  pfocedimifntit 
eiiminal.  va  roiiipn&i»  del  doulor  Plaza  (iiapieftc  «u  1873,  en  6"  de 
4W  i-p.J 
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lición  del  cotiiralo,  porque  en  el  Froyedo  la  redacción 
decía  «se  aciienlaii»  y  en  la  edic'wn  ufic'ml  se  loe  «se  po- 
uen  de  acuerdo.  » 

Pero,  salvo  la  ejcagcrncioi)  ^el  estilo,  el  doctor  l.opez 
tenia  razón  al  insistir  en  l-i  mala  construcción  do  la  fraseen 
la  obra  dol  doctur  Velez.  Debidu  á  eso,  muchas  de  sus 
disposiciones  parecen  oscuras  ó  inexplicables.  (1)  Esto  de- 
fecto es  rccoijucidu  pur  todo  estudiante  ipie  tenga  que  con- 
sultar el  Códiyo.  Y  aun  me  asombra  cuino  alí^'unas  de  las 
criticis  do]  doctor  López  no  tiaa  sido  tomadas  en  cuenta  en 
la  disL'UsioQ  del  Coíjgrcso,  p.  e.,  la  que  hace  al  arU  12,  tít. 
I,  lib.  4". 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  doctor  Vicente  Fidel  López, 
el  doctor  José  Frai.-cisco  Lopoz  publicó  una  estensa  critica 
al  4Mibro  d(.d  Códig^o.  Ambas  críticas  son,  sin  embargo, 
completa  y  radie  iluirnte  distintas.  Así  como  la  del  doctor 
V.F.  López  podia  acere  irso  A  la  del  doctor  J.  B.  All>erdi, 
la  del  düctpr  J.  F.  López  es  mas  del  género  do  la  del  doctur 
M.  It.  García. 

La  critica  del  doctor  J.  F.  López  se  publicó  en  la  Revista 
(le  Legislación  y  Jurisprudencia  de  esta  ciudad.  (2) 

Difícilmente  podrá  confundirse  un  escrito  del  doctor  J. 
F.  LDpe2  con  el  de  ningún  otro  autor:  tiene  un  estilo  tan 
característicamente  original,  que  so  revola  al  instante. 


(I)  FRrtfce  increíble  como,  b»iil»  «ii  los  vaf-w  mus  seucilloa,  el 
Hoclor  VtWx  bA  podido  lorcvr  llu  friiBe,  p  e.  en  k)  kri.  28,  Ift.  XVII 
■ccc.  8".  lllíro  2"  y  lAiitOd  otros.  Lo  ciiríopo  dil  cato  m  que  et  doctor 
8i-gDVta  Pii  811  niiimcÍDito  r-x-inKii)  jr  riílícn  del  V-&<\\^  hu  dvjudo  pM«r 
iiiin  gritii  pnrlc  de'i'íiti's  frinrM,  p«m  itoUir  lo«  cu»If»  ImwsU  Imt  con 
raedianii  nlvnciun  ti  texto 

(2}  Eu  la  «titrvgi^  curreuponflicnlo  á  ngoitu  d«  IStfí)*  V¿«iic  el  tomo 
ir,  p.  AXbAU, 
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Pnr.1  juzgar  el  libro  4"  ijuíí,  romo  se  sabe,  trata  de  las 
succsioneSi  herencias  >j  testamentos^  el  doctor  Lope/  traxa 
Agrandes  rasgos  .el  cualro  de  la  rnvoliicion  ecoiiüinica, 
sotrial  y  juHdíja  de  nuestro  pais. 

Bosqueja  en  seguida  las  mas  culminantes  disposiciones 
del  CAdigOjComparAndoias  con  las  déla  legislación  espa 
ñola  que  antes  regia,  y  mostrando  sus  puntos  de  contacto 
ó  disidencia.    Y  aun  hace  algunas  criticas  de  fundo  que 
sujieren  sória  refloxioti. 

Uuaa  yeces,  se  eslieude  en  fogosa  declamación  á  favor 
de  la  secularización  d*^I  iiiatrinionio.  Otras,  p.  e.  al  tratar 
la  doctrina  del  art.  1"  tit.  XV,  lib.  IV,  que  trata  de  que  los 
innryes  pueden  ser  herederos,  observa  que  si  el  Ciidigo 
respeta  la  prufcs¡>n  nMigiosa  con  sus  votos  solemnes,  y 
cons:igra  en  1 1  parte  del  ?tuthinwnio  el  voto  de  castidad 
coiuo  impedímentu  impediente,  no  es  lógico—dice  -  al  re- 
levarles en  este  lug  ir  del  voto  ilo  pobreza. 

Kl  ilustrailo  aboyado  tnendocino  doctor  Manuel  A.  Saez, 
publicó  inmediatamente  de  aparecido  el  Código  unas  Of/- 
servaciones  sohi-e  tilyutios  tirUntlos  del  Códiffo  Civil  para 
hi  República  An/entina,  (1) 

Ese  trabajo,  fechado  en  Mendoza  en  mayo  de  1869,  se 
contrae  A  la  critica  do  las  disposicioms  del  codiílcador 
sobre  filiación  y  matrimonio.  Sobre  est;»  última  materia, 
guiado  por  el  Derecho  Canónico,  hace  ciertas  críticis  que 
mopoceii  meditarse,  p.  c.,  4  los  aris.  72  y  73,  tít.  1%  sec.  2', 
Lib.,  1*;  al  tit.  2"  y  otras  varias. 


I 


I 


(l)  Butnufl  AÍrMl970— 1  roUvto  i-nS"  A2  col.  die  35  png.  Rii  turo 
que  rol r  putiidio  no  U-iya.  aitlo  iiulien.Iu  |>or  pr>ciil<ir  Mlguiio  poaivríor,  iil 
4ili>ili)  li)ni[Mico  en  In  JiíCiuiu»  di-l  Congreso. 
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Sin  duüa  alguna,  el  mejor  análisis  del  Código  es  el 
da]  profesor  liulandés,  T.  M.  C.  Asscr,  publicadu  en  la 
afamada  Uevue  de  thoii  inteíaañúnal  el  de  le<fisltíiÍon 
coniparée.  (I) 

Uace  allí  merecidus  elogios  al  codincador  arf^nliiio, 
cuya  obra  expono  y  aiiaÜzi  principalinente  twtjo  oi  punto 
de  visU  del  derecho  inteniacional  privado.  Nuftítro  Código 
Civil,  (.'11  efecto,  trae  la  codincacíoii  lois  coinplet i  de  los 
principios  fundamentales  Je  ai^uella  difícil  ciencia,  y  en  sus 
dispíts  i  ciónos  se  encuentra  la  soIucíod  do  muchas  cuestiones 
dobatid.ia  por  los  autores,  y  que  liastíi  ahora  no  h  tbian  sido 
tomadas  en  c<jrisideracion  por  las  Ití^islauiones.  Tal  es  el 
juicio  de  Mr.  Asser.    (2) 

Kste  jurisconsulto  hace  á  su  vez  algunas  consideraciones 
!>astanle  sensatas,  y  que  no  ho  vi»to  uieiioionadas  en  la 
discusión  oficial.  Así,  p.  e.,  critica  el  art.  78,  tít.  I",  secc.  3', 
libro  2",  con  bastante  fundamento. 

Últimamente,  el  Comité  tJe  Legislatiotí  Etrungére 
nombrado  por  el  ministerio  de  juslici  i  de  Francia  para 
traducir  los  principales  Códigos  extrangeros,  (3)  ha  deoi- 


(11  Bnixellfs  1873,  L.  V.  p.  &9l-00->.  Kii¿  tiaili>c¡<Io  ul  p<.[i<iRo1  J 
piiblicfido  iiqnf  per  U  íinp.  La  República  (1074,  en  4"  de  11  p.) 

(S)  Khtc  efl  »L  juicio  ninccio  de  loÁ  publiciül'i»  rtiroprns.  ISq  el 
DbtiiliiUr>ínio  Jiturniií  iln  ilriAl  intfiMitiondl  prírc  ft*Mri«  1680,  tomo 
Vil,  iiúm  V. — VI  p.  242]  lo  enconilro  confirnindo  ftleim mente  en  qm 
uiCKingr/ifÍN  de  M.  F¿i-Ai\d-0:rftud. 

(8j  H¿  squi  el  ««Inda  de  ln«  iritbiíJDB  de  dicho  CoruUé^  sogna  lo 
erprSHil  Lr  Temp»,  uno  d<^  \qa  á\ntinn  mas  NCr(iiíÍUi}o<>  ñe  Pnrín  : 
■  «  Un  «L'iiordn  de  27  dp  mnrzo  de  I87C.  coiistiiuy¿  uu  CAinÍt«  de  IcvíaIi- 
cion  exirHiijerft  pArn  orfiODÍxnr  una  biblioii'iTn  eii  que  se  ludluea  r«uiiidM 
Im  coiccciuup»  de  tejrvs  cxliHiijvrxs,  de  Irabnjofl  fiiiUmenUríu»  y  de  lu> 
príiicijiftlps  oUriis  publiciidiui  en  [a<t  d¡v«r«o«  tníüCs  «ubre  cndii  mnio  d;  U 
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(liflú  olr^Wr  ftntre  todos  los  hisprino-amoricanos,  <?1  Códifro 
Civil  Arycntino  para  4110  tig  irfi  en  aijunlia  coloccioo.  El 
(rab;yo  ha  siilo  eiicomcmiailu  á  Mr.  Paul  David,  abogado  del 
foro  de  París,  y  cuyos  trabajos  de  colaboracJoii  en  tas  pu)>U- 
cacíones  de  la  exihiin  ÍSocieíc<íe  Lét/rsJation  Comimi  ¿e  úc 
a^Utílla  {^ran  cipilal,  son  justaiiienttí  apreciados,  habieudo 


ctei>C¡K(K'l  «lert'tlin,  y  |iiir;»  vigíljir  \n  u'»pre>ioii   de  !»■*  Ot'ilíg'is  y  A^  \ejf» 
enyn  imiuccion  RiitorÍ7niie«lmñ)ÍMtrrtoiie  jutiiicíii, 

•  Kl  iiifoTitiedc  H.  AiK'iit,  {•ret'idMiie  del  Cuniílú,  i)ió  cue'.il»  do  bus 
tnrlutjtif.  lid  liÍbliolP<"i  cuiiipn>ti<)c  li.iy  U.OOO  vtiliiiiieri-t  j  »o  conliiiúii 
Mrlivomriile  In  Irn'li'Pi-inn  d'y  C/iJígop  <  xli^mjrro'it 

•  Kl  LYdi|{i>  Je  C->nierc'to  mí^iiiaii  i]utd<í  Vermiundo  »l  nüo  AbUríor. 
CoiiAmÍo  h  cuotifi  trHiluciiUM  dv  r<-cuiu)t.-ido  lüli-itio— M.  M-  Cli,  Gídv, 
Ijjfcii-Cneii,  Üipi/  y  Flíifcli — In  ulim  bu  mi  rt'cído  juiioa  ilttgitis. 

•  Rl  CÚ4ttt;it  do  l*rnC'dí'KÍ^iit'i  PrriHl  iilfiiinn,  |rt<di<cído  j:  Hiinindo  por 
>I.  F.  [fiigniít,  Hli'tj;itdu  itt?  Ib  CúiU  dt  Aj>eltK'ion  *I«  V«ru  jr  mecretHrio 
g«iier'il  ilv  lu  Sco'h-'iitil  Ai:  Ii^kÍfI^icÍoii  C-Jiiiptiiud»;  t-l  Ci'di^u  du  uif^iiizn- 
ciiHt  Jiidtcihl  dtf  Al<  iDntLÍti,  tindiitidí)  y  :>Iii>)iliVi  fi»r  M  OhIimI'»,  nliogiido 
de  TrojFes,  K))iir«ccr)tn  «n  lúa  iiiíineros  ini-üejí  dot  cutrttiiiie  nfio. 

•  Ifatán  «•!■  ptviiiiii  ulTHa  lie*  lriidiirci(iii»i:  él  Código  de  oigiiiiixucioii 
jtiilii-iit)  df  Hiit^lti,  i'nr  M.  el  cwiide  Junii  K>•pIli^l;  i;!  I'khhI  d«  Ii-r  Pkísiii 
]J«j('«,  i>i>i-  M.  WillK-tn  WinlfteDR,  iilic)i;ttilii  oti  In  Unyo,  iigrp^ndo  ■! 
inmUltrtu  di-  U  gtiiini;  y  In  c^drcciu»  d«!  Cniolítuvioiirs  do  ^orle- 
AiTH'iica,  por  M.  üiMitd,  nbujtndo  nutii  I»  C'<Jr'to  do  iiptlncioiirs  d«  l.jruii. 

•  Kl  Coiuít¿  procfdorA  en  los  pitiucivs  mem-fl  ñe  t^tr  ano  A  hnc«r 
eiitpnar  In  ini)ir«>Ícii  : 

-  1«  Del  C<'>dig>*  do  l'r<tC6dtQit«ilnB  Ciril  nWiititn,  cuy*  Inidticclon 
hrnliiiti  de  t»r>nit>Mr  M.  Gtmrfnii,  iihi-iiiIiio  di-I  ]ii8l)iiih>,  priife<>rr  dp  1:i 
Knoulifti  de  Di-rcclin  de  I'«ri^  Mr.  fíiilerliii,  dicnnii  d«  ]n  Pnciiltnd  da 
|)«m>lm  do  Niittcy,  y  M.  Ituuulfo  I>iirf»le,   iibogodu  <n  Ljron. 

•  '1*  Et  C&di|[o  dtf  Qiiivbnuí  de  AIimiimiÍ.i,  tindutidu  y  ntiolado  [wr 
M.  SI.  tliirniiir  y  Ovmnlin,  pmfrfpres  di  \a  Fkcnhiid  d«  Deri-clio  de 
Pnrii. 

•  3«  El  Ct^digo  Pt'n»i|  liUngnirt,  j^tir  M.  M.  MutliEiM.  sanlituto  d«l 
tntiutinl  drl  Scun,  y  Pedro  Djrcsltf,  sbogndo  del  .CoiiHfji»  d«  ICalnilu  jr 
de  lii  CoriR  di^  viisnnínn.  * 

•  4**  Kl  Códfjjo  cinil  ]iurltigu*^«,  pnr  M.  Lunejil^,  Jiiex  de  Íi)8lruci-Íoii 
do  Moxtix. 

•  Prí-pAní»  on  fiu,  U  Iraductínn  do  on-M  k^U  CAdigns: 
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publicado  allí  (1)  un  análisis  del  Cótligo  de  Procedimientos 
de  Buenos  Aires.  El  señor  Üavid  harA  su  Irab.ijo  utilizando 
la  kij  (fe  reformas  de  1882,  pero  valiéndose  do  la  antigua 
edichm  olichfh  L»^stLma  es  que  no  aguardo  á  la  nueva 
etiicion  definilivn  que  hu  sido  encomendada  por  el  Poder 
^ecutivo  Nicional  A  lys  ductores  Rafael  Ruiz de  los  Llanos 
ó  liíaac  M.  Cbavarha. 


IV 

Como  se  ba  podido  ver  por  el  rApido  Iwsquejo  del  cípíiulo 
anterior,  no  se  produjo  la  crítica  cientídca  que  lauto  deseaba 
el  gobierno  en  I8tí5,  se¿^n  los  palabra:!  del  decreto  de  23 
de  junio. 

Moncionidns,  pues,  las  críticas  generales  que  se  hicieron 
al  I^royeríOy  natural  ca  (|ue  examine  aliora  los  estudios  ó 
coiuenüiriusquo  ha  merecido.  Materia  será  esta  que  debiera 
cxig-ir  mayor  detención  poriue  se  liga  mas  íutiíaaihcnto 
con  las  reformas  que  se  pruyectan. 


*  |c  Rl  CiVdigo  do  Cuiiterciii  iuliaiio,  if-círiileuieii|«  ]>roii)Hlpii1o  J 
qa«  bit  etupezmlo  il  regir  el  I"  de  enero  ile  ltiB3. 

«  2"  Kl  Cl^di|tA  d«  Ci>uiei-(üo  AOetriaco  con  In  Irf  úm  quiebra»  y  In» 
rlicpMM'vitm'-R  rtftuliviui  A  U  org«rtÍKNCÍun  de  U  Jurtidícctuii  oomerRÍitl  en 

AuKtfiR, 

«  S"  151  CihUjío  Civil  'Ii?  In  Rt'jtúblicTi  Argi-iiliiiH,  de  18T0,  «I  mns 
Ttciciite  y  mefvr  de  li»  etidijoa  ciñlct  hispano-americanas. 

«40  til  CúiligQ  p«n»l  j  el  de  pruL*edíini«»u>  peno)  del  ErlAdo  dt- 
NurvH-Vnrk,  |tromu]f(*>do  «I  bRo  pi^SMlu. 

*  á**     Kl  C¿Jiga  de  l'rov(H)tiirK*)ilo  Civil  «ípAdol,  de  1876. 

*  ft"  UiiH  ci)k*cc)oii  óf  IcyeD  de  divirnns  E>tAdrB  de  iíurnjtn  subro 
^ropiedüd'  litemria  ;  Ariisticn,  pitieiites  de  invención,  tnaiuiu  de  UbricM 
j  de  comercio.  • 

{1 )     Vénse  »-l  IíhíUIíh  de  írt  SoeUlé  de  Leyulation  C0ti¡tarú—eMt^i 
de  «Lril  de  IS7»,  t.  VIH,  p    260  *¿76. 
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PueJe  decirse  que  el  primer  estuilio  cnrapIpLo  que  mere- 
cií?ra  nuestro  Cijdigo,  data  roción  de  1872.  Entonces  los 
íloctúres  O.  Leguizarnon  y  .1.  O.  M  lohado  publicaron  la 
Ifísí'tiuttí  al  Códif/o  Civil  Arf/euüno.  (i) 

A  la  verd:ul,  no  puede  decirse  de  este  libro  lo  que  de  las 
criticas  nntertores,  pues  su  influencia  se  ha  hecho  sentir 
en  muchis  de  las  corroucionos  adoptadas  por  el  Senado 
Nacional  en  1K79.  Casi  todos  los  tjue  con  postñrioridad 
8e  han  ocupado  de  &*ta  matüri  i,  citan  y  cornenlau  aqut:! 
trauco  que,  sin  enibar|;o,  no  erasiuó  un  ensayo. 

Uno  de  los  autores  de  Li  Insl'UuhJ^  el  doctor  José  O. 
Machado,  siendo  Fiscal  de  la  Ntcion,  public^iy  en  1875  c) 
priuiep  tomo  de  un  notiiblo  ComettUtíh  ai  tifitio  (fe  ítw 
CoitiiiiUts  (¡el  Código  ('iril.  (2)  La  obi'a  ha  quedado  incoii- 
elus»,  loque esgrun  lástima,  puos  el  pniuervulúaien  abraza 
útiicaiuenle  los  3  primeros  capítulos,  es  decir,  43  artículos, 
ó  sea  la  mitad  del  lituio. 

El  libro  del  doctur  MacLiado  peca  quizá  por  redundancia, 
pues  quiero  tralíir  toda  ciii'slion  que  se  pnísnuta,  por  inci- 
deiil^d  que  sea,  de  donde  resulta  que  muchas  veces  se 
eng<ilfa  eu  materias  do  otra  íudule.  Es  así  como  trata  con 
demasiada  estension  la  teoría  de  lü&  vicios  del  consonti- 
niionto,  iiialeria  que  corresponde  á  otro  lugar. 

Aunt^uo  esclusivamcnle  apealado  A  los  tratadistas  Iran-^ 


{!)  BuMto*  Air«c  1872;  I  vul.  v»  6°  il<'  fri6  (iiig.  IC«lfi  tmlMijo  ba 
dittde  CH  dtM  pitnoai  In  !■*  hfiaU  li>  pi)|iriiL  8S6,  ph  iioii  i<ím|iit  coor^ 
dtnncloii  dé  lo9  ftiiU-uliti  del  L'óiJtgo,  en  In  ciiiil  ff  Imln  de  ti(;iiipAilas 
nlKHtifiofiHo  li  n'i»  ¡«"'gic-a  rigiinnin^  la  L¡'  «c  (itniw — Xníns  ni  (,'Ó/HgO 
CívU  Argei*IÍHit,  jr  irotilit^ut^  »'ri.-t'liviiii|<^nt»  41t>  oliservuciuiifa,  iiiucIihi*  do 
Den*  d)*lHnp^  prro  ntniíf  bHHthiiTu  ímiiortmileM,  \me»  sefinliui  &  vtfea 
eonliadtvcíunvt  ó  «rrort'4  ovidaitae. 

(i)    Buvno*  Alrn  ISTfi.    1   vnl    rn  8"  d«  XfV-187  iitigii. 
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ceses,  suele  á  veces  criticar  con  lundara^nto  algun  error 
del  eodíri''ailor,  p  e.,  la  teoría  senta'l.»  en  la  nota  al  art.  12. 

Propone  al^íiinas  emiiiend  is  ijue  tampoco  han  sido  tunm- 
das  on  coiisidocacion  por  oí  Congreso.  (I) 

Bu  uuestra  Facultad  de  Derecho  el  movimiento  Oe  tesis, 
aunque  no  prepondorante  en  materia  civil,  ha  producido  sin 
embargo  miK-has,  algunas  do  las  cuides  merecen  especial 
mención. 

Una  de  las  mas  iraportantes  que  conozco,  por  su  ejecu- 
ción, la  imparuialida  1  y  sensatez  con  (]ue  ^stá  escrita  y 
meditada»  es  la  del  doctor  Massa.  {¿)  Kso  libro  es  un  vej^ 
dadero  coment  ino  A  dicho  título,  udü  de  los  mas  estensos  — 
tiene  130  artículos  —  y  uno  de  los  mas  interesantes  por  las 
reformas  en  él  introducidas. 

El  doctor  Massa  abord.i  allí  con  elevación  el  estudio  y  la 
crítica  de  la  letri  y  áf\  espíritu  de  la  ley,  habiendo  consul- 
tado las  mas  respet^ibles  autoridades. 

Tampoco  ha  sido  tenido  este  trab*jo  en  cuenta  en  la  dis- 
cusión del  ConiíHíso,  ni  mt^noá  por  los  escritores  posteriores ; 
y  sin  embargo  yt  el  doctor  Massi  habia  señalado  todas  las 
moditlcaciono»  i|ue  se  han  sancionado  en  la  fé  de  erratas. 

las  curioso  observar  cómo  de  los  130  ai-tículos  de  ese 
titulo,  solo  14  iian  sido  corregidos  por  el  Corgreso,  y  el 


(1)  CQuyínilrÍH,  i]h¡£hv  rccfrdiif  Aijitf  ()ue  Ir  pftrt«  rornitilÍ)>U  d«l 
Có'ligo  hit  *íd«  r«c(»it¡Uil»  jr  aplitínÜB  en  *•!  lihto—  Prímiutirio  '¡el  e$cri- 
hano  de  requtro^  h-ehí  enn  umglo  al  Cv'Hgo  Civil  ririrntt,  jior  Msi.uel 
Gnpiy— Biionos  Aiiwi  fCii»nViille|  1875 — ^n  6»  de  414  p. 

I'il  He  iiíitil  ri  tili.lo' — Di-  i-t  loctcirtn  'h  tr-Ma».  fguH  eí  Coflign  Cieii 
Ay'jentina—EilU'li-i  pre^eiitaih  á  ta  Fnculla'i  éf  Orrfcho  y  Cifncüti 
Soei.iles  P'tr  NicoIh»  Mhh^h,  p-tra  optar  "í  grada  de  doctor  fu  Jurit- 
fru/í/wiii— U.ieiiu:-  Aiii-í,  Rgosio  de  1879",  1  vol.  cii  S",  tipo  ciierjKi  S, 
tic  169  pAf. 
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doctor  Massi  hobia  indicado  muchos  oíros.  Así,  habría  que 
arreglar  el  25  cnn  el  30,  completar  el  33, 30,  inciso  2",  art. 
48,  observar  el  03,  conciliar  la  repeticiou  del  103  con  el 
inciso  3'  del  li>9,  el  100  con  el  110,  corregir  c-l  inc.  3"  del" 
1.2;  en  uncí  palabra,  hídaria  que  sunieler  dicho  titulo  á  una 
revisión  uias  escrupulosa,  pues  Ut  mayor  parte  de  los  artí- 
culos que  acabo  de  citar,  adolecen  de  errores  tan  eviaontes, 
que  no  se  explica  como  han  podido  pasar  desnper- 
i-ibi'tos. 

Nu  es  mi  Anijuo  pasar  aquí  en  revista  las  diferentes  tesis 
que  sobre  el  Código  Civil  se  lian  presoiiUdoeri  estos  úUiíiiüs 
años  en  nuestra  Factdlail.  Ni  pudri  t  iumpnco  .ibrir  en  cotí- 
ciencia  juicio  s^ibre  todas  ellas,  purque  la  lectura  de  tantas 
lésis  csá  veces  penosa,  pues  por  una  notable  se  encuentran 
veinte  matas.  Sin  einharjío,  conviene  señ.'dar  algunas,  por 
que  en  mucliis  se  hacen  oportunas  oljservacionos  y  críticas 
fundadas  á  dispostciüncs  ilel  codiíicador.  (1) 


i 


(I)  S>ib'f>  «•!  prinnrr  lihnxlel  Código  potlrin  feftdlftr  Ina  Bignieu^ci: — 
Adolfo  S.  GoifiM,  Dütertncvm  stAre  la  iurn¡iaciilad  (is7f(,  29  pÑg.];  Cb- 
ui.tu  S.  Bertlier,  De  hs  mnuneí  y  oíros iuctijMtces  [\i^W,  51  (JHgOiJwé 
rotiiittr»,  E»tivtio  aobre  la  r«iín  i¡r  bienrs  de  niennres  (187?,  87  p«g.) 
t,i};  IVdro  Dufmir;  Ci\i>l6h»\K.  QhW'tno,  Di  ta  tute  In  (1680,  49  piig.— 

)s;9,  41  p^g^ 

El  líliib  '¿9  hn  meri>c¡du  nins  Hetwinlos  ¿«ludioo. 

El  «úlu  tlliilo  del  matrhumiio  juenla  fiitie  \m  úliiiiiameiil*  prcu^niR- 
HiM,  |i.s  \é»Í%  ¿m  B'=>liilO  ('nrrMi'ii  (79  yüg)  y  Ki-iiiijii»  S.  i'nr«\  {fiO  |p>ig.) 
«ti  I87W¡  ■le'.Ii'BM  .1.  A.  Alv^fi"*  (34  p.ig.};  •I"""  G<>iisi'l''jt  CnldfTi'ti  (71 
p^it. '  y  Kt.riqíi*  1).  P««ro.li  (86  piig  ]  cu  I8?0;  Fluriiitiu  K(ibcrlB(5l 
pAs ';  U    Ani-Ait  K-nlrixufz  [40  |mf;.]  i-n  1881. 

hn  filiiieum  ntitar'tt  e9,  fin  ií-hIh,  Ir  ninierín  (]tit'  tiit  olliiiid'i  taujot 


(il)  Kbik  U'aiii,  íuIftfMtiito  (iMr  U  )iiiie|iru'l»iiL'ÍH  itiluiíiital  que  \ittt>, 
fuá  [ttovúctwln  pur  v\  iiutnliU  wKi'Iik  qni-  siil>re  el  mUiiK)  nauntii  jmtilicó 
«1  (toctor  Jiiftit  .lueú  .Mmilea  tie  Ocn  ( 1878,  li't  pñg.] 
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Poro  se  iMO  objetará  qiio  las  críticas  que  piierlan  cnntener 
esas  tesis,  como  las'de  losdoolures  Machado,  Sacz  y  otros, 
son  relativas  A  la  doctrioa  misaia,  y  que  los  tratadist^is 


d«<tíc&oion.  Uf^Aé  1S7&  veiiia  iiKitAii'lDi'i!  ««la  cuedliuD  «ti  nuKtro  Toro. 
Ciiti  motivo  í\o\  pleilii  tlue>l<i  \a),  el  ildcuir  Simún  ZÑrntgm  día  ú  tux  rii 
Informe  en  dereeh-t  mbre  filiación  nittuml  (22  [>AíO  y  en  coiitrH  «tiyn 
el  doctor  Cnrrniixti  Vimiiont  pul>lic¿  «ti  ffitti>lio  De  la  puttba  de  la  fiiia- 
eiaii  iiaíiiml,   ('i  I  p-^g.)  AnilHis  «^vrtlitftBtiri  va  «r^t  reino  ¡(itereaiitilen. 

IVrtj  t>i¿  i-ri  \ii7U  <|itf  lit  Dotiiliin^ititH  viülR  ilfl  tit^ffvl  |>'r<ii<>tNl  il«  Ihs 
Cáinims  lie  Api^Invioiit^  de  iti  Ch^íiiiI.  ihtcior  Bi>njiin>in  ViciaricM,  pu- 
blivkdft  bHJd  t\  tfittlo  át:—JHtÍMpru'UHCin  rivU — Unn  amlion  dé  filia- 
cí»n  trittárat  (IdOpiíg  )  provocó  unn  r¿(<IÍ>-B  di-1  «loctur  SiifVÍ>-tn  «ii  El 
iftjctoiia/,  y  iin  urtlciilo  d^l  ditclor  Ti'rniií-i  ^n  AV  Sigln.  tfr] 

Ene  iiiiniim  año  prt^ftitAroi)  bma  táii»  Kobre  rJíühA  auchIÍom*,  .luHto  U. 
'DtqttiZH  (!17  pit|¡  |¡  Atigcl  iMim  {-'lU  p¿bO<  ^'X'u  FiiiiHudfz  (GU  pñg.J  y 
ÜAiiif'L  M.  KnL*»lii.>ln  [óO  n'ig.)  Kn  1691  btii  W-hn  l->.  iuÍhiuo  Cñadido 
V.   Mviiiluzíi  (¡!t   p'ig.)  y  B'luitrilu  M.  I.nrri>qii«  (Sü  ptig.) 

Kd  ciiKntD  bI  r^lu  d«l  libro  '1"^  nutur£  iil  putnr  liie  l&tin  de  DivUl 
Orn-go,  Dr  l(í  fi'ini'i  'IbíS,  -iü  p'ijt.J;  C-tiimdit  It.  niwvi**,  /V  /("«  Accfcot 
(11  pAe.¡\  .)ofé  M.  St>U  (4S  piij;.)  lobre  Í^icíon;  A  Punió  {-iV  pAg.) 
•obre  (■OHÍra&Mt;  N.  TaU-jiu]»  (15  p>l^.)  nobro  dúnaetintai. 

Acer<*ii  del  libro  3",  ndpraiu  de  tu  <>xc«'lcni«  lékis  d«l  doctor  MnsaR, 
la  du  Miguel  B  Orliz  (167-*,  SI  pi'tfíO  y  Gaspar  N,  GtniíVK  (IStiU,  36 
pig.J  sobre  el  (/omi'iio. 

Kl  libro  'l<*  bi(  filia  olijeto  d<«  tnHyorM  Mtiidioe.  Di^spoM  d»  ta  del 
doctor  Ktchevi-rry  ■»»  iioporuint^  liui  de  Buniriuñ»  Ln*lrH  «obre  ¡Aer- 
tad'fetcglar  i\U^,  88  p¿g  );  Miticelino  Mcle,  De  Inn  Uga'IoK  ii»7»,  4A 
pig');  Ufluir  de  bu  <'nrrerii«,  de  la  iej/Himn  ,'l8f0,  &D  p'g  );  Manuel 
Cúrluln,  Succ»Íon  ti-i^natf.nlitri't  (1^714,  65  p»gO;  y  Albert»  Pom», 
Suecs'n/hta  intCJttitií'tf  {lulo,  U7  p>ig.) 


(fi)  Cniíia  »*giiÍdK  por  dotbi  CelmiuB  Ha«do  dd  Tora¿t  contra  Iob  bvrc* 
den>*  d»  <bin  Brinilio  UiM'do 

(b)  1^1  do(.ior  d>iti  Ji>'¿  Mhiíh  Mrr<*iio,  fiiyn  p«rili>li«  jntnilti  liit»ptiUr4 
Iwftluiile  Ih  C'i<')H'i>*  jiirfitii'tt  iir^f-nlinn,  pitbbi-A  un  iinliibihniMín  mludio 
to\tf"  lii  li-liit'dM  ctii^iitiii  lie  fiÍMiirion  unlunil,  vn  Id  'Hevittü  de  Lc' 
jitlañatt  ¡/  J^riaj/nfíeuriif  y  p'iatniiitr  •.••«•li*  on  \n  rdici-'i  dr  >t)>  obioa 
C(irn|il--i'<t  bt  aiitit  r>-pr-flii«i<l<i  f]  vi  Irnbojo,  Vt'n>f* :  Obtaa  Jan^iictit 
del  líuct-ir  díin  J»:^  Unrui  Murena,  t.  I.  (UiirnxS  AirrH,  i.igniiniif, 
168:t  >  Kil  rat«  ubra  b-iy,  alemas,  iiiiu  MÍria  d«  e»liidii>ji  hobrí*  «IívM'mui 
luatariov  de    Ueiecbu  Civil  y   que  se  rcñ^reii  «ttpe«ÍBLueui«  «1  Cddigo- 
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estAn  divididos  AosAc.  antañu,  y  que  ya  el  doctor  VpIbz 
Síu-sfipM  tenieiulo  en  cupiita  sontnjíinle-divoigencia  de 
opiniones,  se  habia  deuiditlü  por  unas  en  contra  de  las 
otras,  y  sobre  todo  que  es  impropio  reformar  artícu!i« 
aislidos,  obedeciendo  á  otro  tspíritu  y  A  ideas  distintas  dé 
las  quo  han  dominado  en  la  redacción  del  CódifiO. 

Este  último  inconveniente,  sobre  tíido.  hnbia  sido  el  quo 
determinó  la  monto  del  mensajíc  del  Poder  Ejecutivo  en  25 
do  agosto  de  I8í>9.  aconsejando  al  H.  Congreso  la  inmediata 
s.inciun  del  Código  Civi],  A  fln  de  evitar  discusiones. 

Sin  etnUargo,  el  Gobierno  mismo  había  roconofido  que 
la  críúca  era  indispensable,  propósito  que  onginó  su  ya 
cilada  resolución  do  25  do  junio  de  1865.  Esta  crítica  jurí- 
dica uo  se  produjo,  como  sa  liu  poilido  ver  pnr  la  rápida 
exposición  anterior. 

La  ley  de  29  do  soiiembre  de  1869  ordenaba  quo  se 
pasaran  anualmente  iutormes  sobre  las  rerormas  quo  se 
reconozcan  necesarias,  por  la  justicia  Ttaciorial  y  provin- 
cial:—  nada  s*:*.  Iw  hechi)  snbro  esto. 

Y  sin  embargo,  la  líirea  en  ileinasiadocolíjsal  pira  nu 
solo  hombro,  y  forzosamente  en  el  sabio  Irabajulel  d<x*tor 
Velez  se  han  deslizado  mas  de  un  error  y  mas  de  una 
coulradiccioo.  Nuestra  jurispiudoncia  lu  acrwiita  así,  y 
poco  á  p'jco  nuestros  abogados  se  han  ido  convenciendo  do 
ello.  La  JLirisprudiincia  st:  psfnrzc'j  priiuerHmfnlt^,  por  me- 
dio de  aun  niti?rpretacio[i  tan  liberal  como  bí  iué  posible, 
CD  amoldar  los  toxios  á  las  necesidades  nuevas,  pero — 
couio  dice  un  autor  célebre — 

<  . .  > .  II*'X>*  UN  inoinffiíto,  mnip  ó  imn^triuio,  «n  q)ie  ^ft  pi'oct-ilimírnin  i<« 
ÍiiilMt>-iM«  (lürque  el  It-xlo  rexUie,  por{|uf>  vi  ii)»tii(ír»lA'iieiilD  imjHittltlo 
«tiiutÜArlii/  ni   Huii    eviidirlo,  j  que    f»  preciso    npliroito  v  ileclnrurlv 
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Citilucfl.  Ki>e  rriiiílicln  t.e  pnxluee  fobiP  Intlit  «ii  Ira  piítos  en  (]iie  !■ 
lugift] lición  CBl¿  co^ificnd»,  don'i^  no  ne  bA  d^jndo  cnsi  ii»'U  i  U  oni- 
tuiiitir«,  do»de  lu  fücnltmles  d«l  jatt  wilán  lintínuliu  |ior  trxtot  cUrM 

y  (ibligfttorios,  • 

No  de  otra  su«rte  lia  sticeiliflo  entre  nosotros. 

Hay,  por  ciRrtn,  muchas  imperfecciüiies  de  detalle,  muchos 
luiiítres  debidos  á  la  precipitación  del  trabajo.  Esto  está 
comprobado. 

Luego,  una  refitrma  es  por  lo  menos  conveniente, 
porque  no  es  posible  dejar  que  la  jurisprudencia  se  estravie 
y  que  sufra  la  sociedad  toda,  por  incuria  ó  indiferencia  de 
parte  de  los  poderes  públicos. 


Queda,  pues,  comprobado  que  una  reforma  del  Código 
Civiles  no  solo  posible,  sinrt  iiet;estria.  Pero  presénlase 
i[nperi9sa  ante  el  espíritu  unt  duda  clara  y  definid;i:— 
¡hay  acaso  reunidijs  los  sutlcieua'S  materiales  para  realizar 
con  fruto  la  revisión  y  enmienda  de  nuestro  Cótlí{j;o?  ¿es 
tiempo  de  emprender  ese  trabajo? 

Paréceme  inútil  insistir  acerui  de  la  excelencia  é  indis- 
putible  mérito  de  nuestro  Códij,'o,  superior  en  mucho  al  lau 
justamente  afamado  de  Chile  y  al  proyecto  mismo  de  Krey- 
tas.  (1) 


[1)  Sié  aquí  It»  que  ni  res))«'Ot<>  dic«  ^l  doclm  Sfgrtvin:— «Kl  Código 
ehUiMiii  i¡ii«-  tmiiii  <]<->¡v  i»*ll<t  por  su  cUriH>ti),  no  jiiird-i  rvBÍiiir  *l  pjimlelo 
y  wtA  muy  dísinule  >}«!  nuCbíro  «n  cuiiiita  k  su  inériio  cii-ntitici' y  AU 
tibernltdad  de  hm  |iri^eripcii  nw*  Frryíw!  mifiait,  (|iie  h«  aido  >m  gniti 
liiH)jie('ÍHt>l«  purn  llllr^tro  codífiond«r  mi  Io«  rrw  |<r'>  ricrnii  libtnii,  qtir  \n 
hn  a>iinHtp*<iiidc}  un  precioso  citii>í»)  y  piKiiii>iiiÍK>>do  una  I»1m<i  muhmu'a; 
Fr»>l«K  iiiif-UKj  )m  isidí)  •■X(.''-dÍi|ii  Imjo  amctiua  Cum'r|i|.is,  ^h  [H)r<jti«  aU 
trnUgo  nocoiitptciije  vi  iiiiporlanliiiinu  libra  IV*,  yn  porque  U  obr«  del 
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Ante  todo,  ostá  fuer.i  de  duda  que  nuestro  Código,  como 
todas  las  cosas,  es  suscfpLible  de  perfección  y  mejora- 
miento. En  tesis  absoluUi,  ]iLtes,  la  cuestión  no  ofrece 
diücult'-id. 

*h%  duds'tolk — tieviu  trit  nuiílogí  oi-iuiou  un  nulnblu  jmúu— «rgOi- 
ri»  un  ««iiitilu  (le  tíini<]cK  jifIigr(n-i»iiiio  pHiu  el  «()elnntnniíento  de  tu 
in4lit<ici(>iii>.'i  li-¿nli>H  iitt  iii'iiiiK  tju"  pHi'H  el  jii'iigir'iki)  <lc  liis  tririi(--¡iif!  ;  ú 
un  ipego  exrtjTHtlij  ti'mm  ohrii  que,  Mti  nHii-guilH)  ile  id  luéiito  reco- 
uociilo,  ptidpiiioa  cr'iisiilerftt  coiiin  si<iiV^}}t'iMc  i]c  mi'jdnitiiii'Dto.  Kd  dvi* 
cOncizcsitioB  liiH  leje»,  itiip«>itorf«  A  ttiit«ti'«  ruluiilnd,  ti  que  1u  iHiiiiauidiid 
atiedece  en  mi  Jcüíeiivotvliaiditu  ^irt^gi-esivu.  Lu  i-xperituciu  ■!»  Uiiltis  lúa 
din»  <KÍi  demoetrnndo  que  no  t»  dsdo  ú  In  dctiiliditd  de  lii  ¡uIpIí^pu- 
cÍH  liiiiiiann  aspíntr  i  In  pj'ctivinn  di*  iiiix  oIitr  vcr<iiidcrainente  perfec- 
u  •  (2J 

Pero  antes  de  entrar  á  examinar  qtié  elíisc  de  reformas 
es  la  que  conviene,  cu¿rl  debe  ser  su  tendencia  y  *iué  esco- 
llos hay  f|uo  evitar,  es  necesario  pssar  on  revista  los  ele- 
mentos con  que  es  íorzoso  proceder  d  ese  tr.ibajo,  para 
tratar  de  utilizir,  en  lo  posible,  h  labor  y  la  meditación 
de  todos. 

Ahora  bien,  ¿cómo  deben  reunirse  los  materiales  nece- 
saríos  para  esa  obra? 

A  mi  juicio,  puede  decirse  que  ellos  deben  provenir: 

1*  Do  la  justicia  n.scional   y  provincial 

2"  De  la  práctica  forense  de  los  abogados. 


n 


doctor  Vr>1«x  n  tniiihioiriio  iiirrinM  diTuMn  y  doc-tiiitltitn  rjiie  U  df  itqn*'! 
y  Ir  Kvoninlii  en  1»  liqíivzn  y  dC'fTto  il >  In»  prtacripcixiteB  [Ei  Cütligo 
CicU  co>t  lu  explicnexnn  y  fn'/iVfj—  l.  I.  p.  XVII. j 

(í,  Ctiilíiu  VivU — AVcí8¡</(»f  fíe  m  rerm'nt—  rH>-fWsn  Uido  por  tUm 
Juté  Brrtianhi  ¡An\,  en  mí  inc  rporncinH  á  Ui  FiiCitUatt  lU  hrytiy 
Cifneiai  J'olUuita  de  U  Univrmi'hd,  ri  3J  de  Ocinhrf  rfe  18«8-íimi- 
«n^o  de  Cbit»,  1808,  en  6"  de  W  yiji. 


H 
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3"  De  Io8  estudios  teóricos  de  los  juristas  y  juriscon- 
sultos. 

4*  De  la  enseñanza  de  las  Facultades  de  Derecho. 

Únicamente  después  de  reunidf}S  esos  trabajos,  debe 
venir  la  actividad  legislativa,  que,  por  su  misma  esencia,  no 
puede  originarlos  ni  debe  tampoco  inlentarloa. 

La  misión  del  Congreso  debe  ser  siinjilenientc  la  del 
exAmencrííico  do  trabajos  y  ditos  extra-p.irlainenfArios  y 
la  rcilaccion  ó  fórmula  sintética  de  sus  conclusiones. 

Yuelvo  á  insistir  sobre  la  conveniencia  de  que  se  deje 
scutirmasla  influencia  de  nuestra  jurisprudencia  nacional 
y  pr-jvincial.  El  Gobierno  nacional  puedo  y  debe  obtener 
ese  residUdo,  puoa  en  sus  manos  osUlti  los  medios,  y  en 
ciortü  niodü  la  obligaciou  do  hacerlo,  A  causa  de  ia  ley  de 
29  de  setiembre  de  1869. 

Kti  cuanto  á  la  segunda  de  las  Tuentes,  ignoro  deque 
modo  podria  aguijonearse  la  dormida  espontaneidad  de 
nuQstro  loro.  Niiigun  abogridu  habrA  que  en  la  práctica 
di  iría  de  los  negocios,  baya  dejado  de  anotar  muchas 
disposiciones  del  Código,  cuya  rctlacciofi  considera  oscura 
6  incompleta.  Si  se  reunieran  esas  observa  cienes  prárti- 
cas,  sin  duda  mui:ho  se  habría  adelantado,  siquiera  por 
uonocer  las  dudas  que  se  oyen  diari.imente  en  el  foro. 

Los  joristas  y  jurisconsultr.s  han  principiado  ya  A  dar 
á  conucersus  tratwjos,  de  ellos  me  hu  ocupado  mas  arriba, 
y  escuso  volver  sobi*e  h  misma  cuestión.  Quizá  la  publica 
protección  uo  ha  sido  ni  es  muy  eficaz  pira — no  digo  re- 
compensar—sino  cubrir  los  gastfis  ujateriales  de  la  publi- 
cación de  esos  preciosos  tríbajos.  Entiondo  que  ha  sido 
mínima  la  vetita  de  la  obra  del  doctor  Llerena,  y  que  ha  sido 
necesaria  una  espontanea  suscricion  enlre   amigos   para 
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poder  ayudar  al  dootorScffovia  en- la  impresión  dn  su  gran- 
de obra.  Es  sin  duda  triste  que  la  indiferencia  de  lo;*  con- 
ten ip<-»rá  neos  se."i  la  útiiea  recompensa  de  las  inteligeuciaa 
quw  se  consumen  en  el  estudio  y  en  las  víj^ilias  ! 

El  ilustrado  abogado  mendocioo  doctor  Saez  tiene  inédi- 
to un  conicnUrio  eonipleto  de  nuestro  gran  Código,  y  ápe* 
sar  de  haber  enviado  al¿funa  pirte  de  su  inanuiíurito  á, 
cinpresiis  de  esta  capital,  á  íln  do  que  se  decidieran  A  em- 
prtMider  pnr  su  cuenta  una  edii-io]!,  no  lia  logrado  obtener 
respuesta  lavorable.  El  mismo  doctor  Llerena  tiene  iné- 
dito otro  conieniario  al  Código,  y  no  ba  logrado  o' tener 
deJlniUvameiite  arreglo  con  los  editores  para  imprimir  su 
trabajo.  (I)  Todos  estos  son  bechos  tristes  que  denotan  no 
solo  que  hay  poco  intere^^  en  el  público  por  esta  iHase 
de  trabajos,  sino  que  se  esteriliza  asi  inia  labor  in- 
creíble. 

Por  lo  que  toe»  a  la  enseñatjza  en  las  Facultades  iIo  Dere- 
cho, ella  ba  sido  ya  fecunda  en  resultados.  En  la  de  Bue- 
nos Aires  ha  producido  una  brillante  serie  de  tíisis,  algunas 
Ue  kis  cuales  revelan  cxtraorditiario  niériio.  Siento  no 
Mjder  abrir  juicio  sobre  la  de  Córdoba,  pues  aunque  nic  han 
ido  pondeíadas  las  tesis  que  allí  se  pres»  nt-uí,  no  be  po- 
dido examinar  ninguria.  En  cnanto  al  resto  de  la  Repúbli- 
ca, creo  que  no  hay  mucho  qun  agregar  pues  tengo  enten- 
dido que   los   alumnos  de  las  t:icu1tadcs  del  Uruguay  y 


{!)  Se  bu  put)licB(tu  4'ii  liL  «m-kva  üRvutrit»  t.  V,  p.  41-79  una  pnrle 
nffrcnlr  ni  'íliilo  del  tnatntnanio,  y  Ux.  'Racista  de  ton  Tnbutinles»  I. 
'¿u.  'i'riti-,  |i.  3-IH  nfiO;  :i79-SHli;  427  4M'\  hn  |<ublic-iiiln  UtrnhU-ii  niroj 
fr*gmeitií>>  Je  luiin-l  gutn  inilmji»  ii;ú<liio.  E«  reiiimenie  vfr(rot>x«?n  que 
no  •*)  MicitriiUffii  r-ilíhircH  |iNru  ■  luna  ilt*  i^ln  tiiilijr''lf/.H,  ]>n<!d  1i>h  niitorní 
miüinoN  MU  puedon  Imcer  ncttlicii)*  pucuuinno»  deijnies  Íc  lutber  proJu- 
tiáfi  »1  lit>ru. 
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JEMOS  -VIRE! 


Tucuman  profierfin  presfíiiUr  sus  tesis  doctorales  sea  en 
CórJnba  ó  en  Buenos  Aires. 

Para  el  estmlio  (IníUrijiario  del  CAdiíjosori.!  indispensablo 
poseer  t'idas  las  íueiite.s  en  que  su  razón  jurídica  se  basa. 
I/istíina  grande  es  hay  i  (quedado  inconclusa  una  obra  cuyo 
plan  b''*''*"^''*^''*^  bosquojado  á  penas  por  el  autor,  mereció 
tan  ardiente  aprobación  de  parte  del  doctor  don  José  M. 
Moreno.  Me  rellero  á  las  Concoiduncias  y  fumhunentos 
del  Códü/o  Civil  Atgeníino,  por  ti  tloctoi-  Luis  V.  Varula. 
(1)  Esta  obra  leuia  tendencias  á  ser  iiionuineritd,  pero 
ignoro  porque  razón  se  nota  con  frecuencia  uní  selección  no 
muy  eximia  en  las  concordancias,  y  á  veces  una  traducción 
que  tampoco  podria  llamarse  excelente.  {£)■ 

Podrian  también  liusoarso  elementos  de  rerorma  en  la 
serie  de  ¡irtículos  y  monogralias  que  sobre  Derecho  C. vil 
vicncD  publicando  nuestras  grandes  revistas,  como  la  Ite~ 


(1)  Uuflitnb  AÍr<-s,  18781870— cu  4"  >!(>  MfiO  yp.  IC  vu!«.  I.m  úbrn 
llc^n  liMia  ei  c»p.  111  Del  dule  de  Id  muger,  til.  'i",  «rcc-  &*,  lib.  II. 
Ed 'tecir  que  sulo  se  b«ii  [inliliciulo  liut  cDuvurdftuciu  de  l,2t((>  KfU.  de 
lus  ■i,l>6l  <nie  titriit,-  el  Có'ligo.  Bti  nihlrríiM  Av  ilere<.-ho  (.•ivü,  di  doctor 
Luía  V.  Vnrnlii  h»  duilu  »  luz  mnt-liM  iMiMicm-ioii"»,  de  liut  iiue  debe 
cil»r!«  *  Oryatiitttcion  <iel  KsUvlo  eiril.  Erpltenciun  ¡hl  ¡ittiy'etu  pre* 
íKntifh  á  la  Leifitlttura  >ie  BiUHtn  Airea'  (1874—1  v.  t-ii  4"  du  466  pp.) 

(-J  PobU-riuriiienie,  gfHí-iiiB  k  tm  urreg!»  hecho  con  In  rrdnccHiii  d»  la 
^Rteuíitile  ios  Tnbniíaltst  e^lH  h»  u«iiii  lo  U  Lii«ii  decorttiiKiNr  n«]u<-l 
ínUuijo  intifrriiinpi.I».  Eí.iibí  cwiiio  dc^-le  el  1.  I".  2«  «értH,  em<^fi  !•  de 
muye  1*2  de  1881  vienn  »i<*rnpri'  un  p1ifg[i)  de  O  pitRÍnKa  dt^siinHdu  á  dicbi» 
Cuncor4lfínciiis.  1'«r[|inni)o  to  piitilicHi)<i  yn  U'i  vidúiiicii  ín  UtVm  ilc  112  pAg. 
Clin  ^i«  ilmlu  •  C<meo>dancift»  di-l  t^Hgo  Ctvü  */<■  tu  Rrpúbtica  Ai^ 
gentina  con  la  JHiituritUneia  entabírciila  ti'*brt  H  por  ía  Suf/rcma  C'ifte 
yticintvil  yin  de  ia  prfvinei-i  'ie  tíufmiB  Aires  y  Íhm  ftbvermei'ine*  á  qm 
ha  ila-lo  mottvo  íiu  esltt'Ho*  publivitciuQ  hoc'b<t  p<>r  !>■«  docires  iCuJut»! 
Ciilínil»  y  Str>IÍti  A^vnii-i,  tcdiictorrt  ilo  \n  * Revint»  tíe  1(4  TribuHttlrs,' 
l*«ro  ftte  tt-nltMJo  vh  r*cien  por  el  titulo  De  tn$  tlonacionra.  lAvipi  hnaKn  «1 
■ti  3"ií«lcnp.  IX,  «sd^rir,  nrl.  IHX  del  C<Mi^o.    Fnlutn,  [iiim ,2,306  arU. 
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visfa  (?e  Buenos  Aires  (I)  K?  Piafa  cicnikfico  //  lUera- 
iio  (2)  la  Rciústa  fíe  LegiaUíHon  y  Jtnitjntulencia,  (3) 
ptiblic^tl.i  bajo  lá  dirccion  tlol  ilocior  J.  M.  Monguillot  y  la 
mas  importante  de  tod;is  las  especíales,  publicada  bajo  el 
mismo  título  pop  los  doctores  José  M.  Moreno,  Ceferino 
Araujo,  Antonio  E.  Malaver  y  J.  J.  Montes  de  Oca  (4)  cuya 
segunda  época  so  ha  inaiijíurado  hice  poco;  la  Revista 
fie  Derecho  (5)  la  Hevisíu  Universitaria  (6)  y  Liiitas  otras 
publicaciones  análogas. 

La  jurisprudencia  de  nuestros  tribunales  se  encuentra 
eüparcidaen  nnúltíples  publicaciones. 

La  justicia  federal  di  á  luz  los  Fallos  de  la  Suprema 
Corte  lie  Justicia  Nacional^  con  la  relación  de  sus  res • 
^redirás  vaiisas.  (7) 

La  junta  provincial  jmede  reivindicar  como  su  mejor 
publicación,  los  Aruenhs  y  senfenchis  dictados  por  (a 
Huftrema  Corte  de  Justicia  de  lu  Provinriit.  (8) 

Hay,  ademas,  uiia  multitud  de  publnviciones  aisladas, 
truncas  casi  todas,  y  que  si  bien  no  son  del  valor  de  las 


(l)  11^(13-1871— '*S   Vdi.   e>t  go  lie  6¿0  píif.   c-tuln  uno. 

f2í  1851-1850—2  Ti.l.  íii  -I"  .!«  Büó  i»«g. 

]8t  1S04  — I  vul.  eit  8»  de  420  |-áff. 

(4)  ie01»-lO;$— O  vul.  eii  8<'  J<>  600  ]>kg.     KbIh  vii    Ih    iiiAx  impor' 

íA)      |875-I»7fi  — 2  v<il.   r»  -I"  Ar  ÍÍÍO   ]»<k 

¡«!     187.%— I  Ti.l.  í'ii  4'»  d(í  Sie  |nlfr. 

{7^  Buphon  Aii^ii  186-1:  en  8*-  iIr  fiOCI  |)Hg. — Lr  1*  r¿fÍp  romprcnda 
•I»  18^4  it  1870.  lia  3'  hti  ct<mpiixiiilo  ptilSíl.  Cui-ritii  yn  ceir»  (Ir 
vnnl«  jr  («intiwi  voliiiiteoe». 

{*•)  RiiciioH  Aires  di^fte  )87ñ,  en  8"  lU-  40(J  [lúg  — K'ln  ¡nijtciriHurl- 
alncí  )»u>ilicncU)n  cntiiptriidp  lim  luiina  nritrdiidos  A^táú  1810,  uciktiIoí 
•ztiaonlinnn'n*,  rcfiluciuneii  y  noiicíai  refifrealvn  i  In  AtlmiQiilrnt'iun  da 
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quo  acabo  de  mencionar,  sin  emljargo  tienen  particular' 
importancia.  (1) 

hjs  iuduilablc  que  biy  muchas  mas  olfas  puhlicacionof 
que  seria  iuüi8pcnsibltí  consultar.  L'x  eruílíon  bibliu^áncaj 
es  demasíailo  difícil  p8ra  coimidorar  nunca  la  posibilidad] 
de  haber  agolítdo  una  materia.     Lpjos  de  mí  semejintó 
preU*neir»D,  íjuo .jamás  íibri^fan  los  que  por  su5í  j;uüI*is  lile- 
rarios  ó  de  bibJióülos  han  pasado  ya  larguisin>as  vigiliaaj 
enirogados  A  la  investigación  y  exAiucn  de  los  libros.   Pei*oj 
en  l;i  vasLítiima  materia  de  <}ue  me  ocupo  eu  U  [iresenl 
monoi^rafía,  hay  deinasiados  vacíos,  debidos  sio  duda  á^ 
que  no  he  etnplo  ido  toda  la  contracción  necesaria-  (2) 


(1)     Asi  ciUró  1i>s  Fallo»  de  tos   TribtirFíift  de  Buenos  Av-e»,  eoUe'\ 
cion  /•M'M'iilft  en  í>ts  ei(ux<-iM  que  han    tiumUath  en    ti  jmgwíf  'te   i*' 
Intiaufut  tu  í'>Ci''i/,  d  carjO'felihtc'orLim  iirliÍM*tegni,  can  eñtnielita 
y    núían   ileí    mm/zio  ju-z   attbé-e  lo»  tUtrriorUI/idei  que  liou  ientdo  »*im 
fallo»  «»  />w  TrtlíUnnieü  Super-ioren.    187*— I   vol    pii  B     \U  820  pAf. 

(-)  A>Í  p.  ti  híiy  B^Rtiunt  jt»<|<irriufi  coiii»i>iatt<i»  eiii>llo«  ú  lUuli»  dalj 
Ci  ligo,  quf  lili  li^  i-iiDtlu:  —el  ili-ctor  Ai<grl  HorM  Cosía  |ii'blÍ»M^  Imjo  el  i 
illiilí)  'Im$  cvrp'rr 'telones  reli/ioi  la  jf  su>  bienea.'  [Bucn-iii  Aífii  IfTO, 
«n  H"  áñ  76  piig.'  uimii  fktii'liiMi  Mibre  e)  liu  1",  lib  1"  ite  la»  pfr*onaá\ 
3^riilieHs\  v\  h>iliil  ci-nindor  Aou  MhihíI'1  l'ei«x  Hvl  Crrio  Mi  »  luz  «H' 
luís  \ij»  Estu/lio»  t'-oricm y  ¡tu'icticita  Mbie  lit  iIÍpÍhÍuh  ée.lu»  hrtrnrii¡»\ 
(I  rul.  en  8"  di  **Sp-u.)  qii«  «•  un  iniPiriAiktocom^iitiiTio  jr  critica  i*  la-l 
{Lirie  ^túii«iilt>  tltil  TAiIigo. 

U»brtM  CMitvtfiti'lo  ritaiici'nnr  it  In  pnr  dv  U  olim  dr  ilon  MhiiuH  Gnrny, 
1»    dn  iliiri   KJtiiirdti   Miiiiilln,     *  ünnual    fie   esr-i  ibmtus — InirÍAi- prúeticúi 
eoK  arreglo  á  nuenira  Ir-fiílacioH  fiÁtnn  y  prrirtini 'te  lot  TribuiPiln — 
ttui-utn  Airii   |M7— I  vul.  «n  4»  ilv  4l)lt  p>i;    j  v\  Manual  He  ntUo  y| 
pr.íelici  furetise  <1>-1  ductor  Cwtl'-H  M.  N'-Imco. 

Al  i'Xtminir  \or-  tú^U  j itri'lu'im  |>re.-t>nilit'lnA  ñ  iiite^lrit  Uuiivnidii(|,| 
li"  Innidu  íorxDxnnipnte  que  circiiiioriiliirint^  i|pmnNÍit<lo.  KA  rt  que  no  b( 
podido  esttidiar  «)  iiCiUtbilUima  imbija  del  doclor  Pvdro  Gvjrrim;— j 
•  De  Iti  piuie*ii»t—E'tti'tio  mobrt  Ivg  litnlat  S-  y  3^  fiel  libro  11 1  det 
Prttyeef't  lie  i'ó'Ujo  Cirii  Arifcnlino—Dia'iVteiau  prcuentuila  li  hi  Uhí- 
wrñlad  tle  Bueno»  Airei  pitra  optar  ni  f/ra-tu  i¡e  limhr  rn  jurispru- 
ilencitt  ¡U.  A.  mO'J,  cti  »'  fW  73  |mj[  )   Y  aiu  (.-mltaripi  «aiu  irái»  cu  un 
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Ailptms,  (lí'sdft  la  Pptlpralizacion  déla  cíipiU!  de  la  Ue- 
públicn,  las  CAmaras  áe  Apelaciones  pub!i(\nii  su  serie  es- 
pocial  lie  fallaa. 

Tales  syii  pues,  flüfinitívanieute.  los  elctuentos  cotí  que 
puede  contai-se. 


VI 


Es  ya  tiempo  de  investigar  qué  reformas  pueden  ó  de- 
ben linccrsc  á  tiueslro  Código  Civil.  Por  de  proiilo,  es 
íutlisculible  que  liay  dos  clases  de  refoiir.us  posibles. 

La  una  vA  contra  lis  disposiciones  claras  y  ospli'citas 
del  coUiücadur,  cumbaliendo  su  doi:ii'ina  y  su  criterio.  Estas 
r(>roriiM^  caiubi.in  el  texto  niistno  de[  logislidor,  y  van 
contra  las  reírlas  rundaiiiotitales  de  toda  sana  inlerprcta- 
ciou  jurfilíca  (I)  quo  prohiben  las  niodíQcacíoiies  aisladas  y 
ordenan  que  cu  mdo  una  lpy  expresa  con  claridad  la  inten- 
ción del  autor,  aunque  parezca  iric<Mivenieiito,  débese  pre- 
sumir qup  tiene  su  utilidad  t^'onii'tlf  laque  debo  scibrepo- 
nei-se  á  I«s  diíicullados  iKirliculares.  Esta  clase  de  reformas 
es  peligrosísima.  Como  la  obra  entera  respondo  aun  plan 
dado  y  á  un  criterio  uniforme,  sus  doctrinas  son  armóiúcas 
y  80  cumplo  raen  til  II  mutuamente.    Para  reforuiar  alguna 


eutuetttiiiitt  jiirltlicu  RIoeóKcii,  Ciicrílo  coii  AiliníriJilH  rtiuxlml,  ivctu  ixi- 
m^i  'Ir  Ituí  <lisi'H>'innr«  'It*  Ir  iluclrlnn  y  jiiit.-iu  pn-jiiu  iiobn'  Ihh  cijhtiiitiia 
tv^iÜM.  Pm«  «II  rflviru  Lolo*  loA  lilulfls,  ciillcNHdo  HiucbíM  cfliitrn- 
d)(cl"tittfi  ú  |i«(riirÍtlii-1rB,  ci>tiii>  loe  iiilículo»  fil  y  ¿1),  (¡1  y  6S,  I*  y  2fi 
77  *  ^<V  81  y  Ot  y  nuK'lioi  olrus.  Ointlu  lecotdiir  Ift  el«i-iir¡on  de 
enlerio  J  nmi'tliiii  A«  futílti  qnr-  tonto  i>fdiirf>  «n   v^e  Iritl'NJii. 

(1)  Nji  j(iin  jiirUtn  íaiwiva,  rn  Rficto,  el  futnnKO  Hdi>j¡tii  : — Thñvile 
i*i,  tttH  iota  Uifr  pfvtpecia^  n»a  nüqua  /larUculn  ejn»  jtntpoiUtí,  judicart 
tfl  ra^mtiere^  qii(<  t-t  In  Ipjp  '1A  til.  ¡i"  \\)y.  I  d.'l  Vtfiísto. 
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de  «lias,  es  necesario  pri>cet]ercoM  suraa  ciulela,  Alinde 
iju  (leíítruir  la  unúliid  del  Código  y  haccrlc-iiiúlil. 

Ln  otra  clase  do  rclürtii;is  t.-s  do  divei*sa  íiidulc.  Estu- 
diando los  orí«,'encs  y  autoridades  en  que  se  apoyan  las  dis- 
posiciones, las  depuran  y  corrigen,  salvando  coniradicciü- 
nes,  iiicensccueticias  y  eri'ores,  debidos*  segtiraiaciitc  A  los 
escribientes  A  colaboradores  set;uiidarÍos  del  doctor  Veloz, 
que  tnuch-is  veoos  íiaii  traducido  mal,  ó  han  cambiado  ó 
suprimido  palabras.  Kstíis  reformas  son  provechosas  y 
útiles:  noallenm  la  doctrina  ni  destruyen  la  unidad  d« 
la  obra,  sillo  que,  acudiendo  á  las  fuentes  misíuas,  recti- 
íican  inidvertencias  tifxieUtlIe,  que  suelen  será  veces  de 
grande  importancia.  Estos  defectos  son  muchas  voces 
debidos  A  la  mtiliipücidail  de  fuentes  de  donde  ha  Ujmado 
sus  doctriiiasLel  cudilicador  ar-ieiiLino. 

Preciso  es  demostrar  esto  con  hechos  palp/tbles. 

El  (.'ódigü  Civil  Argentino  Heno  4  libros  princiivilcs 
ademas  de  los  títulos  preliminares  y  coniplemonLirio.  Tiene 
119  títulos,  repartidos  como  sigue:  tiU  prel.  2,  libro  l"-25 
(sección  1*-11 ;  sección  2'  U);  Ub.  2-51)  (sección  r-23; 
sección  2*-9j  sección  3'-l8);  lih.  3'-Ití;  lif>.  4--25;  (tit. 
prel.  1;  sección  l*-20;  sección  3'-2;  sección  3*-21;  y  tít. 
oontp.  1.  O  sí  so  pretiere,  diré  que  el  Código  tiene  4,053 
artículos  que  corresponden  en  globo,  al  lib.  l°-494,  allib. 
2^-1,818 ;  al  lib.  3'-951 ;  y  al  lib.  4-790.  (1) 


[Ij  Hm  Mr|ui,  £i>£iiii  In  iinuif-riicii)ii  (le)  Dr.  Sfgnvlii,  c(t<iio  M  r*|Mr- 
IcDoU.ri  itrnci>l<)»  :  íibro  I.  nrt.  1-404  ;  libro  Jl.  4i)5-'>,312  ;  tibi-o  III. 
2.8 1 a  ;(,*illS;  ithro  IV.  3,','li4-4,0A8  Pero,  h%mu  el  f/.-muiin  At  In  r*- 
cirnl»!  c'litton  (i?  C't'ti.  p|  i'Hi.t  't«  U'M  «iticilijí  v*  4,051»  rt.-|>iiTltil<jif  nú  : 
libra  I  1  4a4  ;  Uhroil.  4ao  2,8;  i;  Itbi-a  ¡11  2,n|  la/^ll  y  hbrú  i  C. 
2,3tf'¿-4,0r>l.  Lh  <)ifurt!iictk  ii«  ex[tlictt  por  Inb  mo<l>íiciici»ii«a  «Iq  Ih  Ity 
dv  É8tl¿. 
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En  lum  obra  tan  colosal,  fítrzosanientp!  lian  debido  in- 
fluir .nilorcs  do  doctrinas  encontrados,  y  lejj-iülariones  do 
divnrsa  íridole.  Si  se  estudia  con  glg-una  delonciim  ci  Có- 
di<^o,  80  comprueba  este  lieclio  de  tina  tiiancra  intIudAblov 

Las  fuentes  de  nuestro  Üódigo  son  príncipabnoule:  el 
doctor  FreyUuí  prr.i  los  3  primeros  librjs ;  Aubry  y  Rau  y 
el  Cóiliíjo  Xa|)c>leon  p.ira  los  3  úIÜiiios  lihros  ;  Goyeua  y  el 

Wi|fii  cliilono  para  todo  ul  CVjdi^^o,  poro  solo  con  el  caudal 
le  300  artículos 

Vienen  en  seguida  Zacliarise  y  sus  aiioCndores,  Massó  y 
Veryé ;  Troplonür,  Ueir-olombo,  el  Código  de  la  Luisiana. 
Poihier,  Acevedo,  Marcadé,  Üuranton  yChabol,  con  contio- 
gonles  para  los  3  últimos  libros,  que  oscilan  entre  70  y  20 
ai'tlculús. 

Entrando  inns  al  detalle,  se-  observa  que  el  CAdigo  de 
Rusia  suniiuislra  i3  artículos  al  lib.  I";  Maynz  otro  tanto 
para  el  2";  el  Código  de  Rusia  y  Savigny  20  artículos 
para  el  mismo  libro;  Molitor  II  nrtículos  para  el  lib.  3*. 
Otras  varifís  íunitos  tío  contribuyen  sino  con  un  total  de 
medio  centonar  de  artículos. 

Entre  estas,  Zachariit^  es  fpii/A  la  mas  importante,  pues 
00  solo  ha  dado  7i}  artículos  é  inspirado  muchas  vcce^el 
método  del  Código,  sino  que  ha  sido  la  base  de  la  obra  do 
Aubry  y  R^tu,  que  tanto  ha  utilizado  nuestro  codifícador, 
habiendo  contribuido  con  700  artículos  por  lo  menos. 

ICI  doctor  Oarcia  Goycna,  á  su  vez— siendo  la  única  obra 
esp-nñola  que  ha  contribuido—  dA  200  artículos.  El  notable 
Código  de  Chi'c,  cuya  propiedad  do  lenguage  y  claridad 
de  redrtccíon  debiera,  haber  ímiLulo  mas  nuestro  Cóiligo, 
suministra  solo  170  artículos.  El  Código  Naiwleoii  cünlieno, 
C'^mo  es  Silbido  2,282  artículos,  do  los  cuales  solo  unn  mitad 
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se  vé  reproducida  en  nuestro  Código,  aungue  solo  Iny  co- 
piados H5  artículos. 

Tpoplonj,,^,  princtpalaiente  en  los  coniraíus  y  testamentos 
ha  contribuido  con  50  artículos,  .«demás  de  unos  pnais  para 
el  lib.  3'.  Deniolombe,  cuya  obra  colosa)  aun  no  oslaba 
terminada,  suministra  53  ai'lículos  para  Cl  libro  4"^ y  9  para 
el  3'. 

El  famoso  Cí^difro  de  luisiana,  que  tanto  lia  inlUiilo  en 
el  (.■óiliíTo  Bello  y  en  el  Código  Froytas,  dá  solo  52  artículos 
ni  doctor  Velez,  de  los  cuales  33  para  el  libro  3*y  19  para 
el  4". 

El  doctor  Acevedo,  cuya  ciencia  profunda  habia  podido 
comprobar  et  doctor  Veloz  al  coñtcccionar  con  61  nu<stro 
Código  de  Couicrcto,  lajiibien  Im  contribuido  al  Onligo 
Civd.  De  los  2^WJ  artículos  de  su  Proi/edo  de  Cótüf/o 
Civil  redactado  eu  I85i,  el  ductor  Vclez  lia  sacado  27 
artículos. 

Maroadé,  cuyo  espíritu  crítico  y  acerbidad  do  lengu;yo 
&0U  provcrbñtlesj  Duranton,  el  úüícj  que  ha  comentado 
lodo  el  Código  N-'poleon,  también  han  cuntribunlo  mucho, 
l'h  iltnl  ha  dadi>,  para  las  suces'nmeSy  uiios  18  artículus. 

El  monto  de  Maynz  es  deniasiailo  conttcido  para  necesitar 
especial  recomendación:  ha  dado  13  artículos  pura  el  libro 
3*,  y  2  pora  el  2".  He  dicho  ya  que  Molitor  liabia  contri- 
buido con  una  docena  de  artículos. 

El  Código  de  Italia  de  1S65  también  ha  servido  A  nuestro 
oodtíicador,  sobre  todo  desde  el  flnal  del  lib.  2"*.  El  Código 
de  Nueva  York  ha  dado  solo  4  artículos. 

Til  es,  á  grandcíi  ras^^os,  el  análisis  de  las  fuentes  de 
nuestro    (Júdig<^'f~análisis  muy   necesario  para  la  mejor 
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inteliíjencía  dol  texto,  y  para  explicarse  las  diversas  in- 
fluencias rpie  se  han  hecho  seitlír.  ( 1 ) 

El  iloclfip  Lisarulro  SegovÍ3,  ilu.stra'lo  abngjulo  cnrrentiiio, 
en  su  obra: —  El  Códiffo  CivU  c/e  hi  Hepúbika  Ar- 
jfettfitm  con  su  e.rpUcac'wn  y  cn'lica  bdjo  forma  de  notas 
(2)  —  libro  íle  que  me  ocuparé  mas  adelar.te,  juzga  con 
bastante  acierto  alí'óiligo,  b'ijo  el  punto  de  vistA  del 
método,  de  la  termitiologia  juridjca,  de  las  críticas  y  de  los 
erraros. 

Kl  método  del  C-idigo,  es  sin  duda,  irreprochable,  salvo  el 
orden  de  exposición  de  los  contratos,  y  la  colocación  délas 
dos  úlrimas secciones  del  libro  4."  Es  quizáalgo  deficiente 
la  agrupación  de  los  artículos,  pues  hay  muchos  estravia- 
doa,y  filta  la  ló^fica  en  ocasiones.  El  dofecto  general  del 
¡Código  —  reconocido  por  todos  Ins  qun  lo  han  estudiado 
rsériafnente  (^i)  —  es  larodundanciaen  la  rod;icc¡un,  loque 
le  ha  hecho  incurrir  en  una  serie  de  ri'peticiones,  que  á  veces 
parecen  contradicciones;  y  la  poca  coherencia,  debida  tal 
vez  A  la  variedad  de  sus  fuentes. 

En  cuanto  A  la  tfínninuloj^ia,  ya  el  doctor  López  la  habia 
atacado  ftjortísiniauíe'jte,  por  la  poca  precisión,  la  mala 
construccioa  ^rrajuatical,  peor  puaLuaciou  y  harto  freouente» 
galicismos.  ^ 


(I]  Btli  iiiiliviii  b*  sidu  hcclio  por  e)  tloclor  r<i»ati(li()  5v|[tivm,  en 
Sfut  krltoiluft  pnhliiwKrs  en  ICt  Argtntinú  ác\  l*ftTDtii*i,  en  Rgorlo  de 
16^0,  y  p«mii*rii Ttni'ütfl  tPi>r<>ilii<."'"l':»  ph  ln  Introducción  á*:  cu  oUm 
tDbrvcl  C^ltf»  CiriL  iVéiiii*  Kií'iic(iíÍJ>M  y  míicti,  l-Ic.  t.  l.p.  XVII — 
XXVil  ) 

ti)  BufRoB  AiifB  18S1— StoI  ett  o»  d«  XXVU — H33  |>Hg.,  «I  primer 
lotno,  y  XIII— 7(10  )irijc,  «I  sexmídu  lomo. 

tlj  Un  el  hbru  -Ivl  doctor  MuiMTt  so  ccmnilni  cúinptol)«iilo  m  en'in 
imuaír  i4i<!  jiiiaíti. 
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Aunque  nuealro  Código  ea,  por  lo  generil,  muy  completo, 
hay  sin  embsrj;o  al^íurios  títulos  defiuieiites,  codio  eJ  d 
cesión  (le  hei  encía,  llny  otros  confusos,  como  el  de  la  ««//- 
dad  (le  hs  (icios  jitridicoSj  reputado  por  el  doctor  Segovia 
como  fil  nías  oscuro  de  todos. 

En  cuanto  A  las  notas  del  codifiüador,   hice  ya  notar 
inconvenionto  de  \u  intorprotacion  auténticH   ti  príoriy 
critica  heciía  por  el  profesor  Asscr. 

Uno  de  los  abogados  mas  ilusti'ados  ^e  nuestro  foro,  el 
doctor  Carratiza  Vlamont,  ha  dicho  sobro  ellas  í|ue  no  li 
nen  valor  alguno  It'í^a],  ni  importan  urf  comoiitario  á  sus 
preceptos,  como  las  ile  Gre¿?orio  López  A  las  leyes  do  Par- 
tida. No  son  mas  que  la  ilustración  de  la  materia  de  que 
se  trata  y  el  anAlisis  de  las  opiniones  diversas  de  los  autores 
que  la  han  discutido,  ya  en  pró  ú  en  contra  de  los  preceptos 
del  lejíisiador.  Deben  considerarsp  como  deínostraciones  de 
los  principios  <le  la  ciencia  que  ha  consulUido  el  codiÜcaJor 
para  decidirse  por  uno  ú  otro  sistema.  Asi  Jo  decide  iiuplt- 
citamenle  el  articulo  22,  (ít.  1"  prel. 

Sea  de  ello  lo  que  íuere,  el  hecho  es  que  pocas  son  las 
notas  originales  del  doctor  Veliv.,  y  casi  todas  son  lomadas 
de  pasages  corridos  ó  salteados  de  los  tratadistas  extran- 
geros.  Esto  lo  sabo  cualijnier  esludiante,  lo  mismo  qufl  la 
pésima  traducción  do  muchas  de  ellas,  plagadas  de  errores 
de  copia  ó  iin)]resion,  que  á  veces  hac^n  decir  &  los  autores 
disparites  garrafales.  (1) 

Las  mismas  citis  del  codificador  no  obedecen  á  un  sistema 
uniforme,  como  se  convence  el  menos  avisado  al  observar 


i 


[1/     Coaio  el  ijiie  le  Alrilia^eii  á  Deinotombe  ea  la  nuU  al  nrt,  12,  Ül. 
I",  lib.  4<*  j  tAhlob  oIruB. 
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el  método  con  quo  citíi  las  layes  poraaiias,  según  eUsistéina 
adüpt.itlo  por  el  autor  que  si^fue  en  a(|uel  nioiuertto. 

Otras  veces  las  citas  uo  son  las  verdaderas,  cosa  que  han 
rectificado  con  í^cuencia  los  autores  de  la  Instituta.  Me 
bastará ciLir  un  ejemplo.  Eu  el  Tít.  VI,  Sec.  3',  Lib.  2",  tn 
la  ni)tH  al  art.  lOfi,  ol  ouditlaulor  cit-i  cüiuü  única  luiínte  á 
Aiiory  y  Ii;ni,  que  dicen  cxacUniente  lo  cúnlrariü,  La  ver- 
dadera fuente  es  el  ductor  Froytas,  á  qiñeti  el  doctor  Velez 
DOcítA  iií  por  memoria  eu  todo  el  titulo,  á  pesar  de  haler 
tomado  de  su  Esbo^o^  mucliísiuLis  disposicioues  sobre  esta 
materia.  Pudria  niulliplícar  eslos  e)ctnplos. 

Hay,  por  (in.  como  un  nal  lar  de  artículos  que  cíirecen  de 
fuente  ó  cuncúidancías,  aunque  al>;unos,  como  el  fío  Tít. 
VI,  Seo.  3',  Lib.  2"*,  vayan,  según  las  palabras  de  un  comen- 
tador, <  en  contra  de  la  doctrina  do  los  tratadistas,  de  la 
jurisprudencia  extrangera,  y  de  la  economía  misma  del 
Código. » 

Los  errores  de  cApia  y  tipografía  so  cuentan  por  railtarcs 
en  el  Lodijfo,  y  es  indispens  iblo  corre;íirlos.  Esto  hecho  no 
necesita  demostración,  basta  para  convencerse  de  ello  haber 
estudiado  el  ('ódi^o  El  inroroiiC  de  los  doctores  Prado  y 
Plaza  de  31  de  agosto  do  1871,  la  edición  cotejada  do  1872 
del  editor  Coni,  la  PluuiHa  sancionada  el  lü  do  agosto  de 
1872,  son  hechos  demasiado  elocuentes.  Ya  examinaré  mas 
adelante  el  Proyecto  del  doctor  Paz,  el  libro  del  doctor 
Llerena,  la  discusión  del  Congreso,  y  la  /ey  de  refarmas 
de  1882.  Lo  dicho  rae  basLi  para  poder  decir  que  ese  movi- 
tuienlo  fué  benéllco,  aunque  solo  se  haya  corregido  un 
centenar  de  artículos- 
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Como  se  vé,  piios,  el  CiVligo  Civil  Ai'gontino  ha  tomado 
principalmente  por  base  el  Código  Nipoloon,  iiitrofluciendo 
en  él  todas  las  inodificaoionea  i|UG,  ajuicio  del  co<!ifioa(!or,i 
requería  la  legislacioD  pátrin  y  señalaba  la  ciencia  mo- 
derna del  Derecho.  A  pesar  <le  lotlQ,el  CiVligo  Argentino, 
como  casi  todi)S  li-W  Códigos  modernos,  adolece  de  radi-j 
cales  íncotivcnicntes.  originados  priiiciipalmente  en  que  sal 
base  es  casi  ad  pedemliftccre  la  legislación  délos  romanos. 

Una   legislación   es  la   expresión  de   las  necesidades 
jurídicas  de  im  pueldOj  regidas  por  disposiciones  que  de-j 
penden  del  adelanto  de  su  civilización.    Las  condiciones 
de  la  vida  social  y  de  las  relaciones  de  familia  han  variado ' 
según  los  diversos  siglos,  porque  justamente  en  esto  cchi- 
siste  el  progreso,  que  vá  perreccionando  paulatinamente  1%| 
existencia  huiu  iiia.  Lt  ciencia  misma  del  Derecho  ha  ube-1 
decido  \  una  lilosoüi  mas  ó  menos  elevad.*»,  seguti  la  épi>ca 
en  que  la  han  prolumlizado  lusjnrisconsultos.  La  vida  ordi- 
naria do  los  pueblos  ha  sufrido  Iransformaciunes  radicales 
debido  á  los  tlescubrimientos  do  la  Edad  Moderna,  y  en 
nuestro  mismo  siglo,  la  faz  actual  del  muniio  es  completa- 
mente distinta  de  la  que  presentaba  á  íln  dct  siglo  anterior.. 
Todo  esto  crea  relaciones  nuevas,  depura  las  anteriores, 
mejora  los  couceptos  do  doctrina  y  oxije,  pur  lo  tanto,  leyes 
nuevas  que  se  anaoniceo  coa  las  cosas  nuevas. 

La  legislaciou  romana,  de  It  que  se  dijo  que  era  </a 
razón  escrita  * ,  tal  era  su  sabiduría,  respondía  lógica  y 
necesariamente  á  la  civilización  romana,  á  las  exijonoias  de 
su  época,  A  las  ideas  de  sus  contemporAneos.  Era  un  pro- 
greso, pue-sto  que  era  inlhútamente  mejor  y  mas  ilusti*ada 
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que  hs  que  la  hnbiati  preoedidn;  IIpí^ú  al  ¡lináculo  ile  la 
sabiduría  ile  su  tiempo,  y  en  esto  estó  su  incomparable 
mérito ;  pero  no  podia  en  manera  alguna  responder  á  las 
ideas,  á  I.is  necesidades  de  veinte  siylos  posteriores,  ni 
adíviimr  tantisinia  revolución  trascendental  operada  desde 
eotónces  en  la  vida  doCimilia  y  do  socicdcjd  por  el  Cristia- 
nismo primero,  por  Itw  maravillosos  deíjrubrintlentos  del 
espíritu  humano  mas  tarde.  Esto  es  evidente.  Pretender  lo 
contrario  seria  una  insensatez  la!  que  erpiivaldria  á  conce- 
der la  facultad  de  adivinación,  y  creer  que  en  nuestra  edad 
podría  igualmente  preveei-se  oí  desarrollo  de  la  humanidad 
o»  otros  ■oiíUe  siirlos.  Esto  seria  simplemente  la  ne^^acion 
roas  crasa  del  progreso,  pues  si  se  pudiera  preveer  lo  que 
sucederá  dentro  de  un  siglo,  la  misma  razón  existiría  en 
preveer  los  acontecimientos  de  aquí  veinte  mil  siglos,  y  los 
borabres  sabrían  de  artteniano  todo  cuanto  os  posible  saber. 
BasU  enunciar  esto  parí  deuiostrar  lo  absurdo  de  serao- 
janie  razonamiento. 

»Si  •  las  leyes —  como  dijo  Moritesquieu  —  son  las  rela- 
ciones necesarias  quetlerívan  de  la  n:ituralexa  necesaria  de 
|fceúsas»,  evidentísimo  es  que  variando  est^s,  tendrán  que 
cambiar  aquellas. 
Sin  embargo,  no  quiere  esto  decir  que  las  legislaciones 
I       mwlernas  deban  prescindir  de  la  ley  de   ios  rominos.   El 
^^  Derecho  romano,  tal  cual  nos  lo  ha  trasmilulo  Justiniano,  es 
B  la  ba»e  jurídico-legal  de  todas  his  sociedades  modernas, 
habiéndose  perpetuado  A  través  de  los  siglos  con  las  modi- 

ÍUcaciones  consiguientes.  K\  sáhio  codilicador  de  las  7'ar- 
/i(/'í«  erigió  un  monumento  de  inmorUl  sabiduría  con  solo 
glusar  en  ruoiance  las  leyes  latíjios  -  los  autores  del  Código 
Napoleón  hicieron  su  célebre  trabaj<^  siguiendo  paso  á  paso 
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á  Pothier  y  Guyacio,  simples  cotiifin tí» dores  del  derecho  de 
los  romanos;  la  Alemania  niism;!  en  el  actual  cicIApeo 
trabajo  de  la  codificación  de  sus  leyes,  adopta  como  básela 
legislación  jusliniiina acatando  Its  inodiflcaciones  en  ella 
introdiicid-is  por  el  derecho  de  los  germanos.  Cuando  Mom- 
msen  rodactú  su  soberbio  proyecto  de  Derecho  heredi- 
tarto  en  1874,  no  hizo  sino  ensenar  laa  teorías  romanas.  (I) 

El  derecho  romaijo  es  casi  la  sabiduría  misma,  puede 
decirse  sin  hipérbole.  La  ciencia  ha  adelaiUado  en  cues- 
tioDes  de  detalle,  raodificAndolo  según  las  necesidades  pecu- 
liares de  cada  pnis.  Hé  abi  la  gran  cnestion.  El  derecho 
romano  debe  aplicarse  pero  solo  transformado  poi-  la  civi- 
lización :  esa  es  la  evolución  tan  adtnirableniente  descrita 
por  Iberin^:  en  su  «  Geifi  des  Rumischen  fíerhfs  »,  y  esa 
es  la  piedra  de  toque  de  la  excelencia  de  tas  actuales  legis- 
laciones. 

Reílrióndose  al  Código  Civil  Argentiüo,  uno  de  los  abo- 
gados jóvenes  do  mayor  ilustraciou  y  mas  claro  criterio,  el 
doctor  José  Nicolí^s  Matieiizo,  enrostrábale  entre  otras  cosas 
el  ser  un  fruto  de  irniUicion  cuasi  servil  del  derecho  momi- 
fícido  de  los  hijos  de  Koma*  (1)  Pero  el  reproche,  A  mi 
juicio,  era  exagerado,  poríiue  tendia  á  excluir  al  derecho 
justinianeo  de  la  codificíicion  moderna,  so  jtretexto  do  que 
las  necesidades  de  la  civilización  contemporánea  son  distin- 
tas de  las  doaiiuclta  época.  Cierto  es  que  en  raatflnas  que 
se  rel'icionan  con  la  economía  política,  poco  podría  buscar- 


|l]  Con  rxci>|ifinii  <le  l<i  jrii  iiKiiil,  cnnio  p.  «.  liis  fg!»»  ttfiuo  pnt 
partt  latt-tus,  y  el  JM  iiccrtaetn'li,  nmilificitdiii' pyr  el  iloncht»  scrmnitic  >. 

(2)  Vóiwe  el  nrliuulo  :  —  •  í/«  fomeutai  io  del  C(íi%o  Ciñl  Aigeníino» 
en  lit  iML'KVA  KKviim*  t.  I,  p-  4UQ — l'il.  Hpr-ipii^iUi  •]«  U  ubrtí  «Id  ■lur* 
tur  Segoviü. 
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se  en  los  Oi'iiligOü  <!«  Ruma  ;  no  es  menos  ituludabte  (¡ue  en 
las  mismas  relauiüMos  <le  rimilía  mucho  habría  que  modÍ- 
flcAr.  Pero  las  bases  jurídicas  de  la  existencia  sedal  son 
nbura  romo  entonces  runfiamentalmcntc  las  rnismas:  la 
constitución  de  la  fomilia,  el  derecho  hereditario,  las  rela- 
cioiicsde  1 1  propiedad  uo  podi-Aii  imnca  —  tomando  1 1  cues- 
tión •  n  su  conjunto  —  ser  mas  sáhiumenle  lej^ísladas  que 
en  la  leyisl  icion  latma.  Moditlquonso  en  buena  hora  los 
detulles,  pero  procédaso  con  sumo  cuidado  al  remover  las 
bases  mismas  de  la  sociedad.  No  podrían  modíQcarse  radi- 
CAlraentc  estas  después  de  veinte  siglos  de  existencia,  sin 
derribar  ijotí  estrépito  ol  orden  social  niisniu.  En  las  refor- 
imis,  la  lentitud  es  una  regla  invariable. 

•  No  BC  rrr«írmn  p^ir  el  giifcto  de  r<íf<'rm«r.  El  deiecho,  aegun  Ijmiri'iit, 
t»  Ik  Hproílion  (le  \ia  i  lfH.«  ;  de  1»9  engitimlires,  y  lim  i;/iilíg<'i«  de  lot 
p<iebloB.  KTprn  L>o«rú,  Be  Iriccn  con  p1  lk*iiifo  pi-iu  iiu  ^e  tiurc-r  pr&pÍ4- 
lOMilehÉiljlKrtdo.  Cuntiilii  Ih  tt^fornia  (•«  impone,  d  tbe  liiic:er8e  Itigiir  h  ella 
l)ori)iii>  el  riingreüo  itni'lo  rettuelve;  j  t^itioitc-ff)  el  p^pUitu  conservador 
debe  ceder  ni  evi>jtitii  de  laa  innuvRcionea.  Cunndu  lii  irromín  ee  el  reiiut» 
l*do  del  chIouIo,  el  convencimiento  no  lit  Rco]ii|4nii  y  lo  fnlln  el  vigor  que 
d>l  fiNMt  6»  ol'nerTniícín,  *   {}) 

Indispensable  es,  pues,  conocer  primero  á  fondo  la  ley 
misma  antes  de  tratir  de  reformarla  por  defectos  mas  ó 
meDos  considerables  en  apariencia.  Pero  esos  grandes 
tfflbf^os  de  crítica  exegAti^ra  de  la  ley  argentina  fs  justa- 
mente lo  que  faltfiba.  Careciendo  de  una  obra  de  esa  na- 
turaleza era,  por  lo  menos^  aventurado  lanzarse  en  reformas 
que  podían  ser  demasiado  .arriesgadas  ó  prematuras. 


l\)  A.  Al<<nrtn,  p.  XII  de  ]ii  Inlroihtec'tou  á  Iob  *  lutwUo$  *abrt 
^fAthraa  *  ¡«t  el  dnciur  ICme»lo  Queaedn.  [Bucdoh  Airea  1882.  I  t. 
Mfi»  d#  XXXII— 374  pHg!>.; 
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Con  todo,  no  puede  regarse  que  demostrada  la  iiecesi- 
dail  de  lii-s  correcciones  y  rnodiflcaciones  al  Cí'xligo  que  he 
señalado  antes,  no  es  estrañü  liiciepa  yaalj^un  tiempo  que 
so  sentia  flotar'  en  ta  atinóstcra  el  deseo  do  emprender  ese 
trabajo.  Nadie  quería,  sin  embarijo,  atreverse  A  tocar  al 
Código,  que  se  miraba  como  eosa  sagrida.  Habríi  p  u'ocídp 
aquello  un  s\criIo¡¿¡o. 

Y  sin  embarj^ij,  era  indisponsihlo.  Pero,  presentábase 
una  dificultad  próvia:— ¿cuál  debo  sor  el  prücedimienlo 
conveniente  para  lofc'rar  eso  íiii  ? 

Dos  eran  los  medios  posibles:— ó  administrativamente 
el  P.  E.  nombraba  una  cwnisiun  para  purgar  la  edición 
oficial  ÚQ  los  rjrroros  de  copia  ó  traducción,  lo  que  enligaba 
ensusatribiicioues,  pues  estaba  encargado  ;del  e.-mero  y 
corrección  de  !a  edición,  ó  sometía  al  H.  Conyreso  un  pro - 
ye;to  de  fé  de  erratas,  si  es  que  la  iuicialíva  no  p  trlia  pri- 
mero do  aquel  cuerpo. 

La  ley  de  16  deaijosto  de  1372  indicaba  claramente  ol 
segundo  temperamento,  y  era,  en  efecto,  el  mas  lógico. 

En  esto  esüiUo  de  la  cuestión,  ol  doctor  Uenjamin  Paz, 
ilustrado  jurisconsulto  tucuminn,  antiguo  cntndríil.ico  de 
derecho,  y  ex-juez,  senador  por  su  provincia,  presentó  al 
Senado  Nacional  en  la  sesión  de  22  de  Junio  de  1S78,  un 
proyeHo  de  fé  fie  en'atas  á  la  edición  oflcial. 

El  doctor  Paz  no  quería  reforniir  el  (cindo  del  Código, 
sino  purilittir  la  farmn,  corregir  los  errores  mas  graves  pa- 
ra aclarar  ni  texto. 

Fundó  extensamente  sus  2UerraLas  en  un  magistral  dis- 
curso, trat  indo  de  demostrar  la  exactitud  de  su  razonamien- 
to por  la  sula  lógica,  sin  apelar  á  las  íuontes  ni  á  U  juris- 
prudencia, ni  X  los  escritos  de  los  tr.-iladistas. 
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Toilas  sus  correcciones  eran  üin  claras  y  evidentes  f|UO 
obluviorori  general  aquipscencia,  salvo  «'ilgiinaa  cjue  después 
encontraron  fuertes  opositores,  corao  la  que  se  reíiere  al 
art  10  lie  la  Cojupra-veHÍa. 

El  Sen.'ido  acfptú  la  idea,  y  enoarí^ó  A  la  comisión  do  Le- 
gislación, conipuest-i  tle  los  ductores  Gerónimo  Cortés  Fu- 
ñe», José  Manuol  Arias  y  Martanri  Argento,  que  estudiara  y 
completira  aquel  proyecto.  [1] 

La  opinión  ilustrada  lo  recibiA-adrairablente,  y  El  Na- 
ci<innl  (2)  publict)  una  sóric  de  artículos  tendentes  á  justiñ- 
CHr  las  erratas  señaladas  por  el  doctor  Paz,  pero  con  su  - 
jecioiiá  diverso  criterio,  os  decir,  recurriendo  A  las  fuentes 
y  á  la  doctrina  de  Iok  tratadistas. 

El  doctor  don  Gerúr)imo  Cortés  Funes,  unO  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  encaigada  por  el  Senado  de  revisar  el 
Prutfetio  Paz,  durante  el  receso,  iuvitrt  al  doctor  B.  Llere- 
II»,  notable  abogado  cordobés,  ;l  que  coadyuvara  A  las 
correcciones,  coinuiiicándolc  el  I'foi/ecto  do  la  comisiou. 

Esle  ProyedOj  expedido  en  27  de  Setiembre  de  1878, 
comprendia  174  correciáones,  es  docir  145  erratas  mas 
que  ol  Proyecto  primitivo,  que  sen  riaba  solo  29.  El  aumen- 
to, como  se  vé,era  ronsiderable  é  Índica  que  Li  idea  del 
doctor  Paz  había  eucoritrado  entusiasta  acogida,  pues  en  tres 
meses  la  comisión  ruencionada  había  logrulo  encontrar  145 
erratas  notables.    A  nadie  se  escapaba,  por  lo  tanto,  que 


O)  Ei  tltfttfecto  d<-l  <In«liir  Pi»i  (lili  iniíiíUintiiiiiriitn  im|irr»o  junio 
eon  •«  dÍBCUt&o,  bujo  el  lindu — Sen  du  A'ucian^t — I*ro¡/rcin  tlr  Uy  prt!' 
«ffnlndit  pur  vi  Fpñur  sponfifir  pnr  TiiumiiHii  rlucior  duii  Heiijiiinrii  IVx, 
«II  U  íMitm  ile  'i'2  lio  junio  d«  187S  —pubiicaeion  oficútt  -  Bueno*  Airw 
I»78,  MI  SO  lé  22  i»ig  ) 

(2)    Üfjiilio  I?  17  áñ  1878.    IC^ofi  milenios,  como  he  teniílo  oeasíoD 

da  dwirftOtti*,   ptn ti'lircrtí  iil  iluotrir  itoii    Aiiiiitivío    Moortit. 
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aun  debían  quedar  uLras  en  el  OVligo^  y  que  uq  examen  mas 
prolijo  d  iria  á  conocer  raiiclns  do  ellas. 

SuccdiA  en  efecto,  que  el  doctor  B,  Llereiia  se  dió  de  lleno 
al  estmlio  y  exAnien  del  Código,  y  ya  en  marzo  de  1879 
dabaá  la  estuiipaol  prinier  volumen  de  sn  obra.  (1) 

La  obra  debía  abarcar  tres  tomos,  de  los  cuales  el  segun- 
do se  anuncia  ya  en  prensa,  pero  solo  el  primero  es  rono- 
cido.  (2)  En  este,  el  autor  se  bi concretado  á  estudiar  los 
Pío  y  ecf  os  t\(i\  doctor  Paz  y  d©  la  Comisión  de  Letjislacion, 
y  A  proponer  53  correcciones  nuevas,  es  decir,  í^uc  íurida 
y  discute  227  corroccioaos  al  Código  (/Lvil. 

Si  bioo  q\  Pt'oyecUi  del  doctor  Paz  luó  fundado  ©stonsa- 
mentopor  éstñ,  el  de  los  tlocLortís  Cortés,  Arias  y  Argento 
iba  a":ompañado  de  un  corto  informe  en  que  se  oí'recia 
fundar  verbalmenttí  cada  corrección.  El  libro  del  dtx;tor 
Llerena  tenia,  pues,  que  llatnar  la  atención  del  Senado,  y 
en  efecto,  su  ítiüuencía  se  h  i  hecho  sentir  repetidas  veces 
durante  la  discusión.  - 

El  libro  del  doctor  Llerena  le  hace  alto  honor.  Expli- 
ca las  correcciones  comparando  la.s  doctrinas  del  codi- 
ficador noas  con   olns,   y  recurriendo  A  las  fuentes  de 


(1)  H¿  11411Í  el  liiitlii:— 'Z)tT«Ai>  Civih — t^Eduitin»  sobre  e¡  Código 
Civil  Arge»ti'<i>.  fdmprfndvmdn  en  Mte  totna  un  rutudio  a-ibrc  el  Pro- 
ytcto  de  fé  dr  ermtmt  prfsentfuto  ni  Sr.na/Io  par  t>l  iliuiinr  tUnt  (irráuímo 
Curl4>ti  Funes,  Juolor  B.  Hh/  j  <l>-inHit  mietitbnis  *!(!  'ti  Cuinisiun  do  IiO* 
gidlRcioii* — por  «I  doclor  B  M«reiiH — toioo  primero — (Cdrdubit — íin- 
preiilR  del  Eco  Je  CóH(jba  IS~1>— fu  ti"  á-e  409  |>.ig.) 

|2]  Kl  dador  l.]«ri>i<ft  ha  m«ilÍfÍcndo  p'Mt^tior mente  bu  plnu,  re- 
fdriuiiaiiij  ftit  irnliMJo  ILt  ciii-iilo^un  Cunifnlnrio  (.'oiitplcto  «I  C'^Í(0, 
|iero  eumo  en  obm  (wt»  »iiii  iuéd<lft  no  ln  piiedu  conipreiiüvir  entre  Ira 
eleiueotott  derefoitnn  deque  me  oeujiu.  Solo  bo  bnii  publicnlottlguoog 
fntguiettlot,  aeguu  expiisv  uttupra. 
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doiidfí  provienpin.  y  logra  asi  clomosírarsu  origen  y  ncco- 
sidad  Se  b^isacon  frecuetici.ion  las  Nofy  s  Ala  Insiiiula 
de  lüs  ilüctoi  es  Leguizamon  y  Machado,  conbatiendo  A  veces 
las  aprpciauiones  de  estos.  Muestra  una  erudición  inteli- 
gente y  un  raro  criterio^  pudiendo  re  p  roe  liársele  quizá,  el 
que  no  se  haya  servido  de  nuestra  jurisprudencia  nacional 
y  provincinl.  En  una  palabra,  es  un  libro  útil,  curioso  é 
ioiprescindible  para  el  jurista  argentino. 

Con  estos  elementos,  oi  Senado  dio  principio  á  la  discu- 
sión del  Proifecto  en  su  sesión  de  17  de  Junio  de  1S79.  En 
lasesíon  del  20  dojuliosi;^uieiite  había  dado  cima  á  su  ta- 
rea, sancionando  178  erratas,  habiendo  rechiizado  muchas 
de  las  propnestis  é  introducido  otras  nuevas. 

Quedaron,  pues,  niodiíicados  16-1  artículos  del  Códiyo,  lo 
que  no  es  en  realidad  mucho,  si  se  reflexiona  (jue  el  Código 
Civil  tiene  cuatro  mil  nn'cuenta  y  tres  (4,053)  artículos,  re- 
partidos en  sus  4  libros  como  sigue:  libro  l''-494  arts. ; 
libro  2--I.818  arts.;  hbro  3-951  arts.;  libro  4^-7ÍX) 
arts.  ResuIU,  por  lo  tanto,  que  3,8f^  arts.  no  han  sido 
abóuluLaniente  niodiíicados.  La  sola  desproporción  de  las 
cifras  muestra  que  1 1  tarea  aun  no  estA  concluida,  sino  unir 
camcnte  comenzada,  y  que  h  crítica  y  la  labor  privada 
tenían  aun  mucho  que  hacer  para  ilustrar  \n  opinión  de  U 
Cámara  de  Diputados  de  la  Nación.  (1) 


I 


( I  Lis  citrrct-oionefl  nprobnil-ts,  eomn  1»  (Ii*cii*ii>ti  quo  orígim^,  i« 
luui  jtiiliiicnflo  ttnjo  el  ilinln  :  —  Cámara  de  Sentvlore»  ite  ía  A'icion 
Arstnlina — DUauion  rfs  la  fi  ríe  trrníu»  y  correceífíim  al  OvUijo 
Ctnl  proptettus  por  el  senii'hr  por  Tuewhnn  tloetor  don  Btujitmin 
Faz  y  lit  Conii\ii>n  de  l^giUncw»  —  (Biifima  Ain-»  —  Inipicnla  «le  lii 
A'uñvti  i»71)— en  B"  <te  Cu3 — II  ].iíg  )  Kti  In  i)iiiriMii  pnitc  (603  pA^.) 
Wnn  ln«   Aclne  lii(|ii)gri^fía»ia   il*   Ihh  k^miiiipr   lífi   17  i3e  junio    ni     29  de 
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Desde  luego  el  menos  avisado,  onipanrulo  los  diversos 
Proijerlos  Ptitro  s[,  se  apercibe  que  el  dfil  (locutor  Paz  se 
concretaba  únicamenle  A  las  erffftas,  el  de  la  Comisión  de 
Legislación  proponia  algunas  alteraciones»  y  el  sancionado 
por  el  Sen-ido  tiene  correcciones  y  aditamenttts  de  grave- 
dad. BasUrame  citar  lo  que  dispone  sobre  la  prueba  de  la 
ñliacion  natural,  y  sobre  las  ventas  aleatorias.  Por  eso  el 
encabezatnicnto  del  Froi/ecío  sancionado  dice:  fé  de 
errafttft  y  eorrcvcíones. 

Debido  á  este  nuevo  carácter  de  las  reformas,  es  que  las 
sesiones  de  17  y  25  de  junio  Fijepon  invertidas  en  una  inte- 
re-sanie,  pero  hrguisiiiía  {I3ri  píig.)  discusión  previa  sobre 
la  conveniencia  *!«  las  ri.'fonuas.  Sririuiento,  Del  Valle  y 
Pizarro  S(3  pronunciaron  onórgicainouto' en  contra  de  la 
nueva  temleticii,  Velez  y  Corlea  Fuijes  defendieron  victo- 
riosamente el  proyecto. 

L;i  discusión  de  las  erratas  y  correcciones  es  sumamente 
interesante;  por  lo  general  se  aprueb»  la  mayor  parte  de 
ellas  casi  sin  oposición,  por  ser  A  la  verdad  Abvias,  después 
de  fundarlas  ligi^rarnenLe  el  miembro  infinn-inte  doctor 
Corles;  pero  al^'unas  veces,  como  en  las  cuestiones  de  la 
filiación  natural  y  de  la  compra-venta,  la  controversia  fué 
vivísima  y  con  ima  sórie  tal  do  discursos  que  asombra. 
Pero  soa  por  una  ó  por  otra  razón,  la  discusión  toma  un 
carácter  dcujaslado  general,  olvidando  »n  poco  la  estricta 
Irtgica  del  Derecho»  y  la  severa  cotilroversía  de  la  doctrina 
jurídica*  Asi  es  como  después  de  interminables  discusiones, 


julio  lie  1879  fn  que  bc  HivciiliiS  el  iVoyrcío,  y  en  lu  8i'giiii>ln  intif,  i 
giiirA  do  np^ndíc»,  «  hn  A^»ini'lo  nti  cMice  di*  ton  «rticilo»  moliñca* 
tliis,  {•niiicitdi'los  frvMift  &  Id*  pritnitívo». 
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las  c()rr€ocÍones  se  votaban  y  resulUba  empalada  la  discu- 
sión, y  en  algunos  casos,  como  en  el  articulo  3"  de  las 
Donacionesj  la  .sola  anUirldaJ  del  presidente  lia  decidido 
en  pro  y  cu  contri  en  idéntic;i  cuoslion. 

Ltg  correcciones,  por  lo  general,  son  exactas,  pero  algu- 
nas-hay  que  dan  mérito  á  crítica ;  que  esta  se,  produjera  era 
lo  que  debió  desearse. 

Por  lo  pronto  saltíiba  A  la  visla  que  si  se  liabia  de  smcio- 
nar  una  fe  de  en  aUts  ij  de  correcciones  al  Código  Civil,  1a 
pnijtuesta  no  abarcaba  todas  las  de  uno  y  otro  género  que  se 
hiíi  observado  en  la  obra  del  didnr  Velez  Sarsfield.  Y 
puesto  que  se  quería  reformar  decididamente  nuestra  codi- 
ílcacion  civil,  debia  acomettiso  la  tarea  con  decisión  y  sin 
rnrticulosis  coiisideracianes,  pues  dp.  lo  contrario  mas  bien 
se  babria  producid)  un  mal  que  un  Uíen,  puesto  que  se 
inlroduciri'l  la  indecisión  en  el  estudio  y  aplicación  de  imeis- 
Iw  G'KÜgo.  Purgúese  á  este  de  todas  sus  imperfecciones,  á 
cuyo  fin  ta  jurisprudencÍH  federal  y  provincial  pueiley  debe 
suministrar  abumlante  y  seguriftitiio  materia) :  —  tal  era  el 
(leseo  natural, 

2  PiM-qué  la  jui-ticia  nacional  y  la  de  Ins  provincias  no 
liabian  cuuqilido  basta  entonces  con  la  prescripción  termi- 
nante de  la  ley  de  29  de  setiembre  de  IKOy,  de  iuformar 
Anualmente  sobre  los  defectos  í*)  vacíos  del  í  'óiligo  ? 

y  ya  que  nada  h-ibian  hecho  A  uste  respecto,  i  porqué 
no  iuforbiaron  siquiera  sobre  la  manera  como  en  sus  res- 
pectivos tribnnaUa  86  habían  irterpretado  las  disposiciones 
dudosas  ú  oscuras  del  ( 'ódigo  ? 

La  jurisprudencia  lija  el  sentido  y  ol  alcnnce  de  la  ley, 
nada  ni-is  justo  por  lo  tanto  que  cotitribuya  ron  su  concurso 
á  wi  reforma,  parí  que  esta  sea  ñtil  y  provechosa. 
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Y  si  esta  e$  Uíia  obligación  basüinte  poderosa  por  ai  sola, 
ae  trocaba  en  ineludible  en  presencia  tlel  hecho  de  no  haber 
obedecido  hasta  ahora  las  pr«?íM;rÍpci(>ii(>.s  de  la  ley  de  iSG9. 

Discutíase,  pues,  el  proyecto  del  Senado  en  la  H.  Cámara 
du  níputndos,  cU'HhIo  apareció  la  Un  iinuncií^d.i  obra  del 
doctor  Lisantlro  Sf*jíovia  :  explicación  y  crilivu  del  COdiyo 
Cioil  Argentino  (1)  EsUi  obra  considerable  y  do  innegable 
importancia  requiere  en  este  lugar  una  mención  especial. 

¿  Cuál  es  el  pl  in  que  ha  seguido  el  doctor  Segovia  ? 

üé  aqu!  sus  propi  is  pal  ibras : 

*  Hi:iiii>s  jToniii»]"  «xjitk'Hf  y  críiu'iir  c1  Cóiligo  por  p1  Cúdign, 
fiiiCiit  dtt  uiilniíitnd  da  ¿1  iiiÍNJun,  ú  \a  iiiHiiera  que  t-l  liiptdMrio  ]>ii1e  ti 
dintiiHiitc  con  (I  polro  dvl  dÍAinivnte.  Ponino  por  anuida  cjiíe  srn  U 
mtloi'idiitl  df  iiu  Cóilí|;r>  t  juriecnnsullo  cuiil<)it¡cni,  «tos  recunOB  san 
iiienniiciitu  <tiilM¡<liiiri>'ii  y  stipletoiiuií,  y  t;l  proc<'<Íiiiiieiito  ir.n«  aog'iro  sor* 
■tcinpru  tiitvrprtrt«r  v\  Ctídijfv  pt»r  f\  C^>digo  iiiwiiio.  •  l'N  uiin  r*-{{l<»  miiho- 
Ublp,  »gr<j;^t  Zuchiirtcet  «l'i^  <>l  Cúdig»  dt^b»  t^Xj-licHtS"  pnliro  todo  )>or  al 
im>'iiif^;  cada  aitivuto  por  «I  aieiilo  (rxúineii  de  «u  texio  cu  part**,  7  en 
juirlu  por  «'I  BeDtido  ri>julttivte  de  911  ffliicínK  con  Init  d«in»s  di^[tmicÍO' 
itN  At\  C/^digo.  * 

■  Iiiicinmoii  la  r^plicMcion  y  ciilic»  di^  citila  nriitulo  j*  ilu  endA  tiotn  del 
ductor  Vel«z,  íiidícntido  l>i  co»w>itlitncÍH  cx.-tcln  del  nrliciil»  d  dü  Iíkihu, 
ito  ci-tCnmeale  cim  el  propAniín  de  iiiFiioiitibitr  el  tiiérllo  ^v\  codifíoidur, 
hÍmA  [lur  Im8  niiii'liHs  y  vontH-Mus  veiilnj»»  dir  W*  cancDr'lKrioíiiJi  PXictM, 
Kllii»  driimcBti'ttii  li  priineiit  viatA  lun  errot'<-«  de  co|iÍn  >  <lf  li|K>j:r(LnK  qn« 
M*  ciiHilRii  |)ur  niillnr*>t  y  qu«  taiilq  Bfemí  Ib  cdirinti  t-fícinl  de  nuMlro 
CAilígfi;  dnit  Ir  cliwe  rfr  ln<i  inci)lK*rt'n<.-tfl.<i  y  ucnftu  ilv  Imt  c<MitnidÍ4;ctonoii 
ijliC  le  ob»erviiti  fiilrv  diviTKiw  nttii*ii1'-F,   pf>rmí|pii  rflndinr  In  Ifjt  pn  fus 


(1)  llú  «qui  el  tdiilo  roraploW: — *BÍ  Código  Cmt  ficta  Rfpúhiien 
Ari/eiitiiut  [C'ipia  ile  la  fiieion  njicitil  iutfifra)  e-m  au  fx/iliciicpiH  y  eri- 
tic»  htija  /i/rma  deMotiui  huclms  por  v\  dnclur  den  Linindiu  Sc^ovi'!.* — 
[BtiftKW  Aiic«,  Coiii.  1881,  eti  8",  t.  I,  «]ne  CMuliL'iia  id  I**  y  20  Librtii 
d^l  CMigo—XXVil— 03f>   pg».  t.   II,    qii»  címtieni:  *-\  3"  y  4"   Librpi. 
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orlgriir*  yulilliutr  los  iiotnbl<»ii  comcntiuicin  dvnlgunng  legirlncii^iiís  como 
la  frnitrpfíi  * 

Eso  en  cnanto  A  ]i>  erplicarion,  pues  en  cuanto  A  la  rH- 
/íívf,  anadee!  autor: 

•  Im  critica  >]tt  Intt  dffrclOH  y  rrrrtiPH  Je  1a  i>lirn  Ítn|Mii'ta  tnm  dotiltf 
fttftíñatiín  di-  tiu  ^"(^^iñH  IrHHCtiiJtiiicitt  :  I*  ¡rñ  jni-jirtitiiKlo  I»  leforinn 
ttol  CiMligO,  ijli«  n^f  ¿r\i»  «fcciiiKIMe  bítifí  Ciibti4t>  uu  fAtt>iiÍk>,  diiíCdnliiti  j 
ti)>lÍL-iiviüD  A  Iu8  iii-gocKis  •Harius  lialiííiH'u  >iiticifiiti'iti^iii«  p¡.rH  \n  rr^ifioii 
de  t«  l<;r;  2"  li»  (IÍ«p»)ikKinmi  qiio  b*  aparten  de  tug  principio»  bi*>n  egm- 
literliti'K  lí  Bva  ili^l  i1<'r(>i-hii  cntnuii  áe  lim  nnt-joupx  civíliziidiiii^  sfln  de 
di^ii*!'!!!)  exr»pcioriitl,  j  lejos  ele  p-fflcuderliis  Tuera  n«  sus  l^riiiinos  precUo», 
ftvlH'd  sfiliotriíe  rp&ti'ivliviimeiilQ  hI  ca^u  legÍBl'tiIo,  • 

Analizamlo  el  ductor  Maiieiizo  esta  obra  (1)  ha  hecho  con 
justicia  la  observación  de  i|Ue  : 

«...  la  criucR  pnr  iidlns  titicIlM  iiu  juiede  rXAiiiiiiiit'  fl  coti'uiilrt  siiió 
d  dfltilit.-;  citrcLc  foint'MiiiieTiie  dt^  i>ni(iiiil  jr  rio  grititdoxit  y  no  II«vm  ni 
Mptrím  ilfl  Irclor  iJciiA  gciicrnlm,  nili)biiÍ7A<!iia  como  va  un  sulu  Imx  por 
tí  peintiiniunto  que  k^I'^ik  J  pir-ído  la  rrlticn.  ^tllP  qiip  ciilica,  p|  co* 
IBMilnriíi  tif  h^ítlO^*  iiim  t¿r:p  ilf  c'l<ji'(i(iuiMi,  st-iin-jtiiilp*  íi  lim  q'io  hftría 
ttM  pAnonn  que  IeTnniiii¡e  do  LÍi-uipo  eu  ticinpo  l:i  caliezn  del  li)<ro  qii« 
]é9,  pH>»  cotiiiiiii'iir  hI  eoiHpiiflcín  i\\\ti  lu  pspor^lin  urm  cibiivn'iicioii  qti« 
le  ci'UK»  pnt  la  nietilr.  * 

Esto  es  exaclti,  y  do  «li!  que  la  obra  del  doctor  Següvia  no 
sea  un  verdadero  comentario,  ni  haya  dado  tos  fVutos  que 
do  ella  se  esperaban. 

Sin  enibar<^  el  doctor  Sei^ovía  ha  desple^rado  una  labor 
asombrosa  luadurada  [lor  un  criterio  suuiauícnto  ilustrado, 
y  íu  obra,  en  el  luoiueiito  do  su  aparición,  paiecia  ilestii:ada 
¿  ejercer  una  influencia  consid^nihle.  Gl  sistema  defectuoso 
de  la  crítica  por  uoIhs  era  just'ituentu  el  mas  apropiado  para 
facilt  jr  1  ( taxen  del  legisladur  en  el  estudio  y  discusión  de 
la  l'y  de  reformas. 


(1)      V^e   «XlfKV^    FIKVISTA   •    1      r.    p'g.    4H 
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No  pertenece  á  este  luj^^ir  el  jtizjíar  detiínidamente  la  obra 
del  doctor  Se^jovii  en  cuanto  á  su  uiéritü  propio,  pero, 
como  clemeiiLo  cooporador  de  la  retorma,  no  puilo  spr  mas 
adecuaíia  ni  apnrecei'  en  rnoinento  mas  oportuno.  Los 
mioiiibros  del  Congreso  Leiiian  allí  un  íirsenal  riquísimo  para 
cstuüiar  al  Cijdigü  artículo  jior  articulo,  j)ara  corregir  las 
eiraitís  y  para  apreciar  las  reforruas  do  doctriiut.  Lo  natu- 
ral y  lógico  habría  sido  suspender  pural^^un  tiempo  la  dis- 
cusión dt)l  Pfnyedo  qui  del  Senado  pasaba  á  la  Cámara  de 
Diputadi>s,  A  fin  de  fonfrontartü  con  la  obra  dol  doctor 
Sfgovia,  y  coniplelailo y  oorrefenflo.  El  doctor  Sejjovia, con 
la  publicación  do  su  libro,  prestaba  un  servicio  inmenso  A 
ta  ciencia  jurídica  argetitina  y  er.i  utta  ayuda  eflcAz  para 
el  Ctingreso. 

Ademas,  desde  octubre  de  1880  cl  doctor  don  José  M. 
Guastavino  había  comenzido  A  publicar  en  el  diario  *  La 
Piensa*  de  osla  capital,  una  stirie  imporUiUtisiina  de 
Cuadros  de  eoneiriones  «/  Código  Civd^  á  mas  de  laa^ 
sanfioitmiits  por  el  Senado  de  la  Nación  en  sus  sení/ine» 
de  1S70.  A  pesar  do  que  dichas  correccioneJá  no  estaban 
fundadas  ni  so  indiciaba  las  fuentes  donde  se  comprobaba 
su  bondad»  sin  embargo  aciuol  trabajo  era  surii;imentc  útil 
y  en  aquella  época,  sobre  todo,  de  una  oportunidad  indis- 
cutible. (1) 


\\\  Pii9tfiii)riiii-tiif>  ti'i  n|inrPcii)i>  ini  til>rc>  ncilililc  eit  fn  i¿n>-in,  j  drl 
que  en  brovo  d  iní  «unitn  lUroni.in  Ih  «suíva  nKTti.Ti.»  Me  refiero  hI 
lihifí  dct  (Inctor  Raniing»  Vivn  Giixiuan,  tilnlnJo  :  -^•La  Mujer  ante  la 
ley  cml,  ia  poiiiica  y  rí  matrimonio  —  t.  1.  DítmAoj  cirilfs—DerKhog 
•  poUtiCA  (,Hiieiio&  Airos  18!s3  in  8'  de  i\»  pit{  ;  V.ú  lu  !■  \h,m  lU 
«»lu  ul>m  B«n»la  «uri>  I  viiriin  tit  el  ^Mxgn  Civil  n.*|MTi'>  i)e  ín  imijrr, 
p.  II  *ii  cMos  niKiM :  1"  \i'\  mujer  no  jiui^^Ío  s«i'  te.-iígo  ini>lr>iii)«n(iil; 
'Z"  na  piivde  nerlQ  ^u  l^slnmRDlo;  3"  im  |tti«*-li>  cJHir^r  Itt  r<^)tr««Hit'ivton 


Parecía,  pues,  qiie  todo  se  aunaba  para  contribuir  á  la 
mayor  excelencia  de  las  reformas.  Inicia*las  estas  por  una 
mera  é  incompleU  /tí  de  erratas^  ampliando  ¡ntempesliva- 
mente  su  plan  hasta  incluir  correcciones  tie  docirimu  et 
Congreso  sin  pensarlo  casi,  se  encontraba  con  una  reforma 
al  Código,  sin  haberla  niatlur.'tdo,  ui  haberse  preparado  lo 
suficiente.  Y  sin  enibar<^o  en  aquel  munienlo  críltco  llegá- 
banle refuei-zos  de  verdadera  utilidad  en  iaa  (woiacioties 
del  dftctor  Guastavino,  peroscibre  todo  en  la  cr^^/íc/ic-iott  y 
critica  del  doctor  Segovia.  Aun  ei'a  tiempo  de  rehacer  todo 
ol  trabajo  y  de  dictar  una  ley  que  obedeciera  á  un  plan 
Mgico  y  que  lueni  consecuente. 

Oualtiuiera  creería  que  los  Honorables  biputados  cstu- 
(liarun  con  sumo  interés  esos  nuevos  trabajos,  y  los  utili- 
zaron en  la  discusión  del  (.'ongreso.  ¡  Grave  error !  . . . 

Portalis  ha  dicho:  (I) 

«  K»  {irrcÚD  cnaibinr  euniido  lu  trnut  fiMi»lfi  de  Im  tntioviictoaea  Pr^ 
por  ilvcirlu  «tí,  Ih  Jr  ud  únionir.  Et  preciso  no  (¡«dur  i  |>i*eociipKCÍonQi 
ricgii.  Toüo  lo  t]tie  oí  ati|ig>.o  hn  aiiic  nuevo.  Lo  eseiicinl  coiis¡t>t«  «n 
iiiifiriniir  A  Un  vuffitwiu's  ixicvam  i-I  cnniclt  r  de  [>triiianenciay  e*Ulii]¡iliid 
qi»»  pitc'lan  guroriliiles  «1  drn^cho  Av  iroiirerlíniv  i  ku  luruo  eo  ftntÍgunB.a 

Pues  bien,  justamente  eso  fué  lo  que  olvidó  de  hacer  et 
Congreso. 

En  la  Cámara  de  Diputados  recién  se  expidió  la  Comisión 
especial  de  Códigos  (Civil,  Penal  y  Comercial)  en  Junio 
23  de  1881,  pues  durante  el  año  1880  el  Proyedo  quedó 
encarpetado  A  causa  de  los  sucesos  políticos. 


d*t*-rcvnu>  penotiit;  4"  no  puele  dmvmppfttir  la  titU*U  dvtíVK;  6*  cnrec* 
d*  1>  ¡dilriii  poU-stnd  aolire  lo»  ltij<»  unLuriilee;  Co  no  puede  cjeri.*ei  c«rgOi 
cirile4. 

(Ij    ExpoU  dcM  motifH  de  la  /(<i  tlu  30  ventase  au    XIl-  (Locié.  I.  I. 
p.  )M.) 

TOMO   Vil  ií 
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La  Comisión  especial  (1)  aconsejaba  la  sanción  del 
Proyecto  del  Senado  pero  excesivamente  ampliado  y  modi- 
fieailo.  En  vnz  de  las  178  correccione.^  sancionadas  por  el 
Senado,  se  proponían  311  enmiendas,  entre  las  cuales  se 
contaba  la  supresión  de  vanos  arüculos  y  una  radical  modi- 
ficación en  la  doctrina  de  otros. 

La  discusión  se  prolongó  durante  todo  ese  año,  pero  no 
habiéndose  aun  publicad  j  por  separado,  solo  puede  consul- 
tarse iVagmoiiLnri  miente  en  ^\  diario  «/^i  Ttihumi  Nncio- 
Mrt/»  que  publica  las  sesiones  do  U  llamara.  Los  diputados 
no  tiau  turnado  particular  empeño  en  ilustrar  la  discusión. 
Pálida  por  fo  general,  es  inferior  A  la  que  tuvo  lugar  en  el 
Senado. 

Por  último,  vuelto  el  Proyach  al  Senado,  fué  sanci  inado 
delinitivameiite  en  9  de  setiembre  do  18S2,  adoptándose 
285  correcciones,  enmiendas  y  modilicaciünes ! 
*  Se  vé,  pues,  que  iusensiblemento  el  Proyecto  habia  ido 
cambiando  de  carActer,  y  en  vez  de  la  primitiva  ié  de  erra- 
tas del  ductor  Paz,  en  que  se  proponía  corregir  29  erroi^es, 
se  habia  ido  tergiversando  la  cuestión,  y  sin  la  debida  pre- 
paración, se  incluyeron  enmiemlas  y  vorreccio}ies^  prime- 
ro, por  el  Sonado,  hasta  178,  después,  por  la  Cámara,  hasta 
311,  y  por  último  al  sancionarse  la  ley  de  correcciones, 
llegaron  ellas'á 285!  Todoostá  ahí  envuelto  confusamente: 
simples  erratas  tipográHcas,  correcciones  de  redacción, 
enmietulus  de  doctrina,  sitpreaion  y  hasta  siis/ilucion  de 
artículos  íntegros!    Y  si  se  reüexiona  que  por  la  pUtniUa 


{l)  CotiipueslK  di  loH  dot'(ur«s  Josi  C.  Pnic,  Aiigel  O.  Rojh,  Rnfftcl 
Ruiz  tío  \0A  ItliLiioí,  BorttnHu  Solvvjrra,  I^uitc  M.  Ohavnrrín,  CÁrlus  L. 
Ukreoco,  1.iits  l^ngo*  UnrciHf  Mirinna  Dcmiim  j  MmoucI  d«  T.  Pinlu. 
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de  cnrrecciones  de  16  de  agosto  de  1872,  se  hicieron  ya  23 
enmiendas,  se  tcndrA  que,  ademas  de  las  hechas  faculUti- 
vamcntc  por  el  Ministro  doctor  García  en  Nueva  York  al 
vigilar  li  e^í/c/oH  o/i't'íVi?,  niioMro  Códijío  Civil,  ha  sufrido 
en  cerca  de  uno  década  do  vij^encia,  308  correcciones. 

Por  el  articulo  2"  de  la  leí/  ile  correcciones  de  setiembre 
9  de  1882  se  mand>t  hacer  una  nueva  eJicion  oficial  del 
Código  l'ivil,  de  acLiordo  con  !as  modilicaciones  sanciona- 
das. El  Poder  EieouLivo  Nacional  nombró  A  dos  abogados 
(1)  para  que  corran  con  lo  relativo  d  dicha  edición,  que  ha 
sido  licitada  por  una  de  las  iinprentis  do  esta  Cipitat, 
debiendo  procederse  en  breve  á  la  iinpríísion. 

Sin  embargo,  á  fln  de  que  la  ley  de  correcciones  se 
entendiera  promulgada  y  cutre  en  vigencia,  con  arreglo 
á  lo  que  pI  mismo  CVidigo  esLahlecí»,  el  P.  E.  N.  por  decreto 
de  setiembre  27  pddo.,  autorizó  A  la  comisión  encargada 
de  la  nueva  edición  oficial  p  ira  que  hiciera  h  publicación 
de  la  iey  de  correcciones. 

La  publicación  se  ha  hecho,  (2)  iticluyendo  no  solo  la 
ley  sino  el  tf'xto  de  los  artículos  niodiíicados,  y  agregando 
como  apéndice,  la  planilla  de  10  de  agosto  do  1872, 
que  era  ya  escasa,  y  que  auljsiste  en  vigencii,  con 
arreglo  al  art.  2'  de  la  ley  de  1882. 

Desgraciadamente  no  es  posible  entrar  "á  analizar  la 
nueva  ley  de  correccioneSi  porqué  no  ss  han  publicado  las 
discusiones  relativas  de  la  CAmara  y  del  Sonado.    Solo  alH 


(1)  Los  ilovlores  Unfiifll  Ituíx  de  to»  Llwnox  é  Unuc    M.  t'liavnnU. 

(2)  Hú  At\u\  f\  lltulo  del  rolloi»  [niblíeaJu :  —  i^Ley  de  íorrrcrio- 
nt»  at  Códtg^  CitU—  I¿i¡ici'jn  oficial  *  —  (Buenos  Airtf;,  Cutii  M6'¿, 
1  V.  en  S"  (le  127  imi;»-)  No  «.ulu  fe  Iin  pulilii-iniu  Iti  it-j,  hÍhiJijüi-  er  h» 
IntnAürito  el  Irxto  iltt  tvcloK  los  nriiculou  modificiiiloi. 
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podría  encontrarse  la  verdadera  explicación  de  una  mul- 
titud de  reforma^^  «pío  A  primera  vista  parecen  arrioíigadas. 

Pero  para  justificar  el  cargo  í|ue  merece  esta  reforma 
por  la  falta  de  plan,  bastará  observar: 

1%  que  so  han  suprimido  aniculos  íntegros,  como  el 
arl  6",  tit.  V.  De  la  confusión;  el  art.  1 1  tít,  ill.  Zíc/  con- 
tt'ülo  de  compra  venta,  etc.; 

2°  6eh&n SHptimiih  incisos  completos,  como  los  incisos 
r  y  3' del  art.  3",  tit.  VIH.  Délas  donaciones:  eünciso  6"* 
art.  35  tít.  X.  De  In  ad mi ntsf ración  de  la  tiddüj  e.U\; 

3"  se  han  modi/ictido  radica  fnienlearíicnlos  enteros,  como 
los  arts.  11  y  13  tit.  VIL  De  las  obligaciones  de  dar:  el 
art.  10  tit.  De  tus  oltlit/aciones  divisil/les  é  indivisibles; 
el  art.  10  tit.  IIL  De  la  compra  venta:  inc.  4",  art  47  lít. 
VI.  De  la  locación;  art.  IS,  tít.  IX.  De  las  sucesiones 
intestadas:  art.  45,  tít.  XXA'II.  De  los  legados,  etc.; 

4"  se  han  agregado  incisos  complet  tmeiile  uuovos  como 
en  el  art.  2",  tit.  II.  De  los  hijos  legítimos;  arL  2**,  tít.  V. 
De  los  hijos  naturales;  art.  9,  lít.  VH.  De  la  luida:  art 
8®,  tít.  IV.  Üe  las  transacciones;  art.  56,  tít  I.  De  los  con- 
tratos en  general;  art.  32,  tit.  X.  Del  usufructo:  art.  1 1, 
tít.  VIH.  De  las  sucesiones  Í7itestmlas:  art.  D3,  tít.  XXVIL 
De  lo*;  legados;  art.  20,  til.  XX.  Ve  los  alhaceas;  art. 
61,  til.  I.  Déla  preferencia  de  los  créditos^  etc. 

Con  esas  reformas  resulU  que  el  Código  Civil  Argentino 
queda  definitivamente  compuesto  de  4,051  artículos,  de  los 
cuales  el  Libro  I  abarca  del  1  al  494,  el  II  del  495  al 
2^310;  el  lUdcl  2,311  al  3,261  y  el  IV  del 3,262 al  4,051.  (1) 


{I)     El  edilor  Coiii  amVM  <1e  iniciar  uiiii  Edición poriáiÜ  de  lo»  Códi- 
go» arffentinoi  con  q\  *CódÍgo  Civil  de  la  Repithüca  Argentina*— edición 
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Con  eso  solo  os  suficiente  para  demostrar  la  graveílad  y 
trascendencia  de  la  ley  de  correcciones  de  1882.  Mien- 
tras tanto,  l.-i  opinión  ha  permanecido  indiferente,  como  si 
dicha  reforma  no  tuviera  extraordinaria  importancia.  Ni 
se  han  pubhcado  las  discusinncs  con  que  fuera  sancionada 
lii  ley,  ni  las  personas  conii>etentes  se  han -preocupado  du 
ella,  pues  no  ha  visto  la  luz  pública  la  mas  mínima  crítica  ó 
alabanza  al  respecto.  Esa  indiferencia^  sin  embargo,  es 
verdaderamente  cut¡inble.  De  repente,  sin  que  las  necesi- 
dades de  práctica  lo  requiriesen  con  urgencia,  nos  encon- 
tramos con  el  Código  Civil  rc.fufmn'io,  sin  que  nadie  se  dé 
cuenta  porqué,  en  qué  medida,  ni  obedeciendo  A  qué  plan, 
se  ha  hecho  eso. 

AI  escribir  estas  páginas,  me  propuse  tan  solo  ijivestigar 
cuáles  eran  los  antecedentes  de  esa  i-eforní  i,  pues»  para 
juz-j'arla  debidamente  parece  necesario  emprender  un  es- 
tudio concienzudo  del  Códig^o  Civil  integro.  Me  habla 
sorprendido  la  gravedad  de  la  ley,  y  no  me  explicaba  por- 
qué pasaba  tan  desaperi^íbida.  Olvidando  el  sabio  precepto 
legal  de  los  ingleses :  —  festina  leníe^  el  Congreso  se  ha 
apresurado  á  s-inciomr  una  reforma  á  nuestro  mejor  Código, 
cuando  no  hace  diez  aüosque  e.sLá^u  vigencia.  Ciortoesque 


eomgida  aegnn  ios  moHiflcacmies  aandaHodas  por  ln  Ity  <Ie  if  de  trtirm- 
bfváel88S.—'Bamo9Aitvíiíííii-i~l  w.  m  C»  du  XV— Í07  pAír)— umi- 
lit-nHo  Ih«  tiolM  (Itil  ccrdifícAdor ,  de  lan  cuiilii»  «oId  tiü  ri-|iTn(lMC¡do  la» 
qu"  «iiciidruiit  lo*  liltrir»  li  !>rc(.'¡uii'^. — 1?»  csii  t)<tic)uit  I""  ha  |ii)e8to  yn 
U  numprncinn  ti-g.iiilii  y  8t>  liKii  b>'cbo  t>u  el  l«xto  Ikn  oorrcccionrn  in- 
dich'lim  jior  U  It'j».  Pfrn  como  M  mu  nliciini  («nrl¡fiil"r,  hfcb»  ritpi- 
dftiiii-niv  Htiim  f>ii|ircijli><>uiii  i  fin  dft  uilEl»iilRrk<>  h  In  edicion  oJUiot 
i|nf  ip  nti  Imciv'iidu  ton  eimrro,  ck  precUo  riiictur  eriti  lUliina,  cuyo' 
I4UI10  ttxi  f]  único  kuléutir»,  Á  irii  ile  f^miiir  un  juicio  vi-rdAdero  aoltrr  U 
tMimUd  df  Ia«  rfefuriDMS. 
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se  ha  reconocido  quo  el  Oidi-ro  ilo  Velcz  lieiie  muchos  do 
dotpctos,  pero  siompre  he  crfiido  que  si  bien  se  prnli.a  proce- 
der en  el  seiiLidu  de  la  ley  de  16  de  «ifosto  de  1872,  es  decir, 
sancionando  una  pUín'tHa  de  erratas  para  curregir  errores 
tipngrálkos  6  de  mera  corrección.  6  aun  sencillos  deslices 
de  redacción,  «ra  sunuimsnte  grave  entraren  el  camino 
que  ha  abierto  la  ley  de  setiembre  9  de  1882,  es  decii', 
modificar  Ja  doctrina  misma  df  I  codiflcador»  máxime  cuando 
se  trata  de  cuostiurjt.'s  tan  controvertidas  que  la  opiíiioii  de 
los  juristas  se  encuentra  muy  dividida.  Me  pareci^^j  opor-l 
tuno  el  Proyeífo  del  doctor  Paz,  porqué  se  trataba  de  una 
/S  de  enataííj  pero  es  sumamente  peligrosa  el  haber,  á  la 
sordina,  traitsf->rmado  tan  inocente  propósito  en  U!)a  refor- 
ma á  la  doctrina.  Y  esto  se  ha  hecho  sin  que  la  opinión 
pública  se  preocupe  en  lo  mas  mínimo  do  la  cuestión. 

Las  predicuiont.'s  del  general  Sarmiento,  cuando  se  opuso 
en  el  Senado  al  Froyocto  de  la  comisión,  han  resultado 
ciertas. 

El  senidor  Sarmiento  oponiéndole  al  despacho  de  la 
comisión  del  SiMiado,  decia:  (1) 

«  V,\  «ño  pitsndii  lili  st-Dor  B^ruiloi  prosentí  nuN  fé  At  erHUut,  y  un 
coDOMAndo  btfn  n\  f><>nRitmiento,  hiró  crh«prv>teÍonM  qiifl  crei*  ¿A  nlguiin 
impurlitririM  y  qiin  el  Ki*rinr  f^iiulor  qtif  [■r«^fiil>S  rl  proyecto  ncppInUit^ 
y  prnli>)«l¿  que  Du  Imliin  t\'\u  sti  tn-nti^  íninxluctr  n-ruriiitt  niiipinn  rn  el 
C¿digo,  itin¿  que  ernn  tírroriii  cometidxri  pur  c»i>Í!iIiUt,  errnt<>5  de  imduo* 
cioneii,  d«  falta  <Ífl  eititcorJAiiciH,  ule,  du  wog  crruriii  qne  ■nhmi  it  Id 
vintii,  qiitt  un  m  iii'IÍBp''iianM*!  t'üiiuciinieuioe  pnrii  correKirlon,  como 
stirt'Ie    e<i    L(i    demutula   en    r|ue    Irs  fallita  d«  !h  ínriim  enntüliiife  p| 


p)  En  la  salón  «ie  17  d»  jttnio  ile  1879.  Como  tv  i-írunlnril,  1«/í' 
iiv  ctratas  il«l  doc-tor  Puz  le  i-efcrin  A  29  criarla  siinple«,  mientras  H 
Proyecta  d«  In  c«mÍ!)ion  lle^nbii  i  174  con-eccÍui>ea,  nlgunas  buliiiiln 
gnw».     V'ímv  :  Di8cHSM^^  lU  lafé  de  erroííii,  «ic  ,   1879  |>tg.  40. 
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círclo  Je  nulidad.  Forqtié  ?  Porque  iio  Iihj  íiue  jtlcgur  rozonei  d« 
iler^diA  ^Arn  cHtitr  si  eu  uu  iinp«l  fulta  ui>u  nuTÍficuciott  &  ThIi»  una 
d«  q<)icll.>«  ecMia  iii«  con  [oa  oj'^á  se  r«n,  i>o  con  In  íuletigMicin. 

•  IVrtoe  -jtio  ae  pMÓ  rl  proyecto  ñ  conüsíon,  y  U  comfeioii  T»líén- 
doti<!  He]  CMj>inlii  y  ile  íhh  tlciilurac'ioiK^  del  niitor  M  proyecto,  Im 
«gr>>^d(t  refonnAS  de  hu  pi>ci(tin,  dírfi   aní. 

•  Bimí,  purs,  su  [rne  rciti^iitinatnntilv  ni  Cnngr'>o  In  reftjrinii  del 
C¿dígo. 

«  En  príiiier  lugur,  »oAor  p:MÍdfitte,  MlikrtforinK  no  m  moiifida  por 
toliv'iH  de  jutíiici»;  fi^  Krznndo,  no  n   cü-rln    que   un  nt-fior  nbogadn, 

ninlur,  Í<iriiioonsiiiiii  ní  llcgaru  )i  sfrlo,  ipugu  \n  uiUion  de  veair  A  cor- 
regir CAdigOsi  en  1a  Ciininrn,  segiin  auA  id&oA  da  derecho.  Kd  :  áritíñ 
iter  etlo  reclnniAdo  por  \<m  Iríbnnnleii  d<f  Jusiícíh,  qiiv  vBUn  tnanyHndo  y 
aplicando  loa  C'Sdlgoi:  u  ert  la  prAitticn  dr*  Ion  tríbuonles  tiTir  d«b«n 
vene  Bua  defectos  y  de  nbi  vciiír  In  inlíc'icio'i,  p  tíi  i"  pu**!!!*  h'incrln  In 
Corle  Supreuin  refiriend')  pul-  uit  niFituige  al  Eji-cul¡ro  qne  el  (.'i'idígo 
liod'r  (»Im  defeciOK  que  eii  Ia  |irAciitii  «e  hnccn  nerihiblcB. 

«  TüilciB  It's  C<'>di¿u»,  Mefiiir  prt^í'b-nle,  y  de  Fí<to  IniDe  mus  de  nn 
•iglo  ya,  no  se  hnn  bncho  en  Ciíinnriis,  nt  hnoen  p^ir  liuoibres  eapecialoa 
y  liw  T&intrat  loii  nceputii,  cuao'Ío  m.LS  liombrnn  un(t  cnuiiitioii  de  juríi- 
eon«ttliüK  yuT»  que  fijen  los  puntos  principAVit  Todnj  lúa  niicionM 
lina  iH<giii  lo  y  iioMjlro*  hunin^  8<>giii<1u  '-sn  pníctíi-'a 

•  PuMon  coitfiftdoa  esKiA  CAdigow  A  un  jurincnnaiillo,  j  no  ea  eífrto 
qofe  lodos  los  nbogadoB  sean  jririttcniífnlios  \  N  lina  cuM  miy  dÍHlJnia. 
Ileenerdo  con  Míe  motiro  nnn  obaervncicn  i^uo  hiti-ia  dur  iil  luitnr  da 
ante  ('¿digo  iinn  cotilpslacíon. 

•  L09  flrSiirea  Ciirrerad  y  Carril,  niíemhroA  di*  lit  CArte  Snpremai 
ñnn  t(l  iliii-tor  Wl^x  ■  corrij-i  ittied  In)  cosn  qii^  un  ^mA,  bien,  puii|ue 
dotfir'ma  ciintriirm  es  muetio  ra-'JDr.  * 

•  El  doctor  Vvlex  díit  tiua-ó  dos  vecea  Uh  raxonN  qne  tmii»  «n  contra, 
huta  qne  nn  día  repítiénd'isele  liv  inismn  obü^rvaoinn.  dijo :  •  dlpinle 
A  Cnrril  y  il  fíwrrprM?»  q-ie  vnyi  ponpr  ni  pié  áe\  artículo, — enn — en  conlra 
CMrtil  y  rn  cnnUn  C»rr<^rn».  Si  quivren  NC«-)ilMr  qucpnnt;!)»  loa  nombrea 
4a  aalus  jiiiiavnn»ull(ia,  Troplong,  qne  no  ftÍgo,  Duplo,  que  DO  sigo,  J 
olnik  eumu  Miat(>r  Mayar,  que  no  aigo  iilgunns  «ice»,  >    PotqutS  ?  por- 
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qoe  ««Uii  dividMos    Dnliiinlnií^titfí  Im  juiiaconsiillos   tu   doctrinas  jr   «n 

•  No  en  cierta,  por  mni  q>ifl  esto  apoyado  por  muy  tiutliM  Rolorcp, 
que  esa  doctrina  zph  válida,  cnfttido  "hty  otm  dnctriiia  ndoptada  per  el 
C¿di^  (|up  Hncp  rfluclrii  con  todo  el  AÍHKTnn  i-eg^uido.  .  .  . 

t  Si  fuern  eaia  un  aaiiiito  i]«  grande  intet<^8  piiblico,  yo  pwUría  A  loa 
Be>aore«  qae  deseati  estM  reformas  porque  luf  lo  enlienáen,  ó  porque  per- 
teiiecen  i  udk  doctrina  A  k  una  e«cii«la,  que  pidan  inforniM  á  toa  Iribu- 
3ial£«  aolire  loa  inconveitientes  i|tie  produce  la  !«;  hasta  ahora,  qué  píen- 
a:in  los  jnecf»  sobre  tWo*^  porgue  soa  lus  jiieciu,  tn  la  prAclica,  loe 
q^e  deciden  del  valor  i)  lea  diípOí'cioiiiH,  8t  iinafl  eitñn  en  conlrudic- 
cíoii  cnn  uIrKfl,  si  prodiiTOO  tal  6  cua)  reHultndi'.  Giit¿nc<*i)  lendriatiioa 
una  HutuTiílad  moral  que  nos  guiara,  pero  venir  i  p<>rauadÍrauH,  i  noeotroa 
t<iH  qne  i<o  aomos  abogudon,  de  talee  6  cuales  razonvs,  iio  lue  piuece 
propio. 

«  Yi)  vú  esto,  |iiir  1i>  iiii'itoa  .  h^y  dnclritiitti  ilísuiiljis  :  vi  Cúdigo  dice. 
K»l¿  piieaUi  al  p¡¿ :  ■  iipo/ndea  pnr  talni  atitorea,  y  rii  contra  de  lates 
anioreita  y  paos  nutor^ti  cilndcs  ptiedi-n  d«cir  que  vnlen  mucho  uinit  que 
el  que  los  cUnbn ;  i>oro  no  puedo  ileoir  lo  tniATiio  de  I»b  abopuloa  du  la 
Ciímara  que  sur  razititod  v>ilg>tii  mni  que  tita  de  Trojtloiig,  Dopin  j  todos 
los  citadoe  por  e]  ductor  Veles,  incluso  &\  mismo. 

<  Por  fie.  tiit-dio  pitilri>i(no&  propHrHrnn^,  reijuiri-tidr»  de  lox  tribiiuali^ 
liifl  <!iinoc¡mÍL'nto»  que  ne«;esit<t:iioii  pan*  prucedi^r,  no  ^or  l>i  «f^pi^ciilaoiori 
dvl  espíritu  de  eierlos  abo]|fiido9  q>i?  pued<eti  t^iier  iiiiichu  fajiou  [rerteoe 
ciando  il  ciertii  «?sc<ieU,  ¿  e^tinclii  eri  conlra-liceiou  con  U\  doutriua  ndup* 
tadn  por  f\  C¿  (igo ;  pero  70  desearía  que  ito  d^generÁ'a  U  CitMlion  áe 
dnrirle  babia  principiado.  *' 

No  podría  concluir  mftjor  quti  suscribiendo  con  entera 
conciencia  tan  notables  palabras. 


Ernksto  QUESADA. 


EL    FÓGON 

ESCBNAS     DE     LA     VIDA     DB     CaUPAMBNTO)    0) 


*   Las  pftñtaa  qite  «í  eanfnn 
Sotí  ¡on  pcmrct  t»rta  tjrati'les 
Porque  se  attttan  llorando 
V  lo»  lágrimas  no  salen.  • 


Del  mismo  modo  que  el  inetnl  en  cfVision  al  enfriarse 
toma  las  formas  del  caprichoso  ajolde,  much  is  veces  el 
corazón  buoiaiio  A  impulso  de  las  circunstancias  se  espando 
ó  se  rectjncenira,  palniiU  al  conUcto  dft  una  alegría  6  se 
agita  vüilento  á  impulso  de  un  sontimiento  estraño.  La 
época  en  que  síí  vive  e-s  el  refií^jo  do  las  diversa'  situaciones, 
su  influencia  magnética  domina  al  fin,  toma  variadas  formas, 
seguu  las  vicisitudes  que  se  presentan,  eut6nces  tal  ve» 
rodeado  por  la  melancolia  del  campo  de  batalla  se  identifica 


(t)  Kste  nrtEciilo  hnr«  pftrt^  He  tin  libro  mi  parte;  inédito  titiiUdo  :  — 
JteCH^riu»  He  M  guerrti  fiel  t'urngutty  ijhp  el  (lÍHli:i)!iii<lo  roroticl  loo 
J*>»ú  I|íiiHi-iu  (]Nriiii?ii(lÍA  felA  coiirluj-ciirlu  At:  ftf.ci\\¿\T,  y  qitu  ueiri  en 
|ir**<*  puliliaido  ('i'r(i)iiiido  uit  vtil.  ilt>  300  \'»Sii*  Kniie  Iu«  cit|iitiiUis 
ntn*  inti*r^Knntofl  Je  f^t"  li'irn,  fie  oiicoi'iiliiiii  nlii;iiii<)H  (|u(*,  |*niuine  t'i  la 
tlffpr«ncm    <Íf\    coronel    (íariuetidin,    íia    publii^itido    siiCPiÍrEiiik«iiltt    Ia 

-  ÜtCVi    HCVIKTA.  » 

Lio  eate  Jibro  d<fb(!iiioii  m^ivciotinr  ooino  iiiha  Í[ttfieHHii1e  lim  tltvilos 
»Í,tti\tM<m  : -~*Lo»  fn'}t¡af  ignorudoa^  —  tpoitü  alrcuf  —  tPañcunl  Rr}jnt^ 
(Kjtíx.-dioK  loa  li-i-B  dv  Iü  i>hUIIk  <li'  l^dmii^  V<ilotitiiiH!<].  'El  abrnzti  'le  la 
hamleni  '  [Kpisodio  lit;  Boquerón).   *  La  atrgu  ile  Tuyttti  *  y  utro»  lílulo» 

i|(ie  peilPtiedn  ii  krliciilofi  purniiienie  literniíot.Cviiio  por  r-jcmplo  :  •  Cunt 
jtai/tí  •  iiue  publicarii  prózimnineiUo  In  ■  kceva  revista  •. 

X,  de  la  Diree. 
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con  aquel  silencio  ile  cementerio  que  deja  oír  bien  distinta- 
mente el  golpear  repetido  de  un  corazón  conmovido.  ¡  Triste 
reliíj  do  los  presentirnieiitiw !  que  espuesto  h  los  vaivenes  de 
la  vida;  va  inarcindo  lontainenie  las  malas  horas,  como  la 
víctima  expiatoria  que  cuenta  minuto  por  miauto  el  tiempo 
que  le  falta  para  el  sacriUcio.    - 

A  pesar  de  la  alexia  atolondrad.!  del  soldado  que  se 
trasluce  extoriormente  en  ciertos  momentos,  hay  en  su  alma 
la  nostalf^ia  íntima  del  patriotismo,  recóndita  á  toda  mirada 
profana,  y  á  impulso  del  sufrimiento,  cuando  eo  lejanas 
tierras  vive  entre  la  miseria  y  ta  esclavitud,  se  unifica  con 
la  tristeza  de  su  situación  que  apenas  alguna  vez  se 
vislumbra  entre  el  bullicio  del  vivac  y  el  aturdimiento  que 
pii{ín;i  piír  extinj^uir  aquel  pesar  tranquilo,  que  irradia  en 
su  espíritu  como  una  visión  vapui*úsa  los  santos  recuerdos 
de  la  patria. 

l)e  la  patria  se  aman  hasta  las  torturas  del  alma .... 
y  80  bendicen  muchas  veces  los  amargos  doscncantos. 

Kl  esfuerzo  supremo  del  carácter  militar  que  apaga  los 
destellos  de  ose  sentimiento  continuo,  prinlucido  por  las 
penurias  de  una  vida  miserabley  la  cadena  de  la  obediencia 
pasiva;  da  al  soldado  esa  dureza  Insenaibto  que  hace  mirar 
como  un  risgo  de  debilidad  la  conmiseración,  la  piedad,  las 
lágrimas  que  se  derram  in,  aun  por  una  muerto  heroica. 
Es  neoísario  estar  ftrme,  tieso,  inexorable  ante  las  supre- 
mab  angustias;  ha  caido  un  camarada,  que  otro  lo  reem- 
place, nada  mas:  lacónica  es  la  oración  fúnebre;  es  lo 
bastante,  no  hay  que  perder  tiempo  en  lamentaciones  im'iti- 
los.  En  aquella  frase  breve,  dura  y  concisa,  está  la  virtud 
ignorada;  tras  de  esa  afeclicion  repugnante,  el  corazón 
saiigra:  la  sensibilidad  csiiiiisita  i|ue  ve  en  la  desgracia 


Et  roooN 

agena  su  propia  desventura  se  desarrolla  sorda,  íntima, 
cwulti  á  la  tuiiada,  cual  si  tomieraá  la  luz  del  dia  robar  al 
valor  un  destello  de  su  aureola.  Afjuella  harl)árie  impasi- 
ble t>s  una  máscara,  el  soldado  liouo  et  corazón  de  un 
fiifio,  sensible,  coinpasivo,  generoso  y  abnegado,  todo 
\o  sacrifíca  á  todo,  todo  lu  suíre,  béroe  ignorado  chsí  sien>- 
pre,  cuando  mas  atpira,  busca  la  estimación  pública  ó  la 
gloria,  sabiendo  de  antemano  que  la  negra  ingratitud  será 
el  único  galardón  de  sus  proejas,  única  recompensa  p:ira 
una  vida  de  felicidad  sacrificada  en  el  mfortunio  A  la  patria. 
Tiene  razón  Alfredo  de  Vigrni  cuando  dice: 

»  Ko  coantco  iiRda  ni»s  grunie  qiii*  b1  cnrnzon  áe\  coldiidn.  • 

n 

Oenenlnionte  después  do  l.i  retret;i,  los  soldados  rodeíin 
los  fogones,  especie  de  club  donde  rinden  bomenage  á  las 
necesidades  de  su  mísera  existencia.  Aíjuel  grupo  de  ne- 
gras sombras  de  cuyo  centro,  como  un  fuego  fatuo,  irradia 
un  ^espl;^ndo^  raíjuítico,  es  el  remedo  sarcAstico  de  la  con- 
foitablecbinienoa  on  cuyo  abrigo  no  se  piensa  en  el  penar 
supremo:  allí  entretenidos  on  una  conversación  .miniada  y 
silenciosa  pasan  el  tiempo  de  respiro  que  les  deja  la  ley 
militar,  fuman  muy  conformes  su  mal  cigarro  y  cuando  la 
fortuna  les  sonríe  empinan  la  limeta  baciendo  gorgoritos 
en  sus  giirgant-is  de  mtUimandni:  el  jarro  de  bita  incrus- 
tado lie  abi>lladuraíí  con  su  torcida  boiidjilla  del  mismo 
laetal  rtíploto  de  una  yerba  antagónica  al  paladar,  va  y  viene 
sin  cesar,  incansable,  sempiterno,  especie  tie  tonel  de 
Dnnao,  que  no  es  un  tormento  mitológico,  siuó  una  necesi- 
dad rural;  aquel  mate  que  so  absorbe  inconsciente  embe- 
bido uno  en  los  espírales  de  la  llama  macilenta  del  fogon^ 
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es  algo  misterioso  que  como  el  humo  del  cigarro  hace  fllo- 
sofla  interna. 

El  mate  corre  de  mano  en  mano :  la  ronversacion  conti- 
nua, ya  sosteiiiila  por  un  pueblero,  especie  de  rapsoda  de 
mamarrachos,  que  con  utia  locuacidad  de  charlatán  serapi- 
terno,  narra  un  cuento  de  un  rey  que  tenia  siete  hijas  y  de 
un  encantador  fantástico  que  transformó  i  un  gigante  eo 
potrillo,  ó  por  uno  de  esos  paisanos  <'arrie  de  nielralla, 
que  refiere  en  hablar  mesurada  sus  aiitií^uíis  aventuras  que 
surgen  pavorosas  del  desierto  y  de  la  sombra.  En  ese  caso 
es  un  poema  heroico  pero  sin  brillo,  que  de  cuando  en 
cu.'Uido  hace  oirel  rugido  dtil  tigre  en  el  p.ijona).  Aquellos 
rasgos  de  valor  estupendo  en  que  se  juega  la  vida  con  el  mas 
pródigo  desprecio,  son  narrados  eri  esu  estilo  monótono  y 
perspicaz  que  es  peculiar  al  hombre  de  nuestros  aimpos, 
aquella  serenidad  adinira,  porque  es  sincera  é  interesa  el 
estilo  original  de  \a  narración,  saipicado  con  hipérboles 
de  la  vida  pr/tcliua  do  los  campos.  Lo  que  ellos  llaman 
una  liesf/rucin  por  lo  genoral  estiende  su  velo  sombrío 
sobre  esc  percance:  el  homicidio  log.il  ha  sido  ejecutado 
con  mano  maestra:  no  á  vil  iraicíon :  en  un  duelo  de 
bravos  no  matíin  los  cobardes;  en  seguida  en  el  primer 
momento  la  partida  fué  burladi,  y  si  el  parejero  se  upUtstó 
al  fin  el  pobrecito,  el  brazo  hercúleo  dirigido  por  un  corazón 
esforzado  diú  cuenta  de  ella.  Hn  aquel  drama  por  lo  general 
suele  figurar  una  nuiger^  prolagunista  de  aljsoluti  nece- 
sidad con  sus  encantos,  con  sus  tristezas,  con  su  abnegación 
tenaz,  abarca,  absorbe,  ilumini  aquella  aventura  númida:  si 
fuédeslcal  alguna  voz  hay  un  charco  de  sangre  de  por  medio, 
si  consecuente  personifica  una  felicidad  lejana,  un  recuerdo 
santo  que  se  vislumbra  A  tuda  hora  entre  el  humo  del  cañón. 
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Mientras  que  o!  naiTador  habla  lodos  escuchan  con  aten- 
ción marcada.  Kl  Si' iiido  lio  la  guitarra  que  se  aflna  viene 
á  interrunipir  ile  cuaiido  en  cuando  eso  silencio  de  secretos 
que  se  recuerdan.  El  instriiinento  do!  bnrtlo  arí^ontíno  ha 
lido  en  njeJaiicólici»  tfjtiü :  d  su  presión  eléctrica  cuando 
agitado  por  los  cantos  de  la  pampa,  se  sienten  conmo- 
vidos estos  guerreros ;  estos  hombros  de  fierro  que  han 
desaliado  la  muerte  en  Ioís  coiubates  ó  en  sus  peligrosas 
aventuras,  se  estremecen  como  I?i  ospaJaña  de  la  cañada; 
al  sentir  el  soplo  de  la  patria;  titMion  razón;  esos  ecos 
naeionalfíá  son  mas  tristes  ijue  el  bronce  de  los  muertos : 
Jejos  dal  hogar  es  el  ay  íntimo  de  una  amar<jrura  que 
largo  tiempo  comprimida^  so  desborda  voraz,  y  como  el 
torrente,  lOtupu  la  valla  que  le  oprime  y  todo  lo  inunda. 

III 

Veamos  da  mas  cerca  el  hogar  del  soldado.  Algunos 
trozos  de  leña  chisporrotean  sobre  una  capa  espesa  de 
ceniza,  arrojando  una  llama  pAlida  que  oscilante  lame  á 
intervalos  una  pava  eiinetírecida  por  el  largo  tiempo  de 
servicio,  csüVcomo  la  rspada  de  Dajnocles  suspendida  en  el 
cuho  de  una  vieja  hayonoia  p  iragu  lya,  torcida,  probable- 
mente  por  un  balazo.  Algunos  soldados  rodean  el  fogón  en 
actitud  do  momias  peruanas  inclinados  hAcia  adelat'te, 
Hja  la  mirada  entristecida  en  la  inquieta  llama  que  retloja 
uo  rajo  vacilante?  en  esos  rostros  viriles,  de  un  vigor 
tan  pronunciado  que  hacen  sospechar  á  Marte  enarde- 
cido. La  tertulia  estA  completa,  diversos  tipos  abrillan- 
tan a(|ueUa  tiermosa  escena :  uno  medio  vejancón,  de 
mirada  eniapotaia,  nariz  aguileña  sableada  do  arriba 
á  abiyo,  vigote  punzante,  especie  de  lobo  de  tierra,  está 
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secutado    sobro    un    Iroíitio  do    palma,   y   porezosainenle 
arma  u(i  oigari'O  con  In  distracción  d«   un  liombre;   que 
piensa  en  otra  cosa,  A  oIj-d   le  sirve  do  lujoso  ;isienio 
una  jaboza  do  vaca  ó  incüu.tdo  hacia  e!  sutílt*,  maquinal- 
moDte  dibuja  con  ol  dedo  grasienio  la  marca  de  los  auinia- 
lilos  quti  tuvo!  pübro !  se  le  murieron  en  la  epidemia  de  la 
ausniícía;  otro  acuniodado  sobro  un  proyectil  enemigo,  con 
el  énfasis  de  un  lenguaraz  narra  un  ras¿?o  de  su  vida,  y 
si  hay  un  episodio  de  puñaladas,  se  hecha  el  quepi  A  ta  ituca, 
quiebra  el  cuerpo,  s<¡  haceculebrj,  revuelve  la  mano  hAcia 
ab^-yo,  aniajfa  con  astucia,  y  estieniio  rápido  el  brazo  lieroú  - 
leo  cuiitraido   por  el  esfuerzo,  dirigido  c<3n   eso  hnpulso 
inuscutar  ^uo  atraviesa  las  entrañas,  y  ejecuta  el  movi- 
miento Uomicida  con  li  manstria  del  hombre  acostumbrado 
á.  esos  lances;  á  tQcdtd  i  que  habla  se  anima,  y  en  osa 
elocuexiasin  arte  y  souuilla  so  siente  el  curíge,  se  siente 
la  herida,   ia  sangre  que  chorrea  de  ese  duelo  sin  piedad, 
y  por  tía  la  muerle  de  tus  bravos,  con  el  brazo  airado  hasta 
el  último  suspiro.   Zix  esos  duelos  nadie  retrocedo,  pié  á 
pió  se  stwuiU'u  (le  fu  titulo.    Ksa  esgrima  sin  saltos,  sin 
jiinielas,  sin  actas,  sin  fanlarronadn,  es  jwsifiva,  es  mortal, 
salvage  y  heroica  al  mismo  tiempo. ...  El  que  coba  el  mate 
tiene  cara  de  recluta  por  que  las  situaciones  militares  daa 
aspectos  altivos  ó  humildes,  según  la  jerarquía,  según  el 
hombre  ,•  joven  maoíso,  de  cara  cAiulida  y  sin  lavar,  sal- 
picado dtí  ceniza  de  las  sopladas  del  fuego,  está  en  cluijui- 
l!as ;  los  calzoncillos  se  trai^luccn  por  el  pantalón  agiyercado 
en  las  rodillas,  que  aprisiona  con  crueldad  unas  piernas  de 
allelit,  su  camisa  culreabíorta  deja  ver   uu  escapuUuiu 
ennegrecido  con  el  frote  do  yu  pecho  ciclope:),  atonto  con 
unn  mirada  de  pensamientos  lejanos  cspii  el  murmullo  do 
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la  pflvn  con  el  mate  en  una  mimo  y  un.i  palleta  p  taraceada 
en  la  otra.  El  guitarrero  es  un  inoccton  tiiiniadn,  de  quepi 
soUrc  los  ojos»  aro  y  btibijo  cribadu  on  la  uuja,  orgulloso 
con  su  cicftcia  deja  vagar  un  tinte  de  vanidad  solnc  su 
enéifíica  faz ;  su  bello  contÍDCntc  hace  sospechar  que  allá 
pn  su  paijt»  fuera  trampa  <l0^  rnugeres:  en  su  vestir  86 
tDsluce  cierta  coqueleria  que  aun  en  los  campamentos  se 
encuentra:  su  oliaquetilla  entreabierta  deja  ver  una  vioja 
camisa  bord.'ula,  dondo  campea  un  corazón  traspasado  por 
una  Hecha,  una  ancla  y  un  cupido  sin  nariz:  no  todns  las 
b-jnladnr.is  saben  dibujar,  la  lina  voluntad  vale  el  obsequio; 
c?tá  oruzadn  de  piernas  sobre  un  poncho  pampa,  tiene  la 
guilíirra  en  actitud  de  espera,  las  clavijas  su  confunden  en 
ina  cascada  de  cintas  de  lodos  colores,  son  recuerdos  de 
inior;  solo  que  le  pidan  canta,  él  no  cinta  sin  pedido,  no 
es  baratillo  de  nadie  y  su  fama  la  lia  conquistado  en  Pere- 
gHiilines. 

El  cebador  de  mate  atiza  de  cuando  en  cuando  el  fue^o 
y  lo  alimenta  cí>n  cliararausca  que  tiene  á  la  roano,  y  con- 
tinua im))asiblo  en  la  tarea  que  voluidarinmentc  se  ha 
impuesto  de  alarj^ar,  pasíir  y  retñbir  el  mate,  cuidando  al 
mismo  tiempo  qu^rno  se  fiag.i  agua.  Eutreiauto  el  gui- 
tarrero parece  que  medita,  su  atezada  tez  vA  tomando  un 
tinte  de  melaucolia  muy  pronunciada,  y  la  chispeante  luz 
de  sus  ojos  brilla  en  un  rilAmpago  escipnclo  de  su  .'ilmaj 
la  elucubración  de  sus  n'cnorclos  se  agila  en  su  profundo 
recogimiento;  al  verlo  en  esta  actitud  interesante,  uno  de 
los  sold^do3  que  hasta  ese  Diomcnto  ha  pasado  des.iperci- 
birtrt,  cibeza  indiana  muy  pronunciada,  do  pómulos  sa- 
lipiites,  acribilUarlu  á  viruela,  especie  de  hañuo  en  tiempo  de 
soca»  apmvech  idor  de  los  entusi.ismos  ágenos  para  abarte 
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fanse  los  cimarrones  é  imaiitar  los  ciffarros  de  los  caraara- 
das,  esclama  al  ñti  con  aire  zuinboi),  sacamlo  la  daga  para 
escarbarse  los  dioiilcs : 

C<mtá  inl'jHfro  qtte  auiila  »o  ma»  tocan  al  duerme. 

Las  cuerdas  vibran,  y  una  armonía  ingenua  se  cxliula  de 
las  entrañas  de  !a  guilarra*  nueva  arpa  eólica  *^\ie  la  brisa 
del  pesar  1g  arranca  un  lamento,  gemido  sal  vage,  viliraiiLc, 
de  utia  emoción  desoonofid.-í.  La  actitud  del  oíuitor  y  el 
tono  do  su  iiistruínoiito  sh  idt!titif¡can :  un  ay  !  prolotiyado  se 
desju-eude  de  su  garganta  y  so  pierde  lentamente  en  el 
espacio:   especie  de  grito  de  Jtísesjwradon  suavizado  por 
la  armoni;í:  en  ese  canto  uo  hay  arte  pero  liay  angusli;i, 
es  ei  eco  do  la  desventura  í|ue  por  la  primara  vez  conmovió 
las  selvas  con  su  clam<jr.  es  silvagcy  tierno  al  mismo  tiem- 
po, ata  las  Ubras  del  corazón  en  las  cuerdas  de  la  guitarra, 
y  lo  sacude  sin  compasión  y  allí,  preso  en  la  armonía  pal- 
pita á  cocnpAs;  cania  un  amor  desgraciado  en  su  desdicha 
infinita,  el  rpcuerdu  punzinte  de  1 1  mugcr  se  ai^'igaiita  en 
su  im;igin;Lcion  de  luego  y  á  uu'üida  que  pasan  ante  sus 
ojos  las  ilusiones  perdidas,  su  inspiración   aumenU'i  y  su 
mímica  exterior  se  perfecciona  movida  por  él  fuego  de  su 
alm;i:  lii  luz  de  su  mirada  altiva  ha  languidecido,  irradia 
una  espresion  do  pena  que  vaga  en  su  tostada  taz  media 
cobri/.a  por  la  luz  del  fogón.    Kl  silencio  imponente  iiuc 
absorbe  su  cantóle  dá  alientos;  ni  un  vago  rumor:  todo 
lia  cnmudei-ido  en  su  contorno.  V  cuando  vá  á  cantar  la 
endecha  que  m.ts  le  duele,  que  encierra  con  mas  sontiiniento 
su  eterna  pena,  uo  sonido  importuno  interrumpe  su  aruió- 
uíca  meditación;  la  corneta  cu  uu  alarido   prolongado 
anuncia  el  silencio  :  at¡uel  ttxiue  acompañado  por  los  ahu- 
llidos  do  los  perros  del  campamento  en   un  cementerio 
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seria  el  silencio  lúgubre  do  Ins  muertos.  Apenas  concluida 
la  última  nota,  una  voz  brusca,  ronca,  voz  de  batalla,  voz  de 
sargenlOf  grita  con  imperio : 

¡Apaguen  ese  fogón! 

Como  por  encanto  una  nube  de  tiumo  se  eleva  del  hogar; 
cráter  extinguido  por  la  ley  militar.  Ese  miserable  fogón, 
apagado  con  los  restos  del  agua  de  la  pav.i,  hace  un  mo- 
mento era  un  volcan  donde  errumpian  las  pasiones  mas 
profundas.  Todos  se  levantan  en  silencio;  aquellas  sombras 
sé  desliz  tn  como  fantasmas  en  la  negra  noche  de  su  tristeza. 
El  C'intur  destempla  la  guitarra  nin  decir  una  palabra,  sin 
reíuníliiuir  un  arranque,  sin  prorrumpir  en  una  maldición 
contra  quien  le  ijuita  la  libert  id  de  sus  pesaros,  se  dirige  á 
su  duro  lecho  siempre  laim^ido  sin  derramar  una  lagrima 
sobre  la  tumba  de  sus  recuerdos,  lal  vez  á  ahogar  su  muda 
desesperación  en  el  alcuho!. 

Y  aun  después  del  canto,  aquellos  que  le  han  escuchado, 
sienten  la  repercusión  del  último  eco  en  el  abismo  de  su 
pecho,  entonces  es  que  se  creen  desgraciados!    infelices  I 

ban  oído  cantar  la  pAtrii *  , 

i  Ah,  la  pálria  está  distante! 

IV 
Aquel  ([ue  estraño  á  este  ti^no  lastimoso,  escuche  un  inste 
©n  una  silenciosa  noche,  eu  que  el  real  duerme  la  víspera 
de  una  b  italIa  y  vea  con  I  ^s  ojos  de  una  imaginación  supers- 
ticiosa traasfumitrso  en  sombra  vaga  animado  por  el  pá- 
lido rayo  de  ia  luna,  el  que  gime  ese  lamento,  sentirá  un 
presentimiento  fatal  que  en  los  espíritus  dt^biles  anuncia  la 
des^liclia,  y  creerá  que  aquel  canto,  subterráneo  no  os 
humano. 

TOMO  vjt,  22 
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El  arte  puede  interpretar  á  inedias  los  sentimientos  y  las 
pasiones  tempestuosas  do  la  vid»,  pero  ese  quejido  que 
errumpe  del  corazón  bajo  el  poso  de  una  inmensa  pena, 
verdadero  acento  do  una  pasión  infiusta,  aunque  sea  rudo 
y  agreste  como  el  canto  de  ciertos  pájaros  en  el  desierto, 
DO  tieae  parangón  en  nuestra  sociedad  civilia.-tda  porque 
esta  vive  libre,  y  no  arrastra  el  hierro  maldito  del  (^lucUo 
de  nuestros  campos. 

Este  es  el  canto  de  la  pami>a,  f-u  origen  es  indígena,  nació 
de  un  pueblo  esclavo  que  lloraba  su  cadena  en  una  noche 
de  iimor;  el  gitano  aitdaluz  le  prestó  la  guitarra  y 
aquella  combinación  sentimental  ha  sido  trasmitida  de  ge- 
neración en  ^reneraciou  hasta  el  ho;^ar  del  soldado. 

Kstos  lamentos  del  desierto  son  completamente  origina- 
les, no  han  sido  robados  ú  ninguna  comarca  de  la  tierra, 
son  patrimonio  del  gaucho  amante,  tierno  homenage 
que  rinde  á  la  rauger  querida  en  su  delirio  salvage,  á  la 
libertad  de  su  patria,  ó  á  una  cruz  escondida  en  el  pajonal 
de  la  llanura  y  solo  cono>;omos  su  grandeza  y  su  patriotismo 
cuando  en  ticrrs  exlrangera  escu>:hamüs  su  tono  lastimero. 


Aquel  grupo  oscuro  é  ignorado  que  absorbe  toda  mi 
atención  me  ha  conmovido.  Ueprosenta  al  pueblo  sin  boato, 
Bin  cascabeles:  A  ellos  so  les  debe  la  grandeza  del  pueblo 
argentino!  infelices!  lo  ignoran,  no  saben  sino  sufrir  y 
morir  por  la  pAtria,  para  qué  mas. 
■  En  sus  rostros  tostados  por  el  sol  de  sus  glorias  y  mise- 
rias hay  algo  que  infunde  respeto,  en  esa  mirada  altiva  y 
noble  se  vó  brillar  el  fuego  sagrado  del  valor  mili*ar  que 
no  cetle  la  derecha  á  nadie  y  no  reconoce  mas  cadena  que 
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eijuramento  A  la  bantlera,  ni  mas  poiler  que  ol  do  Diosa 
quien  solo  rintlen  sus  armas. 

A  la  primera  vista  todo  es  pros»,  pero  deteneos  un 
momento,  meilitad  los  sacriñcios  de  estos  esclavos  de  la 
pAlria,  vivid  con  ellos  y  sentiréis  quo  esos  camptíones  de 
las  privaciones  os  avergüenzan  con  su  heroisiuo  y  os 
arrojan  á  la  cara  viiestr.1  ingratitud. 

VI 

Tuántas  veces  en  una  de  esas  noches  de  invierno  del  aüo 
pasado,  después  de  un  din  de  fatigr)sa  marcha  por  entre 
esteros  de  deletéreos  miasmas,  sentía  el  chucho  del  alma  y 
el  del  cuerpo,  y  aterido  de  frío  me  refugiaba  al  calor  bien- 
hechor del  hogar  d*'l  soldado,  cuya  llama  iluminaba  mi 
corazón  con  la  luz  del  recuerdo;  todo  allí  tenia  su  lenguage 
mudo  y  la  naturaleza  animada  por  la  iiuaginacion  vivía 
en  una  atmósfera  triste,  y  Aja  la  pupila  en  los  volubles  epi- 
sodios de  la  llama  veia  brottir  como  una  hermosa  visión  de 
primavera  mis  buenos  tiempos  6  como  una  negra  tempestad 
del  alma  mi  angustia  escondida,  y  como  inspiración  divina 
en  esc  circulo  do  juego  vislumbraba  la  patria,  me  senLia 
maniatado  por  esc  lazo  poderoso  que  encadon.»  el  hombre 
ni  suelo  de  su  cuna,  me  oprimía  con  crueldad  el  corazón, 
cnlúnccs,  empezalia  A  reHexionar  sobro  mi  abrumante  si- 
tuación, sentíame  cansado  de  una  campana  interniinabTe 
sin  resultados  prácticos  p-ira  mi  porvenir;  liis  glorias  y 
lüs  honores  otros  se  K>s  llevab;)ii,  sospechaba  con  amargura 
que  no  habría  recompensas  por  mas  grandes  quo  fueran 
los  sacrificios  y  el  olvido  y  la  ingratitud  se  me  presentaban 
con  su  repugnante  faz:  después  uie  encaraba  conmigo 
mismo  y  me  decia  con  aire  epicúreo,  conque  necesidad 
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soportaba  tinta  penuria  y  tanto  fastidio,  en  ese  momento  e! 
esplín  llciíabí  á  su  colmo,  deseaba  abandonar  el  ejército, 
y  cuando  empezaba  á  lioradar  esa  punta  ral  cerebro,  veía 
el  honor,  la  tUj^tiíiiad  ttúLttar  ultrajada,  que  con  una  cara 
adusta  me  scnaUba  los  desertores  do  la  guerra  del  Para- 
guay y  las  amarguras  que  me  habían  arrojado  á  la  vida 
detestable  de  soldado,  y  cuando  mas  absorto  vivía  en  esas 
reflexiones setitia  la  ¡quitina  lejar^a  {[ue  lloraba  un  triste: 
entonces  recrudecia  la  realidad  de  lui  aburrida  existencia 

y  compartía  con  el  lamento  lejano  los  ensueños  de  la  tierra 
querida,  y  en  esta  luchaiba  y  venia  el  pensamiento,  atacaba, 
flanqueaba,  envolvía,  y  al  fln  me  embrutecía  en  m(  mismo 
y  raí  mirada  vaga  y  soñolienta  solo  distinguía  unos  negros 
tizones  que  despedían  utia  llama  espirante  que  reflejando 
en  la  dura  cara  de  mi  asistente  sus  tintes  caprichosos  le 
daba  mía  expresión  de  bandido.  Este  picaba  tíibaco,  mi- 
rando dü  cuando  en  cuando  uu  churrasco  que  como  una 
serpiente  se  retorcin  en  ¡a  ceniza y  lentamente  inva- 
día el  sopor  con  la  astucia  del  cansancio  mi  anAr<|uica 
meditación :  el  velo  del  caos  gradualmente  descendía  su 
nada  sobre  mi  espíritu  haciendo  desaparecer  A  intervalos 
aquella  visión  úitinuí  que  yo  solo  la  sufría,  y  en  seguida, 
todo,  como  uu  rumor  que  se  alejn,  iba  desvaneciéndose  en 
las  tranquilas  sombras  del  sueilo:  de  cuando  en  cuando 
como  una  oscilación  de  un  pesar  reprimido  abria  los  ojos, 
volvía  á  cerrarlos  y  al  fln  envuelto  en  mi  poncho,  y  abrigado 
por  el  fue-go  del  fogón  me  quediba  dormido. 
¡Bendito  sea  el  sueño  del  soldado! 

J.  1.  GARMENDIA. 


Puo  Pocú,  I6fl8. 
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OPINIÓN    I>K    I.  A     PKIíNSA    DK    lí  I O      (i) 

Ilii»tr«doB  culcgrv — Vtiy  Atener  el  gusto  de  enminiatrArcB  nlgunoB  rd- 
t«oedeDt«s  eoljre  el  nuevo  Ministro  Argptitiao,  bpüot  doctor  don  Vicente 
G.  QuMadn. 

l>el  dipIninAtico,  "QO  dir¿  luurbci. 

T«ndi¿  ocMÍon  de  darte  A  eoeioci>r  fu  el  deítempeño  de  In  miúon  que 
ha  determintido'  íh  veniíln  ni  Brwtil. 

Si  fuera  mi  profxí^títn  detenrrine  solire  eole  jiutiln,  enccintrnria  íohre 
rae  Mladto  sobrados  «lemeiiloA  eu  sus  obrms,  y  mu;  (up?cia1uaeiile  eu  la 


ilj  Rn  inArilo  (1«  lu  mismn  impnrvialidiid  con  que  lu  Dirección  de  In 
•  utUTA  RUTISTA  •  puHlicí  <■«  «'I  lotiin  VI,  p.  ftCfl  ft08  el  «rtloulo  <iel  escri- 
lor  urhgnHja  doclnr  dorv  CAilon  H.  R«niiresí :  'El  nuevo  Píenipolmeiario 
'  oryentino  en  ia  Cárte  tlei  BratU,*  en  e)  que  «o  aUicAhnii  fuei  te-neiite 
Im  opinífirm»  d'-I  doclnr  Vicente  G.  Qiiesndn,  — e»  jupio  dar  ahora  í 
eonocr  e!  milculo  que  fl  escritor  br«RÍlero  doctor  Frunkliii  TftTora 
public5  4>u  Ih  'Gaieta  líf  A'ofician»  de  HU>  Jnnetin  (Mnrxo  C  y  7  ppdo.) 
jiixgiuidu  hI  nuevo  Mininlro  nrgeniino.  De  e«a  mniiern  pI  lector  podrá 
«preciar  con  entera  iiid«jieiideiic¡n  cnuX  en  la  verdadera  opinión  en  e| 
Brasil  Rcercti  (le  la  mUíon  dipEnniiítica  del  ex-direclúr  do  Im  ixcitrA 
RirtVTA.* 

Procediendo  de  la  tnifimn  mnnern  que  con  e]  nrdcnlo  del  docK^i- 
Kamítec,  la  Dirección  mi:  nbHltcne  de  coineiitariua  y  rectiflcncioitr»  al 
pvblicar  lu  pAgiiiaa  del  doctor  Tarotn. 

A'.  rf«  la  Dirte- 
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f  SHíVA  REVISTA  líK  BiiKKoa  jiiiiKí,  *  (]ti()  tSl  fiind*,  hice  yn  cercnHe  ttf« 
lifioB,  y  lie  ciiyn  ijirpccioii  hu  qii«>(Ji\<5o  eiiourj^mlo,  dufiitilo  su  niupncia, 
Bti  digiio  6  iitifltrnrlo  hijo,   A  doctor  <1nii  KiiiMto  Qn^fidn. 

Erf  ese  repertorio  dn  imhKJon  histAntna  y  líleíaTitM,  i]nt  liftc*  honor  A 
la  piCTisii  de  lu  A'néríc»  latina,  se  dilucidii  Buuqtie  no  do  unn  tnaii«rft 
direci»,  Ih  cupstioii — MÍHiane*— y  á  pexnr  de  qne  no  e»  ÍMforable  A  I{>| 
inturcBRa  l)maÍI«rtK8,  Ia  duetrion  iiiie  esus  MoritOl  establecen,  faxj  doa 
(■ti-ciíDsrAticiai  que  ht^itiÜaii  ul  rigor  de  eui  opinir>ne&.  A  suber:  que  fn  lo 
genútbl  HOD  li  fuvor  da  lit  pnz^y  en  pmticiilKr  en  pní  de  In  c-onRolidacioa 
de  ia  armniiia  entro  ka  nacíonM  am^ricAuns. 

En  et  desenviilvimieiito  de  Ioü  «liversoa  temas,  que  hHC«ii  qiie  los  eslD- 
díosoft  busquen  con  nnlielu  erin  Rcvúia,  t  IJ  KU  ih>  eiicupiitra  unn  sol»  pnli 
brA  dtf  diptoinncia  intulerante  li  hoelil. 

Sucede  á  yvcvh,  que  el  pHtritUismo  H)>n.->ionii  A  luB  (icritores  m»s  allA 
do  Ifi  exocia  ntedidii  «le  bu  dercrho.  Algunos,  por  fjpinplo,  pnreorn 
fnlennier  >c]u«  tn  euestinn — Mixionex — debe  df>cidirae  no  por  el  uti  paititU' 
fié  Actuiil,  es  decir,  fjí>r  un  uÜ  ftafiaifletu  de  poco  méiioB  de  nii  aiglo, 
%\DÓ  iiie  dvber  seiLu,  pur  e[  qnv  dt^nomínart  uti  posaideíis  /wü,  aínj 
t«-iicr  eu  cuenta  cti«i,  los  MnlecedMiitea  liiaLÓiicoi  y^cográGcoa  y  hat;i«DdQJ 


(I)  El  doctor  (jiieiinda  Ik-ik'  Irnindus  con  nigurut  (!»trnHÍou  lus  «i> 
guiantes  pontos:  •  Tmludoa  de  tiipítes  de  17fiO  i  lf77  entre  ICspa&a 
rortiignl-,  El  Bcn»it  y  el  Kíu  ilt>  U  PUlh — ttaiu  guú  de  1804  j  Ariiiin- 
tioiú  de  1SJ2  ;  Ln  proviticiu  in  tendían  cía  <1<.-  Moiitcvidi<o  ;  ocupación  Ium>< 
brnsilern — nnt-xion  al  Rrnnil  ;  ],a  giicnn  cnlre  el  Impciin  del  Brnuil 
In  ItxpübDca  Argeutínn;  Im  iiidepvridonciii  «le  U  Kepúblics  <1«1  Urugua] 
(182(1]— eeludio  [la  In  negocinci'm  diplomiitiiin  de  lúa  gpiterai^^Ouldo 
y  Bfilfftrce  en  Itlo  rt-  Janeiro,  ñ  V.\  luí  de  doíiiin«iilü9  eocretoí  fiicíIitAdoa 
pnr  dnn  Ciirlos  Ouilu  y  Spiuin  ;  ruteivnnoioii  <lel  Ilmail  en  el  Kio  de  \a 
laU  :  Ia  lle[ii\blic!\  üríeiitul  y  el  Brasil— proyecto  d*)  venta  territorial 
^negociii'-ioii  secreln  Jr  I84¿)  j  I^  nlinnih  entre  Kocns  y  Orilre — «1 
Dr.i!tíl,  MnntcrideD,  y  las  Prnvincimí  do  Kiilrtt-Kius  y  Corrientee :  f^n 
palitien  brtuilmt-uruj^iiaya— Irntsdot  da  1861  i  ltló2 ;  Loa  tratndos  de 
liinÍU-«  dd  18M  y  lAó'í  nntp  pI  liisliLuto  G«Oi;ri(rii>')  Brasilero;  I^  lUpü- 
IdiPiiOrieiitíil  y  al  Br«stl  —  1«56- 11*57  ;  NuiÍcíhb  de  In  antigua  provincia 
(!el  Ulo  de  la  Fiítln  ^  Dereclio  iril(triia::Íonii1  IatÍao-am(>rÍCKna — i-l  piiii> 
oipid  con&ei'Vador  ds  Ikb  nnc¡on>tlidade8  en  este  conlineolo;  til  Braaíl 
y  el  Rio  dt>  la  Plntii— jirinienm   negociarinnnt  díplonutlícns  (I80)i-ltíl2)> 


EL  MINISTRO  ARGENTINO  SN    BL    BRASIL 


343 


cuo  om\to  (It)  U  KitiiMcion  [>olJticn  y  ecuntrnii  .'n  nctii»!  como  «i  fuese 
Kcita  Micríficar  en  ]r  Inrgn  cadeim  de  In  lii»lori)),  i^iiB  «itiíacíü»  vd  fnvor 
de  otra,  tn  t«k  do  tignrliu  mas  ó  m¿iioa  con  In  nnloridnd  de  loa  hech^a 
7  de  loa  iuteresm  rMpeeiÍvn'<i. 

Cumple  A  nnratro  deber  tinct^r  pr<>«i«nte  qnf>.  Hnalirflndo  stia  cflliidioa 
en  ntvdrdea  de  ideaii,  oe  v&  que  el  diploiti'dico  iir^etitina  no  r«ve)ii  una 
oposición  tiitUiimdn  at  Imperio,  h^t^K  el  citat  tiiHitiliMt»  por  el  contra- 
rio, U  niAjror  cordintilnd,  di.>  NCiii*r<lo  «n  t-))o  con  ttiw  At<nti(iiieiil08  de 
coiirraierniílad  auM-ricinin  y  de  lii  leni|i)anz!i  del  Lumbre  cuyo  cimlclcr  se 
ba  formadii  con  laa  leccioik<>ít  de  l&  reclA  mzon. 

Ko  debo  cnlmr  en  cl  aoñlisís  de  tan  delicado  aRunto,  tniya  aoliicion 
dejieade  d*!  laeordumd»  loa  das  Gobierno»  amigos.  Mi  mente  e»  Iribiilur 
el  hontonn^e  debido  hI  buiiilir«  delrtmo,  »l  eüjiii'itii  bíiicero,  A  uno  do  Ittt 
toldado*  df  eaa  tvgíun  de  «sfurxndo-,  que  se  engrandece  ein  por^Aminoa 
nobtliaiiofl  en  cl  c»ni|in  de  bis  idmn,  q»p  librnii  con  In.  pluma  y  con  la 
pHUbra  WtallaA  incrvifriitnit,  que  dñii  por  reKiillndo  In  ndqiiinicJon  de  DuevoB 
horizoDtee  tnentjilea  para  la  humftnidHd' 

Rn  el  doctor  doo  Vicente  O.  Qu^sAila,  erUn  repreaenlados  el  publi- 
dxtn,  el  político,  el  lilernto,  e1  bi.-iotitidor,  e)  bÍbli<^fÍlD,  i>l  jurisconsulto, 
j  en  cuanto  al  diploiuiílico,  bien  i'odemns  decir  que  lo  fué  con  «Igiina 
precocidad,  puei^to  qiie  cunndo  «rn  todnvin  muy  j¿vcn,  fui  empleado 
en  el  Ministerio  de  Itelncioni's  Exteriores. 

Cnaudo  sv  wlrcniJ  con  »ii  v\itu — ImfjresioftfJi  de  mage-~reeutrdo8  de 
hu  prorineúi»  de  Córdoba,  Saníüt^  ¡/  Tucunurn  flB52}— eoniab*  aolo 
veinte  j  d(»  año»  de  edad,  y  bdcinn  dos  que  fls  btibia  recibido  d« 
doctor. 

No  obalantA  ana  pocos  afioa,  fn¿  honrado  con  doa  nombraiuiratOB'^l* 
de  oficial  del  Uiiitslerío  de  llelacionn  l'IxtertcrAa,  e»  cityr>  ii«s<>mpeBo 
concurrió  A  la  celebración  del  acuerdo  de  Sun  Xict>lili<  de  li>8  Arroyo*, 
j  deitpuec  de  oficiAl  de  la  Lcg'icioD  Argentina  i:n  fíolivi». 

Ea  un  eapírilu  contemplutiro  y  ob«crvn<ii)r  »I  luidtno  tiempo,  debieron 
producir  hondn  impresión  tu  mlvngv  mogmlmt  de  ln&  pnmpn",  bi  liertnoi'urK 
d>^  In  Sicriii  de  C/irdi>bN,  el  ciclo  nirul  y  lo^  varimloH  y  liprnioiioii  pai- 
sngea  do  Tncumai).  ^l) 


[1]    TnrrM  CHicedo,   En»a}/o«   biografieos,    B^gaiida    Mrie,  p&g.  149. 
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CuHiidg  estnb»  eti  C^rrienlea  :l$57)  ni  fronle  de  *  El  Comercio  é^, 
[)iit>lic6  KU  8t>gimtíii  obrit  *  Lft  Provincia  de  CorrieiiteM»  qa»  iil«r«oí£ 
el  houor  <]e  s«r  imdiicido  ul  nlemui.  Corríeutex  supo  corre«pt>n4er  U 
dijiiincioii  qii«  le  hiciiru  ^\  j<W<tA  [Militíciütn,  vligíóttd'ilo  mu  utdo  so 
r^prMeiitAiire  pii  el  dmgrctn  del  Parnnít,  (iniiiii;  el  dn«inr  QueAada 
r^veld  piseer  tioublM  dutcui  ))iirUiiieiitarÍ>i«  y  gninJA  fíimexH  d«  coavie* 
oioiiM,  harriando  oxKMÍoton  cor  In  tnnjror  ini)eti<'iiilenai&  d«  eapirítu  da 
ponido  ni  gobierno,  ^HpM-liilmiriitLi  tu  Umí  d-^rccbns  difcrreupínleii,  cn  Ib 
Tevinion  dv  los  tniudos  con  rl  Brniiil  y  Bolivín,  en  1m  reí- km  neto  nea  di; 
Frnncia,  Iiiglal«rni  j  Cerde&'i  i  Ib  v*!  que  en  oíros  uuntoa  maf 
d«1¡cndi>s. 

Cuutro  ftñoa  dciipuaa  fanáA  la  <  Hepüita  dtl  PiO'aná  * .  In  qu«  fué 
d(>  pocn  duración,  HcgiiQ  ól  loismo  la  dijo,  dt-bido  •  A  Ion  nconiecimiea- 
lOB  polilicoB  que  siguieron  k  la  ImIbIIr  de  Prvou*  * 

P«ro  «BlA  producción  eniuPtii  de  un  ^pititii  \a.n  luWrÍMO,  tuvo  unn 
ooiilinuHciuii  prolniigndn  3  biillaitt^  eii  lu  ■  RKviriTA  ni  bcevua  aibu  *, 
que  fundid  fn  colabomviiiii  cin  el  doctor  NHvarro  Violo. 

Bula  piihtiertcinii  e«  uno  d«  Icm  nhtiiumcnlnt  mas  uohlns  ile  In  prenm 
bislóricn  del  KÍo  Je  la  l'Utn, 

Coinerixd  A  publlcnr^e  eu  1843  y  UntiinA  «n  1871,  fortoHiido  nua 
colección  de  26  valúmeuH,  quo  coiistiluyío  una  luente  de  coosulin  de 
gran  viilor.  Ln  nz'in  por  U  que  Mlti  •  Heiista  •  lermiiid  su  Tíd» 
glorioB»,  que  no  puitín  ctoiktioiiar  ]htt  mas  tiempo,  la  npoue  «I  doolor 
Qiiecada  ea  «stM  palnfaras : 

<  L118  don  KE'vialnii  sj  ninntuvIi'FO»  niempre  agennn  A  todos  los  Ínt«re- 
SM  de  HCtualidud,  sirviendo  eoln  cotno  rpp^riorio  de  1h  hUtoríii  antigoa 
de  AmJrlca.  Kn  lalea  condiciona  y  oon  seniejanles  tendeiioiaa  exclnsí- 
VM,  no  podrán  y»  üatUrMcer  Ins  PxigeuciaB  de  unii  sociednd  que  Catotiia 
sin  eeutr,  bust^^Htidu  on  \a.  curuutiducioii  (je  lu  pr.t  lu  veidKderu  y  po«ilt- 
Ybñ  gHifiiiliaA  poKiiciM  y  cirílea  He  la  vi  li\  culta  jr  1Ít)r«.   (1) 

Lns  grnndes  THcullndes  evidencíadnii  por  el  ya  notable  publicíau  par» 
el  rsludío  du  Ir  hinicirin,  tKflujttroTí  hegummeate  en  9t>  tioinbnmiienlo 
eii  1872,  pnr»  el  car^  dv  dire-.-tur  do  la  Bibliulcca  Pi'ilili<ii  de  Bucnoi 


(Ij     (  ncrva  RKVIST4  i>K  iti'KNoa  AiiiKS  •  loiDo  I,  pfospeclo. 
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A!r»,  que  d«erDp*fi¿  Iimüi  1877,  en  que  hint  dimisión  t\e  úi  pin*  ac^y 
liir  el  lie  Uiiti»lr<i  Je  flobitírno  <1«  rii|iiclln  Piovíitcin, 

Fo¿  tliirMnle  Mte  [>orf<iilu  qiio  d  doctor  Qu«.>tnda  McríbiA  tred  obru : 
*  L'i  Pat<nfOHÍn  jy  Ina  tierras  austr-ahs  del  Continente  Americano  ', 
qi*  tmtió  A  liiu  tn  1875.  •  JSíw  BitíínÍTOW  ("««ywíWr  y  alguttaa  de  la 
América  iatÍHa  *,  i^uliliciktln  eti  1877,  y  «  Recuerdas  de  Jítpaña  »,  que 
«ácrtlK  desde  1874,  fué  piibli':a'lH  en  187tf,  príccdidii  de  nu  tApido  bo8- 
qiifjo  bingri^fít-a  debido  ti  In  plumii  dtl  doi-tor  M.  Kavnrro  ViúW.  [1) 

Ijifl  dos  nbrKK  pn nieriiH  b*}u  rerdmlitrninentli  inoniimfiitHles.  Rn  ¿id 
JWo^nia,  d^jiue  ver  el  diplomÁlico  ÍiiTi>»tig>tdoi',  k1  lado  del  bÍbli6fíto, 
<|ue  eii  jiM  OTÍgenm  d«l  der>>d)o  hislórico  busca  lo»  fundamentoii  d«  su 
Baaonalidiad  j  In  (1«  sue  Ycclnos. 

'J'icne.por  fin  demnitr^r  el  d«r«cho  de  Ia  Kepúblicft  Argcntiun  ■  La 
PHtugoiiift  j  ¿  los  Urrltorioi  nustrulca. 

Kl  escitlnr  «e  remontn  hiistn  loa  oriiKCiiM  do  U  conqtitHtfi,  raninioa  lua 
ciij>lluliicí(in<^  celebiftdBi!  con  el  Key  de  Eiipanii,  pnrn  el  deacubrimíenlo 
y  pnlotiisecioii  ilwl  Rio  de  tn  PIi.ln.  Kslu<iiit  Ina  tuploriK'ionM  hccliM  en 
I»  PalngoiiÍB,  Ims  tnÍ8Íoii<>B  leligioftiiK,  y  el  eituibleoiinieiitú  de  pneblcM 
en  iiu  cni)t»a,  lilrgHtido  il  \t%  foiinni-iou  del  víreyímlo,  esliidi»  bu  «oten* 
«ioit  j  sus  llinilt>d.  Kiitiiiirin.  1»  vuf^Hlion  típ  Ii(nite-B  cuu  Cbilc,  con  objeta 
de  detiKwintr  cuál  i>ra  el  uti  pomtifírtia  de  1810,  &  que  bitce  refereiic» 
el  tmlMda  do  1860,  llegundo  i  demoBiinr,  erguit  prefuní?,  que  U  Patt- 
goiiia  f  Inü  liernifl  ■uati-hifs,  oorreHpon'iiei'OD  fil  g<jbiemo  do  Uueno« 
Airn  d»de  Ibb  fíiipltulncion<>fl  oori  don  Pedro  de  Meiidoin,  hasU  la 
¿pof*  en  qite  eurj(i^  ta  cuestión,  puenla  qiie  ni  pr^vAlece  el  uti  jKwn- 
dtHB  de  18IÜ,  perienece:i  ÍridifpeuiiAb!emeDt«  i(  In  República  AfgeiilÍDa 
■qu'-UoB  lerrítoriog. 

Rn  la  fibra  segunda  n]  attior  |infKeii|s  eio  preocapncíonéi  pBrn  la 
rntzitirncicn  de  tenilDrÍDa;  y  en  Íh  priuioni  fnltn  orÍginiv)i'Ud  Wl» 
cierto  punk.  puvelo  que  rÍgorost\ment«  Imblntido,  na  ex  olía  cusa  ijud 
una  r«oopila«}tDii  eilt>n«&  de  docnuientos  iinportaiitM,  como  41  tnUmo  lo 


4 


[IJ  Uejo  de  rtfíirirmo  al  *  Ptoycctc  de  rearma  al  Código  tl^ 
Comercio  de  ta  Rf^púbtica  Arifentina  *,  «ucrito  por  el  doctor  Qne- 
a«d>f  vil  colabomciuii  &tu  el  «iucl'^r  J^'D  Sisto  VillegiMi,  por  no  conocer 
«ate  libro  (do  601  pf'igiDn»)  m\&  per  v«rlo  Dgurur  cnlri:  liia  obras  del 
doctor  (juefiidn. 
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veeonoce;  1»  seji'iitila  U  teago  por  unii  otm  intereBaiillitraa;  6Íen<Ío, 
n>]emiiR,  un  (>8tudÍo,  que  vti«u  gáupro,  pocos  ton  tos  que  coa  ¿1  rirHtisar 
puwleii. 

Hxliliinilo  en  purldud  de  vordnd,  niniB^anK  de  las  oHm  qne  d-t  mu  ha- 
turnlexn  li«  leído,  han  cnutivAdo  UiiUj  mi  nteiieíon,  por  U  formii,  por 
Iks  idfftü,   y  )K)i-  1w  vai-ii'duil  y   iAifgntn:ití.  dvl  i-Btilo. 

ImHgiiirtoa  un  hrrmoso  volumen  f>ii  S"  grande,  de  Q8ti  p^igiuM,  nilid«- 
iiifliitf!  iinpretiu,  j  en  el  cunl  se  i-xninínaii  Ins  pruiifiNH  Libluileous  dft 
Kurs|in  jr  d«  la  A.inúnea  Ulinn,  con  un  cuiditdo,  con  una  aleticián  y  COQ 
irna  riqueza  da  ev)d«Qcia  i  ta  veit,  con  itnft  «levacíou  ¿a  id«iu  uUes, 
que  deede  la  ptiincrn  hasln  In  iiltíina  pi^ginn,  tindiiceti  y  cncantiiii  ni  Wtor: 
qne  aate  de  una  sorpi-esa  para  enirar  en  otra  i  csiía  p<(j!¡aa,  porque 
cuando  lupone  que  el  escritor  rA  é  hncer  eolamenit;  el  anúli^u  Je  la 
bihlioUica  de  Pnrii,  por  ejemplo,  «acudía  «I  movimieulo  iulelectunl  de  la 
griin  ciudnd,  lo»  métodos  de  enseúniíxit,  l&s  e^cueliis  especiales,  los  mu- 
aeof,  loB  e>lificÁos  cieniíficoi  y  artiüticos,  y  In  prenün  por  medio  de  ua 
iQcadennmíínta  túgico  y  ivntuml,  linpiendA  de  lodcM  elloa  oonienlarioa 
exActos,  por  Ion  qii«  dt^ja  ver  fácitntentc,  itn  eupirila  culio  y  luperiot. 
Tanlo  «US  reflexinn^ü  como  aun  ¡in]treaione«  persnnnles  e¡«mpre  intere- 
aaniAfl,  iniUuyen  eín  l'atigar.  DI  objoiio  de  flu  ríage  i  tüarupa  íué  de 
flsUidiar  liui  Itlbliutecas  del  viejo  muado,  maa  In  verdad  et  qaa  ¿I  no 
Rolameule  (>gLu.liiS  Iu¿  bi  til  i  o  ir  can,  aiiuV  que  eslndió  aquellas  iDciedadea 
en  hUB  fuiídninenlo»,  en  huí  ¡astitucioofs  cienlIBcas  y  literarias  y  en 
su  díBenvoIriraieDlo  iulelectunl,  hiiit¿ricü  j  nrlJslico.  Su  eaiilo  descrip* 
tivo  dA  uu  cierto  colorido  A  «trut  nionügrafína,  que  non  preciosai  fuen- 
tes de  uoliciu  sobre  los  monuinenlo»,  ««líluas,  cuadros  j  coalumlires. 

Rne  1ihro  titne  un  espiriln  europeo,  pnríaiense  tal  ret ;  j  «a  tnuchtia 
de  Ktta  pAginas,  se  observa  noa  freacurs  tal,  que  causa  pena  que  no  tea 
iiiHgotable. 

Con  esta  obra  ae  liga  otra  que  desgraciadamente  hasta  el  dia  de  hay 
lio  es  conecida  d«l  público,  y  que  trata  de  las  Bibliotecas  piAlicas  de  ta 
Afíiéfiea  ttitimt  (Ij.  tiajo  el  tElulo  de  Memorin,  fuá  preeeolad*  una 
parto  de  ella  al  Congreso  de  AmeHcanitttas,  celebrado  en    Bruselas,  el 


(1)  Kl  libro  A  que  aludo,  serA  seguido  dtl  qJe  lleva  pnr  titulo:  — 
•  Lai  biblioteca»  y  nrchii*os  de  Efpañi  cnnw  /nenie»  de  hietoriit  íiwiff* 
ricana.  • 
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Í4  i^^  )ieli<*mbrí'  del  lefcrido  nflo.  Fmr  ps  el  coiiiplemenlo  de  In  miterior, 
y  A  elU  fliu'len  el  doctor  don  Viente  'J.  QuetiiiH»  pn  In  introducción 
■IpI  indicüdo  libro  y  el  doctor  don  EriMWto  Qneudii  »n  «I  díMiirao  que 
tiruiiunciA  nnr«  d  tiiUiiio  Congrego  «obro  vi  U-mn  ■  La  prenHit  y  ÍMÍihn» 

tie  ia  Ajerien  En/juaola,  ditranle  ha  9vflo$  XVI,  XVII  y  XVII1>. 

Kl  inlfiiio  dwicrijitifo  del  doí-tor  duii  Vicente  G,  Quesiidu,  rcBnlta  espe* 
(-inlinentA  en  loa  •  Btcuerdm  de  España  »  que  n,  por  mí  decir,  el  Íli* 
uerurío  eAcrllo  fn  iin  «túio  nencilio,  de  pnite  de  fii  j^ecnritiotí  por  Kurnpn. 
Kri  \k%  I'lO  pÁgirins  de  que  se  compone  ejile  trabi-jo.  qii(<  r»  itutHlfle  por 
el  «copio  de  dalos  que  ooiitíeiie,  el  tutor  e«tiidia  rr'tpidiitn^nte  i  Madrid» 
Toli-do  jr  Setill». 

V,n  «1  mismo  vño  en  i|ue  se  iiupiinLietun  luü  ■  SecUCftloS  dé  KtpaiUl  > 
flBTB)  f  estando  rtiievnm«nle  »  citrgo  dej  piiento  áp  director  de  li  Bíblía- 
tecii  de  líiieoos  Airea,  el  doctor  Quemida  public¿  su  Proyecto  de  reor- 
gmiiiaeion,  dol  que  solo  se  Imprimieron  cieti  ejemplures.  Puede  conai* 
demrse  rste  irubnjo  como  el  rofluUudo  prActico  de  bu  eatiidio  j  como  la 
sinlesla  de  iih  idena  sobre  \m  gr&ndea  bitdiocecnfl  eiiropeHS.  Es  ua 
pliiii  melódico  pnni  I»  coniplein  iF-urgiuiiü^cioii  de  tu  Biblioteca  Pública 
d«  Bueaoi  Aireí  ¡  corrigiéndose  en  ¿I  lo«  defectos  del  KÍRlemH  de  cUfi' 
RcRcion,  reconocido  como  « inadecuado  é  iucoodacente  desda  183S'  •• 
Kn  gele  Imbiijo  fija  el  doctor  Qiieanda  I»  bhsea  pura  «)  cor  respondí  en  te 
fie^  ja  minio. 

Tnl  vex  porque  no  sa  aceptaron  Ina  mcjoms  que  proponía  f>  -A  C)\uba 
da  qne  las  conna  conltnunbiiD  como  antas;  ruHnda  se  oonvenciA  de  qu^» 
aiii  la  reorgaiiitncion  propuesta,  Ia  Biblioteca  tío  dfiíia  I'ia  graitdpi  ra< 
•uttttdo«  que  debiim  esperurao  de  clin,  el  doctor  Qncaudn  rtruuuuiú  por 
Kegiinda  vex,  el  cargo  que  con  tuHtA  hoiiru  desempeñó. 

IVro  etpiríliis  tiui  nctiroa  como  el  sujo,  pura  Loa  que  el  trabajo  ince- 
winta  ea  una  ley  de  sn  exialeuciu,  no  m  fattiínn  iii  se  detienen. 

A  princ'pioit  d«  1881,  el  doctnr  Qiie.4Ada  ruiid^  la  «  üukva  rkvibta 
na  BCklít»  AlRC»  >  á  qae  me  lie  referido,  y  de  la  qri?  ja  le  cucBlan 
»»is  velámenes  de  mn»  d«  600  pñgitins  onda  uno;  publictcton  que  re- 
pmtenlaiido  las  letras  y  la  liiainrin  de  tuda  la  América  ef^pnllülfl  y  por- 
tuguesa, BObre  el  vBtado  ititetectunt  da  cada  paíi,  promete  Aleauísr  unn 
impurtancin  inmensa,  y  cnjo  nuito  plan  t-xpuco  el  doctor  Quesada  en  la 
iel  inducción. 
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A  fia  do  dsr  una  rApidn  iilea  al  lector,  trascribo  aquí  loi  ■lpiieiit''s 
pAtrufos  : 

■  ConecDlr&ré  mi  atención  al  mtiidÍD  de  liu  grarístmAS  coeslioiiea  de 
lfmil4>i!  qu«  flostieiiQ  la  ltt>pLiblícA  Árgfritinu  oon  Chile,  Boliria  y  a1 
BroBÜ.  Laa  estudiará  en  preseiicia  del  <)«rdcho  biitt^i'rríi-o,  de  Im  necraí- 
daclea  geagrilliciu  j  d«  ín  »ul>ilidn(l  7  coiii)ftrTHcÍ<^u  de  la  jutegridad 
lerritoriul  de  lúa  nucvuH  Eatadoi,  como  media  de  maittener  el  equilibrio 
Hub-aniericmo. 

•  Pero  flPiTipJAntP  Inreii  8i;rl«  incomiiltla  y  dcficicotr,  ei  1«  •  KOíV* 
ncviATi  *  no  turii>ae  «I  pro|i¿aito  j  la  Begiind-td  de  piiblicflr  monngrk- 
fiftí  sobre  todna  laa  conlrnTeminf*  tiLt<>riiicÍnaa1cs  relatívaH  A  Ik  d'^marca- 
cioii  de  fronteras  en  la  Aniárica,  ya  ««a  que  htiyait  icrminadú  por  medio 
de  trattidos,  ya  sea  qoe  aún  «8t¿iL  síu  sclucion,  y  aún  ciiaudo  ¿ata 
dependa  de  una  giierm,  la  peor  y  la  más  luiaciituble  de  todas  la«  «u- 
lucioite»  poeibU'A, 


»  Im  t  jíOKVji  RKviSTA  •  Mltidifvrí  file  iiioviiiiieiilo  IiÍíIóiÍco  inlemacio- 
nal  sud-anicricuiio,  H«igriNiido  eoii  legal  ri-»it>]iie'£n  Ih»  re<iponsnbilidade«, 
kw  eiTorea  y  bis  impreviaioniH  vii  que  huyva  tnrurrído  los  gobíernoa, 
pueblos  ó  pei^oiiKs,  iiprt-viiiviou  que  ito  leudrA  otro  guia  que  Ia  verdad, 
como  p>inHe  coiirebirlu  uqui-l  que  eAtudiaiido  efllaa  cucntianM,  nO  86 
propoue  eutiftrncer  bus  pojtloiieA  ni  servir  las  agenas. 

«  Diremos  la  verdad,  aun  canudo  sea  amarga  y  serf  rn,  porque  no  desea 
la  redncHnii  <¡nrt<'jar  vimidadcs  imciv^iKiIfs,  ni  foiiiputar  ¿i)Íos  con  toa 
piiiee^  limitiofea^  con  los  ciinleA  el  niiealro  está  en  relaoionfls  frecuentes  j 
venttijos«a>  »  " 

Eit  lodos  los  e«vritos  del  doctor  Qaes»da,  notase  una  aspiración  A 
ulcnnzar  U  rerdad. 

Hay,  tal  vez,  en  i\  ta&a  del  niagistrado  y  dtijucx,  que  del  homhr« 
poliiico. 

nMBta  eti  las  mennre*  cnsa*,  manifí»iitn  siempre  e^a  iispiracíoa,  eae 
dcáeo   vehemente  de  conquistar  la  verdad  en  toda  bu  pureza. 

Tieue  Ia  pftsiun  det  nDiropologista  que,  por  medio  dt  an  pednio  de 
huelo,  de  un  iitstrumento  mtitilndti,  penetra  en  loa  eublerrúueo»  del 
pasudo,  tenebroso  y    remólo,  ha«(n  df^tubrir  el  hecho  ó  In  ley  bistóríea 
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con  <|ii'*  »c  r«1»pinnft  1h  piexa  meAicil  qiie  «n  el  prefcole  interrogn  con 
\n  1eiiiict>)ii<l  iJc  In  cíeticin. 

A*f.  úl  no  sft  reduce  A  Im  liin¡te4  íntArnncionnlep;  eütiidi»' también 
Im  Itniilw  íiil(>rpn»viiiciittes  de  so  pJlría. 

Cilmé  DD  hecho  nolu  pureí  cnuipri'bnr  lo  que  digo— jra  qtio  dolo  Urruii- 
nitr  (.-«!«  Iam  Inrgti  itrlículo. 

ICii  julio  lie  1861,  t\  PiCHÍdinlP  kii  su  iiiensBgr,  |>rn])UFci  ni  Cungreao 
que  «•  d««lnni!ie  It-rrilnríi»  nncirmnl  et  de  Ina  Ultiiiiiiu  OcuidenlKlM, 
q'i"  fornifln  pnrlc  d*  Ih  Frovnicia  du  Cnrripiite-i. 

K>tn  p ropos! ri< 'ti,  cuyn  nproli:ivii)n  iii)|torlAHn  In  deínifinlirncinn  de  la 
tDÍliid  ¿H  nqnella  Provine)»,  á\i  lognr  A  iitia  diecuRÍon  maj  viva  y  A 
vfli«ntctitíB  prolestM  por  1»  pi  una».  Bnju  el  littilu  :  —  •  Ei  Tt'rrit^rio 
t¡¿  MisUmft » -~  v\  ductor    Murtl    rt-'ludi¿    cotí    ntgmtn    iitenciotí    en    U 

•  KCrVA    ■KTISTA    Hit    Bl'KV'H   AlllRS  >    lu   CII(l«IÍOII  JeB'lc  Ella   flIllllliniPIltOB, 

ilemoiiraiido  lu  vIoIavíoii  dt>  la  Colín' iiucivtii,  qtio  tío  kuloiixiib»  ni 
C'-ngrcnn  pnm  «-jercifr  »enn'j«iilc  víolncicn. 

Publíeironse  adom^ti  nlgujiHs  fmllplos,  eulre  loi  ciules  indicaré  los  qno 
leo^ii  por  lllulo  — i£í  ttrritorio  nocimial  rfe  AfmofiM  »,  ^i-  Maida 
queo  Navarro  {ptililicntion  c>IÍ(.-inl )  ;  Et  tn'ritorh  Corrciitma  ile  Miñottei* 
(coufpreiicíu  en  el  I(istÍiaU>  Hisu^rico  y  neojü-iifico  Argfniiroj  p<>r  Videnlin 
\'i<U(oro;  Ia  *  Cuestión  Misiones*  —  *  Re f til  ación  lUi  mcnía¡¡€  del 
JPresidmU  evH  et  vtanifieatu  de  l<t  Legislutuí  a  de  ia  ^'ovincia  <t< 
Corrientes  *.  Hacienda  U  ti[it»ciiiciiiii  iJt>  Pt'tiiP  public)iriciicit  en  la 
Revista  tíltitioyrñficn  (I]  el  ^lot-tor  Quosiidn  loma  fiiinüiimeni?  'a  dofeuia 
d<  !■  ProWnoia  aiat-noxatÍH  de  m  mi  lucio  n,  que  ni  ae  llcvaAe  &  cabo, 
dari'i  por  resultadi}  na  bni()uil»niienta.  •  Mtcioiiblizar  Miéioiiea» —  en» 
cribe — «desde  ^1  iio-A{;iiiipej'  en  su  dc-Aeinbocudma  al  rio  Uriígu»;  hasta 
el  pnniletu  SU**  de  latitud  »ud,  ;  d*.-sde  ulli  por  In  Unen  meridional 
baila  el  rio  PiirnuA*  como  pieK^ikde  el  ineiiRngt?  |)refic)c-TiDÍa1  do  6  de 
jalio  n>do.,  kin  couaullnr  liqulera  la  voluntad  autonómica  de  La  provin- 
cia que  s«  ha  de  muldar,  bíd  solicitar  lu  cisión  nocea^iia,  preiTcitid leudo 
d«  los  bccboa  j  do)  dareclio,  te  no  solumenle  nua  leutencía  d«  muerte 
piift  Ccrtifnlta,  8in¿  qne  re  lambían  uqu  tara  inU-rpreUiL-toc  de  loa 
e'nroi  y  eaplícitOi^  precepioa  d«  lu  ConstílucioD  r«piibliuina  leprcaentii- 


(1/    V&M  •  yi'RTA  nrvisTA  »b  RrcKoa  aihuji  •  t.  II    p.   110. 
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liv»  fcdeni],  que  tigo  W  tksIdk  comnrca»  de  mU  pátrín  querida  j  que 
consRgra  ao1oii)tiemeiit«  loa  sügrndofi  c)i>K-ctins  Aa  lai  «iilctiminlM  provia- 
ciiiles.  * 

K^lmní»»,  pue»,  e»  pi-osPiicin  de  un  rspíríli  sincero,  Av  tin  )tii>ilÍL-)9lii 
liauridii  y  blfir  ¡Eiiont'ionndo,  anii  chaiiiIo  no  le  flconipnri^tnos  rn  el 
■islemn  de  guiarle  iibiolulnniontejtor  los  deiecbcu  Iiniúiícok,  qu«,  aún 
cimiido  facse:)  ¡ucüutruveriibles,  lio  so  bulliiriiM)  sieiu[>ie  en  )m  iDÍsiiint 
coi)diciun«fl,  dMpuca  de  k  poHtiiuri  secular,  mliñcnciou  prádtc»  da 
AdquitictoiiM  que  no  «dniiten  Butuciuti  de  cotilliiuidiid. 

I^Híe  BeriiimÍMito  per  la  ¡nv(>«tigncÍon  de  1h  voidod  iudújolo  twlomiU 
i  puUicar  e»  pI  mUiiio  «fio  [tSBI)  la  ubra  •  Vireinaio  fítl  Bio  dt  ía 
l^tata*  afruntticuiiieA  crtüco-KisliStiuis  i-nrii  servir  rii  U  ouMiiou  de  1Í> 
inites  entie  la  Kvpúblicu  Argütiiíim  y  Chil«. 

Ka  im  libro  de  fiS4  piigiiiMs  en  ^  iiiHj-or. 

Tieiie  relación  can  «  La  Pata¡fOHÍa  •  j  debe  scr«eguMo  dii  oUas  áoa 
que  coinplvlun  iti  ^¿lie  que  b«  ctinipone  de  Un  punes,  de  \a>  que  el 
•  VÍr<iiiato  del  Mií}  de  Ut  Plata*  kún  cumido  pui  liii»  neceo i>litO es  del 
momento  aparedá  primero,  condtitu;e  la  úHimH. 

Iak  primera,  <!»  U  i|uo  solo  se  publica  un  Buinnrio,  lleva  por  lítulo. 
t  Cíipituiacwnea  para  et  descttbrimiimto  r/  coinntÍ»t<t  tUl  Bi»  <ic  tu  Plata  y 
Chile  >  riKpiará  un  vuiruuvu  du  3ÚÜ  páginHi;  lu  8rgun<l>i,  cuiHpIttiM mente 
iii^dilii,  Ik-vn  p<ir  titulo  *Aui¡ffuQa  limitea  'íc  la  provinñt  del  Rio  de  la 
Pl-ila*  y  i'iiratAtA  tía  rolúosii  <U  70  piígitiiu 

El  *  Virfihatc»  ei  una  fueale  Li«UiÍcn  exceleuie. 

l£n  él  se  exoiiiinaii  Im  antecedeotea  y  luí  causu  que  dt^lermíiinruD  bu 
funiiacÍDii  y  hM  dÍHltiln  gen^r¿ñco,  los  Viri^yen,  Ina  relncíonca  ofícinlca 
cou  luf>  iudk'B  de  Iua  rrooiertH  y  de  Chile,  Iha  iDleiideiicÍAB,  el  Ulti^pa-lu 
de  Buenos  Aires,  bs  relacioDea  ñA  Vininnlo  en  las  ct^stai  marítimas 
do  \n  I'&(ngoRÍii  Imnln  pl  ChIki  de  Elurn»!,  y  Idü  IíiiiÍLc»  gi-ogriiGrMS  del 
diflriio  judicial  de  U  líeul  Audiondin  prnorinl  de  Bitonoa  Aires. 

A  objeto  de  qu*  «bik  retcBa  leii  Un  completa  como  iu«  es  ponible, 
diiúqtie,  en  los  principios  de  bu  v¡>1u  litrrATÍn  el  doctor  Qumiidn  pnbli?6: 

*Crimen  y  ¿¡rpiaciv» —eacenas  de  la  vida  eolonytl  en  el  9Íglo  XVI» 
[iiOvflu)  y  bajo  el  e^ígiitfti  gt-ucrul  do  'Brcuefdw,*  lúa  unrmviuaca  *lCi 
erejiúicuio  ile  la  tarde»  (uovela  íuLíuid/;  •Lejos  tleí  ho¡¡iir»  (crllim  lite- 
ihiÍh^  prefiada de  rucuerdoe  personales  del  niilor^  y  *  El  Arpa»  (nrliculo 
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descrilivo)  filie  pn  Ib  opinión  "Je  CbÍcí do  i  1  ¡  j  de  Corl¿«  (2),  «oii  produc- 
ciotiM  coiitiiovedorns  ;  ilelicvtiui  qiH  eerán  BÍeiii|)re  U'iclaa  con  p1iitf«r, 
diciendo  ftdenai^  el  seAor  Ciitc<>da  que  ■  e\  itíicr  Qiifsxdik  t%  niiU 
Arguinenudor  qne  pr>etii;  que  le  fnll»  iiiiAgínnvion  y  que  cuando  entra  en 
cl  icireno  de  U  liieriiKirik,  re  coniptm-e  eit  la  dej<ciÍiK-¡nn  áe  liigHred  y 
puiíifigei.'  Oiiiniíiii  i]u«  ;ne  parece  exiicln,  y  que  deinue«trii  perfeciitmeiite 
que  en  «I  eeplrilu  d?l  doctor  Qnestida  pre<lomitiii  el  dote  db  la  ínTetti- 
gflcion,  del  tXBm*-n  frió  y  penetrnnle,  y  que  io1n  de  tinn  uianern  esecp* 
cionnl  podría  coexistir  con  lo»  rnplos  de  1»  iningiiiBcion  vive  y  desliiin* 
bmdora  (le  lo»  imetitt. 

Como  político  y  BdmÍDUiritdor,  I»  ridBdel  doctor  QtiesHda  es  también 
nn  modelo  de  difniíilH'l  y  áv  Hnnezii:  oticuittrúmUilo  fiii'mprc  en  Ihu  bucDiis 
piticiica*. 

Colindo  Ienniii6  el  período  lí-ginUlívo  (1966],  y  volvió  i  CorrÍenl«*!i, 
pnr  dotide  fui  eliff^iilo,  díA  em-nin  niiiiiitriotia  h  ruh  eocuilenleí),  en  iiim 
liiricH  Cinta,  de  »u  proceder  en  el  ('ongieao.  Kjemplo  noli^ble,  que  no 
«iu  raxon  deien  Ter  itiiitndo  un  puLlicinla  por  todos  los  repreaenl untes 
del  piietdo. 

A  kD  lleuda,  Con  ¡entes  lo  rectliú  con  ni nnifesm clones  púbÜcna  d« 
Aprecio,  oiÉtertornienti*. 

Quieu  procedin  con  tniita  ñinie^n  en  ]a%  eüCAbrotiOfl  abisnioa  de  la 
polttioa,  dunitile  un  peilodo  de  luclt^s  eiriU»  ifn  que  Buenos  Aire»  »« 
mosiiabn  daiiiiDadn  de  lomleiiciits  RepnintitluKj  y  fn  cjiíoja  inipgridivd  d» 
lae  prorinclaa  ptniJniis  coniu  Iob  lONyore*  peligroy;  no  podio  dejar  de 
merecer  naevi»  mifrnüiotí  populares,  y  Corríenlva  revIigiiJ  al  doctor  Que- 
anda,  que  yi  Antea  le  prentú  Ioü  servit-ius  de  cunaullor  d«l  Gobierno  de 
la  misma  FiovincÍA. 

El  diputado  volr¡¿aI  Puranii,  dúi.dr  ebthbn  i  1h  cubean  del  Uimtlerin 
del  Interior,  su  amigo  el  doctor  Pujol,  que  lo  notnbriS  Sub-i^ecreliirio 
de  Belado,  y  en  citya  auieiicia  ejerci'S  el  ductor  Quenndn,  xM>r  nlgun 
tiempo,  laa  funcione*  de  Minislr»  en  toda  su  plenitud. 

De  cuTin  duiacíoa  fué  au  p^wo  por  ex1»ia  ulluras  ¡iielttiluíi  pvio,  en 
todon  loa  piiealos,  aún  en  loe  uuik    im^ignilivanlen,   bu  r^piritu  ek-vado  y 


(1]    Enrt^ot  biogriifiots. 

{i)    SHrtiionario  fíiúp-fifieo  Ameñeatio, 
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(l¡Mtíiigui(1().  dfjA  luirlln^  de  su  pnso.  Qip.-.mla  cretS  lii  iimii^ccioD  geiieful 
(Ifí  it)iit!)!<:  miiii'lt^  InvHiitíir  el  pl.ino  cntnntnil  dpi  tPrnl(.rio  fedcnilízado  y 
Blirir  cíilW;  CTCÓ,  de  ncuprdo  con  el  Miiiijiti'n,  ni  Inr^litnto  HírIAiíco  y 
Geogrñfifo  du  l'i  CKiifi'dpnicioii  Argeiitñiu;  y  ordena  ritras  mejurns 
¡lúblicuB' 

No  dflie  sillo  á  suK  prujiio.-i  iiit-iitOH,  Iok  til  ules  de  iiiteinljro  del  luRtí- 
tutci  Histi'>i'¡i.-o  de  Fniitui:',  de  Iti  Sucirdttd  (.lei-ffi'i'ificn  'Itt  Putis,  Ae.  ]n  So- 
ci<  dnd  de  Etiiogiiifín  Aiik-iío  i»<  y  Oricniíil,  del  Cniuitú  de  Arqiietilogia 
AmericiiiiH  y  de  la  S<<cirdiid  AiiiriirniKi  do  Fnincin;  1n  luínnio  qtie  su 
plfcci''ii,  ¡if-r  dos  vccCí",   piin   dclrpiulo  dol  ('oiigrcso  do  AineiicnnÍKlnií. 

K»,  cu  do<!  ^iiilitliroB,  ú  Ikk  ¡n-niliircioiicH  del  <!.>lrniij;ero  iiiKlruido  A 
quien  eRfií  Pücoiiuiidiid»,  i>or  pnitc  de  In  HrpiiV.'jcii  Argentina,  In  iin- 
j'di'tiiiite  in¡<-i(iii  dr  poiirr  lúnnino  ;V  lits  dudiití  y  dpsintpli;[tncins  (liplo- 
1IIIÍIÍCH8  i-n  l;iciK'ítú,n  i\c  liiiiitt-ü  riilic  ol  Bríisil  y  In  tui^mn  Rcftiildiea. 

J).idot<  eAtrn  lii.lect  di-titct,  t'idn  induce  li  creer  jn-?  ]ví  de  ser  jiigtn  y 
pnt(Míiiiiíi)tc  pOLÍfíca  lii  B'diit:ii)i)  qti<^  el  público  ngnitida  coii  fundndo 
inicrc!'. 

I>cl  hoiiiliic  qiif  mi  (lió  li  cc.riDcei'  <:ii  1j<3  buniiiü  pnictiiM»;  qtii!  Iiace 
del  ti'idiiiji)  un  principio  y  <1e  lii  piiz  una  fó  iiujiiLdii-Hnliildp;  del  ainericiiiio 
vntiisi:istu  p'>r  In  gi';ii'.ilez:i  di:  bii  ccMiliii;-tilr-:  di'l  Piudiinqne  lii  do-Iicnilo 
íii  vidii  iil  cüliidiu  de  l:i  histiriji  y  ni  dcHcitvi)lviiiiÍL>iitii  de  1»  prenna 
t-éiiii  de  f.u  pnis,  ió\o  ('rilicílo  e^poriir  un  pri<ci.'di'r  que  cunlirine  líiuloc  tan 

ViiliilMS. 

Trilititnrido  ede  público  (oüIúhomío  do  tuiostrii  >¡tiip:it¡a,  uliiigantoa  In 
eíporiuniii  di>  qi{e  el  sefnir  doulor  duii  Viui:nic  (i.  Qnejiida, — uno  de  los 
ee>tr;iiigeroj(  iiihs  distingitidoii  que  liun  pis^di)  el  terriioiio  del  Braüil — m 
lii^rave  ininiojk  do  ^iiL- li:t  ijido  encid'i^iidi),  no  lin  de  dijiiiinuir  el  cniíceplo 
en  que  In  titíiifii  tudr.i  mpn-lloü  que  t;SLud¡iiri  huí  ültmsy  y  eu  ¿btus,  l-1 
OSpiriri!  di.olirigiiidí»  y  (■]   {.itVülo  Oiirát^tir  d<.'l  a.ilor. 

KiiANiiMS  TAVÜllA. 


SILIETAS  políticas 
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Al  stfíor  doclor  don  Emii.uko  OAFtru  — 
Pílenlo  que  tú  hn«  querido  que  rccii^nlf)  A 
lurltOinltrM  del  l'aranA,  poitf^o  raí  kriículo 

Unjo  lii    protección    nfi-aluOKn    del    condúi- 

rlpulo   y    del   amigo.     AcvpUlo  como  un 

recuerdo  de 

Vieron  Gai.vks. 


BvMiRio— Intro'Jiiccíim — Godoj'  j  ItM  cuh,ned  tlfl  Par.má—hn  cns* 
dft  Gii¡fid(»u — SitB  hii¿K|)(!dca  :  ViL'lorica,  Moii;;iJÍllol,  QiIcsk(Í& — i 
El  mncímo  Tonnticio — Ka  fondn  do  Ouíul  jr  Buero — Cosluinljrea 
de  In  épocK— Kl  pinniatn  Coiidnrco — VA  gobierno  delegado —El 
doctor  don  Sulvmlor  Mni-iii  d^  Cnrril— Don  Muriilio  Pregn^lro 
— Kl  iloc-Ior  don  Facundo  Ziiriria — Rl  günnriil  don  Jiiíto  Josí 
do  UrqtiizA — Juicio  «CMC»  de  nu  pnraoimliiUd  IiiíU'iríwv  —  Lft 
raída  de  Uocu  y  la  revolucíou  de  seliejnbre — E!  Acuerdo  de  San 
Kípi'Wfl — L.1  gpiiernt  Urqiiiza,  el  doctor  Joeú  A.  Orjatito»  y  olro« — 
Aniícdoloi  del  I'ariná— Una  comidii  eo  casa  del  general  Urquixn — 
Kl  Congrrao  del  Paronil :  tiWrlAd  en  Ins  díncuiiioiTes — I<a  cueatioii  de 
loB  dtrtehoi  ái/crenciaie$ — Lotcongrcj^elea:  Ltiqnc,  Riiw»ot),  Posee, 
l^neeto,  Juan  Mnría  Gutiérrez,  Emilio  de  Alvear,  Üaiiiel  ArAox, 


|1)    V¿Me  evpeciat mente  el   arl. :  —  £a  jufenttul  en  ta  época  tte 
Rofut  (  •  yuiTi  RKVisTA  «  I.  VI  p.  468  &06  }.  Los  Artíonlua  du  Víitur 
01t.TKX— i  quien  nproveclinmoB  «uta  ocasión  puta  ngnidwer  su  desiti* 
TOXO    Ttl.  31 


354  MURVA    REVISTA    DK  BUISNOS  AIRBS 

Lucio  V.  MantilU,  I.uuas  (ionzalez,  Viconlt  Q.  QnesAdft — Lofl 
iiiiiti8lri)s:  SLitilini;<i  DiTi].ii,  J\wt\  Murín  Giilierres,  José  Itenja- 
núii  Ooroiili¡ig.i — Bl  gcnsml  Undeciodo  Alvnrado — líl  Jocior  don 
Klinii  Retliiyn — R1  i^nclnr  ditii  Juan  del  Cninpillo — Et  doctor  don 
Jiinn  F.  Svgui— tiO:(  tieiiitdurcx:  el  geitflrAl  Ouido,  t>l  doctor  don 
Mrirtin  7.i(>'^U\,  ti  ttiictor  «Inii  SnliiHtlnno  Zavnlíit — i'l  doctor  don 
AjjusUii  di-  lii  V'-gii— Don  MnrcoH  Vm — líl  lioclor  don  Serero 
(loiiwilwi  — LiOto — K]  geneml  Ferr* — N.  A.  CaWo— ConclnMon 
—  PrAxiitio  ni-l!v*ilo. 

Mas  de  una  vez  me  he  seiiUtlo  fali^^ado  por  estas  remi- 
niscencias, (|U0  rrn;  obligan  á  volver  liAcia  atrás  para  rcveer 
en  las  loiitaiiauziis  nebulüSHs  de  otros  tiempos,  á  los  hombres 
á  <|iiieiie'3  conocía.  Algunas  fueron  mis  íntimos  amigoS) 
otros  los  vi  simpleníente  como  á  meros  actores  en  el  escenario 
de  la  vida  pública.  Cuéstame  sobre  manera  fijar  con 
corteza  la  llsoiinrala  moral  y  los  rasgos  típicos  que  caracte- 


lei'psndtt  y  diHtiri^ut  Ia  coluborncion — han  sido  los  BÍ|n>i^nlm  :  Eseettot 
de  los  tiimf'ié  pn^'i'hi — Diin  Brátitv)  (  •  kukva  rkvista  •,  t.  V.  pAg. 
177-188  } ;  í  Q'iiéii  »)y  ynf  ( i.  V.  "piig.  '4-(2-4&3  ]  ;  La  tertulia  de  tUm 
Canuto  —  Ltt»  m'im'um  pmlantet  ( 1.  VI.  piíg.  3fV-68  ) ;  —  Mi  tío  Bln» 
—  Reeuerd-)$  de  ha  tiempos  patadot  |  I.  VI.  p*g.  223-242 );  — Z,a 
javcttliul  tn  la  ¿poca  tte  fioitoí— 1«  El  perrero  de  la  catedral  de  í/ma- 
noa  Ave»,  2"  Un  ¡teriódico  literario  en  184S,  S*  La  CUM  de  hucs¡Kdes, 
4»  Et  Padre  Catiañeta  (  t.  VI.  pág.  458-508  );  — ia  tertulia  litera- 
ria tUl  doctor  Uía^iur  Fetiü—Recttei-dos  ititimoa  [t.  VI.  ptig.  531-fi4ti){ 
— Silueta»  de eurÍaled—Secuerdi>$  de  niitaüo  [t.  VII.  pAg.  3  1tt); — Otroé 
tiempos,  olías  costumbres — Los  cantores  de  antaño  (t.  VII.  p.  2»7-267j. 
VtuTOR  OXT.VEX  se  propon«  cacríbir  uiim  lérie  da  srUtiuloa  sobre  Bue- 
nos Airea  bac«D  iO  ñ  fiO  años,  épocs  de  so  juTeiitiid,  esludiniido  liu 
costil mbre«,  lu  noiñeclnü,  U  polílica  y  loa  hombrea.  Loa  uliculoa  pa- 
blicados  linslB  üliorn  son  meros  eebozos  que  le  bnu  sugerido  In  idea  de  *»• 
cribir  el  libro  cujro  ptnn  se  acnba  do  iudícBr.  Lfi  •  bvsva  kktista  • 
tnilnrAdu  lincer  que  bus  lectores  neun  \m  primeros  en  conocer  losetcritos 
de  VirtoR  Gíi.vkz,  á  qnieii— como  k  loa  dvmaa  colfiboradores  de  esta 
periódico,  an  dejn  U  mas  Ñmplia  Itbvilad  co  lus  npreciacionee  y  jiitciOft 
■abra  luxnbrea  y  oo»4ui. 

N.  de  la  Z>»«. 


LOS   HOMBRES   DRL  PARANA 


rixan  un  hombre.  Este  esfuerzo  rae  obliga  A  vertlatlcras 
faügas  intelectuales,  sacáiidorao  de  mi  dulce  ó  inofensiva 
pereza,  de  la  contemplación  de  la  inccsHntn  tarea  de  las 
arañas  con  que  traiisitoriaruente  y  en  pintorescas  redes 
cubren  los  rincones  ele  mi  gabinete  de  trabajo,  mientras  la 
mano  indiferente  y  brutal  de  mi  fuitcamo,  no  arrasa  con  el 
plumero  la  obra  paciente  de  sus  largas  antenas. 

Esas  son  mecAnicas  obreras,  rao  digo,  que  no  progresan 
sino  que  repiten  con  la  mayor  exactitud  lo  que  sus  antepa- 
sados hicieron  y  lo  que  harán  las  generaciones  que  les 
sucedan  en  el  mundo  de  su  vida  sin  liistoriadores. 

Pues  bien,  yo  amé  con  casto  amor  esta  fascinadora  indo- 
lencia, la  perpetua  révétie,  las  visiones  ideales j  dejé 
correr  los  dias  en  pos  de  los  úins  sin  recordar  que  la 
péndola  de  mi  reloj  señala  mi  marcha  que  me  aleja  de  las 
riberas  de  mi  niñez  y  me  arrastra  á  los  luisterios  de  la 
tnuerte.  Yo  que  no  quise  proocup.irmí  del  futuro,  conten- 
tándome con  bendecir  á  Dios  por  las  dAdivas  del  presente; 
yo,  et  haragán  íamoso  entre  mis  condiscípulos,  nio  veo 
ahora  forzado  A  trabajar  como  un  galeote,  para  cumplir  la 
GSpontAnea  promesa  que  hice  A  mi  nipjor  amigo,  boy  ausente 
y  üxtasiadü  sin  duda  cun  los  deslumbrantes  espectáculos 
de  la  magnincencía  de  la  vegetación  d^  Petrópolis.  Esa 
promesa  que  reiteré  luego  por  escrito,  que  he  repelido 
después,  me  obligí  A  nuevas  y  mas  escabrosas  peregrina- 
ciones hAcia  el  pasado ;  al  pasado  en  que  él  ha  vivido 
de  esa  vida  ardurosa  de  la  polilic/i  y  del  PstuJio.  Soy 
siervo  de  mi  promesa,  esclavo  de  mi  oferta,  y  la  «  nuuva. 
RKVisTA»  luc  abre  sus  coluuiuas  para  que  se  me  califique 
dfi  cuando  on  cuando  de  misterioso  !— solo  porque  ol  escri- 
torzuelo no  quiere  mostrar  su  aspecto  corporal,  temeroso 
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quo  al  conocer  mi  ñgura,  desaparezcaD  Us  iluBÍones  que 
produce  la  fantasmagoría  de  lo  desconocido.  A  yeces  mi 
conciencia  protesta  contra  ciertas  paternidades  arbitrarias 
que  los  periodistas  asignan  á  mis  pobres  escritillos,  y  lo 
digo  en  porulail,  mas  de  una  vez  tomé  el  sombrero  y  me 
dirigí  á  la  redacción  de  El  Diario^  para  decirles:  Se- 
ñores redactores,  yo  soy  el  que  lleva  el  nombre  que  ustedes 
se  empeñan  en  suponer  que  es  un  seudónimo.  Soy  de  carne 
y  hueso. 

PerOy  este  monólogo  á  nada  conduce,  cuanto  mas  largo 
sea,  mayor  será  el  trab^o  de  recordar  lo  que  deseo  referir. 


En  noches  pasadas  me  encontré  con  un  viejo  conocido,  y 
digo  viejo  porque  tiene  ya  el  cabello  gris,  aunque  no  á  causa 
d^  los  años  sin*)  de  las. serias  tareas  de  la  magistratura. 
No  le  veia  harria  algunos  años.  Después  de  abrazarme 
con  cariño  quiso  convencerse  si  yo  era  el  mismo  Víctor  de 
nuestra  niñez^  ya  tan  lejana;  aquel  soñador  indolente, 
ese  visionario  de  las  horas  melancólicas  de  los  bellos  ocasos 
en  la  Sierra  de  Córdoba. 

—  Tú  —  exclamó  el  incorregible  perezoso,  — tú  pre- 
tendes ahora  reconstruir  el  pasado  de  nuestras  mocedades  ? 
Dime,  Víctor,  ya  que  eso  te  preocupa,  ¿porqué  no 
cuentas  nuestras  cuitas  de  la  ciudad  del  Paraná  ?  j  Porqué 
no  esbozas  los  perfiles  de  aquellos  hombres  olvidados,  cuya 
memoria  oculta  ño  solo  el  olvido  sino  que  á  veces  oscurece 
la  calumnia  de  sus  enemigos?  —Mira,  agregó,  te  mandaré 
un  librejo  escrito  por  aquel  mordaz  sanjuanino  ¡  tan  caute- 
loso como  dañino !  Me  parece  que  se  llamaba  Godoy. 
¿  Te  acuerdas  ?  —  Ern  alto  como  los  álamos  de  Mendoza, 
tenia  el  cabello  gris  como  las  mañanas  nebulosas  de  Sab 
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Juan,  y  la  lengua  brava  y  punzante  como  lis  ospinas  de  los 
arbustos  de  las  tierras  sciltentas  á  don<le  no  alcanza  ol 
riego  en  San  Luis.  ¿Le  recuerdas?  Ese  librejo  es  per- 
yerso  por  la  intención,  es  injurioso  por  maldad  y  está  escrito 
por  una  mano  pérñda.  Se  llama :  —  <  Los  culones  del 
Paramí.  ». 

Mi  amigo,  mi  antiguo,  mí  noble  amigo,  me  hizo  contraer 
el  compromiso  de  recordar  los  hombres  del  Paraná,  puesto 
que  yo  reconocia  la  obligación  que  contraje  libre  y  con- 
cientemente  con  nuestro  amigo  común,  mudo  ahora  por  la 
gravedad  del  diplomático,  de  colaborar  en  la  «nueva 
revista  »,  que  su  hijo  dirige  con  tanto  acierto  con^.o  criterio 
elevado  é  imparcial. 

Pues  sea !  dijeme  —  Soy  colaborador  obligado,  siervo 
del  trabajo,  esclavo  de  mi  pahibra,  y  ya  que  me  señalan, 
hasta  la  tierra  que  he  de  regar  con  el  sudor  de  mí  frente, 
miraré  hacia  aquel  tiempo  en  que,  en  estudiantil  comunidad 
vivían  en  casa  de  Guindon,  el  maestro  armero  del  ejército 
del  general  Urquiza,  tres  jóvenes,  tres  muchachos,  diré. 

Y  comienzo  por  el  principio. 

Bergamin  Victorica  y  Juan  F.  Monguillot  vivian  en  la 
antedicha  casa.  Allí  fué  á  reunírseles  Vioente  G.  Quesada. 
El  primero  era  oficial  mayor  del  Ministerio  del  Interior,  los 
otros  empleados  en  el  de  Relaciones  Exteriores.  Monguillot 
ejercía  el  cargo  de  oficial- mayor,  Quesada  era  oficial  pri- 
iDcro  y  el  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  ministro  Secre- 
tario de  Estado  en  el  mismo  departamento. 

Habían  ya  íniciádose  en  la  carrera  diplomática.  Mon- 
guillot fué  á  Chile  donde  debía  ejercer  el  cargo  de 
Encargado  de  Negocios  don  José  Mármol.  Esta  misión  no 
se  realizó  porque  Mármol  se  plegó  á  la  revolución  de 
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setieinbro.  Monguillot  volvió  de  Chile  elegaiilillo  como 
siempre,  tan  cuidada  su  negrí  y  rizíiJa  melena  que  do  diba 
tiempo  A  detoiíGi-sc  en  su  nariz  por  el  coqueto  cuidado  de 
su  persona,  siempre  pcflumada.  De  cuando  en  cuando 
^irrugaba  la  nariz  como  si  oliese  mal,  movímienlo  anAIogo 
al  que  liacia  el  doctor  Marcelino  ligarte.  Tenia  aquel 
una  figurita  que  se  asemejaba  A  la  que  conservó  en  la 
vejez  don  Mariano  Fragueiro:  —  el  culto  de  las  formas,  el 
amor  al  sastre. 

Quefiada,  cuya  barba  tardía  apenas  comenzaba  á  som- 
brear su  tez  })Alida  y  enfermiza,  tenia  la  manía  de  los  trages 
abrochados,  ([tiizA  de  niño  vi6  alguna  vez  al  general  don 
Ángel  Pacheco  y  conservó  ese  tipo  ajustado,  correcto  y 
serio  como  el  itltíal  de  su  figura  política.  Ambos  eran  muy 
.jóvoues  y  querían  abrirse  camino  en  la  lucha  por  la  vida. 

Victorica  desde  entonces  tenia  el  aire,  la  mirada  y  los 
procederes  del  caudillo.  Apandillaba  en  las  bromas,  le 
gustaban  los  peligros  y  buscaba  su  fama  por  valiento. 
Emprendió  varias  aventuras  guerreras  en  aquellos  tiempos 
de  guerra  civil,  y  ludo  lo  que  le  pixíocupaba  era  el  testimo- 
nio de  los  testigos  oculares,  de  ({ue  el  peligro  no  lo  liabia 
hecho  teniblai'  las  manJibulas.  Ya  enb'jnces  podia  prede- 
cirse que  su  bigote  tomaría  formas  acentuadas.  Tudus 
tenían  el  cabello  negro,  eran  niños  grandes.  ¡Cuántos 
años  han  pasado!    Era  el  año  do  1851. 

Servíales  como  mucamo  el  indio  jujeño  Venancio,  con 
una  enorme  cicatriz  que  lo  cruzaba  la  frento  y  dividía  los 
pArpadüs  do  un  ojo,  corao  la  señal  del  róprobo,  del  borracho 
peleador,  pues  borracho  y  en  pelea  recibió  el  Ujo. 

121  criado  era  típico.  Delgado  y  bajo,  feo  como  pocos,  de 
piernas  torcidas  i>oP  el  continuo  c;»b;ilgar,  pues  habia  sido 
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corrcisU  y  domador  de  muías:  Ágil,  era  activo,  pero  diabó- 
licamente astuto.  So.  linhir»  enamorado  de  la  mas  horriblo- 
menle  fea  do  las  mugeroy,  india  oscjra^  picada  de  viriioI;i 
tuerta,  desgarrapada,  sucia,  que  servia  onipern  á  la  bo- 
nachona y  regordeta  Madama  Guindon.  Esta  era  Ui  patrona 
<Ie  la  casa  de  liuéspede-s,  la  casera,  la  empresai  la  en  fin.  Era 
ella  la  que  ali[uilaba  las  piezas  á  mis  conocidos  do  antaño. 

La  sala  y  dormitorios  de  los  tres  muchachos  cstab;4n 
adornados  como  era  moda  en  provincia  y  cu  Ja  niodcsiisicua 
capital  provisoria  do  un  gobierno  sin  reatas,  de  una  nación 
ijue  habla  juríido  recién  temen  te  la  Constitución  Nacional, 
sancionada  por  el  Congreso  Constituyente  de  Santa-í*¿, 
contra  la  voluntad  del  gobierno  que  se  tornió  en  liuenus 
Aires  después  de  la  revolución  de  U  de  setiembre  de  líí52: 
contra  su  acción  poderosa,  puesto  que  quedó  con  la  aduann 
única,  es  decir,  con  el  tesoro  y  el  crétliio. 

¿  Qué  hacían  aquellos  tros  muchachos,  cuyos  sueldos  se- 
pagan   mal,   casi   sin  horizontes  en  su   futuro?    Vivian 
como  si  fuesen  estudiante»;  sonilwn  con  la  nación  consti- 
tuida y  en  la  integridad  nacional. 

El  trances  Guiol  y  Pablo  Hoero  (ambos  viven  todavía, 
nuni[ue  viejos)  estaljlecieron  una  fonda,  donde  se  duba  de 
comer  á  los  empleados  á  crédito.  No  se  exigia  pago  al 
nics,  á  la  semana,  ni  al  día.  Se  pagaba  cuando  el  gobierno 
pagaba. 

Viclorica,  Monguütot  y  (^uesada,  coinian  en  la  casa  do 
huéspedosj  Madama  Guindoii  les  daba  almuerzo  y  comida 
pero  el  pago  era  mensual.  En  torno  de  nquolla  modestí- 
sima y  hospitalaria  mesa,  se  sentaban  muchos  utros,  á 
(piiones  lus  p:irLidos  políticos  tenían  Wjos  dol  hogar  y  4o  los 
recursos. 
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Siempre  fué  Victorica  juí?uetony  broiuista.  Eraiin  ver- 
dadero derrocíiado,  ponqué  llegó  A  tener  mayores  entradas 
que  sus  compañeros  y  gast;iba  hasta  el  último  reai,  dando 
álos  mas  neeesllados  sin  cuenta  ni  razón;  8in  j)ensar  en 
cobrar  janiAs  y  dando  con  desparpajo  Eti  esa  mesa,  mas 
do  una  vez  no  quedó  loza  etitei-a,  pues  toda  se  rompía  en 
la  chacota  tnas  ruidosa. 

Viviaon  !a  misma  casa  de  huéspedes  un  médico  francés, 
llamado  Mr.  Mayen.  Cuando  este  sentía  aquellos  ruidos, 
y  veía  entreabierta  la  puerU),  alguna  vez  entró  para  saber 
si  ocurría  una  desgracia,  pero  al  abrir  la  puerta  le  había 
caído  un  tacho  lleno  do  agua,  que  arteramente  haoian 
colocado  para  escarmiento  do  curiosos  y  "malandrines. 

Ksos  cuartas  ei'an  una  cueva  de  leones:  se  reunían 
á  fumar,  A  tomar  mate,  A  entonar  canciones  y  A  gritar.  En 
las  noches  de  luna  se  sacaban  sillas  á  la  vereda,  por  la  que 
nadie  transitaba;  allí  Venancio  traía  mates  y  cigarrillos 
de  papel,  á  vecps  algunos  cigarros  correniiaos  ó  lucuma- 
tiQS.  Cada  cual  tomaba  su  silla,  la  colocaba  en  la  posición 
que  le  daba  la  gann,  y  podiH  gozar  gratis  del  canto  agudo 
de  ios  grillos,  dol  de  las  ranas  de  algún  charco  cercano  ó  de 
la  guitarra  de  la  pulpería  inmediata. 

Kntótices  se  comía  A  medio  día,  se  cenaba  á  h  noche,  se 
abrían  las  oficinas  por  la  mañana  y  por  la  tardo. .  Al  loque 
de  ánimas  ^o  cerr.Tban  las  tiendis,  y  ya  era  pnra  dormir, 
los  que  tiiviusen  sueño  ú  pelar  la  pava  on  holocausto  de  las 
costumbres  españolas.  Gzequlel  í'az  vió  pelarla  A  un  ma- 
gistrado j  Lidicial,  y  él  puedo  contar  quién  fué,  dónde  y  cómo: 
yo  pongo  punto  acabado. 

Uno. ó  dos  clubs  fueron  el  cotitro  social.  En  elloa  se 
jugaba  al  doniitió,  al  billar  y  la  baraja.    Los  domingos  se 


LOS   IT»>MBRES   DEÍ.  PAWANA 


361 


bailaba  y  olrAs  noches  el  nunca  bien  ponderado  Condarco, 
tocaba  el  piano  p.ira  cnlretencr  á  loa  ociosos.  Habia 
muchos  aílcionados  al  naipo,  so  frecuentaban  tcrluhas  do 
juego,  donde  quedaban  muchos  sin  un  cuarlillo.  Pero  de 
tales  díslrdccíoitos  no  participaban  ent<!inces  los  tres  cstu- 
tlianlos  ya  nombrados.  Aunque  erin  doctores  ninguno  en 
esa  época  se  habia  recibido  do  abdgado.  Vivían,  pues, 
creyéndose  estudiantes  y  como  si  esluvieraii  de  tránsito. 
Tenían  la  riqueza  de  la  juventud  y  de  la  alegría. 

Al  fin  Quesada  renunció  su  empleo  y  se  marchó  á  Cor- 
rientes, mereciendo  el  honor  de  sor  electo  dos  veces  dipu- 
tado al  Congreso  Nacional. 

Victorica  se  fué  A  la  Concepción  del  Uruguay,  fundó 
allí  el  periódico  «  £í  Vru^uoy»  fiíé  varias  veces  electo 
diputado  al  Congreso,  secretario  del  general  Urquiza  y  luó 
por  último  su  yerno. 

Mnnguillot  tomó  la  carrera  judicial  y  ftié  á  servir  un 
juzgado. 

Del  triunvirato  de  la  casa  de  Madama  Ouíndon  no  quedó 
aingtmo.  Volvieron  A  reunirse  en  el  Congreso  Nacional 
lusdos  primerüs,yhoy  uno  ots  Ministro  Secretirio  do  Estado 
en  el  departamento  de  Guerra  y  Marina  y  el  otro  Enviado 
Kxtraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  do  la  República 
en  la  Curte  del  Hrasíl. 


« 


Me  he  anticipado.  En  vez  de  hablar  del  Paraná  exclusi- 
vamente, me  he  dejado  arrastrar  por  los  recuerdos  de  la 
vida  de  los  tres  huéspedes  de  Madama  Guindon.  Vuelvo  á 
uii  tarea. 
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El  gobierno  delegaflo  en  cl  ParanA  lo  formaron:  don 
Salvador  Mar-ia  del  Carril,  don  Mariano  Fi'agutíiro  y  don 
Facundo  Zuviria. 

El  general  don  Justo  Jo?A  de  Urquiza,  después  de  haber 
jtirado  ]a  OinsliUicion,  delcíjÓ  el  mando  en  estos  tres  per- 
sonages  para  probar  con  este  hecho  (jue  su  influeneia  per- 
sonal y  su  poder,  los  ponia  al  servicio  de  la  Constitución. 
Se  fué  transitoriamente  A  su  espléndida  residencia  de, 
San  José,  en  la  misma  provincia  de  Entre-RJos. 

Don  Salvador  Marra  del  Carril,  eaiif^rado  y  pobre,  vivia 
en  el  Paraná  en  modestísima  posición.  En  la  mesa  en  (|U0 
so  escribían  los  despachos  y  las  comunicaciones  oJIciales, 
allí  mismo  se  teudia  ei  mantel  para  comer,  guardando  los 
papeles  no  sé  yo  donde.  Eso  se  repetía  todos  los  días. 
Victorica  lo  sabe  bien.  Tal  vez  en  esa  misma  pieza 
abría  algún  catre  para  dormir.  La  casa  era  propiedad  del 
general  Echagüe :  la  olicina  ostaba  en  la  esquina,  me  parece. 

Todos  ban  conocido  aquí  al  señor  del  (/airil,  que  ha  muerto 
muy  anciano,  millonario  y  convertido  al  seno  de  la  iglasia 
católica-ñpostólica-romina,  después  de  haber  proíesado 
teorias  fliosóficas  volteriatias  y  aun  ateas. 

Era  alto,  de  aire  grave,  !os  ojos  eran  encapotados  y 
pequeños,  las  cejas  pobladas  y  largas,  carnuda  la  cara 
surcada  por  arrugas  profundas.  Sentencioso  para  hablar, 
enfático  en  la  acción  y  de  aspecto  imponente.  Tenia  la 
figura  do  un  creyente  de  los  viejos  tiempos  de  Uivadavia; 
pero  volvia  de  la  emigración  con  la  resolución  decidida,  que 
no  ocultaba  á  sus  íntimos,  de  no  emigrar  otra  vez  con  los 
bolsillos  vacios.  La  protección  generosa  del  general  Ur- 
quiza  le  abrió  el  camino  de  la  opulencia,  supo  aprovecharlo 
y  niuriü   millonnriu. 
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renia  el  tipo  do  un  yankee»  gozaba  de  la  fama  de  conocer 
el  dorecíio  constitucional  federal  y  los  tratadistas  norte- 
americaDüs.  Su  librería  ora  oii  los  priineros  li'iiiipos  esca- 
sisiroa,  pero  entre  los  que  no  teniau  'ibros  ni  sabiau  inglés, 
era  un  patriarca  tcórioo,  uu  consultor  competente..  Sen- 
tencioso y  autoritario  en  la  expresión  de  sus  ideas,  tenia  el 
dogmatismo  de  un  maestro,  que  acentuaba  mas  su  mirada  y 
la  inclinación  dó  su  cab^^za  cana.  Cuando  no  se  hallaba  en 
presencia  del  general  L'rqiiiza,  parccia  la  esLimpa  de  un 
hombre  de  Estado,  de  un  rcpúbllco  eminente.  El  aspecto, 
la  voz  y  la  acción  le  servían  do  mucho:  eran  una  rédame 
en  lavor  de  su  mérito.  Caminaba  con  aire  pretensioso 
como  agobiado  por  la  profundidad  del  pensamiento.  Era 
iududablcmouto  el  que  sabia  mas,  y  por  ello  fuó  uno  de 
los  inspiradores  en  el  Conf^reso  Constituyente  deSanla-Fé. 
Las  marcadas  y  numerosas  arrugas  de  sus  facciones  acen- 
tuadas, aunque  feas,  su  cabello  blanco,  su  larga  y  ancha 
levita  negr<i,  el  grueso  bastón,  el  sombrero  de  copa  de  alas 
anchas,  le  presenlaban  como  un  kuaquero,  corno  un  creyente, 
casi  como  un  profeta.  Tenia  el  aspecto,  pero  solo  el  aspecto 
del  apóstol  y  del  secUrio.  Vwé  una  ílgura  teatral,  sentaba 
bien  en  el  escenario  modestísimo  de  esta  nación,  cuya 
organización  constitucional  era  el  problema  que  preocu- 
paba A  los  verdaderos  hombres  de  Estado,  que  supieron 
apoyarse  y  utilizar  el  gran  prestigio  y  tas  sanas  intenciones 
del  vencedor  de  Caseros. 

Pero  esa  gravedad  magistral  A  la  que  daba  realce  su 
vozronca,  se  convertii  en  dúctil  cera  cuindo  se  hallaba  en 
presencia  del  general  Unpiiza.  I^  he  vigto  muchas  veces, 
y  yo  á  pesar  que  ora  entonces  un  mozuelo,  que  m*^  lirUaba 
en  oi  P.tr.uiA  para  nu  tomar  el  fusil  ni  en  Hílenos  Aires  ni 
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en  Górdcibü ;  yo  mo  sentía  Ituiiiillado  nulo  aquella  pm'pi^Lu.i 
a(|uiestíeticta,  anlL'  todos  los  rstraños,  A  cuanto  tlcci;t  el 
general  Urquíza:  sumisiou  en  las  fornias  y  en  el  fondo» 
especie  de  servilismo. 

Era  un  carácter  débil  para  tos  poderosos,  petulante  para 
coa  los  iiireríores,  infatuado  en  su  valer  y  desdeñoso  del 
aj^eno.  En  sus  últimos  años,  cuando  flió  miembro  do  la 
Alta  C6rle  de  Juslicia  Federal,  parecía  fenei*  mas  confianza 
en  sí  mismo,  la  riqueza  lo  habia  independizado  en  la  época 
en  que  la  nnciatiidad  se  asemeja  un  lanío  con  la  decrepitutl. 
.  No  fué  escrupuloso  en  los  medios-  Las  carias  que  se  han 
publicado  sübrc  el  fusilamiento  de  Dorrogo,  descorren  el 
velo  misterioso  de  ese  crimen,  y  le  muestran  como  artero, 
para  quien  el  íln  justíHca  los  medios,  no  teniendo  conciencia, 
pero  deteniéndose  ante  las  responsabilidades  legales.  Su 
tipo  moral  ha  sido  presentado  bajo  un  aspecto  nuevo  á  la 
luz  sombría  de  las  cartas  que  él  en  vida  no  desmintió,  las 
(^ue  fueron  publicadas  por  el  doctor  don  Ángel  J.  Carranza, 
en  el  folietin  del  diario  ^La  Nacional  que  es  el  eco 
del  general  don  Bartolomé  Mitre. 

Así  BC  \é  cerno  lus  buscadores  de  papeles  viejos  suelen 
oscurecer  las  figuras  políticas,  sacando  del  misterio  lo« 
hechos  para  exponerlos  en  verdad. 

Eo  el  Paraná  nadie  sospechó  que  el  v ice-presidente  de  la 
Confederación  Argentina,  don  Salvador  María  del  Carril, 
hubiese  sido  uno  de  los  consejeros  é  inspiradores  del  íusi- 
lamíento  de  Dorrogo. 

¡Cuidado,  pues,  con  los  papeles! 

Contraste  físico  marcado  presentaba  la  alta  estatura  de 
Carril,  con  la  correcta  y  acicalada  figurita  de  don  Mariano 
i^ragueiro. 
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Este  era  dclgailo,  bajo,  csquisitamente  esmerado  en  su 
trage,  pulcro,  afeitadas  las  patillas  y  e!  bigote,  la  cara  com- 
plelamentc  sin  barbis,  de  facciones  marcadas ;  tenia  aspecto 
simpático  pero  engreído.  Su  boca  era  grande,  los  labios 
delgados  y  pálidos,  contraídos  sicnii>re  por  una  sonrisa  que 
pudo' ser  estudiada  aun  cuando  pacocia  natural.  Tenia  la 
tez  surcada  p.>r  arrugas,  la  frente  despejada  y  los  ojos 
pequeños.  Era  do  modales  cultos  y  ceremoniosos,  su 
manera  de  hablar  era  insinuante,  aujique  altiva;  pero  estaba 
dominado,  fascinado  y  enloquecido  por  su  sistema  econó* 
mico  de  la  famcsa  organización  del  crédito.  La  imagen  de 
Law  parecía  protegerlo  en  sus  teorías,  y  aquel  creyente 
convencido  estaba  bien  colocado  eJi  el  pequeño  teatro  de  la 
capital  provisoria  de  la  Confederación  Argentina. 

Habia  estado  emigrado  en  Chile,  poscia  ese  pre^itigio  del 
martirio  político  que  fué  la  aureola  de  las  víctimas  de  Rosas. 
Este  pcrsonage  volvía  de  la  emigración  para  ponerse  al 
servicio  de  la  gran  causa  de  la  organización  nacional,  con 
los  modestos  recursos  do  pueblos  pobres  pero  patriotas. 

Esa  era  la  idea  que  hibia  transfi«'niado  al  general 
Uniui/a,  servirla  con  buena  voluntad  íué  su  norte,  porque 
aspiraba  á  la  gloria  de  organiz  ir  la  República  Argentina. 

Fragueiro  tenia  una  tigura  distingiiidn  aunque  pefjueña, 
era  muy  pulcro.  Calzaba  con  esmero  y  llevaba  siempre 
guantes:  tenli  culto  por  las  formas,  la  estética  de  su 
ideal  trascendía  en  su  misma  persona.  Amó  al  sastre  y 
al  zapatero.  Envolvía  cuidadoso  su  exterior,  para  guardar 
mas  inmaculada  su  inteligencia. 

Poseía  méritos  indisputables,  fué  sincero  y  creía  en  sus 
teorías.  Juzgó  imposible  el  desastro  del  pa[>cl  moneda  da 
su  creación,  do  pensó  que  serian  de:noledorcs  los  mismos  & 
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qtiioQcs  confió  la  villa  ile  su  creación.  Los  cspccuUidorcs 
brotaron  cspontóneos.  Los  almaceneros,  las  pulperos,  las 
abogados,  los  módicos,  los  estancieros,  (jue  fueron  Ilevadixs 
para  formar  parLc  do  lis  adniinistracionos  del  crédito 
publico,  fueron  los  que  prccipitaroii  la  ruina.  Se  abrieron 
crótliLos  á  sí  mismos,  tomaron  papel  A  interés  y  lo  reducían 
á  oro  con  prisa,  calculando  en  piigar  con  menos  oro  la  suma 
que  eti  papel  recibieron.  Su  negocio  era  la  caída  de  esta 
organización  teórica. 

La  visión  de  Fragueiro  tuvo  pocos  adeptos:  no  hubo 
3in6  un  creyente  coiivuncido,  que  fué  su  mismo  autor.  El 
pueblo  resistió  el  papel  iiionoda  y  hasta  los  carniceros  pre- 
ícrian  la  cárcel  á  veuder  recibicüdo  una  moneda  que  des- 
merecia  por  horas. 

Fragueiro  cay6  peor  que  Law. 

Mas  tarde  fué  gobernador  de  Córdoba,  su  provincia  natal, 
donde  era  muy  estimado,  lo  que  no  impidió  la  cólebre 
aventura  de  (lue  se  apoderasen  de  su  persona  y  lo  ocultaran, 
en  uno  de  tantos  uiovinúentos  rovulucionarios. 

Otro  de  los  miembros  del  gobierno  delegado,  íué  el  doctor 
don  Facundo  Zuviria,  gran  conversador,  infitigable  orador 
en  el  Congreso  de  Santa-Fé,  donde  sostuvo  que  era  ino- 
portuno sancionar  la  Constitución  Nacional,  uiieiitras  las 
provincias  do  estuvieran  organizadas,  con  lo  cual  halagaba 
las  pretensiones  del  partido  que  luibia  LriunTido  en  Buenos 
Aires.  Ese  pensamientu  era  la  anarquia,  cuando  el  único 
medio  de  conservar  la  unidad  era  precisamente  constituir 
la  nación  para  lu^o  organizar  sus  partes  componentes, 
una  de  las  cuales,  era  c<)..traria  entonces  A  la  ímnediata 
constitución  nacional.  Felizmente  ese  pensamiento  disol* 
vonte  fuécombalido  por  el  grupo  mas  im|>orLintc,  mas  inte- 
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ligente,  por  los  verdaderos  lionibrcs  de  Estado,  que  vpian 
sin  temor  la  gravedad  Jo  aquel  momento  histórico  y  encon- 
tralaiiel  i'enicOio  único  en  constituir  la  lepúblicH  iniuedia- 
Uiuenlepara  torralnarcon  los  gobiernos  autoritarios.  A  este 
grupo  pcrtonecian  Carril,  OorosLiaga,  Gutiérrez,  Colodrcro, 
Zapata,  Dorijui,  el  fraile  Poi'oz,  Leiva,  804(11!,  Zavalia  y  otnja 
ijue  contaban  con  el  apnyo  decidido  del  fe'oneral  Urqiiixa. 
El  país  dirá  (juienes  tuvieron  la  clarovidencia  del  porvenii*. 
El  doctor  Zuviria  era  alto  y  muy  delgado,  piernas  largas, 
brazos  desenvueltos  y  de  una  movilidad  extraordinaria. 
La  nariz  aguilena,  la  boca  hundida,  los  pómulos  salientes, 
la  frente  calva  y  la  mirada  peneü'ante,  daban  á  su  Tisoiiomia 
un  lipo  marcado.  Hablaba  sin  cesar  y  accionaba  sin  inter- 
rupción ;  su  inagotable  locuacidad  le  había  bocho  ya 
famoso  en  Salta  y  luego  en  HoJivia,  y  cuando  volvió  de 
BU  emigraeiou  peroraba  basta  en  las  postas.  Llegó  al 
P;iraná  6  mejor  dicho  á  Santa-Fé,  precedido  de  aquella 
tama,  que  lo  bacía  temible  cuando  tomaba  la  palabra. 
Todos  tenían  que  callar,  le  eran  cortas  las  horas  y  corría 
aquella  cascada  de  palabras  ante  los  ojos  abiertos  de  los 
oyentes.  Le  oí  muchísimas  veces.  Guando  se  entusíasDiaba, 
lo  que  era  freciJfente,  se  paseaba  y  pei-oraba.  Accionaba 
en  la  conversación  lamílíar  como  si  estuviese  en  una  asam- 
blea, tenia  la  pasión,  la  monomania  de  la  oratoria.  La 
]»alabra  le  embriagaba.  Su  perdí  tenia  algo  del  águila  y 
del  gavilán :  la  nariz  se  asemejaba  al  pico,  pero  su  boca 
hundida  se  volvía  expresiva  en  la  peroración.  No  se  fati- 
gaba hablando,  se  alarmaba  cuando  sospechaba  que  habia 
ohtre  los  oyentes  alguno  que  aspiraba  á  sucederle,  que 
espiaba  el  momento  de  lerciir  en  sus  interminables  monó- 
logos.   Entonces  doblaba  la  rapidez  y  la  palabra  tomaba 
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uiia  celeridad  vertiginosa.  El  nido  de  los  espectadores 
quedaba  adormecido  y  era  preciso  escaparse.  Se^ui  fué 
uiuclias  veces  su  pesadilla,  porque  era  olro  gran  hablantín. 
Junios  se  miraban  con  tirria,  porque  parecían  correr  carre- 
ras en  la  conversación,  y  se  estionaban  y  querían. 

Zuviria  nació  en  Salla.  La  esterilidad  de  las  punas 
parccia  haber  da^aerriotipad )  su  porlil,  pues  era  enjulOf 
seco  y  anguloso;  como  li^  arbustos  que  crecen  entre  las 
grietas  do  aquellas  rnonlanas.  Su  palabra  fácil  y  vehe- 
tneule  recordaba  á  los  torrentes  que  se  despeñan  de  las 
altas  cordilleras.  Cuando  estaba  en  silencio,  lo  que  acon- 
tecía rarísima  vez,  parecía  uno  dQ  esos  troncos  secos  que  se 
encuentran  en  los  bosques,  que  bau  perdido  la  cortesía  y 
que  las  Uuviaü  blanquean  {i  descoloran  al  fln:  troncos  en 
que  üi  las  parásitas  arraigan  ni  las  enredaderas  adornan 
ai  protegen,  especies  de  esqueletos  vegetales,  en  medio 
del  desenvolvimiento  de  la  vida  agreste. 

Don  Facundo  Zuviria  fué  fucuiido.  Su  vida  pública  lia 
sido  larga  y  accidentada,  dojó  amigos  y  una  Utr<^A  Tamilia 
que  lleva  su  nombre  distinguido.  En  el  Congreso  Consti- 
tuyente de  Santa-Fé,  le  dio  muy  nuilos  ratos  el  grupo  par- 
lamentario do  Carril,  Gorostinga,  Gutiérrez,  Zavalia,  quo 
combatieron  su  incansable  charla. 

Era  amigo  de  la  sociedad,  y  en  ella  pretcnsio?o  y  so 
preparaba  como  si  fuese  para  un  debato.  Era  Tamoso  por 
Ifls  citas  y  tenia  una  memoria  proverbial. 

De  los  tres  miembros  del  gobierno  delegado.  Carril  era 
el  quo  poseía  mas  calidades  de  hombre  de  EstAdo;  fü¿  el 
mas  eminente.  Escribía  con  elocuencia,  pero  su  letra  era 
tan  mala  como  su  ortograña.  No  respetó  puntos  ni  comas, 
cambiaba  las  letras  y  se  cuidaba  poco  do  como  se  escribían: 
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sos  escritos  pasaban  siempre  por  el  tamiz  Je  algún  amigo  6 
CoiDCfizal.  No  era  laborioso,  pOí«  queda  escrito  por  ól. 
Le  baslabau  las  apariencias ;  por  eso  Jij<;  ipio  tenia  algo  de 
teatral. 

Fraguciro  por  c!  contrario,  era  hombre  tte  bufete,  labo- 
rioso y  hábil,  útií  como  Administrador,  pnro  estaba  domina- 
do é.  la  sazoD  por  su  tiionoiiiania  de  la  org:ini2aciun  del 
crédito.  Su  sistema  económico  y  rentístico  fué  un:i  utopia, 
que  c^iusA  su  desprestigio. 

El  doctor  Zuviria  era  la  palabra,  la  palabra  y  siempre  la 
palabra;  no  podía  deleiiersef  para  pensar,  porque  uecesi- 
talja  hablar.  Era  un  torrente  que  desbordaba  p^ira  cvíIhp 
inundaciones  internas.  Tenia  la  fiobro  del  ruido  y  do  la 
popularidad.  Eáte  era  su  escollo.  No  se  resignaba  á 
esperar;  las  impaciencias  lo  arrastraban  á  puerilidades, 
y  el  trabjyo  proñindo  le  hacia  mal.  SCntia  l-is  vagas  in- 
tenciones del  cómico  aplaudido,  las  sensaciones  de  la  escena 
anttj  los  espectadores  «'¡zorados,  por  eso  abusó  de  la  mímica 
y  de  la  palabra. 

Tales  fueron  estas  tres  eminencias  en  la  pnqucñi  cnpitnl 
provisoria  del  Parauá.  Hoinhres  notables  sin  disputa, 
paesto  que  tuvieron  el  singular  mérito  de  aceptir  las  pri- 
vaciones, las  soledades  y  ol  aislamiento  que  entristece, 
alentados  por  el  amor  do  la  patria.  Ks  este  culto  el  quo 
ha  levantado  sus  ñguras  históricas.  *  Ellos  dieron  la  espalda 
á  la  ruidosa  capital,  no  escucharon  su  prensa  que  endiosaba 
¿  sus  adeptos  y  execraba  con  injurias  y  calumnias  á  sus 
contrarios,  que  habian  tenido  la  previsión  y  el  patriotismo 
de  apoyarse  eo  el  general  Ürquíza,  para  constituir  la 
nación  argentina. 
Ante  estas  dos  tendencias  se  h^  de  detener  el  historiador 
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futuro,  y  el  fallo  juatíciero  ha  Je  iticlinarse  A  los  que  vieron' 
mas  lejas  que  las  inez<iuiiidatles  ile  las  arnbiciones  locales. 
Ya  el  general  Sirmiento  sobre  la  turaba  de  Carril,  ha 
hecho  justii:ia  á  aquel  grupo  de  patriotas  que  alzó  sobre  las 
ambiciones  do  Iús  círculos  y  los  intereses  do  los  bandos,  la 
Constitución  Nacional.  Esajusticia  era  la  condcnauiún  de  su 
conducta  persunal  en  aquella  épuca  memorable  é  histórica. 

iJo  liablatlo  de  tijdus,  y  sin  enibar^^o  nada  he  dicho 
todivia  sobre  el  general  don  Justo  José  deUrquiza,  vence- 
dor de  Rusas,  sin  cuyo  gran  prestigio  uo  hubiera  encontrado 
el  país  aquella  solución  cívilizjtrlz.  Es  diguo  del  recuerdo 
de  la  posteridad.  Quisiera  teuer  un  buril  para  H]ar  su 
figura  física  y  su  lisonornia  moral,  y  hacer  notar  sus  gran- 
des méritüs  y  sus  gravísimos  errores.  Conviene  empero 
que  lije  con  los  páMdos  trazos  de  rni  pluma  estos  recuerdos, 
que  recurra  á  la  crónica  y  A  los  incidentes  que  caracterizan 
&  un  hombre  publico  en  situaciones  excepcionales,  en  las 
cuales  la  tradición  de  un  mando  autoritario  luchaba  con  las 
trabas  de  la  Constitución  y  de  la  ley.  La  gloria  está  en 
líiaberse  smnelido  á  la  Constitución^  haberla  prestigiado 
con  el  ejemplo  y  haberla  ejecutado  con  buena  voluntad. 

Sus  enemigos  le  clasificaban  de  caudillo ;  pero  la  historia 
sobreponiéndose  á  las  sombras  de  los  tiempos  de  lucha, 
desatenderá  las  calumnias  do  sus  émulos  y  de  sus  enemigos, 
para  estudiar  al  hombre  sereno,  al  personage  histórico, 
á  quien  el  país  debe  la  organización  federal.  Ya  no  hay 
temores  que  impidan  decir  la  verdad,  las  generaciones 
actuajes  están  ya  lejos  do  aquellos  momentos  angustiosos. 
Diré  la  verdad  como  yo  puedo  alcanzarla,  sin  que  ella  me 
produzca  benu/icios  ni  males. 

Hosas  era  todo.    Su  personalidad  lo  absorvia  todo.    No 
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pudoj  ni  quiso  fundnr  instituciones  para  no  ilísiniímir  su 
poder  personal  y  autoritario,  irresponsable  y  dictatorial ; 
tiránico  en  los  medios,  menguado  cu  los  Hncs.  Su  caicla 
dojó  al  país  dislociüo  y  pobre:  las  provincias  no  tenían 
otros  vínculos  gp.noralcs  entre  sí,  sino  [a  dolagacion  del 
encargo  de  las  relaciones  exteriores  do  la  Confodcracion 
Argeiilina.  La  renta  única  era  la  de  la  adunia  única.  Lns 
provincias  vivían  de  gabelas,  de  los  dprechus  tle  ti-ánsito 
que  imponían  al  comercio,  do  modo  que  las  mercaderías 
qiie  aduanaban  eti  Buenos  Aires,  se  recargaban  con  los 
dereclios  que  pagaban  por  atravesar  el  territorio  de  otras 
provincias  hasta  llegar  al  mercado  consumidor.  La  ins- 
Iruccíoü  pública,  la  viabilidad,  los  correos,  la  justicia,  todo 
era  un  mito.  E!  pais  estaba  sümctidij  á  gobernadores  casi 
irresponsables,  sostenidos  por  el  dictador  do  Buenos  Aires. 
No  había  gobierno. 

Asi,  pues,  caído  Rosis,  era  preciso  ante  todo  y  provlso- 
rianientc  reunir  ¿  las  provincias,  ó  si  se  quiero,  á  los  que 
las  gobernaban,  para  ponerse  de  acuerdo  putre  si,  para 
estipular  la  ronvocatoria  de  un  Congreso  Otincral  Consti- 
tuyente, el  número  do  diputados  de  que  debía  cotnponer- 
se,  el  lugar  do  sus  sesiones  y  organizar  un  gobierno  nacio- 
nal provisorio,  ua  Director  do  la  nación  dislocada. 

Importa  poco  saber  quién  inició  el  pensamiento,  pero  el 
hdcho  histórico  es  que  el  general  Urquiza  quería  cot.sti- 
luir  la  nación.  Esa  había  sido  la  bandera  con  que  triunf»'} 
en  Monte-Caseros;  tal  la  misión  histórica  del  grande- 
ejórcíto-a liado- libe rLador,  bajo  cuyas  banderas  militaron 
argentinos,  orientales  y  brasileros,  unidos  y  comprotnolídos 
úii  ser  el  apoya  de  üu  qucvo  orden  de  cosas,  para  poner 
término  á  las  tiranías,  A  la  anarquía  y  á  la  barbarie. 


3?2 


NUBVA    RRVISTA    J>K   BUENOS   AIRB3 


Jiisto  era  que  ol  general  tJrqui/a  fuese  el  llamada  A  dirin 
gir  provisoriamente  \i  República,  la  victoria  lo  imponía  y 
fué  cu  et'octo  nombrado  Director  Provisorio  de  la  Confede- 
ración Argentina.  El  acuerdo  de  San  Nicolás  de  los 
Arroyos  firmado  el  31  de  mayo  por  todos  los  gobernadores 
allí  presentes,  fué  el  lazo  de  la  nueva  unión  nacional. 
El  doctor  don  Francisco  Pico  y  el  doctor  don  Vicente  Fidel 
Lopc'ü  fueron  ü  San  Nicolíls  y  ellos  inspiraron  y  redactaron 
ese  acuerdo.  Fu^  el  pretesto  para  alzarse  eti  rebelión,  pero 
era  también  la  base  de  la  reorganizicion  nacional. 

Conocí  persa  nal  mente  al  fj^cneral  Urqiiiza  después  do 
Caseros. 

Kra  de  estaturü  regalar,  fuerte  y  vigoroso  do  músculos. 
Tenia  anchas  las  espaldas  y  levantado  el  peclio:  su  aspecto 
revelaba  fuerza  liiica,  valor,  audacia.  Vestia  ontímcoai 
siempre  de  frac,  unas  veces  azul  con  botones  de  metal 
amarillo,  chaleco  blanco  y  pantalón  claro:  otras,  todo'de 
negro.  Calzaba  botas  de  charol,  el  pié  era  pequeño  como 
la  mano.  En  su  mirada  penetrante  liabia  (i\go  de  f  tscinador, 
su  cara  era  imponente.  Cuando  estaba  en  calma  y  sereno 
podía  adivinarse  que  tenia  una  alma  susceptible  de  flérezas 
y  borrascas.  Tenia  poco  polo  y  cuidadosamente  ocultaba  la 
calvicie  con  el  peinado.  Era  pulcro  en  su  aspecto.  Aparecía 
emperp  autoritario,  no  ora  muy. afectuoso. 

En  ese  tiempo  tenia  siempre  en  la  mano  un  latiguillo 
muy  delgado,  con  el  cual  jugueteaba  sin  cesar.  Sus  labios 
eran  delgad^is,  sobre  todo  el  superior,  que  so  contraía 
fácilmente,  y  empalidecía :  el  movimiento  nervioso  de  sus 
fosas  nasales  era  síntoma  do  emoción  moral  profunda,  el 
ojo  se  hacia  entonces  brillante  y  tenia  los  fulgores  del 
relámjiago. 
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En  csfi  entonces  era  reservado  y  casi  tarittirno.  &>  en- 
contraba en  presencia  do  eslraños  y  curiosos,  fuera  do  su 
teatro,  do  sus  medios  y  do  sus  hombros.  So  Imbia  hecho 
precavidO}  puesto  tjue  síibia  que  se  hallab^i  rodeado  do 
enemigos  y  de  émulos,  que  espiaban  sus  movimientos  y 
guardaban  pjpa  comentarlas  sus  palabras.  Revelaba  á  pe- 
sar suyo,  preocupaciones  profundis.  Le  recuerdo  como  si 
lo  viera  de  presento. 

Los  emigrados  querían  ya  emAnciparse  del  venceilor,  los 
unitarios  odiaban  que  la  victoria  la  hubieran  recibido  por 
manos  de  un  federal;- los  rosistns  lo  miraban  como  á  traidor 
al  ijefo  supremo,  á  quien  todos  odi.iban  sin  embargo.  El 
general  Urquiza  habia  presentido  la  tormenta,  voia  el  hori- 
zonte oscuro  y  dudaba  de  sus  elementos  y  tal  vez  de  sí 
mismo. 

Mal  aconspjado,  creyó  ajilazar  la  tempestad  ó  impedir 
la  reacción,  resto  bleciejido  el  cintillo  punzA.  Este  luó  un 
error  deplorable.  La  proclama  en  la  cual  explicaba  esta 
resolución,  fué  redactntla  por  el  doctor  don  Juan  Francisco 
Se-íui. 

El  general  Urquizíi.  necesario  es  tenerlo  presente,  comen- 
wiba  una  evolución  nueva.  Do  los  h;\bití]s  guerreros  y  de 
la  actividad  de  i  js  campamentos,  venia  á  ponerse  al  fronte 
de  UM  ^^obicrno  complicado,  á  influir  por  el  consejo,  A  guiarse 
por  la  razón,  á  no  contar  con  otra  fuerza  que  la  de  la  opinión 
pública,  tin  medrosa  y  susceptible. 

Se  hallo  reatado  y  al  mismo  tiempo  azuzado:  quena  el 
bien  y  lo  empujaban  A  la  violencia ;  quería  el  inipiTío  ilo  la 
Itíy  y  le  amenazaban  con  atíirlo  con  las  leyes.  <}uiso  con 
decisión  y  vehemencia  la  organización,  y  le  cerraban  todos 
los  caminos.  Aspiraba  al  olvido  del  pasado,  su  lema  fué  — 
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no  }my  venreiiores  ni  venciiios^  é  incendiaban  do  nuevo 
las  lioj^upras  apenas  ap.ifrailas  do  la  guorra  civil. 

Su  carácter  tlebirt  agriai-si?,  tlebió  sentir  tormentas  pro- 
füinlasy.-ihogí'jsu  rabia  iIomifiAndola  por  la  razón.  Tuvo 
estallidos,  es  verdad,  pnro  fuorjn  fujfaces como  el  relám- 
pago. Sus  propfjsitos  eran  nobles  y  esto  salvó  su  persona- 
lidad histOriea. 

Lo  volví  i\  vor  en  Su'ii  NltíolAs  de  ios  Arroyos,  cuando  allí 
esUiban  reuiiidos  los  gobernadores, 

Kntro  las  pi^rsonas  que  acompañaban  al  doctor  don  Vi- 
cente López,  gobernador  de  Buer)OS.  Aires,  se  bailaban  ol 
doctor  don  Benito  Carrasco,  el  doctor  Quesada,  el  doctor 
Heredia,  el  señor  Fuiner  y  no  rccuenlo  qu¿  otros. 

El  general  Unjuizi  estaba  allí  menos  contrariado.  Hasta 
aquella  ciudad  no  llegaban  las  saetas  que  desdo  aquí  lo 
liabiaa  dirigido,  las  intrÍL,'as  las  amortiguaba  la  distan^^ia. 
Los  gobernadores  tributábanle  el  liomenage  que  merecía  ol 
vencedor  de  Caseros,  le  daban  todos  pruebas  de  consido- 
racion  y  reí>¡>oto,  y  como  era  lutural,  el  espíritu  humano  es 
susceptible  ilo  amoldarse  A  las  emociones  simpáticas  y 
benévolas. 

La  ingratitud  agria  el  carácter,  la  justicia  lo  dulciüca. 
En  las  fawjionos  del  general  Urquiza  se  reflejaba  la  influen- 
cia del  medio  en  que  se  encontraba. 

Recuenlo  que  era  muy  allcionado  al  baile  y  especialmente 
A  la  contradanza.  Era  atonto  con  las  d'imas,  cortesano  y 
tal  vez  galante.  Tuvo  fatna  de  enamorado.  Muchísimas 
veces  he  ñgurado  en  la  misma  contradanza,  y  entonces 
general  Lrqniza eru  broniisla  y  alegro.  Rail  lUa  con  ciorlo 
garl»  ceremonioso,  dn  Ja  época  del  ininuel,  y  entonces  quería 
que  lodos  hicíesoi.  cuídadusos  las  llgurus  para  no  perder  el 
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compás  (le  lít  música.  Esas  contradanzas  eran  iiUonui- 
nil'les. 

El  gusto  por  el  bailo  y  la  íiociodíitl  ilc  líis  diinins  revela 
tendencias  cultas,  porque  nad'i  civiliza  mas  tiiie  el  rnnLicto 
social  con  señoras  elegantes  y  bien  educadas.  Es  la  escuela 
que  mas  poderosa  mente  modifica  ei  carácter. 

A  medida  rjue  el  general  Urnuizíi  adquiriA  la  convicción 
de  su  popularidad  por  la  victoria  do  Caseros,  se  serenaba  su 
carActer  yol  p*.Hlerlo  iba  transformando.  El  amor  del  hogar 
completó  su  evolución  moral  y  doméstica.  El  padre  de 
Ihmjlia  modittcó  al  guerrero.  Ya  nada  tenia  que  aspirar  do 
la  {iluria  militar  y  se  hizo  conservador.  Si  ocurrió  A  I.hs 
armas  fué  para  defender  su  ribra. 

Abandonó  el  latiguillo.  Se  hizo  mm  cuidadoso  en  el  trge, 
vcsti'i  muy  correctamente  y  ero  hasta  presumido. 

El  fuego  de  sus  vi^j  is  glorías  quedó  guardado  en  el  fondo 
de  su  mirad/i,  de  donde  salian  á  veces  chispas  como  de  un 
volcan  no  extinguido  todavia.    Pero  trataba  de  dominarse. 

Le  he  visto  muchas  veces  dar  pruebjis  de  acatamiento  á 
las  opiniones  agenas.  Escuchaba  el  consejo  y  si  le  conven- 
cían no  era  torcn,  A  no  ser  qu^  le  hubieran  irritado.  Era 
susceptible  y  muy  iinpreaionablo;  apasir^nado  y  á  vews 
generoso.  No  le  conozco  en  su  interior  domóstico;  lo  vi 
siempre  en  actos  públicos,  en  su  despacho  ó  en  su  sala  de 
recibo.  No  estoy  hiihiliL^do  para  hablar  de  su  vida  íntima, 
ni  de  sus  costumbres. 

Es  un  persouHge  que  merece  una  biografía.  Sostuvo  larga 
cürrcsiHjndencia  y  su  secretaria  era  una  oflciua. 

Pero,  tengo  que  recordar  que  el  acuerdo  de  San  NicolAs 
de  lus  Arroyos,  fué  el  mulivo  do  lascólebios  sesiones  de 
junio  ea  la  Legislatura  de  Hucnos  Aires.     López,  I'íco  y 
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Quliürrez  fueron  vencidoá.  Mitre,  Velcz  Sarsrteld  y  no 
recuonlo  qué  otrot;,  eran  I«js  gofos  de  la  oposición,  entre  los 
que  íl'¿\.iró  dun  Valoutiii  Alsica. 

A'iuullaü  :seisioiius  leriuítutroii  por  un  g'ulpo  do  Estado, 
ita revolución  estaba  ya  preparándose:  los  unitarios,  los 
cnii;;rados  y  los  rosiütas,  se  unieron  contra  el  vencedor  do 
Caseros. 

Kl  genercii  L'rnuiza  entretanto  partió  para  instalar  el 
Conyroso  ConsüLuyeiite  en  Santa  Fé,  en  los  primeros  dios 
del  mesde  seüenibre,  y  recuerdo  |(]ue  estaba  en  un  baile 
con  ei  doctor  José  Antonio  Ocantoa,  José  M.  La  Fuente  y 
paróccme  que  el  doctor  Heredia,  cuando  Itejíó  un  chasque. 
Apenas  abrió  la  correspondencia  el  general,  cuando  como 
por  encanto  circuló  la  iiotici  i  de  haber  estallarlo  la  revolu- 
ción de  seliembre.  El  baile  «se  deshizo.  Kl  general  salió 
para  tomar  medidas. 

Recuerdo  muy  bien  el  efecto  que  esa  noticia  produjo  en 
el  doctor  Ocantos,  á  quien  no  he  vuelto  á  ver  desde  aquella 
atrasada  época.  Di-ío,  á  ver  de  cerca.  Entoncosyo  viviaea 
casa  do  don  Josa  Uurr¿ispo,  á  quien  había  sido  recomendado 
por  dun  Ainaiicio  Alcorta,  me  par-eee. 

El  general  Uríjuiza  después  que  reflexionó,  mandó  rolirar 
al  general  Galán  y  ¿  sus  tropas.  Oi  decir  entonces  á  Du 
Graty,  quocn  los  principiüs  fuélAcil  sofocar  esa  revolución, 
que  después  se  hizo  popular.  La  base  dé  las  tropas  suble- 
vadas fueron  cuerpos  currüiitiiios. 

El  vencedor  cp  U.iseros  tenia  una  memoria  prodigiosa: 
los  numbies  propios  y  las  ílsonomias  se  le  gribaban  para 
siempre,  de  manera  que  conocia  ¡>er8onalmenle,  puixle 
decirse,  á  lodus  lus  suldatlos  eniroriaüos ;  sabia  sus  hazañas, 
sus  calidades,  sus  defectos,  su  domicilio  y  liasta  conocía  la 
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familia.  De  moloquocuanck  voia  un  gnucho,  le  llimaba 
por  su  nombre  de  hnutismo,  y  si  pnr  casualidad  no  le  hahia 
reconocido,  le  prej,niiitab.'»  uúiiio  se  llamaba.  Con  la  resimes- 
ta  ya  sabia  que  era  liijo  Jo  íul.mo,  que  vivía  en  tal  parte. 
De  manera  que  el  interrogado  quedaba  sorprendido,  le- 
niieudo  que  hubiese  sido  ardid  el  prejíuntarle  quien  era 
para  averígunrsi  mentia.  Estas  condiciones  pecuthires  lo 
daban  un  presligio  sin<rular.  Ante  el  general  Urquiza  el 
gaucho  prefería  decir  la  verdad,  aunque  le  perjudicase. 
Tomia  ser  reconocido  si  mentia.  Y  puede  cbncebii'so  que 
eso  era  una  lueiza  moral. 

El  general  l'rquiza  era  enemigo  de  la  mentira.  Odial>a  el 
robo,  que  castiga  basta  con  crueldad,  pero  necesario  es  no 
olvidar  que  Kiitrc-Uíos  había  sido  el  asilo  de  los  bandidos 
y  salteadores.  Kl  la  ttMjratizó  y  durante  su  administración 
podía  recorrérsela  de  un  estrerao  A  otro  sin  temor  A  los 
ladrones :  no  los  habia.  Creó  escuelas  y  fund6  el  célebie 
Cotegio  del  Untguaij,  donde  se  han  educado  varias  gene- 
raciones: allí  se  edncó  el  Presidente,  general  Roca,  d 
doctor  Plaza,  el  doctor  WíKle,  el  doctor  Pacheco,  el  dfwtor 
Lcgui/^nion,  el  doctor  Iharguren,  y  tantos  que  figumn 
on  los  primeroa  puestos  nacionales  y  provinciales  en  toda 
la  República. 

Ilustrar  á  la  juventud  era  servir  á  la  libertad,  haciéndola 
útil  desde  que  busc-'^ba  s.icenlotes  para  su  culto. 

El  general  Urquiza  gustaba  de  la  juventud ;  respetí^  la 
dignidad  del  c-ir.-^cter  y  tenia  aprecio  por  la  inteligencia. 
Estoy  cierto -([lie  le  inspir.iron  desprecio  los  adulndcros, 
aunque  no  le  des;(gradas«  la  lisonja.  Y  cosa  singular !  Ijjs 
mas  serviles,  los  mas  sumisos  y  los  mas  adulones,  fueron 
después  de  Pavón,  los  que  grítamn  taas  contra  Urt|uiza  y  el 
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gobierno  del  Paraná.  Euira  ellos,  conocí  A  muchos  deudo- 
res del  general,  que  eti  vez  de  p.igar  sus  deudas  lo  dcvel- 
vieron  injurias.  Les  he  conocido,  podria nombrarlos;  pero 
me  inspiran  el  desprecio  do  los  reptiles,  prefiero  olvidarlos. 

He  oído  muchas  veces  repetir  á  un  amigo,  una  anécdota 
característica  y  gráílci. 

El  doctor  Quesada,  joven  entonces  casi  imberbe,  —  se 
trata  de  1854,  —  hnbia  renunciado  sus  empleos  en  el 
Paraná  y  se  marchaba  para  Corrientes,  donde  á  la  sazón 
gobernaba  el  ilustrado  don  Juan  Pujo).  Pero,  el  doctor 
Derqui  que  era  ministro  del  Interior,  pidíú  á  Quesada  que 
esperase  la  llegada  del  doctor  Eusebío  Ocampo  quien  debia 
ser  nombrado  oficial  mayor  de  esa  rcpai  lición,  por  renuncia 
del  doctor  Victorica  y  A  causa  t  iinbieu  de!  viage  de  Que- 
sada, que  tenia  el  cargo  interinamente. 

De  modo  que,  después  de  aceptada  la  renuncia,  quedó 
solo  como  amigo  del  ministro  sirviendo  el  cargo. 

Ya  dije  que  las  oÜLinas  de  la  administración  so  cerraban 
A  medio  dia  y  se  abrian  por  la  tarde.-  Pero,  cierto  dia  en  que 
ol  despacho  fué  escesivo  p4ir  varias  circularos  á  los  gobier- 
nos de  provincia,  el  doctor  Quesada  no  quiso  se  cerrase  la 
oficina  A  medio  dia,  sino  que  ordenó  se  concluyesen  las  copias 
para  aprovechar  el  correo  del  siguiente  dia.  Era  preciso 
entregar  la  balija  antes  de  las  ocho  de  la  noche. 

El  general  Urquiza  vivia  en  esa  época  en  la  antigua  casa 
del  gobierno  provincial,  en  la  cual  estab  i  también  el  nii- 
nistcrio  del  Interior. 

El  despacho  había  terminado.  El  general  solo,  porque 
entonces  no  venia  con  la  familia,  se  paseaba  en  la  sala  que 
tenia  ventanas  á  la  calle.  El  ediücio  en  esíi  época  tónia  un 
solo  piso,  después  fué  complotamente  reediíicado  y  con- 
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vorüdo  en  el  quo  actualinonte  sirve  para  Escuela  Normal  de 
Maestros,  que  haco  poco  visité. 

Una  puerta  de  esa  sala  íliba  al  z-ig-iian,  iloiuli»  había 

varios  e<lec.'nie8  y  militares.    El  oflcios<j  joven  lloga  A -la 

puerta  del  salón,  con   las  varias  -Tarteras  para  recoger  la 

íirma  del  Presidente.     Este  apenas  le  vio  le  dice  con  aire 

•desagradado. 

—  Esta  1)0  es  hora  de  despacho. 

—  Advierto  A  V.  K.  (|Uc  no  soy  empleado  A  sueldo  —  Ifl 
respondió  Qiiesada  —  Vengo  A  la  hora  rjiie  es  posible  —  y 
haciendo  una  cortesía  dióse  vuelta. 

— Venga,  eli  !■  venga  —  Le  replicó  el  general.  IIizolo 
sentar  y  que  le  explicase  lo  que  sucedía.  Impuesto  de  todo, 
ürmó,  y  luego  le  dice :  —  V.  y  todos  los  empleados  van  á 
comer  conmigo  —  oye :  todos ! 

Xo  era  una  invitación,  propiamente  fué  «na  orden,  que 
debió  ser  imperativamente  trasmitida.  No  feltó  ningún 
empleado. 

El  i'omeilor  tlel  general  Urqui/a  en  esa  éiwca,  era  muy 
ino<le8tí».  Una  pieza  banqueada,  una  gran  mesa  cuadrilonga 
y  .«íllaíí  de  esterilla.  La  comida  tenia  su  originalidad.  La 
mesa  se  dividía  en  dos :  una  parte,  que  era  donde  se  sen- 
taba el  general  y  aquellas  personas  de  mas  distinción, 
y  la  otra  era  servida  por*  los  edecanes.  Un  mismo  man- 
tel y  los  mismos  platus  cubrían  toda  la  mesa;  pero  ol 
general  Urciuiza  era  muy  frugal  y  tenia  él  su  comida 
personal.  Hizo  sentar  ñ  linosada  A  su  lado,  y  él  pcrson.il- 
mentc  lo  servia;  le  hizo  poner  una  botella  de  vino,  que 
buuca  probé  ol  genernl. 

Kntre  los  eoiplcados  dul  mitiisteriü  había  jévenes  de  todas 
las  provincias,  Alus  cuales  no  conocía  el  Prosídcnle,  quo 
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era  muy  curioso  y  gitstabn  sabcrio  totlo.  Comenzó,  pues, 
sus  Íinl.'i¿^aciones  progunUiiulo  (¡uif^n  eraese  A  <ii)uel,  a'mio 
se  iLimaba,si  buúno  6  mal  oaipli^ailo.  De  repente,  en  el 
úrÚGu  i II  que iUa hicidmlo oale intorrogitarío  á  media  voz, 
se  fija  en  un  joven  de  aspecto  a.rhinado,  raza  indígena  cru- 
zada, pelo  lAoio,  ncí^ro  y  duro.  —  Y  ese !  pregunta  ya  un 
poco  agitado.  Se  llama  Caraballo,  es  eiitrcriano,  le  res-' 
ponden — hn  mirada  se  hizo  una  chispa,  el  labio  so  agitó 
convulso  —  Mido !  dijo  —  Haza  do  asesinos !  . .  .  y  miró  con 
un  airo  que  daba  miedo.  —  No  hay  la  mínima  queja  contra 
él,  es  un  empleado  sumiso  y  contraido.  —  liaza  de  asesi- 
nos ! . . .  balbuceó  el  general  y  se  calló. 

Imagínese  cualquiera  cómo  quedaría  el  huésped.  Pues 
bien  —  no  habia  transcurrido  un  año  desde  la  escena  quo 
dejo  narrada,  cuando  el  mismo  Carabítllo  asesinaba  alevo- 
samente á  un  pulpero.  Ese  crimou  conmovió  la  población, 
por  que  el  criminal  era  un  empleado.  121  ojo  previsor  del 
ganeral  Urquíza  había  Adivinado  que  aquel  joven,  inofensivo 
h:tsta  ctitonces,  tenia  el  sello  del  asesino,  porque  tal  era  su 
raza  desgraciada.  La  profecía  «lueiló  cumplida. 

He  oido  muchas  veces  repetir  á  Qucsada  esta  hiíiloria 
que  me  ha  parecido  cnractcristici  y  por  ello  la  reflero,  para 
probirel  conocimiento  que  et  general  Urquíza  tenia  do  los 
habitantes  de  Entre-Rios. 

Kuó  bajo  la  priraerji  presidencia  constitucional  del  gen^ 
ral  rrqiiiza,  queso  fiindrt  y  radicó  en  todas  lis  provincias 
la  libertad  de  imprenta.  Todas  quisieron  tenor  un  periódico, 
en  unas  oflcial,  en  otras  popular,  y  en  algunos  fueron  varios. 
Nndie  fué  perseguido  pop  sus  opiniones  emitidas  por  la 
prensa.  Hor  el  contrario,  niucliísirnos  de  sus  enemigos  fue- 
ron protegidos,  empleados  y  favorecidos.    La  libertad  par- 
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lamentaría  fuó  oonsfigrada,  y  \n&  sesiones  del  Congreso  del 
Paraná  fueron  libórriinas.  El  <{onoral  L'rquiza  íué  el  pri- 
mero en  rcsj)eUír  esa  libertad  garantizada  pfíl*  la  consti- 
tución. 

I^onlaró  un  liecho. 

LaCámira  de  Diputulos  sancionó  en  1S50  la  ley  lia- 
mada  de  derechos  difei-enr.iulesy  con  el  objeto  de  atraer 
el  comercio  directo  á  la  ciudad  del  Rosario,  emancipándola 
del  mercado  tradicional  á  la  sazón  hostil  de  Buenos  Aires. 
.Esa  ley  solo  se  sancionó  cu  la  Cámara  por  el  voto  del 
presidente,  pues  dos  veces  se  empató  la  votación.  El  doctor 
don  Mateo  Lu^ue  era  el  presidente. 

La  discusión  habia  sido  larga,  li^-re,  ruidosa :  el  debate 
acalorado  y  apasionado  pur  UDa  y  oüvi  parto.  Fué  el  primer 
debate  solemne  en  el  Congreso  Legislativo. 

Bien  pues.  Ese  triunfo  del  ministerio  ora  casi  una  der- 
rota: una  ley  que  divide  una  Cámar-a  por  mitad,  nace  sin 
prestigio  y  enferma.  Y  sin  embartfo,  el  general  Urquiza  al 
día  siguiente  de  terniiiiado  esto  debate,  quiíTC  dar  una 
prueba  pública  del  rospot-i  que  le  merece  la  libortad  parla- 
mcnt'iría,  ó  invita  á  comer  á  los  señoras  doctor  don  Guíller- 
mo  líawson,  doctor  Saturnino  M.  Laspiur,  doctor  Viconto 
G.  Queaada  y  al  señor  Godoy.  Eso  hecho  pudiera  parecer 
insigniücante,  pero  era  muy  trascendente  en  esa  ópoca  y  en 
aquella  ciudad. 

El  general  l'rquiza  vivia  ya  con  su  lamília  en  la  casa  de 
gobionio,  que  habia  sido  reodiücada,  levantándose  el  se- 
gundo piso.  El  comedor  era  pequeño,  miraba  sobre  la  mis- 
ma plaza  del  Paraná  y  en  la  esquina  de  la  Cámara  do 
DipuUdos.  La  comida  fuó  cordial.  El  general  Urqniza  no 
bebia  vino.  He  olvidado  cómo  trajo  la  coíivorsacion,  á  poaír 
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que  me  fué  referida  eiitoüces  y  después  lo  he  preguiitadü  A 
alguno  lie  los  tiue  estaban.  Kl  general  Urquiza  declaró  á 
aquellos  seliores,  que  la  libertad  del  í'onifrcso  era  su  gloria 
inas  precios  i  y  que  la  inantetHlria  como  la  base  del  gobierno 
constitucional. 

La  ciudad  del  Paraná  era  poco  poblada,  sus  habitantes 
no  habían  tenido  otros  ejemplos  sino  los  de  sus  gobiernos 
personales;  la  libertad  de  la  palabra  era  nueva  y  sorpren- 
dia.  Necesario  tué  garantizarla,  rodearla  de  prestigio  y  por 
ello  el  Prcsiiiente  so  apresura  A  dar  el  ejemplo,  sentando  A- 
su  mesa,  á  cuatro  de  los  diputados  que  habían  hecho  oposi- 
ción á  una  ley  apoyada  por  el  ministerio  y  pcrsonalmento 
por  el  mismo  Presidente.  Ese  ejemplo  era  una  lección,  y  do 
fUó  olvidada. 

Kn  todas  las  grandes  cuestiones  trascendentales,  la 
Cámara  de  Diput:idos  se  dividía  en  la  votación  por  mitad  y 
dei'idia  el  doctor  Luque  presidente  perenne  en  aquel  tiempo. 

No  había  partidos  organizados,  no  había  propiamente 
una  oposición,  por  mas  que  algunos  después  hayan  querido 
darse  aires  de  opositores.  En  cada  materia  y  con  motivo 
de  una  ley,  es  que  se  formaban  agrupaciones,  que  luego  se 
disfdvian  y  cada  cual  votaba  según  su  conciencia. 

Uno  de  tos  mas  notables  oradores  en  aquella  Cámara  fué 
el  doctor  don  Guillermo  Rawson.  Todos  le  conocen  y  no 
hago  ni  su  perlll. 

El  doctor  Jusliníano  Posse  era  un  hombro  de  talento, 
orador  de  chispa  y  de  agudezas,  simpático,  alegre,  lleno  do 
calidades;  fué  inicuamente  asesinado  en  Córdoba. 

El  ductor  don  Manuel  Lucero,  orador  fecundísimo,  pero 
cansado :  era  el  Icatier  i\é[  ministerio  del  doctor  Dcrqui. 

El  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez,  el  doclxjr  don  Kmilío 
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de  Alvear»  ol  doctor  don  Daniel  Araoz,  el  señor  Lucio 
V.  Mansilln,  Du  Graty  y  otros  tintos  que  se  nio  escapan. 

El  doctx^r  don  Lucas  Gonzales,  como  el  doctor  Quesada, 
eran  de  los  mas  jóvenes  en  aquel  Congreso. 

No  hago  ni  perfiles,  ni  trato  do  esbozar  por  aiiora  las 
siluetas  de  aquellos  dipuUnlos,  porque  tendría  que  escri- 
bir un  libro. 

El  Presidente  Urquiza  recibía  todos  los  dias  aiilea  del 
despacho  en  h  casa  do  gobierno:  ola  á  los  pubros,  A  los 
Cíimpesinos,  á  sus  atiti^'uos  soldados  y  muchas  veces  intcr- 
vonia  en  sus  disidencias  y  les  hacia  transar  sus  pleitos. 
Cisi  todos  los  soldados  eran  propietarios,  y  el  ejército 
entreriano  era  muy  singul-ir.  Cuando  se  citaban  las  divi- 
siones, los  soldulus  se  presentaban  en  caballos  propios, 
uno  de  pelea,  otro  para  la  inari^ha,  y  venían  uniformados 
con  su  diaero.  Creo  que  no  gozaban  sueldos.  Todos 
tenían  su  bienestar,  poseían  tierras  en  propiedad  y  algu- 
nas veces  recibían  próstamos  para  formar  un  rodeo  de 
vacas.  En  los  pueblos  se  veían,  yo  he  alc'inzadü,  los  ran- 
chos de  muchos  negros  que  habían  sido  soldados  y  que 
estaban  ya  retirados.  La  inmensa  fortuna  del  general 
Urquiza  servia  como  de  Hanco;  prestaba  sin  interés  y 
mas  de  una  vez  tomij  dinero  á  interés  paru  prestarlo  gra- 
luiLimcnte.  Esto  explica  su  pupuíaridad  patriarcal,  su 
influencia  personal,  su  autoridad  projiiH.  Los  gauchos 
oíalos  le  temían  porque  fue  iuexorablo  con  los  ladrones ; 
pero  los  gauchos  sabían  tatubíen  que  su  bolsa  estaba 
abierta  para  los  hombres  liouríidos  y  leales. 

Esto  explica  el  carácter  singular  de  su  acción,  su  iulluen- 
cia  en  el  dosen volvimiento  de  la  riqueza,  y  al  mismo  tiempo, 
su  predominio  autoriUtrio., 
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Fuóun  gefey  un  iiitriirca;  valiente,  tcmi"3o  y  popular. 
No  era  un  tirano»  por  mns  quo  sus  etiomigos  lo  hayan  repe- 
lido flupante  años.    Entre  él  y  Uosas  hay  un  abismo. 

Esa  popularidad  era  peligrosa.    No  podia  sor  pcrpótua, 

porque  los  pueblos  se  cansan  y  ponpie  loa  injji'atos  abun- 

.  dan.    Iní^'atos  fíjcron   los   que   roas  dádivas  recibieron. 

Olvidaban  los  favores  para  recordar  solo  los  dilectos  del 

benefactor,  .\  quien  pajarou  con  cnluranias  nmclias  veces. 

Su  autoridad  patríarcíil  coraenzú  al  fin  A  hacerse  pesada  j 
íjuprian  tener  el  dereciio  de  hacer  cada  cual  su  voluntad,  y 
el  señor  de  San  José  ya  les  causaba  tedio.  £1  presti¿,MO  del 
gefe  era  un  obstáculo  para  sus  teuicntcs.  Muchos  querLin 
sucederle,  aspiraban  á  reemplazarlo. 

Al  fin,  le  asesinaron  alevosninetite,  y  asesinaron  á  dos  do 
sus  hi¡us.    Ksa  sangre  lia  i|ueJadú  sin  ser  lavada. 

En  las  Cámaras  del  Paraná  los  antiguos  partidos  no 
tuvieron  bandera.  Los  unitarios  y  los  federales  se  habían 
confundidu.  López  Jordán  daba  el  brazo  á  Chenaud. 
líamiro  andaba  con  Posse.  Recuerdo  haber  visto  salir  de 
ias  sesiones  A  todos  a  mis  tosa  mente  confundidos.  AlH  so 
olvidaba  en  qué  (Das  habían  niiliUido  antes  de  la  jura  do 
Ja  Constitución. 

Y  los  ministros  del  Ejecutivo? 

Lo  fiícron  t:intos,  que  no  me  será  posible  recordarlos  cro- 
nológicamente. 

Uecuerdo  que  conocí  al  doctor  don  Santiago  Dcrqui, 
cuando  ya  era  ministro  del  Jiiteriür. 

Era  alto,  cargado  de  hombros,  ctminaba  con  cierta  díQ- 
cultad  como  si  no  pudiese  afirmar  biea  los  pies.  Moreno 
de  tez,  nariz  aguileña,  j)cIo  con  pocas  canas,  írciito  despc- 
j  ida,  ojo  pequeño  pero  vivo.    Cierta  contracción  ncrvi< 
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en  la  lH>ca,  le  ciaba  un  aspecto  raro.  Paréccrae  que  no 
usaba  bigote  sino  pequefuis  patillas,  cortas  y  siempre  bien 
afoitado. 

Hcia  con  Trecueneia  y  mostraba  sus  dientes  grande»  y 
amarillentos.  Kuinaba  cou  excoso  y  lomaba  mate  de  un 
modo  incansable.  Di-;cn  (lue  fné  jnuy  aiuiyo  de  sus  amigos, 
los  que  abusaron  de  su  conilescondeiicia  in^  de  una  vez, 
Desprendido,  abierto,  no. conoció  la  avaricia  y  murió  pobre-, 
desdeñado  y  en  el  olvido  mas  profundo. 

Era  cl  único  mÍnis*ro  quií  tenia  su  círculo,  que  presidió 
el  doctor  don  M.iUiO  Luíiue,  Kusfihio  Ocainpo,  Emiliano 
Oarcia,  Pedro  Luías  Funes,  losfiordillo,  Culoilrero  y  on  la 
úllitna  época,  ol  doctor  Euiilío  d3  Alvear,  eran  sus  ardien- 
tes partidarios,  sobre  todo  cuando  se  levantó  su  candidatura 
para  la  presidencia. 

Los  ministros  frecuentaban  poco  á  los  miembros  del 
Congreso  y  estos  les  pajeaban  en  la  inisrna  íuoneda.  La 
posición  no  les  daba  influencia,  si  alguno  tuvo  círculo  lo 
debió  A  sus  cualidades  personales. 

El  doctor  Oerqui  no  era  orador.  Se  espresaba  con  laco- 
nismo y  su  voz  era  desapacible,  solo  contestaba  á  las 
inlerpel.iciones  y  no  tomab  i  parte  en  el  debate  parlamenta- 
rio. Croo  que  sus  trabajos  eran  en  su  casa,  en  el  ministerio, 
por  medio  de  sus  amigos  políticos.  Conservaba  sangre 
fría  cuando  hablaba  en  las  CAniaras,  y  su  papel  era  solo 
el  de  informar,  no  discutía.  Verdad  es  que  contaba  con 
amigos  decididos.  Lucero  cu  la  Cámara  de  Diputados, 
Alvear,  Ocarapo,  el  mismo  Luque,  Colodrcró,  Funes  y  otros. 
En  el  Senado  tenia  al  doctor  don  Severo  González,  orador 
fócil  y  ítícundo. 

El  doctor  Derqui  era  perezoso,  leia  novelas,  y  gustaba  da 
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permanecer  en  cima  hasta  mny  tanle  y  á  voces  ilias  enteros. 
Han  dicho  sus  enemigos  que  bebía,  pero  esto  es  una  calum- 
nia:—jamás  le  vi  ébL'io,  y  sus  íntimos  asejjuran  que  no  gus- 
taba ni  (le  la  ccrvoza  Dicen  que  era  muy  parco  para  comer, 
y  que  solo  comelia  excesus  tlurrnientlo. 

De  qué  mciUos  se  v;Ui6  para  Uaccrsc  prestigioso,  no 
pudiera  decirlo.  El  i>o  era  cortesano,  no  visitaba,  no  tenia 
esos  atractivos  que  fascinan;  pero  le  reconocían  el  mérito 
de  la  consecuencia  con  sus  amigos.  Fué  muy  cordobés 
y  los  cordobeses  lo.  íuoron  muy  a<3jctos.  Carecía  de  los 
dotes  para  administrar,  no  era  laborioso;  pero  era  activo 
y  no  lo  arredraban  l:is  diíicultades.  Fué  interventor  nació  • 
nal  muchas  veces,  y  esas  intervenciones  hicieron  que  su 
candidatura  fuese  muy  apoyada  por  los  gobiernos  que  fundó 
en  las  intervenciones.  Había  sido  antiguo  secretario  del 
general  Paz,  pero  me  dicen  quo  era  federal-doctrJDario, 
convencido  y  apasionado. 

Era  miope  y  contraía  los  párpados  para  ver  mejor,  eso  lo 
daba  un  cierto  aspecto  do  carácter,  puntué  se  dibujaban 
dos  profundas  arruga.'^  que  le  dividían  la  frente  de  alto  á 
abajo  y  sus  cojns  pabladas  se  acentuaban  mas.  El  doctor 
Dei-qui  tenia  una  apariencia  imponente,  resuelta  y  audaz. 
Su  períil  tenia  mucho  dü  característico. 

El  hecho  es  que  se  supo  imponer.  Contó  con  amigos 
muy  decididos  y  con  enemigos  muy  apasionados. 

€El  Imparcial»,  diario  de  Córdoba,  que  redactó  el 
doctor  don  Antonio  de  Viso,  Uouquct,  Walcalde  y  otros, 
como  el  docior  Luis  Caseres,  le  hizo  una  oposición  vehe- 
mente. Ezequiel  Paz  fundó  oU'o  diario  en  Tucuman  pura 
hacer  oposición  á  su  candidatura. 

El  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez,  el  ductor  GorosÜaga, 
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(Ion  Marcos  Paz,  el  doctor  Zavalia  y  otros  fueron  sus  oposi- 
torí*s  irreconciliables. 

En  1854  en  que  el  doctor  Gutiérrez  era  ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  se  acentuó  su  antipatía.  Entonces  Gu- 
tiérrez estadía  recientemente  casado,  salía  poi:o  de  su  parti- 
cular domicilio  y  no  frecuentaba  la  i:asa  donde  estuvieron 
establecidas  lüs  oücinas  rte  Relaciones  Exteriores. 

Salia  frecuentemente  por  las  tardes  á  dar  un  pasco  por 
las  piutoresc¿is  barrancas  del  Paraná.  Cuando  encontraba 
algún  empleado^  usaba  cnnjrecuencia  est;(  fórmula: 

—  Caballeríto!  —  y  daba  solo  dos  dedos  de  la  mano^ 
mientras  su  ancha  boca  mostraba  una  sonrisa  do  benévola 
protección. 

El  doctor  Gutiérrez  fuá  un  ministro  sin  prosélitos.  Era 
impopular  en  el  Coní^reso  y  fuera  de  su  roi'into.  Todos 
reconociao  empero  su  tállenlo,  que  lo  ejercitaba  poco  en  su9 
funciones  oücialcs. 

Fué  ministro  de  iíaeienda  el  ductor  don  José  B.  Goros- 
tiaga,  entonces  soltero.  Vivía  en  la  misma  Plaza  Matriz, 
con  su  familia  que  fué  de  Buenos  Aires  para  acompaniulo. 
Entonces  le  consideraban  como  el  niño  mimado  de  la 
casa. 

Tenia  la  barba  negra,  el  cabello  ensortijado  y  compacto, 
el  ojo  de  mirada  ardiente  y  espresiva,  rasgos  muy  acentua- 
dos en  su  llsonomía,  le  daban  el  aspecto  de  un  hombre 
resuelto.  Su  voz  clara  y  sonora  era  notable,  y  como  orador 
gozó  do  fama.  No  le  he  oido  hablar.  Su  gran  campo  de 
acción  fué  el  Congreso  ConstiLuycnto  de.  Saiita-t'é  y  lia 
hablado  muchas  veces  eu  los  Congresos  postorioros  reuni- 
dos en  Buenos  Aires. 
Era  aDblo  pero  algo  gravo :  la  afabilidad  parecía  es- 
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luiiiada,  su  carácter  natunl  es  áspero  y  tal  vez  alLivo. 
Es  hijo  de  sus  obras:  su  fortuna  y  su  fama  se  la  debe 
á  si  mismo.  Hi  teniílo  reputAcii>ti  de  al)og!ido  cap.'íz  y 
fué  un  eistudiante  famoso,  desd»?  el  cole^Mode  los  josuitas. 

Supongo  que  el  general  Urqiiiza  le  dispensaba  mucha 
coiisidoraciün;  la  vordad  es  que  formaba  parto  del  núcleo 
mas  distinguido  de  loa  hombres  del  Paraná. 

Pei'tcuo-cia  al  grupo  de  Carril,  de  Gutiérrez;  antipático 
al  doctor  don  Smtiago  bcrqui.  Este  grupo  no  tuvo 
unidad  de  miras,  ni  objetivo  político,  ni  propósitos.  Domi- 
naba en  él  el  espíritu  de  la  critica  acerba  de  Gutiérrez, 
el  desden  pretensioso  d»  Carril  y  el  engreimiento  del 
abogado  do  Buenos  Aires,  que  creía  ese  foro  superior  al 
de  Córdoba, 

En  ese  grupo  no  había,  pues,  el  elemento  que  es  indis- 
pensable para  la  popularidad:  ose  don  diviao  que  atrio, 
que  fascina,  que  subyuga.  Hombres  de  talento,  de  verdadero 
mérito  y  patriotas,  vivieron  en-  una  atmósfera  estraña  de 
los  elementos  con  que  se  gobierna,  y  por  esto  se  esplíca 
que  el  doctor  Derqui  tuviese  partidarios  ó  iuñueacia  en 
el  Congreso. 

Sucedo  con  frecuencia  que  hay  capacidades  sórias,  into- 
ligcnciHs  de  primer  orden,  hombres  de  talento  que  son 
impopulares,  incapaces  de  atraerse  esa  volunt  id  prupicia 
y  social,  que  es  lo  que  en  otras  inteligencias  secundarias 
constituye  su  fuerza  y  su  poder.  Derqui  tampoco  tenia  el 
don  de  la  popularidad^  pero  contó  con  las  üimpatias  do 
sus  comprovincianos,  que  eran  numerosos,  y  que  fueron  la 
base  de  su  prestigio. 

Muchas  veces  se  sorprende  el  espíritu  de  ver  como  so 
levantan  individualidades  sin  mérito  real,  sin  capacidad,  sin 
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instrucción,  ignorándolo  todo,  raenos  la  manera  de  habigar 
á  la  mnUitufl  para  contarse  como  gofos  de  grupos,  como 
elemento  electonil,  como  poder  democrático.  Los  unos 
medran,  los  otros  quedan  en  el  rincón  de  su  hogar,  hasta 
que  el  ojo  previsor  del  que  manda,  llama  al  servicio 
púhlicoal  que  considera  iitll,  y  entonces  se  revelad  hombre 
público,  quiitA  el  estadista. 

La  popularidad  no  es  el  móriío  ni  la  capacidad,  es  una 
cualidad  personal  que  se  hermana  A  veces  con  la  iguorau- 
cia  petulante  y  audaz. 

En  aquel  teatro  modestísimo  do  la  Capital  provisoria  de 
la  Confederación  Argentina,  no  pudieron  haber  populari- 
dades; el  pueblo  democrático  era  una  eutidnd  que  empe- 
zaba A  crecer  A  la  sombra  henéííca  de  la  Constitución 
Nacional.  El  pueblo,  que  es-  el  alma  de  la  democracia, 
no  se  improvisa,  porque  necesita  instrucción.  Esto  fué  lo 
que  queria  darfc  el  general  Urquiza,  que  no  Icmia  que'es© 
pueblo  concienttí  naciese  A  la  vida  pública;  por  el  contrario, 
presentía  phicontero  las  evoluciones  futuras  del  gobierno 
libre  cuando  solo  tiuedaso  su  nombre  en  la  memoria  de  ios 
pueblos  redimidos. 

En  el  grupo  antipático  al  doctor  Derqui,  dominaba  Carril 
por  la  estatura  y  por  la  iniciativa,  pero  jamás  se  hubiera 
atrevido  á  oponerse  al  general  Urquiza.  Do  modo  que  que- 
daron reducidos  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  al  papel 
de  murmuradores  políticos,  criticando  detrás  de  la  puerta 

ista  las  medidas  del  gobierno  do  que  formaban  parte :  — 
íte  fué  el  error. 

Ignoro  qué  causas  inmediatas  produjeron  la  renuncia  del 
ductor  Gorostiaga,  que  era  sin  disputa  uno  de  los  hom- 
bres mas  notables  del  minislcrio.     La  vida  solitaria  del 
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ParanA,  li  prolongación  tlal  alejamiento  de  Buenos  Aires, 
que  atraia  con  sus  fascinaciones  seductoras,  con  los  ruidos 
de  su  prensa  anUirosa,  con  sus  ílestas  y  su  riqueza, 
empezaron  sin  duda  á  trabajar  el  espíritu  del  abogado,  á 
hacerle  oiliosa  una  política  cuyos  frutos  serian  muy  tardíos. 
Era  entonces  relativamente  j(\ven,  allí  no  estaba  el  teatit> 
deQiiitívú  í\(i  sus  aspiraciones;  en  (1n,  el  becbo  fuó  que 
renunció  el  minislorio. 

Vivió  luego  en  Knenos  Aires  durante  largo  tiempo  en  un 
cstutliadú  alejamiento  de  la  vida  pública. 

Después  lia  ejercido  el  cargo  de  ministro  varias  veces, 
es  miembro  de  la  Suprema  Corte  do  Justicia  Nacional,  de 
la  cual  hace  íuios  es  Proáidonte.  Vive  en  medio  de  los 
halagos  de  uní  fortuna  espléndida  y  su  estancia  le  consti- 
tuye un  potontado.  Ahora  tiene  la  cnbeza  y  la  barba  blanca. 
Tiene  la  apariencia  de  u'i  anciano,  que  vé  renacer  on  su 
liij^,  las  ilusiones  de  sus  juveniles  sueños. 

He  dicho  que  el  doctor  Gorostiaga  es  considerado  como 
uno  de  los  nías  importantes  miembros  del  Congreso  Consti- 
tuyente de  Santa  Ké;  fué  do  los  mas  estudiosos,  do  los  mas' 
capacesy  de  los  roas  decididos  Pertenecía  al  grupo  libe- 
ral-conservador, es  decir,  al  círculo  que  di6  orígon  al 
partido  federal-doctrinario.  De  ese  centro  Carril  fué  el 
inspirador;  Gorostiagí  la  voz  y  el  escritor,  hablaba  y 
escribía;  Gutiérrez  el  espíritu  cáustico,  el  sarcasmo  que 
hiere  y  á  vecc-s  corrige ;  Zipati,  Zavalia  y  otros  torm-iban 
la  base  do  los  propasandistrts.  Se^ui  era  el  látigo  y  el 
gracioso ;  los  donjts,  con  raras  excepciones,  oran  los  sec- 
tarios convencidos,  lus  creyentes  ardorosos.  En  ese  Con- 
greso está  el  germen  íecuudo  del  uuovo  partido  federal. 
Allí  había  unitarios,  como  Zuviria^  Ferré,  aunque  en  el 
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fondo  es  federal  por  que  fii¿  un  localista  exagerado.  Dorqui 
se  hizo  federal-doctrinario.  Colodrero,  Lavaissc  y  otros 
pertenecieron  al  mismo  credo  constitucional. 

El  doctor  Gorostiaga  es  uno  do  los  pocos  que  sobreviven 
á  su  obra :  puede  contemplarla  tranquilo,  la  Kcpúbüoa  Ar- 
gentina avanza  hacia  el  porvenir  con  pasos  de  {íi^ante. 

Los  constituyentes  de  Santa  Vé  tienen  un  altísimo  mérito. 
Si  hubieran  flaqueado,  si  fluctúan,  si  sigui^ii  el  movimiento 
disolvente  de  los  diputados  que  abandonaron  aquel  Congreso 
para  venir  á  Rueños  Aires  á  tomar  las  armas  en  las 
trincheras  da  la  guerra  civil :  el  país  no  so  constituye 
entonces,  y  vuelvo  A  comenzar  la  guorra  interna,  mas 
cruenta  y  mas  larga  que  la  i¡iio  linbia  terminado  en  Montc- 
Ca8fíi*os.  Pero  la  llinioza  de  aquel  grupo  de  patriotas  emi- 
nentes, les  hizo  iw  dudar  de  su  misión,  y  la  Constitución 
Nacional  es  su  obra.  Ese  os  e]  titulo  que  tienen  para  vivir 
en  ia  memoria  do  la  posteridad  agradecida. 


'  No  podria  olvidar  en  estos  pcríllcs,  ni  mariscal  del  Porú, 
brigadier  general  argentino,  don  lUidecindo  Alvarado. 

Era  ya  anciano  cuando  le  conocí.  Tenia  el  aire  miliLir, 
grave  y  serio.  Elevada  era  su  estatura,  vestía  siempre 
abrochado  yusabx  corbatín  militar.  Marchabí  derecho, 
aunque  los  años  parecían  querer  doblegar  su  marcial  apos- 
tura.   Algo  de  engreído  habia  en  su  airo  y  én  sn  marcha. 

En  el  trato  familiar  íué  afable,  culto  y  bondadoso.  No 
quería  tratamiento  de  Excelentísimo  sino  en  sus  funciones 
oficiales  era  Ministro  de  Cnerra  y  Mnríni,  Deliia  moles- 
tarlo la  indisciplinrt  del  ejército,  en  el  trage,  en  1 1  organiza- 
ción, en  los  movimientos.    Pertenecía  á  la  gi'an  escuela 
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militar  Je  la  época  de  In  IiiJopemloiicia,  y  aquellos  genera- 
les conservaron  el  tipo  marcial,  el  carácter  guerrero  de  sus 
mocedades. 

He  cono^jiíio  á  algunos,  á  Olrízabil,  á  don  Rufino  Guido, 
al  coronel  Isidro  Quosada.  y  aun  todos  pueden  recordar  al 
venerable  general  Frías:  tienen  el  garbo  antiguo,  las 
dolencias  y  los  años  le  permiten  que,  cuando  visten  unifor- 
me, aun  recuerden  que  lo  llevaron  alti  la  frente  y  derecha 
la  figura.  Los  pobres  viejos !  se  esfuei*zan  todavía  para 
no  inclinarse  h:lcia  la  tierra:  pienso  que  mueren  creyén- 
dose en  el  campo  de  batalla, 

Alvarado  era  gran  mariscal  del  Perú,  tenia  el  pecho 
cubierto  do  medallas  militares,  y  aquel  anciano  venerable 
dejó  su  tranquilo  hogar  de  Salta  y  vino  A  cumplir  su  deber 
como  Ministro  de  Guerra  y  Marina.  Púsose  de  pié  á  la 
voz  del  Presidente  y  marchó  á  cumplir  su  deber,  sirviendo 
otra  noble  causa,  la  de  la  organización  nacional. 

Merece  notarse  esto  hecho. 

Todos  los  guerreros  de  la  Independencia,  con  raras 
excepciones,  estuvieron  dispuestos  á  servir  al  gobierno  del 
Paraná.  Alvarado,  Guido,  Pedernera,  Iriarte,  Puch,  Vega, 
Clicnaud,  Espejo,  Uoca,  Quesada,  y  los  restos  de  los  ejérci- 
tos que  en  ese  tiempo  sobrevivian  .i  sus  compañeros  en 
las  diversas  provincias  argciilinas.  Todos  creyeron  oir  el 
viejo  clarín  de  ía  patria,  y  salían  de  sus  hogares  para 
ayudará  organizar  la  pAtria,  cuya  independencia  habían 
conquistado;  nutsva  campafia  dignísima  délos  fundadores 
de  la  nacionalidad  argentina. 

Vi  A  muchos  en  aquella  ciud.ul  ttn  modesti.  CuánUs 
glorias  venían  á  Incliu  trso  nntc  el  primer  Presidente  cons* 
tituciuual !    El  general  Urquiza  veía  su  obra,  y  aquellas 
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CAbczas  canas  oran  el  nías  grande  testimonio  do  nprobactoa 
í|uc  el  pais  le  enviaba. 

Alvarado  permaneció  ea  el  ministerio  mientras  la  permi- 
tió su  salud.  La  tarea  era  muy  pesada  para  ar^uel  anciano, 
y  al  ÜD  presenta  su  renuncia.  Habia  prestado  el  último 
servicio  y  se  retiraba  para  esperar  la  muerte:  había  fun- 
dado, con  el  ejiírcito  íl  que  pertcneoia,  Ja  independeEicia 
do  un  continente,  y  había  ayudado  á  fiuidar  el  orden  consti- 
tucional sirvieudo  el  ministerio  de  la  Guerra.  Pudo  morir 
tranquilo. 


Recuerdo  A  otro  ministro  do  Hacienda,  entre  los  muchos 
que  desempeñarot]  esa  cartera,  tan  dílicil ! 

El  doctor  don  Elias  nedoya ;  había  sido  unitario  y  emi- 
grado. Nacii!»  en  Wrdoba.  Colosal  era  su  eslatura,  sus 
pies  eran  desir.esurados,  venlad  que  sustentaban  un 
giginte.  Hablaba  con  facilidad,  era  murmurante,  aígo 
pomposo  en  su  fi'aso  y  en  su  aspecto :  Siibia  forníarso 
círculo,  con<:>cía  el  mecanismo  de  I;is  cabalas  ¡>:trlamehta- 
rias,  las  intriga.s  gubernainenUles  y  tenia  el  nmndo  bas- 
tante para  conocer  y  estimar  á  los  hombros  sey^n  sus 
defectos  y  calidades.  A  los  nuserables,  que  no  escasealjan, 
les  pagaba  en  oro,  mientras  que  &  otros  les  daba  libra- 
mientos que  tenían  un  quebranto  positivo.  Valiéndose  de 
todos  los  ardides,  poco  escrüpuloiio,  descreído,  no  teniendo 
mas  objetivo  que  el  éxito,  le  importaba  poco  déla  posteri- 
dad con  tal  de  tener  agradable  y  sibarítico  el  presente. 

Era  tan  alto  que  la  generalidad  tenia  que  levantar  la 
cabeza  para  mirarle  la  cara;  fué  un  coloso  físicamente 
hablando  y  una  medianía  intelectual.    Es  el  único  gigante 
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quo  he  conocido  ño.  ministro;  loa  lie  visto  en  las  exhibi- 
ciones del  extranjero,  cutre  los  juglares. 

Toiiíh  alg-un  despejo,  era  laborioso  como  oficinista, 
pero  no  sé  si  fué  competente  como  hombre  de  Estado, 
y  mucho  menos  como  administrador  de  la  hacienda  pública. 

Unaderrota  no  lo  sorprendií,  liabia  viviJjou  las  derro- 
tas. Los  debates  parlamentarios  eran  para  él  tormentas 
de  verano,  desde  que  no  habia  espectadores;  no  le  importaba 
nada  de  los  periódicos,  que  leía  poco.  Habia  vivido  emigrado 
y  pobre,  le  gustaban  las  holj^anzas  de  la  vida  de  ministro ; 
la  buena  mes>,  el  buen  cigarro,  el  té  por  la  noche  y  la  con- 
versación y  chismografía  quccslasalza  para  loa  que  dis- 
pensan favores. 

Tenia  violento  el  car.-^cter,  era  irrascihle  y  precipitado. 
Vivía  en  Chile  cotno  emigrado,  y  encuentra  en  la  callo  un 
criado  del  doctor  don  Baldomcro  García,  Enviado  Extraor- 
dinario del  gobierno  de  llosas:  aquel  criado  Uevab:i  el 
CHitillo  punzó  en  el  sombrero  y  lo  llevaba  por  érden  expresa 
de  Rosas.  El  iloclor  García  era  inteligente  y  no  se  ocultaba 
lo  ridiculo  de  semejante  distinción.  Don  Elias  Bedoya, 
emigrado  argenti  do,  atrepella  al  pobre  criado,  le  arranca  ol 
cintillo  y  lo  patea.  Eso  dio  lugar  á  un  reclamo  diplomático. 

Pues  bien,  ese  mismo  don  Elias  Bedoya,  llevé  en  el 
Paraná  el  cintillo  punzi'i,  le  ho  visto  yo  y  cuantos  ahí 
vivieron.  Fué  ademas  amigo  del  doctor  Carcia,  colega  en 
el  ministerio.  El  intransigente  unitario  so  había  huinAoi- 
zado  y  aceptaba  todo,  sicrapre  quo  fuese  ministro.  Este  os 
el  hoinbit!. 

Pero  la  figura  de  don  Elias  Bedoya  crece  y  se  hace  sim- 
p.'ttica  y  respetatile,  cu  indo  se  le  recuerda  en  su  humilde 
retiro  en  la  Sierra  de  Córdoba.    Allí  le  visité:  viyia  eu 
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ranclios  que  babia  empipolado  con  loa  diarios  de  la  Confe- 
deración: su  renta  era  modestísima,  tenia  un  pequeño 
rudt'o  de  va^-as  y  muclias  cabras.  Tal  vez  tuvo  una  quese- 
ría y  hacia  nej^ncio  con  la  leche.  No  quiso  accpUir  empleo 
después  de  Favon ;  prefirió  esperar  la  muerte  entristecido 
y  desencantado,  antes  de  prestar  su  nombro  á  las  evolucio- 
nes acomodaticias  de  tatitos  otros  descreídos.  Allí  vivió 
olvidado,  sin  irritación  contra  nadie,  trai:quiIo  hasta  cierto 
punto,  y  compadeciendo  A  los  que  creen  en  la  justicia 
popular  contemporánea. 

Aquel  sibarita  se  tornó  en  un  cenobita,  y  la  muerte  lo 
encontró  en  su  retiro  solitario  y  humilde. 

Oíros  muchos  antes  ó  después  ocuparon  el  mismo  minis- 
terio de  Hacienda,  como  don  Tomás  Arias,  exceletite  ciuda- 
dano, honestíf  imo  pvidrc  de  familia  y  patriota  modesto. 

Recuerdo  al  ductor  don  Juan  del  Campillo,  que  fué  rainis- 
(ro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública.  Su  figura  era 
•  burguesa  hasta  el  estremo.  Sus  piernas  no  formaron  lincas 
perpendiculares,  una  curha  bastante  marcada  revelaba  al 
que  habia  cabalgado  do  niño;  y  esas  piernas  asentaban 
sobre  pies  sólidos  y  vulgares.  Su  cira  era  carnuda,  sus 
ojos  pequeños,  usaba  gafas  ele  oro;  la  papada  le  caia  en 
rollizas  arrugas;  h:ibia  aigo  de  frailosco  en  su  modo  y  cu 
Btí  cara.  Euipero  fué  poeta,  muy  aficionado  á  las  musas,  y 
entre  estas'no  amaba  tanto  á  bis  antiguas  como  á  las  esca- 
padas del  Parnaso  y  tcutidoras  do  los  pobres  mortales. 

Fuó  un  abogado  notiblo  en  Córduba,  su  ciudad  tiatil,  y 
del  ministerio  de  Justicia  lo  nombraron  para  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plorripotenciario  de  la  Santa  Sede. 
llecuerdo  que  te  vi  con  su  uniforme  azul-oscuro  bordado  de 
oto,  pantalón  blanco  con  franja  do  oro,  el  clástico  y  el 
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espadín.  Le  acompañaba  como  Secretario  de  Legación,  el 
tloctor  José  Miria  Zuvirin,  cuyo  unifornie  puede  verlo  el 
que  vea  su  retrato  hedjo  en  liorna,  y  que  tiene  en  su  sala 
en  Ja  calle  de  Belgrano.  Este  quiso  perpetuarlo  en  la  pin- 
tura, mientras  don  Juan  del  Campillo  lo  puso  un  dia  para 
servir  de  mancqui,  de  modelo,  de  exhibición  en  un  círculo 
intimo,  en  «1  cual  se  hall  iba  el  doctor  don  Emiliano  Garcia, 
yo  y  no  só  quienes  mas. 

Aquella  misión  no  tuvo  éxito.  Pavón  dejó  estos  diplomA- 
ticos  á  la  luna  de  Valencia  y  el  doctor  del  Campillo  fué  á 
la  ciudad  de  Santa  Fé,  donde  ocupó  un  puesto  en  la  Cámara 
de  Justicia.  Murió  después,  estimado  de  sus  amigos,  sentido 
por  los  que  le  conocieron. 

Cuino  Ministro  de  Justicti  presentó  en  el  Congreso  del 
Paraná,  su  proyecto  de  organización  do  los  tribunales  na- 
cionales, y  este  proyecto  y  las  discusiones  que  lo  ilustraron, 
prueban  que  el  doctor  del  Campillo  era  un  jurisconsulto 
distinguido,  que  conoció  la  materia  y  que  la  habia  estu- 
diado. 

No  recuerdo  quien  sostituyó  al  doctor  Gutiérrez  en  el 
ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  pero  sí  recuerdo  que 
estuvo  al  frente  de  este  departamento  el  doctor  don  Juan 
Francisco  Segui.  Tenia  talento,  pero  ese  no  fu¿  su  puesto. 
Su  aspecto  era  el  del  gaucbi-político,  habia  sido  clérigo  y 
dpjí')  los  liftbitos;  montaba  bien  en  recado,  pero  no  tenia  la 
cultura  distinguida  dei  salón,  los  usos  de  la  vida  cortesana, 
los  ribet-es  diplomáticos.  Era  una  nacroaismo  como  ministro 
do  Negocios  Extratigeros. 

Comía  metioudo  el  cuchillo  en  la  boca !   Tantos  hay  toda 
vía  aun  de  esa  escuela  burguesa ! 

Pero  tenia  manias  de  juglar.  En  el  Congreso  de  Santa-Fó 
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8US  bromas  eran  echar  por  sorpresa  las  vEboras  que  domes- 
ticaba con  facilidad,  y  las  llevaba  en  el  bolsillo  y  en  el 
pecho  solo  para  rcir-se  con  el  susto  de  los  que  no  vivian  en 
íVatcrnal  consorcio  con  tan  asqviorosos  reptiles. 

Allodcllgura;  delj^ado,  Ajfil;  usábala  patilla  unida  al 
bi^'ote,  como  la  uüó  Quiro^^a.  Tenia  la  voz  desapacible  y 
ronca.  El  cabello  negro,  los  modales  sueltos  y  poco  distin- 
guidos. Fué  poeta  y  escribii  y  hablaba  con  facilidad.  Era 
UD  hombre  do  talento. 

En  su  tlgura,  en  su  aspecto  y  en  el  metal  de  su  voz,  había 
algo  de  la  llanura  santafecina,  do)  monte  do  la  provincia, 
de  la  corriente  del  rio  Silado :  era  una  mezcla  del  llano  y 
del  bosque.  Tenia  á  veces  las  deslumbrantes  aspiraciones 
de  aquella  llanura  de  horizontes  dilatados,  otras  su  elocuen- 
cia era  vehemente  couio  el  rio  r^ue  desbor^la  de  su  cauce, 
y  DO  pocas  habia  la  técrica  apariencia  del  ombú  en  la  Pampa, 
cuando  turnaba  el  aire  de  predecir  ol  futuro.  Fué  pctlriota  y 
buen  padre  de  familia. 

Era  muy  vivo  en  la  acción,  A  veces  ligero  de  juicio, 
llabian  penetrado  poco  las  raices  del  saber  en  aquella  natu- 
raloza  impresionable  y  fecunda,  viva  y  ardiente.  Amólos 
caudillos  y  tenia  culto  por  la  libertad.  Sa  vida  fuó  un  con- 
traste; murió  joven  y  no  adquirió  el  reposo  de  la  edad 
madura  en  que  los  horizontes  pierden  los  reflejos  rosados 
de  la  mañana  para  no  tener  sínó  las  tintas  tristes  de  la 
tarde.  Esa  planta  uo  dio  su  íruto ;  la  tormenta  la  derribó 
antes  de  florecer. 

Hubieron  otros  ministros?  SÍ:  muchísimos  otros,  como 
el  doctor  don  Pedro  Lucas  Funes,  el  general  Galán,  ol 
entonces  coronel  Dominguoz,  ol  doctor  don  líaldomero  Gar- 
cia,  poro  no  los  recuerdo  bien.   Mi  memoria  so  confundo, 
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no  puedo    ni    precisar   su    papel  político,  ni  su  aspetlo 
físico. 

Uay  otros  que  ftieron  los  que  sirvieron  de  sepultureros 
al  gobierno  del  ParaiiA,  fueron  aquellos  que  firmaron  el 
infamante  decreto  que  daba  por  terminado  el  gobierno 
nacional :  esos  no  merecen  el  recuerdo,  solo  pueden  aspirar 
al  olvido:  sus  nombres  deben  quedar  entre  los  despojos 
putrefactos  que  se  arrcj/in  A  la  calle,  y  que  solo  los  perros 
lianibrientos  revuelven  para  roer  los  huesos-  Deben  quedar 
debajo  de  lo  que  la  historia  pono  en  relieve,  cnti-c  los 
gusanos  de  la  humedad  y  los  vusectos  inmundos.  Mi  plu- 
ma quedaría  sucia  si  reprodujere  sus  nombres. 


Eu  estos  rápidos  esbozos  ¿  porqué  no  me  detcodria  en  el 
dintel  de  ambas  Cámaras,  para  dibujar  los  perfiles  de  sus 
miembros  mas  notables  ? 

Fáltame  tiempo,  y  no  tengo  la  memoria  fresca:  mis  re 
cuerdos  se  confunden. 

Me  acercará  empero  al  Senado  del  Paraná,  del  que  ya 
no  existe  ni  su  secretario  perpetuo,  el  que  empezó  en  el 
Paraná  en  1854  y  Iki  servido  el  puesto  hasta  que  acaba  de 
morir.  Ese  era  la  crónica,  no  siempre  He),  porque  era  apa- 
siona lo  en  política;  tenirt  la  manía  del  liberalismo  celeste 
para  olvidar  el  liberalismo  colorido  de  los  suyos.  El  habría 
podido  ayudar  mis  recuerdos,  poro  sus  despojos  mortales 
no  hace  mucho  fueron  sepulLidos  en  esta  ciudad.  lia  des- 
aparecido, pues,  la  crúuiea  viva  de  la  CAmara  de  Senadores 
del  Paraná,  don  Carlos  María  Saravia. 

Haré  un  esfuerzo  y  me  acercaré  por  el  recuerdo  hasta 
aquella  Cámara,  que  conocí  tantas  veops ! 
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Entro  los  sonadoreíj  descuella  el  brigadier  general  don 
Tomás  Guido,  orador  elocuente  y  simpático.  Era  un  perso- 
nago  histúrico,  cuya  acción  fué  tan  variada  y  múltiple  que 
no  es  íácil  dibujirla.  En  los  c«*nni«?nzos  de  la  gran  revolución, 
durante  la  guerra  úo  la  independeucia,  como  diplomático 
entonces,  después  como  uno  de  los  negociadores  de  la  paz 
con  el  Brasil,  como  ministro  Plenipotenciario  durante  la 
época  do  Rosas,  después  durante  la  presidencia  del  general 
Urquiza;  interventor  para  el  arroglo  con  el  Paraguay,  en 
las  cuestiones  domésticas  entro  las  ticce  Provincias  y  Buenos 
Aires:  siempre  la  personalidad  del  general  Guido  so  des- 
taca con  brillo,  por  su  h:ibiiidad,  su  prudencia  y  su  tacto. 

La  uüidíid  nacional  fué  su  credo  político,  y  cuando  en  el 
Senado  alzó  su  voz,  fué  siempre  para  predicar  la  uniun  bajo 
el  imperio  de  la  ley  constitucional.  Era  peq^ueño  de  esta- 
tura, tenia  la  tez  rosad:i,  el  cabello  completamente  blanco, 
el  lAbio  delgado,  la  sonrisa  insinuante  y  picarozca,  la  mirada 
penetrante  é  inteligentt'.  Do  palabra  íAcíl,  el  metal  de  la 
voz  era  claro  y  armonioso:  pronunciaba  muy  bien  los  voca- 
blos, no  se  precipitaba.  I.e  recuerdo  con  su  frac  azul  con 
botones  de  metal  amarillo :  levaiilulo  el  jopo  de  su  blanco 
cabello,  viva  la  mirada  y  solemne  la  acción  oratoria.  Era 
insinuante  y  á  veces  incisivo  en  su  discurso,  florida  y  cas- 
tiza era  la  frase,  lógica  la  trabazón  de  sus  argumentos  ó 
imponía  silencio  cauti  toando  la  atención.  Conmovía  con  sus 
invocaciones  patrióticas,  con  la  exposición  de  sus  vistas 
políticas  y  el  alto  criLorio.de  sus  apreciaciones. 

Como  modelo  puede  citarse  su  discurso  ante  los  restos 
del  general  don  Carlos  M.  de  Alvear. 

El  gtjneral  don  Tomás  Guido  fué  un  hombre  politice  emi- 
nente, un  diplomático  nolabilisimo  y  uu  orador  elocuente. 
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Era  de  un  trato  fAcit,  simpático  y  ameno.  El  .chiste 
franco  y  espontilneo,  la  aqcion  £imiliar  era  graciosa  y 
atractiva;  la  converhacion  entretcniOa,  llena  de  anécdotas 
de  aquella  vida  tan  aciidentada;  las  d.iraas  \a  escuchaban 
y  ¿1  era  galante  con  ellas  preooupAbase  mucho  del  sexo 
bello,  ese  dulce  aplauso  con  el  talento  entibia  las  ideas  en  el 
trato  de  las  señoras  elegantes.  Ilabia  írecuentado  la  pri- 
mera sociedad  americana^  y  tenia  el  tipo  del  caballero  y  del 
gran  señor:  todo  era  disiiiifemido,  su  porte  y  su'palabra. 

A  pesar  de  sus  años,  era  un  anciano  lleno  de  afectos  y  ile 
bondades;  jóvenes  y  viejos  quedaban  seducidos  por  su  buen 
decir.  Teuia  aun  algo  del  garbo  anticuo;  formaba  contrasto 
con  la  marcial  figura  de  su  hermano  el  general  don  Uü- 
fltio  Guido,  que  era  alto  y  de  apostura  guerrera. 

Entre  los  otros  senadores,  recuerdo  íiI  doctor  don  Mar- 
tin Zapata,  su  oratoria  era  pomposa,  á  veces  tenia  la 
magostad  de  las  cordilleras  y  en  la  trabazón  de  las  ideas 
parecía  seguir  las  líneas  de  las  alamedas  de  Mendoza,  su 
provincia  natal.  En  su  intetii^cncia  so  babian  estereotipado 
las  cambiantes  de  la  naturaleza  donde  vio  la  luz  primera,  y 
donde  fué  sopult ido  eti  el  teriible  y  famoso  terremoto  que 
hizo  desaparecer  la  ciudad. 

El  doctor  Zapata  era  bajo  y  grueso,  tenia  la  barbn  y  ol 
cabello  negro,  la  boca  grande,  lii  fisonomía  abierta:  deno- 
taba muciía  confianza  on  si  mismo,  pero  era  un  hombre 
que  no  habla  recibido  todavía  las  acentuaciones  definiti- 
vas (pie  caracterizan  al  hombre  de  Estado.  Lo  hubiera 
sido,  tenia  tela;  pero  le  íaltó  escuela  y  teatro,  cuando 
la  muerte  lo  arrebató  á  sus  amigos  y  A  su  patria. 

El  doctor  don  Silustiano  Zivalia,  senador  por  la  provin- 
cia de  Tucuman,  tenia  la  dicción  acicalada  como  su  trage, 
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cuidaba  la  irasc.  1  i,la  voz,coaiosi  síguieseelcompás 

de  la  tniisica,  do  qtio  aa  un  cultor  muy  agridable.  No  per- 
uiilia  hs  espontaneidades  do  b  impruvisacion  ;  sus  tliscur- 
soíi  se  asemejaban  á  la  lectura  de  un  trozo  literario.  Tenia 
tan  estrcmada  atención  por  todo/qtfe  nunca  atravesó  la 
plaza  del  Paraná  ^^in  ioipedir  que  el  so)  iocasosus  mcgillns 
blancas  y  sonrosadas.  Kra  raiiucto,  pero  de  la  escuela  an- 
tigua,so  perfumaba  y  gustaba  de  niastrai'su  pañuelo  blanco 
y  oloroso.  Había  estado  en  Lima  y  tenia  algo  de  la  coquetería 
de  aquella  sociedad.  Cuando  caminaba  parecia  que  lo 
hiciese  en  puntas  de  pié,  para  romper  un  baile.  Su  acción 
y  su  voz  estat>a  en  armonia  con  este  culto  por  las  formas 
externas. 

Puede  decirse  que  fuÓ  un  patriota  sincero,  un  ciuda- 
dano cicelento,  y  aunque  tenia  alta  idoa  de  s(  mismo, 
sus  mérilos  estaban  al  nivel  general.  Tenia  méritos,  se 
los  reconocieroD  sus  contemporáneos.  Vino  desde  Lima 
para  servir  con  decisión  al  gobicr:)0  que  qucria  organizar 
la  República  j  perteneció  al  Congreso  Cotistiluyente  de 
Stnta-Fóyálos  Congresos  Legislativos  do  la  Confederación 
Argentina. 

Su  crédito  político  confesado  y  probado,  era  la  federación 
doctrinaria.  En  vano  los  adulteradores  do  la  historia  han 
querido  arrebatarle  tus  verdaderas  glorias,  pretendiendo 
que  habia  pertenecido  A  los  demoledorcs  del  gobierno  del 
Paraná;  era  leal  y  no  podia  renegar  de  su  propia  obra. 
Marcado  contraste  con  este  personage  pulcro  formaba  el 
otro  senador  por  Tucuman,  el  doctor  don  Agustín  de  la 
Vega.  Este  era  el  reverso  de  la  medalla :  nunca  vi  un  frac 
l>eor  cortado  llevado  por  un  hombre  alto,  giueso,  cou  su 
jiafiueio  de  seda  rojo  siempre  en  la  niano  para  cesar  el 
T4>uo  vil.  :i*i 


402 


NURVA    RRVISTA   DM   UUGN03    AIRKS 


sudor  y  tal  voz  el  polvillo.  Sus  facciones  eran  anchas,' 
carnuda  la  cara^  grande  la  boca,  la  nariz  y  las  orejas:  era 
un  hombre  fuorie,  pero  dosgonzado,  todo  parecía  estar 
luera  del  centro  de  gravedad.  Sus  brazos  accionaban  sin 
{j:rac'ui,  sus  pies  er.*n  grandes,  sus  piernas  parecían  poco 
sólidas  á  pesar  del  espacio  que  ocupaban.    Era  un  buen 

hombro,  un  excelente  })adre  de  farntlia;  un  abogado  de 

* 

provincia. 

Tuvo  inüuencia  on  su  provincia,  era  estimado  en  el 
Senado,  so  le  creia  hombre  de  consejo,  muy  acomodaticio; 
gustaba  de  no  comprometerse  y  tomaba  siempre  el  término 
medio.    El  car'icler  ora  como  h  figura,  desparpajado. 

Hablaba  y  su  oratoria  era  como  su  figura.  No  conocía  la 
elocuencia,  como  no  supo  lo  que  era  la  estética  del  arte,  n¡ 
siquiera  la  del  sastre  tucumaiio  que  le  hi20  fracs  tan  de- 
plorables. 

Otro  senador,  que  no  olvido,  fué  cl  coronel  don  Marcos 
Paz,  gobcrnadoi' de  la  provincia  de  Tucunian,  alternando 
con  los  dos  anteriores,  el  gobierno  y  el  Senado. 

Pertenecía  al  grupo  federal  mas  pronunciado,  había  sido 
secretario  del  general  Lagos  en  el  sitio  de  Huecos  Aires  y 
era  un  ardiente  contrario  á  la  revolución  de  setiembre. 
Después  fué  vice-presidenle  de  la  República  en  la  Presi- 
dencia del  general  don  Bartolomé  Mitre. 

Kl  doctor  Paz  era  muy  clcgauto  en  su  trago,  vestía  frac 
y  lo  llevaba  bien.  Su  bigote  era  grande,  su  calvicie  com- 
pleta, la  tez  blanca  y  la  mirada  autoritaria. 

Vivían  con  ól  Alejandro  y  Ezequiel  Paz,  empleados  en 
los  ministerios;  el  último,  actual  redactor  del  diario  ^La 
Pampa  »  y  diputado  al  Congreso. 

Hablaba  en  la  Cámara  de  Senadores,  poro  no  tenia  la 


LOS   H0MBRI5S   DKL   PARAXA 


403 


eroeueiiciá  üe  Guido,  ni  I»  facumlia  de  ZapaU.  Exponía 
sus  jileas  con  claridad.  En  muchas  cucstiont-s  importantos 
pronunció  largos  dii^cursos,  como  en  el  debate  sobro  los 
derechos  difeieticiales  y  otras.  Su  palabra  tenia  algo  que 
la.  aseni'^jaba  A  las  órdenes  initíL'ires,  era  como  si  se  Irataso 
de  mandatos  que  estaban  fuera  de  toda  controversia. 

El  doctor  don  Severo  Gunzales  era  un  orador  de  palabra 
muy  fácil,  era  fecundo;  pero  sus  discursos  se  parecían  á  los 
informes  en  derecho,  á  los  alegatos  cu  los  pleitos.  Era  el 
abogado  defendiendo  una  tesis,  no  el  orador  parlamentario. 
De  algo  análogo  adolecía  Zapata. 

El  doctor  Leiva,  senador  por  Santa-Fé,  era  laborioso  y 
tenia  toda  la  conciencia  de  su  valer  por  su  larg  i  vida  públi- 
ca. Era  un  excelente  ciudadano,  aferrado  á  sus  ideas,  muy 
localista,  muy  santafecino. 

El  general  don  Pedro  Ferró,  ya  muy  ancimo,  era  solo 
una  tradición,  no  hablaba.  Supongo  que  en  el  consto 
y  en  las  comisiones  pudiera  ser  útil.  Representaba  á  Cor- 
rientes, donde  tnvo  una  figura  hisU'jrica  en  la  guerra  civil. 
Recuerdo  al  senador  líarzona,  que  desde  entonces  se 
conserva  siempre  en  el  Senado,  como  lo  hizo  Borges  por 
Santiago  y  Daract  por  San  Luis.  Pero  no  recuerdo  quienes 
(ueroD  senadores  por  Oirdoba  y  Salta,  como  olvido  otrop, 
muchos  otros. 

En  el  último  periodo  don  Nicolás  A.  Calvo  fué  senador 
por  la  provincia  de  Corrientes.  Entonces  como  ahora  era 
un  orador  fecundo;  tenia  una  actividad  extraordinaria. 
Han  pasado  los  años  y  vuelve  al  debate  con  el  mayor  ardor, 
con  la  misma  facundia.  Hoy  es  diputado  al  t'ongreso 
Nacional  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  es  la  de  su 
nacimiento.    Fué  un  periodista  muy  temido  en  la  polémica, 
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muy  hdbil  en  la  lucha  Ue  los  partidos  y  ca  las  caestioi 
ecoiióinicas.    Vivió  muchos  años  en  Londres  ocupándose 
de  nogocios.    A  pesar  de  sus  años  es  una  naturaleza  U 
de  vigor. 

L'ys  hijos  de  Buetios  Airea  que  representaron  en  el  Con- 
greso A  diversas  provincias,  lo  hicieron  con  el  mismo  dere- 
cho con  que  Velez  Sarsíicld  y  Sarmiento  han  representado  íí 
Buenos  Aires;  con  que  Üa]]o  y  Wilde  han  ocupado  asien- 
tos en  la  Cámara  sin  pedirles  antes  la  fé  de  bautismo.  Entre 
los  díput:idos  de  las  Cámaras  actuales  son  numerosos  los 
que  han  sido  electos  por  provincias  diferentes  alas  de  su 
nacimiento,  y  á  nadie  le  ha  ocurrido  llamarlos  aÍqtíitones\ 
lármino  infame  con  que  la  prensa  separatista  de  aquellos 
tiempos  trató  á\s  denigrar  á  los  porteños  que  habían  me- 
recido idéntico  honor  al  que  recibieron  Sarmiento^  Veles 
Sarslleld,  Wilcle  y  Gallo. 

Pero  era  un  tiempo  aquel  en  el  cual  no  circulaban  tos 
diarios  de  las  trece  provincias,  para  que  se  convenciesen  los 
que  aquí  tfobernaban,  que  osíaban  en  error,  que  el  caudi- 
llage  y  la  barbarie  solo  eran  creaciones  acomodaticias  para 
mantener  alejada  de  sus  hermanas  á  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.  Hoy  han  ca:3Qbiado  los  tiempos,  y  los  sepiiratistas 
han  quedado  como  los  trastos  viejos,  cubiertos  de  telarañas 
y  de  polvo. 


Y  —  ¿porquó  no  hago  otra  escursion  á  la  Cámara  do 
Diputados  del  Paraná? 

La  tarea  es  larga,  estoy  ya  cansado  y  me  parece  que  do 
es  bueno  abusar  ni  de  la  generosidad  de  la  «nueva  revista», 
ni  de  la  paciencia  de  los  leclores.  He  dejado  correr  la 
pluma  porque  no  sentí  gran  fatiga  on  la  memoria  recor 
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dando  aquellos  tiempos  lejanos;  .pero  es  preciso   poner 
punto  acabado. 

Volveré  tal  vez  á  hacer  otra  escUrsion  por  aquellas 
épocas  y  entonces  me  detendré  quizá  en  la  Cámara  de 
Diputados,  y  trazaré  á  vuela-pluma  los  perfiles  de  aquellos 
oradores.  Si  eso  me  cansa,  nada  pierden  los  lectores,  de 
modo  que  dejándome  en  completa  libertad,  cumpliré  ó  nó 
mi  promesa.   Y  con  lo  dicho,  punto. 

VÍCTOR  gAlvez. 


LA  CIENCIA  DEL  DERECHO  INTERNACIONAL 


Ledroit  intemationnl  t?iéorÍque  et  practique,  precede  d'un  cxpoaéküto- 
rique  dea  progrea  de  la  acience  du  drvit  de$  gena  »  par  Mr.  Chablks 
Calvo— a»  ed.  complátée.  —  Paria  1880-1881.— 4  voli.  en  8»  do 
712  pAga.  prúx.     (1) 


El  progreso  es  innegable  porque  él  se  maniflesta  en  todas 
las  evoluciones  de  la  actividad  individuHl  y  social  de  una 
manera  que  no  dá  lugar  á  duda  para  los  que  quieren  preo- 
cuparse de  hs  diferencias  que  caracterizan  los  tiempos. 


(1)  Es  conveniente  advertir  que  el  Beflor  don  CArloi  Cairo  ha  con- 
deiiBado  au  grande  obra  en  un  volumen  en  8°  de  XXIV-422  pigs.  bajo 
el  título  de  •  Manuel  du  Droit  International  pitblic  et  privé,  cottforme 
aii  programme  des  Facultéa  de  Droit  »  —  (Pavía,  A.  Rouaaeau,  1881.) 
Ademáa,  como  puede  verse  en  la  nota  puesta  ni  pié  del  articulo  Atianitt 
escrito  espresnineule  por  el  aeñor  Cnlvo  para  la  «  kueva  revista  »  j 
publiciidc  en  el  t-  H  p-  3-10,  pronto  aparecerá  el  *  Dictiontuiire 
de  Droit  International «  obrn  en  la  que  trabaja  su  autor  hacen  algu- 
nos años. 

V^Rse,  por  otra  parte,  respecto  &  la  obrn  que  juzga  en  las  pñginas 
que  siguen  el  diNlinguido  cnteJnUico  de  Derecho  Internacional  de  la 
Uiiiveraidad  de  Buenos  Airea,  lo  que  dijo  lu  *  xukva  rkvista  •  en  el 
t    I.  jiHg.    1¿5-1&U. 

A',  de  la  Dírec, 
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La  inloligencia  del  hombre  se  desarrolla  en  poder  y  fecun- 
didad; y  la  fuerza  social  traspasa  los  limitéis  del  territorio, 
cuando  este  ya  iiü  deja  campo  para  su  desonvoIviinienU). 

No  ea  un  hecho  aislado  el  que  marca  la  linea  divisoria: 
03  una  sucesión  de  fenómenos  en  el  orden  moral  ó  físico  que 
dejan  la  huella  luminosa  que  no  puede  negarse  porque  se 
impone  á  los  que  vienen  con  el  espíritu  investigador  do 
otras  edades.  El  hombro  se  siento  dueño  de  sí  mismo  en 
las  relaciones  privadas  porque  la  ley  ha  acabado  por  reco- 
nocer que  tal  solución  se  encuentra  en  el  urden  natural  y  en 
el  cumplimiento  de  su  destino;  y  se  siente  también  dueño 
en  las  relaciones  sociales  porque  ól  es  su  único  factor,  por- 
que cada  uno  participa  en  su  celebración  cu  la  medida  de 
sus  fuerzas.  ¿Porqué  habia  de  estar  siempre  recorriendo 
el  camino  ya  andado,  y  no  esperar  de  »\  .mismo  lo  que  otro 
produce  también  por  si? 

La  vieja  querella  del  progreso  humano,  ha  desaparecido 
de  las  cuestiones  que  afectan  el  dcsenvolvimienlo  individual 
y  social.  Sísifo  levanta  la  piedra  á  la  [nontafia,  y  cada  dia 
que  pasa,  el  lenómeno  no  es  objeto  do  admiración.  Las 
pellas  páginas  de  Lamartine  quedan  e.scritas  en  su  literatura 

itimental,  y  las  modernas  niatüfostaciones  de  la  inteli- 
gencia se  han  encargado  de  espresar  su  diaentioiiento,  y 
demostrar  que  cada  paso  que  se  avanza  es  un  progreso,  que 
cada  solución  que  el  espíritu  de  oirás  edades  tiMiiacomo  una 
verdad  cotuiuislada,  puede  ser  un  error  ñ  requerir  menos 
investigaciones  para  justificarla  en  presencia  de  loa  desen- 
volvimientos actuales. 

Las  teorías  evolucionistas  ganan  terreno  ea  espíritus 
elevados,  y  las  ciencias  naturales  de  que  ellas  nacen  y 
eu  las  cuales  operan,  van  extendiendo  su  poder  y  vincu- 
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lando  las  ciencias  sociales  dotnitiadas  todavia  por  las  teorías 
espiritualistas.  Si  Las  unas  dominaran  á  las  otras  y  ai  su 
influencia  será  duradera,  no  es  de  este  momento  el  discutirlo; 
pero  hay  algo  que  se  presenta  al  espíritu  menos  cultivado, 
y  es  el  resultado  obtenido  y  la  serie  ítiütiita  de  considera- 
ciones á  CJU6  ya  se  prestan  todas  las  doctrinas  que  hin 
arrastrado  A  la  discusión  y  A  la  lucha  á  los  que  se  creían 
poseedores  de  verdades  conquistadas. 

La  ciencia  del  dei-echo  tiene  también  sus  nebulosas  para 
los  nuevos  campeones,  y  sí  del  fetiquisino  pasó  á  las  fór- 
mulas y  de  estas  al  espirilualismOt  debe  se^juir  su  desenvol- 
vimiento y  dejar  de  mirar  tanto  al  pasado  para  acercarse 
mas  al  presente  y  discHar  las  nuevas  doctrinas.  El  derecho 
no  es  inmutable,  porque  las  relaciones  que  dirige  no  lo  son 
tampoco;  y  su  realización  en  formas  positivas,  debe  dejar 
las  discusiones  escolAstic/is  sobre  interpretación  de  los  tes- 
tos, para  dar  lugar  A  las  nuevas  exigencias. 

La  vinculación  de  las  ciencias  sociales  es  una  verdad, 
porque  tudas  ellas  operan  en  un  catnpo  de  esperiraentacion 
mas  1*1  menos  extenso,  pero  idéntico,  con  factores  diferentes, 
pero  con  un  mismo  objetivo.  Sus  soluciones  formarán  A  nd 
la  ciencia  única  de  cuyos  principios  arrancarán  como  ramas 
de  UD  mismo  Árbol  las  demás  ciencias  parciales,  sí  podemos 
espresarlo  así,  pero  la  verdad  es  que  la  agrupación  se  opera 
y  que  mucho  se  ha  anda  lo  cuando  se  ha  reconocido  la  vin- 
culación. ¿Quién  crpycra  que  tras  el  aislamiento  y  la 
dispersión  de  las  fuerzas  sociales  en  la  edad  medía,  habían 
de  volver  á  formarse  las  grandes  agrupacíouos  y  los 
Estados  como  ftictoresde  la  gran  coimuiidad  internacional? 
|(^uión  creyera  que  la  or^íariizacion  fodt!rativ.i  habia  de 
realizarse,  cunácrvando  la  arnionia  con  un  centro  común? 
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Loa  elementos  dispersos  se  reiitien  por  causas  diversas 
do  alraccioD,  é  itisensibl emento  va  operándose  el  conven- 
ciinieoto  de  que  hay  solidaridad  en  el  progreso,  que  la 
verdad  de  un  lado  ilol  Loira  es  verdad  por  todas  partes 
contra  la  afirmación  de  Vollaire.  y  que  los  principios  direc- 
tores no  son  el  privilegio  del  mas  fuerte  ó  del  mas  poderoso, 
sino  de  todos  los  que  la  naturaleza  hizo  iguales  en  el  naci- 
uiieuto  y  en  la  muerte. 

La  difioultad  de  las  soluciones  comunes  no  está  en  los 
fuiídamentoa:  la  desif^ualdad  del  progreso  no  está  en  los 
íaclores  inmutables  que  lo  presiden ;  se  encuentra  en  la 
distancia  que  los  sopara  respecto  al  momento  en  que  comen- 
zaron á  actuar,  en  los  intereses  creados  á  su  somora,  y  en 
la  satisfacción  do  las  necesidades  qae  los  accidentes  natura- 
les reclaman.  No  hay  lucha  por  la  existencia,  sinú  existencia 
que  es  lucha,  actividad  fobril,  dosenvolvitiiicnto,  lejanos 
horizontes  que  so  conciben  ó  se  divisan  sin  alcanzarse;  y  si 
la  existencia  es  la  manifestación  de  las  flterzas  creadoras, 
el  vallo  y  la  moiitifia^  la  fecundidad  de  la  pradera  y  la  ari- 
dez de  loa  desiertos  y  déla  roca  solitaria,  nos  dicen  que  la 
lucha  no  presenta  los  raisuios  caracteres  ni  resultados  idén- 
ticos coronan  los  esfuerzos  si  el  procedimiento  empleado  no 
se  armoniza  coa  el  medio  en  que  actúa. 

Do  aquí  la  diversidad,  esa  fuerza  centrifuga  que  mantiene 
el  e<tuihbrio  y  que  es  uno  de  los  Umlus  elementos  que  mani- 
flestan  los  pasos  sucesivos  del  derecho  á  travíis  do  las  j^one- 
raciones.  Kl  derecho  es  inmutüblo  en  su  osoncia  en  cuanto 
su  objetivo  es  la  reahüaoiiín  del  bien  que  l-s  la  perfecciun,  y 
es  variable  como  el  organismo  en  que  actúa  eu  tanto  las 
fueraas  van  atlquirictidd  vigor  y  nuevos  desenvolvimientos 
con  el  concurso  do  tudos  lus  elcmcnlos,  de  todos  los  intereses 
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que  respoaden  A  la  variedad  inílnita  de  necesidades  socia- 
les. El  derecho  es  una  idea  do  relicion,  y  si  la  razón  luuna- 
iia  rige  las  naciones,  es  la  ra/on  realizada  en  las  sociedades, 
como  manifestación  del  derecho.  La  naturalezi,  el  clima, 
el  género  de  vida,  la  multiplicidad  de  los  hecbos  sociales  y 
económicos  son  iactores  influyentes  sino  creadores,  como 
muy  bien  lo  ha  demostrado  Montesquiea.  El  derecho  orfjA- 
nico  nacional  es  una  verdad,  y  el  derecho  universal  del  géne- 
ro hucaano  una  aspiración,  un  ideal,  cuya  realización  si  no 
es  pasible  proveer,  no  es  posible  negar.  La  escuela  histórica 
no  fu¿  nunca  una  utopia,  aunque  sus  fundamentos  y  sus 
objetivos  no  fueran  una  venlad  inneí^able,  el  elemento  tra- 
dicional dominante  en  olla  dojarA  el  futuro  para  contemplar 
solamente  el  pasado,  y  ajustará  á  éste  el  presente. 


11 

Si  la  sociedad  es  un  hecho  natural  y  no  se  concibe  el 
hombre  aislado,  puede  concebirse  una  agrupación  constitu- 
yendo un  organismo  político  fuera  de  toda  comunidad  inter- 
aacional.  El  Paraguay  bajo  la  dictadura  de  Francia  es  el 
ejemplo  mas  palpiLinte  de  este  aislamiento,  aun  en  medio 
de  otros  Estados  con  quienes  habia  mantenido  comunicacio- 
nes y  habia  formado  una  sola  agrupación  poliUca  sometida 
al  poder  de  la  España. 

Pero  si  esto  es  exacto,  no  lo  es  menos  que  los  desenvolvi- 
mientos de  la  vida  en  el  Estado,  la  fuerza  do  cspansion  do 
los  eloniontos  que  acluau,  ha  conchudo  por  vincular  lo  qno 
la  naturaleza  parocia  habor  separado  por  los  maros  y  mon- 
tañas, y  hacer  do  todas  las  agrupaciones  una  gran  comu- 
nidad en  aspiraciones  é  intereses, 

El  Hislatuiento  que  on  la  antigiiodad  fu6  la  regla,  d*J3apa- 
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recio  sucesivamente  cuando  nuevas  doctrinas  proclamaron 
la  unidad  del  género  humano  dando  un  golpe  do  inuerteá 
lascasUs  y  A  las  adoraciones  incomprensibles,  llegando  por 
conquistas  sucesivas  ile  1 1  fuerza  6  del  dcrecíio,  hasta  la 
cscepcion  que  tioy  se  ro&liza  en  pueblos  reiativamenie  atra- 
sados. Las  necesidades,  los  intereses  y  la  realización  de 
objetivos  diferentes  han  acercado  las  agrupaciones,  y  la 
solidaridad  «lue  es  un  signo  social,  se  ha  extendido  A  todas 
ellas,  y  Im  formado  lo  que  ya  no  puede  ser  negado,  esa 
gran  comunidad  en  que  todos  los  dolores  se  comunican  y  se 
sufren^  todas  las  alegrias  se  gozan  y  todas  las  aspiraciones 
ee  siguen  con  anhelante  espectaiiva. 

Y  el  derecho  ha  marchado  con  la  amplitud  de  la  vida  do 
ración.  Si  vinculó  una  sociedad  determinada  dirigiendo 
todas  sus  fuerzas  en  la  evolución  hacia  el  progreso,  tiende 
hoya  vincular  todas  las  agrupaciones  sometiéndolas  á  un 
régimen  con  aspiraciones  ídénlii^as.  Los  Estados  quo  no 
fheron  sino  (actores  de  su  propio  desenvolvimiento  en  los 
Itmitos  de  un  territorio,  son  hoy  factores  de 'la  evolución 
general  de  la  comunidad  rompiendo  aquellos  para  no  reco- 
cer mas  que  una  Hspiracion  y  un  objetivo.  El  derecho  in- 
ternacional es  una  verdad  que  tiene  por  sugetos  los  Estados 
y  por  objeto  la  dirección  de  tud.ts  sus  relaciones. 

La  existencia  ó  no  de  las  reg^.as  ó  leyes  internaciona- 
les pudo  ser  objeto  de  cuestión  cuando  et  aislamiento  y  la  . 
descuidianza  domÍJiabín  lis  agrupaciones,  y  cuando  la  reli- 
gión y  las  casias  eii  sus  difórentos  formas  diferenciaban  el 
nacional  del  extraiigoro;  pero  cuando  todo  esto  lia  desapa- 
rocído,  cuando  los  listados  lian  adiiuirido  una  personalidad 
mas  ó  mcnosdonilltiva  y  lascíencíiis  con  sus  grandes  des- 
cubrimientos van  ligando  todos  Uis  intereses  facilitando  su 
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acercamiento,  ocioso  fuera  discutir  lo  que  por  si  mismo  se 
impone.  Faltará  la  sanción  cuando  se  busque  la  semejanza 
completa  con  \as  leyes  positivas;  pero  la  regla  existirá  para 
dirigir  el  niocvinismo  de  la  cunMinidad  interjiacionnl.  Si  hay 
personas  hay  derecho,  y  si  los  Estiilos  lo  son  y  sus  vincula- 
ciones reciprocas  existen,  el  derecho  existe  para  ellas, 
bajo  una  forma  m'is  ó  menos  rudimentaria,  si  se  quiere, 
pero  bajo  una  forma  que  so  impane  A  pesar  do  todas  las 
alternativas  que   sufre  en   sti  desenvolvimiento  sucesivo. 

¿El  derecho  intcmücionril  sufie  It  ley  de  la  evolución,  en 
el  perfeccionamiento  ?  Sin  duda  alguna,  porque  el  derecho, 
de  que  es  una  rama,  la  sutre  también,  I^  historia  demues- 
tra con  caracteres  bien  marcados  el  desenvolvimiento  de 
las  ideas  durante  los  periodos  sucesivos,  y  cómo  del  aisla- 
miento, que  era  la  negación  del  derecho  íuiernacional, 
hemos  llegado  á  la  comunidad  de  los  Estados  en  ciertos 
propósitos,  que  es  su  existencia;  y  cómo  en  la  labor  continua 
un  perfeccionamiento  se  dibuja  en  las  aspiraciones  y  ten- 
dencias. Aislamiento  y  hostilidad  en  los  pueblos  antiguos, 
absorción  en  Roma,  dispersión  con  el  í'euilalisino,  centrali- 
zación con  el  poder  de  los  reyes,  diver»td:id  con  la  formación 
de  las  diferentes  nacionalidades,  unidad  y  diversidad  como 
fuerzas  concuncntes  para  mantener  la  cohesión  en  la 
comunidad,  son  otras  tantas  faces  del  derecho  internacional 
eti  los  tiempos  transcurridos. 

El  derecho  internacional  publico  en  tanto  regula  las  rela- 
ciones do  los  Estados  en  sus  manifestaciones  políticas,  pro- 
gresa en  muchos  puntos  y  sobre  todo  en  aquellos  que  afectan 
uiHS  radical  y  directamente  la  comunidad  y  la  solid  iridad  do 
intereses,  como  la  guerra  y  todo  lo  que  A  ella  liaco  referen- 
cia.   El  dei*ecliu  humanitario  domina  y  la  guerra  so  baco 
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Estado  á  Estado,  se  diferencia  c)  habitante  aunado  del 
que  DO  lo  estA,  el  enemigo  vciicido  dnl  que  luohs,  y  los  tan- 
ges dan  rejíJas  á  la  ludia  y  al  suld.idü  en  sus  medios  y  en 
sus  ñncs.  Si  la  severidad  aumenta  cu  ciertos  casos,  se 
responde  con  ella  ¿  la  uccesidad  de  limitar  los  efextos  de 
los  actos  de  guerra;  y  K(S  tratados  no  desaparecen,  la 
arbitrariedad  es  la  escepcion  y  el  comercio  neutral  se  res- 
pota  hasta  donde  eso  respeto  es  compatible  con  las  exi- 
gencias de  las  operaciones  militares,  y  la  propiedad  particu- 
lar se  conserva  en  tierra,  ^y  se  lucha  con  tesón  porque  lo 
mismo  suceda  en  los  mares. 

I  No  sucede  acaso  lo  mismo  con  el  derecho  internacional 
privado  f  Leyes  que  rigen  en  el  territorio  con  carácter 
esclusivo;  leyes  que  rigen  Ihs  personas  subordinando  á 
ellas  todas  las  relaciones  dunde  quiera  que  la  personase 
encuentro;  leyes  que  rigen  en  el  territorio  ó  fuera  de 
él,  según  la  naturaleza  del  acto  jun'dico.  ¿No  son  faces 
diversas  de  un  desenvotvimícnlo  í^radual  ?  Si  hay  oscuridad 
y  evoluciones  diíicilcs,  es  iiori¡iie  l.'dta  el  criterio  desapasio- 
DHdo  para  establecer  la  dirección  ejecutada,  y  las  viejas  teo- 
rías esplotando  las  pequeñas  c  lusts  no  dejan  bastante  libres 
los  espíritus  para  alcanzar  la  concepción  cierta  y  duradera. 

Pero  los  Estados  americanos  y  sobro  todo  los  de  la  Amó- 
rica  Meridional  presentan  una  situación  especial  respe'íto 
á  los  domas  Estados  de  los  otros  continentes,  y  fácil  es 
concebir,  dadas  las  consideraciones  antes  expuestts,  que 
esa  situación  alguna  inñuoncia  tiene  que  hacer  sentir  sobre 
el  derecho  internauional  y  la  manera  de  aplicarlo,  una  vez 
que  el  punto  de  arranque  para  su  examen  no  es  el  mismo 
y  las  variaciones  que  se  esperimentan  son  casi  siempre  su 
resultado. 
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Sin  afirmar  que  liaya  un  tlcrecli»  inioruadoiial  esencial- 
mente auiericano,  eii  tanto  se  estaldczca  como  fuiulameuto 
del  derecho  ititernauiouat  los  principien  del  derecho,  y  se 
sujeten  todos  los  Estíidos  ú  las  reglas  que  de  ellos  nacen, 
podemos  afirmar,  no  obstante,  que  en  el  estado  actual  en 
que  se  encuentra  y  teniendo  en  consideración  la  manera 
como  se  buscan  las- soluciones,  no  es  posible  desconocer  quo 
él  existe,  y  que  ya  sea  entre  los  Estados  americanos,  ya 
sea  entre  estos  y  los  Estados  de  la  Europa,  debe  tenerse  en 
consideración,  á  fin  de  no  incurrir  en  errores  do  gravísima 
consecuencia. 

ha.  doctrina  de  Monroe  que  vino  á  establecer  el  ejercicio 
áuíplio  y  libre  de  los  derechos  do  antonomia  de  los  Estados 
r^meric^tiios,  no  importa  otra  cosa  que  la  proclamación  do 
principios  esencialmento  americanos  en  las  manifestaciones 
actuales  del  derecho  internacional.  Establecer  que  la  Amé- 
rica es  para  los  americanos  no  importaba  desligar  todo  ud 
continente  de  los  demás  Estados,  sino  alirmar  que  ella  se 
bastaba  para  su  gobierno  y  que  no  tenia  porqué  admitir  la 
tutela  de  los  que  b;ijo  el  peso  de  los  errores  é  irjusticias 
acumulados  por  siglos,  so  encontraban  en  continuas  zozo- 
bras para  mantener  las  situaciones  creadas  mas  por  la 
fuerza  que  por  el  derecho. 

El  origen  de  los  Estados  americanos,  la  forma  de  go- 
bierno adoptada  por  la  casi  totalidad  doellos  y  la  compo- 
sición de  sus  habitantes,  bastan  por  sí  solos  para  caractO' 
rizar  situaciones  internacionales  especiales,  y  solucionar  los 
conñictos  do  una  manera  dtiercntc,  sin  tener  en  cuenta  los 
dornas  factores  que  necesariamente  intervienen. 

Los  Estados  americanos  so  lian  formadu  por  desmembra'^ 
ciones  de  los  Estados  á  que  perteneci;tu  como  colonias,  y 
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al  dcsmembrafse  cada  uno  ha  obedecido  en  sus  agrupacio- 
nes á  las  antiguas  divisiones  que  lo  vinculaban  por  el 
mando  y  por  los  límites  territoriales  que  les  corrospondia  á 
los  objetos  de  ese  raanilo.  Las  razas,  I  is  lenguas,  la  volun- 
tad de  los  que  represen  taba  II  el  po<ler,  no  lian  decidido  su 
personalidad,  como  en  los  Estados  do  la  Europa,  y  todas 
las  consecuencias  que  talos  factores  lian  producido  en  estos, 
y  las  doctrinas  acomodaticias' que  cada  uüo  levantaba  ó 
sostenía  según  sus  conveniencias,  liau  sido  planta  exótica 
para  swdesenvolvimiento. 

Así  los  Estados  Unidos  se  separaban  de  la  Inglaterra  y 
tomaban  por  límite  de  su  territorio,  sin  dar  lug.ir  A  duda, 
el  que  tenian  cooio  colonias.  Mójico,  los  Estados  de  Centro 
América,  y  todos  los  de  ia  América  Meridional,  se  separaban 
de  la  EspaDa  y  establecían  como  regla  de  sus  limites  terri- 
toriales el  MÍi /íojfáíí/e/tíf  de  derecho  de  1810,  momento  de 
su  emancipación.  Y  siendo  esto  asi,  las  guerras  de  conquis- 
ta, las  anexiones  de  territorio  por  la  guerra  no  encuentran 
ar^^uraento  de  lieclio  ni  de  derecho  para  juslilicarse;  el 
territorio  desocupado  dentro  de  sus  límites  territoriales  no 
rejt  nuUiuSj  tienen  un  propieiario  que  es  aquel  A  quien  se 
lieuen  determinados  esos  límites,  y  nadie  puede  pretender 
adquirirlo  por  ocupación  como  medio  de  adquisición  en  el 
derecho  internacional;  y  lis  doctrinas  de  equilibrio  no 
tienen  raz  jn  de  ser  porque  hay  un  hecho  x  un  derecho  per- 
fectamente establecido  que  doja  á  cada  Estado  su  poder  de 
desarrollo  y  le  impide  herir  «1  hecho  y  el  derecho  en  que 
los  demás  se  liau  desenvuelto. 

Bajos  estos  auspicios,  la  guerra  en  la  América  no  tieno 
todas  lís  causas  que  tíone  en  Europa.  La  ocnipacion  de 
territorio  á  título  do  ser  res  nitUiuscs  un  abuso;  laconquis- 
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ta  para  extender  territorio,  impuesta  al  vencido,  es  uii 
atentado ;  y  la  doctrina  del  equilibro  para  limitar  el  dere- 
ttho  de  los  Estados  y  detener  su  desarrollo,  una  burla  ridi- 
cula y  de  funestas  consecuencias.  Los  Estados  Unidos 
arrancan  A  M¿jico  una  porción  de  territorio,  y  violan  el 
derecho  y  desconocen  las  consecuencias  que  las  doctrinas 
de  Monroe  les  imponían;  la  Inglaterra  ocupa  las  islas 
Malvinas,  y  cornete  un  inicuo  atentado  contra  la  soberanía 
de  la  República  Argentina;  el  Paraguay  levant  i  la  bandera 
del  equilibrio  y  se  estrella  contra  el  poder  de  las  naciones 
que  se  habian  aventurado  á  ejercitar  sus  derechos  sin  la 
tutela  de  los  discípulos  de  la  escuela  de  la  ambición  y  de  la 
fuerza. 

lüSL  influido  menos,  acaso,  la  forma  de  gobierno  adop- 
t'ida  ?  Las  doctrinas  liberales  imperan,  y  cada  Estado 
adquiere  para  si  el  derecho  do  {jobertiarse  y  í^jar  sus  reglas 
por  la  voluntad  de  sus  habitantes  en  la  vida  políiica,  ó  en 
la  vida  coinun:il  sin  distinción  de  nacionales  6  extraogeros. 
Consecuencias:  las  intervenciones  son  resistidas  y  limi- 
tada su  extensión  á  los  casos  en  que  está  comprometido  el 
derecho  y  como  ultimo  esfuerzo  para  mantener  los  vínculos 
de  la  comunidad  internacional ;  la  libertad  de  los  rios  se 
impone  por  el  derecho  y  no  por  los  tratados ;  la  igualdad 
del  nacional  y  el  extrangero  en  el  goce  de  los  derechos 
civiles  es  una  verdad ;  la  guerra  civil  no  tiene  los  caracteres 
y  consecuencias  que  en  otros  pueblos  presenta  ;  y  en  las 
relaciones  del  derecho  privado^n  el  territorio  ó  ftiera  de  él, 
se  abandonan  las  atitiguas  doctrinas  territoriales  y  mez- 
quinas para  buscar  en  la  naturaleza  de  la  relación  la  regla 
y  el  Juez  que  debo  mantenerla. 

Soi  ia  pretensión  ridicula,  y  alf^o  mas,  el  desconocimiento 
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del  progreso  en  el  derecho  y  én  las  vinculaciones  de  los 
Estados  oivilwados,  la  (ovm  iciüu  do  taiitos  sistciiuts  de  dere- 
cho iiilernacional,  cuantos  continentes  existen,  si  la  comu- 
nidad de  derecho  lucra  una  verdad,  y  si  todos  los  Estados 
dejaran  de  lado  sus  conveniencias,  sus  prevencioifes  y  sus 
odios ;  pero  cuando  esto  no  sucede,  cuando  el  territorio  es 
todavía  un  límite  en  gran  parte  insalvalile,  no  podemos 
menos  que  reconocer  c]ue  las  relaciones  inlernacionales  de 
la  Europa  no  son  idénticas  A  las  de  An^éi'ica,  y  que  lo  que 
se  considera  como  bueno  ó  se  tolera  como  tal  por  lo  menos, 
no  debe  aceptarse  y  mucho  menos  emplearse. 

Si  el  Cabildo  de  IS08  decía  que  era  necesario  dejar  «á  la 
Europa  el  cuidado  do  recuperar  sus  derechos»,  podría 
decirse,  que  es  necesario  dejar  á  la  América  el  derecho  de 
¿gustar  sus  rohicioues,  abandonando  las  doctrinas  que  no 
lionen  (undamento  para  ella.  Si  la  América  no  tiene  pori^ue 
imponerse  á  la  Europa,  esti  no  tiene  porque  establecer 
como  reglas  de  sus  relaciones  en  América,  lo  que  no  es 
la  aplicación  6  el  resultado  del  derecho,  síné  de  su  orjía- 
-nizacion  arbitr.>níi  6  ilegitima,  de  sus  prevenciones  y  de  las 
llagas  sociales  que  pertmrban  su  desenvolvimiento. 

Las  injusticias  y  los  errores  que  se  sufren  en  América 
proviene»  en  su  mayor  parte  del  desconocimiento  de  su 
situación  especial  sugerido  por  la  ambición  6  la  ignorancia, 
y  pur  la  aplicación  de  precedentes  y  reglas  ([uc  separátidose 
del  derecho,  obedecen  A  un  criterio  acomodaticio  y  de  »;ir- 
cunstaiicias.  Las  discusiones  y  guerras  sostenidas  así  nos 
lo  demuestran;  y  si  los  publicistas  y  los  hombres  de  Estado 
DO  se  preocupan  de  ííjar  otrt}S  rumbos,  pronto  se  habrA 
perdido  lo  que  la  n.^turaleza  y  el  esfuerzo  de  los  pueblos 
han  establecido  como  punto  de  mira  para  enoontrar  las 

TOMQ    VU  ■^' 


418 


NUSVA    RBVIfiTA   UB  BUENOS   AIROS 


r*» 


solu'^iones  que  mas  se  caníorraen  con  ellos,  y  la  situación  sin 
solución  de  I;i  Europa  ?erá  su  propia  solución. 

III 

¿Resp5n'Ifi  el  litwo  del  ^eiiur  Calvo  A  estos  puntos  de 
partidvi?  ¿Como  publicisiri  americano  ha  rtíspondido  con 
sil  obra  A  las  nuevas  exif^enci^s,  A  las  facos  diversas  que  la 
aplicación  del  derecho  iiilernacional  reclama  en  la  Amórica  ? 
¿  Ha  estudiado  sus  dificultades  y  ha  lovautado  sobro  las 
soluciones  evidentes  los  verdaderos  principios  del  derecho  ? 

La  obra  del  señor  Calvo  os,  sin  duda,  una  obra  de  impor- 
tancia y  do  las  m  is  completas  que  se  hayan  protiucidu, 
fctcilitando  pur  un  extenso  trabajo  de  coinp¡]a''Jon  el  estudio 
del  derecho  internacional  i]ue  porm  tuece  general  mente  ea- 
vuelto  en  usos,  costumbres  y  tratados ;  y  sus  defectos  pro- 
vienen en  grau  parte  de  las  dillcultudés  naturales  4  la  cIhsí- 
ficacion  y  colocación  del  sin  número  de  matariales  de  íjucso 
ha  sei'vido.  Su  primera  edición  en  es^iañol  pudo  Lomarse 
como  un  ensayo  siguiendo  á  Hallecek;  la  segunda  edición  ea 
francés  fué  ya  notablcnsente  mojorada,  y  la  torcera  en  esttí , 
uilsmo  idioma  lo  es  mas,  (eniendo  capítulos  que  pueden 
decirse  completos  sobre  t^das  las  materias  que  abarciu. 

El  derecho  internacional  lucha  todavía  cou  serias  diiiculta- 
des  pnra  presentarse  con  todos  los  caracteres  de  una  ciencia. 
Su  existencia  es  combatida  como  derecho  para  reducirlo 
á  una  moral  internacional,  sin  mas  fuerza  ui  mas  importan- 
cia que  aquella  que  quieran  dirlo  los  Estados  en  sus  rela- 
ciones recíprocas.  So  desconoce  su  sanción  en  la  guerra 
porque  importa  hacerse  li  justicia  por  si  mismo  contra  la 
máxii^ia  adíuítída  hoy  en  coiitrano ;  y  en  la  opinión  pública, 
porque  se  alirma  que  no  obedece  sini')  á  las  conveniencias 
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do  los  quG  conOLirron  ú  Ibraiarla.  ¿  Cómo  no  h-t  de  sor  im- 
portante su  vulgarización,  eí  poner  al  alcance  de  todos  lo 
que  todos  tiene  un  interés  mas  6  menos  directo  en  sos- 
tener? 

El  señpr  Calvo  ha  hecho  este  beneficio  al  derecho  inter- 
nacional. Hn  faeiliudo  su  estudio  compilando  con  método 
mas  ó  menos  riguroso,  todo  lo  que  puede  servir  de  prece- 
dente para  sacar  una  solución  de  aplicación  gctjeral,  siendo 
casi  innecesario  en  muclios  casos  el  recurrir  á  las  innumera- 
bles fuentes  que  ha  consultado.  Ha  hecho  conocer^  para 
l'ís  que  están  acostumbrados  á  investiíjacíones  regulares, 
la  variedad  de  cioclrlnas  y  la  influencia  que  ellas  sufren 
se^'un  el  país  ó  ol  momento  en  que  se  producen,  trascri- 
biendo sobre  muchos  puntos  las  opiniones  do  los  escritores. 

Pero  todo  esto  ha  dejado  vacíos  que  necesita  llenar,  ya 
que  la  obra  está  destinada  A  una  circulación  general  y  á 
ediciones  sucesivas.  ILiy  confusión  tnuclus  veces  en  el 
inélodü  de  desenvolviiuietito,  hay  ausencia  frecuente  de 
exposición  doctrinal  propia  que  funde  una  solución  deter- 
minada, y  dejodo  esto  desenvolvimiento  no  se  destaca  el 
derecho  que  llamaremos  americano  y  que  al  señor  Calvo 
correspondía  poner  en  evidencia  siquiera  en  beneíleio  de  su 
propio  país,  cuyos  antecedentes  y  cuya  legislación  no  son 
menos  importanios  ni  inferiores  A  los  de  los  pueblos  que 

tanto  material  le  hnn  facilitado. 

* 

•  Psm  llevar  á  civliu  1n  liiireii  qi>B  oos  liemos  inipuealo,  <itecÍH  f\  eeAor 
CkIvo  rn  In  ecgnijilu  nJicíon  de  mi  obm,  nos  lin  pnrevido  indispensable 
uuir  Ik  teoría  ú  U  pnicticft,  no  eniiiiciiir  iiingiiiia  lenrin  nueva  que  uo  en- 
ccDttoio  de  ligua  modo  hu  j uítilicacion  en  ü  miBini;  deduciendo  en  lo 
[Kisible  el  derecliü  del  h«cbo,  hemos  creído  úti  leí  presetilni-  eti  uii  aonerdo 
liilmio  la  idea  y  au  leíiulutdo,  retiolver  prúciícu mente  todos  leí  cuMtio* 
m-H  •.jiie  estáUituios  Umaa'ioa  á  debatir,  buacar  en  l.i  bístoriii  del  puado 
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como  en  la  de  los  tiempo»  mod<iriio8  todu  lu  que  por  la  U^y  de  las  na- 
cloiius  ha  adquií'iJu  el  valor  de  preucdeuto  uu ¡versal meute  aceptudo. 

«  En  cátti  ¿rdiji)  de  id-ja3  no  podemos  ubüleiieraoB  de  dar  cierto 
de£eiiv(>lvíiii¡ciitu  A  \n  [lurt^;  liUtúricu,  uo  nulAtaeule  trnzaudo  rápida 
mente  ^ n  un  boiiqui-ji  iireliiiiii.ar  loa  progresos  sucesivos  del  derecho 
de  gente^j,  ríuó  [lúti  exponietiio  cu  dütallo,  ¿  prupiJsito  d«  cnda  cuestión, 
los  antecedentes  propios  pura  apreciar  bien  su  valor ;  y  A  fío  de  hacer 
nuestra  obra  mas  com^Iutu,  hemos  tenido  cuidado  de  citar  las  cpinio- 
ues  de  Ir.s  ptiMiciiíiaB  mus  eniiucíntes,  justificando  la  nuestra  en  los  casos 
en  que  mis  hc-inoa  separado  de  sus  doctriuos. 

«  Stíitnoft  permitido  incncii>u;kr  aqiit  que,  en  las  numeroans  referencias 
que  hémeos  hco'iio,  tanto  &  'Ir.  historia  como  á  la  ciencia,  hemcs  tratado 
de  reparar,  en  cuiinto  h'i  «ido  po.-ible,  «a  rlvido  ccmetidc  por  nueelros 
contomponinciis,  qu<!  han,  j)or  decirlo  ««^í,  dc-jitdo  en  lu  sombra  ese 
vustü  contiutntu  utueiicüiio,  cuya  iníliiencin  y  poder  aumentan,  bin  em- 
bargo, Cí\dn  d¡:i,  y  oujtiS  pobluoiiUies  mHrchi>ii  :i  tn  pnr  con  Ists  de  la 
Buropii  c.Ti  la.  viiL  de  lu  tiviliziicion  y  de  lua  luces.  Liis  lelncionca  del 
antiguo  con  el  nutvrí  niiinilo  se  han  hecho  diuriii»;  ha  eetubleúdo  vincu* 
lacibiios,  crciiJo  htchtis  y  Buscítudo  cuc^ítíonus  de  ni;tura1ezn  especial 
y  de  ¡iltu  ulcMice  utiiviMitiil:  de  sut.>rte  que  en  udi-laute  teda  obra  so- 
bre el  derecho  inttrrjioional  que  dejura  de  nproveuhar  esa  fuente  fecmida 
de  informnciuuoH,   i^erlu  iuLompUta  y  uuu  expuesta  al  error.  > 

Y  en  SU  tercera  edición,  agrega:  • 

<  Liis  coufL-rti;(;¡im  />  coiígrPsoH  internacionales  que  him  tenido  lugar, 
con  ccusion,  fobro  todo,  de  his  exposiciones  universales,  Ins  unÍont$ 
que  lo£  divt'rsop  ]''Kt>ido3  han  formado  entre  sí  con  el  fin  de  reglamentar 
sus  relaciones  comerciales,  de  unifurmor  sus  siütemas  do  muaeda,  de 
pesos  y  mcdidup,  etc.,  de  poner  fn  lo  posiblí"  en  avmonia  las  diferentes 
legielucioiifcs  nr.cioniilig,  df  pn-vcnir  ó  reglar  los  conflictos,  han  aumeuta- 
do  coDsidiTabti  inrnto  Ii;s  conquiíins  de-  la  juriüprudencia  ínteruitcionHl  eu 
el  ttrionc  pricíficü.  ILuí  tenido ']u¿;itr  iicuerdoa  y  tranbncciuneü  sobre 
dejür  artes  futra  tu-  1:\  esfera  de  los  tratados,  y  han  extendido  las 
gt;rfli'.ti:iij  f-út^licHS  á  h<t  intereses  pnrliculures  de  lob  individuos  cual- 
quiera que  sea  el  lugar  donde  se  encuentren,  dundo  aei  nacimiento  á 
esta  jurisprudmcia  moderna  que,  con  la  denominación  de  derecho  interna* 
cional  privado,  adquiere  cada  dia  mayor  extensión  y  eficacia.  > 


Bt   DB'RHCHO    INTERNAClONAl 


421 


El  sefior  Calvo  lia  llenado  sin  duda  en  mucha  parte  el 
programa  quo  se  liahi.i  trazado,  poro  es  quizá  del  cümpli- 
naierilo  de  cstíi  prognuna  quo  nat-on  los  defectos  quo  se 
notan  en  la  obra,  como  lo  ditfiuios  íxuUís.  El  desarrollo  his- 
tórico es  el  que  siouipro  predomina  y  trae  cierta  confusión 
en  las  maní  (estaciones  y  conclusiones  &  que  naturalmente 
eleva  la  teoría,  aÜliAndolo  como  escritor,  íi  una  escueb  que 
8i  tiene  defensores  íIusItps,  no  está  lljirnada  A  determinar 
los  verdaderos  rumbos  del  derecho  inlcrnacional. 

Convenimos  en  que  para  conocer  el  verdadero  estado  del 
derecho  internacional,  es  necesario  estudiar  todas  las  fuen- 
tes que  en  los  usos,  costumbres  y  tratados  nos  presenta 
ccm  verdad  y  profusión  el  soñor  Calvo,  porque  por  ese 
medio  han  ido  saliendo  los  Estados  de  sus  lími'es  territo- 
riales para  establecer  sus  ríílaciones  y  vincular  sus  intereses 
y  propósitos;  pero  hay  nlgo  que  ha  debido  dominar  la 
comunidad  internacional  y  que  forma  ol  dcs'uhmlum  en 
todas  las  relaciones,  dándolos  una  i^i^^m  y  una  verdad  in- 
conmovibles, y  ese  alffo  son  los  principios  del  derecho  que 
están  fuera  y  arriba  de  toda  voluntad  manifestada  en  los 
tratados,  y  solo  bajo  su  dirección  será  pusibie  al^'una  vez 
llegar  k  borrar  lo  arbitrario  on  las  relaciones  mutuas  de  los 
Estados. 

El  derecho  internacional  tiene  diferentes  fuentes  de  ma- 
nifestación, pero  todas  citas,  si  bien  dcterminau  cóinu  las 
relaciones  se  forman  y  se  estrechan,  merecen  \í  nó  fó,  deben 
á  no  acoplarse  para  establecer  los  princii)¡üs  de  la  ciencia, 
81  están  sometidas,  sí  maniücstaa  conformidad  con  el 
derecho;  y  do  aquí  que  todos  los  sistemas  en  que  sus  auto- 
res se  han  separado  de  oso  criterio  han  ido  quedando  de 
lado  sucesivamente,  y  las  nuevas  tendencias  solo  los  estu- 
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dian  como  una  demostración  de  la  marcha  que  han  seguido 
los  espíritus. 

l*f.vo  de  todos  modos  el  sefior  Calvo  es  consecuente  en 
el  desenvolvimiento  de  su  exposición,  lauto  respecto  á  la 
Europa  como  A  la  Araórica.  liesuetve  prácticamente  las 
diílcultades  con  la  exposición  de  los  casos  ocurridos,  dedu- 
cieiulo  el  derecho  de  los  hechos^  en  el  derecho  internacional 
púhlico,  aunque  invierta  así  el  órJen  que  las  nuevas  doc- 
trinas van' imponiendo  sucesivamente,  es  decir,  juzgar  los 
hechos  por  el  derecho  y  rechazar  toda  solución  en  que 
este  no  domine,  como  contraria  A  las  verdaderas  exigencias 
de  la  ciencia. 

Respecto  A  la  América,  no  obstante  reconocer  su  impor-l 
tancia  ^ín  las  relaciones  internacionales,  y  f[ue  «  lia  promo- 
vido cuestiones  de  una  naturaleza  especial  y  de  un  alto 
alcance  universal,»  so  limita  á  exponer  algunos  de  los 
hechos  ocurridos  con  amplitud,  pero  do  su  exposición  no 
nacen  las  diferencias,  ni  se  desprende  el  criterio  especial 
que  debe  don.itiar  para  juzgarlas,  y  demostrar  que  no  todo 
loque  nace  de  ios  usos,  costumbres  y  tratados  de  la  Europn, 
ni  de  las  situaciones  que  las  vinculaciones  históricas  les  lian 
creado,  puede  decii'so  una  verdad  para  pueblos  cuyas  con- 
diciones uaCuraies  los  encaminan,  muchas  veces  contra  su 
voluntad  y  á  pesar  de  sus  errores  y  descuidos  imperdona- 
bles, á  donde  no  llegarau  aquellos  sino  por  {grandes  con- 
vulsiones. 

El  scQor  Calvo,  dedicado  esc lusiva mente  á  los  estudios 
de  derecha  internacional,  ha  .podido  y  puede  dará  su  obra 
un  desenvolvimiento  mas  americano,  y  como  compatriotas 
le  diríamos,  mas  aigentino,  pues  ni  los  hechos  históricos  que 
sus  'Obras  anteriores  han  expuesto,  ni  las  numerosas  cues- 
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(iooes  promovidas,  ni  los  traí^dos,  en  la  Auiéric.a  y  especial- 
mente en  la  Uepüblica,  lian  sido  puestos  A  contribución  de 
la  manera  como  han  sido  los  de  la  Europa.  Si  su  obra  le 
ha  conquistado  un  nombre  entre  los  publicistas  distinguidos, 
justo  e$  que  ese  nombre  refleje  con  proveclio  para  estos 
paises  tan  poco  conocidos  en  relación  con  su  verdadera 
importancia,  y  tantas  veces  victimas  de  las  doi'trinas  que 
los  poderosos  han  cuidado  de  establecer  en  su  provecho. 

Uepctiitios:  el  libro  del  señor  Calvo  es  un  repertorio 
completo,  en  cuanto  al  derecho  internacional  público,  aumjuo 
algunas  veces  falte  coherencia  en  las  a^iu paciones,  debido 
en  mucha  parte  A  la  abundancia  y  varlí^dad  de  casos ;  y 
si  en  la  doctrina  hay  deficiencias  y  sus  opiniunes  no  siempre 
son  bastante  fundadas  como  lo  oxigonios  tiecbos  y  opinio- 
nes agrupados  y  las  divisiones  generjUes  pueden  ser  criti- 
cadas en  un  escritor  cientíílco,  su  mérito  es  incucsiíonablo 
en  esa  parle,  y  merecida  la  reputación  que  tiene. 

Pei*o  no  diríamos  lo  misaio  en  todas  las  pai'tes  que  hacen 
al  derecho  internacional  privado  y  de  que  so  ocupa  casi  todo 
el  segundo  voiútiien,  en  tanto  las  doficieJicias  son  mas  evi- 
dentes y  la  contusión  de  los  térujinos  y  de  la  doctrina  y 
los  casos  agrupados  no  presentan  ias  soluciones  requeridas, 
ni  satisfacen  las  justas  aspiraciones  de  los  quo  necesitan 
conocer  con  la  mayor  certeza  el  punto  de  partida  y  la  direc- 
cioü  arreglada  de  sus  actos. 

K\  derecho  internacional  privado  se  desenvuelve  en  hori- 
zontes mas  determinadas  y  fuera  de  loa  conceptos  de  con- 
veniencia y  de  utilidad*  reclamados  cu  la  actualidad 
por  el  derecho  internacional  público.  Su  existencia  es 
evidente  en  tanto  es  el  derecho  el  (jueia  constituyo  en  las 
relaciones  privadas  y  fuera  de  los  intereses  purameite 
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políticos;  y  no  falta  ü i  tribunal  ni  sanción.  El  tribunal 
existe  en  el  tribuDal  do  cada  uno  de  los  Estados  en  que 
laS  cuestiones  se  ventilan  y  la  sanción  está  en  cada 
Estado  donde  ol  particular  busca  la  realización  de  stis 
relaciones  de  derecho. 

¿  Puede  sostenerse  que  el  lundainento  se  encuentre  en  la 
cortesía  ó  en  la  recíproca  utilidad  de  las  naciones  í  Esta. 
fué  la  anticua  teona  que  ba  dominado  en  la  escuela  inglesa^ 
y  americana  y  que  Félix  en  Francia,  y  Story  en  los  EsUidos 
Unidos  han  sostenido  en  los  ultimes  tiempos  y  que  el  ¿eñor 
Calvo  patrocina  eíi  su  obra,  pero  ni  es  la  teoría  moderna  ni 
es  lo  que  está  conforme  con  l;ts  tendencias  do  las  nuevas 
doctrinas. 

Sí  la  aplicación  do  las  leyes  cxtrangeras,  ú  mas  bien,  si  el 
reconocimiento  de  las  relaciones  de  derecho  tal  cual  so 
han  formado,  Jebe  depender  del  interés  que  les  atribuya 
cada  Esfado,  la  existencia  del  derecho  es  imposible,  porque 
C8  imposible  la  existencia  de  principio  aljruno,  en  medio 
a  las  variacioDea  que  naturalmente  imprime  aquel.  El 
interés  interviene  en  las  acciones  humanas  como  un  móvil, 
pero  no  como  un  principio  directorj  y  el  juez  llamado  á 
decidir  una  contienda  no  buscí  en  el  interés  de  las  partes 
la  i'egla  de  decisionj  sino  en  el  derecho  y  on  la  justicÍH. 

Es  verdad  que  la  teoría  tuvo  su  razón  de  ser,  una  vez  que 
ella  sirviú  pnra  romper  el  antií,^uo  aislamiento  y  demostrar 
la  necesidad  de  dar  valor  á  las  leyes  respectivas  de  los  Es- 
tados, pero  puede  decirse  con  un  escritor  distinguido  que  en 
el  estado  actual  es  una  profanación  del  mismo  derecho 
internacional  cuyo  nombre  se  invoca.  La  verdad  se  aleja 
de  sus  reglas,  y  en  balde  será  el  buscar  un  progreso  serio 
mientras  se  busque  ol  fundamento,  en  lo  que  viene  á  ser  la 
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negación  del  derecho  mismo.  Si  la  indepODdencia  de  los 
Estados  es  la  condición  de  su  existetiüia  como  t:ilo.s,  jamás 
so  encuentra  tan  evidente,  ni  su  resi)eto  es  tan  completo, 
como  cuando  se  impone  el  reconocí  mió  ntfj  del  derecho  de 
los  domas,  no  como  ol  resultado  de  la  cortesía  ó  de  la  utili- 
dad recíproca,  sino  como  el  cumplimiento  de  nn  deber,  como 
una  exigencia  de  la  Justicia. 

Ijis  doctrinas  de  Savif^'uy  han  hecho  camino,  lo  mismo 
que  las  do  la  escuela  italiana  dirij.'ida  por  Maticini,  que 
uo  pueden  decirse  sino  que  son  una  desmembración  6 
aplicíicion  de  atiuoUas;  pero  ni  t.i  autoridad  de  Story,  ni 
Ib  aceptación  del  señor  Calvo,  podrán  dar  nueva  vida 
á  lo  (jue  no  ae  encuadra,  si  podoinoa  decirlo  así,  en  esa 
comunidad  do  derecho,  verdadero  tiesulerulum  del  pro- 
greso en  las  relacioíies  de  los  individuos  y  de  los  Estados, 
sea  cual  fuere  su  situación,  y  sean  cuales  fueren  las  con- 
diciones que  modlllquen  las  reglas  ó  el  mecanismo  en 
que  del»a  hacei-se  efectivo. 

La  aplicación  de  las  leyes  cxtrangoras  no  puede  ser 
nn  acto  de  cortesia  siüó  en  tanto  se  les  considere  aisla- 
damente y  como  realas  que  no  tienen  mas  alcance  que 
el  territorio  dol  legisladTir  que  las  dictA.  Las  ley^a  no 
tienen  patria,  no  son  ni  iiaciou ales  ni  extrangeras,  porque 
no  lo  son  las  relaciones  do  derecho.  Si  la  personalidad 
humana  es  reconocida  en  todas  sus  manífcstacioDCS,  si  la 
celebración  de  los  actos  de  la  vida  civil  son  una  conse- 
cuencia inmediata  y  directa  do  esa  personalidad,  la  rela- 
ción de  derecliú  que  se  forma  debe  sor  reconocida  eu  todas 
partes  y  solo  ae  debe  investigar  la  ley  porque  se  ha  íor- 
madu  para  saber  si  estd  6  nó  bien  formada.  La  única 
eaceiwion  que  puede  reconocerse  es  la  que  está  también 
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on  la  naturaleza  del  ílerocÍK),  es  decir,  el  reconocimiento 
de  iifui  rflaciüii  que  importa  un  nlentíido  al  desetivolvi- 
raieiito  dol  dereciio  por  parto  do  aquel  en  cuyo  territorio 
se  pretende  hacerla  efectiva. 

El  derecho  internacional  pi'ivado  no  estA  encarjfado  de 
resolver  especialmente  conflictos  de  legislación,  y  de  con- 
siderarlo de  otra'  manera  es  que  provieneit  las  diñciilLades 
y  los  errores  en  su  fundamento.  Haya  6  no  cünllicto,  la 
i*egla  tiene  existencia:  lo  único  que  se  busca  es  la  ley 
aplicable  á  una  relación  de  derecho,  y  aunque  los  diferentes 
países  á  cuya  legislación  pueda  referirse  tengan  u  la  misma 
ley,  ol  piiiicipio  dirA  una  ú  otra  soyun  le  corresponda.  La 
ley  no  viene  á  juicio  por  sí,  sino  ponjue  estA  incorporada 
á  la  relación  de  derecho,  y  si  hay  libertad  para  crear  esta, 
hay  libertad  para  aplicar  aquella.  Lo  conti'ario  sucede 
cuando  solóse  tieno  en  cuenta  el  conflicto,  porque  entonces 
se  mira  la  ley  y  no  la  relaciou,  y  la  ley  es  el  ejercicio  de 
una  soberanía  política  y  la  relación  es  el  ejercicio  do  un 
individuo  en  su  carActor  de  tal. 

Establecido  el  fundamento  del  derecho  internacional 
privado,  el  señor  Calvo  entra  á  ocuparse  do  la  nacionalidad 
y  del  domicilio  como  estudio  previo  y  necesario  para  darse 
cuenta  de  la  importancia  de  los  términos  y  aplicaciones  que 
deban  hacei-se  en  las  soluciones  ulteriui^ss,  y  siguiendo  en 
esto  ol  mC'todo  iniciado  por  Story  y  continuado  por  otros 
escritures.  Uespecto  A  la  nacionalidad  Iiace  una  eictcnsa 
exposición  do  la  tnat^;ria  que  puode  decirse  completa  en 
cuanto  A  las  diticulladcs  que  presenta,  las  le^nslacion( 
europeas  y  americanas,  la  jurisprudencia  y  los  tratados,  y 
la  doctrina  de  muchos  pubUcistas;  y  respecto  al  domicilio, 
siguiendo  las  doctrinas  francesas  y  con  aplicaciones  de  bs 
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Inglesas  y  americanas,  establece  también  una  doctrina 
general. 

Tratando  tle  In  naoionalid'iLl,  ol  señor  Calvo  sostiene 
como  regla  goneraliuctite  respetada  y  que  debe  aceptarse 
como  justa  y  racional  que  <  los  nacidos  en  un  pai.s  de  padres 
eitrang^ros  sean  considerados  por  todas  partes  como  per- 
tenecientes esíjusivaraente  A  la  nacionalidad  paterna, »  y  é, 
nuestro  juicio  esta  doctrina  ni  es  generalmente  acoplada, 
ni  responde  A  las  csLÍgencias  bien  entendidas  de  las  mismas 
leyislacíonos  'luo.  las  sustentan ;  y  por  el  contrario,  impor- 
taría un  atentado  en  todos  los  pueblos  que,  como  los  ameri- 
canos, se  forman  por  inmigración. 

No  es  generalmente  aceptada,  por<|ue  si  bien  en  Europa 
casi  iodos  los  lisiados  li  aceptan  con  esccpcion  de  Uigla- 
tcrra,  en  América  ningún  EsUtdo  la  ha  admitido,  y  estos 
pueden  y  delxüi  pesar  tanto  como  aquellos  en  el  criterio 
común  para  formar  las  reglas  internacionales.  No  respon- 
de ¿K  las  nuevas  exigencias  de  las  legislaciuDcs  que  la  sus- 
tentan, porque  contraria  todas  las  consecuencias  de  la  libre 
adquisición  de  la  patria,  y  dá  lugar  á  diliciilt  ules  que  crean 
lis  aplicaciones  de  legislaciones  diferentes  A  un  solo  siyeto. 
Importaría  un  atontado  en  ios  pueblos  formados  por  inmi- 
gración, pues  llegaría  uu  en  morneuto  que  iKtbria  ums  ex- 
traogeros  que  ciudadanos  ú  un  Estado  extrangero  dentro 
del  Estado. 

l^  cuestión  no  es  nueva,  sin  duda.  En  todas  las  Repú- 
blií^as  americanas  lia  sido  discutida,  y  en  la  Kepública 
Argentina  se  conoce  lu  sohu'ion  d.-idapor-su  constitución 
estableciendo  ta  ciudadanía  natural,  como  regla  para  su 
legislación,  y  las  discusiones  á  que  todo  esto  dio  lugar  des- 
pués de  la  ley  de  1857,  del  trttado  proyectado  con  España 
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en  1859,  y  del  tratado  delinitjvo  en  1863.  El  señor  general 
Mitre  lia  tifcho  alguna  voz  un  (estudio  claro,  nieti'tdioo  y 
lleno  do  a  rj;  lime  utos  convincentes,  y  serüi  dcmus  repetirlo 
por  nuestra  parle :  iiod  basta  ivfonriioa  A  él. 

El  señor  Calvo,  (iscrihiondo  en  la  Francia  y  rjuizá  mas 
parji  la  Francia  que  para  los  otros  paises,  se  ba  colocado 
bajo  su  punto  de  vista,  y  le  l;a  íaltado  en  estarualeria,  como 
en  otras,  alf^o  mas  de  doctrina  y  de  discusión  que  desper- 
tarfi  las  considoracioitcs  luudatnentales  que  lo  presiden  ;  y 
sin  embargo,  no  faltan  escritores,  citadas  por  el  señor  Calvo, 
que  escribiendo  para  aí^uellos  países,  han  croidií.enti-ever 
en  la  ciudadanía  natural  la  doctrlnfi  del  porvenir  y  hao 
justiñcado  A  la  América  por  haberla  adoptado  en  su  legis- 
lación. 

«  Por  muchu  licmi)0,  'Üce  Cogordnn,  el  güliierr.o  fr»uc¿s  cejicríj  ijnft 
ol  )>r!iiCÍ]}io  á-c  niieiilro  Cúdi;;o  civil  tri'infj^fi  nn  Ainüiica.  Murtios 
KsUdf^s  ¿c  ICun.]iA  inñittíciroc  i\  la  |>Hr  itu^stiti  mi  iaI  eertirlo  c^rcii'  do 
Iss  Upi<úbliciu  IiitiiiCM  i!p1  t;uf!ro  cimixlo.  Tno  nnn  prflpneiOD  di  ntA 
imlum1ry.li,  iji.o  p'Jtí'Jpriii  iiiii^  lllo^ip^3^^A  leípeclo  do  un  pftis  MirfpPO, 
eru  tiLti  i.*xi¿>'iitia  ilriitiL-intíu  pttiuJn  rít>p(>cto  deles  ICsthdofi  Uo  la  A>u¿- 
rira  del  Sud.  Im  {«rorp^riilnd  cr  lue  Ri^pútdicüs  AnifricniíM  úd  |iiifldis 
ieiinr  ulva  fuRnie  (íu'j  la  kiniifrucicn  y  ti  la  mayor  pr.rtc  de  lo»  iitmi- 
griMites  eoiiscTviiMit  durante  muchas  g^jueniciotiM  su  ecttituto  pri^onnl 
de  oi'Egeti,  liv  mnjor  pHrte  Ja  Ion  biiliiUnlcji  ne  f^ncontr^ríon  fiiom  del 
dotttiido  de  l&  le;  tcrritL-rÍMl,  y  fxpiiIs  de  tcdnii  Ion  rnrgiui  trcnlra.  ¿Da 
qué  mcdc  en  tutea  coudiciuoe»  \of>  (¡L-bícniOB  (odríftn  Icvnnler  Irnpiui  T 
AdcmiM,  U'tninri,  qno  f(i  |ir(RPiic-iu  df  inn  miiiieroBOg  ininigtuittca 
viviei.do  bbjo  In  [.rotcctiob  dÍ|.lomáticu  da  BQ  pnla  de  vrí^i',  un  r^fú- 
blicQK  sfnainiilmeti  mu/  luego  ñ  lyti  pBUrs  de  Orin-t»-,  cu  loi  ciuilro  lo» 
Pxlra»gcrii»  cor.AtiLuídi>  lii  tíncit.nes,  fi-riKiiii  iiii  Estiirio  ni  el  KsUdt>. 
Eiiiiui  cuuüidoriiuií^t.tts  pt>«ALuri  dtmaslitJu  en  «I  «fptritii  de  los  Rtiieri. 
CMioi,  pera  qtie  fuera  potiíbl*  que  tfl  ■dbiríeaen  h  imeitm  jariapni' 
deuoia,  • 
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Y  refliiéiidose  al  arl.  I"  del  tratado  con  Kspana  de  1863, 
agrega : 

t  Kii  estn  iiiin  iitlT^^nnU-  n[<l¡i:itrÍoii  ile  i,rtt  t«trÍA  Ítii|tcrtni>le  i  )n  que 
uü  vez  pert^^e  ol  i^orvoitir  'lot  >!fi-«eho  íiit^rnneioiíAl.'  In  tforin  d«  lu 

t«rritoriii)itliiiI  de  U  li-jr.  linj)orl:t  li:i(.er  rntti-  lieriie  1upgo  ese  urlioiilo 
ccmo  iinn  iiiniricion <le  non  iil.-m  fcciiti^n,  Jpstin^ila  qi<Íz¿  A  fcui>1ii)itiir  Ib 
raLÜn  teoría  do  \a»  B«l«talo«,  tmpmlioeu  rcglb  e&:isiieliidiitRrLa,  impor- 
tAilft,  no  sn  sube  pnrn  <]«iS,  *'■>  *>'  'len^cho  liilvrunci'tnul.  > 

Nosotros  creemos  en  verdad  que  la  ciudadanía  natural 
tiende  A  doojinar  en  cl  dorctcho,  y  tiene  A  sii  favor  sOlidos 
fuDdamcntos  y  consideraciones  que  (riorecen  rcspoto.  Des- 
apareciendo en  las  Hociedades  las  odios  de  razas  y  do  nacio- 
nalidades, la  vinculación  síí  produce  naturaluiento  por  los 
intereses  y  el  intercambio  do  ideas  y  productos;  y  (¡ue  allí 
donde  está  el  ho'jar  Je  la  familia,  donde  se  adquiere  el  bien- 
Lar  y  la  fortuna,  está  la  idea  de  la  patria  por  alecoion  y 
>or  agradeciuíiciito,  está  la  ley  del  que  nace  y  del  (juo 
luuere  para  sus  vínculos  cu  la  vida  y  para  d  dcstiuo  de  sus 
bienes  en  la  muerte.  Se  nace  con  una  patria,  la  patria  en 
(|ucse  lia  radicado  el  hogar  ^^^obcniado  y  presidido  por  las 
leyes  del  territorio;  y  esta  situación  se  prolonga  mientras 
la  voluntad  no  se  manillesta  con  la  libertad  bastante  para 
producir  clcambi'j. 

•  1^  dct^miinJicioii  (!r  \a  imcioitnl-dMd,  á'tcc  un  escrílar  e«p»Qol,  ilelio 
ser  bechft  itbit  vi  memento  del  UBviniícnlo,  pnrqii<»  rl  lioiiibre  desde 
qye  t-xUle  te  pvrU'vtco  &  ti  n.UmG  y  A  \u  pctit-dcxl,  (*>rii  cuKMdo  j^cr  los 
OüiitÜdiuiies  il(-  dFbiiiiiaU  c  iiiait(iLÍcii<:Ía,  lictoM  y  h-i  ru1  tu  qiie  se  fiiotieii- 
ttk  w  »u^  (/rimorciH  HÜ\.e^  hnit  t-tíluliltcíflo  Im  Kgiüluvti^iica  lit  ii-iiioiia  jr 
\u  innycrm  da  rJad,  ot.lotiihiii>li.n  1 1.  In  prinii-rfi  ¿|.c>cu  Li>Jo  lu  tutUa  y 
el  f^v*^^r  pultmo  ',  >'tln  reWidH  tlt?  iIc]<<jiiJiiic-¡ii  no  Mi[pui:t',  hin  E-ml>nrgO| 
tlomiiño,  j  Ib  |>rucl>a  de  que  nim  «t  nífio  ee  mitiubra  6ocíaI,  ttsih  en  qu6 
el  kjpftliutur  >e  iutro<lu»  eti  el  licjfHr,  tcCiila  líuiius  A  Ir  nuloiíilsd  del 
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iwtdrp,    1a  )iic«  r««ponAiihte  dn  su  onnduotfL  irregultir  rM|>eclo  h  ¿1,    j 
liADlJi  lu  aaslrae  en  casos  juslíBoftdDs  i  «n  poteHlad   • 

La  exposición  sobre  el  domicilio  no  darla  fiuizá  hijjar  á 
observación  algtitm  en  un  tratado  purarueiilo  iliiUctico, 
en  cuHtito  irnporlara  una  relación  de  las  doctriuas  prodo- 
niiiiantes  en  ciertos  países  y  ciertos  escritores;  pera  en  la 
obra  del  seiíor  Calvo,  puede  serlo  en  tanlu  que  babiendo 
tomado  por  guia  la  legislación  Irancesa  que  es  dellcienie  en 
est-'i  parte  y  dá  lugar  á  un  siti  número  de  cu(íStioncs,  no 
ha  lunido  présenle  otras  lcy;islactoiies  mas  adelantadas.  Kl 
Cúdi-fo  Civil  argentino,  A  que  solo  bacc  referencia  tratando 
del  domicilio  de  las  personas  Jurídicas,  soluciona  todas  l.i.s 
dilloullades  como  lo  bacen  otros  OitUgos  americanos,  y  sus 
disposiciones  pudieran  ser  puestas  A  contribución  con  ven- 
t'tja  para  !a  ciencia  de  la  legislación  compirady,  y  i>ara  tos 
objetos  la  exposición  pudicuJu  agrupai*  á  su  alrededor  las 
doctrinas  dominantes  en  los  pueblos  que  carecen  de  leyes 
positivas  al  respecto.  Así  también  se  hubiera  podido  dejar 
para  los  capítulos  respectivos  algunas  do  las  discusiones 
que  tendrían  alli  su  lugar  apiüpiado. 

Pero  dnjandu  de  lado  todo  esto  y  viniendo  á  lo  que  bace 
propiamente  al  derecho  internacional  privado,  podríamos 
observar,  re."» sumiendo,  sin  entrar  á  la  crítica  de  algunas 
doctrinas  que  se  prestan  coa  fundamento  á  ello,  y  para  tío 
extendernos  deniasiado : 

1"  Que  tomando  por  punto  de  partida  la  teoría  de  los 
estatutos,  en  su  triple  división  de  personales  reales  y  mistos, 
ba  vuelto  á  una  tcoria  completamente  abandonada,  pues  si 
bien  algunos  escritores  como  Massé  y  otros,  emplean  el 
término  estatuto,  no  siguen  el  camino  peligroso  y  sin  salida 
de  los  antiguos  escritores;  y  que  en  la  exposición  misma. 
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no  *isLante  hacer  refcreiici.i  A  algunas  l<»gi  si  «dones,  no  ba 
delermin.iJo  las  oscuelas  á  que  pertenecen,  ni  las  aplica- 
cioues  do  la  teoría  fundamental  se  prueban  con  toda  la 
claridad  quo  fuera  de  desear,  y  hay  ausencia  de  todo  lo  que 
se  reliere  ;V  la  forma  de  los  actos  que  tan  interesantes  cues- 
üones  promueve,  que  solo  aparecen  en  forma  y  luj;ar  iii- 
convementoal  tratar  do  los  sentencias cxtrangoras. 

2'  Que  en  cuanto  al  nmlrimonio  no  se  determinan  con 
bastante  precisión  todos  los  elementos  que  deben  tenerse 
en  cuenta  y  los  diferentes  sistemas  ¡tredominantcs,  ya  sea 
on  cuanto  A  la  forma  y  la  capa«;idad  do  las  paites,  lo  mismo 
(¡ue  las  difíjiles  cuestiones  que  se  rol.icionan  con  e!  régimen 
de  los  bienes  que  son  numerosas  y  variadas ;  en  cuanto  A 
la  trasmisión  de  derechos  por  sucesión,  no  hay  la  correla- 
ción necesaria  entre  la  sucesión  por  testamento  ó  sin  él, 
para  caracteri¡^ir  las  soluciones  A  que  se  prestan  las  dife- 
rontes  sentencias  formuladas  por  la  doctrina  ó  la  U'gislacioit; 
en  cuanto  A  la  tea  f^ri  seria  ueccs;iriu  doniostrar  sus  diver- 
sas aplicacíone»  no  solo  en  cuanto  A  la  jurisdicción  en  sí 
mismi,  sino  en  todo  lo  que  se  rellerc  A  lo  orilinatoriu'  6 
desusúrite  litis  que  la  diversidad  de  tribunales  y  de  procetli- 
•micutos  hacen  indispensable  el  conócerj  en  cuanto  al  dere- 
cho comercial,  tratAndose  principalmente  de  la  quiebra  y 
la  jurisdicción  de  un  Estado  sobi'o  los  buques,  se  ha  dejado 
lodo  lo  referente  A  lus  acLi»s  comerciales,  á  las  sociedades, 
á  los  papeles  de  comercio,  A  los  contratos  marítimos;  y  en 
cuanto  A  los  relaciones  de  familia  y  A  los  contratos  de  dere- 
cho puramente  civil  no  existen  sino  algunas  referencias  que 
iiorespotidcn  al  plan  tan  extoiiso  como  variado  del  libro. 

3"  Que  el  seilor  Calvo  no  ha  hecho  noUr,en  las  dilerentes 
materias  que  estudia,  la  legislación  argentina,  cuyo  (Jódigo 


432 


NDEVA   REVISTA    DK    BDBNOS   AIRES 


Civil  es  el  (jue,  entre  todos  los  Códigos  de  los  demás  países, 
presenta  el  mayor  númei'o  de  soluciones  en  el  derecho  inter- 
nacional privado ;  y  aun  sé  nota  esta  falla  en  la  materia 
de  estradicion  y  en  los  reglamentos  Internacionales  sobre 
lo  que  hay  tratados  especiales  y  hay  legislación  tan  comple- 
ta como  adelrintada  (juc  hn  merecido  justos  el<igios. 

Sin  eniltír^^o  de  todi  usta  critica  que  ligeramente  dejamos 
diseñada,  no  puede  dejarse  de  reconocer  que  el  señor  Calvo 
ha  hecho  un^^an  esíuerzo  para  completir  y  mejorar  su 
obra,  tanto  mas  cuanto  que  los  estudiüs  jurídicos  no  han 
pertenecido  A  su  profesión.  Hay  en  esta  parte,  como  en  I-i 
del  derecho  públioo  muchos  elementos  a^lomeradoa  que 
mas  tar4c  pueden  metodizarse  coü  mejoras  resultados:  la 
mat^íria  de  eslradL:;ion  es  b.istanle  completa,  y  lo  refe- 
rente A  los  re¿^lanionlos  internacionales,  aunque  ya  estu- 
diado en  la  anterior  edición,  es  nuevo  y  de  ^rnn  pruveclio 
para  couipletar  la  enseñanza  de  las  diferentes  poi-tes  del 
derecho  internacional. 

Sin  p'u'Lícipar  en  absoluto  de  las  opinioties  de  Giraud.  on 
tanto  íiür.i  a  ser  única  en  su  genera  la  obra  del  señor  Calvo, 
y  de  Kranck  en  tanto  le  dáji  demasiada  impórtamela  en  la 
teoría  pura  que  por  cierto  no  predomina:  creemos,  con 
Neumann,  el  notable  profesor  de  la  Universidad  de  Viena, 
y  sean  cuales  fueren  sus  defectos,  que  la  obra  es  de  incon- 
testable mérito  por  su  extensión,  por  las  materias  que  ab:ir- 
ca  y  por  el  erudito  tralxyo  que  preside  todo  su  desenvol- 
vimiento, pudiendo  llamárselo  en  este  sentido  un  tratado 
clAsIco  en  la  ciencia  del  derecho  de  gentes,  quo  puede 
servir  de  Instrucciori  y  de  guia  en  las  investigaciones,  á  los 
publicistas  y  ^  los  hombres  do  Estado. 
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IV 

Los  Estados  Sud-americanos  han  tenido  que  sufrir 
muchas  vejaciones  en  sus  relaciones  con  los  Estados  de  la 
Europa.  Su  debilidad  y  sus  convulsiones  políticos  han  dado 
ocasión,  mas  do  una  vez,  A  la  cntroinision  de  los  gobiernos 
europeos  en  sus  actos  internos  y  cada  agente  de  estos 
gobiernos  se  ha  creido  con  derecho  para  ejercitar  los  actos 
mas  irreguUreiJ,  despreciando  las  reglas  que  en  otras 
circunstancias  se  creian  en  el  caso  de  observar  ó  de  exyir 
en  cuiupliinicnto. 

No  seria  difícil  aglomerar  todos  estos  hechos  que  so 
han  producido  desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  Mé- 
xico, con  raras  e^scepciones.  Cada  extrantjero  se  ha  creido 
mas  d©  una  vez  Con  derecho  á  ser  amparado  por  el  poder 
do  su  nación,  no  tanto  por  haber  sufrido  un  despojo  ó  perjui- 
cios CD  sus  bienes,  sino  por  no  haberse  dejado  impunes  sus 
hechos  criminales ;  y  cada  agento  dipIoniAtico,  y  aun  cada 
cóusul,  han  faltado  y  pretecididu  faltar  al  respeto  debido  á 
los  poderes  constituidos  con  palabras  y  hechos  que  nunca 
podrían  ser  mirados  con  iudíferencia  y  que  han  podido  ser 
objeto  dejustas  represalias. 

La  incertidiimbro  en  las  reglas  de  derecho  internacional 
y  la  manera  do  encarar  los  principios  directores  por  los 
Estados  Europeos,  ban  sido  causas  concurrentes,  tanto  mas 
cuanto  que  los  Estados  Americanos  han  carecido  no  solo 
de  la  fuerza  necesaria  para  hacerse  respetar,  sino  que  las 
pasiones  de  sus  partidos  políticos  y  el  abandono  de  toda 
política  internacional,  han  allanado  el  camino  para  toda 
clase  de  arbitrariedades  y  para  su  impunidad  misma.  En 
medio  de  todos  los  disturbios  ¿quién  se  acordó  que  habia 
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algo  mas  sagrado  ({Wi  las  soluoionea  del  momento?  ¿Quién 
apacÍ2»ó  los  nrranques  irreflexivos  de  la  pasión  ¡lolítirA 
para  dirigir  su  mirvJa  A  la  |>atria  hcrid^  en  uno  de  sus 
(lorcclios  mas  irasL'úiidenlalcs f  ¿Quién  con  espíritu  recto 
y  levantándose  sobre  sus  propios  intereses  políticos  de 
orden  puramente  interno,  ha  tratado  de  demostrar  que 
hay  intereses  americanos,  que  no  son  los  intereses  euro- 
peos, y  que  lis  reglas  lijadas  2>ara  estos  se  convierten  en 
un  atontado  ó  una  injusticia  respecto  A  iujuellos? 

Formadas  las  nacional  i  dad  os  aiuericaii.'S  por  desmem- 
braciones de  un  tronco  conmn,  y  acostumbradas  á  consi- 
derarse como  dependientes  de  una  autoridad  única,  no  se 
consideraron,  después  do  su  independencia,  como  Estados 
extranjeros  entre  si.  Ilabian  luchado  juntas,  habían  sufrido 
en  común  sus  dolores,  y  las  inmisciones  recíprocas  en  sus. 
actos  mismos  de  soberania  no  se  miraron  como  alentados, 
como  actos  deshonrosos  por  los  hombres  y  los  pueblos. 
Lo  que  debia  ser  materia  de  política  internacional,  fué 
materia  de  política  interna  y  tas  facciones  ó  partidos  se 
creyeron  con  derecho  para  tomar  participación  sin  desdoro 
en  cu'dquier  sentido.  ¿  Cónw  hacer  comprender  i  las  ma- 
sas incultas  <|ue  lo  que  no  era  malo  ó  atoutatorio  entre 
los  Estados  limítrofes,  lo  era  respecto  á  los  Estados  Euro- 
peos ? 

Las  guerras  civiles  encontraban  vinculados  á  individuos 
de  diferentes  nacionalidades,  y  las  guerras  nacionales  so 
dirigiau  por  los  mismos  sentimientos,  porí^ue  mas  que 
guerra  de  Kstado  á  Estado  eran  guerras  de  partidos  polí- 
ticos. El  Estado  americano  encontraba  individuos  que  lu- 
chaban bajo  su  bandera  contra  su  propio  Estado,  y  el 
Estado  europeo,  aun  en  el  ejercicio  de  sus  mas  dudosos 
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dí>rechos,  hacía  de  un  partido  interno  el  aliado,  no  contra 
la  patria,  pero  sí  contra  el  partido  que  tenia  sus  hombres 
en  el  poder.  Era  un  desconocimiento,  una  confusión  de 
todos  los  dereclios  y  de  todas  las  convenieticias  ¿  pero,  cómo 
aplicarse  esa  regla  inflexible  que  clasifica  tales  actos  de 
traición  ? 

Eü  las  Repúblicas  del  Plata  heraos  visto  muchos  ejem- 
plos de  alianzas  irregulares  que  difícilmente  y  anto  los 
buenos  principios,  podrían  encontrarse  justificadas,  pero 
la  situación  especial  que  las  produjo  y  las  consecuencias 
que  debian  operar,  han  sido  bastante  para  hacerlas  mirar 
con  consideración  y  cubrirlas  y  conftmdu'las  entre  loa  erro- 
res disculpables.  Con  Francia  é  Iiif^latcrra  upas  veces, 
con  el  Brasil,  Kstado  Oriental  del  Uruguay  y  Paraguay 
otras,  las  conveniencias  internacionales  han  desaparecido,  y 
ei  derecho  internacional  confundido  con  las  pasiones  polí- 
ticas no  ha  sido  la  norma  de  la  conducta  recíproca. 

Asi  hemos  marchado  y  así  las  Repúblicas  sud-america- 
nas  han  llegado  á  sa  situación  actual  en  que  una  mayor 
estabilidad  les  hace  cuidarse  de  sus  relaciones  internacio- 
nales. La  paz  ha  ido  íürtiticando  los  vínculos  que  garanten 
y  furman  la  propia  nacionalidad,  y  las  guerras  han  desper- 
tado sentimientos  de  independencia  y  hecho  recurrir  al 
examen  de  los  verdaderos  principios  que  deben  dirigir  los 
Estados  en  sus  vinculaciones  reciprocas.  ¿Estas  nuevas 
tendencias  nos  darán  el  resultado  quo  aidielamos,  ó  la  re- 
lajación se  producirá  por  los  nuevos  factores  que  actúan 
en  los  intereses  sociales? 

La  política  internacional  es  hasta  hoy  una  nebulosa  en 
la  República  Argentinn^  porque  ó  nos  abandonamos  á  los 
acontecimientos,  ó  haciendo  caso  omiso  de  los  verdaderos 
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principios  del  derecho  internacional,  aceptamos  una  teoría 
hoy  para  abantlonarla  mañana,  seífun  la  opinión  de  los  que 
suben  al  poder.  Eslipiilainos  en  un  tratado  la  íijacinu  de 
limites  si  ]a  guerra  protejo  nuestras  armas,  y  declaramos 
después  que  la  victoria  no  da  derechos;  no  pürniitimos 
la  intervención  de  agentes  extrangeros  en  el  orden  para- 
mente interno,  y  pretendemos  que  otros  admitan  la  nues- 
tra; declaramos  que  el  comercio  de  armas  es  ilegítimo,  y 
mas  tarde  declaramos  lo  contrario  ó  los  hechos  se  encar- 
gan do  declararlo  j  se  afirma  por  un  Estado  extrangsro 
que  el  comercio  con  lo  robado  en  nuestro  territorio  está 
ampat'ado  p(»r  su  oonstitucíon,  y  hacemos  caso  omiso  de 
ello ;  se  bombardean  nuestros  pueblos,  y  nos  contentamos 
con  el  fallo  de  un  tribunal  que  absuelve  al  que  llevó  á 
cabo  semejante  atentado;  sentimos  la  influencia  extran- 
gera  que  puede  traer  sertas  perturbaciones  ea  los  países 
limttroros  y  la  acción  política  no  se  hace  sentir  ó  se  reduce 
al  empleo  de  medios  uregulares. 

Y  es  que  nos  olvidamos  que  como  nncíon  tenemos  debe- 
res que  cuuiplir,  funiiariios  parte  de  una  comunidad  inter- 
nacional, y  debemos  velar  porque  el  derecho  sea  su  regla 
para  que  el  limite  se  establezca  y  la  armonía  no  se  per- 
turbe. Si  en  el  6rdcn  interno  putde  ser  tolerable  que  el 
acaso  se  convierta  en  regla,  en  el  orden  internacional  tal 
error  tiene  que  ser  fUnesto,  porque  casi  siempre  es  irro- 
meiliable  ó  cuesta  inmen.sos  sacrificios  su  reparación. 

La  América  tiene  su  política  y  no  puede  aceptar  sin 
beneficio  de  inventario  la  que  desarrollan  los  Estados  del 
antiguo  continente.  Las  nuevas  tendencias  del  derecho 
internacional  pueden  ser  una  verdad  en  los  Estados  ame- 
ricanos, mientras  que  los  Estados   europeos  las  tengan 
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como  una  aspiración  que  la  herencia  del  pasado  no  deja 
realizar.  Saber  discernir  en  sus  íuentes  lo  que  el  derecho 
entiende  por  regla  internacional  de  lo  que  entiende  por 
tal  una  política  de  conveniencia  y  de  intereses  transitorios, 
eso  es  lo  que  deben  buscar  los  hombres  püblicos,  y  lo  que 
los  escritores  no  deben  o'vidar.  La -República  Argentina 
puede  y  debe  dirigir  su  política  internacional  por  ese  ca- 
mino, y  habria  sido  de  desear  que  un  escritor  argentino 
como  el  señor  Calvo,  hubiera  desarrollado  doctrinas  mas 
en  armonía  con  las  nuevas  exijéncias,  sin  olvidar  el  pa- 
sado pero  explicando  los  hechos  por  el  derecho  y  no  el  de- 
recho por  los  hechos. 

Amancio  ALCORTA. 


EL  nicTiiioR  wrm  mm\ 

Y  LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY 


«  KxaATO  iiis-rOiiiüo  sobrk  lí,  iutoldcioít  usl  rASAorAT  »  —  por  Reng* 
gtr  y  Longchacnp. 


Carácicr  iIImIIiKIvo  del  Pnrasiiaj 

E\  origen  de  la  historia  del  Para^juay  es  común  A  la 
colonización  argentina :  descondientes  de  un  mismo  tronco 
ambas  repúblicas,  se  personifican  por  la  emancipación  y 
gradualmente  se  alejan  subordinando  su  movimiontu  á  la 
geograíi.1,  A  la  educación,  á  las  razas. 

Mitad  indio  y  mitad  jcsuitai  encerrado  en  el  coMzon  de 
la  América  Mcridiona),  el  Paraguay  se  resiente  en  su  pro 
greso,  detenido  por  la  sanj^re  indíjena,  pov  sus  hábitos 
monacales  y  de  tribu  y  por  su  posición  meditcrrAuea;  en 
tanto  que  las  colonias  situadas  sobre  el  Plata,  el  Uruguay  y 
el  Paraná,  monos  mezcladas  con  el  hombre  americano,  con- 
servan su  vigor  é  inteligencia  sin  declinar  en  su  virilidad. 

Ligados  en  el  descubrimiento  y  la  conquista  y  unidos  en 
el  réjimen  colonial  durante  un  siglo,  siendo  la  sedo  del 
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GobierDO  la  ciudad  de  la  Asunción;  desdo  1617  en  f|UO  so 
ci*ca  la  provincia* do!  Uio  de  la  Plata,  el  Paraguay  bajo  el 
uombrede  provincia  de  la  Guayra,  forma  una  circunscrip- 
ción separada,  con  dependencia  inme<!iata  del  Perú  hasta 
1776,  en  que  se  dAuna  nueva  organización  á  las  posesiones 
españolas  en  la  América  del  Sur,  erijiendo  un  vireinato 
sobrcel  Atl;iiiUco. 

Entra  entonces  á  d'^pender  nuevamente  en  el  Arden  secu- 
lar, del  Gobierno  civil  de  Buenos  Aires,  formando  una  de 
las  ocho  intendencias  establecidas  y  demarcadas  por  la 
real  ordenanza  de  1782. 

Con  este  carácter  de  Intendencia  del  vireinato  del  Rio 
de  la  Piatn,  figura  en  los  albores  del  siglo  diez  y  nueve,  y  la 
sorprende  la  revolución  de  la  América  latina,  suceso  estre- 
pitoso para  el  cual  no  estaba  ni  retuotamcnte  preparada  la 
población  del  Paraguay. 

impotente  para  Sííguir  el  movimienlo,  lo  resiste  sin  con- 
ciencia y  concluyo  por  aislarse  sin  participar  de  la  yloria  de 
sus  hermanos  y  sin  coLtribuirA  los  sacrificios  de  la  lucha. 
"En  este  aislamiento  que  liabia  do  tornarso  en  amarga 
esclavitud  la  encuentra  inerme  el  despotismo,  y  durante  un 
cuarto  de  siglo,  provincia  tan  ricamente  dotada  por  la 
naturaleza,  se  postra  á  los  piós  de  un  bárbaro  que  la  ensan- 
grienta y  envilece,  prosontando  al  mundo  el  espectáculo 
sin  ejemplo  en  los  anales  de  la  civilización,  de  un  déspotaj 
que  sin  m-is  fuerza  cjue  su  voluntad  se  perpetúa  por  dos 
jeneraciones,  temido,  jiero  no  odiado  de  su  pueblo. 

A  la  muerte  de  Francia,  cuando  ya  toda  la  rejion  meri- 
dional do  América  era  independiente,  la  nación  paraguaya 
presentaba  apenas  la  fisonomia  de  up  pueblo  civilizado;  li>s 
rasgos  prominentes  de  la  rjua  española,  borrados  casi  por 
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completií  ilojaban  ver  una  agrupación  sin  carácter  social, 
llamada  á  renacer  en  medio  de  pueblos  que  habían  adelan- 
tado su  vida  pública  al  nivel  de  los  Estados  mejor  constitui- 
dos de  Europa. 

Conviene  conocer  ese  país  en  su  historia,  para  evidenciar. 
que  la  lójica  preside  siempre  oí  encaden  amiento  de  los  feii6- 
nienos  sociales:  que  el  sistema  orijiual  de  colonización 
ensayado  en  el  Paraguay,  donde  las  encomiendas  prepara- 
ron al  pueblo  para  la  obediencia,  tenia  [que  abatir  el  fuero 
de  la  independencia  colectiva  primero,  y  el  de  la  libertad  y 
fuero  personal  después. 

También  conviene  oxamlnAr  la  influencia  de  las  misiones 
jesuíticas;  problema  curioso  en  el  socialismo  americano, 
que  hasta  hoy  ha  sido  [nileria  de  juicios  tan  contradictorios 
aplicados  á  esa  institución  por  escritores  emineiiles:  por  lo 
menos  resalta ¿;nwírt/ÍiCíe,  que  la  Índole  genial  del  pueblo 
guaraní  se  amoldaba  sin  violencia  á  ese  orden  religioso, 
porque  siendo  un  pueblo  sobrio  y  dilijente,  el  trabajo  en 
comunidad  estaba  en  sus  costumbres,  en  los  olementi>s  rudi- 
jnentarios  de  su  econoraia  doméstica  y  publica  i|uo  los 
jesuitas  desarrollaron  coa  mejur  acierto  y  mayor  provecho. 

Después  llega  la  época  en  que  se  establecen  por  el  rey 
poderes  regulares  para  la  administración  jeneral  de  las 
provincias  de  América,  de  que  (jl  Paraguay  formaba  parte 
como  Intendencia  del  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata.  En 
seguida  viene  el  periodo  revolucionario  y  establecimiento 
de  autoridades  independientes  que  arrastraron  al  Paraguay 
liasta  el  abismo  de  la  tiranía.  El  funpsto  resultado  que  para 
las  instituciones  democráticas  trajo  á  su  país  el  doctor 
Francia,  al  dejar  cu  herencia  el  despotismo  en  ei  hecho  y 
eu  el  derecho,  cuu  el  patronato  absoluto  de  su  iglesia,  cia- 


EL   DICTADOR  DOCTOR   FRANCIA 


441 


matice  por  los  abusos  licenciosos  que  introdujo,  merece, 
como  todo  loqufi  A  su  vida  pública  y  privada  se  red^ra^  un 
especial  y  severo  exáir.on,  hoy  quo  la  República  dol  Para- 
guay, desligada  de  sus  tradiciones  despóticas,  entra  con 
paso  limie  en  el  centro  ele  las  democracias  liberales. 


n 

llnloM   blonrráUiMiw  ilel  clvctor  Vraiiclu 

El  libro  de  Rmigffrr  y  Longchamp  no  se  detiene  bastante 
en  el  estudio  de  aquel  célebre  tirano.  Lo  trataron,  es  ver- 
dad, pero  no  pudieron  medir  la  profunda  sima  de  aquella 
conciencia,  ni  tampoco  los  fué  posible  obtener  las  suficien- 
tes noticias  para  describir  todo  lo  sombrío  de  su  carActer, 
ni  los  antecedentes  históricos  ó  biográficos  de  su  persona. 

Todavía  es  casi  un  enigma  el  doctor  Francia.  Pasarán 
muclios  años  antes  que  la  sagacidad  de  la  critica  y  el  exa- 
men cabal  do  sus  actos,  pongan  al  historiador  en  el  sendere 
cierto  por  donde  penetre  la  luz  hasta  el  fondo  de  aquel 
espíritu. 

Creemos  que  serán  bien  recibidos  los  breves  capítulos 
de  su  biografía  que  publicamos,  referentes  á  la  primera 
época  de  su  vida,  á  su  familia,  estudios  y  primeros  empleos 
que  ejerció  en  su  país,  por  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
investigación,  estas  pocas  |)ájÍDas  adelantan  mucho  las 
noticias  demasiado  vagas  y  no  siempre  exactas  que  son 
jenoralmento  conocidas. 

Es  ya  juicio  urjánimeraento  consagrado,  que  Tiberio 
Nerón,  inniedialú  sucesor  do  Augusto,  fué  el  mas  bárbaro 
de  los  tiranos  de  la  autigüedad.  Sucede  igual  cosa  on  Amé- 
rica rospoclu- del  doctor  José  Gaspar  Francia,  cuyo  despo- 
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iisiiioftin  ejemplo,  pesó  por  rnas  do  treinta  años  sobre  los 
U.'ibitaiitos  del  Paraguay. 

Lo  que  hi  hecho  sobresalir  á  estos  dos  grandes  malvados 
en  el  juicio  de  los  hombres,  no  es  tanto  la  enormidad  de  sus 
crimenes  como  el  espíritu  personal  que  guiaba  su  conducta, 
sin  deposit-ir  en  aJGíia  mano  el  podor,  ni  consentir  que  otros 
A  título  de  servidores,  abusaran  en  notnbresuyo. 

De  este  otro  jéaoro  de  despotismo  fué  el  do  Rosas  y  ha 
sido  el  de  casi  todos  los  tiranos  de  la  tierra.  Solo  en  el 
Paraguay,  como  en  la  Roma  degradada  de  los  Césares, 
podia  levintarse  un  hombre  solo  ó  imponerse  á  todo  uq 
pueblo,  sin  armas  y  sin  dinero. 

Rosas  pudf)  surjir  de  la  anarquía  de  su  país,  y  apoyán- 
doíie  en  una  parte  numerosa  de  la  sociedad  dominar  con 
ella  .i  la  otra  parte,  venciendo  por  la  fuerza  todas  las  resis- 
tencias que  combatian  su  elevación;  pero  su  despotismo 
sostenido  por  millares  do  colahoradüroa  era  militante,  no 
sedentario,  üabia  nacido  del  óxito  de  una  batalla  en  el 
Puente  de  Mániuez,  y  desapareci6  por  la  pérdida  de  otra 
batalla  en  losc^impos  de  Caseros.  Por  esto  fué  Rosas  un 
producto  de  la  lucha  y  de  los  errores  políticos  de  su 
época- 

El  despotismo  de  Francia  es  obra  suya.  .No  so  opone  el 
pueblo  A  su  encumbramiento  porque  no  sabe  oponerse. 
Muchedumbre  síti  preparación  intelectual,  sin  espíritu  de 
burguesía,  no  se  reúne,  no  discute,  no  conspira,  no  combate. 
Francia,  astuto  y  observador  veia  lodo  esto  y  conspiraba 
solo.  Sabia  que  sus  paisanos  formaban  un  pueblo  obediente 
y  sumiso,  y  para  el  cual  era  tan  eslraña  la  ide^x  de  la  inde- 
pendencia como  do-sconocidos  los  bcnelicios  de  la  libertid 
política. 
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w  pocos  españoles  que  allí  habitaban  lo  tenían  influen- 
cia ni  elementos,  ni  tampoco  meOios  de  obtenerlos,  ponjue 
la  revolución  deFíuenos  Aires  había  corUido  la  comunicación 
con  España  y  con  la  plaza  de  Montevideo,  dejando  al  Para- 
guay en  un  sosegado  aislamiento. 

A  un  lado  el  Brasil,  al  otro  el  Chaco  y  las  Provincias 
arj^entinas  mas  abajo  cerrando  su  camino  fluvial  era  todo 
lo  que  mostraba  la  provincia  del  Paraguay  en  sus  flancos. 
Francia  vio  á  su  pais  cncorrado,  inerme  y  sin  defensa  ni 
auxilio  posibles.  Esta  situación  caardeci".')  su  espíritu 
ambicioso,  surgiendo  en  él  la  idea  de  dominar  aquella 
colmena  humana,  pues  que  el  Paraguay  es  la  tierra  de  la 
miel  por  escelencia,  y  con  el  pro¡)6sito  de  apoderai-so  del 
gobierno  y  de  imponer  su  voluntad  empezó  á  trabajar  su 
propia  elevación. 

Favorecía  mucho  sus  miras  la  situación  política  del 
Paraguay.  Por  la  revolución  de  Iluenos  Aires  no  dependía 
ya  de  la  Kspafia,  y  no  habia'querido  hacer  causa  común  ni 
asociarse  A  la  nueva  organización  proyectada  por  la  Junta 
provisoria.  Se  había  resistido  á  enviar  diputados  al  Con- 
greso próximo  á  reuniree  en  la  capital,  y  hecho  una  gloriosíi 
defensa  contra  el  ejército  de  Belgrano  que  llevaba  la  liber- 
tad en  sus  banderas. 

Pero,  al  mismo  tiempo  que  los  paraguayos  hostilizaban 
el  ejército  de  nelí,'r.Hno  obligándolo  á  capitular,  se  preva- 
lían de  la  irrupción  pan  cambiar  el  gobierno  local  que  á  la 
sazón  regía  don  Bernardo  de  Velazco.  Los  bríos  desplega- 
dos por  el  ejército  paraguayo  dieron  ocasión  al  doctor 
l-Vancia  para  que,  complotado  con  el  comandante  Caballero 
y  algunos  vecinos,  depusieran  al  Intendente.  Este  plan  se 
consumó  sin  violoncia,  y  Velazco  l'ué  separado  el  15  de 
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marzo  de  1811.  No  obstante,  Francia  que  era  ol  iniciador 
de  este  cambio  no  quiso  hacerlo  lan  radical  <iue  pudiera 
traer  alguna  reacción  de  parte  de  los  oíiciales  del  rey.  Ast 
€»  que  en  la  Junta  que  se  lormó  compuesti  de  tres  pei'sonas 
figuraba  don  Bern-írdo  de  Velazco,  el  mismo  Francia  y  don 
Juan  V.  Zeballoií. 

Grave  fué  el  error  que  cometió  Francia  y  eu  partido  al 
dejar  á  Velfizco  en  el  gobierna,  y  sobre  todo,  con  la  presi- 
dencia del  triunvirato.  Velazco  por  su  calidad  de  español 
debia  resistir  Lodo  compromiso  revolucionarlo.  La  rouúsioD 
que  habia  hecho  á  Montevideo  de  los  prisioneros  tomados  A 
QelgraDo,  era  una  manillesla  prueba  de  su  política  y  de  su 
conexión  con  el  gobernador  de  aquella  plaza  don  Javier  do 
Eiio.  Desde  que  por  su  nueva  posición  yió  <nic.  podía  con- 
tinuar sus  trabajos  en  favor  de  la  España,  üo  se  descuidó  de 
adelantarlos.  Mandó  emisariüs  para  obtener  el  auxilio  de 
los  gefes  portufe'ueses  destacados  en  las  íronteras  del  Brasil, 
y  con  el  apoyo  sigiloso  del  Cabildo  se  dio  A  todo  género  de 
proyectos  hostilC'  á  la  libertad  del  Paraguay. 

El  doctor  Francia  se  apercibió  bien  pronto  de  la  conducta 
stisgada  de  su  colega,  y  poniéndose  otra  vez  en  relación 
con  los  gcfes  de  la  tropa,  arreglaron  la  deposición  de  Ve- 
lazco y  la  suspensión  del  Cabildo. 

No  ftieron  preciso  grandes  esfuerzos  para  conse- 
guirlo. 

Tres  compañías  de  infauteria,  y  otras  tres  de  artilleros, 
que  en  la  noche  del  14  de  Mayo  (1811)  ocuparon  el  cuar- 
tel general  y  parque  de  artillería,  bastaron  para  tacilitar 
todo.  £1  Gobernador  y  sus  adheridos  hubieron  de  baccr 
alguna  oposición  con  mano  Lúnida;  pero  presintiendo  la 
intención   general,  viendo  Li  firmeza  y  resolución  do  las 
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tropas  y  que  otras  de  la  campaña  podían  venir  en  su  sos- 
ten, les  fué  preciso  ceder. 

Tiia  junU  general  de  vecinos  y  diputados  de  las  Villas 
organixA  un  nuevo  Gobierno  provisorio  compuesto  de  cinco 
persona^,  quedando  electos  Fulgencio  Yegros,  Gaspar 
Francia,  Pedro  Juan  Caballero,  Francisco  Bogarin  y  Fer- 
nando de  la  Mora,  vocal  aecretftrio. 

Esta  Junta,  bajo  las  inspiraciones  de  Francia  aprobA  la 
conducta  del  Gobierno  precedente;  dio  algunas  reglas 
para  la  Administración  interior  y  t^mibicn  la  decidida  acti- 
tud que  tomó  el  Paraguay  de  hacerse  independiente  do 
Buenos  Aires,  para  lo  cual  no  faltaba  razón  á  la  Asam- 
blea; y  al  hacer  esa  declaración  restauraba  fueros  anti- 
guos. Kl  Gobierno  del  Par.iguay  con  un  derecho  que  no 
poílian  invocar  las  otras  IiiteiKlencias  del  vireinato,  resia- 
blecÍH  su  independencia  que  habia  subsistido  hasta  la  orga- 
nización definitiva  de  esUs  colonias  on  1782.  Empero, 
todo  esto,  mas  que  obra  del  patriotismo,  era  obra  de  Fran- 
cia, que  quería  aislar  aquella  provincia  falta  de  hombres 
competentes,  para  apropiarse  todo  el  mando  mediante  sus 
intiigas  y  el  proluoilo  disimulo  que  colioEit:;stiba  su  am- 
bición. 

La  Junta  de  Buenos  Aires  atenta  á  la  esperiencia  y  rao- 
vida  por  el  deseo  de  cortar  toda  fernienlacion  anárquica 
en  los  pueblos,  consintió  en  un  aplazamiento  i[uc  de  hecho 
dejaba  independiente  al  Paraguay,  al  dejirlo  en  condicio- 
nes de  organizar  sus  recursos  y  su  Gobierno  sin  interven- 
ción alguna  eslraña. 

Este  aveniíuientodejó  al  doctor  Francia  dueño  del  cam- 
po, y  no  se  descuidó  un  instante  en  adelantar  sus  planes, 
para  lo  cual  su.jinó  la  idea  de  ct>nvocar  otro  Congreso. 
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Fué  esto  tan  crecido  en  número  cuando  se  reunió  el  W  de 
Octubre  de  ISIl  fjue  alcanzaban  A  mil  los  diputados. 
Quien  sopíL  que  el  l'araguay  no  tflnia  dascientos  mil  habi- 
tanies,  cuaiulo  esto  tenia  lugar,  se  soi-prenderA  con  noso- 
tros de  semejante  asamblea,  donde  parocian  mas  bioo 
representadas  las  faruitlas  que  los  pueblos  ó  las  villas. 
Pero  este  numeroso  personal  era  también  táctica  del  doctor 
Francia  para  hacer  presión  qíu  aquella  masa  de  votos 
ignorantes  si  acaso  algunas  opiniones  llevaban  ó  intenta- 
ban guiar  los  negocios  íuera  de  sus  cálculos. 

Nada  de  esto  sucedió  porque  ninguno  fué  bastante  osado 
á  imprimir  su  pensamiento  &.  la  asamblea,  y  ya  Francia 
tcuii  formada  reputación  de  competencia  en  el  manijo  de 
los  asuntos  administrativus.  KsVi  opinión  se  liabia  forli- 
ÜcadocoD  las  vei  tajas  que  obtuvo  para  el  Paraguay  en 
la  Convención  celebrada  con  los  repi'osentantes  de  Bue 
nos  Atre^.  La  yerba-mtte  que  pajj^aba  su  impuesto  de 
consumo  oii  la  Gipital  debía  pagarlo  desde  entonces  en  la 
Asunpion.  K\  estanco  del  tabaco  que  s<i  hacia  en  bonetí- 
cio  de  la  coran  i  seria  desde  lue-í^o  renta  propia.  Coa 
estas  y  otras  ventajas  debidas  á  su  iniciativa,  Francia 
as  nlú  su  popularidad  en  la  medida  que  la  estrechez  de  la 
opinión  pública  del  país  lu  permitía. 

La  única  persona  que  en  cierto  modo  contrapesaba  la 
buena  fama  del  ambicioso  Francia,  era  su  com|iañcro  on 
el  gobierno  y  en  aquel  tratado  con  Buenos  Aires,  don  Ful- 
geticio  Yegros,  en  quien  la  inteligencia,  el  valor  y  no  co- 
munes prendas  morales  lo  señalaban  czunlidato  popular; 
pues  por  su  carácter  era  hombre  de  mas  trato  y  comuni- 
cación, mas  afable  y  tolerante  que  su  pariente  don  José 
Gasp¿u*  de  Francia. 
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No  era  muy  lejano  el  parentesco  de  eatos  ilos  paragua- 
yos, puesto  que  b  abuela  mñlerna  de  Francia  se  lliimaba 
María  J.>sefa  Yegros,  como  era  un  Wj^ms  el  pailro  de  don 
Fulgencio;  loque  uianiflesla  que  ascendiendo  dos  ó  tres 
generaciones  se  hallaba  eti  un  núsmo  sujeto  aquella  san- 
gre enrtparcntada  en  los  dos  horabies  mas  visibles  del  Pa- 
raguay ;  uno  pur  su  propio  mérito  y  el  otro  por  su  itifluen- 
cia  en  los  neí;ocÍ(^s  públicos.  En  ellos  noccsarianicnte 
debía  fij.^rse  el  Congresü,  si  es  cjue  aquel  Congreso  múlti- 
ple, incomprensible  y  absurdo  podírt  izarse  en  algo  y 
tener  opiuion. 

Francia  que  observaba  de  cerca  las  manifestaciones 
individuales  de  los  r«' prese  atantes,  comprendió  cuánta  era 
la  inclinación  de  la  Asamblea  bacía  su  pariente  Yegros,  y 
aunque  no  lo  creía  capaz  do  disputarle  el  Iriuníu  si  él  se 
empeñaba  cu  obtener  los  surragíos  de  la  mayoría,  se  re- 
signó á  dividir  ol  gobierno;  pues  dejando  A  su  pariente 
desairado  podría  hostilizarlo  y  Tonnar  un  bando  que  tra- 
bara su  marcha  entorpeciendo  sus  ilñsígníos. 

F.sUi  í'ué  la  ocasión 'eu  quo  el  ductor  Francia  puso  en 
obra,  para  llegar  al  poder  estable  ú  permanente  una  de 
las  grandes  farsas  que  han  hecho  la  celebridad  de  su  go- 
bierno, y  fué  este  el  primer  paso  del  pían  que  debia  en- 
tregarle gradufihnente  la  dictailura  perpetua,  con  el  honor, 
la  vida  y  la  Ibrtuna  de  todos  los  paraguayos.— Pero  esta 
fía  materia  para  esplicarla  con  m  tyor  extensión  y  en  otro 
moDiento. 


*  * 


Consideramos  o¡>ortuno  referir  aquí  ciertos  antecedentes 
de  familia  y  personales,  que  tunto  servirán  á  ilustrar  la 
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Ijiografia  del  doctor  Francia  como  para  distinguir  su  Ogu"- 
ra,  dándole  el  rclievo  y  colorido  que  hasta  hoy  falta  en 
sus  retratas. 

Hátícnio  unos  descendientes  de  paulista  6  brasilero; 
quÍGr«n  otros  que  su  padre  íuese  francés,  y  muchos  acu- 
san de  poco  limpia  su  cuna.  Difícil  era  encontrar  la  verdad 
cuando  ninyuno  de  los  autores  presenta  pruebas  do  lo  que 
atlrma,  y  es  lüjico  ascríü,  porque  nial  puede  documen- 
tarse la  mentira. 

Hablamos  con  tan  espontánea  franqueza  porque  ni  era 
paulista,  ni  corría  saíjgrc  de  la  dalia  por  sus  venas, 
ni  menos  era  mulato.  Llamease  su  padre  don  García  Ro- 
dríguez Francia,  y  doQa  Josefa  de  Velazco  fué  su  madre. 

Quien  fíiera  el  padre  de  don  García,  no  consta,  pero 
bastan  su  nombre  y  apellido  para  darlo  plaza  de  portu- 
gués, pudíendo  añadir,  mientras  no  Tengan  pruebas  en 
contrario,  que  sirvió  en  la  milicia  paraguaya  con  el  grado 
de  capiUin  de  artillería.  En  cuanto  á  los  ascendientes  do 
la  madre,  ya  dijimos  mas  arriba  que  bajaba  en  Ji'nea  recta 
de  doña  Marii  Josefa  Yeífros.  Ahora  podemos  adelantar 
que  Francia  daba  gran  uióriLu  á  la  progenie  de  su  abuela ; 
tanto  que  en  la  iiiforniacíon  judicial  que  nos  sirve  de 
guia,  hace  declarar  á  los  testigos,— si  les  consta  que  la 
estirpe  de  los  Yegrus  es  una  de  las  mas  nobles  del  Para- 
guay,— opinión  que  todos  coníírinan  jurando  sobre  la  cruz. 
Esta  información  la  produjo  Francia  en  1787,  ante  el  al- 
calde Ordinario  de  primer  vuto  don  Francisco  Olegario  de 
lllora  para  acreditar  limpieza  de  sangre,  y  también  para 
d^jar  establecido  que  había  estudiado  en  Ja  Universidad 
do  Córdoba;  que  vestía  de  oidinario  hábitos  talares,  y  que 
eti  su  conducta  moral  fué  siempre  irreprensible  sin  haber 
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la  mas  mmima  mala  nota  de  su  persona,  antes  sí 
'trucho  buen  ejemplo  con  bu  recoginiiento  y  sujeción  en 
casa,  obediencia  y  veneración  ¿L  su  padre. 

Se  tomaron  las  declaraciones  como  lo  pedia,  y  concluido 
este  trámite  pasó  el  efcpediente  A  informo  del  sindico  pro- 
curador González  de  los  Kios,  quien  en  resumen  dijO: 
que  estando  probada  la  limpieza  de  sangre  y  buena  con- 
ducía del  recurrente,  se  aprobase  la  información. 

No  obstante  lo  que  respecto  d  buena  comportacion  con 
su  padre  reza  el  espediente  inforniatorio,  tenemos  noticia 
verbal  recogida  de  labios  venerables,  de  que  fueron  muy 
poco  cordiales  las  relaciones  que  el  doctor  Francia  man- 
tuvo con  su  causante,  sobre  todo,  después  de  las  segundas 
nupcias  de  este  ultimo;  y  se  nos  ha  asegurado  que  ni  aun 
en  la  hora  postrera  del  padre,  cedió  el  hijo,  pues  no  quiso 
concurrir  al  llaíiiado  que  le  hizo  el  aaciaoo  ca  sus  últimos 
momentos. 

Un  resenliinientu  semejatito  mantuvo  con  una  hermana 
suya,  sin  que  declinara  ni  aun  con  la  senectud.  Era  tenaz 
eu  sus  <!»dios,  nacidos,  la  mayor  parte  de  las  veces,  do 
causas  iusigniflcanles  y  siempre  por  un  espíritu  de  envidia, 
porque  era  profundamente  avaro,  aunque  lo  disimulaba 
con  hipocrcsia. 

Tal  era  el  doctor  Francia  en  1787,  cuando  por  una  in- 
justicia del  Vicario  General  se  veía  obligado  A  producir 
aquella  prueba,  al  mismo  tiempo  i\ne  se  le  estendian  ceri- 
ficados por  el  director  de  estudios  del  Colegio  do  San 
Carlos,  y  por  el  Gobernador  Intendente  don  Petlix)  Molo  de 
Portugal,  atestiguando :  que  el  doctor  Francia  habia  de- 
sempeñado gratuitamente  durante  siete  meses  la  cátedra 
de  latín  en  aquel  real  Seminario.    Toilos  estos  papeles  de- 
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jaa  coDoccr  la  profunda  cneinístad  que  se  tenían  el  señor 
Vicario  General  y  el  júvoii  doctor  ou  toologia.  Parece 
que  no  cuadrAridulfi  al  primero  la  persona  del  caledrAlíco 
UamiV  á  concurso  de  oposición  el  desetnpefio  do  varias  cA- 
ledras,  y  eulre  cstvis  las  ijue  sin  emolumento  alguno  dicta- 
ba  Francia.  Nadie  concurriA  á  la  cita,  mas  no  por  eso 
pudo  éste  continuar  dictando  sus  lecciones.  El  Vicario  se 
opuso  bajo  pretesto  de  que  no  tenin  título  de  doctor,  y  dio 
á  otro  !a  plaza  sin  que  la  solicitara. 

Francia  probó  ([ue  liabia  recibido  órdenes  menores  fal- 
tándole solóla  tonsura  para  cantar  misa;  y  ofendido  por 
aquel  desaire  nombró  un  apoderado  en  la  capital,  que 
llevase  sus  quejas  ante  el  virey. 

Trunco  está  el  proceso  y  aun  creemos  que  se  suspendió 
el  juicio  por  haber  conseguido  Francia  que  uno  de  los 
nombrados  catcdrátioos  hiciera  dimisión  de  su  empleo, 
quo  probablemente  ocuparía,  pues  de  letra  y  redacción 
suya  estA  escrita  la  renuncia  del  doctor  don  Pedro  Rega- 
lado Benitez,  íavorecido  del  Vicario. 

Cou  estos  antecedentes  queda  fundada  su  Ülíacíon,  la 
certeza  do  sus  estudios  teológ-icos  en  Córdoba,  el  grado 
que  iilU  recibió,  y  el  buen  nombre  que  desde  muy  .joven 
tenia  en  su  patria. 

La  siguiente  carta,  dirigida  desdo  Córdoba  en  26  de 
Mayo  de  1785  á  su  apoderado  don  Francisco  Ambrosio 
González,  (jue  residía  en  Santi  Fó,  esíUbleco  perfecta- 
mente la  naturaleza  de  sus  estudios  y  el  grado  de  doctor 
que  obluvü: 

>  Cotd".  y  Umjo  ZO  de  SÓ  [  178d. ) 

«  M.  S.  M.  j  mi  du«íio,  después  qo.  ,'oon  al  fikvor  d«  Vd.)  oblar* 
el  grado,  á  q».  «t  tieoiiio  de  su   puttda  me  diiponiti,.  (m  reSsre  ni  de 
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doctor]  me  he  nmiilerkiilo  en  Mía,  esperando  par»  poDciine  en  catniuo. 
{qo^rÍH  volver  »\  Panigtiny)  tener  díi-jiaeícion  de  mí  Sur  Pi',  [  }jndre] 
de  qiit»n  ¿porque,  aun  un  me  consíderubn  graduada,  ó  lio  t&  ^xiiqné 
aci'idcntc,  nu  be  Ipnido  Imstn  Bqul  n-sultn,  y  b»»()iic,  b  eKle  tnísmo 
tiempo  Cícribü  á  dibo.  (diclio)  mi  Pe,  jireviniííüdole  disponga  mi  iriw 
porle  para  aquella;  pero  cOmo  «ala  disposíeion  qe,  en  su  respla,  espero 
DO  lendr¿,  (  ai  acaso  hñKia  aquí  no  la  ha  dado  )  «n  cerca  de  tren  ueief, 
cediendo  esto  en  1a  pr^alciují  de  niinHMitflr  j;nGtoe,  cuando  ja  camina 
á  dos  Dtpsef^  el  tiempo  que  me  hr  detenido  en  eíU;  he  acordado  par- 
tíci(«r  d  VJ.  el  estado  e»  qe.  roo  hallo,  eucarecieiido  ni  luismo  tiempo 
el  que  El  bullasf!  corwentent^,  dé  prnvideiicin.  &  ün  lie  que  m  mv  tistnia 
en  ««ta  con  nquvllo  que  {mra  p«ncrmfl  en  tnarcba  me  fuese  preciso^  pues 
topoeslo  qc.  dicho  mi  Pe.  ( pndre )  lo  h»  de  Kacit,  y  quedando  ambos 
u1>)Ígados  con  mi  recibo  á  bu  proiiln  snlii^rrtccion.  ptirece  que  viene  A  aer 
lo  mi»mu,  qe.  bí  el  jh  lu  linbioeo  deteriniuudu:  fitvoi-  ub  eetu  q«.  espo- 
ro de  la  ¿euer'osidiid  de  Vd. 

t  SÍBO  conviniere  Vd.  en  eito,    ealiniaiá,  Ü  diupcsicion  |Mtr&  citando 
'llegue  arivo  de  dho.  mi  Pe.    y  Vd.    niiu    no  piicdii  li&llune    en  cala,  bc 
me  uiala  conformo  A  la  órti.  (  órdi-n }  que  tuviere. 

•  Cvlebrard  ae  inaolengu  V.  con  aalud  cuya  coDscrviicioi]..  deseo  por 
in>.  »a, 

M.  S.  M, 
B.  I.  (besa  la  CQAno  j  de  Vd.  sii  mas  afio. 
Hervidor. 
Dor.  Josef  Gaspar  Francia, 
Sor  Don  Franco  AkÍo.  Qonzalrf. 

Era,  pues,  un  clérigo,  un  hombre  de  sotana,  algo  turbu- 
lento y  que  en  1787,  cuando  ocurría  esto  altercado  frisa- 
ria  en  los  veintidós  aíms  por  lo  ntenos,  el  sujeto  que  estaba 
det-tinado  para  ser  carcelero  y  verdugo  de  su  patria.  El 
estilo  de  sus  escritos,  aunque  puramente  forense  y  lleno  de 
fórmulas  consagradas  por  el  ritual  de  la  Curia,  tendÍA  á 
romper  la  vulgar  monotonía,  introduciendo  giros  menos 
arcaicos.  La  fonna  de  su  letra  t;ra  no  solo  bella,  sino 
elegante,  y  hoy  mismo  seria  mi  hermoso  tipo  caligráflco. 
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La  rúbrica  de  su  finna  la  trazaba  de  un  solo  rasgo,  hí 
cbo  con  soltura  y  gracia,  y  en  esto,  como  en  la  otlograña* 
baétantft  correcta,  se  revela  su  adelantada  instrucción. 

Posible  será  que  a]<^unos  lectores  supongan  qud  entre 
Francia  y  el  Vicario  General  existia  causa  grave  que  diese 
on'üea  al  entredicho :  cumple  á  nuestro  criterio  decir,  que 
DO  lü  creemos. 

Era  aquella  hostilidad  producto  de  otros  móviles  que 
teiiian  dividida  la  familia  teológica  cd  América  y  muy 
especialmente  en  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata. 

Los  prelados  y  frailes  españoles  eran  p  ipistas,  sostonc- 
dores  de  li  suproruacia  del  potjUfice,  y  conservaban  ea^ 
América  aiuclms  humos  inquisitoriales,  y  no  humos  de  p^a, 
sino  de  carné  quemida  en  los  célebres  autos  de  fé  que 
para  gloria  de  Dios  se  eucendian  de  tiempo  en  tiempo  cu 
los  pueblos  de  España. 

El  clero  aincricatio  se  mostraba  decididamente  realii^ta 
en  cambio  del  beneílcío  que  les  hacia  el  monarca  consin- 
tiendo la  creación  de  seminarios  y*  colegios  donde  los  jó- 
venes colonos  pudieran  recibir  las  nociones  de  la  ciencia 
divina,  abriéndose  camino  búcia  los  altos  puestos  de  la 
Iglesia. 

Este  profundo  cisma  tenia  su  taller  ó  campo  de  acción 
en  los  claustros  de  Monserrat,  y  los  criollos  6  nativos  como 
Francia  que  allí  so  graduaban,  volvían  A  sus  provincias 
con  escasísimo  respeto  por  los  dogmas  dol  Vaticano,  y 
con  la  cabeza  llena  de  un  espíritu  nuevo  ^  espíritu  indeti- 
nido  para  ellos,  pero  que  el  dia  déla  revolución,  se  supo 
que  era  espu'iiu  de  independencia. 

En  1787  so  llamaba  realismo  á  este  germen  de  libertad 
y  asi  no  debe  parecer  cstrafio  que  la  justicia  civil  y  ol 
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gobierno  político  patrocinasen  toda  inclinación  de  resisten- 
cia, contra  los  abusos  del  alto  clero ;  por  eso>Francia  no 
se  doblega  bajo  el  fulminaiiíc  rayo  de  aquel  eclesiástico, 
y  revelando  por  primera  vez  la  tenacidad  de  su  carácter, 
dictaba  y  escribía  él  propio,  desügurantlo  su  hermosa 
letra,  los  documentos  que  hacia  firmar  después  por  el  l're- 
fecto  de  estudios,  pira  probar  ante  el  viroy  sus  servicios; 
lo  mismo  que  escribia  de  su  letra  la  renuncia  del  profesor 
cuyo  puesto  reclamaba. 

Resortes  desconocidos  impulsaban  esta  primera  manifes- 
tación del  espíritu  americano,  que  salia  de  allí  poiYjue  solo 
en  los  claustros  era  permitida  la  reunión  do  los  jóvenes,  y 
bastaría  que  un  ingenio  mas  despierto  iniciase  la  reacción 
para  que  aceptándose  el  pensamiento  liberal  de  discutir  el 
doífina  religioso,  sirviese  poco  después  para  discutir  el 
dogma  político.  Estos  clérigos  que  se  llamaron  ZavaleLa, 
Gorriti,  Funes,  Francia,  Muñecíís  y  muchos  mas,  fueron  los 
mejores  representantes  de  la  idea  nmJva,  y  contribuyeron 
efleazmeme  A  la  independencia;  mientras  que  las  altas 
dignidades  eclesiásticas,  con  raras  escopciones,  sostenían 
con  increíble  dureza  el  decrépito  influjo  de  la  monarquía. 


Como  una  muestra  del  estilo  y  del  temperamento  bilioso* 
del  doctor  Francia,  vamos  á  reproilucir  el  originalísimo 
Bando  en  que  hizo  la  critica  de  la  obra  de  ios  señores  Reng- 
ger  y  Longchamp  y  que  es  un  documento  taa  interesante 
como  poco  conocido. 

I  El  ftiiizo  Juin  Renjger  dol  vilLoiio  de  Arsovitio,  dcom,  con  bq 
uomdo  iíareelijio  Lon¡/ch'i>up,  se  ínlnMlnjo  en  i-l  Purfgunj  en  c^ise 
de  «¿ilteo,    coinpIotánilDBe    índma    y    ciilrechauíente   cou   los  Qutupeoí 
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espadóles;  y  con  si  frsiicáa  FtHrt)  Somier  espía  rralistn  dMCubierto, 
(quieu  %i  meli^Hqiií  ■!(•  boiiciirio)  y  coo  «I  cunl  ee  HOBp«chKbn  hnber  nido 
destinado  d«ade  Euvoppt,  He  ociipi*)  o»  «iiveriAiiAr  &  Ion  jiAtrídt'is  qoe  e* 
la  ofreciAlu  Kulre  oíros  el  lenorero  Juiín  Francisco  Decond,  lurgo 
quA  toma  SU  br«rnje,  enyó  on  agoiitAS  mortaloi,  rotirAndoKA  dnid^  «1 
mismo  tnitLAQto  Aquel  mnlhcrlior,  aiti  quecer  %*olver  k  verlo,  ni  Aua  con 
lepetidoü  llamamíentaA.  Ea  dott  me«e8  que  asistió  al  AUAUrt  de  pardot, 
despnch¿  A,  mas  de  fointe  de  ellos,  por  lo  qiio  fui  echado  de  alU;  f 
«ntoncH  cea<S  la  mortanda:!.  Bl  bribón  no  buce  meneíon  en  so  folleto  de 
Equella  matanza  bArbnraque  bizo,  por  no  convenirle  que  se  sepa. 

«  A  BU  íovíI&gIod,  e]  europeo  cathlaa  Damiago  Br^guéM  cDreoeoabn 
igaalenente,  por  lo  que  fuá  privado  del  o6ciode  coracderoá  que  también 
Be  había  metido. 

>  Rengger  acérrimo  contra  la  canea  de  América,  procaraba  al  mítrao 
tiempo  aeducir  á  otros.  A  Gitítavo  Le>nan,  que  tenia  relación  ood  loa 
piítriotAB,  le  dijo  que  se  ret.ÍrnRe  de  ello»,  que  raejor  vida  se  pasnba  con 
los  europeos.  Ademas  debi¿  ser  tin  buen  pillo,  porque  el  vi^o  medico 
Patricio  NarvacM  que  aslslía  con  bastante  acierto  k  difecenlea  cuavtele*, 
burlikaclosQ  del  tnúilico  viejo,  contaba  haberse  inleresudo  con  41,  par%. 
que  lo  acreditase  oo  el  pueblo  y  Le  diese  i  conocer  las  yerbos  y  plantu 
medicinales  del  país. 

4  ti)  Diciador  por  no  verse  ni  fin  en  la  precieiou  da  hacer  justieia  coo 
este  malvado,  como  nsesi&o,  enreaeuadoi'  ;  seductor  completado  con  lot. 
enemigos  y  facciosos,  le  negi  y  no  quiso  acceder  A  la  solicitud,  qni  «Li 
propio  Reogger  híio  al   gobierno  de   qnedarBO  aun  en  el  Paraguay  ea 
claae  de  módico,  A  fin  de  eaaarse  romo  qiierin,  con  la  hija  del  eoropco'. 
espafiol  Antonio  Recaí  le,  vecino  acaudalado,  de  la  qita  el  pobre  andatm] 
perdidamente  enamorado. 

«  El  calla  y  oculta  también  esta  uegaliva,  y  la  cotuiguimle  frnatra- 
cion  de  Bti  intentado  CMsitmlento,  puia  que  no  ae  sospecho  la  aner* 
muldul  que  ha  comi^tida  ni  pretender  figurar  como  una  historia,  nn  tro* 
pitl  <le  falsedadet,  con  que  no  ha  hecho  luaH  que  acreditarse  de  faUarío 
desaforado,  que  ea  lo  que  le  fallaba.  Tan  odioso  se  biP  hecho  en  el 
Paraguay  osle  bArboro  atenluda  y  tenia  tan  bien  asentada  bu  reputación 
de  un  pDrverso,  que  loá  pouagitayos  par  mofa  y  por  desprecio  no  le 
llamaban  sinoyiKín  Renga.  Alguuns  gentes  que  hubiuo  acudido  i'U  ribero 
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i  In  salida  de  su  baque  viáodolo  embarcnma  le  (^riUrotí  también;  Ádiot 
pUdena,  atíiQ»  purga,  adiós  veneno',  de  suerte  que  clisfado  y  aoiirojsdo 
por  no  poder  efectuar  la  deseado  caaamicTito,  &  canBB  de  In  proUibicton 
7  nrf^tÍTn  dol  gobioroo,  y  dcteitUdo  j  mofado  por  loa  p&triotaa,  si  mit¿- 
volo  ñn\\i  del  Piragoaj  como  (ierro  con  ceucerro. 

<  E«te  u  el  que  mAtid»  en  docena  y  encubrietidu  «u  ouulla  múion  fa» 
dado  el  preiendido  Etuayo  HUtÓñro,  cuyo  objeto  miA  Tinto  que  ba  sMo. 
formar  diiimiilAdamenlfr  un  libólo  diiíjidoi^  minar  la  re|)iilacioH  d«l  Dic- 
tador, pero  cHto  di^pnrntAdo  5  despreciable  roll«to  dcberiA  mas  bipn 
lUmnne  Evaayo  de  Mentiras,  porque  lín  exajeracioo  puede  megurai-se 
quclociiDle  al  Paraguay  y  nu  gobierno  casi  no  contiene  coba  verdaden 

•  Auo  iiqi>ello  «n  que  hay  iiti  fondo  de  renliJad,  todo  ee  desfígorA, 
se  Irausformn,  se  ditfrttzu  y  se  reviste  con  dcciouea;  de  modo  qua  oou- 
dazca  al  intento  dc>  descottceplimr  ni  Dícludur,  cnlluiido  y  ocullaudo 
con  conocida  malicia  y  mala  f¿  liui  C09a«  y  hechos  man  ftmtnncinlM  á 
importantes  y  todo  lo  que  no  puede  cuadrar  cotí  esto  pLnn. 

«  Desde  luego  se  couoce  que  su  coiitMiido  se  reduce  é  loa  eapecifl 
desfijuradn»,  bnblillns,  umbuBloe  y  cuentos  furjado»  al  palndar  ái  Europa, 
y  que  ello»  le  han  suji>rido,  no  hübii-iiilo  tenido  eiiceso  sus  repeiidns  cnita- 
piraciones,  histigacionea  j  tramaa,  tii  la  descomonat,  ó  ma«  bien  ridlcul* 
palrafia  del  iíuyq\té$  de  Oitarmii,  enriado  á  ErpuBn,  uí  otraa  sordat 
mauiobniH,  con  que  pouaiirou  buccr  ciicr  al  iJicUidor,  coa  quien  lieoeo 
8Q  eapecial  encono  como  un  patriota  decidido  y  Grme  que  coiidujo  la 
revolución,  y  &  quien  cAnoideran  como  un  escollo  insuperable  para  ana 
ideas  y  fiu«a  pariicularos.  Rengffir  como  *abonado  para  todo  gioero  dt 
iniquidades,  loque  ha  hecho  as  auniieuur  el  catálogo  de  aquellas  eap** 
cice  concita  nuevas  mentiras,  6c(ñoneB,  falsedades  y  puras  comMiíacionei 
de  sufanlatiia,  abundooiiRdoso  sin  vergilenuí  A  la  infamia  do  hacerse  un 
impoator  maldiciente  y  calumnioso,  por  sna  coniptotuisos  con  loa  earo- 
peoB,  por  au  declarada  adrersion  í  koa  patriotas,  por  dcsquilarae  dtt  U 
repuluB  á  su  pretuosion  en  gobierno,  y  del  sonrojo  6  alguna  burla  que  debi4 
■ofrir  por  no  haber  logrado  ol  eulace  que  unhelab»;  llegando  sn  impu- 
deuda  batía  invrntar  y  Gojir  converaacioucít  y  dichos  del  Dictador,  que 
jama»  ha  habido.  Bien  se  entienden  sus  lini»  y  alta  malicia,  y  aef  tiran 
&  aogafiar  al  mando  los  btibnnes  deflalinadoa,  por  detuihogar  viles  pn- 
rionea  j  por  cotuecuencia  de  trainaa  y  manejo*  iniíidioaoi.  ^ 
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«  En  vano  en,  y  a\{n  visible  qti9  e&ie  rn{*iimuD<lo  dMft|^(leeido,  y 
rmn  cshinniíidor,  qne  a«  in«te  &  hablar  d»  lo  qne  no  eotieod*,  prtiñendo 
U  nciifaeion  d*  fulsArm  sennlieipe  Mi  el  prólogo  de  bu  Ensayo  donen 
tirata  A.  producir  «n  abono  de  ana  impostarfla  aI  riyUcíoiiado  L'>Hgchamp, 
queesBO  iiiísddo  palaBno,  y  do  hi  ftido  kíro  ku  compaflero  de  gancho  j 
fwtdto,  cdropUcfl  7  aHooi&do  en  sus  maldndes. 

-  (  La  realidad  da  este  caluniTiiador  efl  he.  ejereiUSo  aan  contra  loa 
Rmericatiaa  patríotnii  i!ü  otro  Estado.  Después  que  ae  íué  se  le  ítitef 
ceptaron  dos  cnrtK«,  que  escríbtú  de  Buoiioa  Aires  en  20  da  setiembre  da 
182A;  la  unai  la  iniif;er  del  «ithdo  Ri:*calil«,  y  la  otra  i  su  hija  Ángela^ 
Se  reo  en  ellns  alj^uiiaa  cosají  carioB&s.  A  la  madre  le  escribe  eataa  for- 
malea  pHlabrna;  'En  Bitenos  Aires  í/o  tui  me  hallo]  los  porleKot  han 
tomado  loa  vicios  de  t^das  leu  naciones  europeas,  sin  tener  una  de  s%u  rir- 
Iu¿e9-  este  pueblo  parece  Hiia  casa 'ttrHinada,  que  hfin  pintada  por  fuera 
tUnueoo'j  con  la  priitúr  hrmentii  está  Codo  en  el  sucio.*  ¿Quíea  aabe  ai 
«a  Buenoe  Airea  no  bnlngaria  6  complacería  i  alguiioa,  bnldonontlo  i 
loa  pnragimyoA  y  ñau  gobierno,  h\  miitino  tiempo  que  eiicribi*  al  Para- 
gany,  riluperaiido  ii  los  poite&oe  ;  al  pueblo  de  Buenoa  Airee? 

«  Estos  brevea  apantamieiitoa  haetau  par»  dar  una  ¡dea  del  car&cler 
y  dcpravACtOD  de  este  inf»me  impostor  y  racÍDerosu  que,  aalido  de  bu 
montnfiaa  y  brt^fiuloa  di-  la  SiiÍza,  por  »a  pt^rvetaiilid  y  queriendo  ñga- 
rar  y  darse  imporlnncin,  «e  enlroiuele  brutalmenle  con  el  gobieruo  del 
Parafnaj.  Si  fuera  ptectao,  fdcil  seria  hacer  var  en  detalle  ana  imiioa- 
turaa  y  laa  fnUedades  de  bh  folleto,  que  solo  ha  podido  abultar  cou 
inejicias  y  Oi^^pnratndiui  frivoUdadfi :  loJo  puno  propio  de  su  falacia  j 
aunque  la  iunyor  contPStucion  i  Ift  malodiceiida  de  los  iimlvntlds,  trÍ)M>nee 
y  facineroaaa  es  el  desprecio.  Jone  Gaspar  Sadrlguez  de  Francia.  » 

Es  indudablemente  ül  documento  que  dciamos  transcrito 
y  que  se  pubUcú  en  el  numero  273  de  El  Lucero^  periódico 
que  redactaba  don  Pedro  de  Angelis,  en  Buenos  Aires,  «no 
de  los  testimonios  mas  curiosos  que  ha  legado  á  sus  futuros 
biógrafos  el  célebre  doctor  Francia. 

No  haremos  por  ahora  las  comentarios  que  con  tanta 
lógica  fluyen  do  esos  párrafos  henchidos  de  ira  y  de  la  im- 
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potencia  quo  so  dosalioi^a  en  estériles  denuestos;  pero 
Agrfígarenios  á  estoR  apuntes  el  estracto  de  otros  papeles 
importantes  que  corroboran  y  ponen  fuera  do  discusión, 
muchos  puntos  oscuros,  dudosos  ó  tergiversados  de  la  vida 
del  Dictador  del  Paraguay. 


Entre  los  antecedentes  üdedigaos  que  poseemos  para " 
escribir  la  vida  del  doctor  Francia,  íigura  la  documentación 
original  que  se  hizo  en  el  Paraguay  con  motivo  de  la  Rea! 
Orden  dirijidapor  el  Virey  Cisneros  á  todas  las  Intenden- 
cias, para  al  nombramiento  de  tres  individuos  de  notoria 
probidad,  talento  é  ilustración,  exentos  de  toda  nota;  de 
los  cuales,  sacando  uno  á  la  suerte,  deberia  ser  nombrado 
diputado  y  marchar  A  la  capital,  donde  verillcado  nuevo 
sorteo,  se  obtendría  el  diputado  ó  diputados  que  dt^berian 
marihar  A  España  para  representar  á  la  colonia  del  Rio 
de  la  Plata. 

La  referida  elección  se  veriflcrj  en  la  capital  del  Paraguay 
el  4  de  Agosto  de  1809,  en  Cabildo  extraordinario  y  resul- 
taron con  unanimidad  de  sufi-agios  pai'a  formar  la  terna,  el 
Intendente  don  Hernando  de  Velazco,  el  Sindico  procurador 
don  José  Gasp.ir  de  Francia  y  el  Teniente  Coronel  don 
Josó  Antonio  Zabala  y  Delgadillo. 

Concluida  la  voUtcion  se  procedió  á  realizar  el  sorteo,  . 
dice  el  acia  orijíinal,  siendo  la  códulu  favorecida   la  que 
contenía  oí  nombre  del  doctor  Francia,  quien  estando  pre- 
sente al  acto,  maiiiftístt'j : 

«  Qoe  ftcepUibn  el  cftrgo  de  CRodidalo  par*  U  Scguiidu  oleccioo  j 
•oriw»,  oblit;AndMn  en  toda  f<jrma  de  derecho  i  qntt  va  el  cavo  de  que 
•lia  ntOAÍga  «11  «a  panuna    y    de  ooiuiguiente  seria  dipiitndu  alecto  do 
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este    vircÍDAto,  hit    áe  Irastaánrcd   ptBcisatnenle   A  U    córit  i  ejercer  7 
desempe&nr  el  cargo.  » 

Eq  el  informe  con  que  el  Ilustre  Cabildo  de  la  Asunción 
daba  cuenta  al  Virey  del  resultado  ohtetiido  en  la  votación 
y  sorteo,  se  hace  el  elogio  del  doctor  don  Gaspar  de  Francia 
en  estos  términos : 

•  Es  luiturid  de  eata  ciudad,  hijo  lejítimo  de  padre*  nolorimnmte 
Qobl«fl  que  lo  fueron  don  Onrcin  Rodrigues  de  Fimic-iii,  antiguo  cnpitJín 
couinndaDte  de  iniUci>.  de  arltllcrin  de  c»tn  ProvlucÍA,  y  doDK  M)irÍH 
JoaefA  dñ  V«laxcO,  Imhiendo  sídu  su  lio  nhti?lo  materno  dau  Fuljencio 
de  YegTQ»  y  Le'Udina  que  fu^  OcLcnvndor  y  citpitan  gcaeral  de  esta 
misma  Provincia.  Su  sima  ea  de  cuarenta  y  Irea  aüQs,  de  eelado  «oltero, 
perdona  do  conui'ido  talt^nlu  y  da  una  instrucciuii  bHstante  guuenil  at 
paeo  de  fler  de  mi  catiiclor  pacifico,  prudente  y  moderado,  jr  de  bien 
kcredilada  honradez  6  integridad  y  de  arreglada  conducís. 

«  Hízn  Bue  ostudioe  en  tn  Dnivcmidad  du  CArduba  del  Tueurnau  c<iii 
nmriifiestHs  venujas  y  obtuvo  nlli  Ion  gradoR  de  maestro  eu  Filosolm  y 
ductor  en  sagrada  Tviiloj^a.  Kn  esle  real  colegio  seminurio,  después  do 
haber  enseBado  Laiiiiitínd,  rejentiS  la  cAtedra  de  vUperaa  de  Teología, 
que  se  le  cDiifij-i¿  pd  rigorosa  npoiiicion. 

«  Ha  tenido  pnrliuular  nplicncioa  ni  estudio  deS  Derecho,  en  cajna 
inaleriaii  hn  manireatado  cntisfaccioa  del  público  y  do  Ion  majiatradoa 
flu6cieote  capacidad  y  alnmon  de  conocimientos  en  loa  varios  encargos 
del  Foro,  que  ee  le  lian  confiado,  como  Imn  sido  los  de  Defensor  de 
capclluitiHS  y  obntH  piad  y  de  Promolur  Fiscal  de  Real  Bncleuda,  aaf 
como  ea  lai  causas  de  pobres  que  se  le  liao  encomendado,  couduci^o- 
doee  siempre  con  honor  y  rectitud. 

'  Por  su  reputación  y  buen  nombre  fué  electo  eluSo  da  1608  Alcolde 
ordinario  de  primer  voto  de  esta  ciudad,  cuyo  cargo  deaoonpeCÓ  compli- 
damente,  sai  como  el  de  diputado  interino  del  K«al  Conaulado  qae  ejerció 
por  la  mitsd  de  su  afio  á  falta  del  propietario  y  Qiialmeute  en  el  pre* 
seute  que  curre  fué  electo  Siudicu  Procurador  general  que  ea  el  nQcío 
en  que  actualmente  se  halla.  • 

Este  documento  labrado  en  presencia  del  doctor  Francia 
y  de  las  personas  mas   notables  del  Para^nay,  no  puede 
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contener  sino  la  flel  espresion  fie  la  verdad  y  él  basta  para 
establecer  sin  controversia  la  condición  de  sus  padres,  la 
edad  exacta  (]ue  leriia,  (punto  muy  discutido),  la  fstension 
de  sus  estudios  y  los  g:radüs  utiivorsilarios  que  obtuvo,  lo 
mismo  que  el  favor  y  la  buena  opinión  que  gozaba  entre 
SU.S  paisanos. 

Ai  tlnal  de  la  obra  que  sigue  hemos  de  poner  algunas 
otras  piezas  y  antecedentes  históricos  para  ilustrar  los 
hechos  posteriores  á  la  salida  de  los  señores  Rcngger  y 
Longchamp  del  Paraguay.  (1) 

M.  A.  PELLIZA. 


(1)  Lna  pilgítiBH()ue  acnljan  ée  leerae  encabezan  1a  nueva  edición  i]u6 
da  1&  obra  de  Rt^nggrr  y  T.oiigchnmp  f»lii  kTii|ii'im'endo  el  editor  Casa- 
valle.  Jlé  uqwí  «I  lítulo  de  e'fle  libro: —  *  Envnyo  histérico  sóbrela 
rtvoluñon  del  Paraguay — por  Rengger  y  Longclinrup— iíí/tCMJii  tsptcinl, 
precrdida  de  la  b'tngrujin  del  tirano  Francia,  y  coiiitnttiida  eon  algutua 
doattpcntoM  y  obneroaciones  históricas,  por  Al.  A.  Polliwt. — Bueiiui 
AirM— O.  CasHvalle,   1688.* 

íft.de  la  Dirtee. 
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sus  poesías 


El  que  quierq  saber  c<^a$  nuevas^ 
que  estudie  l^roa  viejo». 

Palabras  de  Gabuis  Qoido  t  Spano. 

Fué  siempre  propio  de  todo  artista  de  valía  el  traer 
elementos  nuevos  al  arte  á  que  consagra  su  inteligencia  y 
sus  afanes.  El  arte  es  asi  constantemente  enriquecido  por 
los  diversos  modos  que  cada  cual  tiene  de  sentirlo  y  com- 
prenderlo, y  de  poner  de  manifiesto,  por  medio  de  la  forma, 
la  belleza  que  su  mente  concibe.  Pero  para  ello  es  necesario 
que  el  artista  sea  capaz  de  sentir  poderosamente  la  belleza, 
y  entonces,  si  acierta  á  manifestarla  con  ingenuidad  y  pu- 
reza, habrá  traído  al  arte,  como  antes  decía,  un  elemento 
nuevo,  y  esto  que  digo  de  lo  fundamental  en  el  arte,  se 
aplica  igualmente  á  sus  más  exteriores  manifestaciones.  En 
efecto  (viniendo  á  la  literatura),  en  cada  pais,  en  cada 
época,  existe  un  circulo  de  expresiones  convencionales, 
acreditadas  tal  vez  por  escritores  de  fama,  y  tomadas  de 
sus  obras,  que  por  motivo  del  continuo  tributo  á  que  se  las 
somete,  acaban  por  perder  su  primitiva  fuerza  y  energía' 
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Bien,  pues;  una  de  las  cosas  que  más  distinguen  á  un 
escritor  original  y  por  cuenta  propia,  es  el  abandono  de 
esas  formas,  giros  y  expresiones  convencionales,  que  él 
sustituye  por  otras  nuevas,  más  Íntimamente  en  consonau- 
ciacon  la  naturaleza  de  su  espíritu. 

Si  á  esta  piedra  de  toque  sometemos  las  cualidades  que 
como  artista  nos  ofrece  Menóndez  y  Pelayo,  en  su  tomo  de 
poesías  recientemente  publicado  en  Madrid,  eu  eJioíón  ele- 
gantísima, el  resultado  no  puede  ser  más  favorajjle  para  el 
ilustre  escritor  santatideríno. 

Hero  se  dirá:  ¿cónio  puede  ser  esto  cierto,  siendo  así  que 
Menóndez  es  ante  todo  adorador  fervoroso  de  la  bcUoza 
antigua,  y  por  tanto,  de  las  antiguas  formas  ?  cuando  en  el 
último  tei'cio  del  siglo  XIX  no  tiene  embarazo  ali^uno  en 
proclamarse  clásico  A  carta  cabal  ?  Por  la  sencilla  ra/ón  de 
que  Menéndez  entiende  por  nnanera  alü'simn  ol  clasicismo,  y 
DO  como  la  turba  de  los  literatos  lo  entiende.  Porque  para 
ser  clásico  como  él  Jo  es  y  quiere  serlo,  no  se  han  de  imitar 
servilmente  las  antiguas  formas,  surgidas  espontáneii- 
mente  del  espíritu,  creencias  y  costumbres  de  los  pueblos 
que  las  crearon;  sino  que  es  menester  inocular  en  las 
que  libremente  broten  de  nuestro  corazón  é  iuteligencia, 
el  espíritu,  esto  es,  las  cualidades  que  dieron  á  aquellas  su 
eterna  y  peregrina  hermosura.  Esto  lo  ba  expresado  admi- 
rablemente Menéndez  diciendo  que  debemos  echar  añejo 
vino  en  odien  nuevos.  Ks,  pues,  posible  ser  nuevo  y  viejo 
á  un  mismo  tiempo,  utiiendo  en  fecundo  lazo  lo  t\üe  do  lo 
antiguo  se  desprende  por  su  virtud  de  eterno  é  impereco* 
dero,  con  lo  que  so.  agita  y  hii?rve  y  íulguní,  en  el  olear 
incesante  de  la  vida  con tem'po ranea. 

Mucho  se  ha  adelantado  en  la  poesía  castellana  respecto 
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de  la  forma  extenuu  El  uiecanisao  de  la  Teraiflcación  ha 
alcanzuilu  en  iiutistros  días  tanto  primor  y  odlura,  que  no 
es  raro  el  ver  A  cualquier  oscritor  mediocre  hacer  vacsos 
más  súuoros  [como  que  suenan  á  hueco)  y  mejor  construidos 
que  los  de  Tray  Luis  ó  Garcilaso.  Empero,  la  ecooomía 
de  la  composición  su  rapidez,  cuahdad  eminente  del  lirismo; 
la  cristalización  del  pensauíiento  en  formas  esencialmente 
puras  y  sencillas;  en  suma,  cuanto  constituye  el  licor  gene- 
roso de  la  poesía  antigua,  y  su  encanto  perenne,  tiende  á 
desapnrecer,  por  una  parte,  en  la  balumba  de  ülosofismoa  y 
de  la  gárrula  y  declamatoria  vocinglería  de  nuestro  tienapo, 
y  por  otra  en  el  derroche  y  la  orgía  de  imaginaciones 
calenturientas,  para  las  cuales  el  paroxismo  y  la  epilepsia 
son  las  m.^s  grandes  manifestaciones  de  la  inspiración  poé- 
tica. Quiera  Dios  que  semejante-n  desvarios  no  lleguen  ¿ 
triunfar  delinitivamente,  y  torne  á  ser  el  Arle  el  culto  de  la 
belleza  pura,  superior  á  la&  divergencias  de  sectas  ó  de 
partido;  intensa  y  animada,  al  par  que  alta  y  serena. 

El  clasicismo  cspañül  adoleció  siempre  de  dos  victos  capi- 
tales: el  ser  de  segunda  mano,  y  el  üe  convertii'se  á  menudo 
eu  imitador  servil  de  los  modelos  que  en  mayor  estima  se 
teuian.  Este  clasicismo  era  esencialmente  latino,  y  como  la 
literatura  romana,  en  todo  lo  que  tiene  de  grande  y  her- 
moso, era  á  su  vez  imitadora  de  la  literatura  griega, 
sucedía  que  las  ondas  purísimas  de  esta  ultima  llegaban 
hasta  aquél  privada»  de  su  primitiva  frescura  y  transpa-- 
re:>cia.  Y  ¡  cosa  singular !  estar  mal  entendida  imitación, 
c£ta  dependencia  excesiva,  no  provenía,  como  pudiera 
creerse,  del  asiduo  y  profundo  estudio  de  los  autores  anti- 
guos, sino,  muy  al  contrario,  de  la  manera  superflcial  y 
deücieute  con  que  se  les  manejiba. 
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En  efecto,  los  líricos  españoles,  si  se  tíxccptú.1  A  Luis  de 
Lean,  en  vez  ile  penetrar  prolurulainente,  como  (Ihéiüer,  en 
oí  espíritu  de  la  anlitrücdail,  se  liraitóbin  A  imitar  ajusiada- 
rnenle  sus  form  is  externas,  sin  distinguir  lu  que  en  aquélla 
había  de  humano,  do  \it  que  era  una  consecuencia  de  la  edad 
hislónca  que  atravesara,  y  por  io  mismo,  meramente  rela- 
tivo y  caducable. 

Este  género  de  clasicismo  que,  por  lodemAs,  no  se  limitó 
á  España,  sino  que  imperó  en  It'dia,  Francia,  y  aún  en 
Infílaterra  y  Alemania,  poniéndose  en  abierta  pugna  con  el 
desenvolvimiento  natural  del  espíritu  lijLJinano,  y  sus  nuevas 
maiiiresticioies,  acabó  por  convertirse  en  un  vano  y  pe- 
dante formulismo,  calumniador  de  la  pureza  y  scticíUez 
antiguas,  que  ni  por  asomo  comprendía,  y  fué  al  ün  derri- 
bado para  siempre  al  empuje  violento  de  la  revolución 
impropiamente  apellidada  romántica,  que  estallando  en 
Alemania,  tuvo  en  Francia  su  más  potente  repercusión. 

Sin  embargo,  fuera  de  España,  sin  duda  por  la  ma)  or 
seriedad  de  lr»s  estmlios  clásicos,  no  faltaron  ingenios  de 
primer  orden,  que  acudiendo  A  las  fuentes  primitivas,  es 
decir,  á  la  literatura  ^iega,  penetraran  su  espíritu  y  lo 
trajeran  A  nuevo.  Üaste  citnr  en  Francia  al  incomparable 
autí>r  (le  la  Cautiva^  y  en  Italia  al  sombrío  cantor  de  los 
8epuicro$. 

No  asi  en  España.  Allí  ol  clasicismo  de  segunda  mano 
se  Uirnó  de  tercera,  y  A  Unes  del  pasado  siglu,  y  a  prin- 
cipios del  presente,  en  vez  de  imitar  A  Horacio  y  A  Virgilio, 
se  imitaba  á  Herrera  y  A  Garcilaso.  Prueba  do  ello  sea  la 
escuela  sevillana  que  contó  á  Lista  entre  los  suyos,  y  cuenta 
todavía  A  Campillo. 

En  esta  situación,  aparece  un  joven  sapientísimo  en  las 
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lenguas  y  literaluras  antiíruas  y  modernas,  poséíídop  de 
una  vasta  y  sorprendonte  erudición  histórica  y  fílosóílca,  y 
para  coronamiento  y  realce  de  todo  esto,  dotado  de  exqui- 
sitas facultades  artísticas,  y  de  amor  profundísimo  por  la 
belleza  anticua,  pura,  primitiva,  límpida  y  majestuosa, 
que  como  pocos  comprende,  6  íutimaniente  le  penetra  y 
embringa.  Este  ¡oven  es  Menéndez  Pelayo.  Los  que  con- 
funden todo  clasicismo  on  una  sola,  necia  é  ignorante  con- 
dcnacit^n,  motójanle  de  vetusto  y  reaccionario,  más  los  que, 
como  el  Jigudo  critico  Leopoldo  Alas,  con  ser  sectarios 
avanzados  de  la  reriovación  inces^^nte  en  el  arte,  no  por  ello 
desconocen  el  extraordinario  realce  que  da  lo  anti[?uo  sabia- 
mente aplicado  A  lo  moderno,  esos  saludan  con  alborozo  al 
que,  lan  maf^iiiiicamente  pertrechado,  viene  á  llenar  un 
inmenso  vacío  en  la  literatura  española. 

No  fuera  justo,  sin  embargo,  (ni  Menéndez  me  lo  perdo- 
naría) olvidar  que  en  el  presente  siglo,  el  clásico  escritor 
montañés  lia  tenido  en  Elspaña  uu  predecesor  tan  ilustre 
como  desconocido.  Me  refiero  al  malogrado  Cabíinyes. 
Los  que  pagan  servil  tributo  ;i  eso  que  se  llama  aplauso 
popular,  nieguen  en  buen  bora  su  admiración  y  su  cariño 
á  quien  nada  le  debió  ni  quiso  deberle  nunca.  Por  mi  parte 
declaro  que  siento  una  íruicióa  íntima  é  inefable  en  vene- 
rar un  nombre  no  profanado  todavía  por  alabac:zas  vulga- 
res. Sí,  los  resplandores  de  la  musa  helena  iluminaron  la" 
mente altivi  de  este  excelente  lírico,  on  cuyos  viriles  can- 
tos, prematuramente  interrumpidos,  se  siente  palpitar  el 
alma  de  un  gran  poeta.  Menéndez  Pelayo,  que  viene  á 
sucetlede,  y  á  realizar  lo  que  la  muerto  impidió  á  Cabauyesj 
le  ha  rendido  un  leal  tributu  de  admirición  y  cariño  en  e!' 
IieiTuoso  canto  que  se  lee  al  frente  de  su  colección  de  poesías. 
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Una  vez  trazadas  las  líni^as  generales  de  la  obra  poética 
de  Menéiul<*z  Pelayii,  sieí»  propósitos  y  tendencias,  venga- 
mos A  lo  concreto,  á  ün  de  ver  la  manera  cómo  los  ba 
realizado  hasta  ahora;  cuáles  son  sus  cualidades,  cuáles 
sus  deacicncias.    Empecemos  por  su  oda  á  Cabanyes. 

Un  auior  melancólico  hacia  el  poeta  catilá-ii,  y  una  gran- 
de alteza  de  pensamiento,  son,  á  mi  juicio,  las  cualidades 
fuüdameutales  de  esta  oda : 

I  Feliz  quien  nucen  en  1a  íovioladB  lira 
Al  poder  liibiittV   vcnnl   incieitao, 
Ki  elflvA  &I  toHo  d«  opresores  vil«s 
Su  profanado  ctuto] 

Introducción  soberbia  y  digna  del  poeta  que  la  motiva. 

1  Félix  quien  nunca  de  la  inquieta  pleho 
El  faror  excita,  teinlÚ  Isa  ira», 
Ni  arraAtr^J  de  bq  Mu8a  desgarrado 
El  mnnto  por  las  filaZBa! 

Recuerda  y  fulmina  en  seguida  á  los  que  mancharon  los 
mes  déla  poesía  con  serviles  lisonjrts,  y  por  una  transi- 
"ción  tan  rápida  como  natural,  exclama  hermosamente : 

¡H^ind»  atiiil^uAl  geocroins  &aiiil'iraf, 
Pindaro,  Homero,  SAfocleo,  Esquilo, 
Que  nanea  infieles  de  U  Urtuiia  Venus 

Fiúileii  a1  i)uro  culto, 
'Abrid  del  templu  las  dorndus  pitertas, 
i  Paar*  ni   trirg^n   imiui-vhu  UI<?Uinn, 
Qtie  eti  aui  liomliros  Ib  túnica  del  genio 

OstentA  no  miirchadal 
iDulce  Catmujeil     Ka  bumildc   liimltn 
Cobre  tua  mtos  e)  inalerno  suelo  : 
Sobre  (ilin  vein  ul  numen  de  la  lira.  .  .  . 

m  di:   lu  glicitiu  dueime. 
TOHO    Til.  BO 


466 


NUEVA  REVISTA   DB   BÜBNOS   AlRRS 


Hace  luego  ana  rApida  y  artística  reseña  de  los  princi- 
pales cantos  de  Cabatiyes,  y  al  recordar  su  prematura 
muerte,  agrega  entristecido ; 

Joven  moriste.  .  .  .  Apenas  &  l&  vida 

Ko  abrieron  i  njr !  im  p«0(^tnuiU«  ojos:  

Joren  «acumbe  «I  que  los  diasea  atnu. 
¡Triste  le;  de  los  bftdos! 

Recuerda  entonces  los  claros  ingeuios  muertos  como  ¿1 
en  sus  mejores  años,  y  «uade: 

.T^vettPB  lodos.   .   .    .  como  lü,  Cfthaayeti, 
Vieron   panar  en  deRj)1iicer  bus  di)u, 
Con  el  eslÍ£m&  del  dolor  impreso 

Eli  au3  alindas  fcenicB. 
No  fité  en  la  tierra  el  fin   de  tu  cmnim  ; 
Aura  del  cielo  etiderex¿  lu  unve 
A  Ifts  de  paz  eupUndídu  morftdAs 

Doode  icimorUil   rL-pcaua.  ** 

Estrofes  de  entonación  y  alteza  admirables.  En  suma, 
lo  bien  sentido  de  este  cunto,  su  rapidez  lírica,  sus  nobles 
pensamientos,  su  tersura  de  estilo,  lo  hacen,  en  mi  sentir, 
uno  de  los  mejores  de  la  colecciAn. 

Notable  es  tambión  la  epístola  á  sus  amigos  de  Santan- 
der, con  motivo  de  haberle  regalado  la  Bibliotheca  Graeca 
do  Fermín  Dtdot.  Hosplandoce  en  ella  el  amor  ardiente 
de  Meuéndez  por  la  belleza  anÜgu'i,y  la  manera  amplia  y 
profunda  como  la  siente  y  comprende.  Vóse  á  la  vez  su 
entusiasmo  por  la  familia  greco-latina,  y  su  airado  desdén, 
hijo,  no  do  la  ignorancia,  sino  de  la  pasión,  por  el  nebuloso 
genio  alemán. 

Obsérvese  su  alborozo,  itigenuanioiite  expresado,  al  re- 
cibir los  amados  libros : 
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iQué  dicha,  qiiá  f^ncer,  cuAnto  toforo! 

lOracÍM,  an'ignnt     Ya  mi  C8t4iito  0[>ríi)ian 

.Volúmenes  sin  cuento  :  [  qué  delicia 

Rs  recorrer  sua  ínlttinclHit  lioju ! 

I  C¿tno  H  Ih  tneale  alunita  reeargen 

Los  inmoitales  de  la  edad  belena  1 

1  Cómo  hnbla  la  hcllexa  eo  mas  libros, 

Llenando  d$  deleiteti  y  niemoriaa 

El  alma  henchida  de  estupor  BBgrada  ! 

-   La  parte  que  se  refiere  á  la  Iliada  es  admirable  por  la 
▼ida  y  animacirtn  que  hierve  en  ella : 

Ved. . .  Homero  estA  aqui. . .  bélico  «truenio  , 

Del  KscHtubDdro  «u  1d9  rilterM  eucna  ; 

Teucros  y  DAuaoa,  coal  upeaos  moscas 
Rn  tamo  de  1»  lecho,  \ii  Ithiincn 
Invaden  con  sus  carrea:  alU  Aquilea, 
Et  de  los  pici  liaros,  raudo  ruela 
Agirando  fatídicos  corceles. 
J^a  trojranns  ecposaH  desde  el  muro 
Con  horror  te  coiiteiiipluu  ;  s£!a  üectur 
ConilKitirA  por  el  IlíAn  sagrado  : 
Miradle  traspalar  la  ptierta  3cea  ; 
AudrdEDacu  bnCnda  eu  rita  y  lloro, 
Eu  bmzos  tiern  al  pequeriuelo  infante, 
A  quien  asusta  el  jélmo  empenachado 
De  su  padre  fevoz.     í  Ved  cútuo  arroja 

Fiie^o  voraz  í  las  aquivaa  navea  t 

I  V«d  c¿mo  estrecha  el  suplicante  Prinma 
Del  ;b  piadoso  Aquilet  los  rodillua, 

Y  cómo  llera  A  sos  ancianos  labios 

La  miiHo  matadora  de  sus  híjoa  I 

I  Puea  qn¿  si  d«  la  plácida  Odisea 
Vago  felís  por  loa  amenos  busques  !  .  ,  . 
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Atrevidos  y  felicísimos  son  los  versos  en  que  habla  del 
porvenir  comercial  de  su  ciudad  nativa,  haciéndonos  recor- 
dar á  Bello  : 

Crozca  eu  gloria  y  poder  el  pueblo  tujo, 
DiUteuBe  tus  muelles  opulentos, 

Y  traigan  tus  alígeros  bajeles, 

En  cambio  al  trigo  que  te  da  Castilla, 
De  la  tórrida  caña  el  dulce  jugo, 
O  del  café  los  vigilantes  grauos, 
O  la  hoja  leve  que  ea  vapores  sube 

Y  como  la  esperauza  ae  diuipa. 

El  final  es  bellísimo  por  el  íntimo  amor  que  le  inspira  su 
dulce  GantaDría 

.-■.,. tierra  santa, 

La  tierra  de  los  montea  ;  las  olas, 
Donde  ruego  aI  Señor  mU  ojos  cierre, 
Sonando,  cnnl  arrullo,  %n  mis  oídos 
Tiento  el  rumor  de  su  arenosa  playa. 

Vengamos  ahora  á  las  poesías  amatorias,  que  forman 
una  parte  considerable  del  volumen  que  voy  examinando 
ligeramente.  Por  desgracia,  del  punto  de  vista  del  senti- 
miento, no  hay  en  ellas  tanto  que  admirar  como  en  las 
anteriores.  ¿  Es  defec*.o  sustancial  de  Menéndez  ?  A  mi 
ver  sólo  lo  es  de  circunstancias. 

■  Bien  desearía  pasar  por  alto  las  que  yo  conceptúo  defi- 
ciencias en  la  obra  poética  de  Menéndez  Pelayo,  para  dete- 
nerme únicamente  en  lo  mucho  que  en  ella  hay  digno  de 
sincero  encomio.  Eso  sería  mas  grato  para  mí,  y  estaría  más 
en  consonancia  con  el  agradecimiento,  cariño  y  veneración 
que  mi  ilustre  amigo  me  inspira.  Pero,  si  estos  mal  es- 
critos renglones  han  de  ser  algo  más  que  una  alabanza 
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incoDScientCf  fuerza  es  ser  imparcial  y  severo  con  quien  á 
ello  tiene  derecho,  poniendo  al  lado  del  elogio,  la  censura. 
Por  otra  parte,  me  consta  que  al  carácter  franco  y  altivo 
de  Menéiidez  serán  mucho  más  aceptos  los  reparos  de  la 
crítica  mesurada,  que  el  sofocante  incienso  de  la  lisot^a 
aduladora. 

El  amor  se  le  ha  mosti'ado  hasta  aliora  más  como  nu- 
men inspirador  6  concepio  metafísico,  que  como  aíeclo 
humano,  directo  y  profundo.  Monéndez  Pelayo  ha  amado 
mks  con  la  imaginación  que  con  el  corazón.  Por  eso,  á 
pesar  de  la  incontestable  belleza  artística  de  sus  cantos 
amorosos,  no  puedo  uno  convencerse  de  que  el  poeta  ame 
verdaderamente  A  la  que  es  objeto  de  ellos.  Sirvan  do 
prueba  los  siguientes  versos: 

&mor,  divino  intérprete  j  miuíetro, 

Que' al  cielo  Ucn  ioi  faumatias  votos, 

O  al  liombra  Irne  la   iuspiraci¿u  Btgradn, 

Lnzo  que  triilm  y  utic 

En  BÍntMÍ«  anndnicft  y  fecunda 

El  mondo  r«al  ;  el  mundo  de  la  idti : 

Amor  es  el  demonio 

Que   describe  Platr^n;  mafloso,  arUTO, 

Ágil  7  vigoroso, 

Porque  ht'ríttó  tic  Poros  la  firmezn, 

Hibil  eucanudor,  ¡toti^ta  y  inngo. 

Dnra  pobreza  le  educA  ¿  sus  ppchos, 

Y  anda  descalzo,  sin  bogar  ni  lumbre, 

Afuiando  sit^mpre  por  lo  liermoso  y  bueno. 

Esto,  no  obstante  la  personificación  del  amor,  es  me- 
tafísica pura,  y  por  tanto,  contrario  no  sólo  al  senti- 
miento amoixjso,  sino  á  la  poesía  misma.  Siempre  he 
creído  que  una  de  las  cosas  quo  más  deslustran  la  poc- 
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s!a  moderna  es  el  uso  inconsiderado  que  en  ella  se  hace 
de  lo  abstracLo  y  metafísico,  siendo  asi  que  la  hermosura 
y  encanto  del  arte  consiste  en  lo  concreto  y  determinado. 
La  poesía  vive  principalmente  del  sentimiento  y  la  ima- 
ginación, y  todo  Jo  que  no  sea  formas  vivas  y  pintorescas 
es  ageno  4  olla,  si  no  contrario.  Y  este  vicio  es  tanto  más 
extraño  en  Menéndoz,  cuanto  por  el  conocimiento  y  enten- 
dimiento que  tiene  de  la  poesía  clásica,  sabe  perfectamente 
que  au  íníraítablo  frescura  y  sencillez  estriba  en  las  for- 
mas ingenuas  con  que  reviste  sus  afectos  ó  ideas,  que 
surgen  en  ella  por  comunicación  directa,  y  se  nos  manifies- 
tan sin  haber  pasado  por  la  árida  región  do  las  ideas 
abstractas. 

Estos  versos,  pues,  nos  dejan  fríos,  y  convencidos  de 
que  el  poeta  no  está  realmente  enamorado.  De  estarlo, 
en  vez  de  razonar  de  tai  manera,  nos  hubiera  embriagado 
con  el  aroma  de  ese  intimo  y  delicado  sentimiento,  no 
relatándonos,  como  fli'sofo,  los  efectos  del  amor,  sino 
mostrándonos  su  alma  impresionada  y  em  bargadapor  ellos. 

Esto  no  obstante,  no  seria  justo  desconocer  que  á  las 
veces  acierta  con  la  verdadera  inspiración  amorosa.  Léan- 
se estos  versos  de  su  exquisita  composición,  A  Lidia,  la 
m^or  quizás  que  haya  escrito  en  este  género : 

lOh,  cuAntiui  vece* 

La  dulce  maga  tle  los  mcitiUo  mÍoi, ' 
La  da  cerúleos  peiietraulet  ojos, 
Me  trajo  en  el  arniilo  <tt  la  brisa, 
O  en  el  clnmoi-  de  mi  nntal  rihcra 
Su  peregrina  rOx!    [  Cuántas  su  forma 
TI  díboJKtrse  eii  el  tendido  ct«Io, 
O  sur^r  (le  las  uitdait  iDcIrineules 
De  nueatro  uiar,  eo  uioribuuda  tarde  I 
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Bello,  bellísimo.  Hé  fibi  el  amor  como  sentimiento  y  no 
como  idea,  hondamente  sentido  y  divinamente  expresado. 
Si  á  esta  altura  se  mantuviese  siempre,  poco  ó  nada  dejaría 
que  desear. 

Como  belleza  artística,  esta  oda  es  <]\<^na  de  todo  enco- 
mio.   Cíjpiaré  dos  de  primei'  orden : 

Biiílane  «D    t»B  cortienies  de  Ih  vida, 

Ln  t«U  trnbajnr  del  p«i>Biimteiito, 

CiiAiido  h»j  lili  almn  que  á  ]ft  nueetra  eigue 

Y  con  iionolros  «I  bordMit»  Lriiiiia, 
Hilos  dfl  fiíiinr  mer.dnn'lo  A.   U  tnadejaj 
Arrancar  de  But  labios  tembladortt 
Lu/rtiKá  medio  ftacer,  envuelta  m  rim,  etc. 

I  Qué  encanto,  qué  novedad  de  expresi6n !  i  Qnó  bueno 
fuera  que  los  que  de  vetusto  le  motejan,  aprendieran  antes 
á  dar  con  frases  tan  nuevas,  tan  a*¡rfttias  A  ese  empalagoso 
y  manoseado  convencionalismo,  como  la  de  los  dos  últimos 
versos  ! 

Y  uu  %üeüo  k  jiizgu¿,  inNs  no  or«  Buefio; 
Que  eo  otna  ptajrns,  en  rvj^ión  dtsiante, 
Su  hufrlta  descubrí,   y  en  la  alta  noche 
Ln  TÍ  pasar  c«l^ida  do  hermasura, 
Bajo  el  neieiio  azul  parl^itopeo, 
O  «D  laa  biltavaa  iiieblag  reclinada. 
Slla  encantó  mia   Holitarias  horas 
De  ejcolar  vagabuado 


,   .  .  Er«a  aquella 

Quo  ;o  noñ¿,  dulcisima  acfiora  : 
Rita  perpetua,  onnipolenle  gracia  : 
Kh  do  diosa  tii  andará  mora  en  cu«  labíoi 
La  grata  pertuaBÍ¿n  :  rige  tu  meute 
Lt*  Uruuia  Ve::ua  cou  Uc^ida  suave 
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D«  inmorUl  secreUsiiaa  Atraonín 

Que^  rica  por  tus  tni^mbroB  te  dífuadí. 

Estos  son  versos  de  soberana  hermosura,  y  dignos  por 
todos  conceptos  áfí  la  Musa  lielena. 

De  las  demás  poesías  eróticas,  con  excepción  de  la  titu- 
lada, Nueva  primaverat  puede  decirse  más  ó  menos  lo 
mismo.  Admirabilísimas  por  su  belleza  artística  y  por 
la  serena  elevación  del  pensamiento,  y  á  retazos  bien  sen- 
tidas, dejín  que  desear  eu  su  conjunto,  respecto  de  la 
ntensidad  de  los  alectos.  Esto,  lo  repito,  no  es  falta  de 
calor  de  alma  en  Menóndez  Polayo;  ni  tal  podría  suponerse 
en  quien  pone  en  sus  ideas  religiosas,  políticas  y  litera- 
rias, el  sello  de  la  pasión,  si  extremada  é  injusta  á  veces, 
siempre  noble  y  generosa.  Pruébalo,  además,  patente- 
mente la  Nueva  pnmavet'a^  su  último  canto  amatorio. 
Ya  en  ella  sr  siente  el  calor  y  la  intensidad  del  amor  ver- 
dadero.   El  mismo  poeta  lo  reconoce  asi  cuando  exclama : 

Nanea  ainé  de  eata  tuerte ;  ¿  7  quién  negirm 

Admiración  ;  amor  á  au  beUesa? 

BvlUza  uo  de  ndt&lua 

Kii  a»  JÍT¡u¡da<^l  alta  ;  sorena  : 

UArniol  que  «xlJoguc  en  duaaüdQCei  caalas 

El  miU  osndo  impulflo  d«l  dneo, 

Sioo  bE.'Ii<.'Ztt  irrúsiatible,  hutuana, 

Qiie  lio  iiit]>ei'U  Imi  súío 

Ett  liiü   líneas  del  torso  perogiioo, 

Ni  e«  d«i:t»tie  en  U  gentil  cabéis, 

Ni  eo  toa  aníLlos  de  U  forma  muere  : 

Halago  qae  Inujnra 

De  ati  rox.  de  ñus  **)<*»,  de  sus  venar, 

De  lat  mUticnt  ru/as  dp  aa  mano, 

V  ttiiii  ilvl  ajuLieiiU  niínuni  en  <]uq  b«  mueve. 
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I  Ob,  cuintús  añoe  dn  nni  vidft  díeni 
Por  reepinir  Inn  ciicftnlfldo  ■ronut, 
Por  virir  «J**  e»n  luis  y  de  ese  fnpgo ! 
íQui^ii  confiiitdiiTa  nuMtrnH  vidaA  juntll 
Como  do»  gnlna  de  In  nÜBroa'  fuente, 
Coma  do»  ciierdait  de    lu  minnift  lira  I 

Versos  bollos  y  apasionados.  Toda  esta  oda  está  escrita 
por  el  mismo  estilo. 

Cúmpleme  ahora  hablar  de  las  tres  obras  maestras  de 
Meuéiidez:  la  Epístola  á  H otado,  la  Elef/la  en  la  muerte 
de  un  ( migo  y  La  Galenut  del  Sábado  de  Gloria.  Estas 
composiciones  son,  á  mi  entender,  de  lo  niAs  limpio  y  excel- 
so que  ha  producido  la  lírica  española. 

Es  la  primera  una  magniílca  apoteosis  del  líric:>  latino, 
cuyo  ser  poético  encierra  con  admirable  poder  compren- 
sivo. Allí  está,  el  alma  de  Horacio,  su  obra  toda,  profuu- 
daniente  sentida  y  espléiulidnmente  cantada;  allí  la  vene- 
ración del  discípulo  al  maestro,  el  himno  del  poeta  al 
poeta,  el  amor  del  latino  al  latino.  Contiene  además  esta 
Epístola,  una  franca  y  valiente  proffisiAn  de  fé  literaria, 
artísticamente  expuesta,  baslante  por  sí  sola  para  destruir 
y  aniquilar  cuantas  vulgaridades  se  estampan  hoy  contra 
el  cbsicismo  moderno.  Rebosa  de  ella  el  entusiasmo  más 
noble  y  puro,  y  da  la  medida  de  la  pasión  que  es  capaz 
de  all>ergar  el  alma  del  joven  poeta  español. 

¿Se  quiere  una  síntesis  brillante  de  la  poesía  horaciana? 
Véase  lo  que  sigue  : 

1  Cuanta  iuiitgfii  fugftx   y  halftgadora, 
A)  nnnAuico  é(<n  d«  tus  eAncioiie*, 
BroUodo  de  la  tierm  j  del  Olimpo, 
Del  escolaren  torno  revolabiin, 
Qae  ñute  la  dura  faz  d<9  su  luaeatro 
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De  UrgflB  Testimeutas  adornado, 
Absorto  contemplaba  sucederae 
Bel  mnndo  niitiguo  loa  prestigios  todos  : 
CUmides  ricas  ;  patricias  togas, 
Qnirites  y  plebeyas,  senadores, 
Filósofos,  augures,  cortesauaa, 
Matroaas  de  siívero  continente, 
Esclavas  griegas  de  ligera  estola, 
Sagaces  y  bellÍBimas  libertas, 
Aroma  y  flor  en  lechos  y  triclinios,- 
Múrriaos  vasos,  ánforas  etruscas  : 
En  Olimpia,  cien  carros  voladores  ; 
En  las  ondas  del  Adria,  la  tormenta  ; 
Ed  el  cielo,  de  Júpiter  la  mano  j 
La  Náyade  en  las  aguas  de  la  fuente, 

Y  all&  en  el  bosque  tiburtino  oculta 
La  dulce  granja  del  cantor  de  Ofanto, 
Por  quien  los  áureotí  veiiusiiios  metros 
En  copioso  raudal  se  precipitan 

Al  ancho  mar  de  Pindaro  y  de  Safo ! 

Escúchese  ahora  al  greco-latino  apasionado,  adorador  do 
su  cielo  y  de  sus  ríos: 

I  Lejos  de  mi  las  nieblas  hiperbóreas! 
¿Quién  te  dijera  que  en  la  edad  futura 
De  Teutones  y  Slavos  el  imperio, 
ha  la  ley,  en  el  arte  y  en  la  ciencia. 
Nuestra  laza  latina  sentiifa, 

Y  que  nombras  por  ti  no  pronnnciables 
Porque  en  tu  hermosa  lengua  mal  sonaran. 
El  habla  de  loa  dioses  enturbiando 

Tu  nombre  borrarían  ? 

Orgullosos 
Allá  arrastren  sus  ondas  imperiales 
El  Danubio  y  el  Rbiu  antea  vencidos. 
Yo  pruSeru  las  plácidas  corrientes 
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Del  T(ber,  del  Cefíso,  di>l  EurotsK, 
l)el  Kbro  pntrio  &  df\  ecuóreo  Belia. 
¡\Vu,  libro  vifjo;  ven,  alraii  di*  Horicio, 
Yo  goy  laiiiio,  y  adomrlí*  quiero; 
Anltnfluse  tus  boju  iiitnortalu  I 

¡  Qué  hermoso  entusiasmo  I     [  Qué  versos  regios ! 

Hé  aquí  sus  doctrinas  artísticas,  A  que  antes  nae  referia: 

Ln  nntigUedAd  con  podcroRO  alierto 

RcBEiiine  los  eiipirituB  cauísiidus, 

T  «ale  hervor  inceannle  d«  la.  idea. 

Esta  VHgn  morlRl  metsncDLiR 

Que  ni  mundo  enfermo  y  decitdeuta  oprimr'f 

Sai  fuerzBA  agolando  gd  f[  vado, 

Por  influjo  de  nioblns  rnaldecidaí 

Qae  aborl¿  é\  Septentrión,  arlegu  liixbro 

DÍBipenae  otra  vpz.     Turne  d1  radinnte 

Sol  del  Reitnciinietito  á  iluiniímruoH  \ 

Cual  vencedor  de  bdrbaia*  tinieblas 

Otro  iiglo  luoi'S  ftohre  Occidente, 

Lot  pueblos  despertando  á  nu«va  rida, 

Vida  de  luz,  de  amor  j  de  e«peransa  ! 

Boleaos  j  latinos  agi-upados, 

Una  flola  fninílin,  un  pueblo  tolo,  ' 

Por  tu<t  lazos  del  iirte  y  d«  la  lengua, 

UDJdoH,  fürmarAD,     Perc  otra  lumbre 

Antefi  encienda  el  ¿iiitna  del  vate. 

Él  vierta  añejo  vino  en  odrea  naevoa, 

T  wa  forma  puriBÍma  paj^ana 

Labre  con  mano  y  corazdu  cristianos. 

La  Elegía  en  la  muerte  de  nn  amúfo^  es  la  poesía  más 
tierna  y  profundamenie  .sentida  de  Menéndez  Pelayo,  y 
como  lo  dice  Valera  en  su  raagfnflico  prúloj^o  al  volumen 
que  vengo  estudiando,  una  de  las  más  brillantes  y  Anas 
joyas  de  la  pivcsía  española.   Corre  por  toda  ella  una  onda 
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de  melancolía  profundamente  conmovedora,  sin  que  el  veío 
de  dulce  rosiguncióo  que  ei  poeta  extiende  piadosamente, 
impida  adivinar  y  sentir  el  dolor  sincero  que  la  ha  inspirado* 
Es  iiietKisler  leerla  toda  (y  al  qtio  do  lo  liaya  Uecho  de  todo 
corazi'in  le  compadezco),  pero  no  puedo  resistir  al  deseo  de 
dar  una  ¡dea  de  ella  transcribiendo  su  última  estrofa,  que 
toca  verdaderamente  en  lo  sublime. 

Yo  le  envidio  nii»  UÍvd.     iQnd  htrmoAs  muerte) 

¡  Qué  Reren»  «eoiiíit, 

Cual  einli^iido  posarse 

Los  iHlioe  del  «rcángel  eu  sus  kbiosl 

iMurir,    lio  en  celda  eslrccbn  «prisioDatlo, 

Siuo  ¿  la  luz  del  sqI  del  Mcditwiia,  ' 

Y  sobra  vi  mar,  qu«  ronco  fesujabn 

K\  vtirto   triunfador  det  altna  regia 

Subiendo  libra  al  inmorlHl  seguru! 

{Morir  eulre  loa  besos  dfl  su  madrs» 

En  pnK  con  Dios  y  va  pax  con  los  huDoaooa, 

Mieiitrna  tronaba  desde  rota  nube 

La  b«Ddic¡ÚD  áe  Dios  sobre  los  roaresl 

Los  labios  del  arcángel  posándose  sobre  los  del  mori- 
bundo; esa  muerte  á  la  luz  del  sol;  el  mar  festejando  ron- 
camente la  libre  ascensión  del  aliiia  á  la  ma^si<^^  celeste; 
la  madre  que  recibe  entre  besos  los  últimos  suspiros  del 
hijo  adorado;  y  por  cima  de  todo  esto,  la  bendición  de 
Dios  tronando  desde  rota  nube  sobre  los  mares:  es  un  cua- 
dro estupendo,  que  no  tiene  nada  que  le  supere,  nada  que 
le  iguale  en  castellano. 

El  que  en  presencia  de  estos  versos  sublimes  se  niegue  á 
reconocer  en  Menéndoz  Pi'layo  las  cualidades  de  poeta 
eminente,  debe  sellar  sus  lal>íos  in  eternum  en  materia  de 
belleza  poética:  no  ha  nacido  para  saborear  el  divino  elixir 
de  la  poesía. 
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Entre  esta  Elef/!a,  y  La  Galerna  del  Sábado  de  Gluriat 
yo  no  sabría  á  cual  (lar  la  preferencia.  Si  la  primera  es 
ináiíscutiilii,  corno  dubia  serlo  purel  niulivoquo  la  inspiró, 
en  cambio,  la  seguuda  es  más  cou^ironsiva,  más  amplia, 
de  más  alicDlo. 

El  amortlel  poeta  á  su  religión,  á  su  raza,  á  susmonu- 
ñas;  la  pintura  sobria  y  vigorosa  del  paisajj*;  la  alabanza 
á  cuanto  de  noble  y  sano  licué  la  edad  presente,  la  fé  en  lo 
porvenir,  todo  está  en  la  Galerna  majj'nllicaMiente  pensado, 
sentido  y  expresado.  £1  alma  entera  del  poeta  alienta 
eo  ella. 

Sin  embargo,  es  de  sentirse  que  el  autor,  al  incluirla  en 
su  colección,  baya  hecho  en  ella  una  pequeña  variante  que, 
en  veü  de  mejorarla,  la  deslustra  un  tanto.  Pintando  el 
paisaje  agreste  y  soberbio  de  !a  costa  cantábrica,  había 
dicho  en  la  primera  edición  do  la  Galerna: 

T  eatX  bello  de  KAyBdu  la  arena 
Que  bpBa  iinealru  tamr-  y  mm  tuiígidoii, 
Como  <\c  fierft  eii  eosfl  [vriA(>giii(]n. 
Atrtilla  Aon  i^  Ifi  gfiuil  ícrrniia, 
Pobrs  7  ftlttfa,   y  como  pobre,  beniiojüi. 

Gomo  se  ve,  nada  más  artístico,  más  gabno  que  esta 
pintura  de  la  serrana,  tan  altiva  y  hermosa  en  su  pobreza. 
Nada  estab.-i  de  más  aquí,  nada  faltaba,  y  sin  embargo  el 
poeta,  no  creyí'.ndolo  así,  ha  interpolado  en  este  pasaje  un 
verso  que  á  nn'  me  disgusta  sobremanera.  Dico  ahora; 

Y  oiul  ImiGo  tl«  N4ya<Iei  ta  arena 
Qa«  b4sa  cueslro  ranrr  j  sor  mogiduf, 
Corno  de  fiera  en  eoBO  ppnpgiiHln, 
Arrullii  au[i  II  U  f{''»li'  ixTrana, 
Amvr  tic  Boma  y  espantable  al  Vn$eo, 
PoLru  y   uiiiva,  .y  cúmu  (lubru  lieruia&at 
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Aqui  no  sólo  hay  exceso  do  circunstancias  detormi- 
nantcs,  sino  que  la  segunda  de  las  dos  úl t i mai tiente  intro- 
ducidas, es  de  una  dureza,  tal,  que  destruye  ó  por  lo 
menos  empaña  la  galanura  del  cuadro.  AdemAs,  el  período 
((ueda  excesivamente  largo,  y  por  lo  mismo,  desmayado. 

Tampoco  me  agrada  que  Menéndei  haya  introducido  de 
vez  en  cuando  un  consüüanto  en  las  estrofas  sin  rima.  El 
verso  libre  tiene,  cuando  es  diestramente  manejado,  un  no 
só  qué  altivo  é  independiente,  y  al  tropezar  aquí  y  allí 
con  un  consonante,  me  produce  cierto  efecto  de  flujedad  y 
falta  de  nervio^  como  si  el  poeta  descendiese  del  elevado 
pedestal  en  que  se  colocan,  para  irse  detrás  de  la  puerili- 
dad del  consonante.  Y  aun  es  esto  más  sensible,  cuando 
el  segundo  verso  de  los  dos  aconsonant;idos  termina  una 
frase.    Lo  tengo  por  complot^íiuente  anti-estético. 

Pero  ¡cuánta  belleza  imponente  en  esta  oda!  Quó 
clasicismo  tan  acendn^do  y  tan  puro  1  ¡  Qué  pindárico 
entusiasmo ! 

(Conmovedora  por  lo  sencilla  y  tierna,  es  la  súplica  diri- 
gida al  cielo  por  los  infelices  náufragos : 

1  que  mi'u*  bien  (it^rezcmi 

* 

Ajilt  Illa  rocM  del  Hiniida  puerta, 

Do  lleve  el  viento  el  ñ¿u  de  Ins  cnmpUiini 

De  1a  tierm  iiatAl,   n.  nus  ofdos  1 


y  luego: 


;  .Sñlvedos,  ni  I  Deslíe  el  seltibre  risco 
De  8»ii  Pedro  del  Mer,  un  encerdole 
Í.Q9  (]íA  Im  bfiidiG¡¿ii.     Nndfl  tniti  grimde 
Ujos  hiinmnOA  conlctuplnr  podieíOn, 
Oual  lo  que  tí¿  la  taoribundn  gent«, 
Al  il«kc«aüei'  el  celfítinl  rocío 
Ilel  ilivioo  pvrJóit  ^dljre  h-i  fronte : 
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Al<ririe  al  ciclo,  íerenm-nc  el  mmiílo, 
Kdtrp  Dios  y  U  mnr  U  Cn>z  «Izad», 

Y  d««c«iider  cou  pnlioaB  /  coronta 
Las  SDRibnu  da  ana  inirtiraa  palrúuoa, 
Lfts  (le  los  áof  celtíberos  guerreroa. 
[  Mnerle  Mn  cutie  In  pHz  Jel  cielo 

Y  el  baío  da  loa  mares  1 

Pintura  sublime,  {digna  de  compararse  con  la  que  dejo 
transcripta  de  la  Eiet/Ut)^  á  la  cual  sÍjíuc  inmediatamente 
uü  rasgo  terrible  por  su  sencillez  trágica : 

CiiAtido  vengan 

A  acnrícÍAr  la  oonocidn  plttya, 

De  barcft  y  pescador  traarAn  Ion  refitoa 

En  el  ceiiHal  da  lu  lejida  espuma. 

Viene  después  un  magnííico  himno  al  trabajo,  que  con- 
cluye de  este  modo : 

¡  l'tr*iini'  lid  con  la  maferin  iiiGrt*^ 

Dura  Ubor^  pero  TÍclorla  cierta  ! 

Otro  kstamo,  otra  kdaij,  otrx  i-uapruia, 

PtOEM    tV   XUKVA    líDAD    CASTAKE»  SVKVOH. 

I  Dadme  el  lauro  de  OlimpÍH  y  de  Nftmea, 
y  In  frPiiie  del  mñrlir  del  trabujo 
Ciña  In  pnlma  de  Elía  triuiifiidor», 
Como  al  alíela  corounr  aolfft  I 

Espléndido!  ¿Lo  han  oído  bien  los  calumniadores  del 
clasicismo  bien  entendido?  Seguirán  todavía  ntirmando 
qUQ  es  una  eí«cueia  pottílicadn  en  la  estéril  cúntomplaciún 
do  lo  pasado,  sin  noción  de  lo  presente,  sin  presentimiento 
tlelo  ílilunj?  ¿Nada  les  dicen  estos  versos  soberanos?  ¿No 
advierten  que  li  istu  el  mismo  Arturo  Graf,  sectario  acérrimo 
de  la  renovación  en  el  arte;  despreciador  de  todo  formu- 
lismo  convencional    que  obligue   -tI    e^spíritu   humano    & 
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encerrarse  en  moldes  que  no  sean  espontáneos,  en  su  bri- 
llante estmlio  sobre  el  espíritu  poético  ^tlo  nuestro  tiempo» 
pune  al  elásico  Leoparüi  como  dechado  de  poesía  lírica 
moderna?  ¿Y  continuaran  todavía  declamando  contra  las 
va'íj/rts  Vigadmas  y  los  ideales  reaccionarioSf  y  comhaixendo 
desesperadamente  contra  quimeras  y  fantasmas?  Si  tel 
sucede,  acabarán  por  no  merecer  más  que  una  sonrisa 
compasiva  de  los  que  viven  en  h&  csferas^  elevadas  del 
arte. 

El  clasicisoio  moderno  no  exige  otra  cosa  sino  la  noble 
sencillez,  la  sobriedad  de  concepto  y  de  estilo  de  los  mode- 
los clásicos,  para  lo  cual  es  fuerza  estudiarlos  usidua  y 
profundatucüte  en  sus  raudales  más  puros.  E11<js  dan  al 
estilo  una  solidez  y  ilrmeza  que  sería  cu  vano  buscar  por 
otro  camino;  nos  inician  en  los  hondos  secretos  do  la 
armonía,  y  nos  infunden  veneración  y  amor  por  la  límpida 
hermosura. 

La  versittcación  de  Meuéndez  Pelayo  es  naturalmente 
elegante  y  sonorj,  sin  que  jamás  se  advierta  estudio,  ñgt- 
dez  ó  iliücultati  de  nin¿íLm  yénero.  Por  el  contrario,  campua 
en  oUa  cierto  tono  famibar  y  descuidado,  sumamente  amono 
y  do  buen  gusto. 

A  fuer  de  lásico  do  buena  ley,  es  enemigo  de  toda  pei- 
nada olejj'nncia  académica;  de  los  floridos  y  sonoros  perío- 
dos que  nada  dicen  id  corazón  ni  á  la  inteligencia;  y  en 
i-ambio  le  embelesa  el  arle  sencillo,  empapado  de  ráíali- 
dad  humana,  aun  cuando  se  presente  envuelto  en  lisa  y 
desalada  vestidura. 

Su  estilo  es  siempre  sobrio  y  conciso;  sus  adjetivos 
adñ)irab  I  emente  nuevos  y  pintorescos,  al  modo  horacíano; 
y  fácil  y  rápido  el  dosenvolviuiiento   de   la  composición. 
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En  suma,  posee  las  cualidades  fundamentales  dol  verdadero 
clasicismo,  tan  olvidadas  del  palabroador  siglo  presento,  y 
que  él  tan  ardientemente  ama  y  admira. 

En  cuanto  al  idioma,  Menéndcz  os  uno  de  los  que  mejor 
lo  conocen  y  manejan  hoy  en  España.  Su  lenguaje  es  puro, 
castizo,  abundante,  sin  resabios  arcaicos  exagerados,  ni 
pedantescos  é  inútiles  neologismos. 

En  general  puede  decirse  que  su  poesía  carece  aún  de  esa 
luz,  de  ese  fuego  que  resplandece  en  la  que  brota  del 
contacto  directo  con  la  vida  y  las  pasiones.  Y  esto  se  explica 
sin  menoscabo  de  su  inge;iio,  por  el  género  de  vida  que  ha 
practicado  basta  abora.   Aplicado  desde  sus  primeros  años  é. 
jXü  estudio  tan  sabio  como  constante,  y  dotado  de  facultades 
artísticas  de  primer  orden,   ha  recibido  su  itispiración  de 
sus  libros,  y  ha  convertido  en  poesía  las  ideas  y  afectos 
surgidos  en  él  á  impulsos  do  la  meditación  y  del  estudio. 
Loque  ha  pensado  es  todavía  muiho  más  de  lo  que  ha 
sentido,  y  así,  esa  frescura,  ese  vigor  de  colorido  quo  sólo 
nacen  dol  corazón  y  de  la  comunicación  directa  con  la  natu- 
raleza, se  echan    generalmente    de   menos    en   sus  por 
otra  parte  incomparables  creaciones.    Por  eso,  cuando  su 
alma  ha  sido  desgarrada  por  la  muerto  de  un  ser  querido, 
como  en  la  Elegía^  ó  por  la  terrible  catástrofe  de  los  pesca- 
dores de  la  costa  canlAbrica,  como  en  la  Galemay  ha  sabido 
arrancar  á  la  lira  notas  intimas  y  profundas,  mostrándo- 
senos rico  de  sentimiento  y  colorido. 

Harto  hay,  pues,  que  esperar  de  él  todavía.  Su  obra  será 
más  vasta  y  más  completn.  Del  que  luuclio  puede,  se  exige 
mucho.  Sin  menoscabo  de  las  altas  cualid.idcs  que  ahora  le 
adornan  y  realzan,  cobrará  más  vigor  poóiico;  tiabrá  eii 
6US  versos  mecos  pensamiento  abstracto,  y  cu  cinibio,  máS' 
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pintura,  mayor  intensidad  en  los  afectos;  y  si  lo  que  hasta 
hoy  ha  producido  es  adoiirable  y  digno  de  ser  envidiado  por 
privilegiados  ingenios,  lo  que  está  destinado  á  realizar  en 
adelante  le  llevará  á  las  más  altas  cumbres  de  la  poesía 
lírica,  sin  que,  por  varios  conceptos,  haya  en  España  quien 
pueda  serle  equiparado. 

Calisto  OYUELA. 

Mayo  2  1883. 


sinfonía  NOCTÜIINA 


El  cielo  lus  fúlgidoB  ienoa  abría 
Caal  DUDca  tan  Hmpio,  sereno  y  azul ; 
Su  manto  estrellarlo  la  noche  tciidín; 
La  luna  exhalaba  su   pñlída  luz. 

Rompiendo  Irs  ondas  orladas  de  espiiin», 
Hi  débil  barquilla,  con  blando  vaivén, 
Vogitba  sin  rumbo ;  —  y  envuelto  eu  la  bruma 
Tan  téaue  cual  diáfano  tul,  me  alejé. 

Abrióme  sus  nías,  fugaz,  la  esperanza, 

Y  un  punto  en  mi  frente  brilló  la  ilubion ; 

Y  alH  do  el  mundano  ruído  no  alcanza 
Ferdírae  cantando  mil  trovas  de  amor  .... 

¿Yo  alegro?   y   cantando?  y  en  plácida  calma? 
Pensaba  asombrado  —  ¿  mentira  será  ? 
¿  O  es  cierto  que  nunca  se  nnsenta  del  alma 
Ija  ansiada  esperanza  por  siempre  jámila? 

Uas,  ah !  que  esos  gratos  dulcfaimoa  cantos 
Que  dicen  tan  tiernos  se  sut-len  ofr 
De  hermosas  túrfiia^,  y  cuyos  cncanlns 
Seducen,  fascinan,  no   <>sc'i(ho  yo  aquí. 
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SoD  cuentos  de  niños,  «luimeras,  locuras, 
Aquello  de  encantos  que  abriga  la  mar 
De  blancas  ondinas  y  sílGdea  puras 
Que   cruzan  aéreas   con   vivido  afán.  .  .  . 

Y  en  tanto  las  brisas  tau   solo  exhalaban 
Gemido?  y  quejna  con  lúgubre  bou, 
B  inquietas  las  olas  también  suspiraban, 
Amargo  lamento  lanzando  en  redor. 

Las   brisas   tan   puras,    tan   libres   y   errantes 
¿Porqué  —  preguntaba —>  se  quejan  así? 
¿  Porqué  de  las  ondas  tan  limpias,  brillaniea 

Y  azules   se  eleva  tan   hondo  gemir  ? 

I  Ay  I  llévame  lejos  mi  débil  barquilla, 
Que  no  oiga  tan  télríto  raro  rnmor ; 
Mi  frente  marchita  la  niebla  mancilla, 
Mi  pecho  desgarra  terrible  el  dolor. 

Loa   tristes   é  ingratos   murmarioa  ahogando 

Y  ahogando  en  el  alma  también  el  pesar, 
Traté  de  olvidarme  de  todo,  y  cantando,  . 
Dejaba   i  la  barca  sin   rumbo   vogar. 

Y  en  tanto  las   brisas  tan  solo  exhalaban 
Gemidos  y  quejas  coa  lúgubre  son, 
E  inquietas  las  olas  también  suspiraban 
Amargo   lamento   lanzando  en  redor. 

También  se  lamentan  las  brisas,  y  gimen 
Las  olas  mas  tristes  é  inquietas  aqui  j 
Sus  lúgubres  ecos  desgarran,   oprimen. 
Mas   lejos,   mi  débil   barquilla,  quiero  ir. 

Incierta,  J;.urbada,   ligera  seguía. 
Rompiendo  las  nudas  con  tímido  afán; 
A    veces,    medrosa,    volverse   querln, 

Y  á  voces,  valiente,  surcnbii  la  mar. 


SINPONU   NOCTURNA 

HacÍíh^o   un    MfuerKn  puprvmo,   mnrchi-ba 
Cftiiruido  mia  bímros  de  gloria  j  nmor, 
y  el  Bfco  Tniirirnno  tftinz  «e  mMelabn 
Al  oco  de  [iii  iitt'tinn  vnim  rnneioo. 

Y  en  Unto  Ias  bruna  tan  solo  ^xliiiUbiiii 
Qemidoi  y  quejas  con  lúguliro  «on, 

E  inquieta!;  Ua   nlns  lanibicn  sna|iir.ibnn 
Amargo  lamenta  iKiizniido  en  redor. 

EnlúnccH  luH    cuerdas  de   iiii  erpn    es^tnllaton, 
y  uo  grito  de  lo  hondo  dt>!  pecho  lanrí ; 
Temblhtido  ea  loa  brumas  mii  bíinnos  te  ahogaron 
y  el  {liélflgo  negro,  muy  negro,  mir¿. 

Crei  que  la  nirnda  tormiiitA  ram[>{R, 

Y  el  cncrpo  iiivftdiúino  convulso  tciiililur  ; 
Creí   que   eti   un  antro    BÍti    fondo   me  bundla 
T  en  BOmhras  j  abigmoe  mí    mente    úoiA,  ..  . 

Atc¿  1n  cnbezn  —  La  ptltida  luna 
Muy  belJH,  serena  j  nítida  vE, 

Y  el  cielo  »ii8  senos  sin  innndm  !m|yortunn 
Tranquilo  o^tenUndo  de  hermoM>  zafír. 

Vencido,  cobarde,  lín  (uertiis  ni  aliento 
En  este  secreto  comlmlo  cruel, 
•  Ay  1  barquillft  mia  •  —  cou  Ufiguido  acanto  — 
«Retoma  &  la  oiíUn,    relonm  •  1  —  elamd. 
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Bueucu  Aires,  abril  1  de  1883. 


ESCUELAS  Y  TEORÍAS  LITEBARIAS 

EL    CLASICISMO    Y    EL    ROMANTICISMO  ' 
(iraorósiTO  dk  l4  poLitmcA  otdbli-obliqado) 

La  eterna  qaerelU  de  loa  antiguos  y  modernos,  de  loi  clisioos  j  loa 
romioticoB,  renace  aiempre  bajo  formas  nuevas,  produciendo  el  uiamo 
ardoroso  efecto,  j  entusiasmando  Talieutes  campeones  que  libran  rerda- 
deras  batallas  por  el  tríuufo  de  coa  respectivos  idealea.  Pero  cada  ano 
de  los  aspectos  que  presenta  en  ¿pocss  determinadas  varía  iumedíata* 
mente  y  desaparece  de  nuevo  para  oncaniHrse  en  formas  diversas. 

La  lucha  entre  el  clasícimno  ;  el  lomanticismo,  cuya  crisis  aguda  tavo 
lugar  eu  la  revolución  literaria  de  1830,  pertenece  ya  ¿  la  historia.  No 
quedan  de  aquellas  batallas  sino  el  recuerdo  del  ardor  de  los  adeptos  de 
uua  ú  otra  eecuola,  y  el  mundo  literario  se  ha  apasionado  después  por 
noevas  teorías  y  por  nuevos  ideales.  El  movimiento  de  1830  es,  pues, 
casi  una  reliquia  histArica.  Se  le  estudia  con  el  criterio  de  una  ponteridad, 
cercana  es  cierto,  pero  que  tiene  bastante  sangre  fria  para  remover  sin 
peligro  las  ceníxas,  tibios  aun,  de  aquella  lucha  memorable. 

Sin  embargo,  entre  noaolros,  aquella  apoca  de-ipierta  aun  juveniles  en* 
tusinsinos,  apasiona  loa  ánimos  y  cunrJocü  Ioj  espíritus,  como  sí  en  nues- 
tra evolución  intelectual  noa  hitltánvmos  todAvia  en  1830,  sin  tener  en 
cuenta  las  transformaciones  auceáiviis  qnn,  ile^'Ie  eiTiónces  acá,  ba  exps- 
liinentado  la  literatura  uuívertial.  U.tte  fenómeno  no  deja  de  ser  curioso, 
y  como  tal  atrae  la  atención  del  uljservadur  iinpnrcial. 
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Kuc«lr&  juTcolud  Ii«  con  pMton  i  Itw  ndali'lrs  He  1B30,  de  loa  que 
Uauet  M  el  idoío  j  Victor  Hugo  el  pontífice  ;  Gunlhier,  pern  niu< 
chos  un  modelo,  jr  el  rccuorJo  de  Oenirdo  de  Nerv;tl  y  del  Ci'n^Wnl'i, 
ua  olijetu  de  eioReru  cuUu  lileriirio.  Puedo  dccirta  cnni  ñ  cienciu  cietlN 
qnt  lal  ea  I»  lendencin  de  un»  gran  parle  de  ntieslrn  jitrenlud  m;tR  inteli- 
gente. Se  léc  mucho,  pero  cmí  fxilusívnmenle  tibriB  frnnceícs.  S« 
adorft,  ptiM,  A  diúflM  j  i  íJoIo«  que  fiierün.  De  stii  qiift  toa  eócioa  del 
extinguido  •  Cítxulo  Ofiitiflco  LUfinHo  •  rectieiden  oim  Ini  inemornlilft 
seeiúnei  de  ngoglu  de  1878  en  qrie  ne  dinniliA  con  BCalorndÍHÍino  enlu- 
•iumo  U  famosa  cuestión  del  lomnii  tí  cierno  de  )8S0. 

Oln  parte  de  le  jiSven  genenicion  nrgpnüna  tiende  rnas  bien  k  culli- 
vftt  1»  litAralure  bnjo  formini  mus  origiiiales,  t%  decir,  no  solo  iim«ríe»ni- 
KlndoU  mnó — en  lo  potíble — areeiuinixándolft.  Se  quiere  pre&ctndir  do 
toi  ideales  europeos,  contninírifidoB  cosi  «icmpre  por  tradiciones  impuroj, 
j  se  leraDl&n  en  su  tu^nr  Ias  divinldndRs  indígenas  de  esta  América 
maravillosa,  eanlatido  ans  rios  íninenaos,  sus  pnmpns  inconmensurables, 
■u  esplendoróla  vegetación^  riih  cnsliiiiibrea  localcü.  ISsta  tendencia 
piedoaiinaba  en  la  antigua  i  Academia  Árgrntina  »,,  y  sus  adeptos  re- 
eonoctsD  [»or  gefe  al  venernble  Cclieverria. 

Y,  por  fin,  una  Ifrctr  fracción,  indisciplinada,  rfparttdn  en  mil  pe- 
qaefiaa  agriipnoÍAue»,  luscueiilemenLe  líviiles,  ca»Í  ^ifinprR  uislnduii  unas 
de  oLraa,  cultivan  uuaa  el  naturalismo,  otias  el  erulucionisrao,  la  ma^or 
parte,  empero,  tan  solo  Vécult  bnixnomcfe.  Tin]  clAsicistno  puede  de- 
cirse que  solo  [io()iiÍ8)ni08  adoradores  cueiila. 

Doa  jAvenea  poetas  argentinos,  cnllore*  ambos  de  Musaa  diferentes — 
discípulo  de  Roheverria  el  uno,  adorador  de  lo«  grír);os  el  oiro — ncabnn 
d«  renovar  la  vieja  controversia  de  clib>Ícoii  y  romilnticos.  Ka  elegantea 
y  sonoros  tercetos  bau  roto  ambos  innuciierubloe  luniMis  en  torneo  da 
buena  lej.  Solicitado  por  nnibr.a  contendoree,  el  dulce  y  venerable 
bardo,  e)  inmortal  carilor  del  Lamburf,  el  clñaieo  adorador  de  E'ina^ 
ha  dirimido  la  contienda,  culocando  Laainibálíca  corona  de  laurel  en  In 
frente  da  loa  doa  vates.     (1) 


|1)  R.  Obi.kudo — C,  Oyi'ki.a — Jtttfa  ¡iUraria^  con  un»  cnrtti — pro' 
Ingo  tic  CiRi.»H  Guido  y  Svámu — Biicmoh  Airea,  18á!í  I  vol.  de  XVI-rt:í 
pp.  Ta  polémica  poíliea  liabin  leui  lu  por  ¿rgano  li  la  *  littttntdfm  Ar^tn- 
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liH  cucsiioii  no  «a  Íiitlift!r«ntR.  Se  trjitA  He  lutber  cu¿l  es  U  MCttelii 
liternrin  qiic  ha  ejaicMo  y  f|iie  (leboni  rjercffr  dectHÍVR  inílneDciii  en  el 
moviiikienlo  ítilelpctuul  urgentnio.  Se  pretende  que  el  clasicMino  ha 
tniicrlo  entre  noiolroii,  y  que  JAida  el  iraduelor  da  VirpHo,  et 
rivni  de  Iiiiirte  y  do  Vular-co,  biiflU  lUiom,  apeans  M  han  oído  iil| 
mu  d¿l)il«s  notKs,  nm^ncvliu  al  estro  poóiieo  do  lo«  vi^jog  bHrdoi^ 
K  giiisA  de  de«pet]iJa.  Se  ha  ll>i>gn(lo  li  tostciipr  «jue— «deide  la  teToIncion 
literaria  i|ue  h:ibifL  jire^fiíilMú  ftl  iiifífiMO  do  *rii¿D¡cr,  inmensa  y  formidMbl 
como  quo  ltpj¿  haBln  U»  eslepi^fe  de  la  itiiEiM,  donde  oautá  Ponichkine,' 
dfB4]e  la  npariciou  da  las  amonini  cetesLe«  d«  Bunie,  el  e«(mo&i,  de 
Kloi'Stoclc,  el  aipioiiQ,  Uosta  loa  diviufut  y  eadencioflaa  nolai  de  Byron, 
Uuga,  ICeproncedn  j  Kcbtsvrrriii,  el  inmortal  ctiniorieW  pamjxi,  en  ente 
bello  poema  de  la  •  Cautiva  *  tIvhI  vpitcedora  del  •  Inamí  •  do  Sad- 
fueolea  y  o1  '¡íiirquetá  »  de  Snmper  ;  desde  entonen,  U  musa  cUaica 
dexnpArAcid  de  AmtWica  como  por  enciiiilo  :  iic^gro  cwliige  quo  el  panvpcro 
dvl  romnnticiamo  ha  barrido  de  naestra  coimlelucion  poética  1  > 

H6  ahf  piiM,  la  cuenUoo.  Para  ««bpr  hiisia  rjtié  punto  eea  erraia  6 
verdidera  In  nfiniinriotí  precrdeaie,  ei  preciso  roM-lvcrel  problema  en  il 
Riisinu: — exnmiiinr  Ini'iloí  tOTidencini;  la  del  <  Circulo  Cienlifieo  Littra- 
rio  *  ¡oacribicndu  t-u  Fy  banJeta  en  lotiaí  de  oru  el  nombre  de  MuMel; 
la  de. la  ^Academia  Ay^jentina  *  abroqitcUndu»e  lra«  la  faina  de  Eclie- 
vei'iiii.  1^  prcciiitt  Jidiic-ir  hechos  y  iinfiÜAnr  con  fiialdud.  Ias  CfliiM- 
cuencÍHS  ijue  bt*  >le»|ir«ttita»  t>o  itnpoiidrtlu  cnli^nted  con  Iógi<u  rigurosa. 


I 

La  ciirslion  dt^hiilid»  en  el  •  Cirtulo  hiUrañn  Arijenlhto  •  «diaba  con 
cei)lra>1ii  en  U  iiiflufiici»  (laéiícn  de  AlfteHo  de  Masaet. 

Unoi  •osteiiiaii  quu  Muuet  era  It  gonuitia  expresión  del  ronianticúmo 
mndeino,  por  cuanto  Víctor  lingo  tuvo'o^ros  origMiui  y  ha  Kegviiiio  ntaii 
larde  oims  tcndits.  Proel iimtih un  ñ  Musi'Kt  coiuo  el  «  poeU  de  la  juven- 
tud *  y  sita  ideM,  cotdo  sub  figures  paáticna,  cnin  cuosiJemdaa  como  el 
mns  pxcelso  modelo  posiblf. 

Ahora  bien,  e»  siempre  diricil  Imlilitr  do  poetan  y  jiixgnr  pootai,  pof 
r]u«  ■  la  pocftia  no  iiiuertv;  tíeiic  biM  priiniveraH,  ■!»  gencmoiouM  di- 
veraai  qna  uncen,  s«  suceden  j  ef>)<»rc«n  etidü  una  bu*  Úure»,  iuu  arrao- 
Dtas,  fus  cantos.  >     E\  cciticu  i»,  p»!    ulra  piirl«,  un  vigía  y  su  primer 


EL  CLA^ICISUO  Y  Kt  ROMANTICISMO 

Itríto  debe  R«r  ni^mpre  do  eoiMÍoo  y  do  goio  ;  pertenece  yf%  i  otrft 
¿poca  *  Ma  crftiCA  «nvídioin  y  m^7.i\a\n%  de  Iob  defectos,  7  h<^7  debo 
reiiinr  rolo  ln  grnudfi  y  fcciindii  firiticü  de  liui  'bplIer.M.  •  De  *lii  qoe 
ae"  •  r*conf>7PMi  cdn  rWn  flací-r  esos  nuefoa  Ij-ninares  que  se  leTantan 
sobre  et  horizoott  j  qii«  eattin  dMtinidos  i  opagar  loa  aiitifoos.  • 

Fuea  bien,  ape»Ar  de  esto,  nn  puede  aprubarBO  la  tendencia  i  tn* 
ducir  j  i  irnílar  ni  cBtilr>r  Ae  !ímnou7ia  y  de  Ilülla.  Se  explica  la 
ndmirncioM  que  lieno  1a  po«lertiliiil  ni  lefír  A  Don  Juan  y  al  Cin'sariUt 
p^to  anlo  gjaioa  cnmo  Ryrnii  pueden  ituminAr  loa  abismos  que  eltoa 
mismos  cavan.    Alfredo  de  Mnsset  et\&  1¿j<)8  de  tener  eia  excusa. 

Byron  y  Oipllio  nciibaban  de  mfirtr.  La  Iiiplaterra  y  la  Alemania 
pnrecian  roposnr  IrnniiiiitiHTnente  fn  los  laareles  de)  sig'o  de  Ana  y  del 
peri&do  do  Weimnr.  Kn  Frnnrin,  Chéiiisr  y  Nodier,  con  bu  poesía 
melaiieólica  y  sentimentnl.  enlreleuinn  á  loa  ospirilus  alinítoa  aon  por 
el  derniml-amienlo  del  ¡mperio  liapcleónico,  y  al  calor  de  las  ideas  re- 
ligioan  y  moiiiírqtiicna  de  la  restauración  borbónica,  se  notaba  ya  «  ea* 
conjnnlo  de  prelúdton,  donde  domina  «na  vaga  inülAncoIÍA,  un  acento 
caballereKco  y  una  gncia  eiquí&ila  da  delatlca*.  E»a  ern  la  poesía  de 
Laninrline,  y  en  ella  se  inspír^y  Víctor  Hugo, 

Los  Idilios  nunca  son  pacientes.  Hugo  rompíA  pronto  las  vallna  que 
la  coaleiiian,  é  hiao  f]afn'>ar  aiidnainent»  la  bandera  reToIncíonana  del 
l*rtfitáo  de  lu  «  Cromioflt.  >  Pero  ni  repiidim  la  aiilig[lcdad,  se  coii- 
virlió  en  ciego  ndotador  do  la  Edad  Melía.  liugo  ca  (ingenio  —  y  loa 
gjktñtat  pueden  IiHbcr  sído  ua  momento  rerolticionaríoa,  pueden  paro* 
oarto  aún,  p«r<i  en  reMÜdnd  no  lo  non  :  nn  atncnn,  no  derríbntk  mas  rjoe 
lo  qae  pone  inUtoa  A  su  desarrollo,  pero  es  pnra  restablecer  en  fcgiúda 
DO  eqitilfbtío  mejor  7  mas  ntable. 

Uosael  ae  arrojó  de  lirno  eit  aquel  moviiDÍento :  en  18S0,  %\n  Cutn- 
t<»  lie  EtpfíiUi  y  iJr  Ualia  cnnccnlinroii  eti  el  la  piMiUca  atención.  Pero 
Ma«sel,  como  ít  m)<iino  lo  bn  iíidio¡  en  su  Cmi/etsion  d'un  enfant  du 
«Seeíe,  era  un  e«¡pir¡tii  dr-arqni librado,  casi  fataluienle  'deatinado  i  aer 
prena  de  In  vnrucidrtd  insaciable  do  la  conupcion.  P.jrfíi  y  Parisinn 
ann  cuadros  adiitiralili-i',  pero  que  rerrUn  demasiarlo  su  tendencia  sen* 
■ual  y  ruliipttio'n  :  el  iiicnl  no  lo  bimcn  yii  en  el  es]iirita  —  lo  encuentra 
ta  la  carite.     Su  hivloria  es  conocida.     La  famoM  Belcora  j  la  heroíoa 
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de  Rolln  no»  i^l  prodnclo  ilu  un  pRjiJridt  cmlptilutienla,  exIrR^indo  y  yet- 
diiln  JA  jíHrii  «I  Üicii,   qiií  pii  (IcHt  itivn  ca  lo  BfHo. 

Yn  MiisiíoL  vivin  i'iilri-gn(](>  ni  uiiu  ttortendo  drarnfrcno,  y  *n  liberti- 
imje  em  nolabte  en  Ing  nrgiitg  de  1k  inuderoR  BkÍiÍIuiiíHi  Todo  r»tntM, 
|>ues,  perdido  :  —  ¿1  Diimno  la  h»  diclio  : 

Le  easur  d"»»  hontrnt  rírr^e  ett  itn  vase  pro/ond 
Loisquc  In  premürre  eau  gu'on  y  vene  est  imimre 
La  mrr  y  jwwertiíí  Sínra  lapcr  In  souiilure 
Coi-  VabítMe  e»t  immenic,  et  tn  tache  cat  au/ott'L 

No  B*  pufld»,  pnes,  proponer  li  Uiiuet  como  tm  modflo  A  U  juven- 
tud que  abre  recién  nu  corazón  i  \m  pricnems  impresiones  de  le.  vida. 
Iieer)o,  imitarlo  en  esa  edad  ctilica,  do  solo  en  pnruictotio  einó  crímÍDnl : 
B«  depoftila-por  ese  inedio  un  lerríble  fermento  iDnlanüO  en  el  «Ini»,  j 
It  cxisleocia  entera  ce  encuenirn  contamiutdfl  por  el  Tlmi. 

Mu!BOl  lio  es  Htigo,  ni  su  iDiniíiilIcifnio  ei  el  míamo  de  t8J0.  Ea 
inuclio  mes  liorrible,  porque  corrompe  el  alioe,  marchita  el  ooraxon, 
leca  ta  tuteligencia  y  bnelt»  loa  KcnlidoB.  Eh  ta  plenitud  d«  la  vida, 
cuando  britliLii  en  ol  pecho  Iva  inaa  entuaiaslns  uspiracioaes,  lot  planes 
UiAs  gencro.ioa,  j  q'uc  In  iiitetigeiiciii  fresca  jr  lazAna  bo  cr¿e  capas  de 
cuiiquislnr  el  mundo,  e«  un  v^'ludt'to  BHcnl^gío  inapírarse  en  el  poeta 
que  ba  dicho : 

Le  áóute  !  il  ett  pattotit,  et  U  courant  Tentraine 
Ce  linceul  transparetit^  '¿ue  t' vicrediüUé 
Sur  U  bord  d¿  ta  tombe  a  tniMué  par  pitié 
A\i  eadavre  flttri  de  Ces^'^rance  humaine  í 

Los  venofl  aoa  ftdmirobtcs.  Ln  ironía  e»  anmrgn,  /  deaconsoladoma 
•os  ideas.  Se  daSMprra  del  espíritu  y  te  reniega  dt-l  alma,  ;  los  seiili- 
dos  Irelan  de  aeullnr  los  inquiclulc-t  de  la  poncifniin,  buRCnndo  la  feli- 
cidad au  l]-\i|ijÍCRs  orgiiM,  en  medio  de  Ua  nienlidus  caricini  do  mujeres 
beimosus,  «'spuinosa  la  copA,  reluda  ctitd  la  mirada,  oon  la  freule  calco* 
larieiila,  cubierU  do  fluiva  ya  inau-biina.  .  .  .  Xamouna  y  Rolla  lian 
producido  inityores  mnlea  que  el  burripilaiile  Oamiani.  El  rulan  Gloto- 
liaiuo  que  dora  aquf^llii  corrupción,  rcpitg'ianle  en  i*l  fondo,  puede  cier- 
lameute  seducir  con  aus  («radojai  á  laa    íinaginacioufs  jurenUea,  pero 
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jamAk  COt>«li'.uirA  un  ídpiil,  JHm^a  ptxIrA  ser  prícOniw»flo  cnmo  mod«lo. 

RaUa  M  U  hinlorin  de  unn  nierctrist,  6  de  ñ\g(i  poor.  Kaj  perlts  tn 
el  fungo,  y  4)|]¿  pirln»  !  —  |«'n>  el  fungo  rs  terrible, 

JVtniOMna  es  el  liiiiino  di>  gluri»  de  e&e  tipo  eterno  de  Don  JiiDn.  Kl 
pocU  ha  Agolada  lodM  lan  ;E;ali<B  dft  su  tmugmacioii  doMori^iiAdii  ptrn 
piotnr  ¿  sn  híroe,  bello  como  SntAii,  frío  como  un  reptil,  altivo^  cudi'iz, 
eti  cuyo  yerlo  corn7.i>n  no  pilpils  miiB  (]ue  U  npnríeiicia  liunmita,  y  que 
conrierte  ñ  la  pMÍoii  en  timple  mtnto  dorado  di  su  inUera  umbícion  ! 
Xamouna  es  el  moriunieiito  levuatiido  por  el  delirio  humniio  k  ese  búrofi 
fnaUítico,  li  quien  dice  Muíni'k: 

PIm  tMpíe  gur  U  del,  et  pÍM  graitd  que  ta  vie 
Tu  fttrtia  tn  heauíi,  ta  gloire  tt  ton.  génúc 

Pour  un  ilre  impftsíible  ct  qm  n'existait  pas/  . . . 
Pero  CRA  poesin  no  es,  ui  purde  ler  el  idcnl,  el  modelo  de  uon  JU' 
veulud  íKiia  de  cuerpo  y  ác  espíritu.  Pura  gualar  de  e;ji  poreia  es  prccUo 
hnber  safridu,  y  c\  dolor  ivo  llegnril  uunca  A  cer  mu  stiblims  que  en  I» 
elegía  de  Mn^fredo,  en  In  Inirln  nmargn  do  Don  Juan,  ¿en  Ior  eiiilucños  do 
Childe  Ilarold.,,.  F^Knpnesiift  es  taufugiliv»,  que  si  hien  marcliiln  pionto  el 
alma,  no  bmln  para  llenar  li  riOa,  pnea,  pronto  Be  excUiun  con  I^sproncedn: 
y  encontré  mi  ilusión  deavaneeida 

Y  eterno  é  iiiaacinhle  mí  tlcK_o  : 
Palpé  la  tealvhul  ¡f  odióla  vida.  .  .  . 

En  pocaia  conduce  pronto  el  extrema  en  qtie  el  eaplríto  nina  atre- 
vido oomo  «1  cuerpo  mu  robufto,  concluyen  por  decir : 

Panul,  pautil,  tnityres  colttptu'fsag 
Con  flama  y  aíj/Uíjra  en  (ww/tüíioN  ,• 
Pa§ait  como  vütiones  vfíporosoM 
Sin  conmover  ui  herir  mi  eoraton  ! 

Y  atnídan  tní  revuelta  fantania 
L<n  brindis  y  H  eafntentio  tlrl  fentut 

Y  huya  Ut  noche  y  me  torprtnda  el  dia 
En  UH  letargo  esliipih  y  sin  fvi.  .  .  . 

AWliviiindo  níitt  rciiiiiiisccnciiK  ik-  In  iiiCiiurnUe  iliñcutiou  del  *CÍreHlo 
OieHU/ico  LUerúriú* ,  dir¿  f[ite  t>l  [\af  )*hIii  fr-mbí*  fui  du  los  qiit  t'i'inbit* 
itrrou  ií  Murect  oouio  |ioeta  niodelu  (le  Is  jnrontud,  y  de  li»  que  pru- 
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tvttarOQ  coolra  una  exctii'ln  lll«rftríii  cujro  id^nl  empequeRecift  de  tal 
modo  liu  lupiracioitM  itoblM  y  los  8«MliinÍ«»tos  g«»erúgofl.  Hoy  el 
li«mpo  hn  pAAndu.  Cinco  nfina  lince  que  htTo  \i/gnr  nqHclU  pott^mica. 
Bl  *  Ctreuto  »  iio  ezUte  ;n,  y  su»  lócios  se  «tcuenirtMi  e>percidos  A 
lofl  cualro  vientoi :  el  hiirdCAii  de  In  vidn  hii  roto  inuchna  nmiilnde* 
que  piirecian  mdiiioliib!es  eHtúiieeii,  j  hn  rarisdo  muchas  coDiríccionoi 
que  so  crctHti  firmes  como  la  roca.  Pero  li  le  renovara  nueramenlo 
itquelU  disousioit^  creería  nun  Itojr  como  «nuSiiece,  qu«  l^jos  de  ier  Muieet 
el  modelo  de  U  jiivetiltii],  n  nti  poetit  prrnicioio  y  tin  ideales  sanoa, 
porque  huñ  obrafl,    Como  ¿1    iiiUmn  lo  dijo: 

itoireiront  un  large  bréciaire 

(¿ni  bi-Alera  Jes  maÍM  et  Us  e<»ur§  de  vingt  mu. 


n 

£1  romftnücumo  de  1830  finí  una  tevolacío»  local,  excliuívameale 
fiaiicuh,  Iiijii  do  lus  circuiü'tiiiicias  aoormnloa  que  Is  produjeroD.  No 
tiene  lioy  msoo  de  ser,  ni  menos  de  ser  itnilndn  caire  Dosolrus  donde 
no  exiflten  ]»»  canans  especiales  que  lu  provocaron  allí.  Y  sia  embar- 
go,  bu  teuldo  una  verdadera  repercusión  directa  eu  la  Kepública  Ar- 
geiitiiui,  debido  Á  In  casunlidad  do  hullHrse  en  aquella  dpoca  eo  Parii 
uiiD  de  loü  mus  grniide«  [MietAs'  drl  PIuIa  :  Echevnrrin  uo  Holo  iutBtÍ<} 
i  Ins  balsllss  do  Hernani,  y  ie  enlustinjimá  por  d  Pre/tieio  del  «  CVvm- 
Kclt»,  siad  que  de  vu«lta  á  sti  puís,  íui  ardoroso  propsgiindisla  de 
los  naeviu  tc-oriua. 

Preoiso  ex,  puen,  entiar  de  lleno  al  examen  da  esta  vuMtíotí,  encft- 
rándola  de1  punto  de  vista  de  la  titvratiira  argcntinn. 

Lns  ductrioíiB  literarias  de  183U  son,  i  mi  entender,  no  del  todo 
exnctns,  y  nos  eondiicirñn  ni  cnervnniieiilo  do  In  energía  varonil,  al 
Culto  servil  de  In  belleza  hítUgudora  de  la  farma.  Apesnr  de  la  apa- 
rento repiilition  hÁviii  el  claiicismo,  se  adopta  como  modelü  &  Uoraolo 
y  Uvidio,  pareciendo  dendeftar  á  l'tfrsio  y  Jureunl. 

Kn  la  Uteinttira  argentina  ee  siente  utia  t-indeucia  lateóte  luleia  el 
yU$lij  antii/ito,  que  tan  ncüib^munlo  es  atacado  por  los  discípulos  de 
£cberenia.  Para  ctinveiicena  de  lavei-dul  de  este  aaeilo,  no  bay.^iuu 
qae  Ivar  &  Ciirlos  üuÍdo  y  Spauo,  el   poeta  artinticu,  clásico  por  exea* 
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lencia  ea  niteftrk  literatura  c>DiktFmpcirAneh.  Kl  enlueiamiio  irdienle  con 
qne  te  I^^n  1m  bellísimn»  componiuioiics  del  egregio  TAte,  tJemnMtm 
cUramonte  qne,  sin  quererlo,  ae  triliuta  uii  merecido  cullo  al  cIobí* 
cismo.  Nuestros  criticoa  tnUmos  lo  contiesan,  cueodo  diceu  :  «  es  gi-ie* 
gn,  ei  aniígaA,  aunqne  freflcn  y  javentl,  la  mufla  predilecta  de  (¡uído.  , . 
sas  veraos  rváejaD  el  cielo,  los  pitiüHjen,  Ins  mujeres  de  íireciii,  Myriii, 
Corina,  la  blanca  Arsiiía^,  que  iio  linn  uncido  pur  cierto  A  Ina  milrgeiieii  (Íel 
Plata,. ■■>  Nadie  como  Otiido  lia  poeeiJo  hiifttA  ahom  el  secretodel  acierlo 
en  Iai  cosaa  del  arte,  y  tin  emb^rgn,  Guido  m  eminentemente  cliWko, 
pertenece  A  esa  eacucLa  que  ha  llegado  k  considerarse  «  como  A  un  cndÑ- 
ver,  i  quien  ee  le  híxo  la  Riilop-sía.  •  ■  •  y  que  fii¿  despediizndo  entre 
Doeotroa  por  Echeverría.  .  .  .  eran  formas  nríii total ieae  dt'comdas  por 
Boilean  y  at^un  otro  de  sus  costumbres,  que,  enecrrandb  A  nneftroe 
ingéotos  Hi)  eslrechoa  cnrrilcs,  deluvit'roii  el  vuelo  del  gúniu  nnieiieniio....* 
Pero,  aín  dada>  no  poA\k  ufg&rte  qae  á  pesar  de  respirar  Guido  el 
clasicismo  en  sjn  nillii  SeUns  coni]io«!cÍotieB,  su  genio  americfino  no  ha 
tido  detenido  por  ¿I,  pues  nhí  estAu  íienia,  £»  el  monte,  I'utai/oiiia  j 
tatiUB  otrosí 

Ya  ■«  vé,  pnes,  que  el  d«>precÍo  por  el  e1nFÍci»mo  es  mns  bien  apa- 
renta qne  real.  Y  no  podia  ser  de  otro  iiio^o,  porque  sinA  ¿  con  qu¿ 
regla  ái  criterio,  de  buen  gttsto,  se  podría  juzgnr  j  spreciAr  á  los 
poetas? 

Se  ha  aeegnrado,  entre  otras  cosax,  •  que  el  romBnllcitimfi  e»  In  libre 
protesta  contra  el  espíritu  coiti'snací  y  tradicional  do  la  literatura  bor- 
b^iea,  llamada  cibica.   .   .  ,  > 

Tengo  para  ni!  qae  si  algún  poeta  cliUicn  hubo  cnlre  nosotros  fué  el 
doctor  Outíerrex,  y  de  £1  se  bn  dídio  :  ■  F4I  doctor  Gutiérrez  ea  ini 
poeta  cUsico  aon  cuandn  tp  noln  en  enn  composiciones  el  ei>pirita  de 
Bje  aigo,  lie  qae  se  vanngloriubn  Chínier.  •  Ee  indudable  que  *  lai 
poesías  de  este  vate  son  quíx^  díi  Ins  más  correctas,  tanto  ca  el  estilo 
como  en  la  forma  de  que  rsviHteu,  djciendo  &  voz  en  grito  qud  son 
OOinposícíones  hijos  de  una  fonsa  exlrtingera  • 

Paes  bien,  el  doctor  Gutiérrez,  ese  poeta  dislíngiiidisimo  qne  perte- 
nece &  la  escuebí  clitaicii,  6  cotio  «e  bn  tlii.-ho  «A  esa  lileratum  cortesana, 
tradicional  y  .  .  .  b4rl»finica*  inerfcn  á  bts  mns  encartiistAdits  eneiiiigna 
de)  clasicismo  loa  toas  ciiliir'>ioa  y  exIreiniMloi   elogios,  llHináudolc  «el 
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piiin^r  literato  <1g  U  Américfl  cs|iaBoln,  el  F^dÍx  de  la  liternlara  éii 
rintn,  fl  dfcntio  de  loA  po«lA!i  de  la  »ui>rn  Atenu . .  .  «  y  a»n  aüatiUa* 
dolo  como  modelo  &  ios  j(ivpn«s  ador&tIure&  de  Iab  diuhm,  te  claBÍficau 
d«  mBcairo  del  butii  giaUt,  Ble.  Dt-bo  nlatiirae  mii;  de  Tena  ss» 
justa  iKlmirnoluri  li'iüúi  ul  ductor  Ontívrrrx,  y  elUí  cuiidrtnii  una  rea 
niaa,  U  luieri.-ion  áa  quo  los  vtheriH-nli^  feliií)ui>s  al  cla«iciaiitD  80u  mas 
«p«rentfa  qu«  realefl. 

Bnli^ircv  K»  una  íignnv  po¿ttcfl  iiiU-rrsnl.tc:  con  mzoii  «r  nlnhaii  !•« 
bellí»imiui  nlrofna  de  la  Dexptdida,  iiiHpinKñon  biillnute,  profóttca,  ni 
separarte  pftru  atempre  de  %n  atiiadi*  patiin.  hi  cigarro  del  niiHiuo  bar- 
do, ano  de  nuntroi  máa  KeuliuieolBlps  poeliis,  es  una  composiñon  deli- 
cada, sencilla  y  profuudncnenle  lilos¿licn.  Eiios  Tenua  mpirnii  ua 
mo1aiicó1Íco  oücupliciiiiiio,  y  al  leerlua  uo  se  puede  menos  de  eetimar  al 
autor.  Kl  tnnlngrado  Berro  á  quien  se  compArn  cotí  Balcarce,  en  lo  qne 
niriH  se  Asrinoj»  k  este,  ps  en  \\\\f;  cuiii»  liu  díibo  un  critico,  ambos 
•  leinii  en  Los  nntíguoe,  se  inApimbun  en  la  aiils  clara  fuente  de  toda 
poeain. .  .  •  agregando  con  Ítniog»ljle  razgn  que  tía  iititpiíBetoii  sola  no 
baeta  para  alcanunr  la  paltnu  de  poeta  eu  las  sooiedadafl  cultas  y  arli- 
fiuiHles,  BC  ueceaita  In  íoteiT^ncioil  del  arte,  mm  el  cual  1a  expontaucídad 
miainti  mureha  i  i  mi  la  como  si  la  TitlLaae  luK  y  aplomo. > 

Se  compara  frecuentemente  á  MAgarí&os  Cerrantes  (Alej.)  con  Guido  y 
Spano.  IVro  ai  es  verdad  que  aon  cotiieniponíiieos,  y  quiti  coetáneos  en 
su  primera  aparición  literariD,  no  se  puede  uieuos  de  conletar  qne  mucho 
se  diferencian  en  la  iu'tole  poética,  piiea  Guido  et  etninentemente  cla- 
sico, mientras  que  Miigariñoa  por  su  Plegaria  la.  inclina  más  al  romnu- 
IJcLsiiio  puro,  y  por  su  Mburucuyá,  reviito  un  carácter  americano, 
uruguayo. 

Pero  examínese  i  EclieverrÍA,  Aqu(  los  adversarios  del  clartcismo 
parecen  pisar  en  terreno  firmí^,  porque  se  npoyn  en  las  piígiuas  elo- 
CuDitles  en  que  aquel  gran  poeta  dt-fiende  con  lan.eutable  parúsIiJaJ  ni 
romenlicísiuo,  y  atncn  cüh  bsatiinl?  ¡njuelicia  al  clailciemo. 

A  la  manera  del  /'rt/ucw  de  CromwfU,  Ins  p.^giufl8  do  EcbeferrU 
estabim  deslinodas  í  produtir  una  vcrdndtr»  revoliidoD  literaria  entre 
noiotros,  prosciibieudo,  u»Hteiti»t¡uiiido  al  cluaicinmu,  y  etitroniiunJo 
un  roinaulicírituo  cupcCÍul,  ongiiint,  grun  le,  como  todo  lo  que  produjo 
Evliiívcrrin. 
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PA  cilúr  inoiitflilo,  rtl  ArtIorOAO  rnliiHÍiiKino  con  inc  eslñii  escriina  ra&a 
pA(Íniui,  dMlucnbrAu  «]  Lector  jr  Ee  cuiitluceu  ciigariOKiinieiite  de  conolu- 
■ion  en  cODcliistOR,  i  prorlnmar  el  ntUeiiíjiiierilo  át  urn  poMÍA  nm, 
tretnetiiia,  exúinn,  que  cual  ilcHiiocndo  corcel,  níu  obedecer  A  freno  ntj¡mio, 
sin  aiijdftree  a  la  nins  niíiiirtin  rrgl»  ■ji'icblc  t■^  ñire  do  tilfofl,  el  fiiirgo  do 
enlainniidraa,  el  ngim  do  nudiniut^  y  r)  cihlo  y  el  eftpncm  (le  gpniíqttíaa 
da  entee  incorpóreos,  de  gútiioK,  eapiíitun,  ingeles,  Anillos  tuvíniblcfl  que 
lix&n  Is  üerrft  aI  ciólo,  6  el  hombre  i  Dioii. . .  . « 

La  imkgi unción  mne  ouert^H,  la  fAiitasiA  mita  Reiisala  conjluye  por 
(letbocsne  junto  cotí  el  autor,  y  paaflntlo,  con  puníDSK  elocuencia,  por 
Wdoa  loa  grados  del  fnror  tibiltnú,  reoorieii  en  de8eBp«r»dn  carrera  las 
modernaa  literaliaas:  y  por  i'ilttmo,  fiiiíi^iirlnH,  exliHoalng,  efeleniiadns,  A 
la  manera  de  \m  anliguua  rilotii^nfi  de  nf-lffia,  rieuen  ñ  caer  voncidsa  y 
jhdetntM,  á  causa  de  Inn  luca  peregrinncion  I 

Asf  Echeri*rrÍA  dice  ni  concluir,  qao  la  ruemlnra  romAntlcA  «  ea  nn 
maravilloso  inalrumeulo,  cuyna  cuerdnasotn  láñela  m&oo  del  gúnto,  qae 
reuoe  la  inapíracioii  i'i  la  retli-xion,  y  cuyua  Bublunea  6  iiiagotiiblea  armo- 
liían  expresan  lo  humano  y  lo  divino.» 

¿Qu4  otra  coaa  fanaido  e\  olaaicísmo  en  ao  oiigeu?  La  literatura,  como 
el  ar(c  aotiguo,  alcanzaron  v.u  giado  litii  elevudo  de  perfecciona mient o t 
que  han  temdo  lu  miaion  hii (¿rica  de  aervir  de  modelo,  aíenipre  fecondo, 
¿  lea  geoeracionea  ■uceeit-as,  cunlrtbuyendo  i  manleoor  aíempre  ñvo  el 
culto  de  lo  bello,  de  lo  vordndeco  y  de  lo  bneuo. 

Kl  olaiicismo  ha  aido  y  liecia  «ine  aer  ta  in.ia  pura  fuenU  dcíl  tuen  gusto 
c«t¿tico,  por  eao  as  le  lliimn  cloaiciania,  pori];ue  biib  obras  aou  tan  aca- 
badas, tau  perfectas,  qoe  sirven  de  modelo. 

Esto  no  quiere  decir  qnelinya  qne  aujieiarae  A  la  imitscicn  servil  da  la 
forma  j  del  fondo,  aituV  que  ito  deb<^  prpsciudíiRe  de  ealos  grandes  mode- 
los,  pues  aii)  ello  no  hubiorn  8¡d»  ui  aeÚA  posible  el  progr^ao  literario, 
Aal  corno  las  generacíonea  ae  npnyAn  laa  unos  aobre  laa  otras,  para  dar 
un  paao  sdetftnte,  asi  Ina  lileraturn»  luclnruns  i1oli(>ti  forxosnnieote  npO' 
jarse  en  las  anlignní,  para  nIcAiiKar  mayor  grndo  de  perfección. 

Blptogteto  uo  es  posíbl«  aliid  con  el  concuño  de  todos,  de  (odas  las 
((^«nieioneB;  quieren  aislar"'?,  ea  relmceJer,  poniuc  ps  iinii  Iry  liiatArica 
inexoralile  que  el  ndclmilu  •«■lii  <>h  iHiHÍble  cotí  Ittiiyii'lM  di>  Int  dcnins. 
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Kfl,  pues,  00  salo  qntm^rico,  sítiA  en  cierto  piitito  pcIJgro&o  priMÜcar 
eu  iadependcucin  iRlvRgc  del  feUlitmieulo  iudividiml,  poique  e«  miepir 
d?l  progrefto  humBnu  querer  prescúidir  áe  la  experiencia  d«  los  aillos, 
j  marcbAr  al  hcuo,  iíh  ¿uÍk  oí  rumbe.  £a  ntiti  lilwnil  tstt  doclrinSj 
porquo  e."!  iiDli-propresisU,  porque  U  [>úlilic.i  nt  U  privnda  fülítüdnd 
ptiude  utcanciM'xe  prevoui^ini'lo  ol  ['(;¡ii»ih>  Je  Itt  loe*  fiiaUu¡a< 

«A  qoí  DOS  lin  conilucidu  el  rouiiiDlícitTno?  A  esiit  i>oMÍM  que  ooi 
iuuuHun  y  que  8nn  cnarnK)  mas  «el  fruto  sriicilla  y  expoiilAneo  del  eotaiou, 
6  la  expr<.>aiuii  aricuiiíoitB  de  lot  cafriclin»  de  la  fnntatia.» 

El  nieUviicúlico  llfinto,  el  laMriidD  amor,  el  mutilado  corazón,  la  fan- 
tAilica  divfigiicioR.  ...  ¿es  ncnso  ¿eia  la  pucsifl  qiio  deba  preconiKiirAe 
•n  nuestro  siglo,  en  pnelilua  viriles,  jíveiira  y  enérgicos  como  i-l  argen- 
tino? .  .  •.  I Y  Btti  embargo,  iV  ese  precipicio  ooa  couduciTÍan  aiui 
teorin»  ] 

Pero  felizmente  no  se  puede  prohijar  SAinejantes  prínelpios  aio5 
aparente tiii'iite;  no  f^e  puede  pretemli^i-  (\\t^  nueatra  líleraliira  aea  e*ft 
pUcta  exótica,  lata,  extr^oidicinu»,  nueva,  eK|ieeÍiil,  t^iie  pieooiiitim  toa 
que  adoiau  demntiisdo  ciegamotite  A  Bcheverría. 

Lo«  qtje  forman  okU  Mcuela  quieren  ser  A  lodo  trance  anifrú^tnOB, 
con  prescinden cia  de  Ue  trAcliciaiicfi  niitiguan  y  uiodernaa  de  olroa  pnlnea 
del  mundo.  Alaban  Kílo  los  ¡nonios  y  las  produccionea  americaitafl. 
Pero,  ¿quién  t*  al  primer  escritor  de  la  América  Lntina  y  cnyo  mórito 
ítidisputndo  i  indtspiilnblo',  nt  la  envidia  siquiera  le  hu  atrevido  é  man- 
char con  Ru  hiibiio  itnpviro  ?  Kl  |iriii)er  osoritor  aincríciMiO  ha  sido  An> 
drca  Bello,  —  y  Andrés  Bello  ea  un  escritor  clávico  en  toda  la  extensiun 
de  la  palhtra. 


in 


Atidr¿a  Ch¿nier  ha  resuelto  hncr  lietnpu  eslm  controvírsift,  ct)  mdn 
dijo  : 

Sur  de»  jKNseit  nonjxmíx /ouom  dt:s  veri  aittviues 

Se  pretende  quft  ruaucitar  loa  ctludíos  cliisicojí,  mucrlua  entre  noao- 
■otros  dcada  Juan  Cruz  Várela  y  BcLevrrrÍN,  iiiuivalo  A  itn  r«lraceM> 
i-TÍd<'iite  en  el  pM'ifn-fro  lilrrario. 


ÍLAStCISMO  Y    EL   ROMANTICÍ! 


4ff7 


•I 


Be 
po 


«Mliene 


Ift  vcrJiKlfTn  PMUí-Ii»  wi  lii  jomíiilica,  y  u  críe  qoe 
li    ronmiiii cismo,  nsE  ctomo  el  itnsndo  ci  ol  piitri> 


tnonio  eicluitim  4^1  rlnfíitUnio.  So  ntncn  cnit  rHiPrncncÍH  ti  oliisiciimo 
7  ie  |irHeiiile  con  nlgiiitft  tnjiiotií^m,  ump  Roln  no^  hii  cnetííntlo  <  pnra 
frM«nlngÍA,  muelis  popi'in,  poL-o  de  enluilto  prActico,  nada  de  ■pcMtóli* 
ce,  nadn  de  propiignn<liMl&.  •   (1) 

Arnulrndoa  por  tina  exL-Q«nbte  sed  de  UberUtíl^  viUe  huU  exijir  i|ue 
nuestra  Iit()nilnr&  deba  B^r  ntiíi>>'t,  Independíonlc  j  direna  de  (odas  las 
que  han  cxislído,  excepcional,  crponiiiiien,  «in  enmela.  .  ,  .  E)  propú- 
Bilo  ci  utópico,  pero  valerosa  la  empresa  I 

Un  critico  diatitiguiílu,  ha  dicho  qne  c«tiiiitilar  el  gituto  por  loi  cU- 
lieOfl,  ea  poner  el  dvdo  en  U  llngA  de  uufntrii  Ul^rAtiirn  nncíinle.  No 
M  el  laleiito  ni  aun  el  IrHbii'n  lo  (|iie  num  fnltit,  agr<^gti,  tUtuS  o)  giinlo  : 
j  uada  boy  como  el  gusto  mttiijuo,  que  nea  capiiit  de  formar  entra 
uoii.itrcfi  auiorefl  y  crllicod. 

Sin  eiiibargn,  U  Iiteri\lura,  como  el  arle,  tiene  sha  trftdictones,  au 
historia,  j  para  comprender  el  progreso  moderno,  e»  indiflpenüMliIe  aprtr- 
dar  j  couoeer  todas  las  eicneEas  :  la  cUsica  como  la  romiinticn,  las 
obraa  del  pasado  como  las  cofitemponinens. 

Los  frulua  e*poiutiiioc)«  aon  á  vece*  "K'rituriL'fl,  pero  t¡a  un  liechu 
comprobado,  que  Ine  plantas  mejaran  por  el  cultivo ;  asi  Uinbieii  con 
el  catudio  do  los  (nindea  iiiodi>ioti,  tn  inlt^ligencia  se  ']¡;icÍj>1inN,  se  aqui- 
lata j  Uega  ¿  conocer  mejor  lo  bello,  una  ves  que  h^  hecho  fcciitidoi 
por  el  trabajo,  loa  dones  que  se  reciben  du  Dios, 

Bl  hombr«  culto  y,  progresistn,  no  es  iii  puede  ser  el  qne  di  Toelta 
tnconiicienttf  U  eupuldn  al  paHada,  ramo  ta'npoco  ptii^de  ser  n¡  e»  rea- 
lidad lo  ffi,  el  que  cree  que  la  humanidad  no  mnrcim,  tiO  advlaotn,  y 
qne,  en  medio  del  movimieuto  oniversal,  queda  parado,  astático  coa  kk 
mirada  fija  en  lo  que  fui ! 

&«  pretende  que  U  enseñeDca  de  los  clásicos  ea  contraria  á  las  formas 


(I)  V&nMe  '  Li  Argfniina  »,  por  Benigno  T.  Miirlines,  (Enan^n 
literarios  uobre  los  patcs  contetnporáneo»  de  ambas  margenen  )  Concepción 
del  Urojiiaj-,  1878  —  1  ».  de  226  p.  SeguirA  <  este  aiilor<*n  I»  dÍHCiiNÍun 
de  este  párvnfo,  de  mniiem  que  las  diM  qoi  se  huceu  en  cale  nrllculit 
i«  le&ureu  A  Cata  obrs. 

TllUO  Ylt  S3 
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popuUrefi  y  eaponUiieiui  qua  debe  revftntir  U  Íiitclig(>ncl&  eo  una  demo- 
cracia, pei'o  fíflOR  estudioi,  onan^lo  meaoi,  eiiri<|iiecen  nuutro  bHgiij* 
lilerArío,  mejorBn  y  eilucnn  el  6ije;t  gu9to,  fin  e1  cail  — forsoso  ei  coo- 
feanrlo  —  no  liny  ni  pueJe  \mher  líleratui-a  poBÍble. 

LoH  gruiiücs  ni:t«6tros  son  los  fraudes  modoloa  un  1»  liUTKtur»  como 
uu  el  Hfte,  j  la  experiencia  fecuiidu  de  Ix  hislorta  h»  demostrado  que 
ftlli  Uondu  buii  6Ído  cultivaduA  /  ealudiudoe  coo  mayor  afán,  ban  rjem* 
do  utia  iiolnblc  inllm'iicia  en  el  desarrollo  del  «eiitido  c«l¿i¡co. 

KL  que  no  snlie,  os  como  el  que  do  vi:  y  ftuL  cúiuo  iio  v¿  el  que 
dftAdeQa  lat  gnniiat  modelos  artUticoa  que  loa  aiglos  nos  han  traami* 
tido,  ASÍ  taiii'poco  no  snbo  el  qno  rompe  bri)8C«iii«<nto  con  el  clasicis- 
mo, y  aiopla  esa  escuela  libro  de  toda  tralin,  «iu  ms«  clctneulo  que 
las  apreciacÍAues  Í:iisegiiraa  del  libre  alhedrio  de  cada  nno. 

Pnrece,  pues,  qae  un  justo  t4rm¡iio  medio  ee  lo  mu  aparente  [»r» 
el  franco  y  lilne  duNatrullo  liiti^lechiBl  :  no  desdeliar  el  tomatilidamo, 
pero  eiu  repudinr  tnmpoco  el  clusiuisnio, 

Soprimir  del  lodo  loe  •utiidius  olAoicoi,  os  raimucinr   ooniplutaineiit« 
el  precioso  legndo  que  lu  anl¡j;tIedHd  nos  ha  Irasinilúto,  y  se  snbe  cuAn 
fugaa  es  la  pxistettcla   para  que    cndiv  hombre,    por  uí  solo,  abi-ace  el 
'  vastiaioiD  C6tnpo  que  onece  La  literatura. 

La  fibservacion  ha  demoítrado  que  los  estudios  cUsicos  inñuyeo  po- 
derogatuecle  en  la  cultura  da  Las  formas,  siu  que  esto  impoite  ea  lo 
mas  mliumo  uo  ataqu»  ú  la  liboiuid,  siempre  facunda,  de  que  ea  eos- 
ceptíble  el  fondo  de  todo  trabajo  iu^electual. 

liay  etitre  el  boiiibre  que  ba  seguido  sucesivamente  y  con  empefia] 
todos  loa  estudios  que  pi-fpiiran  para  la  lucha  ínLcleclaal,  y  aquel  qua 
solo  coentn  con  su  propio  esfuerzo  y  coa  futuras  inda^adones,  la  mta- 
ma  d-fercncia  del  soldado  veterano  y  del  bisoBo  recluta :  el  que  tiena 
uu  fondo  seguro  de  couociiDieutbs  cldsicofi,  siempre  se  distiuguirl  mAa 
que  el  que  solo  Ivi  cultivado  lo  coutemporáueo,  así  como  eutre  un 
soldado  y  un  recluta,  amlioa  igunlmcnto  valerosos  j  decididos,  siempre 
habrá  un  algn  que  loa  diferencie.  Los  conocimientos  clAsíeos  de  un 
literato  sun  como  In  disciplinii  du  uu  veterano  :  ni  bisofio  te  fultA  nl^, 
y  ese  algo  es  la  disciplina.  Et  que  est&  armado  del  clasicismo  y  conoca 
la  escuela  romántica,  ae  ntiemi^j»  ni  veterano  que  usa  arinua  de  prtct- 
(ion  :  el  que  desdeña  aquellos   estudios,  e.i,    en   lui  huraitde  opiíitoo,  al 
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tmIdU    mhl  armudo,     que    por  valeraRC    que  Mñ  no  puede  tiichAr  cod 
Tetitsjn  conlra  el  Teteruio. 

El  diisicÍRino  no  bi  muHito,  ní  pueán  morir,  porque  el  pnsftdo  ee  un 
hacho  y  loa  hechos  no  te  borran  jamiUi. 

Ko  es  (Je  este  Itijcnr,  cnn  loiJo,  soniener  aun  dUcnsUm  sobre  el  mérito 
reUtívo  (3c  estas  osciiülna  ;  prrv  pnrécL-inc  qucolliis  uo  iltLlLen  ul  deaikrruUu 
intelectual  de  la  juv«ntad  Rrgviitmib :  ;,  por  el  contrnrio,  qiie  contri- 
b»7«n  i  BfLxoiiar  loe  frutof  dn  la  Ínt(  licencia  en  una  nación  Inn  faTore- 
cidiv  tiftjn  (¡Mía  ntipeclo, 

Rn  n1gu(ta  de  \an  nbraii  áei  niBtde,  i  quien  el  emineitte  Sninte-Ilean 
llamaba  el  rey  Helacritiai^  se  Un  qne  las  oltrno  d(*l  día  no  lOn  romAo* 
ticas  porque  son  niicvmt,  ninó  p"rqii«  son  dóbiltís,  enfcrmiz»!',  y  sin  viila; 
;  qae,  por  el  contrnrio,  las  produccioufs  snliguas  oo  eoii  cÍiIbÍchb  |  or 
qae  son  viejna,  sioó  porqLie  bod  euitgieía,  profundas  f  eiernauíenle 
juveniles. 

y  en  efecto,  los  escrilovos  cUsico»  no  boIü  non  mttPalroa  en  nVm 
tiempoa  en  qae  »e  eacribe  como  90  vive,  c-io  en,  de  carrera,  siriA  que  tií\ 
obraa  bob  el  modelo  pnm  cullivnr  <*1  gu^ic  antígnú,  herinao^ndulo  con 
laa  exigencias  estilícas  de  |n  ednd  tiiodemn 

Un  notable  escritor  corttemporiliieo,  algn  eac¿¡itÍco  qniz/i,  hn  dicho 
que  la  poesía  rornitnticn,  donde  solo  •mgnn  nielan cálícjuí  ¡niAg»n«s  de 
inteligencias  aidoroMaa,  pero  demaaiHdo  exnlutdn!>,  en  im  liriatno  qna 
IJeoe  ec«  Aiiii^meuie  en  los  compones  juTenilea,  mi'u  on  U  mnjer  qne  en  el 
hombre.  «  Los  idilios  triste*  y  seiitimetiluli>8  ne  adiiptiirt  m»s,  afladr,  lí  la 
untoraleza  tierna  7  delicada  del  corazón  (eainiil,  pero  no  cundran  al 
carActer  duio  y  viril  de  la  inteligencia  rigorosa  del  hombre.» 

VAa  tierna  y  fantántÍL-u  rlivagncíon,  ese  lAuguído  y  -oLlozírnte  romanti- 
rismo,  es  el  pnlrimonio  csclusivo  do  teea  legiun  atnsí  vtip'>rota  qiia 
anefía  Bt'tnpitetnoioeMíe  con  el  pAruÍHO  (Je  Ja  gloria,  sit^mpie  escondido  en 
ona  región  de  nicblnn,  A  fnya  entrada  eslii  la  Eitpeíanin,  con  la  cam 
risueña  y  el  ropaje  «Fpliindldo.  * 

Pero  laaeatraraA  raroníles  decamcteres  bien  templador,  de  corazones 
fuerteSi  no  pui'dea  menos  de  ínlorranr  &  lodo  boeubfQ  noble,  7  npnjinitiir 
•I  etpirilu  del  pensador  despreocupado. 

La  democracia  miam'i  nace  Biifvruiixa,  stti'iS  levanta  el  crirActer,  en 
Tez  lie  aolloxar  cterunmente  ea  metan C<jIí coa  rerioB  1 


I 
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EBe  ginero  poético,  ese  numen  irritado  y  Tigoroso,  ha  produádo 
obras  cuja  duración  es  eterna,  y  que  trasmilidafl  de  generación  en  gene-'' 
ración,  iafluencinn  á  la  posteridad  más  remota  inoculando  sin  cesar 
á  la  humanidad  el  amor  i  U  virtud  y  el  ¿dio  al  vicio. 

Persio  y  Juvenal  uo  solo  sirven  de  modelo  como  poetas  sind  (}ue  serin 
siempr?  leídos  con  creciente  interés,  porque  analizan  coatüfibres  que  en 
el  trascurso  de  los  siglos  han  cambiado  solo  de  forma  y  de  fecha,  pero 
no  de  esencia;  porque  estigmatizan  vicios  que  renacen  siempre  ooo 
bríos  cada  vez  tpayores,  cuando  el  digno  draprecio  de  la  pública  morali- 
dad no  los  mantiene  en  una  salqdable  dependencia'. 

Han  descrito,  estudiado  y  ridiculizado  una  sociedad  escepcional  por 
sus  hechos,  pdr  bus  virtudes  como  por  sua  vicios  :— pero  laa  aociedadea 
modernas  son,  en  cierto  modo,  escepcioaales,  y  mudiaa  da  las  virtads* 
ensalzadas,  como  muchos  de  los  vicios  estigmatizados  por  aquellos  sa- 
tíricos, se  ense&orean  hoy  triunfantes  en  el  escenario  complicado  poro 
deslumbrador  del  mundo  contemporáneo.. 

Al  recorrer  aquellas  producciones,  escritas  con  nn  calor  y  vna  elocuen- 
cia incomparables,  uo  puede  menos  de  admirarse  en  esos  clásicos  el  ca» 
rácter, —  esa  cualidad  tan  desmedrada  por  las  bastardas  ambicioMa  y 
por  el  hábito  cobarde  de  adular  las  muchedumbres, — loa  preoonpacio- 
nes  y  hasta  sus  mismas   pasiones   asombran!  .... 

No  es,  pues,  únicamente  cuestión  de  dnaicisrao  y  de  romaotidsmo, 
escuelas  literarias  que  tienen  ya  sos  adalides  y  sos  mártires.  . . .  • 

Ebsisto  QÜESADA. 


mm  M  roLii:i\  mm  \  ruiil 

l'AHA    I.AS    I'ItOVINCIAS 

DK   tA 

REPÜBLICA     ARGENTINA     U) 


CAPÍTULO  I 
OrKiinlxiirlon  flrl  Dcpnrfnmeulo  de  Policía 

Art,  1» — Lfli  funtíoHM  poIícíaIm,  en  lodo  el  lerrílorío  de  la  Pro* 
vinctH,  serAn  defempcft^da»  i>or  loa  0*ffls  l'olliicoa  6  de  Pclicía,  JuecM 
de  Piiz,  CoinÍHiirioa  y  (tniiiiis  ernptpit'loft  que  pnrn  «I  erocto  e»o  aoniljrn* 
do*;  dvbietido  coiÍh  ut^o  ót  dichos  fuiíciniiRrinii  dnr  cufntn  de  mt  niiloi 
■I  que  IcB  prGC««la  eo  el  t^1'den  gerüi'qiiico,  y  cumplir  litltneDU  Iob  lanu- 
datoi  que  h  le»  ttnpnrtnn  por  bii»  iiip^riorifi. 


(I)  Kste  CAiiiijo  de  Felicia  urbana  y  mral  fuá  tMüifpccionndn  por  el 
doctor  don  Bmílinnn  Clnrcín,  Nctosl  Juez  de  Comercio  en  In  Capiti*!  de 
la  República,  pMn  U  Proiiudn  da  SaoIa  F4,  durante  la  ii>ímiii<(ftl ración 
de  don  S(?rrariln  Bnyo.  Aini  curnidc)  en  l>it<ttHnlo  iii-ñc¡ci'l<',  y  Ru  autor 
lo  teuia  relegitdu  ertue  los  pni^fW»  víejoa,  ain  embaipn  \n  Diiecciüu  de  la 
•  NcsvA  ÜRTiATA»  vt&v  ilrliii-i'  puliticnrlo,  piiri  Ik  rtidilínií'icii  puiicinl  ea 
•o  lodaa  parles  ¿vi  mtiiidu  maleria  dcli.adM  t>u  exlmiio  7  que  cnr.-ce  de 
tribajo^  que  simiit  *\o  iiui<lclu.  K»  n]  |iriiiier  C^dijjO  de  Puliiia  que  le 
eonfeeciooa  en  lu  Urpútikica,  j  cuiilcequicrii  que  souit  »m  incuiivciiiriituv, 
coalrsriando  la  modeatin  de  tu  auti>r,  es  cooTftiiiente  publicarlo  para  que 
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Art,  2» — Lu8  DeimtlniníiiU)*  de  Policía  d>'{HMidefl  directainnnlft  del 
Poder  Bjpciilivo,  riisp,  t<i  8ii[teciiiU>ii>1cacia  de  lan  inismot,  corrcvponde  i 
cndn  uno  de  loa  respectivos  Oeftia  Políticos,  Imjo  coy»!  ¿rdenes  8C 
IiüIImi  todúd  lúa  deinis  eniplewkM  en  el  servicio  de  cada  uno  de  dichas 
de)>itrtnRi(^nl<ui, 

Arl.  fl" — Ijhs  oficítiM  de  PoHcin  d^^»crAn  nianteuerse  «bterlia  iiemprc, 
&  lodft  llora,  y  au  doHpucho  ¿  tervicio  se  hiir»  on  «1  órdeo  y  modo  qoe  lo 
delvi'iiiiiien  sus  rcspt'CtívoB  KUpDrior<>B 

Art.  4"  -Kl  pi!r«orial  A  uúmvro  de  finiplen^Ias  pnii  »n  ctda  uno  de  los 
Deptti'tftitieniuK  de  Políct*  j  el  aneldo  de  que  los  mismos  debeti  gozar, 
seri  «I  que  atiualmücite  se  dtMigtie  en  la  le;  dei  prejupumo  general. 

Art.  ¿"^Los  Oef<.!S  PoUticos  6  de  Pulicin,  se  biillnn  en  el  deber  d« 
prcelarte  recipcoim  auxilio  piirit  eu  la  ii|>rclivusiuu    de   los  crimiiiaies  y 


pucJa  BCrviv  oii  a\go  i  loe  CóJígas  de  Is  materia  que  deberin  pronto 
ccnfecctoDarse  en  uiiMtro  psls. 

El  C^'liso  del  doclf^r  OarcÍH  «<>  puMica  tal  cunl  fu»  proyectado,  en  decir, 
en  iiua  ¿poca  *ti  ijiie  Sania  Fú  e»t«ba  coiitiuiiHtnente  conmovida  por 
ititeiiloiiita  refoluctonatias,  lo  que  ob1)t;nl>a  tí  coii(.>{-iitrAr  mayor  suma  do 
^tder  en  intima  de  U  Piilicia;  ciiaii'iu  cnncia  de  jimlicía  corn'ccioual,  J 
era  precÍHo  biici^r  que  li\  Policía  aiiplievo  rse  incoiivcnienta,  uto.  Pero 
en  la  parlo  referente  A  la  pi>licÍH  niral,  cate  Irabnjo  do  solamente  es 
muy  coíiiplct",  í'mA  que  irrus  idciii'  nuova»  y  Ix^hvrit'NB.  Nadie  descoao- 
ccrA  la  iiBiporlancín  do  esio,  que  por  ai  solo  daría  míríto  i  U  pobliofc- 
vion  du)  presento  Ci^dijjo. 

l>«  todas  mrtiieras,  Irabujoa  de  etla  iioluratein  do  deben  quedar  tni* 
dílofi,  HÍii¿  ner  enliegados  ni  do-uiniu  público,  i  lin  de  qtie  piiednii  ser 
fnndifioJas,  corr^fr<'l°^  ^  peiíeccíonudoB.  Kh  en  este  ««olido  que  la 
Dirección  de  I»  «Ni'rta  Ubvihta»  crin  liacer  un  verdadero  servicio  «1 
paÍ4,  con  Itt  puhliciicton  de  este  irnbHJo. 

HA  aqu(,  por  de  proiilu,  el  nnitiaiíu  de  Ut  maleritu  contenidas  en  el 
Código.  Küle  evnslu  di'  lilO  nrlicutim  rcpnrlidus  ru  7  cnpllnlos,  como 
eigue : 

Cjip.  1.  Oi-'janiz-if'ion  del  Df.pattamtnU  lU  Polieia — 1-12. 

C*r.  n    Afribuciones  del  d'.p.iftixmcnto  de  }*jlicia — 18-16. 

Cap.  nt.  Dt.  lo»  delHiiic»-r*ecÍ'»ialet.  tf  auñ  p^nfín — IC,  De  las  injw 
rio*— 17.  InjurUureuíet—Mi'll.  l-ijurtus  crrMcs—Tl''¿Í.  Ityiirttiw 
I  ícirtícs— 24-25.  /m/W-úis  ;yni6*ví'ia— Í6-27.  PubíiencioMet  ptoKibitln» 
—28.    Abi¡feata-39-m.     iíiw/y— 1 1   l'J.     £»/«/(•— áU  61.    ^alsaiiut- 
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pftin  fu  el  cun  del  cu in|)lí míenlo  de  lodA  orden  del  Poder  KjeculÍTO  que 
oai  lo  Inquiera, 

De  ¡KUbl  moJo  deWrÁn  imníjíen  piod-rtor  loa  Oifca  Polliícos,  cnnndo 
jMm  ello  sean  requeridos  por  el  Dep«irtiiiiiet>to  de-TolicÍM  d«  algiiriA  oliK 
de  Ub  i'^viitcía»!  vecitiiiB  v  sicinpre  qni'  «c  tiltHfivfi  1a  (IlIiÍcIii  rccipraciditd. 

Att.  C"^I.oii  De|)nrUime  ilo<i  Av  Pnlirín,  ni  loJo  Lo  coiíat  titii>nt<>  &  In 
AdiniuidlrQcioi)  de  Jiirtit-in,  debetAii  cuiii]i1iiiipnlnr  lim  tlrdoi  i*a  t[t\f>  leu 
Han  traeniílidM  por  l(i&  Tribunntea  ¿v  iu  respfOlira  jnmdiccion  ;  siendo 
responsable  p«nionHlm^ni«  pura  niiie  Ijs  mismoa,  ol  oñcinl  &  umplitido 
eocargado  de  su  ejeciirion. 

Los  Tribunales  de  •liistioia,  en  los  Cuto»  del  pr«sei:le  arlictilo,  pueili-ti 
pennr  las  faliaa  ú  omisiones  de  los  «jt^cutores  do  tus  ¿rdcne^,  con  mullm 
it  arreitto  correjcionui:  mas,    cunndo  dichas    fulltis  coiiutituynn  un  deltlo 


62  6S.  CoM£W*ion— B4-65.  PecuÍado—JJPj  57.  Vttff<meÍa~BS-60  KbtU' 
rflrf— Til  «3,  CíMflj  t/cjVjo— 04  flH.  C'iS'is  de  wjfíeio  —  ñ^-^-i.  TrAn- 
tito  público — 73-84.  Artna$ — Sfl-S?.  JinmliaH  ¡/  cnhrir»  volndore» — 88. 
Hatniont»  íHtéíícoí— S'J-wa.  Conapirucionrs—Vi^S.  lUrísUnch  á  Ut 
aníon-ÍÉtt/— »6-»7.  jHee7idÍo-ü&  lOtí.  Materi'ia  infiamabUs— 101- lOV, 
Eteándalo— i  iQ-l\\. 

Cap.  IV,  Dúipnñr.ionfs  comptemrnf arias— Del  fwrien*o,  pastoreo  y 
n-nr/a— 112-121.  Cnta^Vll-Vll .  Animnle»  iwmre«—Vl»\m.  Már- 
dmmo,  Oniasy  fir>7i//ni/os  — IS'-lSl  Acrtpiadorex  fir  fruios — I52-IC3. 
Tiendnir  t/jiitipeí  ¿n»  ¡Hititnlejí — 161-100.  S'ilriileroi  /f  Gruferins — H'il  Itíl. 
Corrales  dcabanUí — ICfi  112.  AbmteeedtrfH — 173-180.  ÁMrrradoreu-— 
181-187.    rn6f<í.AM  — tas  1110.     P^otirs  ij  Ai/roíicí— 19Í-208. 

C»r.  V.  Disjovicionfs pecitlviren  i'i  la  ¡n'licia  mitil — Regiatro  ae  wtir- 
eoJ  y  ícílrt/ííí— 3i>6-21(*.  De  h  hUrm  ó  mnrc(icif>n  t/ Sf/tal  en  las  hncten- 
ííiM— 22ü-'233.  Aparte  y  npartadorce—2it'H'.i.  i^íwíyrww— 2ó)>-2S)l. 
HncicndoM  aíncíüs— 261-256.  tíeyvi.lnHtbrcii  niHficos— 266-268.  il&re- 
vaderos—'iCiÜ-ZCA.  Cerco»  tj  niHiííio»— í(12-272.  A^re^ados  pobladores — 
278.  Intrusos — 2*4-27'Í.  Epizootios y  en/frmeJarks  mhí.í<^íVmím— 277-27U. 
ProJuctiu  «tpoutiiiieoa  drl  skíío— 280  "¿82. 

Cap.  VJ.  De  la  ejf.e\KMH  en  el  prucediniituUi  delapreñfntm  ley — 285- 
284.  IJniotde  coin¡ietrnrin—2fi6-±Q\>.  J  tu  ees  de  Pne  ¡f  CiíiínViri"»— 201- 
296.  Am/nM-jo*— 2í)G-aim. 

C»r.  VII.  DÍ>pimci"ues  finaien—De  los  cwwpíicM— 301-80Í.  Dennn- 
cianUa  —  301-805.  Caiii¡>eitsacio>t  tU  multas  —  300.  Protmtlijticiiin  — 
«07-310. 

*      y.  de  la  Hirtee. 
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sngeto  al  derecho  común,  deberán,  pnra  proceder  contra  el  áelioenflBtSf 
d«t  aviso  al  respectivo  G<fe  Político,  requiriendo  al  múmo  tiempo  la 
prisión  del  eno-tiisado. 

Art.  7" — Los  Gi  fo«  Políticos  6  de  Policia  cuidarAa  de  que  diarínmeotr, 
BÍ  ea  posible,  m  publiquen  Ikt  innltas  que  se  impongan;  eiipretlindoBfl  en 
dicha  publicación  el  nombro  y  apellido  de  In  persona  multada,  so  estado, 
nacionalidad,  la  cantidad  de  In  multa  que  le  bnja  sido  impneata,  j  Im 
causa  que  ta  motive;  y  al  fía  de  cada  mea,  harán  también  qae  ae 
publique  un  esla'Jo  demoalrntivo  de  loi  ingresos  ;  egresos  habidos  en  la 
Chj»  de  Policia. 

Ea  deber  de  los  Gefes  Políticos  ó  de  Policia,  coidar  de  qoe  á  los 
multados  se  les  otorguen  loa  correspondientes  recibos,  espresándoie  en 
ellos,  el  día  de  la  fecha,  el  importe  de  la  multa,  y  la  cansa  qae  la  baja 
motivado, 

Art.  8o— Los  Jueces  de  Ppz  y  Comis&rios  en  loa  distritos  j  poebloe 
de  campaGa,  semanalmente  deberán  dar  cuenta  de  las  multas  que  per- 
cibieren áloa  respectivos  Gefes  Pulítíros,  con  remisión  de  su  importe,  á 
fin  de  que  asi  pueda  cumplirse  con  la  publicncion  queee  ordena  por  «1 
articulo  anterior. 

Art.  90— Los  Jueces  de  Paz  ;  Comistnrios,  que,  en  contraveDcioo  A 
lo  diapuesto  en  loa  dos  articules  anteriorea,  no  cumpliesen  con  dar 
Cuenta  de  las  multas  percibidas  y  i  los  multados  los  recibos  correapon- 
dieiito.'i,  -xufriráii  \n  pena  del  duplo  de  la  cantidad  que  por  multas  hu- 
biesen percibido  y  serán  ademñs  destituidos  átí  sus  empleos. 

Art..  10 — Loa  Gefes  de  los  Departamentos  de  Policia,  quedan  autori- 
zado» para  hacer  el  pago  mensual  que  corresponde  á  loa  empleados  de 
ru  dependencia,  con  el  producto  de  !as  rendís  policiales;  debiendo  de 
ellas,  el  dia  primero  de  cada  moa,  pasar  uun  cuenta  detallada  al  Hinis- 
'  terio  de  Gobierno  y  otra  igual  A  Ir  rciipectiva  Keceptorin,  en  la  que 
harAu  entrega  de  loa  antdoH  queretnlten  ó  cobrarán  el  dólicit  que  dicha 
cuenta  arroje  paní  el  p-igo  de  los  sueldos  de  sus  empleados. 

Arl.  11— Los  Gffes  Políiicos  6  de  Pulicia  cuidarán  de  que,  eu  sus 
rei"iieclivo8  Di-parthinenloH  se  lleven  loslitirosde  contabilidad  necesarios 
para  en  lodo  tiempo  comprobar  li>8  ingresos  y  egresos  pecuniarios, 
cimio  también  uno  eu  que  se  anoten  los  ingrl^aos  y  egresos  do  los  detenidos 
6  preKOi!,  espreañiidoae  eu  este  el  nouibve,    «dad,   estado,  patria,  profe- 
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aion  y  dotntcilio  del  iiidíviilun,  Ia  cah^a  de  un  prÍNÍon,  U  fechA  en  que 
hiibieíe  t'uio  nprch^ntlrdo,  In  del  diarit  qne  fufse  pnrslo  en  lihn'lad,  y 
lo«  cíteos  de  rvítRÍdcrtcín  li  los  [niliieteii. 

Art.  13— Dclicrñii  ig'inliiienie  llevnnie  en  cnd»  úiio  de  loi  DeperU- 
menloe  de  Policin,  Ioh  libros  neceatirios  pnrn  f\  IV>gÍHlro  de  .m^trces  y 
■eOules,  ptirn  liie  mtitrículim  do  lo»  acnrrendureg  j  ntiosiecedoreí  y  do- 
tnAa  que  ne  drlcrniitinii   pnr  lu  présenle  Wj. 


CAPITULO  n 
.%frlhueli>iicft  del  l>epartanirn<o  ile  Policía 

Arl.    13— Ccirrcpponde  ¿  loa  Deparlementos  do  PoHcii  ! 

1*>— Todo  1i>  couceriiieiito  &  ]n  nioritlidnd,  scgtiridnd  y  trAnfjtiilidndilel 
Arden  piiblico;  lu  vigilHnciH  p' r  et  cnoiplimiento  de  Ini  leypo  y  «Icmni 
diipoRÍcionM  de  eerítipr  ndniinislrntivn:  y  el  inntitPiíimietito  (K-1  úrdi>n 
dubido  eii  Ine  reunionps  Je  cnriícier  público,  ya  ee^o  ollas  ett  Ima  pla- 
Mii,  eelles,  tentnts  ú  nirna  cd'fícios  pnrliriilei'eii. 

2" — La  prevcnciDO  de  lodo  crimen  ¿  delito  A  fin  de  qne  atf  nopaedHii 
cooBtimariie.  piidinvlo  desda  liie¡fo  «prehi-nder  A  iu>  Mitoreí ,  de«poj»rloi 
dr  Ins  Ki'itins  ()iie  tuvieren  y  tnmbicti,  c«iuforme  i  Imi  dispooicíoneB  de  la 
prencnle  ley,  pennrlo»  correce'rtníilmefile:' — Mns,  ctinndo  el  crfmen  4 
deliio  baya  lenídt»  nu  piiiicipio  da  fji>cueion  y  seadfe  ii<iiicIIoi  cuyo  juz- 
pmiieuio  cniíipete  A  loa  Tríbiiiinles  de  Juitüciii,  loa  Deparlaiiientos  de 
Policiu  ae  limilniAii  ñ  l&a  primerat  diligenciiis  del  auiDirio,  y  cin  ellu 
pKBUrAit  li>8  dvliritupril«i   ni  c»ri-e".p<iDdteiiie  JcxgMdn  dfl  Críiircn. 

TudoA  luK  ciiidwd&ivoa  e^Uti  ublÍj;ad(iK  A  dar  »  la  I'oIícíh  el  kUxUib  que 
lefl  derdunde  para  la  nprrheiíaiuii  de  los  delincitentcii  6  conlener  desAr- 
denee;  Mcupiuiitt'loite  imi  soto  de  eaU  dupoúcinii,  los  meoorcs  do  dtcx  y 
siete  nCui>  y  loa  iimyurra  dt*  Keseuiu,  los  itiipcdid'>s  pr¡r  catiia .  de  eiifet- 
medtid,  lus  |•n^ieMlo^  d<>ritro  dt:l  ctiarLo  grado,  y  Ion  sirrienU-s  de  aque- 
lloe  r|uo  haynii  de  íft  nrrealndos. 

íiOB  DepuiliíTu^ritOb  lie  IVtlicin,  d'>  cniiruniidiid  cnn  In  diapogiciuri  del 
ailiculo  10  de  bt  CtiLülilucioi)  de  la  I*itivtii&ÍB,  kuh  Riiloiixuduü  ^nra 
ulor|[ur,  por  al  iiiiainnK,  ul  alluimiuientü  du  dmnioilii»  en  lodi»i  los  dikOe 
■lue  por  la  [iresonte  li-y  se  deubiran  eor  di>  su  coini>eleiit.'Ía  ^-Los  sgetites 
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de  Fvlicia,  BÍii  crabHrfio,  no  podrílii  pecetrar  de  nocbt  pm  lu  CMns  par- 
tu-ulares,  HÍrió  en  Iga  cnsos  Hitmnnit-itle  graves  ;  iirgeiilPs  eit  que  Re  Imte 
(la  eriuir  uu  criuH>n,  qiis  de  otro  inoilo  qnecliirin  eunsuinnrlii,  A  bico 
ciiBiidü  ie  Irnle  Ue  Bpnhtinder  houiteiiIiiB,  coDspIíailom,  incctidintio*, 
liiclruiivs  ú  utri>s  cuyn  fugn  iriinviliulH  bch  de  tvinunte. 

3» — Ln  apreht'it>ic>u  jr  dvíencioii,  ñ.  Mtlit-ilud  de  pnrleópor  nnui*icirtu 
de  aiiloridnil  oornprtPiíle^  A^  los  diiudur^s  que  íntenleit  fugursc;  snoiin* 
doloB  d«  H  bordo,  con  I&  itiictr^^ncíon  do  1»  Cft]itiiiiii&  del  Puerto  cunado 
se  nltcrgiien  en  nigua  Ituqne  mcrcAute,  jr  rcqniricudo  ta  ealmdicion  de 
quien  corrriiipoiidH,   ceohkIo  fl  biiqiii*  xvii  itcgurrrn. 

Cuando  en  tnln  casos  se  proceda  i  lollcitud  de  parle,  el  ÍDlerrfndo 
deberá  pr^lat  tiiin  ñnnxn  A  snl inflicción  del  DepHrtnmciilo  de  Polícin,  y 
tn  detención  ie\  preKunto  d<^linciipiile  iÍo  podrA  diirnr  mas  de  treinta 
días; — Maft^  cuntido  In  det(.>ucÍon  sea  A  rpquÍBÍcÍoii  do  autoridud  cotnpe* 
tente,  deberá  darse  euentii  íninedíutn  t\  díclia  tutoridad  í  Bu  de  que  di>- 
porigA  lo  couvetiieute  parn  lu  trasluciun  del  presuiito  di^liticueuto,  cajo 
arresto  Lampoco  podrá  esceder  de  trt- ÍuIh  diaa. 

4°— La  repreeioii  de  Ion  juegos  prubibidos,  del  aso  de  trinas,  de  la 
einliiaguoz,  de  la  TBgiu)cÍK  ú  hntgnxaneria,  como  la  da  todu  aqaeltaa 
BL'cioi.es,  qii«,  auu  cuntido  poco  ciiiiiiuogRS  en  si  mí^inAa,  putdeo,  oo 
ob»luiite,  siT  ocusiuii  Uo  delitos  i/  criinvnes,  de  cscdudiilo,  de  ñ&u  ¿  d« 
dislurbioi  titilre  loa  linbitrititM,  bieu  lea  qae  ellas  se  reliicioneD  coa  per- 
sonas miijrort'j  6  nieimrí'i!  de  ednd. 

fi"--La  clKuauniítiuiediiitíi  de  l.'.n  r.ieua  de  jntgn  án  basca  ó  runlquier 
otra  de  envite  ó  aziír;  iitipoiiiendit  h  loa  dut'noi*,  ndmitiiairHdorefi  ¿  eiuar 
gudus  de  ellas,  como  inmbien  i  Ute  pe»ouaa  qne  rn  Ihs  miomas  fueseu 
burpiemlidua  en  e1  ocio  d«l  jucgu,  lnK  mullns  cortcícainHeiitea. 

(j" — Piecuver  loa  ciisos  db  iiicenilin,  y  cui>ndu  ocurran,  aem  fn  loa 
centros  de  pobluciocí  ('■  eii  la  cani|«Sfl,  ocnriir  itl  pomge  d*)l  aiiiieslro  jr 
di.Hpont^r  lu  cnnvtniciilo  puru  rsliiig"ii'lu, — p'ini  bi  n|>ri-beiiNÍi>n  de  Bii* 
auloteK,  HÍ  el  liccbu  no  fuese  Bviikiilentei'le  funml, — ¡mw  que  ito  se  bmb- 
trsíguu  bienes  ulguuoft  ;  p4ira  que,  los  qurt  fueren  ealvudue,  sean  ciéstu- 
diiidiis  bmlti  ijnc  pueduii  mt  entrt>f*ti<luc  i  sns  legltiniu»  dueAus. 

7" — tiiqnirir  Ih  pxisieiici»  del  cu(>riro  del  delito  y  aprehender  i  los 
prenuiitoit  deliticucntes,  eci  Ion  cnsoe  >le  íiidivio»  6  rundidas  aospeduu 
■obre  graves  criiiieacs  oeullos,  como  el  humívídio,  iurauíícidio,  euTCoe* 
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ntiRii«>iito  ú  dtrvKi  rujik  pi-nnlldHd  wa  Ac\  rPKorle  do  los  Tribunnlw  de 
Juslicin,  pictinili}  lupgo  rI  rreppciivc  •Tups  Av]  Ciftnnn  Intt  dillgr-iiclu  del 
«utnnrio  qit?  i)e  hubipse  fomtfvdo,  y  con  vWns  ñ  Ins  i^reixmDni  tlelincueuUs, 
«i  ülgniioi  biil>ie««n  tirio  npri^heit-lidoi. 

Los  médicos  qnc  »si:«lin  ii  1o«  pncienlPft  «n  1ob  c<iaog  lio  Keridris  gm 
vn,  de  cnvenetinmkiilo  y  de  pnito  on  quct  st>  sospeche  la  exiatr-neis  do 
un  iiirmuicidio,  cDtiio  umbiíii  liis  parterns,  en  eete  Allitr.o  cnao,  debe- 
rán diir  euMitft  tiimediftUí  ni  DepRrtftineiilO'de  Policía. 

8* — La  TigiUncift  y  cuiíiaJo  <le  que  las  círcelcs  ac  con>pr»wi  í» 
ntado  do  tmlubridiid, — qut  vii  clliu  80  observe  el  /nd^n  debido, — que 
lo«  prMOS  lio  seAfi  mnUrAlndafl  6  mortíBcudw,— ()iio  A  iiiitjjiino  de  ello* 
se  Im  manicngn  iuCDmiiiiipadoR  por  rim  de  cnarent-n  7  ccfao  horae, — que 
M  Ie«  pruvea  de  las  rnpna  neceanríiin  A  Ion  que  fueron  mu;  pobres  6 
desvnlidos,—  qu»  M  les  aiiiiLÍi>Í«tren  los  aliiscntos  que  deban  dnraeles, 
conforme  i  lee  disposiviones  del  Oübíerno, — que  loi  encargadoa  de  pro- 
veer el  sUmcnlo  de  loa  presos  y  cnerjio»  Je  Gendnnrerl»,  cumplan 
fiílniente  Ifis  cblignctoi.os  de  su.i  coiUraron,-  quQ  te  innotenga  In  debida 
Hpararion  enlre  loe  presos  ile  ambos  sexos,  y  la  de  todoi  ellos  cod  los 
cuerpoí  de   guardia, 

O" — La  vigilnncin  y  cuidado  sobre  1os  meuores  de  edad  á  (iii  de  (¿uo 
DO  Íiitp«'rfcci'¡t>iien  los  v^lifuños  con  tiínos  ó  con  rnyní,  ni  apedreen  en  laS 
dilles,  ni  diliciillen  6  ineomoden  el  iránsilo,  lii  H  rennan  en  los  ¿Iríos 
de  los  lomploB  y  causen  de^-i^den  ii  raotestia,  ni  se  b'ii  cítmienln  en  los 
nit«l>levittii«ütt>s  pAbiicod  A  menos  de  q<ie  concurran  con  bís  pndrea,  tuto* 
res  A  paiTones,  i>ci)Mido  aparenten  iit>r  jfa  de  uinyor  edad,  ¿  cuando  sea 
lioloiio  el  lii-c-hif  dft  qtie  lo  hacen  con  el  nbCutiniirnlo  de  las  personas  de 
quitnes  d<'peiideii. 

10** — Cuiílar  de  qii^  pii  «1  tnínstto  de  Ihs  calles^  i  \Aé,  á  caballo,  en 
earriiage,  ú  vlror  viibfcitlos,  itiarchen  lodus  Iterando  siempre  libre  el  rao 
de  bi  derecha;  que  la»  persuims  que  fuorotí  carteando  atf;un  objeto  do 
bailo  A  de  pfso,  dejen  Ubre  lí  los  dt^nin*  trfinBeunlea  el  uso  de  la  vereda; 
que  la  oondaccimí  d«  carruHgt^s  ú  uirus  vehículos,  deulro  del  ridío  de  Uis 
cindadea.  rio  se  confie  ñ  [inrsd'ias  me»  ufi  di-  dii-z  y  siete  nOotí;  que  los 
coadnclores  ilc  rnalquier  veliícnlo,  no  iibni)di)nen  su  vnidiMbi  i'\  lo  dejen 
10I0  por  «Ignn  niomenio;  ^no  los  iniaino*,  do  maltraten  los  auimnlca  en 
que  los  condikceti;  quo    l-ii  bvv  ciilt«a  y   cutniíins,  u<i  se    alen  animatee 
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algunos,  que,  ma  la  cscepcinn  de  los  empleadiM  de  Vuücía  en  iprvicítí, 
)(M  confrDomt,  los  ui^díco»  y\m  |p|pgntl1«tnii,  ntidie  purds  galopar  en  Inn 
calles  que  denlro  do  Ua  c¡iidii«l«a  ó  Ins  piie)ilos  de  cainiwAii  te  h&llpii  ]r¿ 
cdíficaftitft,  á  cercndnBd«inHteriitI;  que  en  Ion  ccntrnt  ¿e  polikcion  no  »a 
Diatileii^HO  &niciit>li%  Buellof,  ni  en  esii  cotidit'ion  se  t-unduiCKiiBÍn  ln«  pre' 
onucioiiee  nícnftriKa  pnrn  «vitar  ciinl(|iiifr  dofio  &  desurden;  qit«  en  lu 
iiinnediacio»e«  do  \m  ciuditdM  ó  pin  lilosde  campafia  no  M  tnanUngaii  al 
pnsloroo  biiotciidu  ó  animuUí  nl^uuoK,  hÍhú  et  detilro  det  radio  que  por 
la  presente  ley  ne  delercnina;  que  Re  recolecten  y  conduscaii  al  Departa- 
menU>  de  Palicia,  lut  Ritinmlmi  vacunos,  y<-giiBtÍK08,  ovinoi  y  porcinoe 
que  16  hitllareii  puellos  dentro  dr  lea  cnllee  y  demne  paiagei  públicoe  de 
las  ciudades  y  pueblos  de  cnmpafíQ;  y  que  tmiibien  bean  eelinguidoi  loa 
porros  que  vDgnn  pur  liii  cnlk»,  con  la  eacepcton  de  aquellos  que  Il«*f 
el  dislinlÍTo  que  linya  sido  acordado  por  la  Manicípalidad. 

11^— Cuidar  de  qtio  ea  los  centros  de  población,  eo  las  pulperías  de 
eampaliB  y  especiulireiilo  en  toda  reootou  de  carili-ter  publico,  ninguna 
prrBOua,  con  esccpciou  de  loa  empleados  de  Policía,  cargue  ó  lleve  con> 
sigo  pistolaa,  rewolrers,  puíLul,  dogn,  cuchillo,  ni  o(m  algnoa  arma  blanca 
ó  de  futgo;  que  vn  los  ceñiros  de  po1i1»c:Íoi)  no  se  hngau  tiros  á  bala, 
con  tuuuiciou  ú  siiupleiucntt'  con  p<ilvt>ra;  que  los  iiialancet-oK  lleven  sus 
cucbillofl  ¿  la  vista,  eti  las  vsraH  del  cetro  en  qu«  cnnduceu  las  cnraes 
para  loa  mercndús,  6  biru  ciialavRdnti  eu  la  parte  superior  de  Ion  mismo», 
que  en  los  pulpertají,  no  le  e«pend-i  lieor  ii  olms  bebidas  embriasanlea 
para  let  ea  ellus  inmedialamt^nie  cnnanniidaii;  que  dichas  casu  no  pue- 
dan abrirse  sotes  de  laaniida  dvl  sol,  ni  jiermauocer  abiertas  después  de 
Im  once  de  la  riúchf;  qnu  )>ui  uiiamas,  cuino  hu  dentniá  llamadas  de  trato, 
cua  «scepuíoii  de  liia  buticus,  butvles,  restauro) i la,  caf¿ea,  confiterías, 
poluqueria»,  cigarreriaa,  luercadus  y  sus  pueeton,  v»  los  dius  de  fintua 
rcligiuiae  6  civicas,  permimeicati  corradim,  eu  las  ciuditdrs  y  pueblua  da 
cumpañN,  dt^sde  la»  diez  de  la  innüan»  b^sta  la  enttndj  del  sol;  qne  loa 
¿biios  qtip  en  cncuL'iitri:»  en  lai  plitzas,  en  ]ma  culleí,  en  lus  eaujinos  y 
eit  Quulquier  otro  pArnge  ú  esuibleciuiicuto  público,  sean  Condnudos  al 
I)<-piir1iiineuto  de  I'oIíi'Ih,  ci>itiJ  líuuliicu  aquellos  que  liiilliii(dUftr  ditiUO 
dti  Ina  CHBite  pnrtiunlitre*!,  promuevan  rifiiifi,  deA''rd<;bfS  6  nciliidiilo, 
kícnrpre  que  uat  l(i  Bulivilnreii  lüs  dufñiia  de  bis  loiaiuap,  d  toa  vecinos  i 
quieues  molealeu  ú  íncomodni;  j  db  que  por  últiao,  lae  Cvaas  robadas 
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qnt  He  bnltaren,  Rcan  depoitilAdaii  en  <>l  OrparlAnicnto  'do  PoIÍcír,  k  Rn 
dfl  qo«  u[  puedan  icHm  rostltuídns  A  biir  Ipgíiimoit  daeUcm. 

130— Olorgnrrl  fterniico  ncct^^aiiu  piirn  Iha  funciona  A  eepecUtcutnit  t\ne 
se  ÚtQ  «n  \u  plaian,  teatrot,  círcoB,  emidiai,  ele,  y  también  pHro  loa 
biiilea  i!cnofnÍr\nHo8  púiilicon,  r<^niiÍniirH  &  mttnifeKlBcifiiies  jMtpulHre*; 
d(>terminiir  la  hom  en  que  clit.htts  i'eiinioiipi>,  linilpn,  piiprctMCiilos  6  fim* 
cionei  deban  diiKiUerge,  y  cuidar  d«  que  tu  ellas  se  observe  d  debido 
¿tdeu  y  moderncion. 

CuKndo  los  iinllpA  sean  de  di^-frAZ,  Iom  pcritibos  que  pfirn  ta  uh»  ko 
espidan  y  por  I08  cuales  >'e  nboiinrA  el  impueito  de  cincuenta  rentavoH 
fuerte*,  lerin  numerado!,  personnlefl  6  ínlrnuRferibleR,  A  cuyo  efecto  B« 
llevarán  libretas  iftloimnati  eu  Un  qii"  se  Ííütá  la  deblHa  anotación.  Loa 
permisos  de  diafrnz  para  en  el  carnnvHl.  co  ni  prenderen  los  ire»  ditis  de  U 
Bnlft,  cauda  se  hubieren  sfilicítadn  j  otnrgndo  en  «I  primero  &  los 
dos  días  HÍguientes,  hí  se  otOT;!arnii  cl  segundo. 

13«— Inlerrenir  eu  todo  lo  referente  í  loa  corrales  de  abasto,  pastoreo 
j  Cuidado  de  Ins  hactendu,  sm  Tnarcncion,  irlroduciioii,  esportacion, 
Iránrito,  mezelu,  apnrle»,  etc.,  como  Inntbícn  en  la  estrnccion,  inipor- 
taciim  y  tr&nsito  de  Ion  frutos  lliimndc»  del  psia  7  por  los  cuales  10 
deba  pMgar  «Ipin  derecho  fiscal. 

Art>  14 — Lft  deaigntvcion  di>  materins  y  casos  conNÍgundoi  en  cada  uno 
d«  los  ittoisoa  del  arllcuLo  nulrriur,  no  «fclnye  loa  df-iniis  i]iif>  por  rnxon 
da  su  naturaleza  mlsnin  ptiednn  dt>  algún  modo  ¡utATonar  el  orden  pi'iblico, 

Art,  15 — Ka  ej>ofi  caitos  ii)tprevÍE<ine,  eunndo  por  redundar  en  daño  de 
«Ipina  persona  6  de  ana  IniarMi-á,  cons títiiynn  delito  da  carActer  correo* 
cíoual.  los  Departamentos  de  Pnlícia  sin  perjuicio  de  la  indemtiizncion  k 
qoe  bnbiere  lugar,  deberáti  penarlos  con  mullaa  arbítrarína  do  ano  A 
cincuimta  pesos  fuorlea. 

CAPÍTULO  iri 
De  lo»  tlcIKo»  cwrrccelonalcN  y  su»  pciiUH 


Art.  16 — líOsDepartamenloB  do  Policía  en  la  ejeencion  de  la  presente 
'*f-,  DO  podnin  nnmcninr  n¡  disminuir  las  penas,  qnñ  pnr  In  misma  s» 
determinati;  y  cuando  s^a  el  cnsit  de  li:ic«r  nplicncion  de  aqiielUs  ciyo 
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mitxlinum  ae  deja  librndo  A  su  prudcntQ  Arbitrio,  debeniu  proceder  8Pgnn 
U  mayor  6  menor  gravcdoü  del  becho  (]ue  Ug  motire  j  de  lu  ciruuns- 
tancias  que  lo  caracteríceii. 

Uc  la»  tiijurlfi* 

Art.  17 — Eiitlé'ictme  por  injiirln,  todo  dicho  ó  hecho  en  dnfto  d* 
otro  ó  con  ol  propúíiio  de  deshuitrur,  iifrimUr,  eiirileccr,  d«sicre<l¡t»r, 
moflir,  hncrr  odios»,  dcMjtreciublv  6  BOBpcó\nt.a  A  iiiinperiiDDií  i  Umbíon 
á  HUa  lleudo  mne  iiirnedinlos. 

Lw  tiijurins  ROn,  argnn  lu  nHlurnlcM  d«l  hocho  que  lu  cnntlittijn, 
mlM,  mbiiles,  lilenleft  6  etcrtioi  ;  laiubieii  piíittdna. 

Iujurla«  reulcM 

Art.  K — Pan  U  aprcemcion  y  c«8ligo  de  Ina  injurÍAf  reales,  deheri 
tenerse  en  co  naide  ración  ]h  imiyor  ó  lueuor  iniporUncift  de  la  herida, 
contuaÍDn  t>  golpf-i  el  lus truniento,  annaltlnnCM  á  de  Turgo,  picdr»,  palo, 
Uligo,  ctc-,  con  que  se  íiaja  ociuionad'.>;  In  alevosía  del  acto  i  u  (né 
eti  Tíñn;  ti  mayor  6  lUPtior  ilnñu  qiics^:  ocnsinne  a]  íiijuríndo;  la  otÜdad 
del  ofendido,  ei  fuere  empicado  [idlilico,  sacerdote  6  simple  particuUr,  j 
tambieu  U  mityor  £  menor  ulnrinH  6  «aciWidnto  que  ae  hnya  oauando. 

Art.  19 — Ijas  iitjiirim  reales  h«ch«s  en  Ina  personan  de  toa  empleados 
públicos,  incl>ii«>ive  loa  gñudarmeo  de  Policía,  en  mivÍcÍo  &  ejecución  de 
iilgiinn  drdeti  de  Hutt  Biiperioren,  ooi)6tit»ye  Uniliien  el  dclílo  de  resutCB* 
cía  armada  contra  la  autotidad. 

Art.  20 — En  todos  aquellos  casos  en  que  el  golpe,  conlnaion  6 
bai'ida  qne  coustiitiyi\a  la  ¡njurín,  no  aparezcan  ser  de  niituralesa  grnra 
¿  cuando,  en  el  caso  de  duda,  asi  lo  declara  el  ni^ico  de  Policia,  su 
juzgniniento  seril  de  la  coiupetenci»  d«l  Dcparta/neolo  de  l'olicia- 

Art.  ^1 — Las  ii>jiirliiB  renlra  Eenín  pifuadita  cotí  noa  multa  de  diez  il 
doBuicotoa  pesca  fuertraj  y  por  lo  qncImc^A  la  indcmnizncioii  del  dníltv, 
loa  D('partKmet.tca  de  Policía,  en  los  rasos  de  au  oompcleocía,  doler* 
minarAn  raí  rq\to  et  bono  la  caolidad  que  delta  per  ello  abonarae  «I 
ofendido. 

En  Ina  iigurias  lio  Imy  coin)>etisAcioi);  y  canndo  fjereii  redprocaa, 
wtia  ana  nnlcres  penadue  proporcíonul mental  con  relucíOD  al  inüyor 
delito  qtia  Cada  uno  )i  lyn  cometido. 
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lojnrla»  verhnlcM 

An.  22 — Para  ta  apreciación  y  cnitign  de  las  injurian  vcibnloa,  debcrA 
Unene  en  conHÍtle ración  U  mayor  6  menor  gravedad  de  Ua  paUbras 
que  In  contitiltiynn;  ai  Inpersorm  cifeiilíilii  (-a  de  liia  conNliliiidas  en  aulo 
rtdad,  empleado  público,  oacfrdntp,  miigcr  Cíifailn  i'i  [iciiiPütn;  ei  fuere 
h«oba  en  1ob  TemptoH,  jilnzas,  calti^,  lüitlras  A  algún  otro  parnge 
público;  la  in«nor  6  mnynr  difimincinii  t-n  qup  pueJa  iiioiirjir  A  liaya 
locurrido  el  injuriado,  y  por  fíti,  el  mayor  á  ineuor  escáiidulo  ()ue  ae 
haya  dado. 

Arta  S3 — Las  injurias  vr-rbatve  H'^nín  p^nndus  con  una  mulla  de  ciin- 
Uoí  cincuenta  pcsoa  Tíierlca;  y  cunodo  fuiírcii  rccíprocaSj  se  observará 
lo  dispuesto  en  el  artículo  i\ 

Ea  entendido  que  laa  penas  d^ternunadas  por  la  pres4>iile  dÍ8poi«¡cÍon, 
00  impiden  que  el  iojuríi^ido,  en  lox  cíísoü  cI«  cahiiniiia  A  cuando  la 
lujaría  sea  grave  seguii  derecho,  puedn  ocurrir  ante  los  ttibunalea  com' 
pétenles. 

luJurInM   llteralcn 

Art*  24 — Lm  injaríaa  literales,  cuando  se  dirijen  i  simples  pánica- 
larca  j  atempre  que  de  algún  modo  no  offndtiii  la  moral  publica,  son 
de  la  esckaiva  coiupelencía  de  los  tributrnles  ordinnríOR,  ante  quienes  los 
iolcresados  podran  ó  ni  recurrir  en  viiidíoiicion  de  sus  Jereubos;  pero, 
■eriin  de  la  atribución  del  Dfparlamento  de  PolicÍA,  las  que  se  dirijan 
centra  laa  personns  consiiluidas  en  autoridad,  insulten  sii  decoro,  atnen* 
£ilcn  su  dignidad  6  liendun  i  producir  Irnstornos  ¿  conmociones  eo  «I 
¿rden  públicc^  laa  que  se  iltríjim  coitira  los  Ministros  del  culto  católico, 
loa  depriman  A  oTcndan  en  bu  cflnícler  sacerdotal  escarnezcan  su  dogma 
&  ritos,  6  tiendan  á  inipe<iir  1a  c(>lebi-acioii  de  Iaa  ccremoiiiaa  rcligios&a, 
como  también  las  que  de  alguu  modo  oíiendaTi  el  pudnr  j  las  buenas 
co]>tumbres. 

Art.  '¿& — T<n8  injurias  l¡l«rnl'is  que  sf  •leclnran  de  la  competencia  del 
Oepartaiiicnlo  de  Policía,  fe)>i.wi  p>>natIiiN  ron  una  mitila  de  cincuenta  k 
doscieoloa  pesos  fuerlea,  sin  perjuicio  do  la  acción  de  los  Injuri  idos  pnra 
OCarrir  aute  loa  iribuualee  t-n  vindicncion  de  sus  dereclids,  en  los  oatoi 
d«  injuria  grate. 
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lujarla»  por  grabados 

Art  26— Constituye  este  delito,  toda  cnricalurn,  grabado  6  eHlampa 
inmoral  ú  obcpiia  por  la  represen (ncion  giñfica  de  Hiia  prnp¿t(itoa.  En 
UlcB  caaof,  como  cuando  «llns  se  dirijan  &  nfeiider  el  decoro  de  i>enioiiafl 
constituid  lis  en  anloridnd  ó  contra  lo:>.nHi>ÍHlrna  del  culto  católico,  seráo 
de  Ia  competencia  del  Departamento  de  Policía. 

Art.  27 — La  injuria  grabada  será  penada  con  U!:a. multa  de  ciucnrata 
i  doscientos  pesos  fuertes. 

PubllcacloiieM  prohibida* 

Art.  28 — Los  anónimos  qae  ae  circulen  ó  fijen  en  par^gee  públicos,  lean 
inipresos,  litogrnSndos  ó  manuscritos,  üin  perjuipiu  de  In  acción  que 
compete  al  ofendido,  serán  por  el  Departamento  de  Policia  penadas  con 
una  multa  de  veinte  y  cinco  á  doscientos  pesos  fuertes;  aiendo  por  esa 
pena  responsables,  el  autor  ó  editor  de  dichas  publicaciones  7  qoieoes 
las  esparzan  ó  circulen. 

Abigeato 

Art.  29 — Desiguase  bajo  la  denominación  de  abigeato,  el  robo  áe 
haciendas  mayores  ó  menores,  en  cualquier  número  ó  cautidaJ;  7  así, 
cometerán  delito  ie  abigeato,  los  que  hurtaren  ó  robaren  uno  ó  unas 
animales,  manson  ó  ariscos,  de  las  especies  vacuna,  jeguarieu  ú  oviaa,  ja 
despojando  de  elliJs  7  por  la  fuerza  á  sus  due&os  6  poseedores  legílimos, 
7a  sacándolos  ocultamente  de  entre  muros  ó  cercos,  7a  llevándolos  de 
Bgeno  campo  al  suyo,  ja  encontrándolos  en  su  cnmpo  7  destinándolos  i 
BU  consumo, '  ya  matánduloa  cd  cualquier  campo  para  aproTecharse  dtt 
ellos  en  todo  ó  en  parte. 

(Condwirá). 
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sus     CUE3STIONES     DE     LIMITES 

(XSTODIOS  Dlt  DBKKUUU   ISTKRN  ACIÓN  AL  LiTIMO-AVBRtOAMO]      |1) 

(Cimtinitaeimt) 

En  efecto,  el  30  de  Abril  del  mismo  a.m  de  1842  se 
reimieroii  lt«  senoreü  Juan  j.  Iluuiero  por  Venezuela,  y 
don  Lino  de  Pombo  por  Nueva  Granada,  labrando  el 
protocolo  consiguiente. 

Se  presentó  á  la  discusión  un  artículo  de  este  tenor : 

«  Arl.  2.  Mieulr&á  UiiCo  que  \)0T  medio  da  uiin  cotircncion  «speciitl  piiedk 
hacerse  con  toda  e-lariduit  y  \i\  debidüi  exdcLíliid  Ib  aülgnucion  de  Ion  UiiiíMi 
ternlOrialea  de  tAsdos  R^fMÍliIiciu,  coociliaiido  del  mejor  raodo  posible  lo« 
derechos,  los  intereses  y  Ins  convcníonciag  de  ambns,  lu  nlliki  ptirtet 
CQutratSDtes  los  recoaocsn  y  se  ollig»n  j  comprumelpn  á  lespetnrloa 
talca  como  eslAii  al  presculo  y  mútuanieftie  se  gncnnliXHn  courorme  A 
MW  prÍDcipio  In  integridad  (  iarlolnhiüdad  do  sus  respectivos  ISTrilo- 
ríos.» 


(I)     V¿as«  la  «  KrKTA    rktist\»,    pAg,    29-61  de  eaie  tnij-mo  Intiin, 
TOMO  vil  3^ 
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El  plenipotonciario  do  Venezuela  se  opuso  á  ese  artí- 
culo, é  hizo  dos  observaciones:  1*  que  no  hay  límites 
actuales,  porque  no  se  puede  considerar  ni  como  provi- 
soria la  linea  proyectada  en  el  tratado  improbado  por 
Venezuela :  que  oI!ü  daría  origen  á  posibles  conflictos, 
creyéndose  aulorizados  á  poseer  los  territorios  en  cues- 
tión: 2'  que  la  inviolabilidad  del  territorio  no  disputado 
era  un  deber  y  Uüa  obligación  do  derecho  internacional, 
y  por  esto  puede  omitirse  su  inversión  en  un  tratado. 
Propuso  este  articuloi  que  nada  decía,  no  resolvía  nada 
y  era  uo  simple  recurso  dilatorio,  un  ardid  forense : 

*  Tau  pronto  como  len  poiíhle  se  celcbrirA  uqs  coDveacijD  «specii), 
eii  que  se  det&rmiuea  j  reconozcan  lot  límUea  teriílorialea  entre  los 
dos  paU«fl.  • 

El  plenipotenciario  de  Nueva  Granada  expuso:  que  aun 
cuando  fueso  un  principio  de  derecho  de  gentes  muy 
conocido,'  coaveiiia  recordar  su  vigencia  y  darle  fuei'Za 
mayor  por  la  convención,  á  fin  de  impeilir  conflictos  pen- 
diente la  controversia:  que  aun  cuando  no  haya  límites 
períectamento  conocidos  y  reciproca  raen  te  respetados,  eso 
solo  es  exacto  en  los  territorios  desiertos  que  separan 
las  provincias  pobladas  de  Casanaro  y  Guayana,  pero 
reconociendo  y  acatando  el  principio  del  uHs  possidetis 
fiel  aílo  (Ü€2y  que  está  en  armonía  con  la  Jurisdicción 
territorial  que  cada  uno  de  los  gobiernos  ejerce  y  esti 
ejerciendo  pacíficamente,  y  lo  cual  no  renuncia  Nueva 
Granada  porque  el  Congreso  de  Venezuela  haya  impro- 
bado el  tratado  de  1833,  pues  tal  improbación  no  inva- 
lida los  lítiilos  de  dominio  que  aquella  heredó  de  España: 

•  . .  .  qae  U  (lomsrcftcion  citada  eo'Dada  favorace  ni  favoreció  k  la  Nuera 
Granada,  pucH  l^joa  da  gaoar  n  ha  abateDÍdo  de  hacer  Taler  aus  maj 
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undndos  dtrcctiOs  sobip  tn  prnínsuln  Grungirn  dc!>i1tf  ol  CaI)0  VfIa  linftlli 
BíimtDAicft,  y  «obre  una  gruH  neccinn  He  terreno  IiakIíi  la  niAifcrtí  izciuier- 
dii  del  Oiinoeo  qne  corres pooc] i iiu  al  anlifcuo  vírpinalo ;  en  fíit,  qui  el 
arlículo  del  prnyfcln,  tninndo  áe.  otro  ncmfjniUú  drl  Irntudo  concluido 
eiiire  Cctlotuhia  y  Ceiiiro  Amóiícd,  ciiamlo  el  gobierno  eftloniUíaiio  re- 
olainaba  como  elija  todn  la  ooeta  hiutn  el  Cabr  do  Oraciaa  á  Dios,  era 
maj  rixonal-le  j  eonTenÍDnl«  en  laj  actunles  ciiciinutancíiu  j  no  p.>dia 
ler  rcL'inplKzndo  por  el  prupuekto,  amó  vumo  imn  iidiciun  lh  el  sentido 
de  lo  príucipal  de  dicho  rtctículo,  * 

El  s^ar  Romero  so  neg^  á  aceptar  p1  «rticulo  y  ex-< 
puso  que  exprcsaria  las  razones  do  su  negativa  si  llegase 
U  ocasión  de  celebrar  uh  tratado  de  limites:  que  Vene- 
zuela DO  renuncia  ni  puede  renunciar,  ni  renunciarA  al 
territorio  ó  territorios  á  que  croe  tener  muy  fundados 
derechos. 

Colocada  la  discusión  en  este  terreno  peligroso  y  poco 
conciliador,  diñcilil  era  arrilar  á  un  arreglo.  Desde  que 
uno  y  otro  plenipotenciario  declaraba  qne  no  renunciaria 
&  los  territorios  á  que  creía  tener  derecho  ¿cuál  era  la 
base  de  la  negociación  ?  .  No  quedaba  al  parecer  sÍdú 
la  fuerza. 

El  señor  Porabo  cai-ecia  de  autorización  para  modificar 
el  tratado  de  1833,  respecto  á  Umitcs. 

Puesto  qne  tal  era  la  situación,  el  señor  Remero  pro- 
puso en  la  conferencia  de  10  de  junio  del  mismo  ano  de 
1842,  el  siguiente  articulo: 

•  Att.  2o.  Tan  prouto  copio  sea  p03ÍM«  se  oelebmrit  un  traUílo  cape- 
cía!  to  qae  le  dcturmineti  jr  recoiiuzran  loa  limíle»  Urritoimlen  eiilre, 
loa  dos  paUea ;  j  niiciitras  no  so  celebre  dicho  liatado,  las  hIuu  patries 
conlnlanles  reconooenín  j  rvap«Uriln  los  que  sesentilaroo  en  al  tmtiido 
[tflMdioittc  Je  isas  en  lo»  territorio*  poMüdos.  y  tn  Ir*  de»|ioliIiido»  «obre 
qoe  no  K^  habido  coni^ruveisia,  y  se  oomprometen  k  no  fj«rcer  ftoioi 
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permBaeulM  de  soherftníft  en    las  dcspoSIftáaB  ¿    habitador    por  ttibaii 
SB.lfnjes  eo  que  loa  UiiiiteN  haa  nido  díopuladoA.  • 

Este  artículo  era  una  equitativa  transacción,  concillaba 
t^dos  los  intereses,  no  compromclia  derecho  alguoo,  ni 
prejuzgaba  sobre  la  materia  en  discusión.  Sin  embargo, 
e)  scuor  Pombo  declaró  inadoiisible  ese  articulo,  por  cuan- 
to Nueva  Granada  no  podia  retiunciar,  decia*,  parcial  ni 
temporalmeate  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  le  cor^ 
respondía  sobre  el  territorio  do  que  era  soberana  por  la 
ley  íundaniental  de  acuerdo  en  esta  parte  con  la  do  Ve- 
nezuela; propuso  redactar: 

4  ....  el  proyectado  articulo  en  cr>DcardaDdfl  ccn  lan  coDSlitacionett  de 
loa  don  paiseB,  1o  ciiiil  dijo  que  podia  hareíae  conlrajendo  e^ptettament* 
dicho  articulo  i  loa  llmliea  que  en  1810  dividian  el  Vireia&to  de  Saiits 
Fé  de  U  Capilania  General  de  V'«De£ii«la,  ina«  alIA  de  to^  cuales  ta 
Nuwn  Qnnada  ai  tl^seiiba  ni  prolendia  un  solo  palmo  do  Icrreuo.  > 

Esto  importaba  dejar  en  pié  la  cuestión  misma,  porque 
precisamente  la  controversia  dimanaba  do  no  encontrar 
señalada^?  con  precisión  esos  deslindes.  Así  es  que  el 
Sfiñor  Romero  observó  que  á  nada  conducía  insertar  el 
art  5°  de  la  Constitución  de  Venezuela,  ni  el  2'  de  la 
de  Nueva  Granada.    En  efecto,  si  se  dijese : 

«  Loa  Icrrilorioa  do  Im  dos  Hcpiiblicis  comprenden,  re!ipeclivam«iite, 
todo  lo  que  nulea  de  la  transformacioD  poiitJca  de  1810  le  deoouioaba 
Víreioklo  de  Santa  F¿  i  Capitanía  Üeneral  da  Venezuela  * 

nada  se  resolvía  en  esta  vaga  designación,  desde  que: 

'Es  innegnbte  que  dur&oto  la  dominación  espnfiola  nunca  ac  llegatoa 
i  deslindar  aniboa  paiseí  bajo  ana  demarcacíoD  clan  y  general.  • 

De  modo  que,  mientras  los  actuales  Estados  oo  Qjeü 
sus  respectivas  fronteras,  nada  se  avanza  en  la  resolución 
de  la  diücultad.  liecordó  que  el  mismo  señor  Pombo 
liabia  reconocido  lo  vago  de  l¿is  demarcaciones  del  año 
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diez,  en  la  conferencia  do  6  de  diciembre  de  1833,  como 
consta  en  el  protocolo  de  su  referencia. 

Se  abrió  la  conferencia  del  14  do  julio  dwl  mismo  año 
de  1842,  expresantlo  el  señor  Romero  que,  descoso  su  go- 
bierno de  arribar  A  iiita  equitativa  solución  on  el  debate, 
tenia  autorización  para  tomar  por  baso  do  la  discusión  los 
artículos  no  aprobados  del  tratado  de  amistad,  comercio 
y  navegación  de  1833. 

El  plenipotenciorio  de  Venezuela  propuso  este  nuevo 
articulo : 

<  1.0»  do8  gobiernos  fto  coinproii-ielfn  á  abrir  dealro  de  cuatro  nílos, 
comadoA  deuda  el  cftiije  de  ]»«  Mtti6caeione«,  urm  niievn  negoeínciou  «o 
Htt  M  deurmíneu  j  reconozcan  Ion  Uiiiit<>s  teritiotinl'Hi  de  sniban  Re- 
ydblieai,  y  i  oombrar  luego  comía  ion  adoB  que  cfeetÚBn  li,  consiguieale 
■egociacioti.  • 

El  señor  Pombo  no  se  opuso  en  absoluto  á  la  admisión 
de  ese  artículo  que  juzgaba,  empero,  poco  práctico  por 
el  simple  aplazamiento  do  la  díücuttiid,  que  convenía  diri- 
mir cuanto  antes. 

£o  la  conferencia  del  20  del  mismo  mes  y  ano,  el  señor 
Pombo  propuso  esta  redacción : 

«  Art.  2".  Loados  jtiibicruoa  se  eomprometfia  it  nbrír  tnu  pronto  como 
fti«re  potiiblo,  d«utro  dol  lúniíÍMD  do  cutitro  sdo!,  c-uiiiudoa  defulo  hoy, 
una  nti«vn  nüguciucitJii  [iiiru  lit  extictn  OvK'rtitiniiciui]  ;  r<,'Vuiiociiiti«iilu 
d€  los  limites  terrttúri;ileft  entre  nmh&s  ItejK^lilIcM  y  nu  detnArcneion  en 
el  terreno  por  medio  de  cotnÍAionadiiis  eüpecínln  ;  ilc»\¿»kitáot6  dosde 
ibora  imra  U  enmic.'uda  iipgnriar-lnti  la  ciiid/id  de  RugolA.  ■ 

El  plenipotenciario  de  Venezuela  aceptó  la  redacción 
de  la  palabra  especiales,  pero  sin  perjuicio  del  derecho  de 
Veuczuola  A  alguDa  ó  algunas  partes  de  su  territorio  quo 
fWen  comprendidas  en  el  tratado  de  183S,  y  en  cuanto  ¿ 
la  desig'nacion  de  la  ciudad  para  las  conferencias,  dijo,  q-ue 
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si  el  señor  Pombo  no  aceptaba  la  de  Caracas,  podia  dife- 
rirse su  designación. 

Después  de  varias  observaciones  se  convino  en  suprimir 
laclAusiila  íliirtl,  quedando  el  artículo  hasta  la  palabra  C5- 
peciales. 

El  señor  Mioliilona  y  Rojas  al  dar  cuenta  de  la  cuestión 
de  límites  entre  Venezuela  y  Nueva  Gnmada,  se  expresa 
en  los  siguientes  tórniínos: 

•  Riitrc  ]i(S  (tti'üoa  priuctpute«  sobre  qua  t^tab  el  dtstcnsfdo,  Egona 
la  peiiiosuU  y  territorio  da  U  Cjungíra,  el  leiriloiio  de  Sun  Fauniiiio, 
el  da  U  prurincin  át  Barmu,  los  lluiiut  eon  In  [troviucia  de  Gu^yanit, 
ele.  VflnexueU  [ireicude  In  partición  da  In  Gongiis  i>or  Íg*ial(>8  pnneti; 
igualmente  tupirá  k  S.tu  Kaiistíno,  ñ  Lii  vilU  de  Arauco,  y  ñ  ipi«,  úi&d- 
done  uua  linea  recia  iiniii^iuiiria  dcstla  el  p^uo  det  Viento  en  ol  ArAocs 
qtie  alraviexe  «t  Mqu  en  el  Apoatiidero  ó  MatA  de  Guanábano,  eort^  el 
Vichada,  q1  Cunvinrf,  el  luirtdn,  ol  Qufijrtiia  m^u  nrríba  du  U  boca  del 
NKpiari,  hncla  Ins  cubecemi  del  rio  N[»(nrLchí,  ttiboiario  dul  ríu  (lúa* 
ynia  6  Negro,  veiL(a  á  servir  de  limite  por  aqnellu  part»  con  el  Alto 
Orinoco  y  KÍo  N'i-gro  ;  eu  Buma,  preieiidc  que  ae  rntiñque  In  linea  que 
truxMliu  el  irulndu  du  t9'13,  y  que  uiU  iniíimH  tlcsnprobd  vatóiicea.  > 

Arí  ha  sucedido  mas  do  una  vez  en  estas  intrincadas 
cuestiones:  el  Estado  que  ha  improbado  un  tratado  de 
Ifiiiites,  arrepíéiitese  luego  y  quiere  darlo  ituova  vida,  poro 
el  Estado  limítroíe  á  su  voz,  con  esta  hambre  insaciable 
por  latierra  desiertí,  encuentra  que  sus  títulos  le  tlan  mas 
extensos  Icrritorios  y  cree  perju(lÍL*a  á sa  ilereclio,  lo  mismo 
que  antes  sancionAra  sin  disgusto. 

En  la  Memoria  presentida  al  Congreso  do  Venezuela  en 
20  de  enero  da  1816,  por  el  Ministro  de  Uelaciones  Exte- 
riores, señor  Ju*ui  Manuiíl  M'itirlquo,  dccia: 

<  Siilk^islu  jtenilieiiLe  laditvU  li  ciri^iiiiotí  do  lltiii^'d,  6  íea  ta  6jttvian 
por  cQiniin  aonenl»  de  In  líiivn  divthoriiL  que  cunrípoiida  eiili»  Veue- 
zuela  y  Nueva   (írutiuda,  figuii  el  dervdiu    Je   cadn  i»arte.     La  mUíua 
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d«  1S44  m  C0q6¿  bI  v^hm  Ftinnili  Turo  pura  pI  rirrrglo  de  PSte  ponto 
importante;  do  pnilo  tener  uingitii  reiuludo,  i>i)e&nr  do  siia  iliirlradot 
e»fg«rz«,  ptir  conaecueiicm  ptincijialroeiita  dt  U  invencible  rísistenci» 
del  goliierno  gr»niwÍino  á  draÍMlir  de  uim  nueva  preicneion  que  tntrodMJo 
lU  pIptiipotfiíiciu'Lo  on  el  curso  do  la  nf-g^cíitcion  con  el  iiU€ctro.  Ksln 
pretAnKÍon  tan  etlratin  como  iiiMprrudn,  is  unda  mMi<^fl  qm"  lii  da  pxlen- 
der  los  limiles  oritntale»  do  In  NiievE  Qranndii,  trBíp«»«ndo  Ib  Une» 
conTrnidn  por  «qneÜ*  pnrlt»  en  cl  Irutikdn  de  18^8,  liasla  el  Uriiioeo, 
■igiiietido  loa  Aguas  d«  este  río  desde  su  confluencia  con  el  Mein  y  por 
lu  del  Casiqtiiara  al  Rio  Negro  haíita  l»s  fronterHa  dül  BrBsi!;  lo  que 
equivale  á  prírK  &  Veaezuela  de  un  lerrilotia  de  inne  de  dos  mí)  Irguna 
Cuidradue  que  le  pertenece  clara  y  Ieg¡(ÍDini[icnlc,  con  eS  incoDveDU*iite 
adeniAti  de  qufl  u>ia  potriicí»  cxlrntigoia  venga  A  dividir  con  iiOROtroa  el 
derecho  A  lu  navegncion  de  caos  i  ni  por  I  a  ni)»  irnos  ríos  quA  bod  como  otraa 
UiilaH  arterias  alrnvcsniído  por  vi  corazón  de  1»  Rfi>i\S1Íca.  Las  nu* 
m«ro8aN  miaionea  qne  dmanio  el  sigla  piuadci  ae  ettlalilecieron  en  la 
«xlenFÍoo  de  ese  leiñtoiio  para  atrn.er  y  redudr  á  Iak  indigeuu  7  for- 
mar  pobUciones,  fueron  iigreendas  en  I7I18  A  la  provincifl  de  Quayann, 
A  cuyo  golicrnidor  so  confió  por  rcnl  códula  dv  nqncl  míaino  aiío  el 
naedo  y  dirección  de  ellas,  Ninguna  Tiiriucion  n^  hizo  poslcriornicule 
Bobre  eatü  panto,  y  desde  que  en  1777,  Isa  provincioa  de  Ounyaua, 
Matacaibo,  ComanA  y  .M.itgniiu  se  «egre^nron  del  vir^iiiato  y  qtiednroa 
uuidaí  i  In  Capitaniíi  Uvnota]  ú^  Venezuela,  OjtU  piiJs  ba  calado  ea 
posesión  legítima  do  lodo  el  tcirritorio  ocupado  por  1na  oapresadaB  nii> 
sioues,  ¿jercieudu  sobre  él  mcluMva,  constantoy  tranquila  jurUdíecion. 
El  derecho  de  Venezutln  ea.  piife4,  cUro  é  incuéfinonfiMo  tu  este  psr- 
llculnr,  como  iiiriii)d>ulit  la  preluusiim  que  iiitcrrni[i|iÍA  la  iiagnciucion 
para  el  arreglo  do  loa  líwitoa  por  medio  do  un  traLiido   •  (1) 


(I]  D^Hpuea  de  In  publicación  de  loa  tros  volúiitmea  bajo  el  nnip- 
brc  —  Tituloi  (le  Vcnniii-la  ni  SHt  Hmilct  can  iMÍombi(i,  rrnnUíoo  y 
pucHo»  01  úi'iiai  por  dÍ<i¡io!(íci'm  dfl  -ifustrc  americano  y  rr>itnerádor 
tU  VtnetUfUi^  gtHcrtii  Antutih  Guzttum  Itlmtco  —  Kilicion  oficütiy  C'm* 
rácii$,  J87tí,  inútil  ««  n^pcudocii-  .tn  el  Lexiu  ducunieolu  de  ningún  gé- 
nero, puesto  que  nlli  se  enunentra»  lod  uiiiiieroaí«ÍMioa  que  iluatran  esta 
cuestioo. 
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Y  sin  embargo,  fuó  e]  Ck)ní;reso  de  Venezuela  el  que 
desaprobó  el  tratado  celebrado  por  loa  plenipotenciarios 
Santos  Michilena  y  Lino  Pomlio  en  U  de  diciembre  de 
1833,  por  cuanto  el  arL  27,  que  era  el  referente  á  límites, 
no  estaba  de  acuerdo  con  las  ideas  que  dominaron  en 
aquella  asimblea. 

Nueva  Granada  se  felicitó  de  este  recliazo,  pues  encontró 
posteriormente  nuevos  documentos  en  los  cuales  funda  su 
dereciio  á  m.iyor  extensión  territorial. 

En  la  Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  presentada 
al  Congreso  granadino  en  1850;  se  expres^iba  respecto  del 
tratado  de  1833,  en  estos  términos: 

«  Eüte  Irntmlo,  ncepUdo  pnr  et  CniígrcBO  de  ta  Nueva  GrHuudn,  fni 
rriKlitJns  vece»  rt'cS:\3¡nJo  por  el  Congreso  Teiiezotano,  y  JAiniis  llegó  i 
canj(>ftrse.  Kncnrgndo  posteriurmdv.M  el  misimi  feflor  Poiubo  áa  U 
LegnclotL  graiia<l)i)ii  en  Cfttñciin,  promovió  U  ciOflmcíun  de  tío  iiuovo 
Iralndu  de  I[iuiic3 ;  pero  npeiias  logró  t^ne  en  vi  do  Kiuittnd,  comercio 
7  Dnvegiicinn,  firmndn  cit  23  de  Julia  de  IS42,  ambos  gobierno»  m 
comprometiesen  tí  nbrir  detitco  de  pierio  {¿rntiuo  otra  iicgovÍHCÍOti  pSM 
la  oxAclA  detcnniti ación  de  tlidios  lii»i(eii.  • 

He  hecho  estas  citas  para  demostrar  la  carencia  de  djcza 
en  la  política  exterior  de  los  Kstados  hispano-amoricanos. 
Las  cuestiones  mas  vítales  se  aplazan  sin  cesar,  sea  por 
la  indolencia  que  caracterizi  á  algunos  roÍDÍstros,  sea  por 
la  frecuente  incompotencia  coii  que  se  llama  A  los  cargos 
públicos  simplemente  á  los  partidarios  mas  vchementos 
del  partido  en  el  poder,  ó  sea  por  cualquier  otra  causa,  ol 
hecho  03  que  la  política  externa  es  generalmente  incierta 
vacilante  y  sin  rumbos  fijos.  Es  característico  el  mal  en 
todos  estos  Estados,  por  cuya  razón,  el  Brasil  que  ha  de- 
senvuelto una  política  llj.í,  con  objul-is  d'-teruiiciados,  ha 
sabido  utilizar  de  las  veleidades  do  sus  vecinos. 
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Ahora  es  Vonozíiftla  la  quo  aspira  ú  obtener  los  mismos 
Uniiles  que  su  Congreso  reclia/iira  repetidas  voces,  y  la 
Nueva  Grannda  á  su  turno,  no  quiero  pactar  bajo  aquellas 
mismas  hasos  que  lial>¡a  convenido.  Ljífereza  úa  una  y 
de  otra  parte,  vacilaciones  que  comprometen,  empero,  la 
paz  de  dos  Estados  litnítrofcs  y  que  perturban  natural  y 
forzada  mente  la  prosperidad  de  ambos. 

Al  fin  en  1 844  so  abrieron  en  Bogotá  las  deseadas  nego- 
ciaciones, que  no  ofrecieron  dificultad  hasta  llegar  á  dis- 
cutirse les  derectics  de  Nueva  Granada  á  la  frontera  del 
Alto  Orinoco,  Casiquiare  y  Rio  Negro ;  pero  fué  imposible 
uu  acuerdo  completo.  Oígase  al  ministro  granadino,  en 
su  citada  Memoria,  dice  asi: 

•  Por  lo  eximesto  se  hnbrá  coinpreinlido  que  loi  ncRocÍRdoreR  del  ma- 
logTAdo  traUdo  lie  1883  [irocedícruii  dio  \m\cr  ^  la  vitXa  datos  exuctDS, 
y  liu  ronociinioiito  sufieipiile  lobr?  la  Terdtidpra  liana  dívisoriR  «Dliy 
Iab  do»  R«pi\t»liciii|.  Segiirnmenie  fuá  por  eatn  qiie  el  gobierno  gruña- 
ditio  L'onviiio  ••ntnnces  en  ceder  ¿  Venezuela  la  aiilad  de  la  Oúi^gíra 
desde  el  Cubo  de  Chii'li!»acuti;  en  renaucíitr  tácitamente  ud  leriitcírio 
de  mu  de  tlm  niil  Icsniui  ciindcadAB  al  orieole  de  la  Hepilblícn,  y  lo 
qite  quixA&  ini¡iorla  Inilnvln  iriftf,  oti  dcsprcrdcreo  de  la  fronlcra  iwlural 
y  icgiira,  y  de  \n  libre  iiavej;uc¡on  de  Iob  rins  Orinoco,  Casiqii¡«re  y 
Guayuia  6  Negro.  Afoitiinadnineute,  el  tralado  de  1833  oo  tai  npio- 
bedo  por  Ven«ruelii ;  y  dÍRO  efortniíadiiimente,  parque  aíí  quedaron 
abiertee  las  pucrhif'  pttra  qiio  el  plciiipolcncíniío  granadino  pusiera  como 
|ni0o  {tara  «iempre  fuern  de  tndn  dudii,  en  In  nfgnciacion  de  ISIl,  qna 
los  raetoa  tcrrttoríoa  de  que  raliiTiéiieinoa  A  punto  de  dctikncernoe  eo 
18S-'Í,  pertenernn  intogr&menls  A  la  Niieín  Orannda,  y  que  Vem-znela 
no  lieiie  dociinient»,  litulo.  rit  razón  Hlgim»  cipnces  iv  oponvree  A  los 
niKcfaiif  que  ii08OlrO9  podemos  ^jreaenlarle ;  par  mnoera  que,  ai  algima 
Tea  lU'Kíira  i  Bnnii;leree  In  ritcülioii  i  vn  lirliitro  ínit>arc¡nl,  en  lo  coa' 
no  bii  querido  convenir  V'enezueln,  cerin  «eguro  un  fuDo  favorable  pan 
oosotroa.  Bíu  embargo  d«  esto,  et  gubíerno  granndioo,  lejoa  de  eaíjir 
{•erent¿rÍM meóte  la  deiunrcavion    A  que  cree  leuer  ealrícto  derecho,  se 
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pr()|.tflne  condiicirso  enii  tni  tnfMicrnciini,  qne  nndie  pueda  pongr  en  dudit 
el  kincero  deseo  que  la  isUto  áf  tt^miiimr  U  »xi>ro«iL  cuMlton  de  limí* 
tea  por  iimdio  de  imn  composícín-i  niuí^ble,  Íguii1moiilc  útil  j  saii»ffie< 
loriit  pftni  iLiiil>R!j  pHite«,  que  eviie  por  aíempre  entre  ellos  lo«  conñtctM 
ái  imperio  7  jiirisdíccion  i^vic!  ya  hnn  pomeiiiíitlo  í  ocurrir,  j  que  Urde 
ó  temprano  pudieran  acurr«»r  cnngpcueDciiía  d^^agradublei.  • 

Las  negociaciones  se  eiitablaroa  en  efecto.  El  repre- 
sentante lie  Nueva  Granada  pretendía  que  toda  la  Goagira 
le  pertcDecia,  y  presentó  los  títulos  de  su  domiaiOt  por  los 
cuales  se  probaba  que  liasta  1702,  toda  esa  península, 
inclusive  la  Sinamaica,  corrcspondia  al  vircinato  do  Nueva 
Granada,  y  que  en  ese  año,  Sinamaica,  con  una  pequeña 
extensión  do  territorio,  ÍUé  agregada  á  la  provincia  de 
Maracaibo,  continuando  el  resto  de  la  Goagira  comprendida 
en  el  rio  Hacha.  El  representa:! te  do  Venezuela,  según 
Micbilcna  y  Rojris,  cncontrúcxicta  la  prueba. 

Kti  esa  misma  cotjforoncia  el  plenipotenciario  de  Nueva 
Granada  presentid  los  documentos  í^ue  probaban  el  derecho 
á  San  Faustino,  como  fué  reconocido  en  el  tratado  de  1833. 
Fué  examinada  la  prueba,  el  plenipotenciario  de  Venezuela 
re-íonociójustiílcatla  la  pretensión,  agregando  : 

«que  en  Ina  cuculiduiM  dn  Iu^clu^,  na  habla  po'lido  oponer  ningún  Ulula 
al  cúmulo  do  dúciinieiUotí  piüsctiiivlua  por  et   de  NuevA  üranadK.> 

Versó  la  discusión  prolongadamente  «obre  los  títulos  al 
dominio  de  la  provincia  de  Barinas,  y  por  falta  de  títulos 
á  íavor  de  Venezuela,  sa  plenipofenciario  convino  on 
torartr  por  límites  de  esa  provincia  los  demarcados  en  la 
real  cóilula  de  1786,  es  decir,  el  paso  real  de  los  f'asanares 
y  las  barrancas  del  Savare,  nombres  vagos  é  indetermina- 
dos que  casi  no  existan,  agrega  Micbilena  y  Rojas. 

•  8t  en  lo»  pnulOB  i  nílunr  I»  lino»,  tJiiilo  en  el  OoagirA,  San  PaiuÜBO 
j  B&riiiss,  fueron  cecnnocldoB  como  tf^gilíiiios  los  Ülulos  preaeuUdot  por 
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NuvTn  Omnadit,  como  lo  fueron,  no  sucede  sal  con  refpf^cto  i  lo  qu« 
díleriniíiii  los  qun  M]tnnin  l:ifi  dns  nticiones  por  el  AII0  Orinoco  y  Bio 
Nfgro;  puei  no  npiijumlo  aiuclU  t.ua  preltnsíwinrB  tiiií  en  U  ÍJiterpre* 
tAcion  que  le  dñ  Á  In  rva\  céá  ila  de  ITtIft,  en  la  cniamA  prectsanwnte 
que  sirve  de  titnio  Miscieiif,  írrecufhble,  6  Venexueln,  coii  otros  vo 
menos  importantes  que  ^irvinfinm  íi^elitrrcei'tos,  su  derecho  no  es  bueno, 
ni>  tiene  le  ley  que  neceitilM  como  en  los  antetiores.  » 

El  gübierno  granailino  funda  su  derecho  á  llevar  la  linea 
divisori;^  desde  las  bocas  del  Meta,  remontando  la  orilla 
izquierda  dcd  Orinoco,  Uio  Negro  y  Casi'juiare,  en  la  real 
cédula  de  1768. 

Aun  cuando  no  entra  en  nii  propósito  reproducir  ol 
texto  de  los  documentos  en  quo  apoyan  las  encontradas 
pretensiones,  sin  embargo,  por  la  importancia  de  esta, 
reproduciré  su  parte  dispositiva: 

•  .  t  •  jr  cODforniún'Iome  con  esta  disposii^íon  y  liat1niii!o  conveniente  k 
mí  servicio  que  suhsisln  ¡nmrÍHble  listín  nueva  rceolncían  \n  esitresada 
R^re^cino  n\  yT»ii\^  Guberundor  y  Covniímlmite  de  Oniiyftnii,  como  mae 
Inmediato  A  los  cilndos  pnrajra,  y  por  lo  miemo  hastn  nkom  ha  «atado 
encargitdo  de  la  o>coltn  de  rni^iinnrs  dcsliria«]s»  A  ellos:  de  auerle  que 
queJe  reunido  nii  aquel,  pipiiipie  con  suliordinncion  i  esa  Cupiumia  Oeneral 
el  todo  de  t»  referid»  provincia,  cnjroa  términos  son:  por  el  eetentrion, 
el  Bi\)0  Orinoco,  lindero  nieridionsl  de  las  provinciao  de  CutnanA  y 
Veiirxuela;  |>or  <-l  occídcnitc  el  Allu  Orinoco,  ti  Caaiquínre  y  el  Rio 
Keítro;  por  ti  mediodiH,  el  rio  Aiuíixúnas;  y  por  el  oriente  el  Oc¿»nQ 
Atlántico:  he  veaídu  en  declararlo  asi,  y  expediros  la  preseitíe  mi  Rt^al 
Cédula,  en  virluí  de  ln  cmtl  os  mitiido  comoniqueía  Ins  i^rdeiip*  coiive- 
nlenles  ¿  s>i  cHmplimieiito  A  loa  trihunatcH,  gobernadores  y  ofitinas 
í  quienes  enrresponctn  bu  ol>scrvftncia  y  noticia;  que  eüf  es  mi  rolnntnd; 
y  que  de  eeta  mí  Ri-al  Cédula  oe  pívse  A  mi  Conai^n  de  las  Indias,  pora 
liiA  i-rt'ctoB  li  que  (itiidii  lt^r  ciiiii1)K''-(it>^  (^(i  61,  (>A|^>Íii  rubricada  drl  irirraic 
ctito  tui  S«crvlnrÍo  de  Katitdtj  y  det  ilw|iHi-}tit  de  Tudins.^Dada  en  Aran* 
jtm,  A  6  dn  Manco  de  1768. — Yo  <l  Rey— Don  Julián  de  Arrirga. 

Esta  cédula,  dice  Micliilena  y  Hojas,  previene,  según  su 
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sentido  natural,  que  las  misiones  del  Alto  y  del  Bajo 
Orinoco  sobre  que  ejercía  inundo  el  virey,  pisasen  a| 
gobierno  de  Ouayana. 

Recuerda  que  con  posterioridad  á  esa  fectia,  gobernaudu 
Centurión,  do  solo  tenia  bíyo  su  mando  y  dependencia  las 
misiones  existentes,  sino  que  fundó  ocho  pueblos  de  blancos 
y  cuarenta  de  indios,  algunos  á  la  márj^on  .izfiuierda  del 
Orinoco,  de  los  cuales  existen,  Maypurcs,  San  Fernando 
de  Atabapo,  San  Ralta/ar,  Vavit'i,  Marca,  etc.  Recuerda 
que  on  1777  fué  segregada  del  mando  del  viroy  de  la 
Ouayana,  cuya  administración  dependía  de  la  Cipitania 
General  de  Venezuela,  no  disputándosele  esa  nutoridad 
antes  ni  después  de  1810. 

Como  documento,  citaré  la  carta  coreográilca  del  go^ 
bernador  de  Guayana  Centuriun,  en  1777. 

Creada  la  provincia  de  Guayana,  el  (gobernador  de  ella 
don  Juan  Antonio  Perello,  envió  al  vircy  Flores  de  Nueva 
Granada  una  carta  coreo{?ráñca  de  la  nueva  provincia,  con 
los  mismos  limites  señalados  en  la  ya  recordaba  códuli 
de  1768. 

«Según  loa  Uniiics  oGuíaIüs  <Ie]  virHnitto  tn  180S,  bikjo'el  virfijr 
KípeLel»,  pArltn  donds  el  piirttlelo  sr^enlríonal  do  In  peiitasula  da  Qoa* 
gira  hulael  en  que  má  sitimilo  Junn  <)p  Itrncnmorot,  (jiieBOn  como  IS"* 
DOrleá  sur;  y  del  nieríJiauo  dul  Oulfo  Dulcí,  fn  U  peiilnaula  de  Vera- 
giin,  al  tiieri-ltiiiio  cine  pusa  por  el  ApoBl&tLero  vAíTK  el  Meto,  hay  los 
140  que  aquel  computa  de  eete  A  oeste.  • 

Deduce  este  autor  que  por  la  cédula  de  1768  las  referidas 
misiones  quedaron  ayrp;;:ults  A  la  Ouayana,  y  por  la  de 
1777,  se  separaron  jutito  con  la  provincia  del  distrito  del  vi- 
reinato  de  Nueva  Granada. 

«  Durntitb  1m  SS  aRofl  que  tum  trucurfido  drade  «ala  ultima  oédtili, 
dt«e  Michiloiii  y  Hoju,  niuguu  avtu  jiirí»dicciünnl  hn  rjercido  U  Xuera 
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Cnntdi  sobre  Bfinollas  rogionH  en  dinpiitn,  ni  bajo  el  vireitmlo,  ni  bi^o 
U  república;  comprcodiáiidoKe  en  calo  los  uunibrnraí^rto»  <íe  epiplcidon 
púlincosy  el  pngo  de  ius  siOuiiu»:  VuncetiL'la  pc>«ée,  puM,  Aquel  lerrítorío 
i  justo  UUilo.  • 

En  una  pubIic.icion  costeada  por  el  Rrasil,  y  de  que 
suponí(o  autor  al  iitinisiru  señor  Percyra  Loal,  se  dice» 
hablando  de  la  roal  cédula  de  5  de  uiari»)  de  17C8|  lü 
siguiente : 

»  Se  v¿,  pii&<9,  A^.  donile  procede  y  prrqtie  rfneon  raomentAnca  laagre- 
,  pcioii  delAB  tniaioiies  <]el  Alto  Omiíuco  itl  goljici'node  Ouriynnn,  y  como 
lOTÍdeitLo  que  ia  Hiiea  de  JL-ini>rt:iKÍon  jurixdiccionBl  enlre  eab  gobiernu 
7  b1  TÍreiiiRto  d«  Nueva  Omtindn  eran  Itu  aguna  del  Alto  Uttnoco  j  del 
linso  del  Cnsiqniíirv  bnntu  hu  nHucncin  iil  Xpgro*,  y  qnedn  también 
tnADÍlieeto  que,  cuando  el  negociador  gruria-Üno  propu&o  como  linM  de 
Irannaccion  la  fiúiitem  marroda  por  el  curso  del  Alio  Orinoco  y  el  de 
loe  líos  AtHbnpo  y  K^gro,  rcnlmmite  tibnndonaba  í  Veiitvoetfl  Ihb  ocho- 
deiitaa  legiia«  cuadradas  dn  li^rritoríu  comprcudidns  Culm  aquello»  rÍ09, 
dCftuqvi&re  y  ona  s«ccí<)i>  Ut  Oríciocn,  y  no  hubo  naon  pftta  recbazar 
dicha  propoeeta  que  concUiMba  Irm  recfprocaa  prelcnsioncs  y  daba  utin 
froht^ra.  naiDi-nl,   clara  7  Viífn  dpRnidit  h\ñí  do«  Repiiblicns.  >     (1) 

Ksta  upiíiion,  cuya  verdad  no  discuto,  tenia  por  mira 
un  interesado  propósito.  La  Legración  del  Brasil  en  Vene- 
zuela habia  emprendido  una  verdadera  campana  p'tra 
obtener  la  aprobación  del  tratado  firmado  con  aquella 
República  cu  5  de  mayo  de  1851>,  y  le  interesaba  mostrar  é. 
los  legisladores  que  riebian  ocuparse  de  este  tratado,  los 
graves  perjuicios  que  cansaron  al  país  con  la  desaprobación 
en  1836  de  los  tratados  con  Nueva  Granada  do  1833» 
habiendo  perdido  la  cesión  territorial  á  que  se  reüeren  las 
palabras  transcritas.    Por  esta  razón  publicó  ese  y  otro 


(l)  Documentos  relatiuos  á  la  cueitíon  deíÍMÍle«  y  navegación  fiuviat 
tt\trt  el  Imperio  del  Brasil  ¡/  la  R'jjública  de  VeH«ruff/tt— Caracas. 
18Ó0.  I  Tol. 
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i'bro  para  ilpfemlcr  su  IraLado;  y  como  para  resolver  U 
demarcación  con  el  Brasil,  importaba  (Mncx;er  A  cual  de  (as 
dos  ropüblifas,  Venezuela  ó  Nueva  Granada,  corrcspoD- 
dian  los  terriloríos  linderos  en  aqu«^l!a  parte,  so  concibe  el 
fin  con  que  reproducía  la  ciLida  real  cédula,  para  que  la 
tuviesen  présenle,  decia,  los  futuros  negociadores  de  límites 
entre  Venezuela  y  Nueva  Granada. 

El  señor  don  Ferniin  Toro  presentó  una  Memoria  en  25 
de  junio  de  1844,  para  quo  ftiese  agregada  A  los  protocolos 
de  las  conferenoias  que  habia  tenido  en  Bogotá,  sosteniendo 
la  linca  pactada  por  el  tratado  de  1833  entro  Nueva  Granada 
y  Venezuela:  de  esa  Memoria  solo  conozco  el  estrado 
publicado  poi-  la  Legación  del  Brasti  en  Caracas,  y  voy  á 
indicar  sus  referencias. 

Las  misionas  llamadas  del  Rujo  Orinoco  eran  las  com 
prendidas  en  una  y  otra  orilla  de  este  rio  y  sus  ailuentcs 
desde  la  boca  basta  el  raud  il  de  Maipures:  llamábanse  del 
Alto  Orinoco,  desde  dicho  raudal  hasta  AthbaiM),  y  las  del 
Rio  Negro  las  situadas  á  una  y  otra  margen  del  rio  de  este 
nombro. 

Fijada  así  la  topografía,  seria  fácil  comprender  la  con- 
troversia en  lo  que  á  este  punto  se  refiere. 

Para  el  mejor  gobierno  de  tales  misiones,  para  su 
régimen  mas  adecuado,  para  su  prosperidad  y  permanencia, 
creyó  el  gobierno  nspañol  que  era  conveniente  encomen- 
d.irlas  A  tres  diversas  órdenes  religiosas — los  padres  obser- 
vantes, los  capuchinos  y  los  jesuítas.  Asi  lo  hizo  en  1734, 
y  para  evitar  dispulas,  demarcó  con  claridad  los  territorios 
que  A  cada  orden  le  correspondían, 

«  Loi  nipucbinoa  ciilulanea  debinu  u^upur  el  eupncio  quB  medía  (iMdfl 
U  cwta  M  mar  hiis'.H  la  An^ti'Ura  «ii  oí  Oiiudcii,   y  en   Míe  Urriiotñ) 
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i  lua  mirgenefl  <le  este  rio  y  i]rl  PuniKa,  del  Curoni,  áe]  Mftino,  y  de 
otros  Blluenle*  del  primen),  se  rim^un-n  por  mLub  uiÍHiuncroi  ;  por  U 
AQioridad  de  loa  goberuntlorcí  de  Im  provÍDcii  Im  puebUs  iiÍguÍPntcB: 
Uurucurjr,  Aguncuguu,  Cnroni,  UrrnediuH,  BnrceloDetn,  Shu  Pedro, 
Monte  Cnt7itrÍo,  Snulii  Aim,  Piiiinpitiia,   Morimiit?   y  olr'>s. 

■  Loi  ubAeiTnntes  aciiimiiun  el  teripiio  qiiQ  na  comproiide  eniro 
AD|LOBturR  y  \i>  boca  <lul  rio  Cudiívern,  y  á  Ihh  mtírg^nes  de  eslk  pftiie 
del  Orinoco  y  do  sus  iriliDt/iriua  se  ehlulilct  ípiou  Iok  iniAioguii  itigiiienlefi: 
BtienR-VistA,  Arncopiche,  Cari,  Tnjwquivp,  BurbüU,  Curoliim,  Ijuaríii- 
jura,  Muituco  A  jRealCoronn,  tlimmpnrfi,  Pliitoiml,  luPieiirn,  Sjio  PL-drtí 
AlcAnUra,  San  Luis,  Hnn  Vicente,  Ir  Concepción,  Sau  FrnncÍHCO,  Giiuipn, 
Cíadad  Ilv4il,   Cucliivero  y  voriiu  otttis- 

«  A  los  jesuitu  tocaba  en  Gii  lo'lo  el  lej  reno  que  se  cetieiide  desde  In 
boca  del  Cuchívero  hasta  confinnr  pnr  el  oeste  con  «I  Nuevo  Reino  de 
Granada.  Kn  e^te  enpecio  <Je1  OrinOL-o;  y  de  log  ríoe  que  fu  ¿I  vierten 
M  establecieron  \&*  fnniiDciones  vigiiíenleA:  Ctibruta,  la  Kiicar.nniadn, 
Calcara,  Vibaun,  CnritKnua,  Sun  Uorja  y  Sr,n  Junn  N^pf-niHCenn.  > 

El  territorio  señalado  en  esta  piirte  A  las  misiones  jesuí- 
ticas era  vastísimo,  y  no  ('u¿  posible  que  puiliesen  atentJer 
A  In  conversión  de  los  itnli¡^íínns  que  lo  habitaban.  Infor- 
mado el  rey  do  esto,  resolvió  que : 

*  •  t  •  desde    el    rHin^iil  rio  Miti|iiirf8    e>i  todo  el  Alio  Orinoco  y  Río 
Negro,  hasta  la  frontera  del  Hi-uüÍI,  te  encaigiupn  los  capucliinos  aiida- 
■cea  de  las  misiones  de  íitt^fgetina.i 

Pero  como  hasta  1 779  no  se  hubiesen  establecido  estos 

Padres,  el  gobernador  deGunyana,  don  Manuel  Cetiturioitj 

dispuso  que  los  misioneros  obscrvanUís  se  encargasen  de  las 

'poblaciones    que    Solano  y  el  inisuio    Centurión   habian 

fbndano. 

Así,  pues,  continuaron  las  misiones  en  el  Alto  Orinoco 
con  sus  afluentes  el  Mota,  el  Gutviare,  y  en  el  Casiquiare 
y  Rio  Negro :  la  Memoria  las  enumera.  Las  de  San  Balta- 
jar  y  de  Varita  tenidas  por  portuguesas  hasta  la  expedición 
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de  Solano,  sngun  el  eatracto  de  origen  brasilero,  á  que 
me  hfi  referido. 

•  Para  bi  aditiiniaírAcion  civil  y  poHlicii,  hUs  mieiiiAi  miiioiiM  Uniui 
un  ComHtidHnle  G«tif>riii  que  dppftndU  directivmetiU  del  Virpj  de  Nufra 
GmtitdH,  útí  ninnerA  qii<»,  aunqtiL'  k  niAjor  ftarté  d«  Mías  nuevas  rnn- 
dncionra  quedase  entre  \pa  términoi  de  U  nnligiin  prorinciiv  iic  Cumstii 
ó  Nueva  ¿ndiilucifl,  Ia  jurmdicoioii  del  gobernador  de  esta  pr(VTÍocÍa  no 
n  MttiidÍA  sobre  ellai.  > 

Ed  1762  se  dividió  la  provincia  de  Cumaná,  y  fué  ejercido 
el  mando  por  el  virey  de  Nufiva  Granada  ó  autoridad 
dependiente  de  él,  del  territtirio  comprendido  entre  las 
costas  del  mar  por  o\  oriente  y  el  Alto  y  Bajo  Oriüoco,  el 
Casiquiare  y  el  Rio  Negro  por  el  uorte,  el  occidente  y  el 
sur.  En  1768  se  agregó  al  mando  del  gobernador  de  Gua- 
yana  el  de  todas  las  misiones  del  Bajo  y  Alto  Orinoco  y  ííio 
Negro,  de  las  cuales  las  uías  eslaUau  dentro  de  ius  límites 
de  la  provincia,  las  otras  nó. 

t  Pq  esta  manera  t^iiednton  deiteudíientcs  del  gobernador  d«  Ouajaoa 
lodaí  las  funJuciotiM  detiomínivdiiH  del  AUo  y  Bitjo  Orinoco,  que  yn  m 
ban  iudica<lo^  csl»b1i)C¡tlns  en  ú'wenos  liQínpoa  A  uu  ludo  jr  oiroiie  aquel 
rio,  y  diopiTsu»  en  uim  giaii  e»teiiftiün  eiilre  «na  numerosos  nAu<:utea; 
y  du  esln  lulsuiu  numera  pHüaroii  al  gnbiprno  de  la  CH]iílni>ia  Oenenil  da 
Veueziiclii,  qna  ejerció  eobre  ellait  legílima,  cúnaUíiie  y  tranquila  juris- 
dicción, drede  que  en  1777  las  provincias  de  Guanana,  Mnracaibo, 
Cumanil  ;  Margarita,  se  scgrc-garon  del  víreiuato  de  Nueva  Granada.» 

Según  el  señor  Toro,  se  pretende  por  el  pleQipotcnctiirio 
fie  Nueva  Graiivida  que  los  límites  de  Venezuela  sean  los 
asignados  A  la  provincia  de  Guayaiía  en  la  época  de  su 
erección,  y  que  las  misiones  segregatlas  posteriormente  al 
mando  de  su  gobernador  no  sean  mas  que  las  comprendid/is 
dentro  de  los  mismos  límites,  que  son  el  Orinoco  por  su 
orilla  derecha  basta  el  Casiquiare,  y  por  las  márgenes  do 
este  basta  el  Rio  Negro. 
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Codasri  conoció  los  verdadenxs  límiles  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada,  pu-'sLo  que  en  la  cRVÍn  parcial  do  ellos 
que  levantó  por  orden  del  gobierno  de  Venezuela  para 
servir  de  base  al  tratado  de  1833»  los  trazó  como  fueron 
estipulados.    Codasri  dijo  entonces — 

«  (}1]p1«  parec'm  natutsl  prulnngi^i'  ln  liiiPn  cu  Rtjtu-I  mi-ri<lt>inn  'hnttin  el 
río  Guuviare,  siempce  qiio  lús  eAlalileDÍiuieritos  tlel  Clinton  Je  Atnbniío 
lio  fut"!.?!!  mus  nlIÑj  mu  tti  lUJ  Tuerp^  eiilaticeii  drlipria  lijnrse  \a  liiit-n  en 
el  punto  eo  donde  aquellos  termiiiATi,  torciendo  rnloncpt  U  lini^a  dirU 
tortft  por  el  (eripno  man  tinturul  il  liOkrar  fl  punta  y»  (ijüda  eobre  9\  t^a 
MeU.  > 

El  autor  de  la  Memoria  sostiene  que  todas  las  misiones 
llamad-is  del  Alto  y  Üajo  Orinoco  y  ]iio  Negro  y  sus  tribu 
tarios,  dtíSíle  n77  hicieron  parte  de  la  Capitanía  General 
de  Venezuela,  y  ciitc  esos  son  liinitüíí  que  desde  1S30  esta- 
bleció la  República  de  este  nombre. 

De  modo  que  fundándose  en  el  uti  possideíis  del  año 
diesy  esos  son  y  debeii  ser  los  verdaderos  límites. 

Por  la  constitución  política  de  Venezuela  de  183U,  art.  5", 
el  territorio  de  la  ííepública  es  el  dtj  la  Oapilinia  General 
de  Caracas  en  ISIÜ;  — ¿cuAl  es  esc  tenitorjo? 

El  doctor  Briceño  lii  dicho  : 

«...  mfinofl  padremoi  espemr  obtenor  JaIoí  ponilívos  sobre  liis  ItArrcu 
EV>*  P*""  ^^""  igiiotu  rrgiones  correMpondinn  k  la  CnpiíAnia  General  de 
VeneKDeln,  Víreinnln  <lc  Xiicva  Qmnadu  y  Prcerdi^DcU  de  Quilo.  Hof  Itt 
ncionftl  M  que  l»s  Hiviilnn  entre  r!,  corntulUiido  *\\%  rMp^ctivnn  iiUerA- 
•M  j  tomando  en  lu  posible  por  frunleran  liu  vulUii  uaturalea  de  loa 
lioi.*  (O 
Las  cuestiones  de   límites  entre  los  Estados  hispano- 


[I)     lÁmUn  dH  fíríisil  con    Venezuela,  Knnn  Granadity   Eauvfor  y 
l'trH—por  el  rioctor  AI.  lU  Üi-tceilií— Cutácm.  1S6I. 
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americanos  que  han  reconocido  como  base  decisiva  en  la 
materia  el  uli  2>0ffsi(lefis  del  afio  dUsy  presentan  empero 
grandes  y  complicadas  dificultades. 

•  No  01  pim  La  juciaJiccíoii  la  m^jnr  ¿aia  en  uU  materU,  deetu 
MiMioiiyc>,  ni  lo  Beriau  Id»  v«stiijioa  qno  han  <Ibjndo  di>  hu  autoridad  loi 
vÍrc«i'K  y  golrmitlanc-s  iKbIc  173!),  parqn«  el  aisLeina  de  golÓerno  <s 
Inn  corifii^o,  taiL  cniii|ilicittl»,  lit«  doctiinurlos  oliciHtes  que  lo  cvtHblecon 
tas  HfDOs  dfl  error»  y  coiitra<1iccÍonea,  que  m  bien  diftcil,  por  no  decir 
impoiible,  detíiiir  v]  puixo  iondscoitiiotizAn  y  daiid(>  torcninan  los  llitiím 
de  eadn  ptovincÍK.  Lus  vurregimictitos  y  los  Cnltildue  eslún  eiivnvliov  ea 
la  niÍAina  cooraaion  y  oacuriiind:  I»  fucria  pública  no  ti«ufl  liudeíoa, 
obedece  y  marcha  udamle  la  llevun  laa  necesidadea  é  inlpieact  de  1a 
cororin.  Lo»  líinilcs  Je  In  j'iriadiccion  contenciona  no  uUn  NÍempre  de 
acuerdo  con  Ion  del  poder  eiril  j  militar;  y  la  jurudiooíon  eclcaláatten 
Intrusa  j  arltitmviii,  vaga  al  antojo  do  loa  ^.iof^rtllanos.  L«a  aadíoncMa 
TMiles  f>ran  en  cierto  modo  cuerpos  politicoj,  y  loa  larritorioa  que  eita- 
baii  sujetos  A  %a  jiiiiadiccíon,  lluvabnu  iiidistín tameote  la>  doiiurntna- 
ctooas  do  gubieroOB  ó  provincias,  couio  dislritoa  eolereuieaia  iudepeu- 
dicolea.  *  (1) 

El  señor  Moncayo  exagera  el  cuadro,  lo  oscurece  arbi- 
trariameute,  y  se  olvida  que  la  tendencia  de  la  Corte  ile 
Madrid  en  sus  últimos  tiempos,  desde  Carlos  III,  fué  hacer 
desaparecer  esa  anarquía,  haciendo  coincidir  el  gobierno 
civil,  militar,  judicial  y  eclesiástico  dentro  do  los  mismos 
términos  gcográfloos.  La  confusión  existe,  pues,  evidente- 
mente, cuaadose  trata  da  territorios  entonces  no  explorados, 
qué  digo  entonces,  muchos  no  explorados  todavía,  pues  se 
trata  de  comarcas  desiertas  ó  habiütdas  por  indios.  No  es 
cstraño  que  no  conociéndose,  como  no  se  conoce  aun,  la 
geografía  y  la  topografla  de  las  comarcas  interiopes,  sean 


(1)     Colombia  y  ti  Brasil— Colombia  y  el  Perii—CiUtíiOH'  de  Umi 
U$ — por  teiho  ifonaij/o— Valparaíso,  I8li2. 
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confusos  y  aun  coniradintorios  ios  límitej?  qiifi  íljAra  la 
MütxApoli,  si  alioivi.  on  las  mismas  cout-ioversias  do  límites 
entre  las  Estallos  independieiiteíi,  señóla  la  misma  caren- 
cia del  estudio  de  su  territorio,  loque  á  veces  dificulta  el 
trazo  de  las  demarcaciones  mas  convenientes.  Poro  las 
grandes  divisiones  ^dinltiislrativas  de  la  colonia,  son  on 
general  aceft^idas,  pues  buscaron  los  limites  arciíinios  y  la 
situación  gcogrAíica  para  señalar  términos  á  los  v¡rtíinatx>s. 
El  de  Santa  Fé  de.  Bo},'iitA  fué  creado  on  1739  y  sa  grandes 
linenmientos  no  ofrecen  la  cunfusiun  quo  se  eucuentra 
cuando  se  trata  de  la  snl)Jivistoii  torntorial  de  los  nuov«;s 
Estados,  C|Ufi  se  han  formado  en  afjuoL  vastísimo  territorio, 
que  fué  ('úlonibia  indepimdiente. 

Y  él  mismo  lo  reconoce,  cuando  hablando  del  tratado  de 
1829  entro  el  Perú  y  tk»lombia,  dice  — 

«  qua  tomnroQ  como  bais  Sja  ;  permineuU  de  esn  trausftccitin 
inUrntcionnl,  los  Uiiiites  de  loa  antiguos  vireinAtoi  dul  l*erú  y  Shiiu 
Fá  de  BogolH.  Aal  M,  en  fin,  como  &b  h  m  coii»tÍUiido  la  iim/or  pune 
de  Im  r«|iúblicftsaud-am«rícnitiu,  mAnleuieodo  bajo  ati  dcpettd<tiiCÍA  todo 
•1  torriuirío  po««Ído  j  contiiiíaiadn  por  aiis  iini«pundo«.  • 

Mas  aun,  el  mismo  seüor  Moncdyo  dice,  hablando  de  los 
límites  de  Colombif»  y  el  Perú : 

«...  loe  grnndea  y  cxteiiHOft  territoríos  ác  i)u«  ic  componen,  etlnbnn 
orgnitiudos  por  Ins  c¿.litlita  de  erección  de  Isa  Audiencina  re&lu  y  \m 
l^^itcinnes  qiie  Ke  hiicinn  pran  pnr.iniRtitp  nccidenlalpn  y  en  iinda 
ftllernbiiri  los  dvrectioj  Adqnírt'los  [lor  Im  pnsef<iim  ;  U  conqniM*,  pnmlo 
qoe  mu  tempreno  i  mas  tarde  volriui  á  refundirse  eu  loi  mÍDiDoi 
distrilOB  i  qne  dt-liino  «u  origen  y  procedencia.  • 

Tampoco  hay  verdad  histórica  en  estas  afirmaciones 
generales:  no  es  ley  quo  las  primitivas  f^'o be r naciones 
fuesen  precisamente  inallorablos,  por  olcoiilrHrio,  lasdes- 
membraciODCs  reconocieron  siempre  una  causa  justa,  cual 
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era  la  topografía  del  tei  ritorio,  la  situación  ^'eográflca  de 
una  comarca  que  podia  ser  gobernada  mojor  nnexándola  A 
aquella  ó  á  esta,  y  esas  modiflcaciones  por  escepcion 
fueron  corregidas.  Lo  único  que  confiesa  apcsar  suyo  este 
escritor,  porque  es  una  verdad  evidente,  es  que  los  grandes 
terrilorios  estaban  bien  divididos,  no  precisaniento  tornando 
como  base  el  distrito  do  las  kcales  Audiencias,  sino  el  de 
los  Vireinatos,  Capitanías  Generales  y  Presidencias.  Esc 
es  el  fundamento  del  MÍi;jíisjí(rfe¿Í5  dei  año  diez^  porque 
es  dentro  de'esas  grandes  divisiones  que  se  han  formado  los 
nuevos  Estados,  desgraciadamente  gubdividiéndose  entre 
si,  y  rompiendo  tas  grandes  demarcaciones  de  aquellos 
Virciuatos  fortü,idos  para  que  fuesen  grandes  y  poderosas 
naciones.  Y  olvidando  que  en  la  América  Meridional  queda 
el  coloso  lusitano,  mas  grande  hoy  que  lo  que  fuera  en  la 
época  de  la  dominación  del  Portugal. 

i  Cuál  faé  el  principio  legal  que  servia  de  barrera  al  mili- 
tarismo de  la  primera  época  í  El  uti  possideUs  del  año  di&r, 
es  tlecii",  la  demarcación  territorial  fijada  por  el  Rey  para 
el  gobierno  de  sus  colonias :  ese  ha  sido  el  territorio  de 
los  nuevos  Estados,  pero  eso  no  quiere  decir  que  el  trazo 
de  la  linea  divisgria  de  las  fronteras  no  ofrezca  dificultades, 
asi  como  la  ofrecieron  aun  las  demarcaciones  de  las  fron- 
teras convenid  is  en  los  tratndos  internacionales  entre 
España  y  Portugal  en  1750  y  en  1777. 

Por  estas  razones  sin  duda,  el  doctor  Uriceño  sostenía  que 
las  tres  secciones  de  Colombia  y  ol  Perti  han  debido 
ponerse  do  acuerdo  y  reunirse  para  tratar  con  ol  Brasil 
sobro  límites,  y  que  coucluida  esta  operación,  correspondía 
deslindarse  entre  si  d  las  repúblicas  condueños  el  lorritorio 
usurpado  hoy  por  el  Brasil.   Y  doslindando  luego,  como  lo 
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estipulaba  cl  Iratido  de  1829  entre  Colombia  y  el  Peni,  el 
territorio  de  los  dos  Vireinatos  [le  Nueva  Granada  y  Limn, 
subdtvidirlo  entre  los  Estados  indcpeadienles  formados 
dentro  de  sus  propii>s  deslindes  vireinalcs.  Agrega : 

*  Sería  leinenilnd  prcleiidvr  dtalribiiir  eu  porcunips  |)crfpctHmeme 
delineatlAS,  entr«  Int  Iros  repál>l¡cnH  coiidiiefiBi  el  toriitorio  que  In 
detnarncion  de  los  lnita(]o8  enlro  Imm  mfilropotís  les  enucede  en  iiidM|m- 
Uble  propidfad  como  8iic<>íorii&  ile  loü  dpffhoii  de  mi  comuii  c»uitaEil<>, 
U  nieirdfKili  etjmftolu.  > 

No  habiéndose  procedido  así,  y  discutiendo  separada- 
mente los  ííoiiles  con  el  Brasil,  y  disputándose  las  unas  con 
las  otras  sus  deslindes  respectivos,  se  ba  complicado  roas 
la  materia  y  so  han  irritado  los  Ánimos,  en  materia  tan 
agena  A  la  pasión. 

Qued6  aplazada  la  discusión  sobre  la  demarcación  dti 
íronteras,  y  0^1851  se  abrieron  nuevas  conferencias  en 
Caricas,  sobre  este  demorado  negocio.  El  representante  de 
Nueva  Granada  a!  tratar  el  punto  rchtivo  A  la  pertenencia 
del  territorio  de  kio  Negro,  nianifHsUi  el  señor  liivas  quo 
su  gobierno  lo  considera  de  la  propiedad  do  Nueva  Granada 
y  solo  convendria  en  ceder  utia  parte  de  su  pretensión, 
limitándola  al  territorio  situado  entro  el  rio  McU  y  ol 
Orinoco  hasta  su  coníluencia  con  el  Guaviare,  y  entre  este 
y  el  Atabapo  liasUi  su  encuentro  con  el  Baltazar,  y  pasando 
la  serranía  entre  Yarila  y  Maroa,  de  üiJo  oí  tjue  queda 
señalado  por  el  lila  N^-gro  desde  dniíde  tiene  el  nombre  de 
Guainia  hasta  su  entrada  en  las  posesiones  del  Brasil.  El 
plenipotenciario  de  Venezuida  manifosto  á  su  vez  qyo  tiene 
tal  auinai)/,a  en  ta  bondad  de  sus  títulos,  que  no  podia  ceder 
parte  alguna  de  esos  territorios. 

Se  malogró esta^nueva  tentativa  de  arreglo. 
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En  muyo  de  1852  fuó  nombrado  [)leni|jotenciario  do 
Teiiexuela  en  UogotA  et  süfinr  Jnsó  Gregorio  Villafañe,  no 
Sillo  para  ftl  arrft^'lo  da  l-i  ciiesliun  de  límites,  sinA  para 
riegoiiíflr  un  tratado  do  amistad  y  comercio,  por  no  haber 
obtenido  aprobación  el  celebrado  en  1S42. 

Entreta*ito  l\e<¿6  á  Caracas  el  señor  doctor  José  Muiría 

^Kojas  narrido  eoinn  plenipotenciario  de  Nueva  Granada.  El 

gabinete  de  Venezuela  noiubr^  comisionado  ad  hoc  al  señor 

doctor  Joaquin  Herrera,  y  luego  le  reemplazó  el  señor  Simón 

Planas.  A  nada  se  arriWj. 

En  1S68,  en  í'arácas.  se  abrieron  nuevas  negociaciones 
entre  el  señor  Fernando  Arvelo,  plenipotenciario  do  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  y  Manuel  Murillo,  plenipo- 
tenciario de  Colombia.  Ambos  Estados  habían  rambiido  ó 
alterado  sus  respectivos  nombres,  pero  íormaban  las  aiís- 
mas  entidados  internacionales,  cuyas  fronteras  querían 
demarcar  por  un  LraUído. 

El  plenipotenciario  de  Venezueki,  estíiblecíó  esta  línea 
como  de  derecho  perfecto  de  su  país  : 

*  tieañt  Im  fulivci^ru  del  H«mitc1)Í  liuea  t«cta  li  liit&enr  Ins  ilel  Mórida, 
;  da  oqui  A  Ih  Iiucn  itel  Oukjriüíenj :  de  esU  bO(-«  «gUM  »rrib«  por  et 
ftiillo  Qunviarc  hnuia  I»  buen  otiperíor  del  viin»  Anmnuveuí:  de  iiqut 
liiiei  iLp>  sur  A  iiorie  \m7  \>m  CHbpcpnis  de  lu>  c^irioa  de  Alt'iUi  y  Miil«- 
fori  hHstH  tilrnvc»Hr  el  üicltnila,  nbiija  df>  la  t^tcn  áv]  caRo  Muen:  ligue 
por  Ins  cnlit.-crrii8  iln  Ion  (rnfloA  Jiipnrro,  Tomo  y  Mmi-U  1i»ru  nlremar 
el  Mclii  en  el  niiiiio  rti-l  n(n>hl¡iJero  <|iie  Invo  Vp'iozucln  oii  el  pueblo 
d«  YururM,  noinhiAdo  l'aruio,  <)u<i  Im  exifti'lo  y  fxiite  en  Mrro 
Peludo:  dol  «¡inolnduro  del  Meta  m  pattírA  reclnmeiite  luuibi  los  burnuí* 
Cus  iIkI  Snrji-e,  qii»  unida  coi)  cl  Nuln,  t¡*  el  río  Aj^ure,  por  enoim» 
ilc-l  itamt  de  Ion  (.niorini-  -ñtM  v%i  el  Arvtiiúo:  e4  tiauH  df^do  cl  ptiiila  de 
ineorporaclua  *M  rio  OovlMg'i  ni  S  ivure  A  curno  del  primero  bn>U  eu 
enirHdA  li  U  quebrable  ThcIiIHIii,  sigiiíendu  ¡Kir  dlehK  quebrad»  hriata  l« 
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eabecerm  «d  Tarmo  dd  rio  XÁchíri,  j  par  lodo  e)  ciirio  dc.enie  hut» 
»  reuoion  con  el  Pivnipluniu:  Nmhot  ríos  rcitniJoB,  s«  rigii*  b^ts 
eolrar  en  eL  Zulin  h\  y\á  dol  ciM-ro  d«  la  Plorofln,  •:a«i  ni  Trenle  del 
puerto  antipi«ntenlc  llnminlq  de  &i\n  P^tiRlino  y  hoj  de  Sao  Buena* 
Tcnluní:  det  jii¿  Je  Vi  FloreMn  ho  bí^hh  corlnitdn  e1  /Colín  ñ  pn»nr  por 
las  faldia  de  las  morkUiñna  d«  iu  ribera  ixiiiñerdn,  y  Hlrtivci>íiiidci  loa  riña 
Sanlinala  j  Tarra,  en  los  paiau  que  do  oomun  acuerdo  sé  deaign<'ti,  se 
atgne  A  buscar  la  enlra'la  en  CnlBliimbo  <Jel  rio  da  Oro:  ae  remoniarA 
el  CMuco  de  e«lc  bnsta  a»  ortgifii,  y  de  i:\  »«  pRrtirñ  pnr  Hobre  \n  cima 
de  la  sierra  de  Perijñ,  ilo<tce»díendú  do  i^lla  liuoa  tecla  en  biiHcn  dv| 
cabo  de  la  Vela  en  la  peiiiiutnln  de  In  Ocogíra.  j 

El  ploDipotonciario  de  Colombia  no  la  aceptó,  y  propuso 
la  siguiente: 

«  El  KÍD  Negro  {en  bu  contlufi[ict»  can  oí  Cabiiburi)  ngiiie  mriba  bn^ta 
la  boca  del  braxo  del  Ciuíqniare;  eíla  brazo  en  lodn  &u  curso  hmsta  sn 
entrada  en  el  Orinoco;  el  Orínoco  agtiiu  abijo  hadta  el  Meta;  eate  aguas 
arriba  htiiU  «I  punto  Itainndo  Apobudero.  Da  csie  punto  linea  rtcta 
hÑria  el  norto,  {laanodo  pnv  1»  Inguntt  irí  Tcrmitio  tnnlu  encontrar  con 
el  ño  Arauco,  y  pot  ¿I,  aguaa  nrribn  bnota  el  bnrdo  occidental  de  la 
gran  Ingima  ¿  de-pirramailoro  dí-l  tÍo  SaTaio.  Üi*  nqui  Unen  recta  en 
dirección  norle  husln  eticonlrMr  el  liu  Ntilnj  Ins  ngnna  de  ento  nrríba 
contiuQsudo  por  ta  ortiim  de  la  aermniH  hn«ta  los  verticntei  del  Tácliira; 
eite  Aguas  abtjo  hfuU  lar|iiebradH  8iiu  ó  Üoa  Pedro,  y  de  nbí  por  i-ila 
qof-bradn  5  la  de  la  China  linsla  In  deiembocitdjrn  do  nta  en  el  río 
Ounranilui  eate  iigiins  obnjo  brislu  eu  ccinlluencia  con  el  rio  de  la  Gitta, 
y  por  ál  basta  el  Zuli».  De  este  punto  línea  reela  basta  In  conllueucia 
de  los  ñon  Oro  ;  Ciiiiitiiiii^^o;  el  rio  Ora  hnüla  i>ii  (>rí)r<'n;  lan  creólas  de 
las  sierras  de  Metílono*  jr  Pvrijá  husta  frenlo  A  1ns  cnbcccras  del  rio  Sociii; 
lai  aguu  del  Socui  hiiítaaii  unión  con  et  üuiiMre  A  OniMarn,  y  este  Itasla 
au  entrada  en  el  rio  AA  Umon,  cuyo  curso  se  t^igne  h«ttii  su  de^ngUe  cu 
la  Ingtina  Sínnmnrca;  do  CÁti*  punto  bníta  encotilnir  Ii>9  bordee  de  I11  tngtina 
Colomtiann  del  Eiiefkl  y  sitrnicndo  por  i'illim»  tmn  lin?a  rfCtii  liasl^k  la 
l>Ocn  del  ca5a  PHrjunn  t-n  I»  cnstrnadA  de  CülnboXQ.  > 

Para  apreciar  con  exactituil  las  diferenci-ia  de  hsU>9  dos 
proyectos  de  demarcaoioQ^  so  noccsitaria  tener  á  la  vista  un 
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mapa  detallado  con  el  trazo  de  una  y  de  otra  linea,  y  es 
esiraño  que  el  i^ibinete  de  Caracas,  que  ha  costeado  la 
cuidada  y  cnuy  corrOijta  edición  en  tres  volúnaenes  en  folio 
deles  Tííuhsíle  Veiw^ueh  en  sh^  limiies  con  Colombia; 
es  estraño  digo,  no  baya  acompaüado  la  edición  de  las  nece- 
sarias cartas  goográHc:a3.  No  es  posible  aprecítr  en  sus 
det'ílles  las  divcrf^encias,  me  limito  á  reproducir  textual- 
mente las  dos  proyectadas  demarcaciones. 

A  juicio  de  ios  negociadores  Iiay  gran  diferencia  en 
muchos  puntos  d©  la  linea  de  demarcación,  pero  no  entraña 
discutirlos,  ni  intentan  transarlos,  por  que  el  plenipoten- 
ciario do  Colombia  no  podía  permanecer  mas  tiempo  cii 
Caracas:  se  suspendió  el  negociado  para  continuarlo  en 
I3o}^otA,  dándose  como  motivo  que  ú  la  sazón  so  continuaba 
en  af^uella  ciudad  el  trabajo  de  demarcación  con  el  Rrasil, 
limítrofe  también  de  Venezuela. 

¿Se  continuó  la  aplazada  negociación?  Lo  ignoro;  pero 
el  18  de  novienr.bro  do  1872,  se  reunían  en  Caracas  los 
señores  .TuUan  Viso,  plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  y  Aníbal  Galindo,  ministro  residente  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  y  plonipotttiiciariu  ati  hvc  para 
la  ne^^)ciacion  de  limites. 

El  plenipotenciario  de  Venezuela  empieza  por  esta  de- 
claración ;  — 

«  qUf  lio  acepta  litn  c.mreMioiiPK  y  [ns  roeoiiociiiiientCM  bedifHi  por  los 
Kiilrricres  |>lcii:tiotAiid»rioa  de  Vcik-xiiqIa  eii  cuiuito  ellm  contrntlígno 
1<>8  il^reohoft  deprapívdii'l  ul  territorio  q'tii  «oatciidrA  como  de  U  perle 
iiPiicm  dii  1n  K(>[ii'ili1in\,  encitunndo  t'tLe«  cottrr-AÍQnes  y  tctionocimtíutoii 
euliiiiiniite  como  opiniones  ))er8o<in1«a  do  \m  que  lii»  eniítioroit,  ni  aun  Ift 
loriim  en  que  nlKiiim  vfz  Ion  il¡chu<i  plctiíjHitoncinrios  prett^atitron  los 
fu  lid  Riñen  loa  p«rA  drfsDdor  «I  derecho  á%  V«fli!X<ieli.  ...» 

Esta  exposición  es  perfectaiaente  íyustada  á  la  doctrina:- 
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las  opiniones  délos  nef^ociailores  no  obligan  á  los  gobiernos 
que  represenUit,  no  ligan  irrevocablemente,  mientras  no 
se  reducen  á  pactos,  se  aprueba  por  los  Congresos  y  se 
veríllca  cl  carye  Je  las  ra  t  iHeaciones,  actos  que  perfeccionan 
unaoblifficion  intornapJonal.  Esta  iloctrina  es  la  misma 
que  sostuvo  el  galiinete  argentino  en  discusión  con  el  gabi- 
nete de  Santiago  de  Chilo  nu  aceptando  las  opiniones  del 
señor  don  Félix  Frias,  plenipotenciario  argentino,  al  discutir 
la  Patagonia,  ni  menos  la  propuesta,  no  aceptada  de  con- 
trario, que  hizo  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  doctor 
Tejedor,  dñ  someter  al  arbitraje  la  Patigonia  y  estrcmidad 
austral,  aun  comprendido  el  territorio  de  mar  A  mar.  Tales 
alertos  aun'[ue  luesen  materia  de  una  negociación,  no  han 
asumido  ni  están  revestidos  de  las  formas  que  dan  validez 
á  un  pacto  internacional.  Opiniones  de  funcionarios  oficia- 
les, en  actos  oficiales,  pero  que  no  ligan  empero  al  go- 
bierno, porque  no  constituyen  obligaciones  perfectas.  La 
exposición  del  plenipotenciario  do  Venozaela  es  A  mi  juicio 
inatacable  como  dot;trina  legal;  creo  siniplerriente  que  era 
inoeccsaria  mientras  no  se  entrase  al  fondo  mismo  de  la 
controversia :  declarar  que  los  protocolos  y  notas  no  obli- 
gaban al  gobierno  venezolano  era  improcedente,  puesto  que 
nadie  exigia  que  ajustase  á  esas  declaraciones  el  ejercicio 
de  su  derecho  de  dominio. 

Conviene  se  tenga  presente  la  declaración  contenida  en 
el  protocolo  de  IS  do  noviembre  de  1872  y  lo  recordado 
por  cl  gabinete  argentino,  porque  reciprocamente  justi- 
fican los  prorcderes,  alejan  todo  espíritu  do  mez(|uindad 
quisquillosa,  y  habilitan  para  tratar  bis  cuestiones  interna- 
cionales con  Animo  sereno. 

£1   plenipotenciario    veaezolaiio   hizo  otra  declnracion 
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rjue  deseo  se  tenga  también  presente,  porque  robustece  la 
doctrina  del  derecho  internacional  americano— el  principio 
conservador  del  uii  possideüs  del  uño  diez.    Dijo  asi : 

•  •  ■ .  y  qiio  recInmnrA  y  «oalendiiV  por  propivdatl  de  VenpxueU  el  lerríto- 
rio  (jufl  comprftiiiJii  Ib  doin.trciicí'Mi  icrrilorial  b^chft  por  el  anligiio 
mberano  A  lu  Crti'itfttiirt  0(-ii4rui  d«  VíiiMueIji  e«  «iis  cé-luln*,  rniln 
¿rdvneii  y  corrvspotidencia  u6cial  aiitcriam  á  1»  I  ni  n  (formación  pulilica 
ctfl  1H]0.  • 

Esti  doctrina  es  cxactisinininente  ía  misma  que  sostuvie- 
ron lüs  ministros  ile  Relaciones  Exteriores  de  la  liepública 
ArgentiiiH  doctores  don  B.  do  Irigoyeii  y  don  R.  de  Elizalde, 
con  el  plenipotenciario  de  Chile  don  Diego  Barros  Araoa, 
Üe  modo  que  esta  comunidad  de  principios  en  los  debates 
diplomáticos,  forma,  con  otros  hechos,  los  elementos  del 
derecho  internacional  consuetudinario,  y  llegan  i  constituir 
un  cuerpo  de  ductrina  poderoso  para  casos  análogos. 

El  señor  Galindo,  plenipotenciario  de  Colombia,  uiauifesti 
c^ue  juzgaba  — 

>  itiúlíl  ¿  iiicouduconle  en  pI  osludo  A  ijno  hs  llegndo  la  cuestión,  el 
que  Iks  itiisinM  parles  iiitoresnJn»  viii-lrtin  A  «inpefinrae  entre  al  ;  aDt« 
«I  en  un»  nueva  conCiciidii  de  alrgucíaiicg  jurldicAí  ¿  bislAricu  nobr«  su 
respectiva  línea  de  derecho,  conforme  al  lUi  pomhtis  del  afift  da  ISIO, 
romo  In  qua  tuvo  lugur  entre  1»e  «.«riorea  Acnutn  y  Toro,  que  deepun 
de  liBÍuia  mñoí  de  nitidiirn  ndt'xÍDti  Kulire  Hqix^l  iluatrado  ;  exteiuo 
dchiite,  crú^  que  cada  goliieiDO  estií  en  el  dcbor  inornl  d«  declarar  cuil 
cu  SU  opinión  definitiva  sobrt^  la  niAteria,  * 

y  en  qu«>  puntos  estA  ó  no  dispuesto  á  transigir.  Agregó : — 

•  que  ai  Veiiezunlu  quiere  cmpc&nrrc,  porque  cr¿o  que  a<i!  convietic  & 
ta  digiiidnd  6  á  íub  ¡titereoes,  en  itutivar  el  dftinte  jttH'licti  4ut>])«nito 
detde  1844,  enloncvs  para  qne  ¿1  curiduz&a  á  uo  teenltitdo  pHíoitco,  j 
para  tnKjiirnr  In  confianzü  do  que  ne  uvoi-A  ooii  el  propósito  de  llegar  k 
uua  Dülucion  efectiva,  ene  deUttie  Ji-be  leiierso,  dupiiM  d»  tiunrcutaaBos 
de  ibúliles  y  laigas  dt^tpatas,  auto  ua    triliuual    i  coiui&íua  d«  ikrl>ílC04 


VBNRZDKLA  YÑÜBVA  ORANADA 


-539 


etegitloii  da  aimuii  acuerdo  y  i  cuyo  faltu  «e  soinelan  nnibaii  goliisrnoa 
iiin  npelacioii  úa  nii'^iina  cU»».  » 

El  gobierno  de  Cobiubia  habia  propuesto  el  nrbitraje 
para  la  í\jacion  de  l.-iliaea  oti  el  territorio  de  San  Faustino 
por  nota  de  7  de  agosto  de  1872,  y  ahora  su  plenipotenciario 
ampliaba  la  materia  del  arbitraje  á  toda  la  extensión  de  la 

linea;  y  en  el  caso  que  no  se  aceptase  en  esta  forma,  pro- 
puso la  doinarcaciüü  por  arbitraje — 

*  BoUro  Ia  btine  del  uti  pos.ivÍdÍ8  liet  aflo  diez  de  h  froTitcrs  pobliitt'i 
«iitre  el  Rtiudo  cntomltmno  r|«  Snotnador  y  el  utndo  ven^oUiio  d«l 
TAchírn,  dnnde  loi  iiiLere^M  de  unn  poblncton  pncíficn,  liibctrrosn  y  rica 
exif^ii  He  Ik  previfliin  do  los  dos  gobmrnos  iluslmdoH  qnc  no  in»iiWnf¡iin 
««B  Intereses  expuratoe  á  liu  BV?iiUiraB  de  im  conflicto  ititcrnhcional:  j 
liruilmetite,  decín,  qne  av  i>ntic>ndn  Ijien  que  tin  n  que  Coítombia  esquiva 
U  reiiovAcion  del  delnlR  jnríiüco  aoltro  el  uti  jiOSñihtis  de  1810  eu(tfl 
el  ftDliguo  VireinAto  de  li  NuevA  Gratifidn  y  In  Cripiíniíia  Oeu«ntl  óe 
Venexuptn,  que  lo  que  di^en  en  «rílni  1&  {vórdída  iiii'ilil  de  tiempo  ru 
alogaolotieB  di  1n<t  mínma.i  pnrU>H  íiiteieRndnfl  entre  «I  y  milr  «f.  « 

El  sometimiento  de  la  cuestión  &  arbitraje  es  un  tempera- 
mento prudente,  equitativo  y  cpie  esti  de  acuerdo  en  las 
tradiciones  intftniacionalesde  Amórtci;  está  pactado  por 
el  traUdo  de  1856  eutre  la  República  Argentina  y  Chile, 
sin  poderse  coiistiLuir  todavía,  y  auttqiie  se  pnctiü  entre 
Bolivia  y  Cliilo,  no  ba  impedido  la  tremenda  guerra  en  quo 
ha  caido  vencido  el  Perú. 

Sin  embargo,  hay  mérito  en  intentarlo,  y  últimamente  Im 
sido  asi  pactado  entre  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
y  Chile,  como  regla  general,  y  ba.i  invitado  á  adherirse 
á  ese  tratado  A  la^  Kepiiblica  Argentina,  la  Orioutal  del 
IhMguay  y  es  de  sulioner  que  A  n^das  las  domas,  mientras 
Chile  continuaba  la  guerra  mas  sangrienta  en  el  Perú, 
tomando  al  ílti  la  capital  de  Lima,  las  fortalczJts  del  Callao, 
cíen  cañones  y  quince  mi!  rilles!    Este  hei;ho  es  una  pro- 
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testa  cruentíí  contra  la  seriedad  de' tal  pacto:  el  princi- 
pio es  bueno,  pero,  no  Iiay  que  sofiar  con  aostiluirlo  á 
'la  gueri-.i,  aunque  se  obliguen  A  ello  por  tratados  inter- 
nacionales. K\  arbitraje  es  I:i  prudencia  puesta  en  acción 
y  ni  servicio  del  interós  conservador  da  una  nación:  la 
ffuerra  es  una  terrible  necesidad,  de  la  cual  es  solo  juez  el 
Estado  que  la  inicia,  y  si  recurre  á  ella,  es  porque  cree 
ayoiados  los  otros  ninídios  de  obtener  reparación  ó  cas- 
tigfir  nna  ofensa.  Haljrá  ^'ueira  luieutras  la  humanidad 
subsista,  pero  conviene  Iratar  de  hacer  lo  posible  por  evi- 
tarla: el  arbitraje  es  un  medio,  tentarlo  es  meritorio. 
j:!  plenipotenciario  do  Venezuela  no  admite  el  derecho 
de  limitar  la  conti'ovorsia  sobre  propiedad  territorial  por- 
que asi  convengíi,  seilalando  una  Ironlera  diferente  do  la 
que  resulte  con  arreglo  á  los  títulos  válidos  y  vigentes  aates 
de  1810. 

Colocaba  la  cuestión  en  terreno  resbaladizo,  pero  el 
señor  Ofllintio  tuvo  la  prudencia  de  explicar  — 

«  qtii)  Cotoniliin  no  üiniu  la  diüCitnídn  de  Ia  cnfAliúii  do  limites  i  tn 
lijiicioii  (le  una  tín«n  froiilerix^  aonvencional,  dísiinla  de  la  que  rMulU 
con  urreglo  ni  uti  ¡losiidetüi  del  año  diez  >. 

/(ue  lejos  de  limitarla  pone  á  Venezuela  á  escoger 
entre  una  transacción  de  conveniencia  y  la  demarcación 
rigurosa  de  la  linea  conforme  al  uti  possidetis  de  1H20; 
piíi'o  que  exige  en  tal  caso,  que  el  debato  sea  ante  lus 
arbitros. 

Por  su  parte  el  señor  Viso  expuso  que  tenia  instruccio- 
nes para  celebrar  un  tratado,  previa  discusión  de  la  materia, 
pero  que  nu  la  tenia  para  constituir  un  arbitr^c ;  que  si 
Colombia  piensa  que  haya  ventaja  en  eludir  ima  discusión 
sobi-e  ]<>s  títulos,  y  cree  que  convicuo  constituir  arbitros, 
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porque  las  declaraciones  de  los  anteriores  plenipotenciarios 
do  Venezuela  abonen  sus  pretcnsiones,  creyendo  asi  fAcll 
pactar  una  pernuiU  Jo  territorios,  eslA  en  error,  porque 
Venezuela  no  acepta  ni  arbitraje  ni  transacción,  sin  hater 
antes  establecido  con  ckridad  lo  que  considera  su  dereclio 
de  dominio. 
La  conferencia  termimb  así: 

En  1 1  de  enero  de  1873,  la  Legación  de  Colombia  en  Vene- 
zuela dirigió  una  noLi  al  doctor  don  Julián  Viso,  pleni- 
potenciario venezolano,  diciendo: 

•  El  gobioriio  de  Colom'iia  nn  «c-«iilí»  ln*  biuf>«  qne  S.  E.  khoiiIcJ  en 
oomhiii  di  s»  {{obieniD  pnm  ccnu'nznr  el  nuevo  dfibatn  uchíe  uii  trnt&do 
de  limites,  y  npi-uebn  en  tn'ínü  sus  ]>»rlM  mi  canductA  »l  huberine  ibatt- 
bido  de  entrar  pii  dÍHOusíon  nolire  üntits  bKícs,  y  '\^  tinbrr  referido  i 
mi  gobierno  In  rtnt|iii08tn  contra  bi  di-cliLi-AtorÍA  de  ri>puJmcÍOii  do  Us 
oonfeBÍDoes  de  los  pleiiipotcncíariiia  de  VeiieEnclu  eo  Iiu  attleríorH  ean- 
ferenciu,  lii-cle  por  S.  E.  » 

En  consecuencia,  declaraba  virtualmente  ¡uspendidaJa 
discusiotí  sobre  limites;  poro  quo  podía  y  estaba  habilitado 
para  ocuparse  del  tratado  de  atnisüid,  comercio,  navega- 
ción y  otras  convenciones  intürnacionalcs  que  iiorDialicelí 
las  relaciones  entre  uno  y  otro  Estudo. 

4  Rrectivflmente,  dice,  In  fulln  de  nnn  Ui^en  diviíoría  en  tos  desiertos 
del  Alta  Orinoco  y  de  U  Qnngirit,  iio  ptiede  'M)tñl«livnmQnl«  teivir  dn 
obilAcuIo  purn  que  dejemos  entregado  ñ  toJns  Ins  velei<iacle«  dn  U 
aD(,trni;\lidad  el  extenso  cuiuorcio  <ie  Iüs  pacblut  rtonietÍKoe  del  Ticbirn 
y  Sitiitnuder.  • 

Cita  en  su  apoyo  el  tratado  celebrado  entre  el  Brasil  y  el 
Para<;uay  en  8  de  abril  de  1856,  y  entre  la  ilepúbiica 
Arj^entina  y  el  Paraguay,  antes  de  celebrarse  el  tratado 
dcftnitivo  de  límites.    De  ncuenlo  con  estos  precedentes» 
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insta  A  tratar  de  esos  intereses,  dejando  aplazada  la  cucslion 
do  limites. 

El  gobierno  venezolano  retiró  la  plenipotencia  otorgada 
al  doctor  Viso,  aprübanJo  su  conducta  por  nota  de  10  de 
enero  drt  1873.  Antes  de  este  acto,  le  habia  a(|uel  contes- 
tado ili rectamente  al  doctor  G.ilmdo,  diciendo  que  estrafiaba 
se  sorprendieso  el  tjobiemo  de  Colombia  de  su  terminante 
declaración  de  dar  por  de  nÍM;rim  valor  las  conferencias  ó 
reconocitnientos  tic  los  antoriorfs  plouipoteiiciarios  de  Ve- 
Qczuelaf  cuando  bien  sabia  quo  el  Congreso  venezolano  en 
1836  desaprobó  e!  tratado  de  lS:í:í,  porf^ue  diviüia  la  Goa- 
gira  por  mitad  y  dejaba  el  territorio  de  San  Faustino  denlm 
U(?  los  límites  de  Colombia,  puesto  que  así  lo  maniUesta  la 
protesta  quo  elevó  su  gobierno  con  motivo  del  decreto  gra- 
nadino de  20  de  mayo  de  1851,  que  autorizaba  á  colonizar 
la  Gqagira  en  virtud  del  reconocimiento  que  hizo  el  señor 
Toro  en  21  do  mayo  de  1844  do  los  títulos  en  que  Nueva 
Granada  fundaba  su  derecho. 

Una  vez  mas  quedó  suspendida  la  dis<'.usion. 

Una  nueva  negociaciua,  notabilísima  por  los  detenidos 
estudios  de  los  señores  Guzman  y  Murillo,  se  ocupó  de  lar 
cuestión  de  límites. 

El  señor  Guzman,  plenipotenciario  de  Venezuela,  en  la 
negociación  iniciada  eti  setiembre  de  1874,  contesUj  l.i 
Memoria  del  señor  Murillo,  plenipotenciario  de  Colouibia, 
en  cinco  exposiciones: — primera,  contestación  á  las  obser- 
vacioues  generales  del  señor  Muril'o:  sognndíi,  sobro  límites 
en  la  península  Tie  Goagira:  tercera,  sobre  San  Faustino  ó 
sea  el  TAchira:  cuarta,  límite  por  Casanare:  y  quinta,  fron- 
tera en  la  región  del  Oritiücü,  (1) 

(1)     ilemoriti  ttfl  Ministerio  de  Relnrionrs  Erírrinm  ttl  Congren  ffí 
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Comprende  el  oxáraen  de  los  derechoá  territoriales  de 
las  dos  repúblicas;  son  dos  exposiciones  porcada  parte, 
debiendo  lurgo  tratar  de  una  demarcación  conciliatoriti, 
cípiitativa  y  prudente  A  ñn  de  dar  térniino  A  la  cuestión  de 
mas  de  íucdio  sijílo. 

El  Cabo  de  la  Vela  era  el  límite  que  sostenía  Venezuela 
en  1a  península  de  Goagira.  Colombia  á  su  vez  lo  fijaba  eii 
Cbicliibacoa.  La  piinicra  creo  nccesirio  tener  uu  puesto 
en  dicha  penínsul.i,  y  pide  uno  a!  oriente,  y  para  Colombia 
otro  al  occidenUí,  dividiendo  con  iguald.id  el  territorio.  La 
cesión  rxinsistc  en  doüC  leguas  de  costa.  ¿  Merece  díscu- 
lirse  con  tanto  calor  este  pedazo  de  tierra ?  Qonsilero 
que  n6. 

Respecto  de  la  liufta  del  TAcbira,  euip¡e.za  la  dificultad 
en  la  desembocadura  del  rio  Grita  en  el  Zulia  y  termina  en 
la  büca  de.  la  qnebradi  do  Don  Pedro,  al  desa-juar  en  el 
TAchira.  El  territorio  eucerrado  en  estas  lineas  es  de  troce 
leguéis  cuadradas,  entre  las  quebradas  de  la  China  y  Don 
Pedro,  con  dos  curbas  imagiii.irias  y  el  Rio  Tácliira.  Hay 
un  resto  de  poolacion  en  lo  que  fué  San  Faustino. 

La  extensión  territorial  no  tiene  importancia,  pero  hay 
ciertos  intereses  privados  que  pueden  ser  couiprometidos 
en  el  deslinde. 

El  límite  desde  el  páramo  Tainít  luistu  las  aguas  del 
Metflj  fistó  resuelto  con  i*rregIo  á  la  céduU  do  1788,  que 
arabos  gobiernos  reconocen  como  el  título,  debiendo  apli- 
carse el  utis  pns&ideds  del  aiu)  diez. 


loñ  Etiiadon  ünvion  d^  Vc»et>wtn  cu  Í8!'$ — Eilieia»  oficinl — Cafiícw, 
1  V.  «n  fótio  üe  1C7  t>^g8-  7  I'IX  >l«tt:f)lc — por  el  iiiiuialro  Jmi\ii  Um'm 
Blanco. 


Nueva  revista  de  nuRNoa  aires 

t  El  tino  j  -«1  Dlro  punto  extrenion  de  «an  IfoM  inia|;¡iiartii  mUo  cd 
dUputo.  Dniln  qiio  Bo  djiiran,  Ih  llii<n  nlrnviosn  íAbctiH  de  oiuvhos 
horÍKonl(u,  scsmia  IrgiiHi,  pnrliciido  rioi,  caSoí,  propiedailei,  y  exi- 
giendo doscípnloi   poiteii  6   mnjonea,    7  in  conserradoD    perp^ton,    sin 

qui-diir  por  eno  dfntiiiJtidnfl    Vciiexiivlfi  y    Cnlomljift,  cual   lo  i-eijtiíuren 
BU  licrmuudud  y  bu»  niaa  SHgruiiua  interesen.  * 

Venezuela  proponia  un  líuiite  arciílnio,  ilescle  el  páramo 
Taraá  siguiendo  la  cresta  oriental  hasta  el  nacimientú  del 
Eie,  siguiendo  sus  aguas  hast  i  entrar  en  el  Meta. 

Eii  la  región  del  Orinoco,  Vünezuela  aceptaba  la  corrien- 
te del  Meta  hasta  su  desonibocadura  en  el  Orinoco  como 
linea  divisoria.  Quedaban  igualadas  ambas  repúblicas  en 
la  navegación  del  Orinoco,  y  el  ministro  Itlaiico  piensa  quo 
no  hay  inconveniente  en  asegurar  igualdad  de  banderas, 
«  en  todas  las  aguas  navegables  al  sur  de  la  desembocadura 
del  Vichada.» 

•  En  «le  couci-pto  <|ucdia'ÍH  i  Culomliix,  dic«,  eu  Ib  lutijndvl  Orinoco, 
el  iDmenHo  lerrilorio  que  corre  detde  la  fnlJa  de  loa  Atidva,  Dti  grulo 
bI  orieote  de)  mcridiauo  de  B'»goLA,  liflxU  «I  qu'mto  de  tn  taiainn  longi- 
tud ;  y  desde  el  sesto  grado  latllud  n-trie,  buU  loa  conGnei  con  ,el 
ÜrAKÍl.  » 

Esta  linea  divisoria  es  una  transacción  que  asegura  un 
puerto  fluvial  á  cuatro  leguas  de  Bogotá,  como  lo  hace 
notar  la  Memoria  ministerial. 

*  Todo  C9lQ  sigilílica,  dice,  Ift  oferU  de  VencinflA*  do  ceder,  como 
Be  expu80  h1  (iu  de  U  primera  cooiealticinn  del  Mitiiniru  de  VeueiEaela, 
U  lieraiosK  teglun  CDnleiiidn  enlre  los  rioa  McU  y  VieU4da  ItHBta  U  mÁt- 
gen  uisraB  ocvidoutnl  del  Oittiocu.  * 

£1  señor  Guznaan,  después  de  demostrar  así  la  boudad 
de  los  arreglos  propuestos,  on  ci^uidad  y  prudencia,  dice; 

«  I<«)uha,  pues,  do  lua  auteiiure»  demoatraviuiii-t  qoe.  lújna  de  eJcUtír 
tinn  d»iant:Ía  cojsídtnible  eiilce  Ui  aituueiunes  di*  VeuexueU  y  Co* 
luniliia  en    \n  cneaiion  do  mt  Minílea,  110  pudiemn  esUr  mna  crcnn^a, 
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dmdo  qa?  t*  eocaetiIrKii  obligKilna  A  'Ipsliiiilnrse  por  lituloa  y  (1ocum«u- 
los  del  liempo  de  I&  Colnnin,  d<>  cuj-r  confusión,  de  cuyos  erroms  y 
de  cuya  ignonnirÍB,  soto  pue^R  forniur  idea  «1  qiin  estudie  con  iinn  dedi- 
cacioo  tnartirixniíU  1(m  fruesos  y  mtmcroboi  fud^nienm  rurinitdo«  con 
ellot  buu  iilion.    (IJ 

•  En  U  Goagini,  el  pr^Bciiidintiento  de  ()i«t  ó  docft>  leguas  de  coato, 
cads  una  de  lúa  dos  RepiíblicuB,  á  panir  de  Iü  que  cuda  una  eiitliiun  su 
deiecbo. 

(  Ea  el  T«i;hii'A,  fiUtiimr  v\   iuctiiivcEiiiüito  du  un  privilegio  pnrticutar, 
■  Eulre  el  Anea  j  el  McU,  unrgar  con  los  Íuuouv«fiif  ittcs  de  diih  linem 
Inusinaria  de  seBQiita  loguna,  6  preavúiJir  de   un  pedKXo  de  tierra  mu 
¿  meitoi,  pnra  formar  dd  tfinite  arcifitiio. 

«  Eo  la  lonja  del  Orinoco,  couteiiUtrüe.cada  unn  con  la  ianiená&  ex- 
tensión qoe  l«  toca,  ¿  if¡u&1ando  sus  batideraa  en  la  iiarogiicion  do  todas 
las  agaae.  >  {'i] 

Después  de  concretar  el  señor  Guzman  de  una  manera 
gráfica  [as  conclusiones  ofceciilas,  expone  que  la  gran  din-- 
cu)Ud  era  cnconlrar  cada  uno  de  los  pleni  potenciar  ios  los 
eslrernos  de  sus  pretensiones,  para,  arribar  á  una  solución 
que  pudiese  ser  tércniíio  medio.  Nadie  mejor  que  ellos  mis- 
mos apreciarian  las  vuntajis  de  un  arreglo  en  equidad,  que 
no  daria  el  arbitraje,  por  cuya  razón  no  tiabia  sido  aceptadoi 
apesar  de  la  insistencia  do  Colombi.i.  Señala  las  dilieulta- 
des  de  este  juicio,  el  cüraulo  de  papeles  <iue  orijfinales  ó  en 
copia  seria  necesario  trasporiar  ante  ol  tribunal  arbitral, 
el  estudio  que  tendría  que  hacer  éste  antes  de  su  fallo 
definitivo,  y  por  todo  ello,  espera  que  conociendo  los  pue- 
blos do  una  y  de  otra  Rfpública  cual  es  la  verdadera  materia 
que  se  dispula,  insleu  pur  el  arrei^lo  tranquilo  y  diracto  de 
la  disidencia. 


I 


(i)    Venezuela  ha  reunido  24  tomas  en  fólio, 
{2]     Memoria  ikt  Mimaíriv)^  etc.     CurAcni,  1870,  ya  vlinda. 
TOMO  vil,  86 
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El  soüor  Sánchez,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en 
Bo^táf  en  nota  de  24  de  junio  de  1875,  decía  al  plenipo  • 
tcnciarío  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela : 

«  BslA  termínndu  «I  Mtudio  de  todos  toi  tiluloa  y  demaii  nnlecftdenti^ 
que  ilelteii  servir  do  hn*v  pnrn  lu  dcinnrcacio»  do  1u{i  dos  nacÍDne»,  de 
iicdcnlu  cOD  i'l  pr1iicí[jíii  lulino-Hnicrictino  del  Kti  ^OísWí/i*  jaria  tic  ItilO, 
t»  drcír,  de  \tt  Uno»  qiia  <>it  IB  10  dividí*  el  territorio  del  Vir«ÍnaU>  de 
Sanln  Fó  de  U  CiipiíimiA  geM«ri\l  d«  VeDezueia.  » 

Pero,  tributando  altos  encomios  al  seilor  Guzman,  dico 
que  sus  propuestas  no  son  aceptables,  y  que  no  hiy  razón 
qucjustiílque  íu  proyecto,  y  acepü'indolo  Colombia  perde- 
ría millares  de  leguas. 

•  K>i  tna  loiiJB»  del  Orinoco  y  Kio  Negro,  dice,  p«rderia  Lu  inmensaa 
comjiTOW  compreiidtJnti  dende  el  tíutUrrg  dol  lUo  Ni^gro,  frente  k  U 
Glorieta  del  Cocui,  baaLa  el  Ck8Íi]iiiiirc,  osle  rio,  el  Uriuoco  hiulA  et 
Vlcliftdn,  este,  y  t\  tiieridinno  que  |>ftsft  por  elAposUiderú  del  UeU.  No 
puede  dÍBpulArBe  H  CulotiiSia  ntc  lenicorío  mieniras  Bubdisla  la  rigeucía 
de  la  ll<^nl  c^duU  exp^didn  en  ArADJuesil  C  de  nmizo  de  176fl. 

*  En  lu  lineft  d«sde  el  río  Melu  ni  pilramo  de  Tami  se  ultorarinn  en 
provecho  único  de  Venoxuela  los  límitee  desigiiados  por  la  real  cilule 
de  Ifi  de  febiern  de   I78S,  consenlidus  hasta  ahora  por  ambas  iiacíonej. 

«  Pur  lu  deuiaiCMclou  cu  el  TácliirA  y  Sau  Faustino,  Colombia  teitJri» 
que  ceder  uo  territoriu  qoe,  aunqtle  peqnefio  á  íoculio  en  parte,  o«til 
poblado;  j  MA  cmíoii  niiulnrin  una  empresa  de  cindsdnuos  oolombianita, 
garantizada  por  el  gobierno  aeccioiml  de  Sanlaiider. 

«  Por  útiiino  en  l|i  Gongirn,  que  integra  monte  pertenece  i  Colombia, 
conforme  ¿  I»  real  Arden  de  13  de  agosto  do  1790,  adquirirla  Venezuela 
mus  de  la  tiiimd  do  U  penUmula  y  el  puerto  de  UAhia  Honda.  > 

Propone  entonces  el  sometiraieíiLo  de  la  cuestión  al  fallo 
arbitral  de  una  potencia  amiga;  con  arralo  al  tratado  vi- 
gente entre  ambas  naciónos. 

Un  incidente  complicó  esta  situación;  se  fundó  el  puebla 
«Guzraan  Blanco»  en  el  Guainia,  territorio  Amazonas»  dis- 
trito del  centro  en  1875,  en  territorio  que  (Jolombia  sostiene 
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es  de  su  doniii)io,  yon  su  consecuoncia  protestó  por  oslo 
ataque  á  su  sobftríini.i,  (esperando  que  pI  presidente  de 
Venezuela  dicte  una  ituprobaciüJi  expresa  sobre  ese  acto, 
que  se  califlcab.i  de  usurpación.  El  plenipotenciario  de  los 
EsUdos  Unidos  de  Venezuela  contestó  por  orden  de  su 
gobierno  en  {orminos  Agrios,  protestó  por  l,i  publicación 
de  esa  piey-a  aislada  del  debate  sobre  liintti»,  aunque  fuese 
incidental.  Clasillca  la  protesta  como  de  la  «mayor  gra- 
vedad de  la  ofensa  conteiüda  en  los  inusiL'idos  y  cslrava- 
gantes  términos  de  la  nota  del  24  de  junio»;  y  protesta 
basta  contra  los  términos  de  la  citada  nota,  que  rcpuU 
ofensivos  A  la  dignidad  y  al  decoro  de  su  nación. 

Después  de  un  debate  elevado,  tranquilo,  erudito,  se 
levanta  esta  torincnti  de  palabras  dcseortoses  y  poniendo 
como  escudo  la  dignidad  nacional,  se  convcrtia  pn  liiriento 
polémica,  en  la  cual  los  paladines  se  irritaban  alzando  la 
voz  con  acritud. 

Aplácase  monientáneamento  li  lucha  de  palabra,  y  el 
señor  Jesús  Maria  flanco,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  VenczueEa,  dirijo  al  de  Columbia 
en  23  de  diciembre  de  1875,  un  iioUibüisiino  despacho, 
erudito,  templado,  verdadero  documento  diplomático  que 
le  hace  alto  honor,  contestando  directamente  el  oficio  del 
plenipotenciario  colombiano. 

Veinte  y  ocho  volúmenes  de  títulos  y  documentos  fué  el 
arsenal  en  que  eligió  sus  armas,  y  á  fé  que  lo  hizo  con 
criterio  y  sensatez. 

•  Cvrre«ponile  á  los  fueros  <Ie  ta  opiítíon  pública  de  uno  j  otro  [kiIh, 
dice,  Bii  como  80  dctie  ni  respolo  que  aiiiboa  han  de  Iribulur  A  loi  juicios 
lie)  iDUUilo  civiliuttlo  y  lí  I»  Jelici\ilf  itH  del  scntiiiiicnlo  nmcríciiLO,  que,  en 
limación  Uinp«ii04ade  1»  nogocÍKcioii  du  limites,  m  encuentre  ^h  en  r«i« 
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doournenlo  de  una  mAtiern  pnlenle,  »stntcl«<1o  el  ^bullado  volúmon  del 
rtcieute  protocolo,  la  T<>rdad  de  los  derechos  qua  debe»  »ervir  d»  r»n<la- 
oiftilo  pun  resolverla.  . .  » 

En  est^  debate  se  nota  el  empeño  de  poner  á  la  opinión 
públii'A  como  ¡uoz  oü  la  conticmli  en  esta  época  do  discu- 
sión, de  libertad  ila  oxAmon,  la  exhibiuioii  de  líJs  lifulos  anle 
el  pueblo  es  un  homeii;jje  digno  de  gabinetes  cultos.  Es 
honroso  para  uno  y  otro  gobierno  ol  empeño  con  que  quieren 
llevar  la  convicción  á  todos,  para  niostrar  cada  uno  la 
justicia  de  su  causa  y  la  boiidid  de  su  derecho.  El  aoñor 
Blanco  colocaba  de  nuevo  la  discusión  en  un  terreno  tem- 
plado y  serio.  Por  eso  decía  hablando  do  los  notabi lisíalos 
trabajos  do  los  plenipotoncíinos  Guzman  y  Murillo— 

«  «uluriiuibftn  A  creer  que  In  acliin)  admíuÍ9tracÍon  colombiana  hubiera 
tenido  porconvtinieute  esperar  el  juicio  de  la  opiuíon  pi'iblica.  » 

Establece  de  una  matiera  notable  que  Venezuela  tenia 
por  limite  en  la  península  de  Goagira  el  Cabo  de  la  Vela : 
su  prueba  es  completa,  los  documentos  que  alega  son  oficia- 
les, y  difícil  seria  exponer  con  mas  claridad  el  derecho  quo 
deílende.  Empero,  preciso  es  no  olvidar  lo  alegado  por 
Colombia. 

llespcctü  de  San  Faustino  también  alega  buenas  nizoncs 
en  favor  de  Venezuel.-k,  pero  necesario  es  oir  A  la  parte 
contraria,  para  no  incurrir  en  error  involuntario. 

En  cuanto  al  límite  de  Casanare,  ambos  países  convienen 
en  el  trazo  de  la  linea  imaginaria  con  sujeción  A  la  códula 
de  1786.  ¿(Conviene  mas  un  límite  arcíQnio  ?  Es  Induda- 
ble y  eso  fué  propuesto. 

Pero  no  encuentro  tan  clara  la  prueba  del  nü  pos^ide¿i^ 
del  año  lUez  en  cuanto  al  Orinoco,  Casiquiare  y  Ilio  Nugm, 
sin  embarco  que  es  digna  do  considerarse  la  cédula  de 
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1777  que  agregó  A  la  Capittnia  General  d©  Veiiezuelí  la 
provincia  de  Guayana,  de  la  que  hacían  pule  los  territo- 
rios al  mando  de  Uuma¡,'a,c<iraaiuiaitte  general  de!  Orinoco. 
El  mapade  Rerjufína  coiiílnna  esta  opinión. 

El  incidente  sobro  la  población  cíe  Guznian  Blanco  vuelve 
átela  de  juicio,  por  liabcria  caliílcado  el  gabinete  <le  Uo- 
gotá  de  usurpación;  el  amor  propio  herido,  insiste  eii 
protestar  por  el  caliücativo.  Exponiendo  los'  antecedentes 
de  la  política  internacional  de  Vene/.ucla  respecto  A  Nueva 
Granada,  hoy  Estados  Uuidos  de  Colombia,  á  la  lealtad  con 
que  ha  procedido  el  gabinete  do  Caracas,  recuerda  lo  si- 
guiente : 

1  En  «1  acto  mismo  Jg  la  d¡vÍBÍon  de  Colombia,  pidi¿  Casanare  a.\  Coo- 
grr^u  Cuiislitoyenlc  áe  Vcnezueti  su  incorpomcíoiL  ¿  ett»  Kepúblicft,  y 
el  C^nelituycnt^,  protón  ti  indo  «tt  coi'líaUíitxd  h¿cÍA  aqntllufi  piiíblon,  ovgA 
I»  incorporación,  nuiíqne  rea)  y  vcrdnJ  tramen  te  en  pedida  por  la  pobla- 
ción etilcrn  de  Catnnnrc;  nlcgnndo  aii  tnpogrnflH,  au  iiiriiedincÍDD  A  nue«- 
Ua*  centros  pobliidns,  «ii  L'OndíduD  pcciiiimrin  comn  niie^lritn  llanos,  de  los 
cualev  eran  una  coiiiiiiuiicion,  y  otnis  catiBas  prolijiw  de  tttf'rir,  insistió 
Caíanare  por  seguitdn  \tt.  y  ap nar  <l'e  oira  negativa,  Tpforxó  la  solicitud 
tvrceni  vOZ,  obteniendo  niempr?  la  mtünm  rcnolucion  án  Wnozucla-» 

La  conducUi  de  esta  República  fné  lionropa  y  loal:  esta- 
blecía los  piecüdeiiles  conservadores  del  principio  de  las 
nacionalidades,  é  inipLHlia  que  pronunciamientos  de  pueblos 
ó  cabildos  alterasen  sin  cesar  las  demarcaciones  de  las 
fronteras  de  los  nuevos  Est  idos.  En  ello  dio  pruelía  de 
seriedad  y  previsión. 

Xo  obró  así  el  Orar»  Mariscal  de  Ayacnclio,  ni  el  Con- 
greso Constituyente  de  üoiivia,  cutndo  acnjieron  el  pronun- 
dauíiento  del  Cabildo  de  la  Provincia  argentina  de  Tarija, 
admitieron  sus  diputados,  y  declnraron  que  rechazarían 
con  la  fuerza,  si  el  gobitM*no  argentino  intetitaha  reivindi- 
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oarla.  Faltaron  á  la  fé  prometida,  á  díiclaracionos  solemnes, 
y  han  dejado  aun  pRiiiliente  una  cuestión  enojosa. 

Aun  cuando  los  pueblos  hispano-amoricanos  conservan 
lodavia  las  tradiciones  de  la  doblez  y  de  la  arteria  de  la 
política  lusiUitia,  justo  es  recordar  también  que,  cuando  el 
gobern-idor  rcalisti  Rimos  pidi6  intíorporar  al  Imperio  la 
Provincia  de  Cliiipiilos  para  librirso  del  ejército  indepen- 
diente que  se  habia  posesionado  de  Sania  Cruz  de  la  Sierra, 
en  182-"í,  el  Kmperador  declaró  que  no  admitia  solo  por  ser 
ütil  lo  que  fuese  contrario  al  derecho  de  gentes,  y  desaprobó 
ia  conduc*^  del  gobernador  de  Malo  Orosso,  que  habia 
entrado  con  fuerza  armada  para  protejer  á  Ramos. 

Venezuela  y  el  Ilrasil,  en  la  recordada  circunstancia, 
establecieron  los  únicos  precedentes- que  g-aranten  la  paz  de 
las  naciones,  y  quedó  mas  en  evidencia  la  fé  punible  con 
que  procedí*']  Sucre  y  el  Congreso  Constituyente  de  Bolivia, 
respecto  de  li  República  Argentina. 

I  Cómo  correspondió  Nueva  Granada  al  buen  y  leal  pro- 
ceder del  gabinete  de  C:irAca3  ? 

f  A  (üBia  ciiiiluiítR  carrmpoitdiú  el  gakienm  de  Bogoíil,  <tic«  el  mi' 
nírkro  BUnco,  no  iolo  nciipKinlu  &  CnioiiiAre,  stiiú  ATMiizAmlo  h»it»  In 
tíIIa  de  Amucn,  ilrjnnitu  como  grHiiniíini)  todo  vi  Ivrreno  que  onirc  el 
Aniucii  7  «I  Ucla  }iert«iiece  A  Vünezuelit,  «la  coiif(.>rmidid  Mfl  la  Re»l 
cAíuIh  que  imn.  y  otnv  llrpúblicn  recanocen  como  utí  pomttÉÍis  rf« 
18l0.> 

ü^sta  conducta  no  tiene  escusa,  como  no  la  tendrá  jamas 
el  proceder  del  Gran  Mariscdl  de  Ayacucho,  tomctndo  por  la 
intriga  lo  (|uc  habia  cntre^j^ado  el  LibfrUidor  ll<ilivar  des- 
pués del  protocolo  de  la  conferencia  uon  los  plcnipottiuci  tríos 
argentinos,  general  Alvoar  y  doctor  Diaz  Veloz,  cuyo 
resultado  fué  la  entrega  olki.il  iic  Tarija  al  gobierno  argén- 
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tino,  para   violar  mas  tarde  la  fé  pública,  y  deelítrarla 
anexada  á  Bülivia ! 

Las  naciones  no  cometen  impunemente  estas  maldades,  y 
ll^a,  llega  un  día  en  las  evoluciones  históricas,  en  que  se 
pagan  las  faltas,  y  los  pueblos  sufren  las  Cbnseciiencias  de 
haber  violado  el  derecho  ageno.  Sien  vez  de  esa  fó  púnica, 
fuese  el  derecho  la  regla,  cuando  existe  el  estado  de  paz, 
las  naciones  vecinas  no  vivirían  fomentando  esas  rivali- 
dades y  celos  que  perturban  el  desarrollo  provechoso  de  las 
relaciones  comerciales.  Recúrrase  cuando  sea  necesario  á 
la  guerra,  y  aprovéchese  entonces  de  los  derechos  de  la 
victoria,  como  cumple  á  gobiernos  honestos,  pero  no  se 
viva  en  el  perpóluo  merodeo  de  retazos  de  territorios  desier- 
tos, solo  para,  gozarse  del  descuido  ageno,  ó  para  utilizar 
el  conñicto  en  que  se  halle  el  vecino. 

Y  bien,  repite  el  ministro  Blanco,  apesar  del  hecho  recor- 
dado, y  de  la  manera  como  Nueva  Granada,  se  apoderó  de 
San  Faustino  en  la  época  de  la  desmembración  de  Colombia, 
— jamas  se  ha  llamado  usurpación  á  ese  proceder.  Respi- 
rando por  la  herida,  pide  se  recoja  ese  calificativo  aplicado 
á  la  población  Guzman  Blanco.  Termina  asi  su  extensa 
exposición : 

«  qae  jiizgitrá  y  caetignrá  como  trRidor  á  todo  hab¡Lt<Dle  de  In  lonJR 
del  Orinoco  cootenida  en  los  límites  fijudos  en  el  último  protocolo,  qne 
atente  directa  ó  indirectamente  al  dominio  de  Venezuela  en  aqnella  regiun; 
y  que  rechazará  con  la  fuerza  todo  hecho  del  exterior  qne  tenga  el 
mismo  propieito,  y  que,  si  t»\  hecho  proviene  del  gobierno  de  BogntA, 
contiderAndolo  una  viol-toion  flngante  del  teiríturio  venezolnnn,  y  dt-1 
tnttado  de  1842,  lo  habrá  de  tener  ;  tendrá  como  verdadero  enms  bflli, 
prOTOCado  por  la  adminÍKtrncion  acIdaI  de  Cohimhta.  > 

Y  suspende  toda  comunicación  oficial  hasta  obtener  la 
reparación  debida  al  honor  y  dignidad  de  Venezuelii,  por 
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haber  sostenido  el  gabinete  de  Bogotá  que  había  usurpa-' 
ció?»  de  territorio. 

A  esta  situación  se  venere  \3l  Memoria  del  Ministro  d€ 
Relaciones  Exteriores  al  Congreso  en  Caracas,  (1)  cuando 
infurma  en  187>que  continúan  cortadas  las  relaciones;  pues 
aunque  extra -oficialmente  se  ha  dado  algunos  pasos,  se 
exijo  el  retiro  de  la  palabra  usurpación.  La  elección  de  un 
nuevo  Presidente  en  los  Estados  Unidos  de  Colombia  parece 
una  circunstancia  que  pueda  facilitar  el  restablecimiento  de 
las  buenas  relaciones. 

El  Presidente  de  Venezuela  dictó  en  30  de  abril  de  1875, 
el  decreto  mandando  publicar  los  protocolos  de  la  negoda- 
cion  entre  el  señor  Antonio  L.  Guzman,  plenipotenciario  de 
Venezuela,  y  el  doctor  Manuel  Muril lo,  plenipoteociaiio  Se 
Colombia,  ordenando  se  abra  nueva  negociación  contraída 
á  recíprocas  concesiones :  —     " 

«  respetnr  U  poseíiion  de  Colombia  en  U  Gco^nt,  Baa  FausIído  j 
Arniics,  pero  mKntener  ni  mismo  tiorapo  la  nunCA  pertarbad*  de  Veoe- 
znelii  eu  la  lonj».  del  Orinoco,  hI  oriente  de  la  lioea  descrita  pwr'su 
plenipotenciario  en  la  conferencia  de  28  de  euero  de  187S.  > 

En  esa  situación  se  encontraba  la  cuestión  de  límites  eu 
1877;  pero  debo  recordar  que  el  gabinete  de  Bogotá,  por 
nota  de  27  de  marzo  de  1877  expuso : 

•  ...  ha  tenido  ya  ocnition  de  dar  Ihs  explicncionea  y  aclaraciones 
qite  el  PreüidRnte  de  lu  Repúlilica  ha  creido  se  pueden  y  deben  dar,  por 
Cuanto  aon  suficientes  pnrn  fijar  el  alcance  iitofensiro  del  térmiuo  utnr- 
pacion  ea  el  caso  ei>  refereucin.  * 


(1)  Memoria  dfl  MinUteri»  de  Uelacvmta  Exteriote»  al  Congrvto  de 
los  Estado»  Unidos  de  Venezuela  en  1^71^ E  lición  oficial.  Cnfiícm.  1  v. 
de  LXLI  de  la  exposición  del  ininislro  señor  Mduardo  GaU-afio,  20  de 
ft-brero  de  1877,  y  100  pii);inns  du  docuineulos.  Es  uo  libro  perfecta- 
mente  iiuprc&o,  excelente  p»^»!  y  curreLiisiuia  edición. 
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lino,  para  violnr  mas  tarde  la  fé  pública,  y  dechirarla 
anexada  á  Colivia! 

Las  naciones  nocmneton  impunemente  estas  maldades,  y 
llega,  Hcga  un  día  en  las  evolucíojies  liistijricas,  ph  que  se 
pagan  las  Piltas,  y  los  puoblos  sufren  las  (JDusecúencias  de 
haber  violado  el  derecho  agono.  Sien  vez  de  esa  íó  púnici, 
fuese  el  derecho  la  regla,  cuando  existe  el  eslado  de  paz, 
las  naciones  vecinas  no  vivh'ian  fomenüindo  esas  rivali- 
dades y  celos  que  perturban  el  dpsarrolto  provechoso  de  las 
relaciones  comerciales.  Kccúrraso  cuando  sea  necesario  á 
la  guerra,  y  aprovéchese  entonces  de  los  derechos  de  la 
victoria,  como  cumple  á  gobiernos  honestos,  pero  no  se 
viva  en  el  perpéluo  merodeo  de  retazos  de  territorios  desier- 
tos, solo  para  gozarse  del  descuido  ageno,  ó  para  utilizar 
el  conñicto  en  que  stí  hallo  ci  vecino. 

Y  bien,  repite  el  ministro  Blanco,  apcsar  ilcl  hei:ho  recor- 
dado, y  de  la  manera  como  Nueva  Granada  sü  apoderó  de 
San  Faustino  en  la  época  de  la  desmembración  de  Colombia, 
— jamas  se  ha  llamado  usurpación  A  ese  proceder.  líespi- 
rando  por  la  herida,  pido  se  recoja  esecaliücativo  aplicado 
á  la  población  Guznian  Blanco.  Termina  así  su  extensa 
exposición  : 

•  que  jitKgnrá  y  outigiinl  como  Unidor  A  lodo  Itn.bili>nle  da  U  lonJK 
ílti\  Orinoco  eonteiiiiln  fu  los  líiDilct*  rijndtis  oii  fil  v'illinia  ()tolocol'»,  qiiA 
aleule  directa  6  indiicclnnvetile  al  dauíinia  de  Veiietuela  en  aquella  región; 
y  que  recbRxnni  en»  In  TuerzA.  todo  hecha  d«1  axteiíor  qua  tcugn  el 
mistno  |)rop4aito,  7  que,  si  tal  hech»  provincia  del  goUcrno  de  Bn^nlil, 
considerAiitlolo  una  ?Íolrtt'i*>Ti  flounnle  del  tüiríiurio  veiH-niInni,  y  d»-l 
tratado  d«  1842,  lo  habri  de  tener  j  lendriii  como  vrrdivdeio  riraa  ¿fi/í, 
prOTOcado  por  la  ftdmintHlriicinii  acUml  de  Ccilnttttiia.  ■ 

Y  suspende  toda  comunicación  oficial  hasta  obtener  la 
reparación  debida  al  honor  y  dignidad  de   Venezuehí,  por 
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zuela  déla  antigua  Colombia,  ha  roto  vínculos  y  despertado 
intereses  contrarios  desde  las  bocas  del  Orinoco  hasta  las 
del  Tumbes. 

•  Quedó  «I  Ecundor  bnjo  la  piMÍon  dtl  Pftrd,  die*',  perdiendo  á 
Matiian,  i  J»en  de  BmcHmoro»,  y  rrginiie»  pririlrgi<tdii«  del  AmnxonnB. 
Quedó  Nuevn  OrHnn^it  ett  foimn  de  tnn,  con  ra^zquiíin  y  dihU  coéUi 
«obre  elgolTo  áe  Un  Antilluia,  cmi  olm  mnyor  casi  inúlit  aobre  ol  í'hcí- 
tioo,  y  todn  et1«  cncnrcclndn;  j  qtieiri  VenexiieU,  hí  bien  con  todo  ul 
Ulornl  lUil  y  todit  lu  región  fluvínl,  iH^qncü't  por  ¡lobro  y  dcapobUdí,  pnr» 
servil'  de  vangunrdin  de  esle  coiiiitieiito  Kur-njiiüricono,  r1  freot»  del 
coIflRO  de]  iiürir,  y  di» lodo»  los  cuIosda  di  Burnjuí,  QncdA  rolo  el  eqni' 
librio  eutre  la»  doa  AitiérictiK  7  entre  104  doa  mundo*,  y  roto  lambi«a 
el  eqiii  ¡brío  continenUiL  atir-amerimno.» 

De  manera  nue,  según  esta  exposición  y  este  cuadro^ 
mas  alta  provisión  Luvo  el  gobierno  español  en  las  demar- 
caciones de  sus  vireiiiatos,  si  bien  la  Capilania  General  do 
Caricas  ó  Venezuela  formaba  un  gobierno  autonúmioo, 
separado  del  Vircinato  de  Santa  Fé. 

La  larga  guerra  que  sostuvo  Venezuela  desde  1810  á 
18¿3,  con  desastros  espantosos,  ení,'cndr6  la  pobreza  y  dio 
origen  al  militarismo :  perdió  hasta  sus  archivos,  se  borra- 
ron hasta  los  rastros  del  gobíenio  tranquilo,  ordenado  y 
regular  del  tiempo  colonial;  le  quedó  vivo  el  recuerdo  de 
lo  (^ue  fuera  su  frontera,  y  los  celos  ([ue  inspiran  los 
vecinos. 

Nueva  Granada  conservú  al  menos  sus  archivos,  la  guerra 
magna  fué  mas  humana  en  su  territorio. 

FuéPaez,  el  valiente  adalid  caudillo,  que  aspiraba  á  su 
personal  engrandecimiento,  quien,  en  1S2U  hizo  la  revolu- 
ción en  Caracas,  y  le  si;;uieron  los  pronunciamientos, 
esa  fiebre  anárquica  que  sucedió  á  ía  guerra  de  la  inde- 
pendencia, sin  romper  la  unidad  de  la  antigua  Colombia 
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y  solo  para  derribar  al  Libertaílor:  no  habiendo  ya  erwmi- 
gos  exteriores,  so  devoraban  A  sí  mismos,  pero  esta  vez 
persistió  el  ilesea,  la  volutitad  ile  mantenei*  la  intefíridíd 
territorial.  Rl  Congreso  que  convocara  Pai?z  no  íjiíIso 
disolver  la  unidad  naciona),  conservó  el  escudo  y  la  bandera 
de  Colombia,  llainAndose— Estado  de  Venezuela,  moto  que 
colocó  bajo  el  escudo,  para  dejar  en  lo  superior  luí^ar 
para  escribir— República  de  Colombia. 

Cosa  parecida  aconteció  cuando  el  Congreso  de  Santa-Fé 
sancionó  la  constitución  argentina  en  1853,  la  provincia 
disidente  se  llaiuó  luego — Estado  de  Buenos  Aires^  protes- 
tando formar  parte  de  la  antigua  unión. 

La  República  Argentina  salvó  al  (In  la  unidad  nacional, 
su  constitución  fuó  reformada,  jurada  solemnemente  en  la 
plaza  de  la  Victoria  por  sus  autoridades  pi*es¡didas  porel 
gobernador,  cuyo  discurso  so  conserva  todavía  en  la  memo- 
ria de  It>s  contñtnporáneos.  Poco  después  la  batalla  do 
Pavón  era  el  principio  del  cambio  políüco  de  la  situación: 
el  Presidente  Dcniui,  abandonado  por  las  provincias  que 
reasumieron  su  soberanía  huyó  al  extrangero.  Ueorgani- 
xado  el  país  bajo  la  misma  constiUicion  nacional,  solo  desa- 
parecieron los  hombros  públicos  de  entóneos,  pero  se  salvó 
la  unidad  de  la  p.-^tria. 

Mas  feliz  en  esto  (juo  la  antigua  Colombia,  cuya  división 
fué  consumada  cribándose  tre-s  nuevos  Estados;  la  República 
Argentina  cuenta  ya  diez  y  ocho  años  de  gobierno  regular 
y  Iros  presidentes  han  concluido  su  termino  legal. 

Colombia,  apesar  de  haber  atribuido  A  los  futuros  Con- 
gresos la  decisión  do  restablecer  la  integridad,  vivo  separa- 
da y  en  una  ardeitcísima  controversia   sobre  sus   líiniti^. 
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Paez  fué  el  espíritu  disolvente  de  la  nación  colombiann,  fm 
su  inspirador  y  ei  brazo  que  consumó  aquel  ateutadú. 

E!  Ecuador  entretanto,  conservó  la  bandera  y  el  escudo 
de  la  antigua  Colombia,  con  este  mote  significativo :  El 
Ecuador  en  Colombia,  protestando  en  alto  que  su  volun- 
tad era  conservar  la  yrande  unidad  nacional.  Nueva 
Granada  inviUV  bien  luego  á  Venezuela  para  reconstituir  la 
unión  nacional  y  se  mantuvo  dos  años  en  una  angustiosa 
cspectatlva. 

La  antigua  Colombia,  fraccionada  en  tres  Estados:— Ve- 
nezuela, Nueva  Granadal  y  el  Ecuador,  pormanccia  indecisa 
ante  el  crimen  de  disolver  la  gran  Uepública.  En  esta 
situación  especiante,  la  fracción  que  inici'ira  la  disolución 
cnvi6;'i  Bogoti  al  señor  Santos  Michilcna,  sepiiratísla,  para 
que  negociase  untrat  ido  de  lítuites,  que  de /üc:/o  consumaria 
la  división  de  la  pAtria  colombiana. 

Si  Colombia  hubif^ra  conservado  la  creación  de  nolivar,(l) 
hoy  seria  una  República  con  treinta  Estados  federados  desde 
el  Atlántico  A  Tumbes. 

La  desmembración  se  ejecutó  dividiendo  la  deuda  común 
de  la  antigua  KepúblicaT  (3)  que  obtuvo  aprobación  y  canje 


\í)  ■  «  Pira  el,  dice  Oiírviiúuii,  (iníen  hnliÍH  il^pogítAilo  en  el  suelo  do  su 
pñtrín  el  gétiriL'n  de  Ub  ama  grHndru  husufíns;  ;  M  Ü  (jtiivn  recogió 
In  coaet-lin  de  \o6  luai  gnindn  tioiioreit  :  era  ¿I  quícu  li»bui  comUaiido 
inci«  largo  liernpo  por  tn  liberuvl  de  VHiicKurlti  j  qi^ii'a  btiMn  liliroJo 
Ih  Nuívji  Grmmila  de)  yugo  de  k  opreníon  iitM  penadn ;  <\atea  h»büi 
unido  lüs  dns  pníaes  rn  nri  solí  Ivt'ilo  contrAl ;  qoieu  mas  b^hía  coo> 
iTÍliuido  á  decidir  Ik  lüierlad  de  loB  fídscs  dil  lÜcuiidor  /  rcuiiidulos  ¿  Ik 
f nui   Ufpiil)Heu  culunibinim  ,  .  .  .  • 

{'¿]  ■  Lft  deudu  iiiUrtor  y  i-xt<!t¡>ir  diO  paii4  se  calculabn  cntAitCM. 
dJce  Uerviiilua,  eu  cunrcuui  y  seis  jr  m&dtu  niilloues  d«  pesoí ,  d(w  & 
Um  Kfkn  antM,  lu  Cungre^o  (Je  Culomhla}  estuvo  á  puuio  de  deftipn>> 
liar  un  enpráalito  d«  io%  millouea  de  Ubrui  ealtrrliuas  (t823];  y  ain  •»• 
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por  los  tres  nuevos  Estidos;  fracasú  empero  ol  tratado  de 
limilos  de  1833  y  di(V  comiiiizo  al  largo,  ruidoso  y  hoj-  apa- 
sionado debato  sobro  la  demarcación  entro  Venezuela  y 
Nueva  Granada. 

Y  bien,  aun  cuando  on  esa  ó¡ioca,  Nueva  Granada  nada 
pretendiera  en  la  ref>ioii  del  Orin(H:ft,  del  Casiquiare  y  del  Rio 
Negro,  hoy  áus  pretensiones  se  extienden  A  estos  territorios^ 
y  Venezuela  que  desaprobara  e]  tratado  de  iy33,  por  quo 
se  proyectaba  el  deslinde  desdo  el  cabo  de  Chíchibacoa,  y 
no  del  de  la  Vela,  porque  dejaba  á  San  Faustino  como  terri- 
^torio  granadino  y  por  que  Arauca  y  su  territorio  al  sur  no 
se  declaraban  vene7.olanos:  Yenezuel^i,  digo,  ha  visto  crecer 
las  pretensiones  de  su  vecino,  y  complicarse  la  cuestión  da 
demarcación  territorial. 

En  esta  emergencia,  el  ministro  venezolano  de  Relaciones 
Exieriorcs  se  propuso  formar  el  archivo  de  limites. 

•  Reúnctiie  cnn  pntriólit»  peracvcrnncm,  y  recogifíiJo  y  exnmíikitiidn 
))Efie1e»  yn  oWíiIikIos,  y  zmW'  pt-tilMim,  liiuIiÍIuiI  A»  rPitle&  c¿ilulnB, 
rvnlc»  órdcnpí,  inutniccini)''»  re»lf>)i,  y  niimi?roKo<  dociiinuiliiA  ffliacieii- 
iM,  hasta  rorniar  'i\  grnndiM  volúmenes,  y  cuando  ••n  197&  llegú  A 
Curicu  ftl  flf^fior  (]octor  .Miinucl  Murillo,  dos  vfceA  l'residfnte  da  U 
NoeTft  GranndH,  Irftyendo  el  CHnictor  de  ministro  plenijtoteticinrio  de  In 
R«públÍcii  hermnua,  que  dcbin  imponer  y  creí  a  encoiitnir«4>  en  la  miitina 
f«iiUjoiiA  tituAcÍAn  en  que  ee  hiibinn  encontrado  por  eapncio  do  Ab  nRos 
los  tft^OTf»  miiiUiro*  neA-grtutniÜnuii,  lro|>ie2a  con  una  cordillera  de 
Vt^i'UderuR  iÍUiIoa  de  Veiit^xuela  .  . .  .  »     (1] 

Esta  República  encomendó  la  negociación  al  doctor  don 
Antonio  L.  Guzman,  y  se  inició  el  debate  dividiéndolo:  1" 


borgo,  mna  turde  neceaitA  coiitintur  utro  msi  CHtroíio  dit  oimlrn  mtllijiii^ 
letecíf-otas  cincuents  mil  liliruM ;  y  e1  pngu  <1q  intereses  Je  esta  suma  piifto 
rI  p«il<  en  Querofl  enibnmxog  ■. 

(Ij     £>tNii/«  mír¿   Yenmcla  y  iViifta  Coícmfcia  ele. — 1880, 
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exAmen  dol  derecho;  2*  uti  posnideíis  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Venozuola  y  del  vireinato  do  Santa  Fé  en  IHíO. 

Una  vez  que  so  liubicra  esUiblecido  el  derecho  estricto  y 
el  becho,  ontraríaso  á  buscar  una  roctiñcacion  6  modiílca- 
cion  do  las  antiguas  demarcacioues  coloniales. 

¿Cuál  fuó  el  resultado  de  este  debate? 

Seyun  el  señor  Giizinan,  Vetie/uela  probó  cumplidamente 
su  derocUo:  1"  en  la  provincia  de  la  Goagira  hasta  el  Cabo 
de  la  Vela:  2'  que  San  Faustinü,  lonja  de  tierra  Je  dos 
le^^uas  y  media  de  ancho  y  hI¿o  mas  de  largo,  situado  de 
este  lado  del  TAcbira,  verdadero  confín  de  ambos  gobiernos, 
era  venezolano:  3"  en  fln,  r|tio  la  Villa  de  Ar.iuca  y  su  vasto 
territorio  al  sud,  pertenocia  á  Venezuela  en  virtud  de  real 
cédula. 

Por  el  contrario,  el  señor  Manilo,  que  pretendía  &  su  voz 
probar  el  derecho  histórico  de  Nueva  Granada,  sostenía  f(ue 
la  región  ocddental  dol  Orinoco,  dol  Casiquiaro  y  del  Rio 
Negro,  eran  granadinas,  apesac  que  el  plenipotenciario  do 
Venezuola  croe  que  por  célula  espresa  tales  territorios 
l\ieron  señalados  d  la  capitanía  general,  y  que  asi  se  ba- 
ilaron en  1810. 

Convenidos  ambos  negociadores  en  los  medios  de  prueba 
para  comprobaí'  cual  ora  el  uti  possilctis  del  año  diez,  los 
documentos  dejaban  evidenciada  la  p,>sesion  civil:  la  cues- 
tión parecía  colocarse  en  el  terreno  del  derecho  estricto, 
para  venir  al  terreno  do  la  equidad  y  de  la  transacción. 
Kntónces  el  doctor  Miinllo  se  ausentó  de  Caracas  y  regresó 
á  Bogotá,  sin  esperar  la  lectura  de  las  dos  cootn-r ¿plicas 
del  mijiisterio  de  Venezuela,  que  fueron  llevadas  por  un 
ministro  especial  cerca  do!  gibijiete  de  Bogotá. 

¿Podía  el  gabinete  granadiuQ  extender  y  ampliar  sus 
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rftchmos?  Preciso  es  decirlo:  el  tratado  de  1833, apro- 
bado por  el  Congreso  granadino,  fué  improbado  por  el 
venezolano,  de  modo  ijuc,  al  iniciarse  nuevas  negociacio- 
nes trajeron  ambas  partes  nuevos  linos  y  mayores  pruebas. 
De  ellas  resultaba,  ajuicio  del  «jabinete  de  BoyoU,  derecho 
á  territorios  que  antes  no  disputara  — i  podia  reclamarlos  í 
Parécemo  que  sí. 

Venezuela  es  la  que  debe  culparse  A  si  misma  de  las 
onsecuencias  de  la  iiíiprobaciou  do!  tratado  de  1833;  pero 
si  tiene  derecho  A  entablar  su  reclamo,  no  se  induce  que 
sea  tal,  que  no  sea  y  pueda  ser  rebatido  por  el  gabincto 
de  Caricas. 

El  no  ejercicio  do  un  derecho  puedo  cansar  su  extin- 
sion,  por  preHcripcionj  pero  no  es  bajo  este  aspecto  que 
se  ba  discutido.  Se  ha  dicho  que  si  en  ocho  años  el  ga- 
binete do  Bogotá  Qo  usó  de  esos  títulos,  ui  redamó  esas 
tierras,  celebrando  un  tratado  que  aprobó  su  Congreso ; 
hoy  no  puede  volver  sobra  su  hecho  y  ampliar  su  re- 
clamo. 

<  ¿  Iguorabnn  el  iniuiatro,  ttl  goltiern»  j  el  Coii|fr<3«o  giAiindiitoii,  qiio 
al  npgoeínr,  al  fiíninr,  y  ni  «prubitr  y  canjear  el  ti-aiado  Pombo  da 
18í2,r«corociftn«iilúfiiieftm?nw,  eti  limolcmnidad  de  un  tr-itado  público, 
iiirxorRlilemente  olilígntorío,  U  inlionuiia  de  VvaezueU  sotire  atnbat  re* 
gioHM  orienlnl  7  occidental  del  Oriaouo,  CastqntHra  y  Rio  N^gro  ?  •     'I) 

Ahora  bien,  si  con  arreglo  á  estos  documentos,  Venezuela 
sostiene  su  derecho  y  ánqilia  sus  pretensiones,  ¿  por  qué 
no  procederá  con  gI  misroo  criterio  el  gabinete  de  llo'^otA'í 
Las  pretensiones  de  Nueva  Colombia,  ames  Nueva  Granada, 
no  podrían  ser  desechadas  sin  discusión,  y  en  efecto,  han 
sido  detenidamente  discutidas. 


(1}     Umiía  etitre   Vatezueia  y  Xacva  Colotnbia  etc.  j*  citado. 
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i  Acaso  puedo  perjudicarao  el  doracho  de  Venezuela  por 
que  Micliilena  declarase  en  !íi^otA  que  carecía  de  datos 
sobre  límites? 

i  No  los  alega  nuevos  ahora  el  gabinete  de  BogotA? 

Encuentro  inexplicable  quo  se  pretenda  reciprocamente 
negar  la  necesidad  do  reponer  la  discusión,  cuando  de  una 
y  de  otra  pnrtc  se  presentan  inievas.  pretensiones  y  docu- 
mentos no  discutidos  antes. 

Preguntaba  el  plenipotenciario  de  Nueva  Colombiní 

•  i  Qii¿  s«  cnli«t)ile  fi^r  <Í9r<>chcM  del  uíl  pomtletisf  • 

Responde  el  de  Venezuela : 

«  Uti  Po»riinKTift  a  pmeiion  eatr  íitutc  válidi.  Ka  e»  U  simple  pit* 
afition  dp  liecho  *,  f  en  U  il&nitireacimí  dul  Vireiiinto  con  lii  CnpllAiiia 
OcDirnl,  el  lítuld  T¿I^(ÍQ  ci  In  H'JiiI  ci!<lii1a  di»  liS<l  a. 

No  es  posible  que  entro  nuovarnonto  al  rApido  exAmen  do 
cuí\r.to  se  alej^a  por  una  6  por  otra  parte,  porque  habién- 
dose escrito  numerosos  volúmenes,  no  seria  posible  dar 
cuenta  de  ellos  sin  referii-se  A  los  documentos  mismos. 
Me  bastirá,  pues,  apuntar  muy  someramcnio  las  indicii- 
ciones  del  último  libro  del  señor  tiuzíüan. 

Debo  lealmento  decir  quí  la  exposición  documentada 
que  hace  este  escritor,  para  demostrar  el  buen  derecho  de 
Venezuela  al  Alto  y  Bajo  Orinoco,  Casifiuiarey  liio  Negro, 
me  parece  muy  higica  y  muy  convincente,  Acbra  del 
soberano,  de  la  capitanía  genf:ral  de  la  intendencia  do 
C/irAcas,  de  los  gobernadores  do  Guay.nna,  confirman  e| 
cumplimiento  d*»  la  códuli  de  8  do  setiembre  de  1777,  por 
lo  cual  ftl  Key  puso  nuevamente  bajo  la  jurisdicción  de 
Venezuela  l.r  provincia  de  Ouayana  con  las  de  GumanA  y 
Maracaibo,  y  las  Islas  de  Mirgarita  y  Trinidad,  quedando 
como  parte  de  Guayana,  todo  lo  que  fué  explorado  y  ftin- 
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dado  por  la  ouarta  comisión  do  títoites,  gobornailo  por  don 
José  de  Iturriaga  y  transferido  en  mando  ó.  Centurión.  (1) 
Se  esfnerzíi  en  demostrar  ademas,  que  todo  lo  explorado 
y  fundado  por  la  cuarta  comisión  demarcadora  del  tratado 
de  1777,  entre  las  coronas  do  Esjmña  y  Portugal,  entre  cl 
Orinoco  y  el  Amazonas,  puesto  bajo  la  jurisdicción  de 
Iturriaga,  últim;iínente  bajo  la  del  goliornador  de  Guayana 
y  capitán  general  de  Venezuela,  pertenecía  al  distrito  '{u- 
bernativode  esta  cnplt^inia. 

Necesario  es  decir  r|UO  no  poseo,  ni  he  pedido  consultar 
¡as  exposiciones  del  doctíir  Murillo,  último  plenipotenciario 
de  Nueva  Colombia;  pero^  según  el  señor  Guzrnan,  dividió 
su  réplica  cd  cuatro  partes:  V  Observaciones  generales; 
2*  Sinopsis  de  la  Provincia  de  Guayana;  3'  Legalidad  del 
límite  arcifinio;  y  4*  Pretendida  posesión  del  Atabapo, 

No  podria  apreciar  el  trabajo  del  señor  doctor  Murillo,  si 
hubiera  de  juz-jarlo  por  el  an/disis  que  hace  el  señor  Guz- 
man;  porque  por  alta  y  franca  que  sea  la  imparcialidad  do 
este,  interesado  en  convencer  y  iiaturaluicnto  en  triunfir, 
presenta  solo  loa  puntos  vulnerables  del  escrito  contrario. 
El  señor  Marillo,  eminente  en  las  letras,  esperto  por  larga 
experiencia  en  el  ejercicio  de  funciones  públicas,  es  una 
autoridad  en  la  materia,  y  su  exposición  es  indispensable 
para  juzgar  imparciahnente  déla  controversií. 

AgoLida  la  discusión  de  dürecl)0  estricto,  fundada  en 
los  documentos  y  en  el  uH  liossiUelis  del  año  diezj  está 
todavia  pendiente  la  negociación  relativa  á  una  transacción 


(1;  Puede  «ene  1s  reUcmn  de  loi  pueblos  en  loa  lerrílorloi  i  que 
&«  buce  rtferebcia,  pi^.  líUt-'iOH  iuclustvc,  «u  I»  obru  ciUilu — lAmUti 
tnAit  VcneiueUi  y  íineva  CoUiutbia,  eíe.— 1880. 

TUMO    TU.  16 
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que  consulte  tos  intereses  recíprocos,  y  enlAiices  es  uii& 
recLificacion  de  fronteras;  tomando  como  regla  la  equidad, 
como  fin  constituir  una  frontera  intcrnaciünal  lucrtc,  estra- 
tégica y  en  cuanto  sea  posible,  solire  la  tasa  de  los  deslindes 
arciruiios. 

La  discusión  de  derecho  ha  durado  187-4-75,  en  la  última 
negociación  Murillo-Guzman;  no  entró  la  discusión  en  la 
nueva  faz  indicada,  por  uuanto  el  ptenipoLonciario  de  Nueva 
Cülombia  se  ausentó  súbito  é  inesperadamente  de  CarácAs. 
Í&3rá  posible  arribar  á  una  transacción  directa?  Si  no  lo 
filoso  ¿porqué  resisto  el  gabinete  de  Caracas  el  someter 
al  arbitrage  de  una  potencia  amiga  la  decisión  do  esta  dis- 
puta? Nueva  Colombia  ha  propuest(í  reiteradamente  ese 
medio  prudente  d»  poner  término  á  un  debate  que,  á  veces 
produce  enardecimiento  en  las  pasiones  pjpulares,  y  parece 
que  amenaza  con  uu  rompimiento,  de  que  pudiera  ser  pro- 
cursor oí  actual  estado  de  suspensión  de  las  rclitciones 
diplomáticas,  las  notas  exif^entesdel  gabinete  de  Caracas, 
y  el  incidente  sobre  el  califlcativo  de  usurpación  de  los  lerri- 
toriüs  disputados;  calificativo  que  hizj  el  gabinete  de  Bo- 
gotá y  que  ha  alzado  el  tono  en  el  de  Caracas,  de  cuyas 
resultas  hay  un  entredicho. 

¿Es  prudente  dado  en  esta  situación  tirante,  liaiitarse  á 
publicar  los  espedientes  de  este  intrincado  pleito,  y  apiolar 
al  gran  jurado  de  la  opinión  publica  ? 

Por  halagadora  que  sea  la  idea,  no- es  prácticii.  Los 
pueblos  no  gobiernan  directamente,  la  gestión  do  la  co^ 
pública  pertenece  á  los  poderes  constituidos,  y  esa  apela- 
ción á  la  opinión,  eso  tributo  pagado  al  soberano,  autoriza 
para  tornar  resoluciones  definitivas  y  prudentes.  La  publi' 
cidad  do  los  actos  oficiales,  tiene  por  objeto  habilitar  á  todos 
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para  juzgar  y  eslimar  la  manera  como  se  ndministren  los 
intereses  colectivos;  en  la  gestión  do  las  relaciones  eite- 
riores,  íiace  cesar  esas  veleitlatlcs  y  osos  misterios,  con  que 
políticos  adocenadas  oreen  hábil  por  cjue  ocultan  por  ose 
medio  su  falta  de  plaiij  misterio  con  que  pretendcji  rodear 
la  dirección  do  la  pi>lit.ioa  exterior.  Profiero  la  política  de 
Bísmark,  ó  la  persistente  y  conciliadora  política  de  Cavour: 
pero  es  indispensable  un  plan,  un  objetivo,  y  no  la  impre- 
visora manera  como  se  gestiona  en  Sud-América  las  rela- 
ciones ititernacionalea.  Dejar  que  la  opinión  pública  falle, 
es  someter  al  az;ir  la  mis  grave  y  mas  peligrosa  do  las 
cuestiones,  la  do  demarcar  el  territorio.  En  vez  de  esperar 
en  esas  solaciones  imprevistas,  en  esas  generalidades  que 
seducen  al  vulijo,  en  la  fraternidad  y  en  las  antigu'is  bases 
de  unión,  los  hombres  de  Estado  deben  prudente  y  equitati- 
vamente buscar  término  á  un  estado  de  cosas  i ii tolerables. 
Ningún  inlerés  directo  me  apasiona  eii  la  cuestión  de 
estos  dos  Estados  dol  continente:  me  domina  el  deseo  de  la 
paz,  único  camino  para  que  las  naciones  hispano-atiicrica- 
nas  alcancen  un  jKjrvenir  sereno. 


*  *  * 


L.\  IDEA  UEL 


CAPITULO      DE      UN      LIBRO      INÉDITO)      (1) 


Por  poco  q:ie  se  reflexione  sobre  la  cxistoncia  de  los  seres, 
no  puí-^e  conwhíraela  sin  un  fin. 

Kl  uDivcrso  se  prfisenta  ¿i  uucstro  espíritu  como  un  vasto 
escenario  en  que  se  rcprcsonti  un  dramn  inUníto.  —  Cuál 
es  el  papel  de  cada  ser  en  ese  drama  y  cuál  el  propi^sito 
final  á que  responde,  es  lo  que  no  sabe  el  hombre  todtvia, 
y  acaso  no  llegará  á  saberlo  nunca,  pues  que  ni  siquiera 


f  1)  Ijiti  pXginis  qn«>  ügafn  coodrnína  el  cupiLulo  I  de  ana  ohn  qtie 
■PgiiratneiitA  hit  de  ILnmtir  1r  Rteacion,  y  'que  eet¿n  eirríhienJo  Iim  Joe- 
toree  ¿Oñ6  Nicul/ia  MAtieazu  y  Luis  MnrEa  Draga.  La  obra  «a  tíUi- 
lará:  —  *Pri)icipio9  ilr  JCnctclopedia  juriiiiat*  y  so  cal-Jííia  en  ella  U 
g^iie«tii  y  nattiralezft  dnl  I>erecho,  lu  Realización  «»n  1«  vid**  iiidivMual  ; 
socíbI,  1h9  inslitucionea  A  r^nt  dA  ancinilvato  y  liui  formas  cienllñcfis  en 
que  se  efectúa  %a  inveetignclon  y  cultivo.  Lop  auturcR  iralMJAtt  en  eUa 
hac»  algún  tiempo,  y  ni  bien  la  profunda  fcrareJad  de  la  materia,  eobro 
todo  hoy  quo  In  inuurÍHica  ovolucioniala  liaee  esUdio»  tan  stihjetivo». 
uo  lef  pertnilirií  dar  A  «a  primer  tmbajo  v\  selW  de  uua  nciibadu  pcHfc- 
tion,  debe,  sin  eniharf^o,  adiiiiriirAe  !n  constaticía  de  los  que  eu  la  pleni- 
tud ()e  la  vida  se  encierran  en  na  gnbÍTietc  á  meditar  sotire  t-nn  ardnoa 
problemas.  Ka  eti  e&tescoLÍJo  que  la  ■xitkta  ukvi&tá«  oree  Jebdr  tri* 
bularles  uti  sincero  aplauso. 

N.  fíe  tn  Dirteei^n. 
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logra  dai'se  cuenta  tie  su  propio  destino  en  ol  plan  general 
de  la  naturaleza. 

Si  se  clamina,  sin  euib.irgo,  con  cuitlado,  sus  movi- 
mientos, sus  tendencias,  siquiera  sea  en  Jas  épocas  pri- 
meras de  su  desenvolvimiento,  se  vé  que  tiene,  aunque 
indeterminada  y  vaga,  la  conciencia  de  una  finali  lad. 

La  historia  de  la  illosufía  y  de  las  relijiones  eslA.  llena  de 
soluciones  diversas  del  problema  del  destino  liumano,  sin 
que  hasta  ahora  ninguna  de  ellas  haya  logrado  alcanzar 
el  asentimiento  unánime  de  los  pensadores. 

Pero  en  el  fondo  de  todas  las  doctrinas  y  de  las  opiniones 
mas  opuestas,  al  parecer,  se  vé  agitar  un  principio  común, 
que  puede  servir,  si  no  para  caracterizar  el  íin  del  hombre, 
por  lómenos  para  señalar  el  primer  paso  liAcia  su  determi- 
nación y  el  anteceJcfiLo  necesario  de  su  cumpliiuiento. 

Todos  tienen  ó  creen  tener  la  noción  de  lo  bueno  y  de  lo 
malo,  de  lo  jusio  y  de  lo  injusto.  £1  concepto  varía  con 
cada  civilización  y  con  cada  época ;  pero  puede  obscrvai^e 
que  constanteinento  la  inteligencia  lo  ajusta  á  algo  rtiie  se 
refiere  en  primer  lugar  A  la  se^furidad  y  acrecentamiento 
de  Ui  vida,  á  la  cs¡>aiision  y  al  desarrollo  de  tud.is  nuestras 
facultados  risicas  y  moraTes. 

Sea,  pues,  ({ue  con  los  utilitarios  admitnmcs  el  placer 
como  el  único  estíitiulu  que  nos  inclina  en  el  sentido  de 
nuestro  perfeccionamiento,  sea  que  con  los  místicos  sos- 
tengamos que  por  este  medio  busca  el  hombre  acercarse  á 
la  divinidad,  no  podemos  negar  que  ese  es  el  rasgo  cuhni- 
nante  do  los  actos  humanos,  esa  la  lección  «lelaesperiencia 
y  cualquiera  que  sea  la  escuela  filosóflca  A  que  pertenezca- 
mos, estamos  autorizados  para  afiniiar  que  el  fin  inmeiiiato 
del  liombre  es  la  viviücacion  de  su  propia  esencia,  la  este- 
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riorizaciou  tic  su  personíilidacl  por  el  desarrollo  armónico 
de  su  natiiralnza,  pues  qtuí  la  vida  es  en  si  misma  un  lín, 
como  condición  necesaria  de  cualquier  otro  fin  que  pudiera 
existir. 

Así  concebida,  la  fínalidad  humana  ha  de  obedecer  á 
leyes  como  todo  en  e!  universo,  y  esas  leyes  pueden  ser 
objeto  de  observación,  de  estudio,  de  refli.aion  científica:  do 
ahí  hs  ciencias  denominadas  de  K  Moral  y  del  Derecho,  que 
los  filósofos  suelen  comprender  lajo  el  concepto  coinuu  de^ 
GUca. 

Las  ciencias  ¿ticas  no  escapan  á  la  ley  del  progreso  que 
rige  las  detii/is  ramos  del  conocimiento,  y  á  través  de  las 
diversas  épocas  íle  la  historia  so  j)uedo  seguir  el  desarrollo 
de  sus  conceptos  primordial  es,  asistir  al  nacimiftnlo  y  A  la 
desaparición  de  muchas  do  sus  ideas  mas  trascendentales, 
sin  que  por  eso  dejen  de  existir  en  todos  los  tiempos,  como 
ya  hemos  dicho,  nociones  mas  ó  monos  claras  que  sirven  do 
norma  á  hi  actividad  individual  y  social. 

Esto  seiiU'ido,  ¿cómo  cumple  «1  honilire  su  ley?  ^ Se 
somete  á  ella  sin  rcstncciunes,  sin  limitacioucs,  Je  una 
manera  mecánica  7 

No:  el  hombre  no  tan  solo  tieife  conciencia  de  que  está 
sugeto  A  una  ley,  sino  que  tiene  el  poder  de  violarla 
voluntariamente. 

El  mineral  rtviliza  sU  destino  sin  sentirlo,  sin  saberlo, 
sin  quererlo,  sin  dar  manifestación  al<^una  de  movimiento 
propio,  do  nada  que  acuse  la  existencia  do  uun  perst^na- 
lidad,  sii^uierasca  inconsciente  151  vejeta!  lo  cumple  tam- 
bién sin  voluiit^ul,  aln  inten<^encia,  pero  por  meiKo  del 
desarrollo  de  una  (ucrza  propia,  como  Á  modo  de  persona- 
lidad rudimentaria,  y  A  veces  parece  quo  esperimentase 
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impresiones  sensibles,  según  se  vé  en  la  mimosa  púdica 
y  otras  plantas  iiue  ejeculan  movimientos  aparentemente 
intencionales. 

El  animal  concurre  á  su  nnalídad  sin  liarse  cuenta  de 
ella,  mas  con  placer  ú  dolor,  y  con  conwimiento  de  los. 
actos  que  ejen-ita,  aunque  no  oslen sibletnente  de  sus 
consecuencias. 

Algunas  especies  maniñestañ  un  i  stmia  bastante  ttoUble 
de  inteligencia  y  parece  que,  nn  cíierto  modo,  efectuara»  la 
asociación  de  ideas.  El  peno, por  ejemplo,  nos  sorprendo 
con  acciones  que  solo  se  puedo  esperar  de  enlidados  reflexi- 
vas, y  loa  anim  lies  amaestrados  para  el  circo  adquieren 
habilidades  quo  suponen  un  trabajo  intelectual.  Las  abejas, 
las  iiormigas,  nuestros  lioriitíros,  llevan  una  vida  que  no  se 
comprende  sin  la  existencia  do  la  previsión  y  la  memoria 
ó  de  un  instioto  muy  claro  que  las  supla.  (I) 

Pero  la  observación  no  autoriza  basta  abora  A  atlrmar 
que  los  seres  inferiores  son  libres  de  obrar  ó  de  abstenerse : 
todo  parece  indicar,  por  el  contrario,  que  sus  actos  sou 
preestablecidos,  fjitiles,  ajenos  ¿  su  voluntad. 

En  pI  dominio  de  la  certidumbre,  solo  el  hombre  so 
determina  en  virtud  de  sus  propias  voliciones,  solo  61  es 
capar  de  querer  el  bien  y  rechazar  el  mal;   y  por  eso 


(I)  El  doctor  Ij n to III mn Pili  «oiiliem  ¿  ente  respv'ito  qiin  el  liombre  iir» 
Bf  lindel  jirimero  Je  lo»  ahima1e«  y  quf  su  fiiculuides  iMoleclniíln  «m 
cxacliimente  de  la  niUiua  nulujaUzA  que  Un  üc  nquctlloH.  V¿iitit>  «u  ob» 
La  SueictoffU  iJ*  aprén  i Ktnoijruphic  on  In  qnp  tinv  íiiCL>rp4i>rilUiiiii>3 
dilüIlM,  príucÍ(}Hli»titl4>  t-ii  la  p/ig.  20A  j  Bif;ijiciiie«.  Comúlie«e  Uiiibíen 
U  t«c*fi)le  obra  desirJiNJiu  Ltililiuclc  A»ts,h(rsaHd  im^jia,  «ncaniinHila 
i  probar  que  entre  la  tiiteLigencia  del  huiubre  y  la  de  loi  aaltiiRleí  lolo 
exilie  UIM  diferencia  úa  giadi.*. 
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solo  él  63  suscepiibio  do  utia  regla  élica  que  ajusto  su  con- 
du<'U  A  las  exijeholas  üo  su  flnalí<]-i.d. 

Y,  siirembnrgo,  ose  principio  del  lilire  atbedríu,  base  de 
tollas  las  cieucifis  morales  y  juritlicas,  no  ha  sido  adniiiido 
sin  contradicción  y  ha  dido  lugar,  por  el  contrario,  á 
nrdicnttís  controversias  entro  los  mis  esclarecidos  pen- 
sadores. 

No  coinprorneieremos  al  loctor  en  la  discusión  metaíi- 
sica  de  tan  arduo  problema,  ni  haremos  la  esposición  do 
ios  innumerables  sistemas  y  las  ioflnitas  soluciones  que 
han  propuesto  las  escuelas;  pero  no  dejaremos  tampoco 
posar  en  silenc.o  una  argumentación  aducida  en  los  últi- 
mos tiempos  cotitr.'i  la  libertad,  arg-u  lentacion  ^ue  des- 
lumhra con  el  brillo  de  uno  délos  8t>ñsmas  tal  voz  mpjur 
urdidos  y  coo  el  prestíjio  de  los  nombres  ilustres  que  le 
han  prestido  el  apoyo  de  su  autoridad. 

Sabido  es  el  inmenso  vuelo  ijue  en  nuestro  siglo  ha 
tomado  la  literatura  histórica.  Ya  no  es  el  infunne  ha- 
citiatiiiento  de  liechos,  datos,  descripciones,  documentos, 
estudiados  sin  criterio  y  citados  al  az-ir  de  una  cronología, 
8in6  la  esposición  razonada  y  mciótiica  do  las  evoluciones 
de  la  humanidad,  que  se  hace  investigando  sus  causas, 
analizando  su  eseacia,  comparando  su  resultado  en  las 
diversas  ópocas,  para  doducir  do  la  observación  profutida 
del  pasado  realas  jenerales  de  conduitrt  para  el  presente 
y  para  el  porvonir. 

Pero  como  es  muy  incierto  el  curso  de  los  negocios  hu- 
manos, no  era  posible  traz  ir  lineas  ^ías  que  llevaran  inta- 
liblementQ  A  un  resultado  previsto  de  antemano,  ni  tormular 
una  esposiinon  de  jirincipius  para  encuidr.ir  eu  ella  el 
movimiento  cutero  de  la  humanidad. 
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Nada  es  mas  difícil  que  la  observación,  cuando  se  es  á 
U  vez  observador  y  ájente  en  los  hechos  fiue  se  estudian. 
Por  eso  el  anAlisis  de  U  naturaleza  intima  del  hombre  y 
el  de  sus  relaciones  sociales  no  podrA  quizás  llegar  A  un 
resultado  plenaroeule  satisfactorio,  y  tendremos  que  limi* 
tamos  á  inducciones  mas  ó  menos  vajeas  é  hipótesis  mas 
ó  menos  probables,  tributando  al  mismo  tiempo  el  debido 
homenaje  A  los  que,  estudiamlo  la  sociología  y  la  historia 
A  la  luz  de  las  cioncits  naturales  y  los  principios  lilo.'^úlicos, 
les  han  abierto  nuevos  horizontes  basándolas  en  la  esperi- 
montacioQ  y  dotándolas  de  un  método  propio. 

Algunos  sAbios,  empero,  no  se  han  contentado  con  estos 
resultados  y  llevados  sin  duda  por  una  ex^jeracion  de  celo 
y  amor  A  los  estudios  cmpn^ndidos,  han  querido  lleffar  A  un 
perfeccionamiento  completo,  convirtiondo  las  ciencias  his- 
lúrico-tllosi'iíicas  en  una  verdadera  matomAtica  con  fórmulas 
precisas  y  resultados  infalibles. 

Para  ello  era  nccesíirio  suprimir  un  factor,  el  libre  albo 
drio  individual,  que,  una  voz  adniitido,  podía  turbar  todos  los 
cálculos  y  hacer  escollar  las  soluciones  mas  ínconFestables. 

En  la  sucied.iil,  841  ha  didioenlúncfís,  tu  dos  los  aconteci- 
luieiitos  se  producen  de  una  manera  regular  y  unilorme. 
El  individuo  aislado  no  es,  por  cuinsiguionte,  toas  que  uno 
de  tantos  coeficientes  que.conspir m  de  uua  manera  automá- 
tica A  un  resultado  total,  y  su  voluntad  particular  no  pesa 
en  la  balanza  ni  debe  tomarse  para  nada  cu  cuenta. 

Líi  conclusión  es  radicahncnti;  falsa,  pero  de  esa  manera 
los  agrupaciones  humanas  se  mueven  al  antojo  del  historia- 
dor, como  las  piexas  d,>  un  Uiblero  de  ajedrez,  y  las  evolu- 
ciones mas  complicadas  se  ajustan  al  plan  uniforme  de  sus 
concepciones  lójicas. 
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Estudiando  cuidadosamculc  una  agrupación,  se  puede, 
dentro  do  esta 'teorüi,  predecir  con  un  grado  mayor  6 
menor  de  certiíiumbre,  según  la  exactitud  de  los  datos  íjug 
se  tenga,  cuáles  hnn  de  ser  sus  movimientos  políticos 
y  sociales,  cuáles  los  progresos  que  reilizará  y  dentro  do 
quó  término,  cuándo  empezará  á  decaer  y  on  qutS  manera. 

Fácil  es  coucebir  his  consecuencias  de  un  sistema  que, 
haciendo  desaparecer  el  libre  albedrío  individual,  conduce 
Jireütamonte  á  la  supresión  de  todo  derecho  y  de  toda  res- 
ponsabilidad. Sus  autores  no  omiten  por  otra  parte  llevar 
hasta  los  mas  peligrosos  extremos  el  encadenamiento  lójioo 
de  sus  deducciones. 

«  Iji  eitpei'it!iicÍM  d^mncstra^  dice  Mr.  de  Qiiet«I<>l,  con  lod»  U  erídeu- 
cin  jioitible,  esU  opiíiiotí  (]UP  ri  pritti*rii  vikUi  [>odr>í  |>Knc«r  pnradójica : 
la  sociedad  e»  la  que  prvpafit  el  erúnm  y  el  mtpabU  no  e»  ttw  que  el 

insti-nmentQ  que  lo  tjeatta.  »     (1) 

La  estadísLica  es,  sin  cmbarj^,  la  baso  en  que  se  apoya 
esta  doctrina. 

Todas  las  acciones  humanas,  aun  aquellas  que  parece 
debieran  depender  meramente  de  singubridades  de  carác- 
ter, se  producen  en  efecto  con  tanta  regularidad  dentro  do 
determinados  periodos,  que  á  primera  vista  nos  inclinamos 

* 

A  creer  que  la  deliberación  quedará  suprimida  y  absorvido 
el  individuo  por  el  fatalismo  del  medio  en  queso  agita. 

Según  Buckle  (2)  los  actos  de!  hombro  están  en  una 
proporcionalidad  tan  uniformo  coa  ciertas  circunstancias 
conocidas,  como  lo  está  el  movimiento  de  las  mareas  con  la 
roUicion  de  la  tierra. 


(1)    Q<iete1et-^5Krr  A'jHinK,  tom    IT,  pilg.  331). 
('¿)     íí tutor in  de  In  eipilizitcion  en  In-jlalrrra  —  tora.    I,   pÁg   2S  j 
liguieiítea.  —  Vúnut  Imnbien  tiueteiol  ^  JCatadvitie  t  oiOrul,  pig-  9b. 
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>papér,  olro  (le  tos  ponsailores  que  sustentan  la  doctrina 
que  estudiamos,  se  espresa  del  siguiente  modo,  después 
de  haber  hecho  Un  estudio  notat>le  sobre  las  civilizacio- 
nes mexicana  y  peruana  antes  de  la  conquista: 

'  Ma  In  tl<Meni«)t>  lorgo  tiempo  en  In  hUtaríii  doméiiticK  de  MiSxico  j 
el  Pürú,  porque  qIIh  csl»  Inlimnraenlfl  ligad»  A  uon  de  los  prinripiog 
fÜM^fícoA  que  este  lilirn  »fí  propunc  wtulittfCflr,  A  «Hb^r  :  que  i'l  curvo 
fifi  Ins  COKHB  huiiiBtihH  cBlA  rpj;<<]o  f*OT  una  ley  iiiVariRlile  y  iiigii'Q  jtor  lo 
Malo  una  ley  tlrfiítidn.  Loa  OetnLleí  gne  ba  meiicionado  en  los  pdlrra- 
fus  precedentes  hnn  poJiíta  ]i»ti'i:cr  (>n  nlgutioH  cu8<i»  ÍMiti^tiirtciiMli?a  d 
fiutudioKDfl,  pero  prpci.>«nmcnte  bu  insignifkniiciii,  su  iinfiuia  f;tmiiiiiriiliid, 
loa  hoce  Un  ÍLtercsnole*  paní  nosolroa.  Nada  huy  en  eaoa  miuuciosoí 
pormenores  que  no  enconlrffinnA  perfefUmetito  iiHluriil  si  noe  colocamoa 
Wjo  el  punto  db  vista  europeo.  En  vez  ^e  sor  reiiiinÍ8cencÍM  do  In 
evolución  es^tUiinea  da  tiii  pueblo  separado  de  todo  comercio  con  et 
r<«to  del  muudo  jmr  fnfnlvnblon  océatins,  podiiiin  muy  bien  pertenecer 
il  la  eiipotícion  del  doseiivjliriitiicnto  dv  iiim  nnclon  ciialquieiii,  rmiíiícs 
6  eoropea,  Lor  hombrea  de  Améiica  nvanziron  en  el  csininn  de  la 
cIvilizAcion  exnt'tainenle  como  tos  del  viejo  mundo,  inventnndo  Ua  mia- 
mHB  inRtitiicionen,  gaiadii  pnr  las  mtamnn  invenciones  ¿  impulsados  por 
lo9  oitHmoB  dcvcos.  Dcíde  loi  gmiides  fitiidixnicritoii  de  «ti  tirntemn  social 
lia«U  luH  tníiiiios  dcU'illos  dd  nu  vida  dnni¿gilica,  rrina  en  Indo  una  »ema- 
janiui  compleui  con  lo  que  so  Im  hecho  tu  Asín,  África  y  Kuropa. 
Aliorn  bien,  rvHuUadoii  uuAlo);»»  imptic»n  catisna  análogn*.  4  Q»¿  cot« 
e«,  pue»,  In  q«e  pc*)teÍ»n  «u  comuti  ^'1  c-liiiiii,  r\  hindú,  el  egip'^io  y  el 
anteiicaiio?  No  crn  cieruimente  el  climn,  ui  Ina  ueceeidadn,  ni  lat 
circunstiinciag,  sinú  scbcillutnenle  esto :  tina  orpiniíncion  malerinl.  A>l 
como  niilómntns  conDlruidos  por  el  minino  nicdelo  harán  exncUmei>te 
los  mismos  niovimioiiloit^  le  idéntica  mmicrs  en  «]  reiuo  orgAnioo,  la 
onirormidH'l  de  estmctura  Awh  oncímirnlo  A  Im  idenlidud  de  rnncionea 
y  á  lu  «iniililnd  i!e  n^toa.  i^l  hCnlido  cuinnii  v»  tifia  función  Av  la  orgii- 
nÍMcioiL  comiiin.  Iia  hiutorit  natural  nos  urre(;o  ñ  este  respevtu  una 
mallitud  de  ejeiiipto«<  Serñ  duluioso  pnr»  nuestro  orgullo,  pero  110 
por  eao  df'ja  de  fier  vierto  que  la  libro  viilunliid  del  hombre,  ñ  In  cual 
■fecta  dar  tan  ámiiliu  sitio  en    su  copiicidad  juridica,   deiinpnrcc^   etitcrif 


572 


NUKVA  RBVlS-rA   OU  BUGíMOS  AIRBS 


mente  como  influencia  aciÍva  fn  ^1  [)rogr«fio  bocÍhI,  y  (|De  snlimeiile  se 
mnoifirBtn  In  dominación  da  l<'^t>8  jenrmUa  6  Ín5^xib1».  La  libi-e  vo- 
luntad [l«l  indiridud  m  hullit  mitlMntniU  en  U  rain  por  d  ioilinto  y  el 
nutoiiimiimo.  U;idiinli*>ja  do  U  cítlmi>iift  (lene  uSierlo  el  cjiniino  ;  puede 
gUíUr  ejta  Üor  ó  evibirln ;  trnljiíJAr  fn  el  JHtdin  ¿  perJer  aa  tifiíiipo  «n 
al  atr«  ;  mu  la  htíklorla  de  su  colmena  8ftr&  «¡«inpre  U  historii  de  ot» 
volmonn  ;  o»  elU  eneoMlntn'moa  síctnpro  una  organíitacicn  prodctcnui- 
URdii,  nria  rt^inii^  ziiligniinH  y  ohreros.  De  exoa  mil  udoa,  impreviutu», 
ir  retí  «tx  i  vos  y  vnrii)bleii,  sato  lil  ñu  un  re^iiludo  perfecto  y  abeolutamenta 
definido :  los  celdnj  ion  fibrívadiu  de  una  iiiíboiii  manera  j  acaban  pur 
Ik-imi-Ko  (lu  miel,  l.ns  abejaü,  hi»  Hv^pafi,  Ins  hormigos,  loa  aves,  en 
unDr  pnlttbrtí,  todos  esos  ar-imnles  dii  tas  iMliinitft  clftflea  del  mundo  Orgñ- 
iiico  quo  el  liotnbro  mira  con  Unto  ilosprecio,  «oii  loi  quo  han  da  eosa- 
(iarl«>  un  din  lu  quo  ¿I  ea   eik  roiilidad.   (Ij 

Hay  en  estas  conclusiones  un  análisis  incompleto  y  una 
iinhiccioii  apriísuraila,  luoi\i  de  <iue,  tratándose  tie  un  hocho 
psicológico  como  es  el  albedrío,  es  hacer  uq  rodeo  innece- 
sario salir  do  la  conciencia  al  exterior,  observar  hechos, 
compararlos  é  inferir  las  leyes  que  los  rijen,  por  caracteres 
aparentes  y  ensafinsos. 

Bastaba  baber  interrogado  A  la  conciencia:  ella  hubiera 
dicho  que  cuando  tomamos  una  resolución  nos  sentimos 
libres  de  adoptarla  ó  recliazarla  durante  la  dyl  ibis  ración  que 
la  precedo.  Y  no  se  diga  que  la  conciencia  puede  equivocarse, 
parque  si  se  recusa  su  Uístimunio,  úiiicu  que  tenemos  de  los 
actos  internos  del  espíritu,  nada  queda  quo  pueda  asegurar 
la  realidad  do  nuestras  idois,  sentimientos  y  voliciones. 

Pero  concedamos  que  el  lie^lio  de  la   libertad  deba  bus- 

t-arso  fuera  de   nosotros  mismos.    ¿Quá  nos  dicen   los 

■  sucesos  individuales  y  sociales  que  llenan  la  vida?    No  nos 


Clip.  XVIL 


LA  IDEA    DEL   DKHECIIO 


dicen  solamcitld  que  á  circuiísUincías  análogas  corres- 
ponden por  lo  goncral  actos  humanos  análogos:  nos  dicen 
niuclio  máá. 

Üesde  luego  todos  los  idiomas  en  que  la  humanidad 
espreíja  su  pensamiento  y  sus  obsorvacioucs  poseen  pala- 
bras que  corresponden  á  la»  do  /msío,  mj«5¿tt,  buenoy  malo^ 
dererhOf  ilebct,  mérUoy  (femérüoj  vonvetiioj  promesa^ 
etc.  (1)  Esas  pilabr.'is  no  son  meros  vocablos  sin  sentido, 
smó  otros  tantos  conceptos  íntimamente  ligados  A  la  suposi- 
ción de  unaacLividad  rosponsL-iUc  y,  por  lo  tanto,  libre.  El 
observador  no  debe  olvid  ir  estos  datos  al  verificar  la  induc- 
cíoQ  que  ha  de  llevarlo  al  conocimiento  de  la  naturaleza  de 
la  voluntad  humana,  como  debe  tenor  presente  la  enseñanza 
de  las  legislaciones,  fundadas  todas  sobre  la  base  de  la 
libertad,  y  las  innumerables  transacciones  de  ia  vida  social, 
que  presuponen  la  reciproca  conüanza  que  se  manifies- 
tan los  hombres,  de  que  hiráu  U los  cosas  convenidas,  sin 
que  eu  ningún  caso  se  admita  la  itloa  de  Talalidad. 

Por  lo  demás,  no  es  exacto  que  la  armonía  historien  y  la 
proporcionalidad  estadistiea  de  los  hechos,  supongan  nece- 
sariamente la  ausencia  del  albedrio  individual. 

Cierto  es  que  los  acontecimientos  se  producen  cou  una 
regularidad  constante,  cierto  que  dado  el  estado  do  una 
sociedad  puede  aproximativamente  predecii-se  ¡a  marcha 
de  sus  evoluciones  futura»,  pero  de  esa  uniformidad  no 
puede  inferirse  otra  cosa  sin6  que  la  voluntad  no  es  arbi- 


Cl)  S«  entiende  qnp  b(]ii[  un  nns  refcrítnoB  4  socVdidcs  ^iníiríoniirín^ 
Robre  lafl  cuales  nn  bny  daltin  (■oiii[iletniiii'nlA  Heguro*.  í^rfc^B  l'.yrc,  Infi 
Icngima  NtiütrnliHiiiia  cnrecen  ile  pnln^TiiM  pnra  drcír  jusUcUt,  falta, 
cHiiteH.  V¿ufl  Lelonruenu,  La  Siiciolojie  A'aprh»  i' Ktnftgraphie^ 
piig.  424. 
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tMPÍa,  quoa<:epta  |Je  ordinario  bs  opiniones  recibidas,  las 
respeUi,  las  si^c,  sin  renunciar  por  eso  A  su  propift 
aiilonúinía  y  al  poder  ile  obriir  ftn  un  senüdo  dislinlo  del 
fpie  goncralmcnte  adopta.  i 

Libertad  no  es  capricho:  es  sencillamente  posibilidad 
de  obrará  de  abstcnei'se;  y  como  los  seres  racionales  se 
deciden  casi  sienipre  en  virtud  de  dulibei-aciones  sensatas, 
no  es  estraño  que  en  ía  jyraM  inayorí^i  de  los  casos  sif^an  las 
indicaciones  de  la  razón  y  la  espLírioncia,  ni  so  debe  suponer 
que  en  uso  de  áu  libertad  hay;ui  de  ejecutar  precisamente 
actos  desatinados  y  perjudiciales. 

Por  otra  parte,  la  mayoría  de  los  casos  de  acción  es 
indiíerento  A  las  prescripciones  cardinales  do  la  moral  y 
del  derecho,  y  no  hay  entiinces  imperativos  quo  rei|uleran 
el  ejercicio  del  nlbedrío  contra  las  solicitaciones  del  deseo. 

('uando  nos  sentimos  inclinados  á  liacer  algo  que  hala^^a 
nuestra  sensibilidad  física  ó  moral,  es  lo  natural  que  nuestra 
voluntad  convierta  nuestro  deseo  en  moviraionto,  en  resolu- 
ción do  obrar,  si  es  que  á  ello  no  se  opone  el  deber 
ni  otra  consideración  atendible.  No  es  el  mayor  valor 
intrínseco  de  un  motivo  sobre  otro  lo  que  habrá  decidido 
nuestra  determinación  en  eso  caso,  sin*^  nuestro  querer 
concionte  é  ilustrado,  de  tal  manera  que  el  acto  resultante 
es  propiedad  nueslra  y  no  de  ning;una  otra  persona  ó  cosa 
ajena  á  nuestra  voluntad. 

Esa  relación  íntima,  directa,  inmediata,  indivisible,  que 
liga  al  yo  con  sus  dett^rminaeiones  como  al  dueño  con  el 
objeto  de  su  dominio,  como  al  £;utor  con  su  obra,  se  mani- 
ño&ia.  clara  é  innegable  dentro  de  nosotros  mismos  y  nadie 
la  pone  en  dudacuandoejcrcita  su  actividad,  ni  aun  siquiera 
las  que  obcecados  por  el  error,  la  niegan  en  la  teoría. 


"  V\  iniíA  nwL  T>RRRCnO 


Ni  todas  las  sutilezas  de  la  argumentación,  ni  todos  los 
esfuerzos  de  los  partidarios  de  la  íataüdad  ó  del  detcrmi- 
iiismo,  han  podido  dostruir  nunca  ese  testimonio  irrefra- 
gable do  la  coflciencia  individual,  que  demuestra  que,  en 
cada  circunstaticia,  podemos  proceder  en  un  sentido  dado 
con  preferencia  A  otro  cualquiera.   (1) 

Como  la  libcrUd  y  la  inteligencia  son  propiedades  d©  un 
mismo  espíritu  y  mútuamento  se  auxilian,  y  como  el  per- 
feccionamiento del  ser  Iminaiio  consiste  en  el  desenvolvi- 
miento armónico  de  todas  sus  fscultades,  liay  que  admitir 
que  el  progreso  trae  por  consecuencia  con  la  mayor  ilus  - 
tracion  do  la  inteligfuicia,  la  mayor  cordura  en  el  uso  de  la 
libertad,  y  es,  por  consiguió  ti  te,  licito  suponer  una  época 
venidera  aunque  reiUüLi,  en  que  el  consejo  de  la  iíitetigon- 
cia  sea  aceptado  sin  contradicción  por  la  voluntad.  Aun 
entonces  existirá  el  libre  albedrfü  como  una  facultad  inma- 
nente, ejercida  en  todos  los  casos  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones de  la  razón. 

De  la  breve  esposicion  que  acabamos  do  hacer,  resulta 
claramente  que  la  libertad  humana  no  puede  concebirsü 
sin  una  ley  natur-il,  que  lo  prescriba  rumbos  y  le  determine 
Ifniiles. 

¿  Quó  serU  de  la  humanidad  si  cada  uno  de  sus  miembros 
pudiese  conmoverla  y  contrariarla  en  sus  fines,  con  el  ejer- 
cicio de  una  actividad  irresponsable  í  Se  hace  entonces 
imprescindible  regular  la  fuer/.R,  encauzar  el  movimiento, 
poner  límitesá  lo  quo  pudiera  couvertii'se  en  elemento  per- 


(1)  Johníon  dice  &  Boiwt'll  .  •  Sir,  w-  Vnow  oiir  wlll  'w  froe,  Rtid 
Ihem  ia  aa  eud'uut.  Boswell— /.i/e  o/  Johiiton — V.  Biit-kle — op.  eií. 
P*f.   16. 
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turbador  y  disolvente;  y  combiiiAndo  ese  prin  ipro  de  la 
floalidid  humnna  con  ol  del  libre  albedn'o  que  tiende  A 
realizarla  en  la  vida,  surgen  las  dos  ciencias  del  Derecho 
y  la  Moral,  cuyo  propósito  es  encaminar  la  conducta  «!u  el 
sentido  del  bien. 

Pero  los  principios  morales  y  jurídicos  no  se  han  formado 
de  improviso,  sino  que,  por  el  contrariof,  han  seguido  un 
proceso  re^fiilar  &  histórico  ajustándose  á.  las  evoluciones 
diversas  de  la  Inimanidad  y  progresando  con  ella. 

El  hombre  primitivo  no  busca  ni  puede  buscar  otra  cosn 
que  la  s^itisfaccioo  de  sus  propios  apetitos.  Si  se  pudiera 
dar  el  nombre  de  moral  A  las  toscas  realas  de  conducta  que 
practica,  esa  moral  sería  esoncialraente  egoista.  El  egoísmo, 
es,  en  efecto,  la  tendencia  biológica,  es  la  propia  voz  del 
organismo  que  clama  por  su  conservación. 

Solo  cuando  la  inteligencia  La  aU-anzado  uo  grado  mayor 
de  desetivolviraionto,  cuando  las  necesidades  son  menos 
premiosas  y  el  espíritu  se  ba  libertado  un  tauto  do  su  yugo, 
puede  concebirse  d  altruismo. 

Si  se  nos  permitiera  Incer  uso  de  una  comparación, 
diríamos  que  el  altruismo  no  es  sino  la  ausencia  de  egoísmo, 
como  el  frío  no  es  otra  cosa  que  la  tilta  de  calórico: 
entretanto,  lo  que  eiiste  por  sí  mismo,  el  elemento  sustanti- 
vo es  el  calórico. 

i  Cuál  es,  pues,  la  conducto  buena  CD  cada  caso,  den- 
tro de  ese  criterio  primitivo  ?  La  qne  teniendo  envista 
todos  los  antecedentes  y  los  consiguientes  se  decide  U  obrar 
CQ  el  sentido  que  proporcione  en  dcüuitiva  la  mayor  suma 
de  placer. 

Hay,  pues,  un  fondo  de  verdad  en  todas  las  teorías  de  tos 
utilitarios  desde  Epicuro  hasta  Bentliam  y  Helvecio.    Pero 
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esos  sistemas,  biionos  para  explicar  el  uaciaiictito  do  la  idea 
de  justicia,  se  han  deteniílo  A  raiüid  de  r.atnino,  üo  hao 
seguido  el  principio  estudiado  á  travos  de  todas  sus  trans- 
formacioDes  posteriores  y  por  eso  hau  quedado  rauy  atrás 
do  la  realidad. 

* 

Las  ideas  siguen  en  el  espíriiu  una  niart:ha  que  la  biolo- 
gía y  la  psicolDí.na  lian  estudiado  cuidadosamente:  de 
beclios  observados  pasan  A  la  categoría  de  jeneralizaciones 
y  purificándose  éstas  se  Iransíorman  eu  nxiouias,  en  reglas 
invariables  que  basta  enunciar  para  que  las  acepte  la 
razón. 

El  hecho  observado,  la  regla  empírica,  el  principio 
absoluto:  hé  ahí  las  tres  fases  de  la  idea.  Los  utili- 
tarios se  han  detenido  en  el  segundo  término,  olvidando 
que  la  humanidad  nu  ha  pertnanecido  estacionaria.  (1) 


(1)  En  DDA  caria  ürigida  por  Uvrbert  Speocvr  i  Mr.  UÍII,  y  pablicsila 
en  el  liltm  ilo  Dain  (itukflo  Sífntalami  Mtifoi  Science,  dicein  üigiuenle: 

«  Lii  •'l<>a  que  ücñ'-iiHu  va  que  la  tnonil  [>i-opinaiciile  dicha — La  cieo- 
oía  de  la  cuntlufU  recta — tiene  pur  objeto  deiercaWiitr  cómo  y  por  qu¿ 
ciertos  inodus  de  conducta  son  perjtidicinlcs  y  ctroa  r«nUJ080«.  E¡sob 
reiulladoa  buRDoa  y  maloH  no  pue<lcn  ser  accidental «5,  deben  ler  cou»- 
cueuria  necesiiria  de  1»  (.ooBUtuciun  dt;  I113  cohrs.  I%il  mi  opinión,  el 
objeto  de  la  ciencia  niortil  debe  aer  deducir  de  Ihs  Uj-ea  de  la  vidn  5  de 
Im  coudícioricd  de  la  eJciateDcia  qiió  eapecie  de  ncciotiei)  liciideti  iV  pro- 
ducir uecetariuinenie  In  fttiicidad  y  qué  otrna  U  d^jigracia.  Hecho  cato, 
tales  dediicciunes  deben  ser  reccnoctdns  como  Icyn  de  la  conducta  y 
obedecidas  independientemente  de  toda  cotuideracíon  directa  Ó  ínn:edíata 
de  f'>lici<lnd  ó  dengracia. 

•  Un  pjeMpluhará  tul  vez  cciiipreLder  m^jor  lo  que  quiero  decir.  1¿d 
loa  primerua  tiempos  la  aeltúnoiiiin  plnnetnrin  no  [luReia  sin6  olieerTu* 
cioiiCa  «cumuladua  retatiranicnte  i  laa  poaicionea  y  A  los  moriiniento* 
del  sul  y  los  planetas  ;  de  tarde  en  larde,  esas  cbserracionea  permitían 
predecir  aproximadamenle,  que  ciertos  cuerpos  cclestea  ocuparíno  ciertas 
posiaíoues  en  tules  i-pocjis. 

«  La  ciencia  moderna  de  la  Mirouomla  piauelaria,  couiute  «n  d«ilae* 
TOHO  vil  37 
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Sigamos  nosotros  mismos  ese  proceso  hisU^rico  del 
derecho. 

Su  principio  se  impone  íú  ospíritu  mas  inculto  como  la 
necesidad  de  armonizirsustantividados  divei-sas  para  evitar 
que  se  enlrecl)Ot|ueny  destruyan. 

Al  lado  de  cada  ac;ividad  se  desarrolla,  en  efecto,  otra 
actividad  semejante,  que  tiende  al  mismo  objetivo,  que 
busca  la  reilizacion  de  ios  mismos  deseos,  y  entonces  es 
imprescindible  hacerlas  Tuncionar  dentro  de  uu  orden. 

Ese  orden,  esa  armom'a,  esa  cesión  recíproca  de  prelen- 
giones,  es  lo  que  constituye  el  jórmen  del  derecho,  de  un 
derecho  inconsciente,  incompleto,  impuesto  por  la  fuerza 
mismn  de  las  cosas. 

Por  eso  Kajit  y  su  escuela  han  podido  definirlo  como  el 
conjHtiio  de  condiciones,  pura  que  puedan  coexistir  sejfun 
una  le¡/jeneral  de  la  libertad,  el  aV>edrio  de  cada  utto 
con  el  de  todos.    (1) 

Pero  esta  dertnicion  es  meramente  un  concepto  empírico 
y  al  mismo  tiempo  superlicial  que  no  comprende  ni  puede 
comprender  las  diversas  relaciones  sociales  ni  la,  concepción 
cicntiüoa  del  derecho  en  la  actualidad. 


ciones  de  la  te;  de  Ik  gcnvitacion,  dbduccioncB  que  luicen  conocer 
porqué  loa  cucriK^s  celestes  ovupno  necrmtriamcnte  ciertos  liifpkrea  en 
cierinK  cpocus.  i<n  relncioa  qucí  exixtc  entre  U  ftotiga*  artronorai*  j 
la  astroiiontíii  itioclemB,  e»  utiáluga  á  Ih  qiie  exi<le  tfliiibien,  segua  int 
ojimion,  entre  In  mural  ile  \<j  útil  y  la  cicDcía  mor»!  propÍHinente  diclui. 
Lh  ubji'ciotí  qie  htigo  itl  ulilitaritinia  L-orrieiite  e«  U  áe  no  coiiocfir  la, 
foi'iua  (IvHniToIIndu  úf  la  raornt  :  no  %e  itpercibe  de  «jtie  rin  hu  uitrnpi- 
bh()q  buo  e]  periodo  primitivo  de  lu  cieacin  moral.»  V.  Uerberl  Upencer. 
MoraU  Eo*}Uttio>vmU,  píg.  48. 

(l)  •  £«  jiistA,  dicu  Knnt,  toda  acción  que  por  si,  A  por  Bu  máxima, 
uo  Ch  un  obstHciiU)  i  Ub  coníarniidud  dc-1  iirbitrio  de  lodoB  oon  la  liber- 
tad de  ciida  uno,  Hcguii  laju  urirei-salM.  •  Principio»  mtía/iüeo*  ikl 
Deredu),  (nid,  G.  Líturnigu,  pAg.  A'¿, 
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Hace  en  primer  lugar  de  la  libertad  humana  el  único 
objeto  del  órelo»  jurídico,  siendo  asi  «¡ue  esi  armonía  de  las 
libertades,  no  íbrma  la  sola  base  del  pfiíicipiü  dcíinido,  ni 
se  las  trdla  de  conuiliar  por  ellas  inisiua.s,  sino  porque  son 
el  medio  indispensable  para  llegar  al  término  do  la  finalidad 
huinaiia. 

Sin  un  fin  á  que  aplicarla,  1 1  libertad  nada  siffniQcaria 
y  serla  indiferente  que  se  desarrollara  Ano.  (I) 

Por  otra  parte,  si  el  derecho  es  solo  un  clemeutú  modera^ 
dor  de  la  libertad,  solo  rejirá  atli  donde  esa  Ubcrtid  exista. 
Es  aly:o  que  implica  una  cesión  recíproca  de  pretensiones, 
UD  cambio  de  valores,  parte  de  libertad  por  otra  parte 
igual.  Los  que  no  tienen  libertad,  los  que  nada  pueden 
pretender,  quedan  entonces  escluidos  de  toda  relación:  el 
loco,  el  Teto,  no  tienen  libertad  ni  por  consiguiente  dere- 
cho dentro  de  la  teoria  de  Kant,  tan  esparcida  en  las  es- 
cuelas y  adruisililc  tan  solo  como  descripción  de  los  prime- 
ros lineamieatos  del  derecho,  pues  es  á  U  ciencia  jurídica 
lo  que  las  concepciones  hedonistas  son  A  la  moral. 

Volviendo  nuevamente  á  nuestra  esposicion,  decíamos 
que  el  derecho  se  hnpone  en  uu  principio  al  hombre  inculto 
como  una  necesidad:  esa  necesidad  no  asume  enti^jnces  el 
carácter  de  fin  racional  de  la  vida  protejido  por  una  ley 
natural:  es  solo  la  espresion  confusa  de  un  principio 
director  de  la  personalidad. 

Pero  ese  principio  de  conducta,  informe  é  indeterminado 
como  es,  se  traduce,  slu  embargo,  en  el  deseo  egoísta  do 


(i)  Ttil  coexislvndn  de  líbcruilcs  sin  cotitenitlo  et'náemiU  en  tnorml 
un  absurdo  uu  menor  que  lo  nerk  ea  íIhíca  bi  coexistencia  do  espacios 
Ttcloi— AhreuB,  Enciclopedia  jurúlica,  pAg.   100. 
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evitar  e!  dolor  y  buscar  ol  placfír  que  es  como  ol  escudo 
que  proteje  la  vida  insegura  iÍo  los  primei*os  tiempos.  La 
rellcxio»  se  abre  paso  en  seguida  y,  por  temor  de  la  repre- 
salia, aconseja  ahorrar  dolores  al  prájimo,  y  en  mira  de  la 
rc^-iprocidiíl,  nos  induce  A  proporcionarlo  placeres.  Héahi 
cómo  naco  la  célebre  nL''i\Ícii  i :  trata  á  los  demás  como 
quietas  que  te  traten  á  ti  mismo. 

El  proceso  no  puede  ser  mas  16jico.  Si  cada  vez  que 
el  individuo  ha  procedido  ea  delorminado  sentido  le  ba 
resultado  un  mal,  ha  debido  coocluir  necesaríameate  que,' 
reproducidas  las  mismas  circunstancias,  le  ora  indispeosa- 
ble  adoptar  un  rumbo  opuesto,  so  pena  de  que  se  repitiera 
el  sufrimiento.  Si  el  derrocha  miento  de  la  propia  sustan- 
cia en  los  escesos,  engendra  invariablemente  la  enferme- 
dad ó  la  muerte,  si  los  ata(jUGs  llevados  á  la  libre  espansion 
de  nuestros  semejantes  se  traducen  en  represalias  ó  traen 
al  ñn  disgregaciones  ó  falta  de  cohesión  en  el  estuerzo 
GOTuun  indispensable  para  sostoner  la  vida,  dada  la  limita- 
ción dcL  individuo,  que  nada  puede  aislado,  so  ha  debido 
inducir  forzosamente  que  aquellos  actos  que  en  sí  mismos 
traían  aparejados  esos  males  dobiau  evitarse  y  buscarse 
loa  contrarios. 

Pero  ni  el  órJen  social  ni  la  razón  se  satisfacen  con  esa 
regla  de  conducta,  puramente  "egoísta.  El  placer  y  el 
dolor  son  eminentemente  variables  según  los  temperamen- 
tos y  las  jenialidades  diversas  de  los  individuos:  erijirlos 
ea  medida  de  Jas  accionos  convenientes  es  ir.troducir  en 
ellas  una  contiujencia  que  no  consulla  ni  la  estabilidad  de 
la  asociación  ni  la  felicidad  de  sus  miembros.  Interesa, 
pues,  encontrar  otro  criterio  moral. 
Desde  luego,  la  esperiencia  ha  demostrado  que  los  pía- 
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ccrcs  mas  inmediatos  no  son  lOs  que  ocasionan  bienestar 
mas  iluraderOf  que  en  muchas  ocasiones  conviene  desechar 
un  placer  próximo  para  esperiiní^ntar  después  otro  mayor, 
y  ijue  la  pi-iidencia  aconseja  autos  de  obrar  exaruinar 
todos  los  antecedentes  y  tener  en  cuenta  no  solo  las  con- 
secuencias directas  é  inmediatas  de  los  actos,  sino  también 
las  remotas  é  indirectas.  Aquí  llegamos  á  la  t^uría  del 
interés  bien  entendido. 

Po¿o  tiempo  descansa  en  ella  la  humanidad.  La  idea  de 
ley  sujcritla  al  espíritu  por  la  refi,'ulariilad  con  que  se  pre- 
sentan los  fenómenos,  cobra  cada  vez  mayor  intensidad  y  se 
une  á  las  exijencias  del  egoísmo  para  buscar  la  reg:la  de 
conducta  que  asegure  la  suma  mayor  de  felicidad. 

El  interés  hien  entendido  es  todavía  un  concepto  variable 
y  relativo,  pero  ya  la  razón  se  ha  desenvuelto  y  la  concien- 
cia indica"el  nuevo  principio,  —  la  justicia,  —  regulador 
inmutHble  y  absoluto  do  las  acciones  humanas. 

I  C<^mo  se  ha  efectuado  esa  última  fas^e  del  desarrollo  do 
las  ideas  sobre  el  bien  y  el  mal,  y  qué  camino  ha  seguido 
la  inlelijencia,  para  reinonUrse  de  los  cálculos  egoístas  de 
la  primera  época,  hasU  las  nobles  abstracciones  del  deber 
que  engendra  la  abnegación  y  el  sacrilicio  ? 

Del  placer  ¿la  justicia  parece  insalvable  Li  distancia,  y, 
sin  embargo,  uo  lia  habido  salto. 

La  noción  de  una  regla  superior  estalla  eo  jérmeii  en  la 
conducta  que  no  buscaba  sino  la  satisfacción  del  deseo  in- 
dividual; no  ha  hecho  mas  que  transfurraarse,  puritiearse, 
ennoblecerse. 

La  felicidad  buscada  no  estaba  en  los  sistemas  transito- 
rios, sino  en  la  conducta  racional  deslucida  de  la  naturaleza 
humana  bien  estudiada  y  comprendida. 
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La  evolución  se  ha  efectuado  fácilmente  gracias  á  dos 
propiedades  de  nuestra  alma:  1' la  do  suprimir  la  delibe- 
ración quclógitiamente  precede h  un  acto,  cuatido  en  otro 
acto  análogo  ella  ya  hi  tenido  lugar,  y  2':  la  de  convertir  en 
fines  inmediatos  los  medios  de  <iue  nos  valemos  para  llegar 
á  fines  ulteriores  á  poco  de  emplearlos  con  una  regularidad 
constante. 

Asi,  una  vez  que  hemos  esperiraentado  que  tal  acción  os 
causa  de  un  dolor  para  nosotros,  nos  abstenemos  de  ejecu- 
tarla y  no  necesitamos  recapacitar  en  cada  caso,  íinó  que, 
í[UT)edJatameiitc  (¡ue  se  tíos  presentí  el  proyecto  de  dicha 
acción,  lo  rechazamos  por  no  estar  de  acuerdo  con  nuestra 
anterior  resolución. 

liemos  dicho  también  que  cuando  ciertos  medios  se 
empican  frecuonicmente  para  llegar  á  algún  fin,  el  sujeto 
acaba  por  hacer  i  su  vex  un  fin  del  uso  de  esos  medios. 
Así,  por  ejemplo,  los  órganos  de  la  locomoción  nos  sirven 
para  transportarnos  á  los  parajes  donde,  por  un  motivo  ó 
por  otro,  queremos  encontrarnos,  j',  sin  embargp,  muchas 
veces  el  movimiento  es  en  sí  mismo  un  Un,  como  cuando  nos 
entregamos  al  ejercicio  puramente  por  placer  y  sin  que  nos 
solicite  deseo  alguno  de  estar  en  un  sitio  con  preferencia 
á  otro  cualquiera,  Kl  dinero  es  un  medio  para  llenar  las 
necesidades  de  la  vida,  pero  en  la  gran  n^yoria  de  los 
casos  lo  toman  los  hombres  como  un  fln  y  se  dedican  á 
obtenerlo  de  lodos  los  modos  posibles,  sin  reflexionar  sobro 
el  destino  que  han  de  darle  una  ve/  adquirido. 

Üe  la  misma  abanera,  las  reglas  de  conducta  que  la 
razón  y  la  esperiencia  muestran  twino  mas  propias  para 
asegurar  la  felicidíid,  do  medios  que  son  en  sf,  se  convier- 
ten en  fines  y  los  individuos  se  acostumbran  á  conformarse 
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á  ollas,  por  ser  ellas,  y  sin  tener  en  cuenta  el  fin,  que  es  la 
felicidad. 

De  esta  suerte  y  gracias  á  la  acción  combinada  üe 
las  dos  propiedades  que  hemos  mencionado,  se  orijinaa 
los  liábitos  morales.,  en  cuya  virtud  muchas  de  nuestras 
acciones  son  casi  automáticas,  y,  una  vez  contraidos  esos 
hábitos,  se  hacen  trasmisihies  por  H-eneracion  y  tienden  A 
convertirse  en  instintos,  conforme  A  la  ley  de  la  herencia 
que  rije  todo  el  reino  animal. 

Kn  virtud  de  ella  los  seres  vivos  tienen  la  facultad  de  tras- 
mitir por  virt  de  la  generación  las  nxidalidades  adquiridas, 
como  la  ley  específlcí  asegura  la  perpetuación  do  los  carac- 
teres jeneraíes  de  la  especie. 

Es  sobre  todo  en  tes  seres  inferiores  al  hombro  donde  la 
ley  de  la  herencia  sfj  cumple  con  regularidad,  por  que  no  hay 
en  ellos,  como  en  éste,  albedrío  y  reflexión  que  influyan 
sobre  las  acciones  y  por  lo  tanto  sobre  el  sistema  nervioso. 

üarwifi  ha  herbó  notar  fjue  los  animales  salvajes  que  no 
han  conocido  al  hombre  no  le  temen,  poro  que  cuando  han 
esperimentado  su  poder,  trasmiten  A  su  descendencia  el 
temor  que  aquel  les  inspira,  de  Ul  modo  que  ese  temor 
llega  A  hacerse  instintivo  en  las  joneraciones  posteriores  de 
la  especie. 

En  los  animales  domésticos  puede  también  observarfi 
ÍAcilmcnte  el  fenómeno  de  que  nos  ocupiímos.  Los  porros," 
por  ejemplo,  difleren  hoy  considerablemente  de  sus 
antecesores  salvajes  y  d«sile  muy  temprano  nos  sorprenden 
con  acciones  que  no  pueden  ser  sin^:i  resultado  de  tendencias 
heredadas.  Un  perdiguero  se  pone  en  acecho  la  primera 
vez  que  se  le  lleva  al  campo,  aun  cuando  jamás  haya  visto 
tiacer  esa  operación  ni  se  le  haya  adiesl4'ado  en  ningún 
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jónero  de  caza,  y  un  bull-dog  maniflesta  á  los  pocos  meses 
de  nacido  sus  aptitudes  de  guardián  incorruptible  y  celoso. 
Algunas  especies  tienen  tendencias  raarcadísimas  á  deler- 
líiinados  Ardenes  de  funciones  y  otras  se  discinguen  por  sus 
instintos  jencrosos,  como  los  perros  del  monte  San  líernardo, 
cuya  abnegación  se  ha  liecho  proverbial.  Hay  razas  de 
caballos  que  se  buscan  por  su  intelijencia  para  los  ejerci- 
cios del  circo  rt  por  su  inclinacioií  A  diversos  jdneros 
de  trabajo.  En  todo  esto^  no  hace  sin6  manifestarse  la 
influencia  de  órdenes  reiteradas,  acompañadas  de  recom- 
pensas ó  castigos,  que  han  orijinado  en  los  padres 
una  adaptación  especial  para  ciertas  impresiones  y  actos» 
que  modificando  proíundamente  los  centros  nerviosos,  se 
ha ^hecho  hoieditaria. 

Hemos  dicho  que  la  humanidad  está  sometida  también  á 
esta  ley;  pero  no  se  entienda  que  suprimimos  por  eso  el 
albedrío  individual,  consecuencia  á  que  llegan  los  autores 
que  consideran  la  vidí-i  psicológica  solamente  como  un 
aspecto  de  la  actividad  orgánica.  (1)  Los  hechos  nos  mues- 
tran en  multitud  de  casos  la  actividad  del  hombre  obrando 
espontáneamente  en  sentidos  no  Jeterminad(«  por  la  ley 
de  ta  herencia.  La  personalidad  no  es  una  Acción ;  es  uoa 
verdad  real  que  se  impone  aun  á  los  que  la  desconocen  apa-* 
rentemente.  Asi,  Littré  distingue  en  el  homl>re  una  parte 
individual  y  una  parte  hereditaria,  como  ya  Lucas  lo  habia 
hecho,  íormulatido  la  doctrina  de  la  inmiíioHÍmÍ  y  de  la 
herencia.  Wundt  conllesa  la  existencia  de  un  faclor  pet" 
sonai  y  Ribot  lo  deja  suponer. 


[I)    'l*h.  Rlbot,  en  8u  obra  L'hsi'étité  piychohgiqne,  Il«£«  á  aa»  rt- 
stiltado. 
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Hlsio  olcmonto  espontáneo,  llámese  alma,  fuerza  vital, 
factor  personal,  como  se  quiera,  turba  necesariamente  la 
armonía  preestablecida  que  supone  la  ley  de  la  herencia,  y 
los  sostenedores)  sistemáticos  de  ésta,  so  ven  obligados  á 
admitir  leyes  accesorias  y  causas  de  perturbación  que  es- 
pliquen  las  numerosas  esc^pcioncs  del  principio.  Distin- 
guen, pues,  la  herencia  directa  6  inmediatay  según  la  cual 
el  hijo  reproduce  exactamente  á  ambos  padres,  caso  muy 
raro;  la  herencia  mediata  ó  atavismo  mediante  la  cual 
se  reproducen  los  modos  intelectuales,  morales  ó  físicos  de 
personas  vitjculadas  por  parentescos  mas  lejanos ;  y  la  ley 
de  preponderancia  en  la  frasmisíon  de  hfí  caracteres^ 
qneesplicaria  la  reproducción  de  lis  variedades  Je  ciertos 
parientes  con  preferencia  A  la  de  otros.  Se  admite  ademas 
que  estas  causas  pueden  itiíluir  durante  diez  joneraciones 
de  hombres,  ó  sea  por  espacio  de  tres  siglos,  intervalo 
durante  el  cual  hay  2,048  jeneradores  cuya  influencia  es 
posible  sobro  una   persona. 

llastan  estos  datos  para  que  se  vea  que.Ia  aplicación  de 
la  herencia  est4'\  muy  lejos  de  haber  alcanzado  la  precisión 
deseable  en  las  leyes  cieutídcas. 

Mr,  E.  Caro  (1)  examina  esta  cuestión  desarrollando  las 
observaciones  que  acabamos  de  formular,  y  llega  A  esta 
conclusión  que  nos  p:irece  aceptable; 

(  Ln  liurt>ncia  iuicol¿jÍca  »e  imiestrn  piirlivuUi'iiiVDtv  t*u  loa  cubos  de 
pjicolcjia  móttida,  porqne  Ion  bfcbím  de  i-8t«  eúii<>ru  «un  cmoa  derivados, 
«D  los  cuAlex  el  iudividuo  cn«  bnjo  pL  dunúnto  cflsi  excttmivo  d»  1»b  influen- 
eÍHi  fÍ8Ío1/>ji»f.  tío  iiiueatrn  mus  eüciento  cimulo  mus  corprtnot  del  or- 
gaiiitniu  están  tos  ren^ioeaos ;  ae  hace    tiieiioB  Kctira  i  proporción   que 


I 


t'l)     Vitat  tn  articulo  sobre  Fsicotosia  Socútl  publicado  eo  La  fieme 
ia  Deux  Mondes  del   Ifi  de  abril  dc-l  eorrloule  año. 
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■e  vabe  Im  mcrU  de  lotí  progirsos  tiiininnoa ;  mny  fuerte  en  los  (tctot 
reflejo?,  Iob  vürds  de  cerebrRcíun  inconscivole,  !««  ímprcwionM,  loa  iní- 
liulOB ;  decreciente  y  cada  ves  mas  T«gn  eo  lo»  fenAmpoos  Ae  9<>iiMbilÍ- 

dad  eiifierior  y  de  peiiAhinI(<iito  ;  nuU  «n  Ias  lOftDÍf'^stai-innefl  mim  &llna, 
liu  de  Ih  nizon  y  )h  tnorHÜil&d,  el  jénio,  el  heroísmo,  U  virtu4<  FinnU 
menle,  en  los  iuiivitluos  niisnKM,  no  se  ufVece  ellii  coa  c«rncl¿rr«  vX&n- 
ticoi;  mide  exKCtanteiiie  su  imperio  tobro  el  gmdo  d«  fuerza  y  de 
|>erg(>niiUdiid  de  cftda  hdo  «Je  noaolros,  gubernnniio  linlntenineole  i  Ío« 
iinoK,  DO  tocftiido  ijiuo  lij>!rKcnente  ■>  los  otros,  abdicando  ante  laa  reus* 
leiicina  -iecididw).  > 

Reasumiendo,  podemos  decir  quo  los  hábitos  morales  se 
trasmiten  de  jencracion  en  jeneracion,  pero  permane- 
dendo  siempre  susceptibles  de  ser  modiÜcados  ó  destruidos 
por  la  reflexión  y  libertad  individual,  en  lo  que  no  hay 
antimonia,  pues  ya  hemos  esplícado  que  la  voluntad  no  C5 
de  suyo  caprichosa  siaó  ilustrada  y  sensata. 

Ademas,  para  la  permaiieucia  de  las  disposiciones  here- 
dadas, debemos  contar  con  la  influencia  üe  laeducacioiif 
de  la  esperiencia  personal  y  de  las  ideas  y  preocupaciones 

duiuínantes  en  la  sociedad. 

Antes  de  pasar  adelante,  ostraoremos  de  las  mísiaas 
relaciones  sociales  un  ejemplo  de  la  realización  de  este  pro- 
ceso psicoló;^ico  é  histórico  que  ñus  ha  servido  para  esplicar 
la  formación  y  desarrollo  del  concepto  jurídico. 

Sabido  es  que  el  matrimonio  entre  hermanos  se  ha  prac- 
ticado durante  siglos  en  pueblos  relativamente  civilizadas 
sin  atnhüirlc  carácter  inmoral  ninguno.  Pues  bien,  llega 
un  tiempo  en  (|ue  ciertos  países  lo  prohiben  con  un  fia  pura- 
mente utilitario:  se  trata  por  una  parte  de  cvitir  las  deje- 
ncracioncs  de  la  raza,  y,  por  otra,  de  mantener  la  unidad 
de  la  familia.  Pero  ese  motivo  puramente  práctico  del 
preceptfj  se  vá  perdiendo  poco  A  poco  do  vistíi,  á  mcilida  que 
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trascurre  mayor  tiempo  en  au  observancia,  y  acaba  por 
desaparecer  del  todo,  convirtiéndose  en  fin  inmediato  lo  que 
no  es  sino  un  medio  de  perfeccionar  la  fjmilia:  se  arraiga 
esta  manera  de  ver  en  la  oostnmbi'o,  la  oosfumbre  se  forti- 
floa  por  la  tradicioj  y  por  la  herencia,  y  hoy,  solo  un  ser 
muy  degradado,  miraría  sin  horror,  no  tan  solo  la  consuma- 
ción, sino  la  sombra  de  un  pensamiento  de  incesto.  El 
elemento  utilitario  se  ba  olvidado  por  completo  en  este  caso^ 
como  en  todos  los  de  las  acciones  reputadas  buftnas  A  malas 
en  si  mismas.  Es  así  oómo,  con  las  indicaciones  del  placer 
primero,  de  la  utilidad  después,  se  forrní  la  idea  absoluta  de 
justicia,  y  al  convertirse  esa  idtia  eti  un  fin  inmediato,  sus- 
tituye con  ventaja  la  noción  de  la  conveniencia  ó  necesi- 
dad, que  nunca  alcanza  A  discernir  el  hombre  de  una  manera 
clara  é  inequívoca. 

Todi->s  sabemos  lo  nue  es  justo,  pero  rara  vez  podemos 
darnos  cuenta  de  lo  que  nos  proporcionará,  un  bienestar 
duradero. 

Uenthara  no  tenia  razón  cuando  escribía  que  en  las  leyes 
'a  paliibra  JasficUt  debía  sustituirse  por  la  de  feficiiioU 
por  ser  esta  mucho  mas  íntelijiblo  que  aquella. 

Tal  aílrm-icion  está  contradicha  por  el  mas  lij^ero  análisis, 
pues  que,  para  saber  si  tal  cosa  es  just'i,  tenensos  datos 
perfectamente  precisos,  mientras  que  la  felicidad  se  rellere 
siempre  á  sentimientos  que  varían  de  persona  á  persona,  y 
ú  calidades  que  en  ningún  caso  se  pueden  predeterminar. 

•  Cunndo,  como  en  el  cuso  Ce  un  robo,  dice  Hi.-rbert  Spenccr,  un 
biitt  eB  iirrt;baLii(to  sin  que  bd  hnya  ciado  ningutt  pqiiiralfiitD  ni  i1iii4o  ; 
cuRodO]  como  euc«de  en  el  ouo  on  que  ss  p^K"  ^i  motiedA  Inlmi,  no 
•a  da  lo  que  se  hiliiiL  cocivouida  dnr,  sino  nlgo  que  tíeno  no  valor  me* 
uoi ;  cuntido,  coruo  oi\  ol  ciuo  de  viulndun  de  un  cuutrato,  lu  oblijfAcioo 
■•  cumple  i>or  una  de  lúa  pflrteti  j  uo  por  la  otn;  vemoi  que  Ina  cir- 
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ouralfiDCÍBa  efll¿u  especifícndu  f  U  injnsticin  se  r«Gera  i  ium*»  rtlatí- 
VHB  (le  Acrionps,  de  proóuctos  ó  T«ntnjnii-  c»;»  nKturiile«ii  ri'j  se  lÍAne 
cii  oii"iitu,  si  »u  eii  cuunio  el  ti<r(.-evK['tit  f>uia  tfhí'r  b)  it  fau  dftiJo,  ¿ 
bocho  6  Hti'ibiiidu  liólo  A  aqnftltoB  k  quieiic*  cjirespuiide,  ouatilf>  en 
nei:eijMri<j  puní  ser  rquivRlcQlc  rlf  eus  pre»lncion<<8.  l''-ro  cuaudo  «1  ñu 
projiuralo  fs  la  ft;1iciilaf1,  uumi)  iir>  e»t¿n  eep^ciñcitilfis  lu  cirutiiiitniíciai, 
el  piTiblfinn  coiisjstf?  ñ  In  vez  c  nestímnr  caiitidadM  jr  Cttiiditdeit  siu  •! 
ftuxíliO'  da  mediiias  dcGnidM  pura  hricerlo,  Cúiao  suponeu  Im  auUii  de 
cambio,  6  loa  i-ciiilrutoü,  &  Ih  difrirciiuía  c-nlre  lii*  ncviories  Ue  itu  hoiobre 
que  atac-R  y  otro  que  tv  dcñt-ode.  Kl'símpln  hecbo  ■!«  qiÉO  Beitútam 
compreiidt!  coinu  elemenlos  de  apreciación  de  cada  plucer,  su  iateiui- 
diid,  ¡lu  rliimcion,  su  íucerttilumbre  j  su  pruxiuildnd,  biula  para  moiirar 
lo  dtlicit  del  p'oblein».  Si  se  reciteidii  qua  lodoe  lu  plaucfca  j  tudaa 
laa  peuBB,  »n  sentidos  Inn  sulo  eu  cuMOa  purticulitres  sino  también  en  el 
ctiiijitnto  de  li'P  caaott,  y  conBidímdos  Hpariidnmente  bnjo  esuii  cuairu 
aepcctoa,  detieu  »úu  ser  crntiiirudoü  los  unus  cui'  los  otros,  «le  tal 
»uerle  que  boIu>  por  introspección  ptietln  delcrniinttrs»  sos  valorea  rrU- 
livoa,  neri  [i-.niiifie&lo  &  la  vez,  qnu  el  [miblrinu  le  complica  por  la 
•t'Ücii'iii  d<i  juicinti  inderiultloii  iIp  ciilidiides  A  medida»  íudeftiiida»  de  can* 
lidades  y  aduimVa  pr.r  1k  niuhitud  de  osLimacioiies  vagiut  que  es  uececarío 
hacer  j  adicioiíat  entre  aí.  •  (i; 

No  ba}',  pues,  otra  base  cientíílca  para  la  conducta 
humana  que  la  jasLicia.  nooioit  innata  del  espíritu  según 
niios,  condición  bioiójica  de  la  especie  que  se  desarrolla  á 
medida  que  la  intelijencia  progresa,  según  nuestra  opinión. 

Sea  nuestro  ñn  realizarla  en  la  vida,  cuupláuiosla  con 
abnegación  si  es  necesario:  el  icsuttado  deUnítivo  será  lu 
felicidad  del  individuo  y  de  la  suciedad.  Hace  diez  y  nueve 
siglos,  Jesús  expresaba  esta  misma  idea  con  una  frase  sen- 
cilla: «Buscad  el  reino  de  Dios  y  su  jusliina  y  todas  las 
demás  cosas  os  serán  dadas  por  añadidura.  > 


(1]    Htrh^ri  Sfttwer— La  Moróle  Eootutio»«i»íe,  p&g.  H9, 
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Poderaoíi.  pues,  decii",  tjuo  la  justicia  es  una  nftoesidad 
social,  describiéndola  por  sus  efectos  como  Aristóteles,  y, 
deflniénduJa  por  su  n.ituraleza  que  es  la  confonnidad  ih  la 
comiucta  humana  con  las  hyes  naturales  que  la  rifjen 
prescribiéndole  fines,  (t) 

Ahora  bieri,  ctarameiite  se  desprendo  Je  nuestra  anterior 
esposicion,  que  esas  leyes  naturales  se  presentan  como 
fines  inmediatos  al  espíritu  humano.  Teniendo  en  vista 
esos  ñncs  y  haciendo  en  pos  de  ellos  funcionar  su  acti- 
vidad, c-ida  hombre  produce  hechos  que  se  denominan 
jurídicos.  El  contenüo  de  los  hechos  jurídicos  es  el  de- 
recho. (2) 

tíusíiuemcís  sns  caracteres  para  formular  su  defliiíciün, 
prescindiendo  totalmente  para  el  análisis  cieutíflco,  de  la 


jt)  Los  ezpitiiilo/vs  üuplen  divúlir  In  jiiBlir:<»  i-i>  inffror  y  exterior, 
UHÍe«r$a¡  y  p*iríicu¡tir,  eoninulAÍiva  y  liUfribuiiva,  ñUfiletrix  y  atri- 
huirix.  Kíln  liivih'O'i  tin  lÍPtirr  olijfln  cieiitEíico  «tgu'.n.  De  ln  d«lint- 
C'ftD  r|U^  IiCiHOS  tXf.íXtt  KKultu  qii»  la  jiiBlirii'i  t>u  li>>iii>  r(uv1¡<luii  AiiHlnnlTvn 
eoiNo  e)  denrlto,  «¡«mlu  üblit  U  o»pn:*8Íoii  Af  In  ct'iifDrmit!»!'!  de  tnfi 
■cciobes  con  ¿1.  A  niidn  c<>rulucc,  puet,  disUnguirl»  en  variedi^des  ipgitit 
la  fbrma  de  aa  cumpUrnieiiU). 

(2)  Al^UQOB  BiilorM  tilín  pretendido  definir  el  derecha  por  la  etíitio- 
Ibjla  Jo  lu  ^fllitlna  que  1i>  dctigim,  pri:ii.-ifd¡niieiilo  ¡iidírttlu  ijik-,  cuntido 
mas,  |.itede  Kri-vir  de  mtxiliur  t'ii  La  i ciTfK tigicien  de  Hqiiol  coiiei-ptn  ; 
fuera  de  qiir,  eieiido  dútiiitiiá  tna  lengooi,  es  diflcil  A  iinpi.>8ible  dr.r 
COD  vua  eiimolojía  ■>oiaun  paní  loa  divHrsim  irficii.liloii  qne  ««presAii  o*j 
ellas  Ih  idtfit  iV  que  xe  (raiií.  \m  únicu  qn**  j^urere  "Xh 'tn  es  niic  ei. 
loa  iiUomr.B  r.rioa  In  piiliibrit  derecho  -«tÍTji  .to  In  rniB  R  J,  cuyr,  eif^ifU 
cado  piifiiilivo  fué  «i  dtt  giiíhr  Í\  conducir  e)  tj'ii'K'O.  De  nlli  viiiliinn 
re*  y  rccÍMrtí  "n  tniiii ;  rty.  rej\r,  ^lcrec?K}^  en  iifiiiifiyl ;  recht,  un  alo- 
auu) ;  right,  "n  itigl¿it  ^  roi,  di-aií,  en  fniiic¿«  ¡  r«,  dirilto,  «r,  itnliano  ; 
por  don'te  f  ré  qim  lo»  conceptus  de  jVf»  y  díf  regla  íe  coiifuiid^r  cu 
su  orígi>n  eliiuolájico.  ICI  problema  queda,  pues,  en  píÁ,  y  erconlmdn 
Ir  jenemcioii  dts  in  pnliibra  qncdnria  nua  por  Mvciigiiar  la  rahiraleza 
j  carsvtéres  de  In  ¡dea  dei  derecho. 
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taz  bislúj'ica  del  concepto,  que  debemos  eatudiar  tal  cual  lo 
liallaraos  t'orraado  ca  la  concicücia  y  se  muestra  en  las  varia- 
das relaciones  de  la  vida  oíodcrtia. 

Coucíbiéndolo  así,  el  derccbu  se  dus  presenta  en  prímer 
lugar  como  una  idea  de  relación  entre  la  conducta  y  lo» 
fines  iiufiediatos  por  que  se  determina  el  fin  total  de  la  vida, 
ó  en  otros  términos,  como  la  regla  superior  (jue  trata  de 
adaptar  la  conducta  al  cumplimiento  de  la  finalidad. 

Pero,  como  dada  la  limitación  de  nuestras  facultades 
nada  podemos  realizar  aislados,  sino  que  por  el  contrarío, 
necesitamoa  forzosamente  la  cooperación  do  nuestros  se- 
mejantes, es  evidente  que  los  medios  no  solo  radican  en 
el  sujeto  mismo  sitió  mas  jeneralmcnte  en  otros,  y  de  esta 
observación  naturalmente  se  deduce  que  en  el  urden  jurídico 
los  hombres  deben  mútuamenfe  prestarse  las  condiciones 
(*)  medios  indispensibles  para  la  realización  de  su  destino. 

Así  se  nos  presenta  el  dere';ho  en  su  concepto  orgánico 
como  un  órdon  de  condicionalidad  que  rijo  las  relaciones 
individuales  y  sociales  en  el  ontrecruzamíento  de  fines  <^  que 
todos  cooperan  y  de  medios  con  que  se  complementan  y 
auxilian.  i 

Las  relaciones  jurídicas  so  presentan,  en  efecto,  bajo  dos 
aspectos  diversos :  el  de  la  pretensión  y  el  do  la  obli- 
gación. 

Como  entidad  subordinada  al  cumplimiento  de  un  fln, 
cada  hombre  puede  reclamar  que  los  demás  le  faciliten  las 
condiciones  necesarias  para  llegar  á  él,  que  respeieii  su 
libertad,  por  ejemplo.  Esa  faz  esij^ente  do  la  relación,  es 
la  que  la  tcrminolojía  lia  desifrnado  con  el  nombre  de  derc' 
dio  en  sentido  suljei/vo  por  oposición  al  derecho  okielivOy 
es  decir,  encarado  en  su  aspecto  de  regla  abstracta  de  las 
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acciones  humanas,  inclcpcmlientcmente  dñ  los  siyetos  in- 
di vid  u.il  mente  considerados  A  quienes  se  aplica. 

Nuestros  semejantes,  por  su  paite,  están  oblij^adüs  á  sa- 
tisfeccr  la  pi'Gtcnsion,  son  sujetos  de  medios  respecto  de 
nuestros  unes  y  rompen  el  orden  jurídico  cuando  omiten 
facilitárnoslas  condiciones  requeridas  para  nuestro  desen- 
volvimiento. 

Pero  como  la  sociedad  se  compone  de  muchas  individua- 
lidades subordinadas  á  las  raisinas  realas,  el  sujeto  de  ílnes 
está  á  la  vez  obligado  respecto  del  sujeto  de  medios  en 
lo  que  ooDcierne  A  la  íinalidad  de  ósto,  y  entóneos  el  orden 
de  la  relación  so  invierte. 

Asi,  llamando  A  y  B  á  las  dos  entidades  que  intervie- 
nen en  la  relación  jurídica,  A  será  sujeto  de  medios  res- 
pecto de  los  Unes  de  ü  y  sujeto  de  Unes  relativamente  á 
sus  medios:  por  su  parte  B  será  sujeto  de  fines  res- 
pecto de  los  medios  de  A  y  si^jeto  de  medios  respecto 
de  sus  Unes. 

Hablando  en  otros  Lérnntios:  lodos  son  acreedores  y 
deudores  á  la  vez:  acreedores  de  auxilios  respecto  del 
destino  propio,  deudores  de  ayuda  reüpecto  del  destino 
ajeno.  Ese  juego  rfígular  de  lis  actividades  que  se 
complementan  unas  á  otras,  se  ha  designado  con  el  nombre 
de  derecho  (ransiüvOf  término  opuesto  al  de  derecho  íh- 
9Hanenie,  de  que  nos  vamos  A  ocupar. 

Sabemos  ya  que  el  hombre  no  se  adapta  á  sus  unes  de 
una  manera  latíil,  sinú  que  todas  sus  acciones  revistcü  la 
forma  libre  de  las  detertninacíunes  de  su  voluntad.  Asi, 
una  ve/  que  nos  son  prestadas  las  condiciones  por  jiuestros 
semejantes,  tenemos  que  apropiárnoslas,  darles  eficacia, 
aplicarlas  al  cumplimiento  de  nuesiro  íin. 
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El  mineral  ó  la  planta  necesaria  me  n  le  se  asímilaa  los 
elementos  propios  para  su  desenvolvimiento  quo  se  ponen  ú 
su  alcance:  el  hombre  necesita  hacer  acto  de  volanlad» 
imponerles  el  sello  ie  su  personalidad.  Üe  otro  modojos 
medios  que  nuestros  seraejanlea  nos  prestan  do  nada  servi- 
rían :  la  libertad  que  los  demás  oos  reconocen  sería  poríec- 
laniento  ínúUl,  si  no  la  .'ipl ¡cáramos  al  desenvolvimiento 
armónico  de  nuestras  íacullades  tísicas  y  morales. 

£1  hombre  se  Iransforma,  pues,  en  siycto  do  medios 
respecto  de  sus  propios  linea  dentro  de  su  personalidad, 
y  el  deber  Je  respetar  esos  flnes,  asimilando  y  bacicodo 
eflcíices  las  condiciones  que  nos  son  prestadas  con 
ese  objeto,  es  tan  jurídico  como  lo  es  el  de  no  estorbar  la 
evolución  de  los  demás.  Esto  es  lo  que  constituye  el  dere- 
cho inmanentef  dentro  del  cual  no  so  concibe  la  facultad  de 
abusar,  aun  cuando  se  trate  de  actos  '^ue  exclusivamente  nos 
conciernan.  (1) 

Jenerahnente  se  considera  el  derecho  como  un  orden  des- 
tinado í  rejir  úni'japierite  las  relaciones  puramente  eiter- 
naSf  de  persona  á  persona,  sostcniéndoso  que  todo  lo  que  se 
refiere  á  las  obli^^acioncs  del  hombre  consifíO  mi«mo,  como 
A  los  móviles  de  sus  determinaciones,  cae  bajo  la  jurisdic- 
ción de  la  moral. 

Entretanto,  escluyondo  la  intención  del  dominio  del  dere- 
cho, quetla,  ¡pito  fado^  eacluíd-i  toda  la  importantísima  rama 
del  derecho  crimin:il,  y  apartando  las  relaciones  del  indivi- 
duo consigo  mismo,  so  tranca  el  orden  j  uridico,  que  por 


[)}  Sobre  el  der^cbo  inrannerite  y  «1  (iircclia  truDniiivo,  véMS  Ginr. 
PHruipioñ  fie  Dertchn  Xaturalt  pifí.  22  y  »i;u¡eiitM,  y  Jonqoía  CohU  — 
Troria  del  Uech^  jurviU^,  pAg-  ó8  j  «¡íínieiii***. 
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Cierto  no  depende  de  un  elemento  variable  y  continjentc 
como  la  coerción  esterior,  se^uii  mas  adelante  veremos. 

Es,  por  otra  parto,  acto  tan  jurídico  el  de!  individuo 
que  condiciona  sus  propios  íliios  como  el  del  que  condiciona 
fines  ajenos  y  no  liay  raüoii  cualitativa  para  separar  ambas 
funciones.  Por  eso  es  que  es  que  el  suicidio  es  anti-jurídico 
y  el  Estado  está  obligado  á  evitarlo  en  cuanto  dependa  de 
sus  atribuciones. 

El  rápido  análisis  que  acabamos  do  hacer  nos  ha  mos- 
trado que  la  condicionalidad  y  la  libertad  son  los  [elemen- 
tos cardinales  del  derecho. 

De  acuerdo,  pues,  con  él  podemos  deñnirlo  diciendo  que 
es  eí  orden  fie  relaciones  mediante  las  ctmles  los  hombres 
se  prestan  libremente  fus  condiciones  ó  medios  necesarios 
pitra  Henar  hs  fines  esenciales  de  la  rtVííi,  6  traduciendo 
el  mismo  pensamiento  en  otros  términos:  Dereclto  es  el 
orden  de  las  condiciones  que  la  voluntad  humana  debe 
prestar  para  el  cumplimiento  de  ios  fines  de  la  vida. 

Como  se  ve,  no  entra  en  la  deüiiicion  que  adoptamos,  ni 
el  principio  de  coacción  ni  el  de  rocíprocidad,  que,  según 
hemos  visto,  se  suelo  atribuir  al  derecho  como  elementos 
característicos. 

Ya  en  el  si^lo  XVIÍ,  el  jurisconsulto  TomasíuSt  imaginó 
sostener  sis  te  iü  ática  monte  la  separación  de  los  dos  órde- 
nes de  la  moral  y  el  derecho,  por  el  elemento  de  la 
coacción,  que  no  procedía  según  él  en  los  deberes  morales 


(1)     Jotiqnm  CrNta,   en  un   Ttür'ut  fttl  Hecho  JHrii'ico^  j  dice  nioiple' 
mente:   Derecho   e»  el  ijrtUn  '¡e  la  libre    cotulicionalidnil,  rinse  breve 
y  vxacla  i>ero  que,  c»  ituulro  «L^ni'r,  nú  tieue  todi»  U  cUn-Jud  que  r*- 
,  quiere  uon  defiaicioo. 

TOMO  ni.  3d 
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i>  imperfectos  y  sí  en  los  jurídicos  ó  perfectos;  y  esta 
concepi'ion  ralsa  ile  los  principios  roírul adores  de  la  activi- 
dat-l,  disculpnbte  en  un  autor  q«o  cscrihia  en  los  albores  de 
la  odacl  tnoderna,  se  ha  venido  perpeluaiido  poruña estraña 
aberración  en  ía  ciencia,  y  ha  dado  lu^ar  á  mulljlud  de  teo- 
rías erróneas  corao  hi  base  on  que  se  apoyan,  y  peligrosas, 
porque  no  tlisciernen  ni  pnedejí  discernir  los  límites  de 
acción  del  Estado  dentro  del  urden  jurídico. 

Oigamos  á  Ihering,  uno  de  los  autores  que  con  mas 
brillo  ha  espuesto  la  teoría: 

«El  Jereclio,  dice,  iMivinílve,  comn  «it  atv^íilo,  iin  dolild  «entítlo  ;  el 
BPiitMo  olijoiivn  que  no*  prftHftitn  h\  conjunto  Att  principios  de  drretho 
011  vigor,  el  ¿rtlfn  Ilegal  dft  I»  vidii',  3  e1  «Rtttido  üubjvlivo,  que  es, 
par  dtcirlo  asi,  fl  precipitn^o  de  la  regí*  «bauxcla  cu  et  der^c-bo  cou* 
críto  de  la  persona.  El  derecho  encociitrn  en  «íh  dos  dircccionei  uniÍ 
fiierzA  qne  i3pbe  vciicr  y  en  ninhot  caios  df>l>e  tiiiinfar  4  mmitetier  U 
lucliH.  Por  mna  que  nos  Leinoa  propuesto  direcldiudiita  como  objeto  d« 
Mtiidio  el  primero  d»  mon  puntnB  do  vista,  no  debemoi  d«jrtr  da  Mla> 
lilecer  por  la  conoidcrnciim  de!  prínuro,  qiií  !n  Irtehn,  como  h«mt>i 
nHrtniíJn  aiilt-riormecile,  e-i  Ae  I»  ih¡hiiiii  etciicin  del  ili^recbo.  II(  ahí 
pnra  t-l  Estodn  que  quiere  rl  teinido  del  dercvTio,  uri  piinlo  íttcnnletla- 
ble,  que  uo  exige  priieb»  alguna.  Rl  Esuido  no  puoilo  lograr  raantpner 
el  i'iiden  IfgAl,  nmTt  que  luuliancliiCiiiiliiiii.iiueDL*  cotittn  lu  ftDitrqula  qu«  la 
aliiC»'  1^1  deroclio  no  ha  iiua  ideu  [¿jicA  eíuo  una  idru  de  fuerz»  \  be  ah{ 
por  qu4  lu  Justicia  que  sfmO'rno  en  una  muño  la  hainnxa  dtiod*  \*^Ke,  al 
derecho,  eriatÍ(>nAiín  ht  oirá  la  eüpada  qu<>  sirvo  itaia  hacerle  ^ff^ftiivo,  r<a 
f apatía  sit)  la  ImIhciza  r.t  It  fuerza  bruta,  y  la  balaüxitaiii  la  eapada  et  el 
derecho  Ati  BU  impotencia  ;  m  coniplcilan  reciprocamente,  y  el  derecho  no 
reitia  Teidadframeiiie  tuna  quo  en  el  coso  cd  que  la  fuerza  desplegada 
por  la  justicia  para  aosieiier  la  capada,  iguale  A  la  hiibilidad  que  eniple» 
para  EOíl«ucr  lu  balanza.  •  [ij 


(1]     K.  voii  Ihering—üa  Itíchit  por  el  dcreclw^    trad.  da  A.  Posada  7 
Biehca,  pñj.  3  y  0. 
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Si  examinamos,  entretinto, -aunque  sea  lijeramente,  las 
relaciones  jurídicas  f¡u«  nacon  y  se  ostinguen  en  torno 
nuestro,  no  tartlaronms  en  convencomoa  tle  fjiie  en  gran 
DÚincro  de  ellos  la  coacción  no  interviene  para  nnda. 

Toda  la  esfera  del  derecho  consuetudinario  se  encuentra 
en  ese  caso.  Las  costumbres  llamadas  fuera  de  ley  y  contra 
feífy  no  están  protejldas  por  fuerza  alguna  eslL-rior,  y,  sin 
embarjjo,  enjemlr.in  inñiiidad  de  relaciones  jurídicas.  La 
capacidad  do  la  mujer  c;*sada  tiene  en  la  prAcüc-i  mucha 
mayor  estension  que  la  que  el  crtdigo  civil  consiente,  y  sería 
raro  entre  noaolros  un  marido  que  se  empeñase  en  ejercer 
respecto  A  su  espesa  todas  las  facult  ides  de  quo  le  arraa  la 
ley:  esa  posición  de  la  esposa  no  tiene,  sin  ernbai-gi>,  san- 
ción positiva. 

El  dereciio  internacional  tampoco  tiene  sanción,  no  ubs- 
tanto  dar  nacimiento  A  un  sin  número  de  relaciones  públicas 
y  privadas  de  carílcter  jurídico. 

«  Hnjr,  lücc!  BlutilBchi,  Gunndu  >e  subcíIa  udu  oucilion  Ae  tiiicpfiion, 
de  propiedatl  6  *Íe  ml«tln  civil,  Pittaiiir.n  iiJ-tiptii>iitirn<Io6  it  altrír  un  C¿- 
digo  L-ivil  pftin  liuscor  ea  ¿líos  prúicipíoa  de  derecbo  en  vigor;  6 
cuMDilo  ft«  ba,onineUdo  un  ilvliio  baflc-umoB  eti  ti  Cóiigfi  p«iiiiV  d  cm- 
tígo  npUcfible.  Lhs  biia«i  di'l  d^ieclio  }ii^L)lÍco  eitrtn  or<iíuaiiamunle  con 
liga«(liui  «□  coii»LÍtucioiic8  ¿a  que  caJn  utiu  puede  tuinur  comK'íinivulo, 
y  KUti  nlgutiu*  EeudoB,  como  Nuevii  York,  hun  co-IíRcmiIo  ja  mi  doru- 
cho  [iiiljlico  Man  no  hnjr  códigos  iiii«riiifioniileí,  ni  niíjuieru  Isjri-ii  ir- 
Ifr II kci Olíales  olilifCHlorina  para  I<  a  div&r»ni  inleicMcJojí  y  que  pcruiilnn 
rpsnlrcí-  «uit  coitflici.OiH.  Por  MO  m  qiifl  miichiift  pcTHoniui,  bnliiino'l.u  k 
dvJucír  il«  lii«  It-jreí  el  der»oho,  dicen  ohorA:  •  No  fxhla  lo*,  luego  do 
liny  dtfr«ohu  » 

•  I'ero  1ii3  lejrus  nri  aon  olrA  coen.qiie  1n  espiMÍon  oías  clftm  y  idas 
caractcnziids  del  dervcbo ;  no  son  m  fueitlo  üiiic*.  En  todo«  tus  pueblos 
Ka  hnliido  una  ¿pocn  en  que  iio  hun  existido  códigos  y  rn  que  but  cm* 
Wrgu  i-xiítiit  un  dvrecLo,     Litiruiit>*  1»  iiifuncíu    de  los   iititmos    pueblos 
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QÍvtlízftdo'*,  linliin  nmtriinoiiío»,  dercctio  de  saceaion,  propiednd,  créditoff, 
deudiu,  J  lio  Ifyi?K  qiii'  eo  rítiríescu  i  vtn»  mnlerios ;  caBti|^biuw  los  Crfnie- 
ñas,  j  00  iinbiti  leyes  peunlea.  El  derecho  eapretmdu  oti  laa  iostUacio- 
BfS  uacíoiia1«3,  en  1o«  usos  y  costumbrra  d«  los  pnublov,  os  «n  Uxltw 
parten  nms  Hiiligttn  f|uo  I»  ley  escritn  — KiiJn  í4»r|>nMi  Jetitc  tiene  que  el 
dorecUo  luleriiAcioiiHl,  aun  inn  }6ttn,  nos  apurczca  príitcijiRliuenle 
bjkjo  U  forma  d«  luoa,  costumbre,  prActicas,  adinttidiu  por  loa  dife- 
reuleit  pueblos.  *  (1] 

•  lift  Ipy  iateirnacionnl,  dice  Qefíler,  no  se  bn  fonnitdo  bajo  si  influjo 
de  un  poder  WjÍBlntiro,  porque  loa  BaUdos  independientes  no  obad«eeD 
&  niiigURn  niitovidaí]  cotuuii  au  |a  itcrnt.  La  ley  inUrniicioaai  es  \m  ley 
mu  libre  quft  cxíale;  ni  KÍ<|uÍerA  dispono  pKrn  liacer  ejecutivos  sus  pre- 
ceptos, de  iiit  poder  juiUdftl  orgitiiico  é  tndepeii<Íleula^  peto  t&  upiíiiou 
publica,  «it  ¿rgurio  y  rt>guIndor,  1a  bistoria  con  aut  juicio*»  coofirtnau 
lo  justo  en  última  i-istancÍA  y  pümi^nen  ana  iiirracrciíiiie»  como  venjjador* 
Ndtnejiíii.  llecibe  Püte  dorecbo  su  «hucíoii  eu  aquel  Ardnn  Miipremo,  qtl^i. 
con  baber  cr«ado  el  Kstnflo,  no  ba  proterito  la  libertad  huioana  ni 
aiqaiern  lo  lia;  pncaui  tmbju,  a¡o4  que  ba  abierto  la  tierra  «ntera  al 
jáuero  huiiiarici.  »     ['¿) 

Kl  doreclio  comercial,  ba  sido  tatiibicn  costumbre  anlcs 
de  ser  ley,  y  sus  reglas  se  cumplían  estrictamonte  apesar 
de  lio  ser  asistidas  en  su  vijencja  por  fuerza  de  uingua 
jénero. 

Hay  mas  aun :  •  lin  la  India,  dice  Lyal,  existen  todavia 
pueblos  qüo  nunca  cayeron  bajo  el  despotismo  arbitrario 
de  un  hombre  y  que  nunca  han  poseído  derecho  escrito  de 
ninguna  clase.  No  ha  de  creerse  por  esto  que  sean  agru- 
paciones incoherentes,  sinú  sociedades  antiquísimas,  rejidas 
por  usos,  estilos  y  costumbres,  á  \hs  cuales  nadie  puede 
resistir.  >  Mac  Calían  dice  de  los  Turcomauos:  «  No  exist 
entre  ellos  cuerpo  político  ni  autoridad  reconocida^  ni  p( 


|1)     Lé  drúit  utten\atÍo»al  eoiifU,  trad.  de  Lardy,  pAj,  2. 
[■2)     H-fflor,  Droit  international  de  VSurope  I  2. 
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dcr  supremo,  ni  otro  tribunal  que  la  opinión  pública.  Es 
cierto  que  sus  jefos  gozan  do  ciorta  autorid.ui  nominal  para 
intervenir  en  las  controversias  y  litijios  que  se  suscitan, 
pero  carecen  de  poder  para  hacer  efectivas  sus  decisiones. 
Los  litigantes  pueden  aceptarlas,  pero  pueden  también  á 
pesar  de  ellas,  terminar  el  litijio  por  medio  de  un  com- 
bate. Esto  no  obstante,  tienen  nociones  (an  claras  respecto 
de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  y  la  opinión  pública  posee  tal 
fljerza  para  imponerlas,  que  muy  rara  vez  se  dá  el  caso  de 
disturbios  y  luchas  personales.  »  Vambery  confirma  esta 
descripción.  S^^n  él  los  nómades  de  Kborassan  son  UD 
pueblo  sin  jefes  en  que  todos  son  iguales  y  en  que  cada 
UDO  es  rey.  (1) 

■  Podríamos  abundar  en  ejemplos  de  casos  on  (jue  la 
fuerza  uo  interviene  como  elemento  de  derecho;  pero  bas- 
tan los  citados  para  demostrar  que  la  coacción  no  es 
distintivo  característico  del  concepto  que  analizamos. 

Por  otra  parte,  la  fuerza  solo  interviene  en  el  caso  de 
perturbación  jurídica  para  repararla,  y  no  es  estudiándolo 
en  sus  estacjos  anormales  como  se  llega  á  penetrar  la  esen- 
cia do  un  principio  cualquiera.  Si  lodos  los  hombres  se 
ajustaran  estrictamente  á  los  preceptos  jurídicos  no  exis- 
tiría coerción  alguna  y  no  por  eso  dejarla  de  subsistir  el 
derecho.  Y  aún  asi  mismo,  considerándola  como  elemento 
puramente  accidental,  la  coerción  solo  interviene  cuando  es 
posible  emplearla,  y  esto  no  sucede  en  todos  los  casos;  por 
ejemplo,  la  falta  de  cumplimiento  en  las  obligaciones  per- 
aotiaics,  se  resuelve  en  el  pago  do  daños  y  porjuicios,  lo 


íl.     Letou mentí,  Ltt  Hoeinlogu  d"  aprá  i'Einoffrapfíic,  pig.  *~4. 
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que  no  es  usar  el  elemento  coercitivo,  sino  un  sucedáneo 
suyo,  (i) 

Pero,  se  JirA :  si  la  coacción  no  caracteriya  el  derecho, 
por  lo  menos  lo  acompíiña  en  muchos  casos,  y  entonces 
la  cuestión  se  transforma  en  osla  otra:  ¿cuándo  es  lejiti- 
mo  ei  uso  de  la  fuerza  ? 

Respondemos  que  esto  no  concierne  á  la  natura- 
loza  dtl  derecho  sino  A  la  del  Estado,  y,  como  se  verá 
mas  adelante,  el  Estado  no  es  para  nosotros  el  único 
órgano  del  derecho,  estendióiidose  por  la  tanto  la  esfera 
de  éste  luucho  mas  allá  do  donde  puede  alcanzar  la  acción 
del  poder  público. 

2  ISn  virtud  de  quó  subsiste,  pues,  el  derecho  y  de  dónde 
saca  su  fuerza  incontrastable  ? 

La  moralidad,  el  senfimionto  de  l¡ijub.tcia,  la  hombría 
de  bien,  el  interés,  la  utilidad,  ít  costumbre,  los  respetos 
bumanos,  la  aspiración  á  la  felicidad,  son  otras  tantis 
causas  de  observancia  de  las  reglas  del  derecho  en  la 
conducta  inilividual  y  sixríal,  y  ese  cútnuIo  de  influencias 
morales  vale  mucbo  masque  la  fuerza,  cuyo -imperio  es 
siempre  pasajero  y  conlinjente. 

Hemos  dicho  lambicn  <\\ie  la  reciprocidad  no  es  uq 
elemento  que  pueda  caracterizar  al  derecho.  Del  pro- 
ceso bosquejado  pai'a  In  formación  da  su  con^^ept»  en 
la  conciencia,  resulta  que  la  reciprocidad  es  solo  un 
pi'incipio  transitorio,  que  forma  {Mirte  del  sistema  egoísta 
de  conducta,  pero  qge  es  inferior  á  la  noción  posterior  de 
la  justicia. 


(l)    Vócwe  Ahrviw,  Enciciope/lM  jaridien,  púj.  65  y  6ii. 


LA   IDEA   I>BL  DKRECHO 


599 


Además,  dado  ol  derecho  como  un  orden  de  condicio- 
nñlidad,  no  se  le  puede  bassr  sobre  niriguíi  principio  (juo 
dojo  la  presticiojí  de  las  condicioties  ú  iiiñdins  al  arbitrio 
de  la  voluntad  individual,  por.jue  eso  equivaldría  á  dejar 
en  ciertos  casos  siu  cumplimiento  los  fines  de  la  vida,  no 
por  imposibilidad  de  prestar  los  medios,  sino  por  motivos 
egoístas. 

El  cumpliiiüento  del  derecho  como  la  realización  de  !os 
fines,  es  superior  li  la  voluntid,  aunque  ella  le  sirva  de 
instrumento.  El  si^eto  de  medios  está  obligado,  no  hacia 
la  persona  en  quieti  radioan  los  fines,  sino  liUcia  los  misnios 
fines.  Por  eso  se  cumple  el  doreclio  sin  esperar  retri- 
bución de  aquel  á  quien  se  beneficia  ó  condiciona.  De 
otro  modo,  el  feto,  el  niíio^  el  incapaz,  no  tendrían  dero- 
cho,  y,  con  todo,  nos  sentimos  obligados  para  con  ellos, 
aunque  no  esperemos  prest:icion  alguna  en  cambio  de  las 
nuestras. 

Otra  corisecuencia  importante  se  sigue  de  esto,  y  es  que, 
siendo  los  fines  independientes  de-  la  voluntad,  la  máxima 
vdetifi  non  fit  iiijuria,  no  tiene  (undainento  científico. 
<  Nadie  puede  renunciar  A  su  doreclio,  dico  Joaquín  Costa, 
porque  el  derecho  no  es  suyo,  es  de  sus  fines,  y  los 
fines  son  de  la  humanidad.»    (i) 

Por  tanto,  no  solamonte  no  es  lícito  dañar  al  8i;jeto 
de  derecho  con  su  consentimiento,  sino  ijue  tampoco  lo  es 
dejar  de  prestarle  las  condiciones  indispensables  d  su 
desarrollo  porque  ól  no  las  reclame  rt  so  oponga  d  ellas, 


(1)  ilúfiquin  CiiKln — n/>.  tít. — pAj.  CS.  Do  aciiftiJo  ooii  MtA  teorin 
jn  lu  PsrticJHs  d«clnrnrou  nulo  t>l  cotiírato  «n  que  oe  promete  no  re- 
cIhoimf  ol  robo  fi  kI  IiiirlD  cjne  imi\  ii»»oaA  bAR»  eit  AdclÉUit«  á  otra — 
P»rl,    6«— lll.    SI  — Wy    rg. 
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como  sucedo,  por  ejemplo,  con  la  obüí^íicion  ile  protección 
que  deben  dar  los  padi-es  A  los  hijos,  aun  valiéndose  de  la 
contradicción  y  de  la  fuerza  en  los  qasos  en  que  un  interés 
iiLil  discernido  los  lleve  á  sustraerse  á  la  tutela  paterna. 

En  una  pitabra,  1^  reciprocidad  no  puede  entrar  ea  el 
concepto  del  derecho,  porque  ól  existe  en  la  conciencia  in- 
dependientet[iente  de  la  manera  do  ajustai*  A  sus  precep- 
tos la  conducta:  si  otro  viola  el  derecho  noe^tatno^autp- 
ri/ados  A  violarlo  A  nuestra  vez,  ni  porque  alguno  desconozca 
elórden  jurídico,  hemos  de  contribuir  también  á  Iwcerlo 
desaparecer. 

Hemos  resumido  A  grandes  rasgos  la  doctrina  del  dere- 
cho :  réstanos,  para  concluir,  demarcar  los  límites  de  sepa- 
ración entre  esta  ciencia  y  la  moral. 

Ya  hemos  visto  que  una  doctrina  estrecha  y  formalista, 
protejida  por  la  autoridad  (llosóilca  de  Kant,  ha  reducido 
el  derecho  A  un  concepto  puramente  esterno,  epreairo 
de  la  coexistencia  de  los  albodrios  individuales,  y  ha  dado 
al  Eslíulo  por  único  pipel  el  de  inipe*lir  que  ésta  sea 
turbada. 

Dentro  de  esta  doctrina,  que  no  es  otra  que  la  de  los 
deberes  perfectos  ó  imperfectos  de  Toma^ius.  todo  lo  que 
no  cae  bajo  la  policía  oficial  corresponde  á  la  moral  y  es 
incoercible. 

Hemos  visto  ya  que  no  todos  los  hechos  jurídicos  son 
rejidüs  por  la  ley  positiva  y  que  por  el  contrario  la  mayor 
parte  de  ellos  son  incoercibles.  No  podemos,  pues,  aceptar 
la  incoercibilidad  como  distintivo  de  la  raoral,  como  no 
podemos  admitir  que  caigan  esctusiva mente  b^jo  su  domi- 
nio los  he^Jios  que  se  rclíeren  al  hombre  considerado  bíyo 
BU  aspecto  meramenLe  individual. 
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"  9wo  auQ  cuando  fuera  cierto  que  la  coacción  acompa- 
ñara constantemente  al  derecho,  y  que  UmXo  en  el  orden 
jurídico  í'uora  susceptible  de  sor  forzosamente  impuesto,  no 
por  eso  se  habria  bullado  el  si^no  verdaderamente  dis- 
(JDtivo  de  los  dos  órtlenes  directores  de  la  actividad.  La 
distincioa  estarla  mucho  mas  arriba  que  en  la  fórmula  que 
la  haria  sensible. 

Aüibas  ciencias  se  refleren,  en  efecto,  directa  ó  inmedia- 
tamente á  la  conducta,  ambas  se  proponen  la  realización 
del  bien  en  la  vida.  Pero  la  moral  responde  ¿  esa  tendencia 
mas  oicvada  del  espíritu  que  idealiza  las  nociones  que  la 
pcalidad  lesujíere,  y  desprendiéndose  conipletaracnle  de 
todo  Un  uliliLariü,  busca  el  bien  por  el  bien  mismo,  y  lo 
realiza  en  virtud  de  motivos  puramente  desinteresados  y 
sin  mas  ulterioridad  que  la  satisfacción  de  la  conciencia 
propia:  es,  si  asi  podemos  espresnrnos,  la  parte  estética 
de  la  conducta. 

El  derecho,  porot  contrario,  busca  igualmente  la  realiza- 
ción del  bien,  pero  no  por  di  mismo  sino  como  medio  de 
llegar  á  la  nn¿ilíd;ul.  No  puede  concebirse  idea  de  derecho, 
sin  idea  de  tln  6  utiliiUd  práctica,  ha  dicho  un  filAsofo 
eminente  (1): 

La  moral,  ets  pues,  hermana  del  derecho  y'posterior  á  él 
en  el  úrdon  lójíco. 

Donde  quiera  que  un  acto  humano,  se  propone  un  fin 
racional  útil,  es  decir,  donde  quiera  que  el  propósito  no 
termina  y  se  .satisface  con  la  realización  del  bien  sino  qne 
busca  un  resultado  ulterior,  allí  está  el  derecho. 

Así  concebidas  ambas  ciencias,  es  evidente  que  sus  pro- 


(IJ     Altreua,  Eneictopedia  jiti-úikn,  p^g  di. 
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ceptos  coinciden  on  gran  parte.  Son  como  dos  círculos 
concéntricos,  cuyos  nidios  so  confutiden  Iiasta  cierto  punto 
y  siyuen  una  inisin:i  direcoton,  si  liien  los  del  loayor  va'i  mas 
allA  que  los  del  menor.  Suponiendo  que  el  centro  es  el 
oríjon  de  la  acción  humana,  ésta  será  jurídica  y  moral 
mientras  que  el  radio  que  la  retrata  llega  á  la  primera 
circunferencia,  y  en  adelante  hasta  llegar  á  la  segunda, 
serA  purainent«  jurídica. 

No  es,  pues,  exacto  el  antiguo  adajio  romano:  non 
omne  quod  Vu'.et  honesium  est,  &,  menos  que  licet  se  re- 
fiera A  U  ley  positiva  y  no  al  dcreclio.  No  hay  un  solo  acto 
jurídico  inmoral.  (1)  Las  Jeyes  humanas  podrAn  algunas 
veces  desconocer  el  derecho  y  con  el  derecho  la  moral ; 
pero  eso  no  prueba  sino  lo  contrario  de  lo  que  espresa  el 
proverbio. 

El  derecho  y  la  moral  marchan  juntos  y  sul>siston  me- 
diante ol  mutuo  apoyo  que  se  prestan.  Su  armonía  aíianza 
la  existencia  del  orden  social  y  su  cumplimiento  perfecto 
asefrurarA  la  felicid-id  que  el  hombre  busca  en  la  tierra. 
Manos  inconscientes  tratan  de  separarlos  en  aras  do  la 
liberLid:  pero  el  espirita  cÍentifii:o  se  opone  en  nombre  de 
la  vcniad  y  de  la  libertad  misma  y  acabará  por  hacerlos 
indisolubles. 

Es  tiempo  ya  de  terminar  este  capítulo.  Hemos  visto  el 
nacimiento  y  seguido  el  desarrollo  del  derecho  en  la  con- 
ciencia y  on  la  historia. 

La  convivencia  lo  impone,  pues  que  no  puede  concebirse 
una  agrupación  humana  sin  reglas  do  conducta  quo  armo- 
nizen  las  actividades.    Esas  reglas  no  son  resultado  de  uu 


[l)     Vóiiae  Aljrens,  EncMoí/edüi  juñdicd,  i«ij.  üO. 
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TDÚluo  acuerdo  ni  dimanan  de  una  deliberación ;  son  por 
el  contrario  cont-oiuporáneas  de  la  asociación  y  condición 
indispensable  do  ella.  Por  eso  ha  podido  decirse  que  el 
derecho  es  la  vida  misma.  (1)  In  eo  vivimurj  movimurj 
et  sumus. 

Pero  esa  regla  primitiva,  imperfecta,  avanza  A  la  par 
de  la  sociedad,  evoluciona  y  progresa  con  ella,  se  ajusta 
A  las  diversas  fases  de  la  intelijeiicia,  liasta  que  llegan  á 
í'Onibitiarse  los  dos  elementos  do  la  libertad  y  la  Qnalidad 
y  se  la  convieile  en  principio  abstracto,  puramente  objetivo 
y  superior  A  la  realidad  misma,  que  es  como  el  Arden  ideil 
en  que  se  mueven  las  relaciones  humanas  y  el  arquetipo 
A  que  deben  tratar  do  amoldarse  las  lejislaciones  posi- 
tivas. 

El  derecho  es.  fórmula  de  verdad  y  p.ir  eso  nunca  retro- 
cede: cada  principio  que  la  razón  conquista  es  imperece- 
dero como  ella,  resistiendo  A  todos  los  eaib;ites  que  el 
fanatismo  ó  las  pasiones  desencadenadas  pudieran  opo- 
nerle ea  la  época  de  las  grandes  aj ilaciones.  Una  vez 
repuestas  las  cosas  on  su  quicio  y  vueltos  los  Ánimos  A  su 
estado'normal,  el  derecho,  que  parecía  haberse  ocultado  un 
momento,  resplandece  de  nuevo  é  impera  con  mayor 
autoridad. 

Concibámoslo  así,  en  su  magníüca  grandeza,  amémoslo 
en  su  armonioso  conjunto,  busriuémoslo  al  través  de  las 
fórmulas  en  que  so  traduce,  y  veremos  que  las  leyes  positi- 
vas, t  in  Áridas,  tan  socas,  Hu  pnífund-iniente  estériltís  y 
abrumadoras  para  el  espíritu  cuando  se  las  estudia  aisla- 


(Ij     L**rniinier,    PhÍít}ia>p]iie  'íri   Droii, — lili.   V,  «¡i,   I. 
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damente,  se  animan,  se  colorao,  cobran  vida,  al  encuadrar- 
las dentro  de  un  sistema  ctentíñco,  asignándoles  su  papel, 
siempre  importante,  en  el  complicado  rodaje  de  la  so- 
ciedad. 

Luis  M.  DRAGO  —José  Nicolás  MATIENZO. 


CALENTABA  EL 


PREHISTÓRICO' 


Ensayemos  una  respuesta.  Poco  importa  que  sea  nudáz, 
que  sobrepase  Lal  vez  el  límite  de  lo  permitirlo  en  el  terreno 
verdaderamente  cientiftco.  Siempre  será  una  expfieacion, 
y  una  explicación  aceptable,  por  lo  pronto,  pues  hay  hechos 
que  la  apoyan,  aunque  otros  la  conlradi¡,'an. 

Aun  á  riesgo  do  atropellar  lo  lógico,  sin  preámbulos,  ni 
digresiones  que  preparen  el  ánimo  del  lector,  voy  á  decir 
mí  opinión  en  pocas  palabras. 

Hubo  indudablemente  una  época,  según  lo  reconocen 
todos  los  antropologistas,  en  que  el  hombre  careció  de  los 
medios  artificiales  de  que  actualmente  dispone  para  propor- 
cionarse el  calórico  necesario  con  que  combatir  los  descen- 
sos de  temperatura. 

En  esa  época,  desprovisto  de  todo  auxilio  exterior,  debió 
subsistir  merced  á  eleicientos  naturales  existentes  fuera  ó 
dentro  de  él.  Admitamos  que  eacojió,  naturalmente, — 
como  parece  evidenciado— las  zonas  tórridas  ó  tenipladas 
de  la  superílcio  terrestre.  En  estas  condiciones,  la  población 
debió  desarrollarse  en  razón  directa  de  las  subsistencias, 
y  como  esos  climas  favorecen   la  producción  de   todos  los 
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elementas  naturales  que  sirven  A  la  vida  dol  hombre  y  de  1m 
anímalos  suporiorcs,  no  dobiíi  tener  otro  limite  f|ue  las 
neccsitlailcs  ile  los  s^res  scunyanles  á  él,  que  le  disputaran 
la  subsistencia. 

Can  l:i  tiiioligencia  í\uq  ya  debió  poseer,  en  grado 
siempre  superior  A  losi  demás  animales  que  lo  rodeaban, 
pudo  y  debió  vencer  en  Iris  luchfis  que  sostuvo  con  hw 
animales  de  diversa  especie  que  luchaban  t^imbien  por  la 
existencia.  De  su  triunfo  y  de  h  fíicilidad  de  la  alimen- 
tación tjvo  que  surgir  necesariamente  la  multiplicación  de 
la  espeuie  humana  en  proporciones  tan  extraonlinanHS, 
cuando  tneiws,  como  la  que  .ictualmente  se  observa,  y  iiatu- 
ralmenlc,  sejjun  la  deumstracioa  do  Malthus,  una  disoiinu- 
cioii  relativa  en  las  subsistencias.  Ese  Tenúmcno,  como  lo 
ha  demostrado  Darwin,  no  pudo  dejar  de  producir  una 
lucha  terrible  entre  los  individuos  de  la  especie,  tanto  mas 
terrible  cuanto  mas  semejantes  eran  las  necesidades  quo 
debían  satislaccr;  y  cotuo  no  so  lucha  simplemente  por 
el  placer  que  el  combate  proporciona,  sinú  por  vencer  y 
usar  de  los  derechos  de  la  victorit,  el  vencedor  debió  expul- 
sar al  vencido,  ó  destinarlo  A  su  servicio. 

Pero,  como  es  de  observación  vulgar,  no  lodos  los  ven- 
cidos se  rosií^nan  á  sufrir  la  esclavitud,  y  como  ésta  misma 
debe  tojior  por  iímitn  el  limite  á>^  la  producción  alimenticia, 
no  todos  debicnin  aceptar  la  servidumbre,  ni  todos  Fcsignar- 
se  A  sucumbir. — Estos,  naturalezas  independio  utos,  y  fuer- 
tes por  lo  tanto,  debieron  emigrar.  Pero,  ¿emigrar  á 
dónde? 

Hornos  supuesto  que  la  lucha  se  ha  producido  por  uxcc'so 
de  población  en  las  zonas  teinplanas  —  no  podiau  por  lo 
Laaio  emigrar  á  otra  parto  ipio  A  l'S  zouus  meuos  fivoreci- 
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das  por  la  tuerLe,  —  á  las  friaa,  pasaiulo  por  todos  los  gra- 
dos íiitormcdios,  entre  las  relativameute  templadas  y  las 
glaciales,  que  ilatieroii  ser,  como  lo  son  tO(lavi;i,  las  njenos 
favorecidas  por  la  inmigración. 

En  estas  cot  id  i  ció  nos,  ios  elementos  naturales  existentes 
íuera  de  él,  —  es  decir,  todas  las  causas  externas  de  calo- 
riücacion — ^debieron  debilitarse,  tanto  mas  cuanto  mas 
lójos  dfi  los  países  de  origen  se  encontraban.  Si  muchos 
debieron  sucumbir  al  pasar  de  una  zoi)a  de  20''  (tuedia),  d 
otra  de  15"  (media),  por  ejemplo,  ninguno  pudo  segura- 
mente vivir  trasportado  bruscamente  á  otro  con  una  tem- 
peratura de  2  ó  3'  grados,  si  no  tenia  en  sf  los  medios 
suñcieiites  para  vencer  la  influencia  exterior. 

L'úmo,  ¿por  qu<í  mecanismo  pudit  couse^fuir  ese  resultado? 

Al  enunciar  la  hipcUcsis  que  sigue,  no  pretendo  que  el 
mecanismo  que  ella  sen  ^la  haya  sido  el  único  factor  del 
triuufo  del  hombre  primitivo  sobre  las  causas  externas  de 
enfriamictito,  Iríuufu  que  debía  asegurarle  el  duminio  de 
la  tierra,  quiero  solo  señalar  un  mecanismo  fisiológico,  que 
debió  concurrir  tambieti  á  eso  rosultado. 

Puede  objotai-sf!  y  na  pr«tendo  levantar  la  objeción,  que 
el  hombre  no  habitó  ounca  Uis  zonas  Trias  antes  de  haber 
descubierto  el  fuego  y  demás  medíus  artitlciales  decalefac- 
cíon.  Pero  como  esu  no  esLá  todavía  deinustrado,  es  per- 
mitida toda  suposición  c.d  contrario,  y  es  cu  eso  terreno 
que  me  coloco  para  mi  demostración,  puramente  hipotética 
y  anli-cieiitílica  si  se  quiere,  pero  demoslraciou  al  Ün,  — 
buena  ó  mala. 

En  un  trabajo  anterior  (1)  creo  liaber  demostrado  que 

(Ij     lUlacionea  lUl  üeif&ro  y  el  aimpTttico—Muetxoh  Kitt»,  1880. 
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la  atención  cerebral  codcíodIc,  ó  lo  siinplemenle  medular, 
inconciente,  es  una  fuerza  nerviosa  capaz  de  perturbar  el 
eíjuilibrio  circulatorio,  tinto  pcrifórico  como  central,  pues, 
aunque  según  mi  hipótesis^  solo  obra  díroctamcole  sobre 
las  terminaciones  nerviosas  do  loa  capilares,  por  los  tras- 
tornos que  con  esto  produce,  obra  también  sobre  Lodo  el 
sistema  circulatorio., 

Si,  cusa  que  uo  es  difícil^  suponemos  que  toda  sensación 
periférica  encuentra  su  repercusión  en  los  centros  nerviosos, 
y  por  ese  hecho  solit,'ita  atención  d©  esos  centros  hAcia  ol 
fenómeno  periférico  que  la  enjendra,  no  es  t/impoco  diíi- 
cultüso  suponer  <|ue  el  frió,  cíiusa  determinante  do  una 
sensación  dolorosa,  produjera  un  estado  concionte  primero, 
y,  mas  tarde  inconciente,  que  diera  por  resultado  una 
parálisis  vasomatriz,  y  con  ello  una  disminución  de  la 
tensión  capilar  y  un  mayor  adujo,  consecutivo,  de  sangre 
arterÍHl. 

Este  hecho,  cuyos  detalles  he  estudiado  en  la  obra  que 
dejo  citada,  demostraría  cómo  el  hombre  anterior  al  fuego, 
pudo  calontaVse,  6  mejor,  combatir  lr>s  rigores  del  frió 
con  solo  los  recursos  do  su  propia  organiz;icion. 

Los  órganos  que  no  funcionan  tienden  A -disminuir  de 
vigor  por  falta  de  uso, — por  atrofia  ftmcional,  diré  así, 
primem,  y  después  por  atróíía-orgátiica  consecutiva. 

Este  hecho  perfectamente  averiguado  y  aceptado  hoy 
por  todos  los  quo  estudian  biologi.i,  nos  dá  derecho  para 
suponer  que,  sí  aún  es  pei'ceptible  ht  influencia  de  la  aten- 
ción en  el  fenómeno  indicado,  cuando  los  medios  de  pro- 
curarse arLilicialmente  el  calórico  ¿on  numerosísimos,  ha 
debido  ser  ma^or  en  épocas  remotas  cuando  la  lucha 
diaria  obligaba  al  hombre  á  redoblar  los  esfuerzos  y  á 
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miillipticar  el   riincionaniionto  ds  lus  árganos  en  que  se 
«pera. 

Pero,  esU  misraa  propiedad,  ¿cómo  debi*^  adquirirse? 
Porque  es  sabido  í[ue  las  necesidades  crean  los  órganos 
que  deben  satiaf^cerlas,  pues  no  puede  existir  un  órgano 
sin  objeto. 

A  mi  modo  de  ver,  esa  función  debió  ser  mas  poderosa 
en  otras  épocas,  y  sus  órganos  mucho  mas  vigorosos,  por 
que  las  ueceyidades  así  lo  exigían  y  al  exigirlo  creaban 
ios  órganos,  ó  vigorizaban  los  ya  existentes. 

El  proceso  de  adquisición  ó  vigorizacion  se  explica  fácil- 
mente si  aplicatuos  al  caso  la  doctrina  de  la  selección: 
supongamos  que  do  los  animales  obligados  A  emigrar  A 
zonas  frias  un  cierto  número  de  ellos  hubiera  poseído  la 
facultad  de  diK'it.ir  A  voluntad  los  capiiaros  periféricos  y 
por  ese  medio,  la  de  enviar  mayor  cantidad  de  sangre,  y, 
por  consiguiente,  de  calórico  á  esas  regiones.  Natural- 
mente que  por  ese  medio  habría  podido  combatir  con  mas 
éxito  las  influencias  desorganizantes  del  frió. 

La  salvación  de  unos  cuantos  individuos  dotados  de  esa 
cualidad,  y  la  tendencia  A  trasmitirse  A  los  descendientes, 
de  toda  íuncion  útil  A  los  padres,  debió  liacer  que  los  hijos 
'a  poseyeran  A  su  vez  y  la  robustecieran  por  el  ejercicio 
mas  frecuente  que  tenían  que  hacer  de  ella  por  el  nuevo 
medio  en  que  se  encontraban. 

Dotados  de  esa  ctmlidad,  que  les  periaítia  vivir  en  el 
nuevo  medio  supuesto  y  propagarse  siguiendo  las  mismas 
leyes  enuni-ladaS'porMallhus,  la  población  debió  aumentaí 
y  con  ello  debió  producirse  el  fenómeno  de  la  eüiigracion 
y  de  la-emigracion  Á  zonas  mas  frias,  pues  lis  calientes  y 
templadas  las  suponemos  ya  ocupadas.    En  este  otro  me- 
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dio,  la  funcioa  tiaracterísLica  de  la  nueva  especie  6  variedad 
faumaua  dobia  acentuarse  mas,  para  resistir  mejor  las 
causas  de  ehlriainienti),  iii  lyores  alli  que  en  los  países  Uo 
origen. 

Naturalmente  que  este  proceso  oo  Jebid  efectuarse  de 
una  manera  tan  brusca  como  la  expresada,  sino  pasando 
por  mil  ¿  mil  ¡^nvid  ación  es  iiiUrmedias  (|ue  permitieran  y 
favorecieran  la  lijauioii  do  la  uuova  función. 

Hay  un  hecho  curioso,  que  aunque  tto  aceptado  por  ta 
ciencia,  hay  motivos  para  creer  que  puelo  teuer  algún 
fundamento  y  que,  en  caso  de  ser  cierto,  completaría  I;t 
tesis  enunciada  y  teiulria,  á  la  vez,.on  olla,  una  explicación 
natural. 

Me  reüero  á  la  producción  de  ciertos  mevi  por  simple 
influencia  moral,  aucestrai. 

Es  de  observación  vulgir,  y  no  han  faltado  oliservadores 
concienzudos  que  lo  han  aseverado,  quo  esos  apetitos  mór- 
bidos que  se  despieiLau  durante  la  época  de  la  preñez 
tienen  su  influencia  sobre  el  ser  en  gestación.  Así.  so  ha 
dicho  quo  los  hijos  de  tnadi'es  que.  han  tenido  deseo  de 
ciertas  frutas,  —  liÍg;os,  duraznos,  manzanas,  etc.  —  han 
nacido  cou  manchas  sanguíneas  cuya  conüf^dracion  repro- 
ducía coQ  exactitud  mas  6  menos  <,'rande  la  fruta  que  había 
despertado  el  apetito  do  la  madre. 

Si  se  acepta,  —  como  no  diido  se  aceptará  por  la  in- 
mensa iiiayaria  do  los  ilarwinistas,  —  la  doctrina  Ütogiíué- 
tica  de  Ilalckel,  no  cuesta  suponer  que  el  fenómeno  se  pro- 
duce por  un  niedio,  todavía  desconocido,  que  permito  i  la 
madre  influir  en  los  diversos  grados  tío  desarrollo  de!  ser 
en  gestación.  Este  hecho  no  es  discutido,  pero  se  ignora  . 
su  mecanismo. 
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Puede,  sin  embargo,  concebirse  que,  en  un  período  de 
desarrollo  fetal,  correspondicLte  al  período  aucestral  en 
que  el  hombre  se  calentaba  á  vuluniail,  nieilianie  la  dila- 
tación de  sas  vaso-motores,  la  madre  provoque  en  el  fruto 
de  la  concepción  fenómenos  vasotnotrices  que  por  su  limi- 
tación reproduzcan  los  que  hubiera  podido  producir  la 
madre  en  el  período  de  nr.ayor  activiúail  de  la  función  que 
he  desiíínailo,  uifítliantes  la  sola  concepción  ideal. 

No  parecerá  tan  estraño  este  hecho  ai  se  tiene  presente 
que  las  concepciones  é  impresiones  cerebrales  douiinantcs 
en  los  padres',  en  el  momento  de  la  fecundación,  influencian 
incuestiüiiablemente  sobre  la  íbrma  y  caracteres  de  los 
hijos. 

En  apoyo  do  ese  hecho  no  falta  quifiíieis  piensen  que  un 
medio  de  dar  belleza  de  íorcnas  :i  lus  hijos  es  rodear  á  loa 
padres  de  las  mas  espléndidas  producciones  del  arte. 

Al  terminar,  recordaré  en  corroboración  de  ostn  idea,  un 
hei-ho  que  oí  referir  á  nuestro  célebre  doctor  Rawsoii,  y 
que  puede  compendiarse,  en  breves  términos,  del  siguiente 
modo:  —  Un  padre  de  pocos  alcances  intelectuales,  enjen- 
dra  un  liijo  en  momentos  en  que,  por  necesidades  comer- 
ciales, tiene  que  hacer  «frandes  esfuerzos  mentales  para 
resolver  ciertos  problemas  do  cAlculo  matemático,  lif^ados 
intimamente  con  ellas.  El  hijo,  A  los  cuatro  ó  cinco  años 
de  edad,  sin  antecedentes  hereditarios  que  expliquen  el 
feníSmono,  demuestra  sorprendentes  aptitudes  para  las 
matemáticas. 

¿Cómo  se  explica  la  influencia  del  padro  ?  No  es  posible 
concebirla  si  no  se  acepta  una  explicación  anátoj^a  á  la 
que  dejo  expuesta  ~  y  el  hecho  parece  cierto,  dada  la 
autoridad  del  que  lo  afirma.    ¿  Si  eso  es  cierto,  por  qué 
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no  lo  ha  de  ser  este  otro,  y  por  qué  no  había  de  oxph- 
carse  del  modo  indicado  ? 

AiloluAs,  corroborando  esU  úliíina  IiipAtosis,  existe  el 
hecho  conocido  do  li  producción  del  rubor,  que  se  nota 
en  razón  directa  de  la  juventud  del  sujeto,  y  que  nos 
autoriza  á  pensar  que  la  facilidad  de  interceptar  la  in- 
fluencia tónica  del  gran  simpático  es  mayor  en  los  prime- 
Tiys  que  en  los  ultiinús  tifimpúá  do  la  vid^,  épocas  corres- 
pondientes cada  unade  ollas,  según  la  tooria  baíckeliana, 
á  las  diversas  faces  de  evolución  atravesadas  por  la  especio 
humana. 

Puede  objetarse  que  en  los  primeros  meses  de  la  vida 
extrauterina  no  se  observa  el  rubor — observación  exacta — 
pero  que  se  explica  por  la  falta  de  apütuil  á  las  nociones 
ideales  que  lo  enjendrau.  En  la  vida  intra-uterina  puede 
sin  embargo  accptirso,  aunque  hipotéticamente,  que  la 
madre  reemplaza  cercbralmento  Ins  funcioucs  del  hijo. 

Todo  esto,  para  los  espíritus  amantes  del  vigorismo 
cJontifico,  puedo  parecer  inútil,  pero  no  parecerá  lo  mismo 
á  los  quo  piensen  que  las  fuerzas  todas  pueden  reducirse  á 
M«a,  capaz  de  transformarso  y  adoptar  por  lo  tanto  diver- 
sas formas,  pero  siempre  la  misma  ai  fin.  Intelectuales  ó 
físicas,  tus  fucrz  is  dobea  siempre  considerarse  idénticas 
en  su  esencia.  Quien  acepte  la  unidad  de  las  fuerzas  — 
intelectuales  y  físic;is—  no  negará  alguna  utilidad  A  la 
idea  que  cmitu. 


I.  TORINO. 


m  mm  del  üe^eril  san  maiitin 


SUTRASKACTONDEL  HAVRE  A  BUENOSAIRES 


[  Rtl.AL-lQN    im   UN    TESTIGO   001'í>AK] 


Hay  ciertos  acontecimientos  que  nu  deben  pasar  desa- 
percibidos y  la  Historia  recoje  solícita  todo  lo  que  tiene 
relación  con  los  hombres  que  han  ejercido  una  influencia 
mas  ó  menos  eonsidenibie  en  los  destinos  de  su  país  ó  de 
su  época.  El  general  San  MarÜJi,  es  ÍDdudablemente  uno 
de  esos  hombres  De  ahí  que  sea  un  deber  de  todos  los 
que  posóeQ  un  dato  importante  de  cualquier  naturaleza 
que  sea,  el  darlo  á  conocer  para  que  sirva  al  historiador 
que  ha  de  ocuparse  de  aquel  notable  personage. 

El  señor  general  Mitre  acaba  de  recorrer  personalmente 
los  campos  de  batalla  en  que  ñ<^uró  San  Martin.  Lo  ha 
hecho  con  el  propósito  de  dar  la  última  mano  á  la  historia 
del  héroe,  escrita  yay  — á  estar  á  informes  fldedignos  — 
lista  para  la  publicidad.  El  nuevo  trabajo  del  autor  de 
la  <  Historia  de  Belyrano  »,  forzosamente  lia  de  ser  único 
en  su  gÓDcro,  por  la  rica  y  copiosa  docnmentaciun  inédita, 
corre^ípondencias  y  papeles  originales  de  quo  ha  podido 
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disponer.  La  solemne  apoteosis  del  general  San  Martin 
que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  el  25  de  Mayo  de  1880,  ha 
de  fií^urar  seguramente  en  aquella  obra. 

Mi  propósito  en  las  lineas  ([ue  siguen  es  únicamente  re- 
ferir lo  que¿  la  repatriación  de  los  restos  del  héroe  ilustre 
toca,  por  haber  tenido  el  honor  do  venir  á  bordo  del  buque 
de  guerra  arj^eutino  que  trajo  aquellaa  cenizas.  Al  llc^'ar 
á  Buenos  Aires,  escribí  un  artículo  publicado  en  «  La 
Nación »,  (1)  consignando  algunos  datos  respecto  del  viaje* 
Pero  h\  precipitación  con  que  fueron  escritas  aquellas  liucas 
me  hizo  incurrir  en  omisiones  é  inexactitudes  que  es  con- 
veniente rectificar,  pues  de  lo  contrario,  aquella  versión 
será  considerada  como  la  única  exacta. 

Es,  pues,  uu  dato  mas  pira  la  «  Historia  del  General 
San  Martin. » 


I  § — ANTECEDF.NTES 

El  general  San  Martin,  nacido  en  Yapeyú  el  25  de 
febrerodGl79S,murióenBüu]ogne-sur-McrcI  17  de  agosto 
do  1850.  Después  de  retirarse  del  ejórcilo  do  Lima  para 
salvar  la  independencia  de  América,  evitando  un  clioque 
con  Bolívar,  volvió  San  Martin  A  Buenos  Aires  en  12  do 
febrero  de  1829.  La  ingratitud  de  sus  conciudadanos  le 
impidió  desembarcar.  El  héroe  de  América  volvió  A  Eu- 
ropa para  morir  allí.  Al  morir  legó  su  corazón  A  Buenos 
Aires,  Uemostraculu  así  que  su  alma  Qrd  demasiado  grande 
para  abrigar  móviles  estrechos.  Treinta  años  después, 
por  iniciativa  del  Presidente  Avellaneda,  se  decide  la  repa- 


(I)     D«l  25  cíe  tnnya,   I8S0. 
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píacion  de  aquellas  cenizas  veneradas,  y  una  suscñcíon 
nacioníd  anua  á  lotla  la  Ropúbüca  en  este  iiioviinienlo. 
En  el  centenario  de  su  naciraiejito,  la  Cipitaí  do  la  Repú- 
blica presenció  festividados  regias,  y  UkU  la  Nación  se 
unió  de  corazón  á  ellas  para  tributar  á  su  grande  héroe  el 
mas  espléndido  homena^re  de  (]ue  la  gratitud  postuma  sea 
capaz. 

Estos  son  hechos.  Todos  los  conocen,  porque  han  sido 
actores  en  ellos  los  unos,  y  porque  su  recuerdo  está  fresco 
aún  en  la  mente  de  los  otros.  No  es  de  este  lugar  referir 
en  detalle  cuáles  fuerou  aquellas  pomposas  festividades,  n* 
expresar  cuáles  los  méritos  del  hombre  que  ha  merecido 
tamaño  honor. 

Basta  A  mi  objeto  decir  que  el  Gobierno  Nacional  ordenó 
que  los  restos  uioi'lJiles  del  héroe  de  los  Andes  fueran 
Uviusportados  á  su  patria  en  el  primer  buque  de  guerra 
que  bajo  bandera  argentina  y  mandado  por  gefes  y  ofi- 
ciales argentinos 'cruzara  el  Atlántico.  Farecia,  pues,  como 
si  la  patria,  en  aquel  acto  solemne  de  jusliíkacion  postu- 
ma, hubiera  quprido  acortar  las  inmensas  distancias  de  los 
mares,  yendo  un  pedazo  del  suelo  argentino  á  recibir  el 
sagrado  depósito,  á  las  playas  mismas  de  la  tierra  hospita- 
laria que  albergara  al  héroe  en  sus  últimos  anos. 

El  buque  de  ^^uerra  destinado  á  ese  objeio,  fué  el  trans- 
porte «  ViUarino». 

§    11  —  KL   TRANSPORTE    c  VILLARINO  • 

Este  lindo  vapor  coa  aparejo  de  goleta  mide  180  piós 
de  largo  pv^r  30  de  ancho,  con  un  calado  de  13  pies,  con- 
teniendo 775  toneladas,  y  con  una  máquina  A  hélice  sistema 
L'ompoundác  800  caballos. 
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Fué  construido  por  encargo  del  doctor  don  Manuel  R. 
Gnrcia,  nuestro  Ministro  en  Londres,  en  los  talleres  de 
Laii'd  hermanos,  Bii'kenhead,  Liverpool,  de  donde  ya  hao 
salido  pnra  nosotros  I.ts  cañoneras  República  y  Consti- 
íHcioti^  Paraná  y  Uruguay  y  los  acorazados  Plata  y 
Andes.  (1) 

Tieno  50  hombres  de  tripulación  y  puede  trasportar  un 
batallón  entero  llevando  400  toneladas  de  carga  y  á  una 
velocidad  media  de  11  nudos  por  hora.  Acerca  de  la 
velocidad  debe  decirse  que  las  máquinas  son  eicelontes,í 
como  muy  buenas  las  condiciones  nrarineras  del  buque, 
de  manera  que  contratado  por  12  millas  pur  hor»,  did  eo 
la  prueba  en  el  M en  y  mucho  mas.  Durante  el  viaje  lia 
tenido  dias  do  12  nudos  por  hora. 

Su  armamento  se  compone  de  2  cañones  de  á  20,  siste- 
ma Armstrong,  dereti-ocarga;  de  dos  ametralladoras  sis- 
tema Hopkins,  y  de  los  remingtons  para  la  tripulación. 

La  oliciahdad  del  buque  tal  como  se  compuso  definitiva- 
mente en  el  Havre,  era : 

Comandante:  Don  Ceferino  liamirez,  comandante  de 
Los  Andes. 

Segundo:  Don  Daniel  de  Solier,  comandante  de  la  fie- 
pública. 

Oficial:  Don  Manuel  J.  Garcia  y  Mansilla, subteniente 
de  la  Marina  Argentina,  ex-guardia  marina  de  1' clase  de 
la  armada  francosa,  donde   ha  hecho  todos  sus  estudios 


[1]  [joh  modele»  dv  estos  buquea  do  oaesUíi  ArmatU  bun  sido 
rfgnladofl  por  In  nasa  I<aird  lierinniios  al  MíiÚRterto  de  la  <inernL 
Kf)  ctitMietitriin  tniiibitíit  en  el  afamado  Mnaeo  de  Marina  de]  «  South 
Keii!<igto[i   MuAi'iiiit  •  eii  Londres 
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teóricos  y  prácticos,  y  cuyo  servicio  ha  dejado  con  este 
motivo. 

El  ofici'd  de  derrota  era  el  comandante  Solier,  riuien 
recién  deja  el  observatorio  de  Tüulon,  donde  bajo  la  exce- 
lente dirección  de  M.  Boenf,  ha  perfeccionado  sus  estudios 
de  Astronomía  Náutica. 

El  buíjue  fué  lanzado  al  agua  en  Liverpool  el  24 
de  febrero  do  187'J,  y  recibido  oliL'ialnieiittí  el  7  de 
abril  por  el  teniente  corone!  don  Clodomiro  Urtubey.  gafe 
de  la  comisión  naval  ar^jentina  en  Inglaterra,  y  represen- 
tante en  esa  circunstancia  de  nuestro  Ministro  el  doctor 
Qarcia.  En  seguida  fué  entregado  al  comandante  Kamirez, 
y  desde  ese  momento  el  buque  quedó  organizado  bajo  la 
bandera  argentina. 

El  comandante  Solier  y  el  sub-teniente  Garcia  Mansilla 
so  incorporaron  recien  en  el  puerto  del  Havre,  habiendo 
sido  conducido  el  «FíVíariwf)»  de  Liverpool  á  Francia  por 
•  el  comandante  Kamirez  y  los  sub-tonientes  Picasso,  Del 
Castilla  y  Rarilari.  Estos  oficiales  partieron  del  Havre  á 
ingresar  el  pijuiero  en  la  escuadra  inglesa  y  los  dos  últimos 
en  la  italiana. 


S   111  — ENTREGA    DE     LOS    RESTOS 

El  *Vil!armo>  fondcH»  d  principios  de  abril  de  1879  en 
el  Bassin  du  lioí  en  el  puerto  del  Havre. 

,EI  Ministro  ary;f?iitiíio  en  Pfiris  don  Mariano  Balcarce, 
-decidió  entonces  que  la  ceremonia  religiosa  que  debía  cele- 
brarse con  el  cuerpo  presente,  tuviera  lugar  en  la  Catedral 
del  Havre  á  fin  de  trasladarse  iniuediatamente  al  hnque  y 
efectuar  allí  con  solemnidad  la  cutroga  de  los  restos  ve- 
nerandos. 
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Este  plan  ofrecía  entre  otros  inconvenientes  el  viaje  de 
5  horas  que  mcilinn  entre  Paris  y  Havre.  Pero  el  señor 
Balcarco  puso  un  tren  esproso  á  li  disposición  de  todos  los 
arj^entiuos  y  americanos  t|ue  quisieran  concurrir  á  la 
ceremonia 

La  invitación  especial  era  como  si^^ne  : 

»  Debiendo  8er  imsloiliuloa  A  Biiüiios  .\irc«  on  el  bnqne  de  gnerra 
Vií'i'.títa,  por  Arrien  ilel  Gobierno  Argentino,  de  ficuerdo  con  la 
C(>n''flio-i  Nficioiml  de  repntriacion,  los  resUta  mortAloH  del  Uaatre 
dou  JuAé  dtí  San  Martin,  Brigadier  General  de  1a  República  Argvntinji, 
Cniíitim  Genyrfll  de  la  de  Cliile,  Generalisinio  y  funJador  du  \ix  HUertad 
diíl  I'erii,  so  niega  á  V.  so  sirvo  aaietir  á  la  fi\nel>re  cerenionin 
que  con  dicho  objeto  tendnt  lugar  el  noiércolcs  prdxiino  i\  del  oo-> 
riente  en  la  Catcnlral  dol  navr(>,  y-  al  emharijnA  de  los  rostoi  dd 
Goiieml  ¿  Uoníu  <leí  citado  buque. 

*  De  parte  de  loa  aofiores  don  Iklariano  Balcarce,  Tenw  del  General 
Saii  Marlin,  Mioistro  Plenipotenciario  do  la  liepública.  Argentina  en 
i'uris;  doctor  dun  Manuel  It.  García,'  Ministro  rienipotendario  corea 
d'j]  gobierno  de  8,  M.  II.;  doctor  d<»ii  Kinilio  <le  Alvear,  antij^o 
HinÍHtio  de  Relaciones  Exteriores  ;  coronel  dou  Manuel  del  Carril; 
don  Fernando  Gutiürreí  de  Kstrada,  Bsiioflo  de  la  nieta  del , General 
íiüii  Martin;  Presidente  y  Mit^mbros  du  lu  Ooiuision  oücial  uouibrada 
para  esa  ceremonia. 

•  Un  tren  especial  saldrá  A  las  &  on  punto  de  la  maflan&  de  la 
Gare  S  ,  Laíiarot,  ferro-earril  deHH'Ste,  rued'AmHtenlam,  y  rcgroaari 
dol  Uavru  á  Iiui  O  de  la  tarde  del  niiuiuo  día.  La  preueutal'ion  de  esta 
caquela  de  inrítaciou  huatará  pura  ser  admitido,  á  la  ida  y  á  la 
vuoHn,  en  el  referido  tren,  • 

EsUl  invitación  litografiada  en  un  pliego  con  filetes  negros 
luédirií;riüa  á  todos  los  argentinos,  cuyo  domicilio  en  París 
pudo  averiguar  la  Legación,  y  Á  todos  los  latino-americanos 
de  cierto  renombre.  Se  tomó  csi^ecial  cuidado  en  l^s  inviií- 
cioncs  al  Ministro  y  numcrüso  personal  de  la  Legación 
cliilcna,  pero  por  una  de  esas  raras  cisualidadee,  aconteció 
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que  ea  la  comitiva  del  tren  no  se  encontraha  un  solo  chi- 
leno! (1) 

El  (lia  y  hora  fljatlos,  se  liall:ilxi  reuniíia  una  soloota  c.ouú- 
tiva  compuesta  de  unas  50  personáis,  en  la  Estación  Saint 
Lazare.  Se  veían  A  los  miembros  de  la  Comisión,  y  á  los 
argentinos  mas  distinguidos  de  París:  aquellos  que  como 
el  señor  Carlos  Calvo  no  pudieron  concurrir  á  causa  del  inwl 
estado  de  su  salud,  so  hicieron  excusar  y  representar.  Como 
latino-americanos,  estaljan  el  señor  don  José  M.  Torres 
Caicedo,  Ministro  Plenipotenciario  del  Salvador;  doctor  don 
Toribío  Sanz,  Ministro  P  te  ni  potencia  rio  del  Perú;  don 
Andrés  U.  de  Santa  María;  don  J.  M.  de  Rojas,  don  Migue! 
de  Francisco  Martin;  Ministros  de  Colombia,  Venezuela  y 
Guatemala;  coronel  don  Juan  J.  Diaz,  Ministro  del  Uruguay, 
y  muchas  otras  notabilidades,  como  por  ejemplo,  el  señor 
de  Pividal,  Ministro  del  Peuú  en  Londres,  y  otros. 
.  Si  la  comitiva  no  fué  man  numerosa,  es  indudableincnle 
á  causa  del  incómodo  viaje  de  5  horHS  en  ferro-carril,  y 
poi'ipic  todos  de  frac  ó  uniforme,  debían  asi  pas^r  et  día 
eiiteio,  pues  salidos  A  las  9  tle  París,  llegaron  A  la  1  y  media 
al  Havre,  allí  hubo  no  interrumpidas  ceremoni'is  de  una 
parte  A  otra,  y  A  las  5  doblan  Tiucvamcnte  tomar  el  tren, 
basta  Uts  10  de  la  noche.  Era  pedir  mucho,  de  personas 
ocupadas  unas,  delicadas  otms.  Se  proyectó  celebrar  'a 
ceremonia  en  la  iglesia  de  la  Madeleine  en  Paris,  donde 


{II  Efl  verdad  quo  han  foniílw  la  fortunn  <le  ]mcor  reciOiitcmonU]  el 
ilescubrimioiito  de  qno  «1  verdadicro  libertador  de  t-'bile  íié  U'Higifiíis 
7  que  San  .Manía  fuc'  nolu  un  enturbo.  KHto  *dt*ncubrínuento*  fué 
inniediatiiraenta  publicii<lo  l'u  la  •NouvellL'  Ruvutí*  du  PurU,  y  cui- 
daron onriiir  p.  ú.  2  (<j(.)inp1iire^s  á  la  Le^aüÍDu  An,'ttntmn  c>it  lAiUrea. 
Ka  du  Bututnic-  que  Mdu.  Kdiuuud  Adnuí  hit}*»  8Ído  tiorprciididu  liusU 
el  punto  do  patrocinar  semejante  cosa  con  so  acraditada  'ICevue.* 
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hubieran  seguramente  asistido  no  solo  todos  los  americanos, 
sino  sus  nuoierosas  lamilias,  el  cuerpo  diplomAtico  extrau- 
gero,  y  los  representantes  del  gobierno  francés.  I-a  cere- 
monia íiabria  sido  de  un  esplendor  inusitado.  Pero  este 
brillante  proyecto  Se  abandonó  A  causa  de  la  traslación  del 
féretro  en  seguida  al  Havre,  conjeturándose  y  no  sin 
alguna  razón,  que  serian  pocos  los  que  lo  acompañarían, 
causa  por  la  cual  la  cnlrega  oficial  de  los  restos  no  tendría 
toda  la  solemnidad  deseable. 

El  hecho  es  que  la  comitiva  llegó  al  Havre  cerca  de  las  2 
de  la  tarde,  fatigada  en  estremo  per  el  viaje,  pues  solo  en 
Houen  se  detuvieron  para  tomar  un  ligero  lunch.  Algunas 
Legaciones,  como  la  del  Uruguay,  estaban  todas  de  gran 
uniforme,  en  otras,  solo  los  ministros  De  nuestras 
Legaciones,  solo  los  Ministnxs  vestían  uniforme  diplo- 
mático. 

Una  sórie  de  coches  habían  sido  preparados  por  la 
comisión,  para  trasportar  la  comitiva  de  la  Estación  á  la 
Catedral.  En  el  trayecto  se  notaba  á  la  ciudad  en  un  movi- 
miento extraordinario :  la  gente  se  apiñaba  en  las  calles, 
balcones  y  techos. 

En  la  Estaciotí  la  comitiva  íUó  recibida  por  M.  Maurant, 
director  general  délas  tPotnptis  fimebi'es»  en  París,  quien 
había  venido  con  anticipacion,al  Havre  con  el  objeto  de 
organizar  la  ceremonia.  Adem:'iS  so  hallaban  allí  el  Estado 
Mwyor  y  otlcialitlad  del  « Villatinó^t  J*  1^^*  autoridades  del 
Havre. 

La  iglesia  de  Nuestra  Señora  estaba  espléndidamente 
arreglada.  La  puerta  de  la  basílica  habla  sido  adornada 
con  colgaduras  negras  con  franjas  de  piala,  como  se  encon- 
traba el  interior  de)  tomplo.  Sobi*e  un  escudo  txm  el  mono- 
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pama  del  liéroe,  se  veía  en  medio  de  la  puerta  central,  un 
io  lie  banderas. 

Antes  de  llegar  al  coro,  se  elevaba  un  soberbio  catafalco, 
donde  estaba  colocado  el  féretro  del  general,  flotanJo  al 
derredor  las  banderas  do  tos  Estados  sud -americanos.  Sobre 
el  ataúd  se  veían  los  emblemas  represenUtndo  las  cualida- 
des del  difunto.  Un  número  considerable  de  cii-ios  ardían  en 
torno  del  catafalco,  y  en  sus  cuatro  costados  de  vasos  de 
forma  antigua  se  elevaban  llamas  verles. 

En  la  nave  central,  á  mas  de  la  Comisión  oficial  y  de  la 
comitiva,  se  veían,  A  los  oficiales  del  «  Vülarino»,  al  sub- 
prefoctodelDnpartnmento,  M.  Henry  Desiires,  en  represen- 
tación del  Gobierno  francés;  al  Maire  dfil  Havre,  M.  Jules 
Siegfríed,  rejtrest?iiLante  de  las  autoridadas  municipales; 
A  M.  Le  Trapeur,  comisario  general  de  Marina,  ropre- 
seniando  á  S.  E.  el  Almirante  Jaui  roi^uiberry,  Ministro 
de  la  M  ípina  y  de  las  Goloni^is;  al  coronel  Nisnioy,  director 
de  la  artillerJa,  roprest^ntantlo  las  autoridades  militares  do 
la  plaza;  al  cuerpo cuiisular,  degr.Mi  uniíorme;  y  divorsus 
altos  funcionarlos  de  lis  aduanas  y  de  la  marina,  todos  de 
gran  uniforme. 

El  batallón  numero  119  do  infantería  de  linea,  mandado 
por  su  coronel,  y  con  su  banda  de  música,  con  cajas  enlu- 
tadas, hacia  dentro  y  fuera  de  la  iglesia  los  honores 
fúnebres. 

Una  numerosa  concurrencia  llenaba  la»  naves  del  templo. 

La  ceremonia  religiosa  fué  muy  soleniue.  So  cantó  el 
l)ies  ty<F;y  un  PieJesu  para  tenor,  fué  ejecutado  por  M. 
Tremond;  el  Libera  fué  cantado  por  el  coro,  con  acompa- 
ñamiento de  ófíjano.  El  grande  órfíano  y  la  música  del  1 1 9 
tyecutiron  diversas  marchas  fúnebres. 
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El  responso  fué  dado  por  el  curo.  Duvalj  canónigo  de  la 

Catedral 

Concluida  la  ceremonia  religíoívi  se  ¡«acó  ct  ró>*Gtro  A  pulso 
por  entre  dos  hileras  de  soldado&  (|ue  le  presentaron  las 
armas.  El  carro  fúnebre,  adornado  con  banderas  atoe- 
ricanaa,  y  tíratlo  por  cuatro  caballos,  cubiertos  do  negro^y 
que  eran  conducidos  de  la  brids  por  picadores  enlutados. 

Ir-  romitiva  se  puso  en  marcha  á  pié  detras  del  féretro,! 
cuyos  cordones  eran  llevados  por  una  comisión  compuesta. 
de  los  Ministros  del  S.ilvailor,  de  Venezuela,  del  Perú  y  del 
Uruguay,  señores  Torres  Caicedo,  Rojas,  Sanz,  Diaz,  Santa 
Maria  y  Francisco  Mnrtin. 

El  cortejo  era  precedido  por  un  regimiento  del  batallón 
y  oí  resto  formaba  en  Illas  A  ambos  lados.  Durante  el  tra- 
yecto la  banda  íyecutrt  la  célebre  marcha  de  Cbopin.  Ei 
geníio  que  se  apiñaba  en  las  calles  del  tránsito  era  tan 
grande  que  ol  servicio  de  tronvias  fué  suspendido  oq  la 
rué  de  Paria. 

Cuando  se  hubo  terminado  la  marcha  de  Chopin,  loa 
tambores  lucieron  oir  el  triste  toque  fútiobre,  allomando  cana 
las  campanas  do  todas  las  iglesias  del  tlavi-e.  Los  soldados 
iban  con  las  armas  bajas  en  señal  de  duelo. 

Todos  los  cdiücios  públicos  y  los  consulados  tenían  la 
bandera  &  rríodia  asta.  Al  llegrir  al  tfuai  rfc  Vüiecocfj  vimos 
que  los  buques  de  la  conipafíia  Chun/enrs  Iteunis  tenian 
igualmente  la  bandera  á  media  asta. 

Al  llegar  al  lassin  ttu  Roí  el  féretro  fué  descendido  á 
pulso  del  carro  fúnebre  A  un  catifalco  provisoriamonto 
Icvaníado  sobre  el  puente  del  buque-  Todos  estos  detalles 
IwLbian  sido  organizados  por  M.  Mauranl,  quien  Alé  Uimbien 
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el  que  arreglAra  los  fiiücralea  de  la  i*eiiia  GrisUna  y  el  ile 
Víctor  Mariiifíl. 

Las  invilacioiies  en  el  Havre  linlilao  sido  h'^clias  por  don 
Cenoi]  Sant:liijz,  i*árjsii1  de  los  lÜ^^lados  Unidos  do  0>loinb*flj  y 
encargado  i>rovisiirL3niei)te  del  consulado  de  li  líepública 
Ari^enTiiia. 

El  señor  Sánchez  demostró  en  es'a  ocasión  el  lua^or  celo, 
yes  gratoileliKr  (istesñí  vicio  á  ut)  colonihiano. 

El  <Viífitrino>  (^si^ha  eiiipavesado  con  la  üipulacion  de 
gala  liacieinlo  In  guítrdia  miiíLar./yuna capilla  loda  cubierta 
de  negro,  erigida  eñ  el  centro  del  buque,  y  dt-stinflda  á 
recibir  los  res'os  dnvctjiucnto  del  coche.  El  comandante 
yoficiaiidaJ  de  g.-b,  liician  los  lionoivs  de  ordenanza. 

Trasladado  el  féretro  A  la  cüp¡)la  ardiente  de  sobre 
cubiein,  toda  la  concurrencia  subió  al  pnente  do  popa, 
donde  iban  A  pronunciarse  los  discursos  oíiciales. 

Nuesti'o  Miiiislro  Baluarce,  presa  de  la  mayor  emoción, 
leyó  una  corta  alocución  en  que,  trazando  agrandes  rasgos 
«Igunos  méritos  sobresaliontos  del  ¡IusIj  e  aigoiUiíiO,  agra- 
deció coninovidfj  A  la  Hepública  en  noiubre  Je  la  fann'lia 
del  tinado,  y  recordó  á  los  mnrinos  argentinos  el  grande 
honor  que  les  tocaba  en  aquella  tardía,  pero  recrecida 
justicia. 

Hé  aquí  el  discurso  dfíl  se&or  tíalcarce  : 

«  Kii  Dumbre  <le  la  Comisión  que  tcugu  el  boDordu  prcBÚlir,  potrego 
i  la  custodia  de  vuoHtro  putriotieino  Iob  restos  murtales  del  ^viiural 
San  Miirtiii. 

•  Nue^tm  (iobionio  ott  Un  cou^iidu  la  misión  dot^iintluL'irlofl  áUiio* 
iioi  Airee  donde  les  e9}>cra  un  monouicoto  coumciiiotaUvo,  elevado 
por  ]a  gratitud  nacionnl.  Bsim  restos  wneriUlo't  iitiii  re]>oflAda  largo 
tiempo  en  el  suelo  generoso  do  la  rraucla,  cyyo   Gobierno,  aprecia- 
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dor  eqiiitHtírodu  tollas  loa  glorías  i|ue  lum  Barvido  A  la  libertad  y  á 
la  LuraanidaJ.  so  asocia  hoy  pnr  l.i  proacucia  Hp  las  nutnrídades  pro* 
fectonilee,  maoLCipales  y  inaritimiiB  do  la  ciudad  del  Uarre,  L  loa 
huiiures  que  les  son  tribuindoa. 

»  Mo  ce  muy  dolorueo  separarme  de  loa  reetoa  qaeridos  de  mí 
ilufitrt}  piKKo  poUtico,  poro  me  consuelo  con  la  eaporaosa  de  que, 
restituidos  &  su  putría,  ellos  harán  revivir  loa  recoerdos  de  la  ¿poca 
para,  sitímpra  gloriosa  de  nuestra  iudtrptmdeiu-ia.  do  lus  ojouiploa  do 
utiiu^-fRciim  aUKt4jra  y  tío  sacriücioe  de  sus  fuududores;  y  que  contri- 
buiría á  umuleiiery  A  ostrocliaj-,  por  un  servicio  piistumo,  la  coaoor* 
din  y  la  onion  de  todos  loa  ai'geotiiiQs  I 

w  Asi,  aun  df>npiipn  de  su  rauerte,  el  Generaf  San  Martín  contiouarA 
eirvieiidn  á  BU  patria  > 

En  sGffuiílael  doctor  García,  nuestro  Ministro  en  Lónilres, 
Uablü  en  nombre  del  comandanttí  y  ollcialidad  ilel  VdhñnOf 
quioucs  le  hablan  coníiado  tan  bonroso  eni:argo,  y  se  es- 
tendió  cu  las  siguientes  consideraciones : 

«  Señurea :  Kt  pabellón  que  üustrA  con  aua  victorítw  iíI  Generatlj 
Stuí  Idurtiu,  cubre  ya  aun  restos  niortalos  en  una  8i.tccion  del  territorio^ 
argentino.     Uien  venidos  sean  A  la  (utría. 

«  Pronto  »e  verán  cnmplidoH  los  Allimo«  voloa  del  qae  legú  á  la 
hon^ica  ciudad,  cana  y  centro  del  movimiento  de  Mayo,  uo  uorazon. 
qne  latió  siempre  por  nuestra  fratenudftd  y  engraudedniivnl'). 

«No  olvidemoe,  señores,  loe  séñoa  deberes  que  ese  depósito  noa 
impone,  y  los  altos  ejemplos  qoo  nos  legó  el  ilustre  liburtadnr.  El 
vencedor  de  San  Loreujto,  do  Chacobuco,  de  Maipo  y  du  Lima,  el 
principal  inatifiador  de  la  declnrncion  de  riui.'Stra  iudepcudoucia  un 
1816,  h«cbo  qne  fljó  &  la  r>)volac¡on  tui  norte,  aflaiucado  afío«  después 
pur  victuriaíi  inmortiüea  para  nuestra  historia,  no  se  mexclí  jamas  en 
loa  dificordias  civiles  ni  puso  ul  peso  du  su  prestigioaa  osimkIii  al  ser- 
vicio de  propias  ni  de  afanas  ambiciones  de  mando. 

«  Renunciando  d  La  ifloria  i  y  que  otra  podría  ij^ualarla !  de  ronsQ- 
mar  la  indopendem^indolconlinenUí ilispano-Americano,  por  exigirlo 
asi  la  concordia  ontre  loa  ejércitos  palrtot-iv,  el  soldado  de  lit  Andoa 
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ne  mofitró  mas  gnuidc  sejíJiráinloíMí  Jfl  ttialro  de  Iw  gu©rr4  que  coiuo 
libertador  de  troa  ropúblicM. 

•  Est*  ejemplo  dt;  abuegacíoa  y  dcsprcuditniütito  que  bnstnna  para 
cnaltLKHjr  bd  memorítt,  ea  una  lección  prorunda  que  eiiHona  como 
detien  Piimplirfle  los  deberes  que  la  |>&tría  no»  imjione,  y  como  nin- 
^na  Rioria  ee  Hiiparior  A  la  dul  diominid  Hohro  iioaotroR  míamojí,  y  A 
la  consurvacíon  de  la  armoma  vntre  Ioh  obreros  de  una  noblü,  junta 
y  (generosa  causa, 

•  Otra  lecciou  nos  lia  legitdo  aun  otieRtru  ilustre  compatriota. 
Ouaodo  doapnea  de  una  larg.')  ausencia  y  de  apurar  bien  amargoa 
deautigaftOB,  volvía  de  ÍCuropa  &  Buenos  Aires,  deapedaxAbanae  en 
Incita  fraLricidn  doa  partidos  polLtii'Oü  un  qui.>  Be  liaHaba  dividido  «1 
palfl.  l'no  do  kUob  ofreció  ol  Gobii-'rno  ul  General  Sau  Martin,  OBte 
antea  de  aceptar  la  oferta  prellrió  la  expatriación.  Desde  entonces, 
■geno  i  la«  aRÍtarionefl  polilicaa  de  la  América,  aunque  jam&s  á  su 
l^oria,  turmiuarou  en  paz,  los  afíos  de  nuestro  ilustre  crom patriota, 
en  el  dalco  regazo  de  SD  familia,  donde,  halló  un  mundo  mas  afec- 
tuoso y  reeoDrH-'idu  uno  aquel  que  lo  dobió  su  independencia. 

■  •  Marinos  do  la  Ucpúblíca;  Sois  los  primeros  que  condacfs  al  ti'a- 
vee  del  Océano,  un  bajel  de  nuestra  armada,  desde  la  Buropa;  ól 
vA  cargado  con  el  depósito  mas  valioso  que  ninguno  condujera  al 
suelo  argeatino. 

•  Grande  es  vuestra  responsabilidad. 

( Coaado  lo  entreguéis  A  nuestros  compatriotas,  oa  ruego  unáis 
vuestros  votos  á  los  niios,  para  desear  qtia  mientras  guardemoa  esafl 
reliquias  no  se  despierten  en  la  TCepüblics  los  odios  y  paaioncfl 
que  tanto  han  retardado  sn  engi-andocimiento. 

4  'fal  fué  laacubicion  suprema  y  constante  del  í¡oneral  Han  Martín, 
I  qu<^  mojor  culto  podemos  ofrecer  á  su  memoria  / 

•  Cuando  sus  cenixan  reposen  bajo  las  bóvedss  de  la  Catedral  do 
Bnenos  Airea,  donde  ellas  faltabsn  para  completar  Ion  trofeos  de 
los  rans  gloriosos  di;i8  de  la  patria,  desead  conmigo  que  el  mansRoio 
qne  encierre  esos  reatos,  no  solo  simbolice  un  tributo  de  gratitud 
bAria  un  grande  hombre  siuú  también  la  concordia  de  todos  tos 
argentinos,  quienes  sabrán  velar  religiosamente  o)  precioso  depósito 
que  ffltais  encargados  de  entrejjarlea.  • 

luHO    Vil  M  ' 
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El  doctor  García  estaba  también  en  estremo  conmovido. 

Entónces  se  ailelanti*»  el  doctor  don  Emilio  de  Alvear» 
é  inspirado  portan  solemne  circunslanria,  pronunció  una 
brillante  improvisación  en  que  abundaron  rasgos  elocuen- 
tes y  altos  pensamientos. 

Recordó  la  carrora  del  fjifíante  de  los  Andes,  sus  méritos 
y  sus  servicios,  y  é\,  hijo  i\a  un  ilustre  guerrero,  émulo 
de  San  Martin,  vino  A  tributar  al  que  fuera  rival  de  su 
padre,  una  espléndida  y  sincera  justicia. 

El  doctor  Alvear  estuvo  oportuno,  elocuente. 

Hé  aquí  su  discurso: 

c  B'?Qorea :  PorcDÍtidine   alt;atiim  palabras,  nuis  como   desAÜogn 
mi  p'utiLuü  que  coa  la  prt>teiia'ioD  do  hacero»  un  relato  do  esa  grande 
epidúdio  amerivaoo  que  se  llama  la  liistoriadt-l  Oonerai  San  Martin^ 

t  Fuá  allá  por  cl  año  do  1812  y  en  uaa  do  esiia  bvllaa  turdi-ü  de 
iiuoetrfts  couiarcjiB,  que  dnaembarcó  «ii  la  plaj-a  de  Buenos  Aire» 
uu  grupu  da  jóvenes  alegrca  y  gallardos  :  cl  uuo  se  llamaba  S^píola; 
el  otro  Alvo'ir  y  el  otm  San  Martin. 

•  NütAbase  en  In  apoBturn  de  ««tos  últimos  me  airo  marcial  y  esa 
mirada  penetrante  qitu  flúlo  ie  adquiero  en  los  cumpoa  de  batalla  y 
at  calor  de  Ioh  oombatoa;  ora  que  joatamonte  Teaian  do  combatir, 
en  defensa  de  1a  libertad  de  la  vieja  patria,  corao  ni,  antes  de  eo- 
meni'jtr  su  carrera  de  argentinos,  hahioaen  querido  pagar  au  deoda 
de  origen  hiApano. 

«  Poco  tiempo  duApuea,  y  ya  la  Q^fura  de  San  Martin  aparece  ea 
las  barriuicoB  del  San  Lorenxo,  í  oríllaa  del  magestaoao  I'aranA, 
ihiminando  con  Ina  duHtelLos  de  su  espada  \'encedora  el  derrotero 
de  futuraa  glorias,  y  probando  que,  ai  bravo  haiiia  sido  al  combatir 
por  la  patria  do  sos  abuelos,  mas  bravo  era  aun  combatiendo  por 
In  patria  de  su  nacimiento. 

■  Poco  tiempo  después  (ohl  od  aquella  época  no  había  vaporea  ni 
telégraroB,  pero  liabia  genio  y  este  volaba  en  alaa  de  la  gloria};  poco 
tiempo  deHpuea,  repito,  y  esa  misma  Ü;;ura  reaparece  radiante  allA 
en  U  cima  do  los  uevadcM  Andes,  ssOalaada  con  su  certera   mano 
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á  lofl  valioutes  qüo  lü  siguen  el  ancho  camino  iJe  tocio  un  mundo  á 
redimir. 

•  ¿  Con  qué  racureoH   del  arta,  con  qué  iiuxíliati  de  la  ciencia,  oí 
tesoroB,  Be  encontraban  alLl  «ae  iíj¿rcito  y  eso  gefe? 

•  VuMutrofl  sola  nuieric;uiüs  y  lo  sabt-iil. 
«  Ac|iK*llú  fué  un  |>rodt;;io  I     Una  viaion  fantástica !  y  tenia  qde  sor 

6  un  aiiDflo  de  patriota  6  una  de  esas  acciones  exiraordinariafl  que 
baataii  para  im^irimir  el  aello  de  la  inmortalidad  á  un  hombre  y  á  * 
nn  puohlo.  I*ae  victoríiia  dr  Maiitií  y  Chacabiioo  prüharoit  esto 
último  y  el  mando  aupo  con  eorpreea  qne  ai  la  Kuropa  tenia  la 
cotoao  de  los  Alpes,  la  jiiven  Ami^ríca  teoia  ya  también  an  coloao 
de  Ion  Andea. 

4  Detitrozadoa  froKuientoa  de  nua  cadena  de  tres  BÍgloa,  diez  millo- 
nee de  habÍtunt«B  elevador  &  la  dignidad  do  hombres  libres  y  tres 
nacioneB  abiortaa  al  crunwrcrio  dtíl  iuiukIü  1  Ved  «hf,  señores,  el 
ando  de  use  grandioso  cuadro  americano  cuya  nliua  y  figura  saliente 
el  general  fían  Martin. 

•  Qué  época  aquella  I  r  qué  hombres  1 1 

*  Para  eaon  t;ii;antefl  la  patria  no  no  estrechaba  en  losKinitea  de  la 
get'grafm  moderna,  ^ra  lodo  un  hemisferio  y  las  hriaas  de  lúa  doa 
inmensos  maree  que  lo  circandan  bastaban  apenas  á  la  libr^  rospl- 
ravi'iu  de  hix^  puhnonoa.  No  oran  co]oml>ianos,  ai  peruonus,  ni 
cliileoos,  ni  argoutinoa  :  ertuí  atnericankiS. 

•ÜeDares :  Mi  patria  ha  tardado  un  tonto  en  reclamar  «stos  restoi 
de  sn  héroe;  es  que,  tid  ves,  ahora  se  encuentra  recien  bastante 
grande  y  fuerte  para  guardar  lau  precioso  deposite. 

•  Loor  eterno  al  Koneral  ^an  Martin  1 1 

<  Gracias  mil  al  pueblo  francés  por  au  generosa  y  larga  hospitaU* 
dud.  Y,  paz,  at,  psx  entre  loe  paeUos  y  las  naciones  que  snrgle- 
roo.  de  liLutas  hiuuQus. 

'  •  Este  es  mi  mas  sincero  y  haiuildo  voto  y  creedmo,  sefioios,  solo 
á  su  sombra  hienheeiiora  puüiüuiQS  crecer  bastante  para  hocemoi 
dignos  de  los  héroes  do  nuc*itra  independeocia. 

«  Americanos  I  Hi  vuestra  Itistoría,  tan  fértil  en  hechos  horéfcofl  y 
ejemplos  de  abnegación  y  de  cJvismoy  no  os  ios)iint  ya,  á  fuer  de 
eoros  familiar,  id  á  la  América  del  Nerta  y  allí  aprendeteía  cómo  so 
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ú)t«rpreta  el  patrlatiamo,  c<Smo  la  unión  di  la  fuerKa,  y  cómo  solo 
acomiitnndo  grandezas  sohre  (irraindozas  efl  que  lu  grux  pueblo  honra 
la  mernorÍB  do  loH  fundadorea  de  su  nacionalidad. ' 

Kara  coincidencia  !  Los  tres  argentinos  que  hablaron 
en  la  solecnue  ceremonia  en  honor  del  mas  grande  héroe 
de  la  itiíiepenrtejicia,  eran  todos  hijos  de  compañeros  y  de 
contemporáneos  del  ilustro  muerta. 

En  seguida  la  concurrcucia  bajó  ^  la  cámara  del  buque, 
en  cuyo  fondo  habia  otra  capilla  destinada  á  contener  los 
restos  durante  ol  vinje. 

Allí  se  extendió  el  acta  si{,^iente  : 

«  En  el  puerto  dul  Havre,  i'los  21  dioa  del  mea  do  abril  dol  bHo 
de  18S0,  ante  mi  el  infrascrito.  Secretario  de  la  legación  ArgentiliA 
ou  Francia,  reunidos  á  bordo  del  transporto  de  guerra  nrt^>ntÍno 
■  Villarinú*,  loa  seítored  don  Mariano  Balcarce,  jrerno  del  gencnil  Ska 
Martin  j  Ministro  PlenípoteDciario  de  dicha  Kopúbltca,  en  FruDoia  ; 
doctor  dan  Mauuel  K.  García,  Minislro  Plenipoteaciarío  de  la  loitma 
cerca  de  ñ.  M  B.;  doctor  don  Cmilio  Ue  AWear,  ex-Miuístro  de 
BetacioneR  BxterioreB¡  coronel  don  Manuel  del  Carril ;  y  don  Fer 
Bando  Gutierres  do  Kstrnda,  eBpoao  de  la  nieta  del  genero]  8an 
Martin,— Presidente  y  mietubrüíi  de  la  Cotniaíon  encargada  del  envío 
á  la  patria  de  loa  reatos  niortalca  del  ilustre  argentino.  Brigadier 
General  don  José  de  San  Martin,  —  entregaron  aolemnen^onte  an 
féretro  conteniendo  aquellos  ruutoa  á  la  comisión  designada  por  el 
gobierno  argentino,  para  recíbirloB  7  trasportarlos  á  Buenos  Airoi, 
la  cual  se  compone  de  los  señorps  comandante  y  oficiales  do  dicho  < 
transporte,  teniente  coronel  don  CeFerino  Kamirex,  teniente  coronel 
don  Daniel  Solier  y  sublemente  don  Manuel  J.  García  y    Mausilla. 

<  El  menciooado  féretro  está  forrado  en  p&flo  negro,  icuarnecido 
con  Tarillas  de  metal  blanco,  y  en  bus  costados  tiene  aldabones 
titiubien  pinteados.  Sobre  la  tapa  hay  una  chapa  del  mismo  metü 
con  la  inscripción  siguiente :  •  José  de  San  MaUin,  Gnerrtiro  de  Im^í 
Indopeudoncia  Argentina,  Libertador  de  Chile  y  del  Perú.  Nadó  el 
25  de  Fübrero  lio  1778  en  Yapeyíi,  Provincia  do  elisiones,  Repúblioa 
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Argontina.  Fallerió  e)  17  do  agosto  do  ISúO^en  Uonlgnesiir  Mer 
F«a  de-CalitU,  KmDcia.  »  Cruza  dicha  iluipii  una  cinta  ne^ra  de 
cuatro  pul>{iidnH  de  ancho,  cuyaa  extrL'iiiidiul^B  eittán  t^JAdae  con  treB 
aellos  en  lacre  negro,  del  timbre  oficiul  de  esta  Legadon. 

t  En  té  de  to  ctifll,  y  como  teetimonio  do  i^uo  la  entrega  de  Io8 
rentos  mortalea  del  Brigadier  General  don  José,  da  San  Martín,  fué 
hecUa  en  debida  forma,  finnan  &  continuación  In  presente  ai^ta  por 
d  aplicado,  todoH  loe  eeftorea  antes  nombrados,  como  igualmente  el 
•odor  Sub-prefecto  del  Havre,  el  señor  niojtide  (maire}  de  la  misma 
ciudad  y  los  sefiorOB  Ministros  de  las  Repúblicas  de  Venezuela,  da 
Sau  Salvador,  del  Perú,  del  Uruguay,  du  Colomliia  7  de  Guatemala. 

•  La  (?o»ii»i'm— Ministro  Arg»)iitino  en  Porin,  M.  Bülcarce  ;  en  lan- 
dres, M.  R,  Garda;  Manuel  del  Carril;  Kmilio  de  Alvcar;  Fernando 
Gutierre?.  Katrad^i. 

•  Sab-prefecto  del  Havre,  representante  atihoc  del  gobierno  francés, 
Henrj-  Desaires. 

•  Maire  del  Havre,  Julee  Siegfried. 

4  Comiaario  General  de  Marina  francesa,  Lefrapeur. 

«  Ministro  de  Son  Salvador,  J,  M^  Torrea  Gaicedo;  Ídem  da  Vene* 
zuela,  J.  M.  de  Ilojas;  idem  del  l^erú,  Toríbio  Sanz;  ídem  del  Uru- 
guay, Juau  J.  I>iaz;  idom  de  Colombia,  Andrés  ít.  de  Santa  María; 
ídem  de  Guatemala,  Miguel  de  rranct^co  Martio. 

<  Coronel  do  artillería  del  Havre,  Nismcy. 

«  Céniul  de  Colombia,  encargado  interino  del  Consulado  Argentino 
en  el  Havre,  ¡Senon  Sánchez. 

«Comandante  dyl  <  Ví/ífirina,»  teniente  coronel  Ceferino  ItaioireK. 

•  Segundo  comandaato  del  •  Villarino.»  teniente  coronel  Daniel  de 
Solter. 

tOñcial  del  •  ViUañm,*  aub  tomento  ^Lmu^;l  J.  García  y  Mausilln. 


•  Ante  nal : 


•Secretario  de  la  Lcgaclou  Argentina.» 
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•  P  S.  —  Kii  ol  irioniento  do  etitri'yftr  ol  f^rotro,  ite  ha  r!onHtaUd<i 
que    Iftfl  (tintan  n^gra*  4U1Í  lo  cruz«ii  oslin  cortitdiis  sccideulalincntu. 

•  KdHfirdo  Ibarbalz. 
•  SecreUirio  de  la  Le^aciou  Argentina.  «  (1) 

En  seguida  !a  comitiva  pasó  A  examinar  el  buque  y  poco 
á  poco  sfi  fufti'on  retirando  á  la  Estación,  por  aproximarse 
)a  hora  de  partida. 

Una  VG2  que  so  hubo  despojado  el  buí|ue,  se  procedió  á 
trasladar  el  fórotrode  la  cipilla  provisoria  á  la  deünitiva, 
inanteniátidose  una  guardia  permanente,  con  fusil  al  hom- 
bro. ^ 

El  féretro  del  ^enernl  San  Martin  mide  dos  metros  de 
laríío  por  60  ccütímetros  do  anchura  máj^inia. 

Fué  colocado  deílcutivamente  en  la  capilla  mortuoria  de 
la  cámara  de  popa,  rodeado  de  banderas  argentina,  chi- 
lena, peruana,  oriental  y  paraf^uaya,  y  envuelto  en  la  ban- 
dera de  guerra  argentina. 

La  familia,  por  iiitcraiedio  del  señor  Iltlcarcc,  habia  de- 
positado una  gran  corona  de  laureles. 

En  la  parte  superior  del  féretro  bay  una  chapa  de  plata 
de  12  cenlinictrús  de  ancho  por  12  de  largo,  que  dice 
textualmente. 

JOSÉ  DE  SAN  MAUTIN 

OOERKERO    DB   LA    INnKPIíNDHXCIA     AROENTISA 

Libeytndor  ile    Chite  y   del   Perú. 

Naeiii  el  33  de  Ffbrei-o  de  /77fí  en   Yapetjü, 

i*fOvincÜ7    de    J/íWo/n-s,     R'públien  Arifentma. 

i'utUciú  ei   tí"  de   A'joalo  de  SióO,   tn 

Bottlotfiu-But'-Met^  I'a»  de  Culait^ 


\l]     E(*to   J-x-uiuoiito   uB  copia   finí  Jtíl  origiiiul,  hab1éail'>s«  lolo 
añadido  la  ctilidad  de  loe  tlrmatiUw. 
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Es  el  mismo  féretro  con  que  fué  enterrado  en  Boulogtie- 
siir-Mer  y  que  fué  trasladado  después  A  la  propiedad  de 
la  familia  en  Brunoy,  cerca  ile  Paris.  La  familia  no  quiso 
poner  las  cenizas  en  una  urna  y  se  decidió  A  enviar  el 
féretro  mismo,  contentándose  con  forrarlo  de  nuevo  en 
pnuo  negro  con  cintas  de  plata- 
Durante  todo  el  resto  del  día  un  t^vnn  i^eutio  oc^p^^  el 
muelle,  atraído  por  la  ceremonia  y  con  el  objeto  de  ver  el 
buque. 

El  doctor  García  se  quedó  á  üordo  con  ol  objeto  de  vigi- 
lar los  últimos  preparativos,  y  el  dia  siguiente,  jueves  22 
de  Abril,  i  las  9  de  la  mañana,  zarpé  el  «  Vilfarmo»  con  su 
preciosa  carga. 

§   IV      EL   VIAJB 

Antes  de  esto,  se  hablan  embarcado  lodos  loa  cf>jones 
conteniendo  las  diferentes  piezas  del  monumento  A  San 
M-trtin,  construidas  por  el  afamado  Garriere  Belleuze,  y  que 
debia  levantarse  en  la  capilla  especial  de  la  Catedral. 

Al  salir  dtíl  raunlle,  la  batería  de  la  plaza  saludé  at 
cuerpo  del  ^neral  San  MHrtin  con  una  salva  de  21  caño- 
nazos. Se  atravesé  enténces  al  *Villarmn't,  y  se  hizo  una 
salva  de  21  cañonazos  en  honor  A  la  Francia. 

Vn  gentío  inmenso,  atraído  por  las  salvas,  ocupaba  los 
docks  del  noroeste  y  se  extendia  por  la  playa. 

El  viaje  fué  muy  fñliz  desde  el  Havre  hasta  San  Vicente, 
donde  se  lleyé  el  I'  de  mayo,  habiéndose  pasado  el 
27  de  Abril  por  la  isla  de  Madera,  donde  se  telegrafió 
con  el  faro.  Como  desdo  el  Havre  hasta  San  Vicente  hay 
2,;J77  millas,  y  so  necesité  para  recorrerlas  solo  9  dias, 
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resulta  que,  hacíamos  264  millas  diarias,  lo  que  dá  una 
velocidad  media  úa  U  nudos.  Este  es  un  lindo  resul- 
tado. 

Eíi  San  Vicente  se  tomó  el  carbón  suficiente,  recibiéndose' 
á  bordo  la  visita  del  vicecónsul  argentino,  el  señor  d-i 
Ferro,  de  gran  uniforme,  quien  es  al  mismo  tiempo  Pre- 
sidente de  la  Municipalidad. 

El  2  A  las  2  dQ  la  tarde,  zarpó  el  «  ViUnrim*  de  Snn  Vi- 
cente, y  sijíniendo  siempre  A  una  velocidad  media  de  cerca 
de  11  nudos,  iba  su  rumbo  tan  períectamento  ti'azado,  que 
el  6  á  las  10  ]|2  a.  m.  so  pasó  á  ui^  milla  del  famoso  Po- 
nedo  de  San  Pedro,  esas  rocas  aisladas  en  medio  del 
Atlántico,  con  las  cuales,  por  lo  general,  se  dá  muy  difí- 
cilmente. 

Esto  era  no  solo  la  pruoba  patento  de  la  exactitud  de  la 
derrota^  sino  tarabien  del  pcrfí*cto  valor  de  los  instrumen- 
tos de  á  bordo,  eápiícíalmente  los  cronómetros.  Como  se 
vé,  en  5  ilias  se  babia  Uegado  é,  la  linea. 

El  viaje  siguió  admirablemente.  El  tiempo  era  esplén- 
dido :  los  vientos  y  las  corrientes  favorables  —  parecia  rjue 
los  elementas  hubieran  querido  aunarse  para  favorecer  la 

repatriación  de  los  restos  del  libertador  americano! 

£1  13  A  la  noche  se  desencadena  urr  fuerte  pampero, 
y  la  mar  so  pone  cmbr.tvccida.  Kra  A  la  altura  del  Cabo 
de  Sant  i  Maru.  La  lluvia,  íuertes  vientos  de  proa  y  la 
mar  encrespada  ponen  á  prueba  las  condiciones  marineras 
del  «  Viihtrino.* 

liste  so  comporta  valientemente,  y  con  su  luáquiua  A 
lucdia  fuerza,  logra  durante  l<>5  dos  días  que  duró  el  mal 
tiempo,  andar  Ue  7  á  5  nudos  por  hora!    La  ampliLiid 
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máxiraa  de  los  balances  (\j6  do  32',  ]a  media  «le  15',  y  la 
Altura  modia  de  1  is  olas,  5  metrü!». 

El  lunes  17  do  mayo,  á  las  6  de  \x  tarde,  fondeábamos 
en  Montevideo, 

íbamos  ¿i  toruar  simplemente  carbón  para  se^ruir  YÍaje 
á  Buenos  Aires,  pero  nos  encontramos  con  que  el  Gobierno 
oriental  habla  decretado  especiales  honores  para  el  caso 
de  nuestro  arribo,  y  los  argentinos  residentes  en  aquella 
ciudad  reunidos  en  comisiones  querían  tan^hien  hacer  so- 
lemnes manilestaciones. 

Nuestro  rapidísimo  viaje  del  Havre  A  Montevideo  en  24 
días  había  sin  embargo  sorprendido  á  todo  el  mundo,  y 
nada  estaba  preparado.  Se  esperaba  al  «FiZ/íín/w»  recien 
para  junio,  sin  contar  con  la  excelencia  del  buque 


El  arribo  inopinado  del  <í^í7/rtr¿)(0»  obligó  al  gobierno 
argentino  &  precipitar  los  preparativas  para  la  magna 
fiesta  que  se  iba  A  celebrar  al  recibir  los  restos.  Kl  *Vi- 
llaritio»  permaneció  cerca  de  una  semana  en  la  rada  de 
Montevideo,  siendn  visitido  por  numerosas  personas,  y 
habiendo  sido  objeto  de  honores  especiales  por  parte  del 
gobierno  oriental.  Este  tiró  un  decreto  poniendo  la  ban- 
dera uruguaya  á  media  asta  mientras  permaneciese  en  la 
rada  el  <  Vilíarino,»  habiendo  disparado  el  primer  dia  de  su 
arribo  un  cañonazo  cada  cuarto  de  hora.  ... 

Pocos  dias  después,  la  ciudad  da  Buenos  Aires,  entusias- 
mada aun  con  las  Ilostas  del  solemne  centenario  de  Uiva- 
davia,  celebraba  con  el  mayor  esplendor  la  llegada  de  los 
restos  del  general  S;»n  Martin.  Pero  son  estos  a-onteci- 
mientos  recientes  y  demasiado  conocidos :  mi  objeto  era 
tan  solo  salvar  del  ulvidu  las  peripecias  do  la  traslación  de 
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aquellos  restos  venerados  de  Fnncía  á  la  República  Ar- 
gentina. 

El  mérito  de  las  lineas  anteriores  consiste  solo  en  su 
completa  exactitud,  pues  son  el  testrmonio  de  un  testigo 
ocular. 

Ernesto  QUESADA. 


LA  CALI.IÍ  lifí  CANGALLO 


l^EMINISCENCIAS 
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La  denominación  de  las  calles  de  Rimnos  Aires  obedece 
á  un  pl.-íii  iiispirailo  par  inóvÜes  patrióticos  y  ejecutado 
con  la  tnas  escrupulosa  uiiiforoiidail. 

No  es  necesario  reinonlarse  á  la  ópoca  en  que  dichas 
de  no  mi  nae  ion  es  fucrún  decretadas,  para  adquirir  el  con- 
vencimiento de  ion  nobles  y  elevados  propósitos  que  las 
han  dictado. 

Hacer  popidar  el  nombre  de  las  naciones  do  América, 
el  de  sus  principales  ciudades,  en  especial,  el  do  las  (jue 
forman  part,c  de  la  Confederación  Argentina;  perpetuar  el 
recuerdo  do  los  sucesos  ipie  prep-iraron  y  consumaron  la 
emancipación  de  medio  mundo;  mantener  en  las  genera- 
ciones presentes  y  venideras  el  rnt:uerdo  vivo,  perenne, 
inmortal  de  los  mas  famosos  camiuiunes  de  las  ideas  mo- 
dernas en  el  territorio  ur,^ entino:  —  Hé  otií  elorí^n  de 
líis  donominaciones  d  que  nos  refnrimos. 
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Hay  alíennos  nombres,  coma  25  de  Mayo.  Maypú,  Aya- 
cucho,  quo  por*  los  resultados  trascendental  os  de  los  hechos 
A  que  se  reíleren,  tienen  un  origen  jieríecUi mente  conocido 
por  la  goneralidail. 

Hay  otros,  como  Cangallo,  que  aunque  representan  el 
her6ico  sacríHcio  de  un  pueblo  on  aras  de  la  independen- 
cia de  la  naeiotí  A  que  estA  incnrporado,  se  relieren  á  he- 
chos menos  conocidos,  menos  divulgados,  diremos  mejon 
sobre  los  cuates  es  conveniento  Ihniar  de  vez  en  cuando 
la  atención  de  los  países  que  asisten  hoy  impasibles,  como 
raeros  espectadores,  al  sangriento  ó  inhumano  sacriflcio  de 
una  nación  americana.  Aunque  se  ba  escrito  ya  algo  sobre 
este  asunto,  vamos  á  ampliar  los  datos  conocidos. 

U 

Cangallo  es  una  ciudad  del  Peni,  capital  de  la  provincia 
del  miarao  nombre,  la  cual  A  su  vez  pertenece  al  depar- 
tamento de  Áyacucho;  en  esle  so  libró  el  combate  de  9  de 
diciembre  do  1824,  contra  las  últimas  tropas  de  la  domina- 
ción espaiiola,  quedando,  con  el  triunfo  de  los  patriotas, 
en  tal  dia,  afianzada  la  emancipaciou  política  del  continente 
americano. 

La  provincia  de  Cangallo  se  compone  Iioy  de  once  distri- 
tos con  un  total  de  Ircinti  y  cuatro  mil  habitantes.  Tiene 
una  extensión  superiicial  de  458  leguas  y  sus  limiU>s  están 
demarcados  hacia  el  norte  por  un  contrafuerto  de  los  An- 
des, hacia  el  sud  y  el  esto  por  brazos  del  rio  Pampas,  hacia 
el  oeste  por  la  provincia  de  Castrovirreyna. 

Su  terreno  tiene  una  configuración  desigual.  Sus  pro- 
ducciones son  mny  vai'iidas  en  el  reino  vegetal  y  es  bas- 
tante rica  en  el  reino  mineral. 
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En  su  territorio  se  ostentan  todavía  las  ruinas  do  un 
suntuoso  templa  del  Sol  y  de  un  gran  palacio  de  los  Incas. 

Los  hijos  do  esta  provincia  so  han  distinguido  siempre 
por  su  carácter  ardiente,  intrépido,  indómito,  por  su  rara 
constancia  para  realizar  sus  propósitos  y  desafiar  los  pe- 
igros  quese  oponen  al  cumpEímicnto  de  sus  dcsígoios. 

Pruebas  repetidas  dicion  de  poseer  en  aUo  grado  estas 
notables  cualidades,  en  Jos  últimos  años  de  la  lucha  del 
Perü  con  los  representantes  militares  de  la  uaciou  esp  tilola. 
Entoncca  fué  cuando  se  pi-odujéron  los  sucesos  que  im- 
pulsaron a¡  gobierno  de  Buenos  Aires  á.  bautÍ7.ar  con  el 
nombre  de  Cangallo  una  de  las  calles  de  esta  ciudad. 

Veamos  cómo  se  desarrollaron  dichos  sucesos. 


m 


Desdo  el  mes  de  setiembre  do  1820,  el  general  San 
Martin,  comunicaba  con  su  presencia  en  el  Perú,  desde 
Pisco,  un  vigoroso  impulso  A  la  defensa  de  los  patriotas. 

No  solamente  el  nuevo  ardor  con  que  eslos  recomenza- 
ron la  lucha,  sino  también  las  defecciones  en  masa  que  se 
producían  en  las  filas  dol  ejército  espaOol,  presagiaban  el 
pri'iximo  fln  del  tutolaje  ejercido  por  el  1  irguisimo  período 
de  trescientos  años  y  el  térmüio  de  la  lucha  enti'e  dos  países 
igualmente  valerosos. 

Tres  meses  después  de  la  llegaila  di¡  San  Martin  al  Perú, 
el  batallón  español  Numimc'utf  integro,  se  bahía  unido  al 
ejército  libertador. 

Mas  tarde,  en  enero  de  1821,  el  v¡r»!y  Peauela  era 
reemplaz*Tdo  por  el  m<'triscal  de  campo  don  José  de  la  Serna; 
habiendo  sido  antes  depuesto,  nierced  A  un  cu^nplut  formado 
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por  oste,  por  el  gf^neral  Cantoroc,  el  coronel  Valdez,  el 
coronel  Seoaiie  y  otros  gcfcs  tlcl  ejército  realista  que,  de 
buena  Té  6  maliciosamente,  imputaban  á  Pezuela  los  i'ilti- 
mos  aun  que  parciales  reveses  do  la  causa  de  la  metrópoli. 

Como  resulLiilo  de  este  ciü  bio  político,  cl  general  Can- 
lerac  tpiftiU'»  itivesLiilo  con  el  ciiviso  de  ¿füiierjl  en  gefo  del 
ejército  español  en  Lima,  y  el  coronel  Valdez  con  el  do  goie 
de  Estado  Mayor  dol  mismo  ejército. 

Este  último  dejó  im  nombre  tristomcute  célebre,  porque 
después  ílc  haber  sofocado  una  insurrección  palrioLa  en  la 
provincia  de  lluarocln'ri,  consumo  cu  Antaura  ]a  mas  espan- 
tosa matanza,  en  millares  du  inlelices  ó  indefensos  indios. 

Pero  no  fué  esta  la  única  cru(_'ldad  iivie  llgura  en  la 
historia  de  los  últimos  años  de  la  dominación  española  ea 
el  Perú. 

Uno  de  los  brazos  auxiliares  de  Canterac  en  estos  críticí)s 
momentos  era  el  coronel  Carratítlá,  á  quien  se  encomendó 
la  realización  de  los  mas  siniestros  designios;  pero  antes 
de  manitcsLir  cómo  ñicron  cumplidos  éstos,  diremos  dos 
palabras  sobro  Canterac  y  Carratalá,  que  nos  pongan  en 
condiciones  de  sci^uir  cl  liilo  de  los  sucesos. 


IV 

Canterac,  como  se  sabe,  rué.fr;\ncés  de  nacimiento. 

Su  padre,  francés  también,  estuvo  al  servicio  de  la  casa 
do  Rorbon  en  Franfiia,  habiendo  alcanzado  el  grado  de 
generjd  en  el  ejército  do  aquella  nación.  Fué  sacrillcado 
como  otros  muchos  por  la  revolución  de  I78^í. 

Canterac  hijo,  si¿;uiendo  las  tradiciones  de  su  familia, 
pasó  eiitonces  A  servir  A  la  misma  casa  do  Borbon  en 
Kspaña. 
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Postorlo  riñen  lo  fué  maiulado  íil  Peni  y  á  mediados  dol 
ano  1818  se  incorporaba^en  el  ejército  del  general  h\  Serna 
en  calidad  de  gefe  dol  Kstado  Mayor. 

Poco  tÍ3inpo  después,  como  antes  lo  hornos  dicho,  quedó 
al  mando  del  mismo  ejército  investido  del  carácter  de  geno- 
ral  en  gelc. 

V 

Carratalá  tampoco  era  un  militar  improvisado.  Había 
servido  en  España  en  la  guerra  de  la  indepcndoucia.  Salió 
iierido  en  I  l  batalla  de  Tu  lela  y  en  el  segundo  sitio  de 
Zaragosa,  y  fué  hecho  prisionero  en  el  segundo  sitio  do 
TorLos.-i,  liabieiiiJo  conseguido  escapar  después. 

Al  Perú  V.C'¿ü  en  setiembre  do  1815 

Después  del  triunfo  da  las  armas  españolas  en  Viluma, 
viendo  las  autoridades  de  la  Península  que  no  se  abalia  el 
espíritu  de  los  hisurrectos  ni  se  podia  extinguir  la  llama  de 
la  revolución,  llevaron  A  cabo  unr»  rigurosa  persecuciou 
contra  los  patriólas. 

Se  instaló  üji  La  Paz  un  consí»jo  de  guerra  -  una  especie 
dtí  comité  de  salud  pública  — presidido  por  Carratalá  que 
decretó  la  muerte  do  un  crecido  númsro  de  paisanos. 

Las  condenas  de  dicho  consejo  nnridabaii  que  los  reos 
fuesen  fusilados  por  la  espalda,  atados  en  las  columnas  de 
los  portales  de  la  plaza  pi-incipal  y  que  después  se  les  col- 
gase on  la  horca. 

Así  perecieron  Murillo,  Jiménez,  Landcata  y  otros  pa- 
triotas. 

Las  cabezasy  las  minos  de  los  ajusticiados  se  ponian  en 
los  caminos  públicos,  y  ¡vira  amedrentar  A  los  demás  pue- 
blos se  publicaba  en  «¿  i  6'flCí.'í/i»doLima  los  d<5cumcnto3 
relativos  á  esas  persecuciones. 
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El  brigadier  Ricafort,  que  mandaba  en  La  Paz,  era  el 
ejecutor  implacable  de  est^s  ni  e-,  no  pables  atrocidades. 

Carratalá  fué  tambiea  quien  mas  tarde  hizo  llevar  al 
suplicio  á  1.1  heroína  Andrea  Vellido. 

Sin  ir  mas  adelante  en  la  historia  de  las  crueldades  do 
este  gefe,  veamos  como  lo  cupo  dcseinponar  el  papel  prin- 
cipal eti  el  ¡jicidente  hislúrícú  que  nos  hemos  propuesto 
recordar. 


VI 

Habíamos  dejado  al  general  CantiTAc  al  mando  del 
Gjórcito  realista  do  Lima. 

Por  consecuencia  de  los  movimientos  y  operaciones  del 
ojórcitodel  general  San  Martin,  Cantcrac  tuvo  que  aban- 
donar la  capital  é  internarse  en  el  dcpartamonü}  de  Junin. 

De  allí  volvió,  al  poco  tlompr>,  en  un  momento  que  creyó 
fácil  batir  al  ejéi'dito  libertador  que  accunpab  i  en  las  inme- 
diaciones dfi  Lima;  pero  sus  noticias  resultaron  erróneas, 
.sus  propósitos  vanos. 

Tuvo  que  volverse  por  sej^unda  vez  á  Jauja,  en  setiembre 
de  1821,  perseguido  de  cerca  por  S:in  Martin  y  csperimcn- 
tando  serias  deserciones,  no  obstante  la  protección  que 
ofrecieron  á  su  ret'tí^uardia  las  tropas  de  CarratalA,  que  á 
la  sazón  est¿ibaal  mando  de  una  división  de  inranteria. 

Las  tropas  españolas,  abatidas  por  c!  desengaño,  el 
desaliento  y  la  persecución,  llegaroQ  á  Jauja  el  I»  do 
octubre  del  mismo  año. 

El  virey  La  Serna  que  en  Tlurmcayo  esperaba  ansioso  el' 
resultado  de  esa  oxpüdicion,  se  trasladó  al  Cuzco,  laautigua 
capital  del  imperio  Inca. 

Canternc  y  sus  segundos  creyeron  podtr  dundnar  la  ola 
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creciente  y  magcstuosa  tle  la  revolución  npelando  al  recurso 
de  las  medidas  estrciDa&  y  rigurosas,  sin  considerar  quo  con 
ellas  ahondaban  el  precipicio  que  se  extendía  bajo  las  plantas 
de  sus  soldados. 

Canterac,  en  eíeclo,  con  el  objeto  de  sofocar  la  insurrec- 
ción que  surgía  de  todos  lados  alrededor  de  HuArocIiiri, 
eipidió  el  1"  de  febrero  de  1822  una  proclamn  dirigida  á  los 
habitantes  de  Hachacayo  en  la  que,  entre  otras  cosas, 
decía : 

«  m  DO  haber  ftleudido  i  laa  ituiinuacionea  que  os  hAti  lido  bech*i, 
exhorUindooa  i  qu«  os  prcBentaaeis  j  na  die^vís  luxllios  á  toe  rebeld^^s, 
08  lia  proporcionado  el  cuatigo  qtis  ncxkbdU  de  HtifrJr,  el  i]i>e  por  la 
mirilla  c&uia  sufneroD  los  pueblos  Hunihiíaj  J  Cbacitpnl[m,  y  el  mianio 
que  SQÍríráo  lodoa  leu  que  airvaD  de  abrigo  y  guarida  ú  Uis  biiri* 
ditlos.  • 

Esta  procíama  contiene  la  confesión  esplicila  de  las 
crueldades  que  entonces  se  cometieron,  y  una  amenaza  san- 
grienta é.  los  pueblos  que  se  mantuvieran  Úeles  d  la  causa 
de  la  independencia. 

l!!sa  proclama  fué  el  asentimiento  que  el  general  Canterac 
daba  al  sacriflcio  herúioo  de  1-4  ciudad  de  Ganjs'allo,  que  ya 
Bo  había  consumado. 


Vil 


.Con  efecto,  Cangallo  había  sido  una  do  las  provincias  roas 
decididas  por  la  emancipación  política  del  Perú. 

Sus  habitantes  organizados  en  pequeñas  partidas  arma- 
das  y  bien  mouLidis,  hacían  l'[*ecuei)tes  correrías  que 
inquietaban  seriamente  al  ejército  español. 

Continuamente  interrumpían  la  comunicación  entre  el 
valle  de  Jauj.-s,  en  donde  acampaba  e!  ejóroito  de  Cantorac 
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y  el  Cuzco,  residencia  del  virey  de  Lima,  interrupciones 
que  necesariamente  agravaban  la  situación  del  ejército 
español. 

Los  correos  que  transiUban  por  esos  lugares  necesitaban 
ir  rodeados  de  numerosas  escoltas,  para  evitar  los  peligros 
seguros  de  un  asalto. 

Canf,'alIo,  siii  tener,  pues,  una  población  numerosa,  sin 
mas  anuas  que  las  piedras  y  las  hondas,  con  limitados 
recursos,  con  un  ^ército  enemigo  á  sus  inmediaciones, 
sostenía  con  brio  y  entereza  la  causa  de  los  patriotas. 

Canterac  creyA  que  extinguiendo  ese  Pjco  de  patriotismo, 
usando  para  ello  de  la  mas  ríílitiada  crueldad,  llcgaria  A 
intimidar  á  bs  demás  ciudades  donde  fermenUba  el  espíritu 
de  independencia. 

El  coronel  Carratalá,  cuyos  esfuerzos  en  aquel  territorio 
seliabiaii  estrellado  contra  la  incansable  resistencia  de  los 
moradores  de  Cangallo,  recibió  orden  del  general  Canterac 
para  castigar  A  estos  con  tod.H  la  implacable  dureza  que 
juzgare  necesana,  pata  estirpar  en  su  raíz  la  resistencia  de 
esa  provincia. 

Carratalá  no  se  anduvo  con  esperas  para  cumplir  ua 
mandato  que  tanto  so  armonizaba  con  sus  crueles  instintos. 
Después  do  someter  íi  la  dura  prueba  del  martirio  y  de  la 
muerte  A  rnuclms  habitantes  de  Cangallo,  entregó  la  ciudad 
A  las  llamas  de  un  tiicendio  voraz  y  destructor,  como  tienen 
que  ser  todas  los  que  se  preparan  ^  se  consuman  A  sangre 
fría. 

Ese  montón  do  ruinas  íu¿  la  tumba  do  centenares  de 
patriotas,  y  aunque  en  ellos  se  extinguió  junto  con  la  vida 
la  llama  ardiente  del  patriotismo  que  animaba  á  esc  pueblo, 
las  cenizas  de  las  victimas  esparcidas  por  el  viento  de  la' 
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revolución,  fueron  á  germinar  como  el  polen,  en  nuevas 
conciencias  adormecidas  hasta  entonces  por  la  indiferencia. 

El  virey  La  Serna  no  se  contentó  con  aprobar  esos  aten- 
tados de  lesa-humanidad;  hizo  mas.  Kxpidiú  un  decreto  en 
1 1  de  enero  de  1822  en  el  que,  después  de  llamar  crimina- 
Hstmo  é  infame  al  pueblo  de  Cangallo,  mandó  que  nunca 
se  reedificara  para  que  «desapareciese  de  la  memoria  de 
los  Ijoiubres.» 

¡Triste  recurso  de  los  que  creen  que  la  inmortalidad  que 
los  individuos  y  los  pueblos  se  conquistan  con  sus  heroicos 
hechos  ó  sus  grandes  virtudes,  puede  suprimirse  con  un 
rasgo  audaz  de  inconsciente  tiranía ! 

El  gobierno  de  la  Rfipúbüca  raandó  levantir  de  nuevo 
ese  pueblo  COI]  el  titulo  de  'Heroica  Villa  do  Cangallo»,  y 
decretó  en  su  íavor  otros  honores  y  privilegios. 


VIII 


El  sacrificio  de  Cangallo  tuvo  resonancii  íuora  del  Perú. 
El  resto  de  la  Am<irica,  en  donde  aun  estaban  frescos  lus 
recuerdos  de  la  lucha  quo  cu  ella  so  sostuvo,  &e  estremeció 
de  indignación. 

Buenos  Aires  seguia  entonces,  con  el  supremo  ititeréa  de 
las  causas  propias,  las  úitiinas  peripecias  de  la  revolución 
del  Perú.  Tenia  comprometidüs  en  esa  campaña  A  San 
Martin  —  su  hijo  predilecto  —  y  mas  de  dos  mil  argentinos 
que  trasmontfmdo  los  Andes  hablan  ido  á  ayudar  á  ua 
pueblo  hermano  en  la  gloriosa  urea  de  su  rodenciou 
política. 

El  gobierno  do  Buenos  Aires,  á  quien  inspiraba  entonces 
el  fecundo  numen  de  Hivadavia,    haciónd^^e  eco  de  la 
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imlif^nacion  de  los  espíritus  sanos,  expidió  un  decreto  en 
28  do  marzo  del  mismo  aüo,  consagcaüdo  la  inmortalidad 
que  se  habia  conquistado  el  pueblo  de  Cangallo. 
La  parte  principal  de  ese  decreto  dice  así: 

«Bl  riraj  opruor  d«l  PerA,  doo  JosA  Lucro»,  ea  11  de  enoro 
último,  hk  expedido  aii  dccrelrt  ea  el  C^izco,  aprobando  el  bárbaro 
inctudio  efectuaiJo  pur  ¿rdeii  üe  Carrntalá  ea  el  beoemdrilo  pueblo  do 
Caogallo,  y  ordennodo  ígunlmeiitA  que  para  borrar  haxta  de  1*  memoria 
de  lüH  IioiiiLres  U  de  squrl  pueblo  infeliz,  oadio  pueda  reedificar  en  el 
logar  en  que  exintiA  y  se  mude  el  nombre  de  todo  el  p&rtido  á  que  per- 
tenccin.  El  gübieriio  de  Buenos  Aim,  en  oposición  í  eataa  bárbara» 
ideas  j  de«eando>pternÍ»ir  1a  memoria  de  todo  no  pueblo,  victima  ilustre 
de  la  lüjerltiJ,  y  HncriricnJo  á  1tift  ílntnas  qno  ¡QCrndió  el  furor  del 
despotismo  agoaizante,  ha  acordado  y  decreta  los  artículos  siguientes  : 

el"  Un*   DB   LAB   0AL1.C8   UB   B3TA  OAnTAL  SE   OENOMIIíARI   Cil.t^   DB 

Cangallo. 

«  2^  La  cali*  que  llcre  este  nombre  serA  una  de  loi  asignadni  parft 
Itovar  los  nombres  que  inmortaliEnn  Las  victorias  del  pala.  » 


IX 


La  calle  de  Cangallo,  según  el  anterior  decreto,  no  sola^^ 
mente  trae  á  la  memoria  el  recuerdo  de  un  sacrificio  con- 
sumado en  aras  de  la  patria,  por  una  población  indo- 
mable en  sus  luchas  por  la  independencia,  sino  que  es  el 
testimonio  del  carácter  solidario  que  A  los  intereses  de  loa 
distintos  pueblos  americanos  procuraban  imprimirle  tos 
estadistas  del  gobierno  de  Buenos  Aires  de  1822. 

Al  cabo  de  sesenta  años,  distintas  poblaciones  del  Perú 
son  víctimas  de  alentados  iguales  y  mayores,  mas  injustiñ- 
cables  hoy,  por  las  sustanciales  modificaciones  que  los 
usos  y  las  prácticas  han  introducido  en  las  guerras  moder- 
nas; y  sin  embargo  todo  eso  se  lleva  á  cabo  en  medio  del 
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silencio  sepulcral  de  los  representantes  oficiales  de  las 
naciones  que  en  otro  tiempo  fueron  solidarias  en  sus  des* 
tinos  con  el  Perú. 

¿No  habrá,  fiíera  del  Perú,  quién  procure  hoy  honrar  el 
sacrificio  de  tantas  poblaciones  entregadas  al  saqueo  y  á 
los  llamas,  como  Cangallo  en  1822,  por  un  enemigo  que 
ha  tocado  ya  los  límites  del  mas  brutal  deseníVeno  ? 

Cesáreo  CHACALTANA. 
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BUBNOS  AIRB8  3>B  1830  A  1840 

(aPROFÓSITO  UE  VÍCTOR  OÍ.LVEz)     (1) 

(  OARTA  DIRiaiDA  AL  SBÑÚR  DON  MARIANO  OBARRIO  ) 

Qu'erMo  Mariano  : 

Mal  que  pese  al  escepticismo  fuerza  es  confesar  que  la  fllo- 
softa  y  la  poesía  son  una  realidad,  puesto  que  hay  días  de 
alegría  y  de  tristeza,  igualmente  que  de  indeferentismo 
y  reflexión.  Hay  asimismo  sentimientos  complejos:  tal 
es  entre  otros  el  que  despiertan  los  recuerdos  del  pasado. 


(1]  La  Dirección  deis  (KUkva  ketista*  agradece  al  señor  doctor  «loa 
Manuel  Obnrrio  In  comuníCHcinu  de  la  carta  tan  orifjitifll  como  intere- 
sante, eacrila  por  el  doctor  don  José  M.  Bayo  hüce  cerca  de  20  »6ob. 
Ku  ella  esiáa  piutitdaii  gráficAinenle  \na  coa ttiml) res  portefias  de  1830  i 
1840,  reinetnorando  grtitos  recuerdos  del  *buen  tiempo  antiguo».  Allí 
palpita  In  vida  ítitirna  y  fitiniliar  de  tina  geiiericion  que  ya  no  existe, 
y  que  el  hisuiriitdor  futuro,  al  estudinr  el  eHtitdo  sociiil  de  eatos  países, 
ha  de  querer  conocer  ou  sus  iniiiifestacioiieti  de  la  vida  diaria,  á  fio  da 
juzgar  mejor  ana  Hctofi  en  h\.  vida  púhlicn. 

Todo  el  que  se  ocupH  de  historia  siibe  cuanto  se  deplora  el  caíecer  de 
esta  clase  de  conoci  mié  utos  relitlivos  á  épociis  que  pasnron.  La  tendencia 
contemporánea  se  manifiesta    entusioula  en  facilitar  en  lo  posible  estas 
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¡Qué  dulce  molancolia  no  encierran  los  días  do  nuestra 
niñez!  ¡Cuántas  reflexiones  serias  no  surgen  A  la  renainis- 
coQcia  de  las  tuulliplicadas  decepciones  de  una  vida  de  can- 
dorosa inesperiencia!  Quiéíi  no  lia  exclamado  alguna  vez 
al  recorrer  ese  pasado  tan  fugaz  é  impalpable  como  el 
tiempo  y  el  espacio!  ¡oh!  si  yo  hubiefie  nacido  con  la  e**- 
periencia  de  hoy,  cuan  diversa  seria  mi  posición  actual ! 
¡  Qué  muchacho  pAj.iro,  qué  niño  diablo  habría  hecho ! 
¿Quién  me  engaínria?  ¿Cómo  no  me  habría  burlado  de 
todo  el  mundo  y  reído  á  mis  anchas?  Siguiendo  en  el 
campo  de  las  ilusiones  el  uno  diria :  —  yo  habría  hecho  esto 
y  dejado  de  h.icer  a'iuello;  tú,  porc)emplo,  ó  uo  te  habrías 
mezclado  en  la  polílicaó  habrías  tratado  de  medrar.  Pan- 
cho no  56  habría  aficionado  á  los  pájaros  porque  sabría  (|ue 
ios  canarios  cuostr^n  caro,  comen  mucho  ó  interrumpen 
el  sueño  con  su  intenninable  chirrido.  Margarita  no  se 
habría  atormentado  con  una  dieta  inmemorial.  Manuel 
habría  apremliilo  la  flubotoaiia  para  sangrar  honorablemen  • 
te  ¿  los  clientes,  h  manera  de  !us  antiguos  médicos,  que 
estudiaban  teología  dogmática  para  saber  que  en  los  casos 
de  gravedad  dcbian  liacor  dispotier  á  sus  enlermos,  y  yo. . . 
já  que  no  adivinas   lo   que  habría  hecho?    Te  concedo 


rerdiidf^rAn    fxbuiitticíon^ft  «rqurolfigicM,  que  tienen  iKiito  ninyar  tbÍof 
canuto  se  refieren  A  tifnipos  mM  J  mM  ol»Í<lfldí>B. 

De  ihi  que  Ia  citrtn  (\ut  publica  la  'M*itVA  kkvikta»  ni  l>ii>u  tiene 
en  Ir  iiCtUMlidhd  iRitliiiuiiti- iiiltriS  por  la  ciiriusiilad  ilesiui  Jotos,  ndquirirá 
con  el  tiempo,  un  verdaiSrro  rnlor  lustdrícfl. 

AdemBB,  como  la  nirln  lia  HÍdo  faütliladn  ¿  1»  <Ktr£VX  RKriíiTA»  con 
■nativo  de  \o%  biIIuhIds  de  VÍitok  GiLViJlt,  exte  v«cnlnr,  (íue  peiienoct! 
k  ]a  época  que  t«n  hit»  d»cnb«  el  doctor  Bayo,  Iik  Mcriin  L'on  mte 
motivo  un  artículo  titulado  i  «  La  nuifhmca  -^  VtM  tarde  en  l'íiO 
(¡Uaterdo  délos  íiemp'S  p'mtlos}',  el  cual  iaMrlatnoa  eu  Beguídn. 

N.  <k  In  Direc- 
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uüa  seoic'ina  de  plazo,  un  año  si  te  parece,  para  que  aciertes, 
y  te  juejío  toilo  oí  oro  del  mundo,  i\\ie  como  no  tengo  ua 
real,  se  tne  dnria  un  pito  el  perderlo. 

Los  días  nublados  y  lluviosos  suelen  ponerme  de  buen 
humor:  me  traen  á  la  memoria  los  benditos  tiempos  de  la 
pajuela  en  que  para  encender  una  vela  se  revolvía  toda 
la  casa  liasLi  encontrar  el  eslabón,  la  piedra,  el  yesfpiero  y 
el  pucho,  y  me  recuerdan  la  mazamorra  que  se  cocinaba  al 
compás  cadencioso  entonces,  monótono  hoy,  do  la  lluvia 
que  cala  abundosa  sobre  la  modesta  techumbre  de  nuest 
abuelos,  el  capote  de  barragan,  la  charjueta,  los  botines  de 
cuero  abrochados  con  hilo  de  acarreto,  Ülástica  6  cuerdas 
de  tabaco,  sej^'un  el  caso,  el  pañuelo  de  algodón  á  cuadroSj 
y  la  gorra  de  mono,  nuestros  inseparables  compañeros  d( 
escuela ! 

¡Qué  tiempos  aquellos,  mi  querido  Mariano!  ¿No  es 
cierto  que  tú,  yo,  y  cualquiera  que  juzgue  con  despreocupa- 
ción los  ha  de  hallar  incomp'i rabies,  una  voz  suprimida 
la  palmeta.  Ja  siesta  y  ol  rosario?  Scguramontc  que  sí. 
Quién  siiiú,  se  atreverla  á  iicj^ar  las  delicias  de  montar  en 
un  carnero  y  hacerle  colita,  de  jugar  á  la  gata  parida, 
á  la  bombilla  loca,  á  las  esquínitas  y  al  pan  puñete,  para 
eaor  A  la  noche  como  un  tronco  en  ía  cama,  dormirse 
panza  arriba  con  la  bocaabiertí  hasta  la  hora  de  ir  A  la 
escuela  coji  los  bolsicones  bien  forrados  de  mendrugos  de 
pan,  de  la  inolvidable  butifarra,  de  pasas  y  del  pedazo  do 
chocolate  que  sustraimos  de  la  alacena  cuando  descuidá- 
bamos á  nuestra  recelosa  lia,  sin  coutar  el  masavote,  el 
maní,  his  castañíi^,  el  azúcar  pó,  la  algarroba,  el  patai,  la 
caíia  dulce,  la  n-tranja  Agria,  ol  limón,  y  el  uieuibrillo  verde 
quo  nos  brindaba  el  morcida  vioju,  tas  ptstílhis  de  mciflar 
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el  orozn  y  el  azúcar  cAndia  de  la  botica  do  los  Angelitos,  ni 
líis  almendras  paladas,  la3  avellanas,  los  orejones  de  pera, 
do  manzana,  de  cininla,  de  durazno  sin  carozo,  y  las  aceitu- 
nas ^iprensadas  del  almacén  de  Saubídet. 

Prodigiosa  y  sorprendente  debe  parecer  la  hariura  de 
aquellos  días  á  esos  chi|UÍ]los  escuálidos  que  vemos  ahora 
cruzar  las  calles  y  dirií^irse  á  la  escufila  con  una  tajada 
de  insípido  rosOeefy  un  poco  de  té  con  Ificlie  en  el  estóma- 
go, carÉfados  con  un  enorme  bolsón  atestado  de  libros  y 
unas  cuantas  bolitas  de  vidrio  en  el  fondo.  Eiit^^nces  el 
catón,  la  tabla  de  multiplicar,  el  catecismo  del  padre  Aste- 
te,  nriedia  docena  de  cocos  con  su  buen  puntero  cargado  de 
munición,  una  pelota,  un  trompo  con  cliAguara,  y  á  veces 
un  pan  abierto  por  niíLid  untada  de  mantequilla  no  hacían 
tanto  peso  f^uo  nos  impidieran  saltar  los  postes,  correr  y 
apedreará  nuestras  anchas.  Eramos  realmente  muchachos 
de  cuerno,  como  nos  llamaban  nuestros  padres;  porque  el 
cuerno  de  la  abundancia  se  derramaba  constantemente 
delante  de  nosotros ! 

Esos  sí  qne  eran  tiempos  de  verdad  saUda  y  buena  ft 
guardada.  No  se  conocían  el  dolo,  el  engaño  ni  la  invidia 
perra.  Tiempo  de  ¡Su  Mécela  ^mo-  do  lo  paiere  carienle 
— de  la  calesa — dfi  los  suecos  y  del  paraguas  de  tafetán 
españf)!  con  verdaderas  y  no  fingidas  barbas  de  ballena, 
bastón  de  roble,  puño  de  hueso  blanco  y  regatón  do  bronce 
amarillo. 

No  habia  estufas  ni  caloríferos,  ni  miriñaques,  ni  garibal  - 
dinas,  sino  muy  bu*;nos  braseros  de  cobre,  anoírcs  de  barro, 
hermosísiiuns  tontillos,  abrigados  faldettinos  de  baílela 
amarilla,  robnzos  d^»  pfiUon,  zapttos  de  orillo,  felpudos  que 
duraban    nuvíd¿t(lcs  póslradus  do  Ijíiiojos  á' los  pies   del 
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lable  caraoncillo  vostioo  de  lujosa  an^aripola  y  de  las 
íternas  sillas  de  barjueU.  Asi  nadie  se  resfriaba:  no  sc^ 
estornudaba  ni  se  toCia.  Los  tísicos  se  morían  de  apoplegia: 
todas  las  cosas  estaban  en  su  lugar  y  se  llamaban  por  sus 
nombres.  Al  pan  se  le  llamaba  pan  y  al  vino,  vino.  Hor^ 
la  mañana  se  desayunaba  apasibleinonte,  se  almorzaba 
despufis,  Ine^o  so  comia,  cti  sQguida  venia  esa  pesadilla  de 
los  muchachos  llamada  siesta,  muy  buena  sin  embarco  pira 
los  viejos  y  pobre  todo  para  ayudar  la  digestión.  Entre  los 
desperezos  llegaba  el  mato,  á  la  oración  se  rezaba  la  oracioiL, 
á  la  hora  del  rosario  el  rusario,  al  toqne  de  ánimas  las 
Aiiiniagf  A  ta  hora  de  cenar  so  cetiaba  el  buen  hervido,  la 
sabrosa  carbonada,  el  infalible  asado  de  vaca  hecho  A  la 
parrilla  con  ensalada  de  lechuga,  se  bebia  una  taza  de  lecho 
hervida  por  la  mañana,  medio  vaso  de  cartón  puro,  y  des- 
pués de  darse  las  buenas  noches  y  pedir  la  bendición,  á  la 
cama  sin  p<.h'dida  de  tiempo,  quo  se  liacia  tarde  y  habia 
que  niadrufe'ar  para  barrer  les  patios  que  eran  como  unas 
plazas,  mandar  la  morena  vieja  al  mercado,  vestir  los  mu-^ 
chachos  y  recojer  los  huesos  del  gallinero. 

Entonces  había  mas  muchachos  en  cualquier  casa  que 
hoy,  y  las  <^aUÍn;is  ponian  mas  que  ahora:  eran  pues  un 
negocio  serio  los  mucliachos  y  los  huevos.  Para  que  puedas 
defender  á  capa  y  espada  este  aserto,  (lue  ijuizas  lo  miren 
algunos  Cümo  una  paradoja,  recuerda  no  niAs  la  negra  que 
habia  en  casa  como  la  llamaba  nuestro  condiscípulo  Ángel 
Rrid  y  los  huevos  que  tú  tetii  (S  por  esa  misma  época  en  el 
corral  de  tu  casa. 

La  gallinería  era  en  aquellos  dias  un  arle,  ya  que  no  una 
«:ienci.i.  Habia  que  espiar  cl  nido,  (lue  buscar  los  huevos 
en  el  horno,  dob^o  del  PigO'i,  por  entre  la  leña  do  rama,  en 
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el  cuarto  de  los  trebejos,  en  el  altillo,  en  la  dp.spensa,  entre 
los  vuyos  (le  la  liutírla,  y  mth'has  veces  debajo  do  las  camas 
ó  tlí^l  cmapó  lie  la  sala.  Lucí^o  venia  el  reííistro  á  manera 
tle  las  palomas  de  Jorf^e  Suarez,  había  que  cambiar  de  agua 
al  bebedero,  quo  pisar  la  carne,  desgranar  e]  maiz  y  remojar 
el  afrecho  para  darles  de  almorzar,  que  anidar  esta  clueca, 
que  separar  la  otra,  mojarla  y  atarla  de  una  pata  al  pié  del 
naranjo  A  de  la  higuera. 

De  seguro  que  no  eran  tiempos  de  bolganzi,  liabia  asun- 
tos muy  graves  que  furraalmoüto  absorvian  todas  las  horas 
del  dia;  debido  á  eso  ni  la  salud  ni  la  conciencia  sufrían 
detrimento  y  los  viejos  vivían  mas  que  los  mozos. 

Nu  se  conocían  esos  alronadores  carros  llenos  de  cadenas 
y  cascabeles  que  destruyen  los  empedrados  y  dan  dolor  de 
cabeza,  menos  conocidos  oran  aun  los  ferro-carriles,  el  gas, 
el  telégrafo  eléctrico,  y  los  vapores  de  agua,  como  les  llama 
Pedríto:  no  habia  ni  hoteles  iñ  bazares,  poro  on  cambio 
d^todo,  se  comia  bi«?n  y  se  dormía  mejor. 

La  liumílde  carrotiUa  tirada  por  dos  caballos,  que  jamAs 
Ijubo  ejemplo  so  muriese  alguno  de  ellos  de  apoplegia,  con- 
ducía sin  ruidosa  ostentación  buenas  talegas  de  patacones  y 
onzas  de  oro;  las  carretas  arrastradas  por  cuatro  y  seis 
bueyes,  transportaban  hasta  el  último  rincón  do  la  Repú* 
blica  valiosas  uioroaiu'ías,  que  no  conducen  iioy  todos  nues- 
tros fcrrü-carriles  juntos,  sin  el  riesgo  por  supuesio,  de  un 
choíiucódfiscarrilaniieiito.  Un  chasque  iba  A  donde  solé 
oi'defiaba,  traía  cuantas  noticias  se  le  exigían  y  no  dejaba 
que  envidiara!  telégrafo  de  ho}',  que  maldito  lo  que  liace. 
Los  buques  de  vela  ílaban  su  vuelta  de  Europa  al  cabo  de 
im  año  {muy  cierto),  pero  también  era  un  gusto  ver  un 
monstruo  de  esos  preñado  como  una  cUaticba  que  al  llegar 
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A  1.1  deseada  orilla  vomitiba  sin  cesar  hombres,  mugeres  y 
niños,  rollizos,  lozanos  y  alegres,  con  cara  de  pascua  Jos 
unos  y  con  cara  de  tonto  los  mas.  A  bordo  se  casaban 
y  daban  en  matrimonio,  crecían  y  so  multiplicaban.  La  paz 
y  el  contento  reinaban  en  unas  conciencias  regeneradas  por 
la  penitencia  y  en  unos  corazones  virginales,  retemplados 
por  el  amor  y  la  ^'allota. 

Sin  duda  que  ol  sebo  m  daba  una  luz  tiri  clara  como  el 
gas,  mas  esto,  i  qué  era  en  coinparacioD  de  las  ventajas  que 
ofrecía  á  la  familia  a|uel  sistema  de  alumbrado?  Kn 
primer  lugar,  era  mas  barato,  no  despedía  eso  olor  nausea- 
bundo del  gas,  todo  el  mundo  estaba  acostumbrado  á  él, 
no  se  ie  cstrañaba  ni  se  precisaba  tanta  claridad  para  tomar 
mate,  fumar,  hacer  cálcela,  bostezar  y  jugar  los  domingos 
á  los  damas,  la  brisca,  el  tendicrete  y  la  pa'^dorga.  Sobre 
todo,  el  sebo  era  el  botiquin  doméstico,  la  panasea  uni- 
versal, nada  resistía  á  su  acción  poderosa;  los  chichones  y 
durezas  que  nos  resultaba  de  los  coscorrones  y  mogicones 
que  recibíamos  por  nuestras  travesuras,  se  curítban  con 
scIm),  con  sal  y  saliva  en  ayunas,  si  uno  se  encajaba  una 
espina  auDíiue  fuese  mas  gorda  que  losclavos.de  los  zapa- 
tones de  nuestro  condiscíi  ulo  Juan  Antonio  Rodríguez, 
aplicándole  sebo  salla  de  raiz,  el  pasmo  huia  con  vergonzosa 
fuga  á  la  presencia  del  sebo  caliento  y  el  catarro  mas  em- 
pecinado iba  A  parar  A  la  lom:i  del  diablo  siempre  que  nos 
inti*odugósetuo3  un  cabo  de  vola  derretido  en  agua  calieute. 

Las  tiendas  estaban  sobradamente  alumbradas  con  uu 
farol  de  tres  ó  cuatro  luces  colgado  hAcia  la  mitad  del  mos- 
trador y  con  dos  gruesas  vulas  de  baño  colocadas  sobre 
candeleros  do  latí  con  su  corrosiwndiente  espabiladera  do 
hierro. 
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Y  á  propósito— qué  bien  entendían  el  confortable  esos 
pillos  de  tenderos:  pues  aun  cuando  había  tontos  no  falta- 
ban pillos.  A  las  doc(',  hora  omiuo  ni  porros  andaban  por 
la  calle  (sogun  la  fraso  saurainontal  do  aquelloi^  üenipos  y 
de  don  Floro)  corrian  las  cortioas,  improvisaban  su  mesa 
sobro  el  fondo  de  un  cajón  ó  sobre  una  silla  sin  respaldo, 
vaciaban  los  portaviandas  con  un  apetito  admirable  y  se 
icudian  á  roncar  sobro  el  mostrador  basta  eso  de  las  dos 
ó  tres  de  la  tarde,  seguros  de  que  nadie  los  interruiupia  en 
su  importante  tarea.  En  tiempo  de  verano  se  pasaban 
todo,  el  dia  en  maugas  de  camisa  y  sin  corbata,  al  ponerse 
el  sol  echaban  las  mosc;as,  abrían  de  par  en  par  las  }tuerta3 
y  prendían  las  luces,  y  en  la  estación  do  invierno  las  con- 
conservaban entornadas,  se  encapotaban  y  ensombrcraban, 
burlándolo  asi  del  fiioydoesi  fastidiosa  etíCj^aeta  de  los 
tiempos  que  corren. 

Había  Üendas  como  no  Lia  hay  boy  de  especialidad,  en 
unas  se  vendían  objetos  de  lana,  de  seda  en  otras;  aqu{  se 
encontraba  el  algodón  y  mas  allá  el  hilo  ¿para  qué  pues 
se  precisaban  esos  tilnlados  b izares?  Pero  también  los 
teníaoios  y  por  partida  doble.  Itccucrda,  pues,  las  bandolas 
y  pulperías  do  nuestra  época.  Eu  las  bandolas  se  encon- 
traban ormillas,  anzuelos,  bolones,  broches,  agujas,  hilo, 
seda,  escapularios,  dediles,  estampas,  alfileres,  flauUtas, 
pelotas,  trompos,  rósanos  y  fúsfuros  de  bitriolo,  espejitos 
dé  nage,  navajas,  tijeras,  reli<|uias,  un  plumero  de  papel 
para  las  moscas  y  un  cliicotu  para  correr  los  muchachos. 
En  la  pulpería,  (que  podía  considerarse  como  el  cafó 
Cliantant  da  hoy  y  el  gran  hotel  del  Globo)  teníamos  el 
pescado  frito,  el  niatambro^  arrullado,  la  pata  cocida,  la 
cinta  de  hilera,  espí'jut.'Ioíi,  almanaques,  hilo  d''.  ovillo  y  do 
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sastre,  cinta  de  listón  y  de  raso,  medalÜLas  y  crucesiUs  sin 
bendecir,  peines  blancos,  escarmen.idorcs  y  la  alcancía  do 
las  ADÍmas.  Eu  Ün,  para  que  el  mas  escrupuloso  no  ecliase 
menos  nada  del  apetecido  coDÍortable,  los  ne^TOS  vendían 
escobas  y  plumeros  por  la  callo,  cueros  de  carnero  y  de 
venado,  trébedes  y  parrillas  de  arcos  de  barril,  tiimang-is 
y  secadores  tle  f,'ajos  de  dura/iio.  Lr»s  tiús  vendían  pajari- 
tos de  dulce  en  «^'randes  y  provocativos  tableros,  que  lleva- 
ban colocados  con  un  tanto  do  picardía  un  poco  hAcia  abajo 
de  la  cintura,  cuartas  de  dulco  seco  y  rióos  rnerenguitos 
encartuchados.  Las  tias  por  la  noche  con  su  jarrito  en  la 
mano  y  su  tipa  de  junco  en  la  cabezal  nos  anunciaban  tortas 
calientes,  bizcochos,  dulú'ts  y  p  (u  dti  loche  quo  dos  Uaciau 
desesperar  de  jjaiias  de  comerlas. 

¡Oh  tiempos  aquellos,  mi  querido  Mariano,  en  quo  los 
negros  eran  tios  de  lodos  los  muchachos!  jAy!  se  fueron 
para  no  Volver! 

Sin  embargo,  al  través  de  ese  montón  de  ruinas  acumu- 
lados por  la  acción  destructora  del  tiempo,  entreveo  U 
apacible  %ura  de  Juan  José  el  de  las  capuchinas  con  su 
sonrisa  do  bendito,  á  Oan'asoo  corriendo  los  nmchachos,  & 
don  Martin  üainza  tocando  el  Arijano  y  haciendo  moris- 
quetas, al  nci;ro  enano  de  lo  de  Arraga  alborotando  el 
barrio  y  A  üeroma  persiguiendo  A  liabago.  Mas  A  posar  de 
luda  es^i  destrucción,  para  consuelo  nuesti'o  se  conservan 
aun  la  caiiipanita  de  las  monjas,  la  procesión  del  Rosario, 
el  mercado  viejo  y  don  Dionisio  Cueto  con  sus  zapatos  abo- 
tonados y  su  capa  de  esclavina  cou  vueltas  al  cuello  de 
terciopelo.  El  papel  se  ha  concluido,  la  pluma  se  niega  á 
continuar,  la  luz.  del  sol  se  esoonde,  la  mazamorra  estA  A 
punto  de  cocinarse  y  los  pulmuncs  do  Héctor  no  resisten  la 
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enormísima  tarca  de  una  epístola  mas  cansada,  pesada  y 
fastidiosa  quo  las  que  desenvainaba  Sarmiento  dia  de  por 
medio  contra  el  señor  don  &ílvadür  Maria  del  Carril,  y  con 
todo  esü  no  lo  lio  hablado,  nú  buon  y  paciente  Mariaiio,  de 
la  graciosa  baloaa,  de  la  coila,  de  las  babuchas,  do  la 
petaca  de  cuero,  de  la  cajita  de  polvillo  sevillano,  d(^  la 
¿abaquera,. do  la  mulita  de  sobre-paso,  de  ia  albarda  íor- 
rada  de  pina  claveteada  con  tachuelas  amarillas,  del 
pretal,  de  la  baticola,  de  los  chifles,  de  las  alforjas  de  tripe» 
del  espolín  amarilla,  del  calzón  corto  con  lievilla,  del  pon- 
cho vicharaco,  del  chicote  cabo  de  plata  y  ramales  de 
cuerda  con  pluinan  de  colores,  del  espadín  y  las  pistoleras 
de  nuestros  abuelos,  ni  do  los  bucles  del  peiiiotou  do  los 
manfroncs,  de  los  atacados  y  del  vc-stido  A  media  pierna 
de  nuesiras  hermanas;  de  I  is  payadas  do  los  gauchos,  del 
compadrito  camorrero  con  su  sombrero  sobre  los  ojos,  el 
pelo  largo  de  adelante  y  recortado  de  atrás,  chaqueta  corta, 
pantalou-bombacha  asomando  los  flecos  del  cHlzoncillo, 
media  blanca,  zftpitto  baj*»,  chillador,  con  grandes  moños, 
faja,  cuchillo  en  la  cintura,  clavel  y  ^rÍto  en  la  oreja, 
cigarro  de  hoja  en  la  booa,lieho  de  contorsiones  y  requie- 
bros, con  la  sabanilla  medio  arrastrando  y  la  guitarra 
adornada  de  cintas.  Tampoco  te  he  hablado  del  negro  Sirí, 
de  Guámparo,  de  Juan  Braulio,  de  Siete  Pañuelos,  de  tu 
tocayo  Cosa  Mala,  que  bajaba  como  otro  Quasimodo  por  ol 
campanario,  las  bóvedas  y  la  parte  iiihabitada  del  colegio; 
de  las  rabonas,  de  las  peleas,  de  la  rayuela,  del  tejo,  de  la 
cañita,  del  oyito  del  run-run,  de  los  pasetjs  al  campo,  A  loa 
tambores  do  los  negros,  á  las  quinUs;  do  loa  cercos  de 
tuna,  de  los  huevos  de  gallo,  de  los  camambúes,  de  las 
pajas  doradas  de  los  rítiichos,  ni  del  estudioso  empeño  de 
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nuestros  padres  en  rodearnos  do  sirvientas  viejas,  feas  y 
santurronas  que  gruñían  mas  que  un  dogo. 

iQuó  hacer  cuando  todo  se  conjura  para  acabar  con  nues- 
tra correspondenciíi? — resignarse  y  poner  punto  íinal  como 
dirían  los  maestros  de  antaño  cuando  sordao  se  escribía 
con  d.  Otro  dia  con  mejores  elementos  y  mas  tiempo,  aco- 
meteré la  tarea  de  demolición,  te  cargaré  á  la  bayoneta,  to 
haré  pedazos,  y  arrojaré  tus  cenizas  al  viento.  Por  ahora 
me  despido  deseándote  salud. 

José  María  BAYO. 

San  Fernando,  jueves  22  de  diciembre  del  aBo  de  64. 
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UNA  TARDE  EN   1840 
(recuerdos  ce  los  tiempos  pasados) 


I 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  estaba  silenciosa,  las  calles 
sin  gente,  y  los  pocos,  muy  pocos  que  por  necesidad  ó  por 
miedo  salian,  iban  A  los  sitios  solitarios.  A  la  ribera  concur- 
rian  los  Diuchacbos  á  remontar  las  pandorgas,  cometas  ó 
barñleíes,  ó  á  lo  que  era  pla/a  titü  Parque,  depósito  á  la 
sazón  inmundo  de  las  basuras.  Aquellos  sitios  eran  quintas. 
Itonde  hoy  se  levantó  la  estación  del  ferro-carril  del  Oeste 
y  en  la  manzana  de  enfrente,  altos  cipreses  elevaban  sus 
copas  nejj'riizcas  ni  través  de  las  tapias  dfl  barro. ..  ¡O'jmo 
ha  cajiibiadü  el  aspecto  de  estos  lugires!  Ahora  tixlo  es 
diferente.  Ya  no  hay  cipreces  ni  tapias.  Ya  uo  se  buclcn  los 
pútridos  miasmas  de  lis  aguas  verdosas  y  de  las  basuras 
fermentadas !  La  transformación  es  completa;  y  sin  em- 
bargo, esa  plaza  es  boy  un  plantío  casi  abandonado  en  vez 
de  ser,  como  lo  exIgO  la  cultura  de  la  capital,  un  alegre 
jardin. 

TONO   Til  43 
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Se  transformará  cierUmento,  ilesde  quo^ya  no  cruzaa  la 
calle  del  Parque  los  trenos  de  la  fcrruvia  del  Oeste,  y  su 
antigua  estación  centra!  será  tal  vez  convertida  eo  escuela 
de  ai'tos  y  oficias. 

Pero  on  lo::i  tiempos  de  mí  niñez  y  pubert  (I,  esas 
eraü  verdaderas  quiuUis  y  I  n  calles  erau  loilazates  in- 
transitiíbles. 

Nada  era  mas  triste  que  los  arrabales  de  las  cercanias  de 
la  ciudad;  quintas  que  producían  muy  poco,  pues  las  Ic^^um- 
bres  eran  baratísimas  y  las  frutas  se  daban  de  balde  á 
cuanto  limosnero  iba  cabalgando  á  llenar  las  árganas  de 
cuero,  para  reíjocijarse  en  familia.  Los  mendigos  tenían 
mujeres  é  hijos,  y  estos  eran  mantenidos  por  caridad. 
Cierto  os  que  sus  necesidades  eran  escasísimas,  pero  tenían 
el  lujo  do  la  hol^^anza,  de  la  pereza  y  la  siesta.  Vestiau  de 
harapos,  andaban  descalzos,  y  tos  chicuelos  como  si  habi- 
tasen el  paraíso  sit)  buscar,  ni  la  bíblica  hoja  de  higuera. 
Eran  súi:ios,  muy  sucios,  y  olían  á  inmundicias.  Uecuerdo 
aquellos  chiquillos  desnudos,  sin  lavarse  siuú  en  los  charcos, 
pues  tenían  pereza  de  sacar  un  balde  de  agua  del  pozo,  y 
sus  madres  no  tenían  tiempo  sino  para  cebar  mate,  cuaado 
regresaba  el  marido,  mendigo  á  caballo,  que  no  tenía  otra 
enfermedad  que  la  pereza,  la  matadora  pereza.  Mas  do  uoa 
vez  so  los  llevaron  las  levas  y  los  hicieron  mUicos,  como  so 
decía  entonces;  milicos  de  chiripá  colorado  y  gorra  de 
manga. 

Entonces  la  mugcr,  abandonada  á  bus  recursos  propios, 
se  hacia  lavandera,  cuando  no  se  incorporaba  A  la  tropa. 
En  lin,  buscaba  en  el  trabajo  el  medio  de  dar  de  comer  á  su 
prole  l'.arapicnta.  l^so  no  signiticaba  mejorar  el  ranche 
levantado,  ciiire  otros  sitios,  en  los  terrenos  que  liodrij 
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daba  en  enñtéusis  en  la  capilla  de  ^fíola  de  Oío.*    Pero, 
delaole  de  ese  rancho  inmundo,  cuyo  techo  de  paja,  apeoas 
resguardaba  dcM  sol  y  do  la  lluvia,  se  |cuHivahan  msales,  y 
se  cojian  las  rosüs  do  todo  el  año,  fragantes  y  hermosas 
para  ser  mas   triste  el  contraste  con  arjueltos  mucliachos 
sucios,   que  no  frecuentaron  la  escuela,  sinú  que  hacian 
correrías  para  cazar  pajarillos  y  comer  la  fruta  saltandu 
los  cercos.  Esa  era  h  población  de  las  quintas  próximas  á 
la  ciudad.  Vida  seui i- bárbara,  haraganería  absoluta,  desidia 
y  despreocupación.  De  allí  salian  como  de  una  popiíiera  los 
mas  rematados  pillos  cjutí  seíi  posible  imaginar,  ciuo  servían 
para  remontar  los  cuerpos  de  los  ejércitos  permanentes  ora 
ei5  guerra  en  el  interior  ó  on  la  República  Oriental,  sitiando 
á  Montevideo.  Soldados  sobrios,  valientes,  capaces  de  hacer 
las  campañas  mas  dilatadas,  como  las  hicieron.    Cuando 
regresaron,  los  que  volvieron !   tenian  el  cabello  blanco, 
convertidos  en  viejos  los  qud  apenas  habian  salido  de  hi 
juventud  y  se  hallaron  al  partir  vigorosos  y  jóvenes.    Así 
8on  las  guerras,  y  así  era  la  Kepública,  continuo  campa- 
menta   para  sostener  las  luchas  civiles  que  succdieriía  á  las 
grandes  guerras,  como  la  do  la  independencia. 

Pues  bien,  cuando  los  caminos  estaban  secos  ora  posible 
pasear  por  esas  quintas  para  remontar  las  pandorgas,  sin 
alejarse  mucho  de  la  Plaza  do  Armas,  ó  bien  en  cl  bajo  del 
rio,  que  en  esa  época  carecía  de  los  sauzales  que  el  buen 
señor  don  Cayetano  Cazón,  antiguo  gefe  de  iioUcia,  hizo 
plantar  con  los  condenados  por  lapoUcia,  en  vez  detenerlos 
de  haraganes  en  las  prisiones  policiales.  En  aquellos  tiem'- 
pos,  el  bajo  era  un  verde  desierto,  cuyo  húmedo  musgo 
lávab  (H  las  aguas  del  rio,  presentando  solo  el  accidento  de 
los  pozos  do  las  lavanderas  y  do  las  ropas  secAndose  dea- 
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pues  de  lavadas.  No  había  ni  un  árbol  en  el  camino  que 
conducía  hasta  Palerrao,  donde  "empieza  el  sauzal  en  ambos 
lados.  Qué  divino  era  el  paisitje!  Ahora  se  ven  construc- 
ciones como  la  usina  dol  ¡^as;  el  muelle  de  las  Catalinas  y  un 
luurallün  empozado  y  no  concluido. . .  Una  fcrrovia  cruza  el 
camino,  un  trenvin  corre  paralelo  y  un  hermoso  paseo,  como 
el  de  Julio,  han  d.n1o  otro  aspecto  á  aquellos  sitios  de  los 
.  Ueinpüs  pasados. 

Hoy  en  las  claras  tardes  del  estio,  desde  el  bonito  paseorj 
se  destaca  sobro  el  fondo  azul  del  cielo  la  estatua  en  niár-^ 
mol  de  Mazzini,  mientras  los  gr.indes  hombres  que  crearon 
y  organizaron  la  nación,  yacen  olvidados  de  la  memoria  del 
pueblo,  ahora  enriquecido  y  mercan  til  izado. 

Pero  me  voy  extraviando  de  mi  intento.  Quería  mirar 
solo  hacia  el  pasado  y  reconstruir  aquellas  escenas  que 
están  frescas  en  mi  memoria,  antes  que  mi  mano  de^sfa- 
llczca  y  caií¿;a  la  pluma  que  ha  borroneado  ya  tantas  cari- 
llas de  papel  inútilmente. 

Vuelvo,  pues,  á  reanudar  lui  inlcrruoipida  narración. 

El  bajo  del  rio  y  la  Plaza  de  Armas  eran  los  lugares 
donde  me  llevaban  con  otros  muchachos  á  remontar  nues- 
tras pandorgas. 

En  aquel  cutouces  no  se  había  construido  la  muralla  del 
«Paseo  Julio»,  y  el  Fuerte,  con  sus  pozos  en  seco  y  sus 
altos  bastiones  astillados,  daba  ?!  estos  sitios  un  aspecto 
mas  imponente.  Desde  los  fbsos  corría  hacia  el  Uelíro  la 
bairanca  cuyas  laderas  irregulares  hacia  el  rio  servían  para 
que  arrojasen  las  basuras  los  moradores  vecinos. 

Era  el  bajo,  sobre  todo  lo  que  se  llamaba  la  Alameda,  un 
centro  donde  se  agrupaban  la  marineria  del  cabot'ye,  los 
patrones  do  los  pequeños  buques  y  lo  que  se  relacionaba 
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ot>n  el  comercio  fluvial  Entonces  la  «Sala  de  CoraercÍQ» 
era  elClul  de  los  m;innos  cío  alta  mar  y  servia  de  punto  de 
reunión,  de  vigiay  solaz  para  el  coaiercio  extrangero.  Allí 
se  leian  los  diarios  in<j^lesds,  porque  era  ua  estatilecimieoio 
genuiíiamcnte  injylás.  Los  hijos  del  país  no  tonian  entrada. 
Casa  fundada  por  ingleses,  para  ingleses  y  á  la  inglesa. 
El  cintillo  punzó  y  el  chaleco  colorado  tenían  cerradas  las 
puertas  de  sus  snlas,  que  estaban  bien  modestunonto  amue- 
bladas. Se  conservaba  esc  est/iblecimiento  en  la  modenin 
casa  calle  de  25  de  Mayo  esquina  Cangallo,  hasta  hace  pocu 
en  que  el  martillo  de  un  rematador  ha  esparcido  las  colec- 
ciones de  diarios  que  allí  se  guardabao. 

Mientras  tanto,  la  ciudad  estaba  siloncjosa,  parecía  una 
población  que  duerme,  ó  un  pueblo  que  medita  amedren- 
tado, recogido  dentro  de  cada  hogar  en  las  horas  solemnes 
que  proceden  A  las  grandes  calástrofes.  Solo  el  cielo  era 
azul  y  al  calor  del  sol  se  desarrollaba  en  estío  una  vegeta- 
ción verde,  lozana  y  alegre :  el  contrasto  de  la  naturaleza 
riente  chocaba  con  las  angustias  de  los  coraz<jnea  conmo- 
vidos.   Era  el  mes  de  ociubro.  . . 

De  vuelta  del  paseo  en  la  ribera  yo  y  algunos  mucha- 
chos, cada  cual  con  su  pandorga  de  papel,  su  ovillu  de  hilo 
de  acarreto  y  envuelta  la  cola  de  orillo  en  el  brazo,  en 
silencio  y  de  uno  á  uno,  por  (jue  hasta  los  muchachos  no 
gritaban  ni  rman,  subían  por  la  calle  de  Corrientes,  enton- 
ces sin  citiptulrar,  y  se  dirigían  h-lcia  la  llamada  de  San 
Martin. 

De  repente  un  anciano  de  esbelta  flgura,  de  cabello 
blanco,  de  tez  sonrosada,  con  corbata  blanca,  vestido  de 
frac  con  botones  do  metal,  don  Joaq  lin  de  la  Iglesia,  bisa- 
buelo del  director  de  la  «nckva  revista»  dio  vuelta  nmy 
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á  prisa  por  la  esquina  de  San  Martin  y  Corrientes  y  diri- 
giémtose  al  bajo,  desapareció  como  un  fantasma.  ¿Dónde 
entró  ?  ¿  Qué  puorta  le  dio  asilo  ? . . ,  Ni  era  posible  saberlo, 
ni  en  nqucl  momento  ocurría  averiguarlo  á  mucliachos 
absortos  con  sus  barriletes. 

Pero  pronto  aparecieron  al¡^unos  hombros  envueltos  en 
ponchos,  unos  con  sombrero  de  copa  alta  y  cintillo  y  otros 
con  gorr.is.  No  era  enteramente  popiilíiciio,  era  un  grupo 
que  caminaba  ligero.  ¿  Qué  llevaban  en  las  niHtios  ?  Dirfase 
que  algunos  en  vez  de  bastones  Ilevabín  vergas  dfi  toro, 
Estrafio  litigo !   muy  fuerte  y  consistente  empero. 

En  esa  esquina  tenia  un  puesto  de  verdura,  carne  y-fru- 
tas,  don  Serapio,  criollo  bueno,  hombre  del  pueblo,  honesto 
y  decentó.  Est  iba  en  mangas  do  carnisA  par  ido  en  la  puert.i 
de  la  esquina  y  en  una  que  otra  puerta  de  la  callo  se  veian 
las  sirvientas  mulatas  y  negras,  porque  salir  ¿  la  puerta 
era  un  solaz  doméstico.  La  puerta  era  como  la  abertura  de 
la  ratonera  y  en  ella  se  agrupan  los  criados  y  los  chicos^. 
—  para  ver  qué  ?  Para  ver  la  calle. . .  solitaria  casi  siem- 
pr*»,  sin  vehículos  ni  movimiento. 

Indudablemente  don  Serapio  debió  ver  pasar  á  aquel 
anciano  de  alta'  estatura,  porque  era  vecino  del  bArrio,  y  ¿ 
él  se  dirigió  el  grupo  do  emponchados  que  marchaban  los 
unos  en  pos  de  íos  otros,  p;ireciendo  que  ninguno  quería 
tomar  la  dolantera.  Aquel  grupo  ora  una  tracción  de  otro 
que  habia  penetrado  en  una  casa  en  la  calle  San  Martin,  de 
la  cual  se  habia  posesiónalo  sin  (pie  hubiera  pueblo  reunido, 
ni  celadores,  que  asi  se  llannba  á  los  que  ahora  se  Ilamai 
vi^ilanles.  Los  guardianes  do  la  paz  estaban  con  venda 
en  los  ojos  abiertos. 
£1  grupo  desprendido   tunid  la  acera  de  la  izquierda 
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Viniendo  de  la  Pliza  hacia  el  Retiro,  y  al  llegará  la  esquina 
antes  de  doblaral  río,  ya  no  distinguió  la  figura  del  anciano, 
á  quien  no  hnbian  ni  corrido,  ni  llamado  A  voces,  3inó  que 
lo  seguían  en  silencio  y  A  prisa;  no  viéndolo  —  preguntaron 
A  don  Serapio. 

—  ¿Ha  visto  usted  pasar  un  hombre  por  aquí? —  Don 
Serapio  respondió  negativamente, tal  voznóse  liabia  fijado, 
pero  pudiera  ser  quo  no  quisiera  delatir  al  que  huia, 
líespondió  con  tanta  naturalidad  y  calma  A  todas  las  pre- 
guntas quo  leiban  haciendo  los  del  grupo,  que  no  le  hicieron 
inculpación  lú  cnrgo  alguno. 

Buscaron  al  anciano,  que  tenia  su  domicilio  en  la  misma 
calle  de  Corrientes;  pero  se  lo  Uabia  tragado  la  tierra.  Le 
buscaron  en  vano.  El  grupo  idv.iilió  el  domicilio;  entonces 
no  era  necesario  órdea  de  all-'inimiento,  ni  esos  hombres 
constituían  autoridad,  era  U  sociedad  Popular  Restau- 
radora. ... 

¿  Qué  hicieron  dentro  ?  No  es  posible  saberlo;  solo  ellos 
entraban  y  nadie  se  permitía  la  curiosidad  de  indagarlo. 
Ni  los  muchachos  se  acercaban :  so  decía  A  medía  voz  y 
temblando —  allí  han  entrado ! .. .  Y  nadie  volvía  la  vista. 
todos  se  alejaban  sin  volver  la  cabeza. 

Don  Serapio  cotjlinuó  en  la  puerta  turnando  cigarrillos 
negros  tras  cigarrillos,  y  mirando  como  hombre  distraido 
hacia  el  lietiro:  se  habia  recostado  al  marco  de  la  puerta, 
y  nadie  entn^  A  comprar.  Allí  estaba  tar.ire-indo  un  aire 
popular  para  mostrar  la  ijidiforencia  con  que  perqianecia 
ante  lo  que  pasaba  á  su  ahededor.  Kt  que  lo  hubiera  visto  lo 
habría  tomado  por  un  vendedor  traiicjuilo.  Ni  su  mirada, 
Di  sus  facciones  impasibles,  ni  Ih  seguridad  de  sus  dedos 
armando  los  cigarrillos  negros,  nada,  nada  podía  hacer  sos- 
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pechar  que  bajo  afjuella  máscara  había  tal  vez  una  tem- 
pestad y  uciá  Hn<,'ustia  proruiidísima. 

Dicen  que  los  del  grupo  de  la  calle  de  Sau  Martin  hablan 
levantado  la  mano  basta  sobre  iaocenles  damas  distin<^'uidasi 
rolo  loza  pintada  de  celeste  y  no  se  dice  cuantas  otras  estor^ 
sienes  pudieron  hacer  en  aquellas  escenas  criminosas  ó 
infames. 

Mientras  aquello  pasaba  en  esos  dos  hogares  atribulados, 
en  las  casas  vecinas  todos  estaban  aterrados;  aterrados  por 
el  miedo  que  infunde  un  peligro  desconocido,  que  do  s6 
puede  evitar  y  que  era  preciso  esperar  sin  aparecer  que  se 
temia.  I^as  madres  teraian  por  sus  maridos,  por  sus  hyos, 
por  los  uifios,  por  ellas  mismas,  pjr  sus  hermanos,  por  la 
familia  entera.  Y  en  medio  de  ese  temor  pavoroao  era 
preciso  aparentar  la  mas  indiferente  serenidad,  por  que  sa 
habia  periHdo  la  confianza,  los  criados  podían  ser  espías, 
una  palabra  indiscreta  pudia  comprometer  la  vida  ó  la 
fortuna:  no  se  podía  ni  reconvenirles,  ni  mirarlos  con  seve- 
ridad, la  tiranía  estaba  en  los  de  abajo,  esa  tiranía  oscura, 
inconciente,  allr^nima,  (|ue  no  está  representada  por  un 
hombre  sino  por  la  muchedumbre,  por  chicos,  por  mugeres, 
por  todos.  Ni  en  sueños  se  estaba  seguro,  porque  una  pesa* 
dilla  po<Iia  revelar  un  secreto:  y  en  medio  de  esta  atmósfera 
sobrecargada  do  temores  el  corazón  so  comprimia.  ¡Cuántas 
muertes  han  tenido  en  ello  origen !  Los  que  han  vivido 
siempre  en  el  goce  de  las  libertades  ¡egalcs,  no  saUín,  no 
conciben  lo  t^ue  es  esa  vida  de  temoj:  incesante,  en  la  cual 
el  espíritu  se  apoca  porque  se  temo  por  lodos;  porque 
no  es  la  fuerza  til  ol  valor  lo  qae  salva,  es  la  faUdídad 
que  arrastra !  Kt  lantisma  de  la  del-icion  se  le  veía  en 
todos  tos  rincones,  parecía  que  atisbiba  deU*as  de  la^  puer* 
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ifís,  que  miraba  por  la  cerradura  6  liis  rendijas  de  las 
vontanas.  Y  entonces  sobresaltados  todos,  se  levantaba 
alguno  para  saber  si  en  efecto  detras  de  la  pueril  habia 
álf^ien  oculto.  Los  niños  eran  tristes,  porque  la  tristeza  es 
contagiosa:  no  se  sentian  las  butlíciosas  carreras  infantiles 
en  todas  las  casas,  sino  en  aquellas  en  las  cuales  por 
razones  dadas  estaban  aseguradas  y  garantidas  contra  todo 
peligro. 

Era  preciso  haber  respirado  esa  atmósfera  para  compren- 
der cómo  imperan  y  duran  las  dictaduras,  cuando  todos  y 
cada  uno  ha  perdido  la  conciencia  de  su  derecho :  cuando 
la  inocencia  no  escuda,  cuando  solo  dominan  las  combina- 
ciones diabólicas  de  todas  las  pisíoncs  bajas,  serviles,  que 
se  estimulan  eiii  el  tnal  como  ofrendas  para  ser  perdonados 
del  bien  que  hicieron  ó  aun  quisieron  hacer.  Entonces  temo 
hasta  el  mismo  que  ejecuta  la  venganza  :  teme  la  victima  y 
tiembla  el  verdugo.  La  sociedad  se  enferma:  la  sangre  se 
atrofia  en  las  vetias.  El  Paraguay  bajo  el  dominio  de 
Francia  es  un  ejemplo. 

La  noche  fué  silenciosa,  la  naturaleza  tranquila,  el  cielo 
estrellado  y  sin  nubes.  Solo  se  interrumpia  aquella  calma 
pop  los  pfisoa  acompasados  del  serenn  que  con  linterna  en 
mano  recorría  la  manzana,  armado  de  su  pica  y  su  machete, 
cantando  las  horas  después  de  los  vivas  y  mueras  de  or- 
dcnanzi. 

La  esquina  de  don  Serapio  se  cerró  como  era  de  coslum- 
brej  pero  al  dia  siguiente  la  esquina  permaneció  cerrada  y 
cerrada  continuó,  Don  Serapio  se  habia  ocultado  y  huyó  á 
Montevideo.  Kl  pobre  meditaba  su  fuga  cuando  ímtiando 
cigarrillos  n''gros  estal):i  rocnstado  al  marco  de  su  puerta' 
Temió  sin  duda  pjrlividí,  ó   le  impresionó  araargament© 
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hs  escenas  de  la  tardo  anterior.  Don  Serapío  vivió  oscuro 
en  Montevideo,  no  volvió  mas  á  la  tierra  donde  había  nacido. 
Nada  supe  de  él. 

Pasó  así  aquel  mes  nefasto,  cuyo  recuerdo  no  debiera 
evocar. 

La  juventud  que  ha  visto  t'iles  escenas,  que  ha  sentido  las 
agitaciones  mortificantes  dd'la  falta' de  garjintias,  no  es  un 
elemeiito  apropiado  para  las  revoluciones,  porque  ha  visto 
el  resultado  á  que  se  llega  levantando  dictaduras  al  calor 
de  la  anarquia.  Ksi.  juventud  fué  y  ha  sido  un  elemento 
conservador,  que  defendió  las  garantías  civiles  y  políticas 
para  no  volver  á  los  tiempos  de  Rosas.  Esa  lección  terrible 
ha  debido  mostrar  que  la  libertad  no  germina  sino  en  iaá 
sociedades  organizadas  y  cultas;  que  las  tiranías  nada 
fundan,  y  que  hasta  su  recuerdo  es  un  estímulo  para  sos- 
tener la  autoridad  en  la  ley. 

U 

Corría  el  mes  terrible.  La  sociedad  Popular  llamada  la 
MashorcOj  dominaba  la  ciudad,  á  medi^  voz  se  decía  cada 
mañana  quienes  y  cuántos  habían  sido  degollados,  qué 
casas  habían  sido  asaltadas,  qué  damas  azotadas  con  vergas 
é  infamadas  por  los  parches  colorados  pegados  con  cola. 
No  he  visto  esto,  porque  no  salia  de  mi  casa,  pero  lo  re- 
cuerdo como  sucesos  de  mi  infancia  grabados  en  mi  memoria 
con  colores  sombríos:  rejuonlo  his  angustias  de  mi  hogar. 
Qué  dias  aquellos  !  En  torno  de  raí  madre  todos  guardá- 
bamos silencio,  temiendo  cada  vez  que  llamaban  á  la  puerta, 
temiendo  por  los  ruidos  de  la  calle,  temiendo  en  el  silencio 
de  las  noches;  y  los.  muchachos  estábamos  allí  sobrecogidos 
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por  un  contagio  moral  quo  había  quitado  las  alegrías  buUi- 
cioscts  de  esa  edatl.  TaleR  son  mis  recuerdos. 

Pnrécomc  roveer  aquel  triste  grupo,  porque  hasta  los 
gritos  en  los  niños  pnrociari  desperUr  e!  peligro.  ¿  No  so 
han  encontrado  ustedes  en  alguna  casa  donde  se  vele  el 
cadáver  de  un  padre  ó  de  una  madre?  Entonces  los  niños 
norion  porque  ven  en  todos  los  semblantes  el  sello  de  la 
desí^-ninia.  ¿  Porqué  no  rien  í  Xo  lo  s6,  pero  esa  era  la 
impresión  de  aquellos  dias;  no  se  hacia  negocio,  no  creo 
que  hubiera  comercio,  al  menos  mi  meaioria  no  me  permite 
apreciarlo:  si  sé  que  en  ese  mes  no  íhamos  á  la  escuela, 
ignoro  la  causa.  Tal  vez  temiíin  que  .fuésemos  asaltados  en 
la  calle,  que  cometiésemos  alguna  iudiscrecion  con  los 
otros  niños  ó  quo  oyésemos  los  cuentos  tristes  de  los 
degüello*.  Lo  que  rt^cuordo  es  que  no  ¡bamus  íi  la  escuela, 
y  los  muchachos  esübaraos  de  vacaciones.  Solo  nos  llevaban 
por  la  tarde  á  remontar  pandorgas  en  el  bajo  del  rio  ó  en 
la  Plaza  del  Parí^ue,  bajo  la  vigilancia  personal  de  nuestro 
padre,  que  nos  guiaba  y  A  quien  acompañA hamos.  No  era 
posibjo  ni  prudente  ocultarse,  y  enlonoes  esas  eran  sus 
salidas,  nosotros  y  un  criado  cuyo  nombre  conservo  aun-, 
el  mulato  Agustín,  que  llevaba  las  pandorgas  á  veces, 
cuando  nosotros  estábamos  aburridos  do  la  carga.  Nos 
acompañaba  en  íin,  no  sé  por  qué;  pero  él  remont.iha  loa 
barriletes  y  en  esas  escursionos  corríamos  y  dábamos 
raovimiohlo  A  nuestras  piernas  y  supongo  que  nos  alegra- 
ríamos. Volvíamos  luego  al  uaer  la  tarde,  para  reunimos 
en  torno  de  mi  madre,  silenciosos  do  nuestro  paseo  y  espe- 
rando la  hora  en  que  nos  mandaban  A  dormir.  Pero, 
aunque  niños,  no  era  íAcil  concili.'ir  el  sueño,  el  instinto  me 
decía  que  habia  un  peligro  desconocido  y  terrible  que  poilia 
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alcanzar  á  mi  padre;  y  niños  como  éramos  m}iQ  haríamos 
si  lio  teniarnos  fuei7.a  par.i  diífeinierlü ?  Qué  angustiosos 
niomentüs!  Mis  honn¿uiosUmpoco  sodoniiiin  y  d^  cuando 
en  cuando  alzL^bamos  nuestras  cabezas  para  oir  los  pasos, 
las  voces,  el  movimiento  de  los  de  casa.  Y  eso  que  en  la 
familia  no  se  hablaba  j^imas  en  nuestra  presencia  de  aque- 
llas escenas  lúgubres;  no  recuerdo  haber  escuchadoen  tales 
conversaciones  nada  sóbrela  situación.  Ese  miedo  que  tos 
niños  teníamos  era  una  eníormedad :  prej^untábamos  en 
secreto  qué  había  y  se  nos  contestaba  nada!  Y  entre 
nosotros,  pequeños  entonces,  guardábamos  silencio  y  mirá- 
baraos  A  los  criados  como  si  estuviésemos  b<^o  sus  garras : 
les  habíamos  cobrado  miedo,  y  eran  sin  embargo  tnn 
bucuos ! 

A  veces  yo  rogaba  que  no  me  acostasen  temprano  y 
quería  estar  corea  de-  mi  padre,  que  fumaba  mucho  y 
siempre  cigarros  de  hoja  hoclips  en  el  país  y  que  se  vendían 
ealacalle  de  Sin  Martií),  en  una  pequeña cigarreria  de  uu 
italiano  bíijo,  delgado,  que  tocatia  el  violón  en  la  orquesta 
del  teatro,  cuando  había  compañi.isj  yo  lo  conocía  porque 
me  había  llamado  la  atención  aquella  ílgurita  con  un  ins- 
trumento tan  grande,  cuando  alguna  vez  le  había  visU>  en 
el  Teatro  Argentino.  Ea  aquel  moa  no  sé  si  funcionaban  los 
teatros;  st  sé  que  no  Siilíamos  de  noche  porqiro  éramos  nifioa 
y  siempre  nos  hacían  acompañar  por  un  criado  6  nuestros 
padres  nos  llevaban  ú  la  casa  oii  quo  habia  un  gran  patio 
y  alli  jug.^bamos  con  otros  niños  corriendo  y  brincando. 
Pora  en  ese  raes  estábamos  en  reclusión. 

En  una  do  esas  noclics,  la  familia  so  hallaba  reunida  en 
la  sala,  en  la  cual  no  habia  Uu.  Por  la  gran  puerta  qut> 
daba  al  patio  se  rt!i:ibi:i  la  luz  dul  farol  que  lo  alumbraba,  y 
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por  la  ventana  de  la  calle,  cuyos  vidrios  estaban  abiertos, 
penetraba  la  vacilante  luz  del  alumbrado  público.  Los 
üiuchacbos  estábamos  sentados  en  las  sillas  como  si  nos 
hubieran  pueátu  en  poniLencia:  esperábamos  la  orden,  para 
acostarnos.  No  pasaba  nadie  por  ta  calle.  A  las  diez 
de  ]a  noche  se  nos  llevó  á  dormir,  después  que  se  dló 
orden  de  cerrar  la  puerta  de  la  calle.  Nos  sometimos  á  la 
órdea  y  nos  fuimos  A  li  cama,  después  de  hajtwr comido 
cada  uno  medio  pan. 

No  sé  eltiempo  que  transcurrid;  pero  do  repojitc  golpes 
seguidos  y  violentos  en  el  llamador  de  la  puerta  do  calle 
pusieron  en  alarma  A  toda  la  familiíi,  los  raucbacbos  nos 
despertamos  sobresaltados  y  nos  echamos  fuera  do  la  cama. 
En  el  aposento  de  mis  padres  estaban  estos  ya  en  pié. 
Volvieron  á  oírse  aquellos  j^olpos  formidables  y  desespera- 
dos ¿quó  hacer?  Alj^o  cxtraüpdinario  sucedía  cuando  en 
aquella  hora  y  en  esas  noches  so  llamaba  así  á  la  puerta  de 
la  casa.  No  olvido  el  semblante  de  mi  madre  y  de  mis  tias : 
mi  padre  estaba  grave  y  de  pió.  Era  preciso  saber  quién  ó 
quienes  golpeabín;  y  en  lodo  evento,  cjonvenia  que  mi 
padre  notUese  visto.  Los  muchachos  estábamos  allí  sin  que 
nadie  hiciera  atención  en  nuestra  presencia.  Mi  inadre  y 
una  de  mis  tias  resolvieron  abrir  la  ventana  de  la  sala  que 
daba  sobre  la  calle;  estaba  colocada  en  alto;  muy  elevada 
sobre  el  piso  de  la  vereda  y  con  formidables  barrotes  da 
fierro :  la  casa  era  antigua  y  de  toja,  hacia  muy  difícil  una 
evasión  por  las  azoteas, en  caso  que  aquella  íucra  una  visita 
de  la  <  Sociedad  Popular. » 

Abrieron  la  ventana,  y  lo  recuerdo  como  sí  lo  viera 
ahora  mismo :  una  inu^'cr  con  el  cabello  suelto,  vestida  de 
blanco  ó  en  paños  menores,  pidió  le  abrieran,  que  acibaban 
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de  sacar  á  su  marido  y  ella  corría  desateolada,  buscando 
asilo  y  protección  para  que  la  llevasen  á  casa  de  sus 
abuelos.  Qué  cuadro!  No  me  recliacen !  decía  con  una  voz 
destrarradora.  Esa  dama  era  doña  Múrcedcs  del  Sor  do 
Terry. 

La  puerta  déla  calle  de  rai  casa  fué  abierta,  y  mi  madi*ey 
mis  lias  recibieron  en  sus  brazos  á  aquella  desg^raciada  I 
Lloraba!  por  que  solo  sabia  que  su  marido  don  Gre¿;or¡o 
Terry  habia  sido  tomado  cu  su  misma  casa,  es'|uina  San 
Martin  y  Tucunum  por  un  grupo  de  la  Sociedad  Restaura- 
dora, mientras  su  hemiano  don  Manuel  Terry  habia  esca- 
pado saltando  las  azoteas.  Ella  nada  sabia  de  su  marido, 
que  liabia  sido  arrancado  de  su  hogar.  Ilecuerdo  los  nom- 
bres de  algunos  de  los  que  ella  misma  reconoció :  la  muerte, 
que  cubre  sus  despojos  cubra  su  crimen.  No  quiero  nom 
brarlüS  t 

Nosotros  acurrucados  miribamos  con  los  ojüs  abiertos  y 
temblando  aquella  dama  á  quien  cunocjamos  con  intimidad 
yísa  escena  no  so  borra  do  la  memoria  do  los  niños.  Ella 
pedia  la  acomprnlaseu  A  casa  de  sus  abuelos,  al  lado  del 
Banco,  donde  hoy  se  halla  el  remate  de  B.dtar  y  Quesida. 
Entonces  el  editioio  interior  era  difereuLe ;  pero  aun  se  con- 
serva el  fronLis  de  la  calle  tal  cu  il  era,  menos  las  puertas 
moderms  que  han  abierto  sobro  la  vereda. 

En  osa  casa  vivían  don  Francisco  del  Sar  y  doña  María 
de  los  Santos  Hier.i,  abuelos  de  la  señora  A  que  me  he  refe- 
rido, y  en  los  altos  de  la  calle  vivia  la  madre  y  hermanas  do 
esta  dama. 

Eu  las  calles  na  habia  alma  viviente  sitió  los  serenos,  y 
se  corría  pelí^n'o  de  encuntrarse  con  otro  íjrupo  como  el 
que  habia  asalUido  la  ca.sA  de  Terry. 
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Mi  madre  y  mi  tía  se  vistieron  de  prisa  y  ambas  acom- 
pañaron á  aiiuella  dtísy;rao¡aJ  i,  quo  no  sabia  si  su 
marido  habia  sido  doj^üllado.  Ella  no  queria  permane- 
cer en  casi  porque  supunia  quo  su  rospetaljlo  abuelo,  ya 
anciano,  poiiria  bicer  algo  para  doscubrir'qiié  es  lu  que 
habia  sucedido.  Yo  no  recuerdo  mas:  só  quo  la  acompa- 
ñaron, y  eso  era  un  rasgo  noble,  ineludible  es  verdad, 
poro  lo  lucieron  con  buena  voluntad,  olvidando  el  propio 
peligro  para  ayudar  á  la  que  pedia  socorra.  Aquellas 
tres  damas  partieron  solas;  porque  todas  se  opusieron  &. 
que  mi  padre  las  acompañise.  El  lo  quiso,  pero  uo  era 
posible  discutir  auto  la  dccisioa  de  las  damas:  ellas  no 
corrían  el  peligro  de  la  vida,  y  sí  cu  ese  gfupo  fuese  un 
hombre  los  serenos  podrían  conducirlo  á  la  pulicia,  y  en 
vez  de  prestar  un  servicio,  se  hubiera  perjudicado  á  esta 
sen ora. 

No  sé  lo  que  pasó  poro  só  que  doña  Mercedes  del  Sar  de 
Terry  fue  recibida  en  casa  de  sus  abuelos,  desde  donde 
regresaron  muy  avanzaila  la  nndic  mi  madre  y  tía.  No 
recuerdo  mas  detalles;  pero  estos  se  han  grabado  en  mí 
memoria. 

Don  Gregorio  Terry  fué  azoUulo  y  conducido  no  só  como 
ni  por  quien,  á  la  casa  donde  se  había  asil.ido  su  muger. 

De  modo  que,  los  que  da  niños  hemos  asistido  á  estas 
escenas,  no  podemos  sinú  odi^ir  La  dictadura. 

Estos  excesos  no  fundan  gobierno  regular,  no  son  resul- 
tantes de  un  partido  político  doctrinario,  son  los  desbordos 
de  las  pasiones,  que  otras  veces  estallan  cautelosas  y 
astutas  como  se  ha  visto  en  la  correspoudencia  publicada, 
revelando  quienes  son  los  instigadores  del  sacriúcio  de 
Dorrego. 
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Rosas  no  representa  el  partido  federal,  por  mas  que 
gritasen  sus  seides  ¡  viva  la  íederacion ! 

Esos  crímenes  no  son  medios  de  gobierno;  como  no  es 
el  fusilamiento  de  un  gobernador  prisionero,  sin  sentencia, 
sin  juicio,  sin  defensa. 

Son  excesos  que  los  partidos  doctrinarios  execran. 

Víctor  GAlVEZ. 
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Proyecto  de  Cóiligo  de  Procedimientos  en  nutUrm  penal  pira  loi  TribU' 
nalet  mtcionales  de  lit  República  Áigeittituí^  retloctwlo  par  el  doctor 
don  MuMul  Oban-io—in  8^  de  LJIl—332. 


En  el  mundo  ruIÍj^ho  Int  eouncltuionln^  r«  hnURbiin  eonrundidoA ;  U 
ct»ncik  no  hibÍA  formHdr)  «m  gropnii,  «tm  ¿rdmeii,  biii  cWm,  tM  f«* 
milinR,  B<ii  npecii^í. .  ..  y  nn  tiA  PiitrHfio  «leftde  que  na  rxttmvioii  era 
limilidbiinii  7  cnrecia  (1«  tlpiiicdlns  parit  coiiilitiiirloo.  l'erc,  i  medida 
que  I*  humanidad  hi>  avnniiado  en  an  eteroii  evolitcinn,  U  «^ffin  á*\ 
Hiiber  se  ha  pxlendidu.  El  bomlire  ha  obtervndo  In  Naturnl«ni,  te  ha 
nrrnncado  ¡iiKdidBd  de  aecríton,  ha  dncnSítíio  Ím  grntidire  l^y**  que 
la  lixen,  ha  doniiiiadq  j  put^to  al  aerviciu  de  la  industria  aus  príotipa* 
Iva  ngf>Ntea,  como  la  eleetrii-ldad,  el  calor,  ato.;  se  ba  «xplicsdo  mucbot 
de  811S  rt.-ii<>m6¡ioi)i  ha  Invutigadv)  «I  aifgtri  y  Us  rBlnt-innes  de  lúa  tarea 
TÍvieiitM;  ha  estudiado  la  auciednd  en  roh  miiUíjilM  niniiirvBtouiniiei. . .  . 
y  ha  adi)uirÍdo  un  cúmulo  tal  de  onnocimtentoa  que,  para  domiiiarloi 
cciHipreitderlo,  acreenitnrto  con  nuCTon  datoa  7  avrvinic  úiiltnente  da  él, 
ha  neceAÍlado  claaifícAr.  Knt¿nc«a  la  ciencia,  sin  dejar  da  trr  es«ncial< 
mente  una,  ha  «ido  ordenada,  dividí  la  en  grupos,  claics,  etc.,  «11  una 
pAlabr»,  ha  liJo  cltUifUada^  exactamente  como  uno  cualquiera  d«  loa 
leílioe  do  U\  uatiiraleau:  al  reino  «tiicnul,  por  ejeiiiplu. 

TOHO  vu  43 
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Ahí  han  aparecido  las  distiuus  categorÍAB  de  ciencias,  las  cuales  no  son 
antagónicas  entre  tí,  Bin¿  partes  de  nn  todo  armónico,  paes  persignen 
idéntico  fin. 

Los  progreaod  de  los  conocimientos  humanos,  en  la  larga  serie  da 
loa  siglos,  han  8Í<1o  grai.deg;  sin  eoabargo,  es  innegable  que  no  todos  los 
ramos  del  saber  hnn  adeUntado  igualmente  y  con  la  misma  intensidad, 
en  liis  distintas  épocas.  Fnni  cun-obomr  la  exactitud  de  esta  aserera- 
cion  no  necMÍto  citar  ejemplos  c()in|iiirHlÍTOs  de  los  diversos  grupos  de 
ciencias  y  de  las  especies  que  lus  forman,  porqne  «illa  se  impone;  em* 
pero  me  referiré  á  las  ciencias  jurídicas  y  sociales. 

De  éstas,  algunas  han  tomado  desde  tiempos  remotos  un  vuelo  extra- 
ordiuatio  y  han  realizado  progresos  muy  considerables;  otras  por  el 
contrario,  han  marchndo  lenta  y  tardíamente  y  puede  afirmarse,  con 
entera  verdad,  que  su  desarrollo  y  sus  gr&ndes  adelantos  solo  datan  de 
nna  época  relaUvameiite  cercana.  Así  se  nota  que  el  Derecho  civil  se 
desenvuelve  y  crece  temprano  de  una  manen»  asombrosa.  Roma  lo 
lleva  &  un  grado  de  perfeccionamiento,  tal  que,  no  obstante  el  cúmulo 
enorme  de  obras  escritas  y  los  pnemosos  trabajos  efectuados  con  pos- 
terioridad, DO  fs  aventurado  decir  que,  desde  euténces  hasta  ahora, 
ans  progresos  aunque  intensos  son  insignificantes  y  poco  notables  en 
relación  á  loa  verificados  por  otras  ciencias.  La  ubaervacion  contraria 
es  perfectamente  aplicable  al  Derecho  criminal:  eo  Oriente,  eu  Gvecia, 
eo  Roma  misma,  avanz¿  poco;  con  igual  ó  análoga  lentitud  siguí»  sa 
marcha  durante  el  feudalismo,  la  época  de  la  formación  de  las  nacl[o- 
oalidades,  y  los  periodos  históricos  Bubsignienles. 

Es  que  el  Derecho  criminal  mas  que  ningún  otro  sufre  las  influeal 
cias  del  medio  en  el  cual  se  desarrolla.  El  grado  de  cultura,  las  eos 
lumbres,  la  manera  de  ser  de  los  pueh  os,  las  instituciones  políticas  y 
religiosos,  los  ideo;  conieates  sobre  el  hombre  y  su  destino,  sobre  el 
papel  que  la  sociedad  representa  en  sí  misma  y  respecto  de  aqnel. .  .  . 
todo  ejerce  hécia  él  una  inSaencia  m^s  i  menos  directa,  mas  ó  maooa 
grande. 

CI  Derecho  criminal,  por  su  naturaleza  misma,  no  puede  deseuvol- 
Terse  í  la  par  de  la  civilización  general:  sus  progresos  tienen  que 
depender  del  progreso  de  esta,  del  adelanto  de  las  ideas  y  de  las  trana- 
fgrmucionea  que  se  operan   en  d  urden  político  y  social.     Pero,  es  me 
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netter  noltrlo,— dntiuite  loa  i^hiinoi  cien  nfioii  ha  progroiado  Momlirowi- 
meale.  La  eHcuela  Eilcii<^Sca  ieX  •iglo  ■nleríor,  t»n  elngiada  por  uñón 
3  Ua  fustigMtln  por  otroi,  prestó,  i  peMur  de  sus  errorn,  A  p^«r  Afí 
haber  eapnrcido  falsiu  teoriiw  al  mismo  lipmpo  qne  grnndef  verdadM,— 
iuportaniIflimO'a  servicios  ú  in  biiniAiiiJiLti,  y  contribuid  A  destruir  tnuch»ii 
viejas  dneiriuiiii  jr  nliOinínitlile^  ityilUiiciniK-n  qn«  ernn  i>nH  rvinom  yinra 
«I  progrcRO,  niia  ignumitiia  para  U  sacifidud  y  ua  ejemplo  pnlpiUnlfl  de 
la  ljarhnrif>  de  los  ticiuprní  pusadoal  .... 

Ella,  apIicAiidnee  al  ^sliidín  de1  Di^reclio  críminnl,  y  con  escritores 
lau  uotftlilefi  como  Beccuriit,  F¡1nngieri,  neiilbiuii  y  nlros  muchcH,  moatiA 
lodon  loA  vicios  que  Ionizaban:  el  horror  de  Ins  pennt,  las  ntroctdiidva 
de  loa  procedí mieu los,  el  iiingiin  reapcto  ni  individuo,  é  b¡zo  ]írtviile- 
C¥r  dos  priiicípiofl  6  teglnü  luiiOameiitules:  *¡a  moderucion  en  los  autí- 
go9,  y  ti  derecho  *U  la  dtfenaa  vjvmÍ  ciI  úertcho  dx  ín  actuación,  es 
dircir,  por  tina  pnrte  In  jii&tii  proporctuu  eiilre  el  deülo  y  Ih  p^iia  y 
por  la  otra  \ü%  gftraiitins  legntes  drl  prucedi míenlo.  Pero,  inna  pod»- 
roM  para  destruir  quA  ]Mira  ft^iidnr,  ua  dnjA  irns  t\  niugini  steteina 
completo  que  pudiera  servir  de  base  i.  la  legislación,» 

Duraiilo  el  presente  niglo  se  buu  opernilo  las  tiarutrorniacioaes  mas 
lOrprendeates  eii  todas  lúa  enfercií  de  la  actividad  y  del  SiJit'r.  Las  cien- 
cias jurídicos  bao  recibido  un  impulso  considerable  y  siguen  adelante  rea- 
Itxaiido  nuevas  C0Nqiii<<1iui  Glestudiu  delal^gislaeion  comparnda,  que  tan 
fecundos  reaiilluduii  produce,  toma  cada  dia  mayor  increinvnioy  abaorbe 
i  los  moa  dialttiguidoi  juriaconaultos.  Kl  Derecho  criiii¡i)iil  tío  podía 
quedar  estacionario  y  bn  marchado  Umbíen  Impelido  por  las  fuemí 
pótenles  del  progreso  que  todo  lo  tran»f«)rma. 

Empero,  es  una  verdad  que  los  adelantos  de  la  li^gialacioa  no  hAD 
kidu  uitifornes  ¿  iguales  en  todas  tas  naciones.  Miicliws  en  virtod  de 
causas  diversas,  pero  suñi-ienteineiite  piidcrosas,  quedaron  bosta  cierto 
punto  reKngndn«  y  •gemii  al  movimiento  genom).  Asi',  la  Rey^iblica 
Argentina  absorbida  en  la  gran  lucba  por  la  iodept-ndencia  de  América, 
dominada  unas  reces  pDr  las  facciones  y  otrna  por  los  drapotismoa,  en 
guerra  perpetua  con  el  caudillaje  y  con  las  monas  I&culUs  que  á  cada  mo- 
mento eMlalhibnn  formíd&btea .  . .  .  preocupada  de  dur  estabilidad  y 
oignniKacIon  i  esta  puebla  tan  trabajado  por  la  demngi»gía,— carecía  del 
■oeiego  y  del  tiempo  neceaario   para  dedicar   la  atenoioo  requerida  A 
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otrOB  asuntos  que  no  fueran  aquelloa  que  cnniitituian  nna  exigencia 
Baprema,  que  rereiilian  cabí  el  carácter  de  caeslionoa  de  rida  6  muerte. 

Sucedió,  pues,  que  la  reforma  de  la  IpgUlacioD  que  noa  rigió  durante 
la  Colonia,  aunque  su  necesidad  se  sintiera  desde  mu;  temprano,  tuvo 
forzoB&mente  q<ie  poslergiirse.  Sin  embargo,  cada  vez  qne  las  circuns- 
tnnciiiB  ne  lo  h<in  permitido,  la  República  ha  vuelto  bu  vieta  sobre  la 
legislación;  y,  de  esa  nintiero,  vpiicicn'lo  no  pocas  dificultades,  ha  conse- 
guido Itevnr  á  cabo  con  feliz  6xUo,  hi  codificación  de  importanttsimaa 
ramas  del  Derecho  y  boy  be  hutía  en  vin  de  completarla  en  todia  ana 
pai-tes. 

El  Derecho  penal  vigente  no  correfpondia  ni  correF:ponde  tampoco  i  la 
¿poca,  ni  á  las  grandes  conquistas  alcanzadas;  contenía  muchas  aberra- 
dones,  muchos  preceptos  en  abiertí  oposición  con  la  sana  doctrina  j 
con  loa  T.trdAderns  principios;  la  urgencia  de  «u  reforma,  6,  mas  bien 
dicho,  de  un  Código  Penal  era  y  es  evidente.  De  ahí  qne  la  Coastitucion, 
comprendiéndolo  aai,  impusieru  al  Congreso  el  deber  de  dictarlo. 

A  fin  de  satisfacer  exigencia  tan  premiosa  hac*  cerca  de  veinte  afioa 
se  encargó  al  doctor  don  CÁrlos  Ti?jedor  la  redacción  de  un  proyecto  de 
Código  penal.  El  doctor  Tejedor  concluyó  su  tmbajo  en  1867;  pero 
como  adolecía  de  defectos  capitales  fué  menester  someterlo  i  revisión. 
La  coroÍBÍon  encargada  de  esta  tarea,  por  causas  que  no  es  del  caso 
indagar,  demoró  excesivamente  su  despacho  y  no  hacen  aun  dos  años 
qne  se  expidió.  El  proyecto  por  ella  presentado  ae  encuentra  al  estudio 
del  Congrfso,  de  manera  qne  puede  decirse,  qne  recién  nos  hallamos  al 
principio  del   fin. 

Las  leyes  de  procedimientos,  tanto  en  el  orden  civil  como  eu  el  cri- 
minal siguen  siempre  de  cerca  á  la  ley  de  fondo.  Entre  nosotros,  los 
procedimientos  son  materia  cuya  legislación  incumbe,  en  virtud  de  nn 
precepto  constitucionul,  á  las  provincias;  no  obstante,  corresponde  al 
Congreso  legislar  sobre  los  que  deben  observarse  ante  los  tribunales  na- 
cionales asi  federales  como  ordinarios  de  la  capital. 

En  el  orden  federal  la  ley  actualmente  en  vigencia  es  incompleta  y 
defectuosa:  es  necesario  corregirla  y  completarla.  No  hay  necesidad  da 
decir  qne  la  fulta  de  leyes  de  procedimientos  se  notó  desde  el  primer 
iiitiliuile  en  lit  espita!,  y,  una  voz  organ'zadoa  bus  tribunales,  ftié   preciso 
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ptiner  en  prñclicn,  proiUoríaireiite  y  micntrfti  el  Congreso  no  dicte  loa 
c>V<ltg(w  reB|M!Ciívcw,  In  IrKi^lncíito  vigp„tp  ^n  u  pn>vitici»  de  Biienoe  Aires 
de  t»  piirI  «quellH  hnbiii  formndo  parle  intcgrnnle. 

En  materia  críminitt  laa  leyea  que  rigen  en  1m  nación,  son  piiee,  U 
1*7  de  ■etiemlire  de  I8«í  para  los  tritninale»  fedérale*  y  \n  vieja  IrgtsUi- 
cion  eepufiolK  con  todos  sus  defectoi  parn  los  de  U  cepitel. 

ii\  Pudor  Ejecutivo  Niicioael  comprendiA  que  con  eaite  1eve«  era  ítti- 
poeible  In  btiene  itdminiBlrHcion  do  juatici»,  tu  merche  r^pide  y  eegurk 
de  los  procesoe  y  nohrv  todo  corcílinr  p6ca>mente  les  garniiiiits  debidas 
i  los  reos  eoii  el  dfifchn  qae  tiene  l>  imciediLd  pnrn  cn»LÍgar  li  los  dclin* 
cnentee;  jr,  penetrado  de  1k  urgente  Dcceiidiu!  de  dd  Código  de  Proe«- 
dimieiilos  pera  todo  el  ¿rden  nacioml,  eocnaiendó  so  rediccion  al  doc- 
tor don  Manuel  Obiirrio.  SI  iiombrami'Pnto  fiió  KcerlAdisimo  7  de  ello 
A  dado  «uñvient^t  pruebas  la  opíuiuo  iluiliada  del  paía.  Bo  efecto, 
•8  el  doelor  Oburrio  uno  de  naeetrct  mna  dístínguidoa  jnrbconsultof, 
conoce  profundamente  los  vicioe  de  los  procedimieDlos  (j-ie  nos  rigen  y 
sabe,  por  ex|ierieiR-íi*,  las  imiovnciont'í  qm-  necesita,  como  qao  es  uno  do 
los  atifigndos  i{ne  honren  el  foro  ar^ulinn. 


II 

Do*  e^irtdi-s  «¡sleinni  de  enjuivininíenio  esixlen  en  materia  criminal: 
«1  jurado  y  lue  tiibunnlis  de  derecho.  ¿Cnñl  debe  ser  preferido?  ¿Cuil 
gnri'nte  mejor  lu  retía  «ilniÍnÍ!ttriicÍiin  de  ju^tieia? 

Hú  alii  una  cuentiun  tra-icetidenliilihíitia,  y  que,  traliiiidose  de  pro- 
yectar un  CiVdígu  de  Procediiiiientos,  debe  ser  resnelta  prAvitmeote. 
Eia  onention  pttdo  preocupar  y  producir  sartas  refltjiinucs  al  doctor 
Obarrio  anles  de  empexnr  su  Irnbnjn;  [>erO,  comn  1o  ha  dicho  en  la 
nota  ex)<lii.'aliva  del  I'roj/ecto,  no  fad  para  i\  vu  eocollo,  pues  el  slite* 
ma  de  <»)juÍaÍamienio  por  tríbuDAlee  de  derecho  le  «Btitba  indicado  por 
antecedeolea  que  alejitbaD  loda  dada  y  por  lu  m'smu  circunstancias 
qite  tli-lerminarnri  su  nombramiento.  Siu  cnibnrgrt,  no  pudia  dijar  de 
lado  Ib  cunlioii  7  debía,  ituuque  fuese  ligeramente,  referirte  A  ella  para 
indagar  si  el  estado  de  nneetra  sociedad  p«'riiiiiiría  cumplir  deitde  Inegn 
•I  precepto  cuoitituoiinul  en  cuya  virtud  ae  impone  al  Cungreio  la 
obligación  de  establecer  el  juicio  |ior  juradla. 

IjO»  raleones  en  que  funda  su  uegatira  son  fuudametilale». 
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El  jiitn'ln  conttdemdo  t«¿ficiiraeuip,  del  punto  de  vúu  de  tos  prtncf- 
pioi  ;  onn  prcscínilfüicin  de  s'i«  nplicacionM  «t  irrefutnble;  p«ro  uo  n 
pse  el  [iiinto  de  vUih  desde  el  cnnl  d<«licn  sf>r  joxgKdns  Us  instítucioDM. 
Üatfts  se  remliznn  ro  lili  socíedndes  j  por  lu  íociedadec.  Lii  sociedadn 
tieTicn  KUB  líOBliimhreii,  tu»  trEvliciuDes,  iiu«  híbiios,  sn  ffrsJo  de  iriitrne* 
c¡on,  sus  pitüione:*,  bub  virtudes,  sos  vicios.  ...  j  eufreo  el  íb6uJo  d«l 
medio  físico  en  el  cunl  se  Oe>«nvueWro.  Tadu  estas  soo  cireiinstftucísi 
qnc  es  preciso  tener  ea  ciieata  al  aprecÍAT  la  practíobilidiid  dw  uoft 
Ín8t¡Kifi>itii  y  ln9  lieii^ficios  qne  paedc  rcpoi-tnr  A  un  pnis  dvtcrniiimdoj 
deben  tamliien  leiiertta  prestentes  los  rcsiilindoi  qtie  liRjru  producido  en 
Otros  pu«b1os,  espfícislineDtc  en,  los  qiia  poseen  ana  orguiiueion  ftná* 
líigR  A  fnnifll  en  el  ciinl  se  Irnla  de  ímphntnrU. 

Lns  nr'Iienles  pnriidaríof  de  I»  implnntnciou  del  jurado  en  lodos  los 
paUes,  cualesqniern  quesean  tn  estudo  soeiiil  y  potitico  j  su  capacidad 
pura  el  ejercicio  r^gnlar  de  las  institudnnes,  ponderan  Io«  resitllados  qne 
ha  producido  tw  algunas  socíednduK,  coiiiq  In  Inglaterra,  que  ca  el 
ejemplo  cUbíco. 

Ciertamente,  el  jarado  en  Ingluterra  es  una  ¡u«lilucioa  admirable  f 
produce  re«ultndu8  inngtiíticn^;  pe^ro,  ¿en  otra  parte,  en  ciialquifír  unción, 
dari  los  misiiio»  fridon?  Para  que  los  diera  aeria  necesitrio  que  el  pitís 
en  cuestión  tnviete  las  calidiidea,  ta  prícllca  de  la  libertad,  d  ape|p  j  til 
rwpeto  profundo  L  lns  cnsliimbreti  y  il  ley.  la  eximía  conlnra,  la  Íl«a- 
Tracion,  el  siande  amor  al  ¿rdun.  ,  .  .  dtd  piipblo  ingl¿8.  Max  ai^n* 
■ierÍH  neceaatiü  que  el  jurado  luvlera  rhiuee  profunJus  en  la  litttiortn  de 
eaa  oacion,  como  las  lieue  en  la  de  Inglaterra;  que  fuefer,  por  decirlo  ost, 
parte  d«  su  ser,  como  lu  es  de  esta 

8i)i  duda  ron  paqui^iiuiiA  taa  naciones  que  «e  hallan  liabilítadas  para 
praclirar  oou  aciano  el  jurado,  y,  seicuriimante,  entre  ellaa  uo  se  ouanim 
tn  Kepilblic»  ¿rg^iiti'ia.  y-tenlro  pueblo  no  tietie  hábitos  de  Órde»,  no 
c»\Á  ncostuint>riido  n  In.  prActíca  de  la  libertad,  ni  conoce  siqíiicm  el 
mecanisiim  dD  U»  ii>slihieiciiiefl,  ea  demasiado  inAvü  j  turbulento,  muy 
iiDiire»iuu8ble,  in>iy  poco  iluHtmdo;  vnrece  del  aitñoieato  respeto  á  U 
BUloritUd  y-  ú  la  U-y. ...  y  oiinque  sus  progresos  sun  imtmarioa  y  líeude 
i'ikIu  día  á  encartilarfte  en  las  h'ma  dul  úrJeii,  es  ixuclo  que  uo  se  hulla 
e»  ctmdii'iuuea  de  pritcticar  ti^tu  fruio  una  ínsiituciou,  como  el  juradu, 
que  exige  maa  qua  ninguu  otro   juicio,  Musalet  4  ilustrauiou  eu    alto 
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ipnáo.  El  jnrado  «d  lis  cÍrcDiist»nciai  Bciiinlrf,  Ivjm  de  ter  licnvflco 
«fría  en  eslrpmo  perjuclicinl  li  \n  RepúllicM;  seiiH  un  medio  <)e  i)cii|vrrt!ir 
y  ivivar  loa  odios,  pero  no  d«  ndmiii¡i<trni'  jiisHcík  rectft  j  protilnnit^nte. 

III 

Averiguaudo  ()'ic  el  sisle  im  de  enjuicminietito  A  ftrgnir  ern  el  Ab  Iob 
Iriliittialcs  de  der^cbo,  U  primera  djficuiud  i]iie  ha  debido  preBvntiiri'tf 
ha,  Mdo  I«  del  pUn  de  la  obra.  Kii  todn  obra,  cunlquiera  que  een  su 
iitdole  y  los  pro(ii'íitOH  q<ie  eiicattit^,  el  plA.n  es  un  nbtmln  Inipnrliinll- 
eimo  j  reqtiii>re  egpt^cml  esmero  porque  de  él  <1epende  lit  unidnd  d4 
aquella,  U  buena  distribución  de  tas  mnleriiu,  In  mas  clara  ;  Tácil  com- 
prensión del  cotijimlo. 

Bílo,  que  es  cierto  en  j^üiteral,  lo  es  con  mnjor  razón  traláridose  do 
liiia  obra  legisl&iira  y  mu;  parlicutanneiite  de  uo  Código  de  Procedí- 
ttieotos,  puei  a<n-ta  irregulür  7  basta  cbocante  qii«  «I  cuerpo  de  lejes 
dititinndo,  por  ejemplo,  A  fijnr  Ea  manera  de  proceder  en.  la  arertgua- 
cinti  de  loa  delitos  j  bus  niilores,  fuera  nulíiiiel^ilico,  no  obedeciera  &  un 
pUa  cienlIGco  y  bien  meditado  y  no  guardara  entre  ntia  disltntae  par- 
len lii  cocrelacion  que  debe  existir. 


Un  Código  d«  Procedimienloa,  lo  mismo  «jiie  cualquier  otro,  com- 
prerde  ninteri»»  que  son  generutes  porque  dominan  el  coiijunlo  y  lienen 
relación  con  sus  divcr»»iB  partes.  Desdo  lwcg<i,  cxialen  t-icrtns  priju-lpins 
anteririres  A  la  ley  pokilivay  cuya  observancia  ea  eseneinliBiriia,  porque 
constitnyeri  gnrr.ntins  fiiprerans  ea  los  juicids.  Esos  principíoB  no  nbs- 
tante  hallarse  decInraduH  cu  la  crirta  fundamcnlal  j  eu  dtaliiilas  leyes  de 
fondo,  deben  incorpontrse  A  los  Códigos,  ea  cuanto  se  refieren  A  la 
matertn  de  qne  estos  Imlan,  para  que  los  encargados  de  aplicar  dichoi 
Códigos  lo  recurtdpp  sÍFinpre  y  con  mayor  facilidad,  sin  tener  que  re- 
currir á  utros  ctiurpos  de  leyes.  Ademñs,  bnllándr^e  incliiidos  en  la 
Ify  que  A  cada  tnoniento  maneja  el  juez  6  nmgistrtLdo  se  familiariza  con 
ellos,  penetra  su  verdmlero  alcance  y  no  tiene  preteylo  ni  iiiolivo  ])«ra 
olTidarlofl.  Por  eso  no  es  snpérfluo  rfpetírioB:  minea  liny  exceso  de 
precauriones,  ni  te  repiten  demasiado  las  garantíae  cuando  al  trasladarlas 
de  una  ley  A  otra  uo  se  altera  su  mente. 
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Si  A  eeto  se  agrega  que,  algunas  vecea  la  prietic»  ó  leyeo  dictadas  en 
otra  época  coiíaagran  actos  que  repagiiau  de  la  manera  mas  palpable  á 
esos  principios,  se  comprenderi  cuan  grande  es  la  razón  qne  existe  par* 
consignarlos  en  el  Código  que  tftiiga  por  objeto  organizar  los  procedi- 
mientos, poner1o<(  eii  armonía  con  la  legislación  de  fondo  y  hacer  desapa- 
recer BUS  vicios. 

Adeaias  de  dichos  priucípioa,  haj  otras  materioSf  tales  como  la* 
acciones,  que  se  relacionan  con  todus  las  partes  de  on  Código  de 
Procedimientos.  El  lugar  propio  de  lai  disposiciones  concernientes  k 
esas  materias  no  puede  ser  otro  que  el  comienzo,  pues  asi  se  hallaran 
en  la  portada  de  la  obra  é  iudicaráo  por  sa  oolocacñon  que  dominan  el 
conjonto  7  son  preceptos  de  los  cunles  no  podrán  apartarse  los  magis- 
trados. 


El  juicio  criminal  tieue  distintos  periodos,  puede  decirse  que  desde  so 
prioctpio  haita  su  terminación,  va  subiendo  por  diversos  grados  que  ea 
preciso  considerar  separada  y  sucesivamente,  estableciendo  asi  las  grnndes 
divisiones  de  la  obra,  las  cuales  deben  gunrdar  entre  ellas  perfecta  córrela* 
cion.  Pero  ar.tes  de>cuauto  constituye  el  conjunto  del  juicio  se  preaon- 
tnn  los  tribuiinles  que  hnn  de  dictarlo  y  loa  porüoiins  que  han  de  intervenir 
ncceiiHriHmpnte  en  él.  Un  C/idigo  de  Procedimientos  no  puede  dejar  de 
tndu  enas  entidiides  inditipeiisablvs:  debe  considerarlas  en  todas  sus  facea 
y  proveer  á  las  múltiples  ocurrencias  que  ¿  su  respecto  puedan  suecitarae: 
debe  establecer  Va  competencia  de  los  distinto?  'ii/.gadoa  y  tribunales^  la 
manera  de  decidir  las  cuestiones  que  sobre  el  pnrticular  aparezcan:  deba 
fijar  el  modo  y  las  causas  de  recusación;  debe  organizar  el  miuiühírio 
público,  encargado  de  ejercitar  la  acción  HOcial,  prescribirle  bus  ntribu- 
ciouos  y  deberes  y  deieniiiuar  duramente  ciiánJo  su  interveuclou  es  ucce- 
saria,  etc.,  etc. 

Consagrados  toa  principios  quegnrnnten  airen  la  recta  administración 
de  justicia  y  la  libertad  de  la  defensa,  establecida  la  jurisdicción  de  ios 
tribunales  y  prescritas  las  reglas  p:ira  ducidir  luí  cuestiones  de  competencia 
que  ocurrau.  .  .  es  preciso  averiguar  el  delito  y  üu  autor:  no  ej  otro  el 
objeto  del  sumario.  Durante  el  sumario  se  practican  lodos  las  diligencias 
y  te  reúnen  cuanto  dato  ó  circunstancia  (ya  se  rufiera  al  deliocucute,  al 
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liifnrd  llampo  del  nncpso,  etc.)  iimn  Mpii»R  de  contríliiitr  «I  HclRrüci- 
itiif^to  dp  lus  lipch'in;  y  \n  I^y  ine  se  octipe  de  ¿I  dohe  estnblecor  ron 
[lorrpctn  ex.%ciitii<l  liie  direroHi!  imtiirriu  do  inicittrltt,  loa  rnticionarioa 
competen IM  pnni  un  iiwtriiccton  j  )ns  iitiibucioneB  (pío  m\  rw(iectrt  1m 
iiicunibnn, — caiieÍIÍRndn  &  U  ve«  ln!<  derechos  de  lew  procenadon  con  loe 
de  !■  BDcieditd  pacn  r<>priinir  Ion  ñcicui  qnt-  In  liím^n  y  periurbui..  Lk 
iuiporUDci»  del  suinmio  m  cij-iulUimn,  puu  de  úl  dt-|i»ndo  el  ¿xilo  de 
lodo  «1  juicio,  y  txige  mucha  prevÍHÍoa,  Mi^cidnd  on  el  juez  y  r^pidei 
en  el  procedimiento. 

Terrainftdo  el  «umnriD  eropivzn  el  plfntvrio  ó  jiiicio  pmpiatnerle  dicho, 
porque  rn  él  todo  es  conlriidiolorio:  no  dá  vírtn  de  aquel  i  Ion  d^fen- 
«orea  de  los  proceaadot  y  í  \m  distintAS  personáB  que,  en  TÍMud  de 
cualquier  responit&bilidit'l,  íittorvieneii  pnra  ^ii4>  »vP  expidnii  ixtlüre  su  niúríto; 
•e  pioduce  In  acii«acÍon  y  la  tUfoiiRn,  xe  dehAK^.  In  cau«a  límpün  y  lihre- 
mtnle  anle  el  juex  qtw  hn  de  dictar  la  sentencia;  se  reciben  las  pniebu 
que  los  intfmndoH  das^e't  pr^mtAr;  ae  nitÍflL*nn  Ims  dili^fenciait  d«?tiuina- 
rin,  si  es  precian  6  si  av  pide,  etc.;  y  unn  vez  eoncluidit  In  causa,  hnbiendo 
observado  sus  diversos  inímilva,  díoto  t-l  jnrz  su  senlpncin.  Pero  e^tii  Hcn- 
tencrn  eslA  pújela  i  revigion,  porque,  A  ño  de  garaiilir  la  tni«yor  inip«r- 
cialidaí),  corrr;;ir  lo»  errores  qtie  pudieran  habRrue  cometido  é  iDüpirnr 
coiiipinta  coiilliLiiirH  pii  la  inlmiiiitlrncion  d»  juBlicín,  se  han  intttituido 
tfiboBnlessttperiürea  encargndoa  de  reverr  las  fnttna  de  prítncm  inutuneía. 
De  ahi  que  esUis  eRt/n  siijeliia  »  recurtos,  en  ouyaviitud  \m  pArfttiniu 
que  M  reputan  Agraviadas  se  alfJHii  de  ellue,  lleviitido  el  eo noel itiiv uto  do 
UcbqmA  la  J'iríiidiccioD  superior.  Knetda  «e  produce  no  cnevo  debate, 
condaidoel  cnal  viene  iialn  ral  mente  U  tenlencía,  8i  lag  partee  ó  algui» 
de  ellaa,  no  >e  ronformnu  y  existo  aun  atguii  rpcur^n,  pndrA  ejercitarse,  y 
«ai  de  insianoia  en  iiKtnufin,  «a  lli>vnrii  la  euitsn  IiiihIh  Ih  lUliini*  cuyo 
fallo  hard  ejeeiiUirta.   Dictada  la  eeitleiuña  defíninvA  resl»  solorjecuiarln. 

Tu]  es,  en  brevea  pitiiibraa,  el  proceaü  6  la  gradación  que  signe  el 
juicio  criminiil  dfídi*  tu  co-nienxo  hum  «u  fin. 

fero  00  lodua  ton  juicios  rrimioiilea  signen  ot  misino  Arden,  üi  piwnn 
por  idénticos  trñmitea.  Uay  hlKiinoa  que,  en  razón  da  la  poca  entidad  de 
la  niMleria  6  de  U  nalutuleza  do  los  derechos  herido»  que  las  motivan, 
m;lauia>i  un  prcCfHlituivxl'j  «-^pecint,  niiie  br^vt*  y  iitnt  aruiAniíM  con  t>I  Rn 
que  ae  prvtunde:  tal  suceie  «u  los  juicios  «HHrecciouuIcs,  eu  los  jiiiciim 
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ínlirflfiiltHti,  in  loB  jiitcio:;  srt1)re  los  'Ulítos  dn  injiirín  j  citlumnin.  .  .  Tif 
pIÍkb  no  pniIntprpacÍMilir  ti»  Cúiliiío  H"  Proc<xl'imt'ntos,  si  ba  de  aer  com 
píelo  y  ii  hK  de  proveer  li  tndux  Itu  necej^íilndes  que  citiorrnn. 

Ln*  liperat  ohservHciuries  expneaUut  hncnn  ver  que  nn  juicio  criminel 
»Ígue  un  óriieii  imtnrat  y  Utgieo  j  tiene  ñus  grandes  periodos:  de  miinerK 
que,  eiinniío  »e  Ib  coit»¡<lern  en  conjunto  y  do  ud  punto  de  ríate  rlrvnd», 
Im»  divisioDi'S  que  tiR  dv  contener  ol  Código  destinado  í  fijar  (A  proce- 
dimtt^nto,  m  imprtuen  y  eatiui  inElicudoit  por  aquel. 

Determinadns  \a»  frmnJefl  divipioneft  di^l  CAHígit,  con  «rreglo  ii  Ut  diH- 
titilits  eatduiones  del  juicio,  m  n«ce«ttrÍo  díiittibuir  convenieatemeole  lea 
mntoriiis  de  creIk  nitii,  doicendcr  m  les  mil  iIpIhIIm  de  la  legislación, 
Cfinelacionnrlo  lodo  de  (nnnerit  que  Ioh  lílnlon,  loa  cnpEluloe,  los  HecctooeK 
y  diDlro  de  entua  loa  mtia  ínnigiiilicnnLejí  prc^ceptoii  ocnpen  aa  rerdadero 
liigar  i  fin  de  que  la  obra  en  lodns  y  cada  una  de  bus  partea  presente  la 
mayor  clitri^lnd  y  el  tiiM  perfecto  ói-den.  Aquí  te  preseota  lidificuItMly 
t-s  «I  pumo  doikde   el  codilicador   dvt>c  revelar  aiiB  calidades  metÓdiaia. 

IV 

Boequpjnd»  sucintnmcnic  lu  niarclia  del  juicio  criminal  y  expoeslu  Ua 
ideoa  lelúiivna  ul  pin»  ilu  un  CtVIigo  de  Pritci'd¡r;iÍ«iiios,— veamoa  ai  ha 
reNpoudido  á  ellas  y  ciSmo  ba  rnalízado  v«e  plan  el  doctor  Obarrio. 

Hh  diviilidn  el  proyr-cio  eu  cuatro  librus,  pre(^>1Ídofl  de  nn  titulo 
ptc'.íiniíifrr  y  segiiidus  ilc  ulro  cocnpleinci.tario.  Bl  titulo  preliniínar  esU, 
á  su  vez,  dividido  en  dos  capitnloa.  El  priini-ro  IcEislft  sobre  princlpíoc 
fimdftmentalea  d^l  procedí iiiien lo,  prineiiiios  cuya  obserranela  M  Mtriota. 
Ufino  apunlndoanles  iHadMciaivim  ritzun«*K  que,  en  nuestro  seotír,  existen 
pnm  iiicliiirloí  ei)  ol  CóJigo  de  Procedimientos,  aunque  se  encneolreii 
consagrados  en  todo  4  en  parte,  en  la  ConsUlucion  y  otras  leym;  no 
rcpclir'-niis  mw  raiona*  y  oos  linñlnreniM  A  hacer  la  aplicación  «1  ca^o 
aclnnl  de  tina  do  Ins  ya  cx¡ini»sl>Mi.  ICu  ln  pníctica  de  iiii«ilrrta  tribanale» 
6p  ol'BPrvun  netos,  violiilcrion  Ju  «ins  prindpioo,  cnya  abolición  ee  pre- 
ciso dcclnrnr.  Por  <>jcmplo,  ae  exige  bI  reo  la  confesión  eon  earg<t8t  no 
obelante  haber  prescrito  espresampole  U  Coiisiitticion  que  uadte  puede 
Hvr  ubiigndu  á  decliirnr  contra  si  rnísnio.  Este  neto,  ademas  de  prínu* 
&  lus  nciisados  de  iinft  gnm-ilia  precíosn,  presenta  otro  iucouvettiaat* 
i^rio  :^coikv¡ert«  al  juet  en  ucua-tdory  le  h'ico  prejuzgar  pues,  coiuo  ha 
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ú'itho  el  doctor  OliArrio  : .  . .  «lo  oblíg»  A  nmuífealnr  opitiintire  lobre  el 
mérito  de  loe  enfce^cnlPA  i]e1  prnceso  niilra  ^fl  In  apnitiiníilBd  in  que 
drbe  hacer  el  ntiiHin  de  fsoa  nutecedeoles  y  en  que  pimde  recién  eatnr 
hnfailitAdo  pftr»  formnr  á  *ii  respecto  im  juicio  mfdilado  jr  concíenxtido. ' 

Por  olrft  pAfle,  el  Autor  del  Proifacto  u«d&  hn  iimoyndo  desde  que  uo 
ha  hiíclio  ■íiió  sejfiiir  «I  rjeinplo  dedo  por  nitcionea  cultíainiHa  en  ciiyoe 
ciMíros  Lian  incorporndu  también  esiia  BiipTomiia  gninitliiis. 

E¡1  oipftnio  argHadn  Imla  de  Im  ■cetonea,  Deblinda  le  eceinn  ciril  de 
U  ftcciriri  ciimiitHl;  eaiiililKfe  ciiiíndo  procede  iitia  y  otra;  divide  la  hccÍoii 
criminal  en  ¡iúIuIími  y  privRdn,  aiguieiido  en  ello  el  aiitiem^  hoy  BiM 
corrieiile  ;  autorizado  por  la  ciencia.  Al  oeupMrM  de  la  acc'ieD  civil 
aclara,  metodlxa  y  corrige,  en  Cuento  no  reeponden  ¿  laa  Terdadcni 
exígencins  del  procedinileulo,  Ins  dli>puai cienes  correleliTu  del  Código 
civil. 

¿Puede  la  ley  de  forma  uiodiflenr  preacripjioueg  coiUeuidM  en  e*le 
último  Ct^rlígo  ?  SE,  itiemprp  que  ae  triMe  de  unn  materia  propia  del  pro- 
cedimiento, ajena  k  la  l^^girlacloii  ciríl,  como  lo  ea  U  meiieTH  de  ejer- 
citar Ui  nccionrai 

Pnede  duscitnrse  una  cuestión  que  consideraré  hreTomeule :  ¿  ud 
C¿dig(>  de  proredtmientoa  cTimtnalee  debe  legínlar  eubre  lan  acciones  ? 
Ko  fHlInii  quieaea  POítengnn  la  negativa;  ain  embargo,  la  a6rtnattvn  retine 
en  lu  faror  «[  conciirao  d«  los  mw  nibíoa  jnrieconBuIlcs  y  en  igunl 
sentido  se  hnri  pnointncindo  Ihs  Irgislncíunni,  de  modo  que  1*0  la  prAclioa 
¿en  el  terreno  drl  der-clio  pnsilivo  1h  cneittioii  se  hnlla  reüU^Ua,  y  la 
BolucioD  deeeniiaa  en  muy  buenos  fundHirientoa.  t>egialnn  sobre  las  eccio- 
nee  Uis  CAdigo.4  de  llnÜn,  Francia,  Aleitinnin,  E^peflii,  llepi^blica  OrieuUl 
y  lantoa  iitroe  qiio  »<'ria  prulijn  euuinernr. 

Desde  loi  romaiioH,  que  la  dffÍii¡Kn  con  relsua  f'ru  peneijaetuU 
judicü  qmul  9¡bi  (libctnr,  inuchns  son  lits  definiciones  qne  ae  bau  dado 
d«  la  acción.  No  Ins  expondré  ni  las  díiiciitiré,  «in  embargo  hnr¿  notar 
qne  las  eccionm  pueden  cnnüidt-rH ne  en  vnrioe  ncniiHoa:  A  como  bienes 
que  CDIntn  eti  el  patriinnoio  do  la  peratinn  y  en  ud  ncpciuii  rsun  traa- 
miaiblr»  y  divi..ibles,  al  méiios  eo  general*,  ú  c(jiiiu  •dere'-bes  particulHreii 
qne  nacen  de  la  f  iulacio»  de  otroe  derechns  y  tienJen,  sea  lí  hacer  ceenr 
esA  TÍoIacion,  fea  á  hnrpr  rt>|inrnr  ana  tfeclus.  *  Nua  iuteroa  esto  úllima 
KCtpdoii. 
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La  ejecucidti  de  un  dclilo  vnliient  varios  derechos:  nfectt  el  (Vdrn 
teeifil  y  puede  nfectar  al  indindiio  en  su  pursona  y  bíene?, — en  consecnen- 
cia,  dñ  nacimiento  &  direrang  ncciones.  En  primer  Uignr,  i  la  acción 
pennt  por  cuyo  tiiedi'i  iie  perfiigiif<  él  eitclnrecim lento  del  delito  y  su 
antor,  &  ñn  de  nplicaile  1n  pena  prencriin  en  la  ley;  en  segundo  lugar,  á 
la  acción  civil  para  obtener  la  repuracíon  del  dnSo  que  la  infracción 
Iiaya  inferido  á  la  persona  ofcndiJii.  Eil:t  acción  puele  hacerse  efectiva 
no  solo  en  los  bienes  del  delincuente,  sino  taiubiea  en  los  de  terceros, 
ajenos  al  delito,  pero  leAponnablcs  civilmente  en  virtud  de  alguna  cir- 
cunstancia. 

Ahora  bien,  los  magietradott  encargados  de  administrar  justicia  deben 
ocnparüe  de  estas  acciones;  y,  para  que  puedan  hacerlo  con  acierto,  es 
preciso  que  la  ley  que  marque  la  manera  de  proceder  en  los  jníetoi 
las  deslinde,  determine  bu  alcance  y  lus  pcraooaa  á  quienes  competan  y 
establezca  las  reglas  que  se  han  de  observar,  tauto  al  ejercitarlas  como 
ul  decidirlas.  Este  solo  raciücluio  demuestra  que  ca  una  uecesidad  le- 
gislar sobre  las  acciones  en  un  Código  de  Procedimientos,  y  el  que  do 
tos  comprenda  serA  incompleto. 


Si  un  Código  de  Procedimientos  no  puedo  dejar  de  legislar  sobre 
las  materias  &  que  me  he  referido,  queda  por  lo  mismo  justificada  la 
razón  de  ser  de  los  títulos  preliminares, — pues,  si  no  existieran,  ¿dónde  se 
colocariuu  lasdisposicioue^  referentes  á  esas  materiae?  No  podrían  dis- 
tribuirse en  las  grandes  divisiones  dul  Código,  siu  perjudicar  la  ecuuo- 
uiia  de  la  obra  y  pruducii'  coufunioue»  lamentables,  por.^ue  no  forman 
parle  de  ninguna  de  ellas:  se  refíorcn  á  todas,  con  tudas  tieuen  relación^ 
¿  todas  Ihs  dominan  desde  un  punto  elevado.  De  ahí  que  su  verdadero 
lugnr  sea  el  comienzo  de  la  obra. 

En  apoyo  de  eEtivs  ideas  citaré  el  ejemplo  de  las  legislaciones  mas 
adelantadas,  cuyos  Código',  cualnF^tiiera  que  sea  el  derecho  de  que 
se  ouupen,  contienen  todos  titulo»  ú  disposiciones  preliminares. 


Es  oportimo  tomar  eti  cuenta  aquí  unas  observaciones  dirigidas  al 
articulo  14.  Ese  nrlículo,  en  su  pi':mei'  iui-liio  dispone:  «Las  presuiicio- 
UL'H,    Cuale.^iulera  que  sea  su   iiiipovtniiciay  lod  citracleies  que  rúvistau, 
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DA  podritii  nnncA  dar  lug^r  it  Ia  impmicina  d«  la  pena  df>  tniierip.a 
Re  ha  dicho,  crllicanflo  «lf  pTfc^pto:  •  ¿  porqué  t»  raifirn  prueba  serift 
sufieifnie  pikrA  In  imposición  de  otra  p?  nn  ?  ¿Acoso  la  libertad  j  «1  honor 
de  los  hombre*  d^hen  esUr  niénob  bien  giiraiitidot  que  lo  iñda?« 
[Artícalot  sobre  el  PtOyecto  publicnilufl  en  </<a  Libertad»). 

No  M  qna  U  libertad  y  al  h'^uor  tlt^bna  estxr  muñón  bi<^o  goraniídos 
qna  la  vida.  La  rason  f\ne  PXÍ«ie.  |KtrK  nn  iiiipntiei*  la  pena  de  inui>rte 
cuando  el  delito  solo  a»  pmc-bn  por  pr^^iiiicii^nM,  es  otm:  piivc«do  tta 
la  tmtiirulrza  uiíitiiiti  de  la  pena  ;  de  \n  prueba.  Pura  nplinir  la  pena  de 
muerte  tt  ptecUn  que  el  crimen  y  su  nntor  liaynn  «ido  arerígiiudí  s  de  una 
manera  pleuUíma;  ea  preciso  que  el  ooiiTeiiciitiieuto  mus  completo  te 
haya  producido,  porque  nu  pcim  «s  un  aiáxiinum  quo  no  admite  variHcio», 
y  no  reúne  ciertas  c^JÍ  la<bti  t.-st:iicÍulo&  pnra  que  piiuJu  rcfjuti>i:>e  mural 
y  bueiia:  uti,  ito  et  r^iiarublc,  uo  c«  reminiUr  —  ¿qi>é  reparación,  ^u^ 
remiftion  cabe  dcípue»  de  lii  niiierlo? 

Lttí  preíinicioief,  por  sramle  q-ie  sen  su  fiierjw,  por  rerdndcro  que 
parezca  el  restiliadn  qii«  arrojen  —como  la  niioma  palabra  lo  indica  — 
nnnca  llerAr^ii  al  eüptrilu  uuu  convicción  profunda,  inelndible,  libre  de 
todo  matiz  de  diidu;  itieiiiprc  dpJnrMn  uim  prubiibtiidad  en  coctn. 

Y  bien,  mieutnui  exiittii  ei»  probabitiiaJ  no  debe  imponerge  aun  pena 
íoñexible  i  írri^pnrAble,  coma  lu  de  muerte.  Antea  de  exponerse  A 
acometer  un  aienuHo  scvÍli  preferible  d'>jnr  impiiiie  la  inrrnccion,  puta 
como  lo  decía  la  sAbís  mirxima  de  Ins  Partidiui:  nina  snnta  e  derecha 
CMa  «  quitar  ¡a  penn  al  ciUpidn  qon  cuitiffur  ií  íancfwíe. 

Con  las  otras  penaa  no  ocurre  lo  propio:  pueden  ser  redíinidni  y 
reparada»,  al  meuüs  eu  pnrle.  Pur  eso,  auuqiie  se  garantan  igualmente 
el  honor  y  In  libertad  que  la  vida,  (Kidr.in  probame,  por  pieauucittneíi, 
Ion  dflitOH  que  i  ellos  ae  refieren  i  imponer»  los  cutigoa  Dniwigitieiites. 

El  luciio  se^in'lo  del  niíímo  articilo  14  estatuya:  «  Rfit»  pvna  nA 
podrA  aplicarse  tampoco,  tínó  ¡wr  el  tribunal  Inti'gro  que  CfnozíU»  de  la 
eauaa  en  úllimu  ínstaDcia,  por  unnnimidnd  do  volop  y  rolo  en  los  ciuos 
en  que  el  inferior  la  hubiere  iinpnetio,  ■ 

KkIc  precepto  se  funJn  en  una  rnx:in  análoga  al  nntei-íor.  Se  exi^e 
tinaníinídod  da  votos  en  el  tribunal  aupfrlor  y  que  dicha  unanimidad 
coincida  con  el  fallo  de  primera  inatancta,  pnra  qoe  hiys  segartdad  de 
qii«  el  delito  •«  ha  averiguado  bit-n  y  le  coiri^pondo  reálcente  e&a  pena. 
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En  vfeclo,  si  en  na  caso  (Udo,  uno  4  dos  «otos  6  It  rainoría  del  tribanRl, 
estuvieren  por  U  no  imposición  de  In  p«iiH  de  maertc,  d  »i  U  unnnimi- 
dtid  no  coincidieru  con  la  r<>eoUicioii  ile  primen  instancia,  ¿  p<idr¡K 
decirse  que  Ih  certidumbre  ern  evideiile  y  que  la  iplicacionde  diclia  pena 
Apnrecin  ¡ndniluble?  Nn,  |>nrc|iie  d  Inlln  d«  priiiipr»  iiinlnndil  6  los 
TOlog  diacorUntaea  <I«  la  últiwa  lintitin  íiupüBÍble  Ih  Mguridttd  j  jirotlu- 
dríao  U  duda. 

Pero  ne  ft);n>g<i:  <  Puede  suceder  que  en  pi-íinera  instaiicia  \ú  prueba 
no  tea  coinpUiA  j  qtie  en  segundü  se  produzou  plmtísimn.  Eu  tul  caso, 
¿porqiiú  qI  superior  do  hn  de  poder  ¡mpóiicr  Ih  pcoii  ciipitnt  solo  porque 
□o  la  impiiRO  el  inferior?  ¿  Cúirio  IimIiík  d«  Impaneila  ente  cuuido  tío 
era  pleua  la  }>ru(}bn  de  li>  mminalidad  <lol  procesado?'  (Arlioulus 
publicatloH  en  *La  LibertatU). 

Rfl  ciertu,  nnie  el  Tribintnl  Superior  puede  producirse  prueba  capas 
de  modificar  et  fallo  de  prinima  instancia;  pero  eaa  prueluí,  por  abuii- 
dante,  por  complsla  qne  parezca,  nunca  engeodranl  on  conTenciniietito 
irgiiro  é  iiiduduble,  pues  la  restotuciun  del  iiifeitor,  ante  quien  se  pie- 
unta  el  mayor  uúineto  de  eknicnlnB  probnlorios,  siempre  lUvará  lii 
Taeiladon  al  espirito.  Efectivnineiite,  ^qoiia  podrí  decir  que  ese  falla 
no  encierra  Ia  verdu-l  ?  Lai  prii«l»ts  de  ¡tegiinda  in&Iaiicia  jain&í  >erAn 
I  uGci  ente  III  en  te  poderonas  para  denticit  todas  los  resultados  de  las  de 
primera  y  disipar  hasta  la  mas  leva  duda. 

Establecer  que  la  pena  capital  no  podi-A  imponerse  ui  por  unanimidad 
de  TOlos  del  Tribunal  Superior,  cuando  na  la  heyu  impuesto  el  juez  de 
primera  inaioociji,  no  e<juivale  á  eatablecer,  como  se  nBriitii,  que  el  sbpo- 
riut  uo  podr¿  revocar  ta  iteuteucia  del  infeiior.  No,  la  disposiciou  de 
ÍdoÍso  00  tfOMgHgru  una  legta  general,  no  prica  al  Tribunal  Superior  de 
la  facultad  de  revocar,^s«n  pu  B^uiítlo  fiLvorablc,  sea  en  sentido  desfaro* 
rabie  i  los  procreador, — los  fnlloa  del  inferior;  solo  eslablsce  uua 
eectpcion  paca  un  caso  especial:  le  prohibe  la  revocación  cuando  b»  de 
leuer  por  cou^ccuenciit  ha  iinpoeicion  de  la  p^iia  de  muerte.  V  la 
razón  qne  he  iudic&ioya  es  iucuiilroverliblc:  ee  quiere,  paia  {wrmtür  la 
aplicaci<^n  de  una  pcim  tan  gruvt,  cuja  bondad  y  efiu4cia  es  mu;  dia- 
eutida  j  discutible,  ^ue  no  exiaia  ni  el  mus  i nsijjiii ficante  asomo  de  incer- 
iidu(iibre¡  jr,  para  que  no  eiUta  tncei  tidninbre,  ea  m>-ncsler  que  todo  s« 
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l)ny%  comprobado  de  un  modo  clttro  y  eridenle  y  que  el  juicio  de  loa 
magifitiadoii,  en  aufl  dircrsAS  girarqnia*,  sen  ¡iprfvcUunenlu  uaífurme. 

Por  olTH  pune,  e)  doctor  Ot»trrÍo  a\  coiiiuigrftr  la  deposición  del  tncuo 
no  ha  b«cbo  mas  que  ÍDcür|ioi-ac  á  bu  I'ioyeclfí  un  prÍiii-ip¡o  j»  coiíaig- 
tuulo,  eu  igual  6  análuga  foriun,  en  U'jj^inUcianPs  niuy  ndelnnUdas.  Pre* 
cuucionea  «eiaejiiiiie»  ñ  Im  iIüI  arlioulu,  trnit  lu  iiovlaíma  \ty  6A]miía\H  úa 
enjuiciii'nieDto  criiiiiiiul.  Pero  nu  «oto  eu  el  derecho  egtrangoru  ae  hitlla 
•IB  garantía;  lu  conlietis  Uitibieii  el  dert^cho  ptítrio.  La  Corwtniícion  de 
la  l*rúTÍncÍA  de  Bufuos  AÍre>i,  al  ocupnrKe  de  laa  nUibiicioii«8  d«  U 
Supretan  Cdite  e^ilalü^'e  eti  el  íiicÍbq  S^  del  articulo  150:  •Conoce  en 
consulta  6  en  grado  de  apidiH'itin  du  \n»  c&niHi  en  que  se  imponga  la 
peim  cnpiUil,  al  soLo  efecto  de  decidir  bÍ  la  le;  «n  que  n&  funda  la  sen- 
tmcia  e«  6  no  Aplicublu  al  cnec,  siendo  necesario  nnaiiiraidad  para 
declarar  aplicable  la  \ey.»  ]¿h  e)  fon  lo,  este,  precepto  es  PxacUmenM 
igual  A  la  dispoHiciun  de  \n  wgwnin  piiite  <\v\  articulo  H  del  Proyecto. 

Sv  vi,  pues,  que  eataa  prtruqittisa»  e»  famr  ife  loi  reas  ¡te  delito  capi- 
tal no  te  expliean  [lor  la  atm'vin  á  la  p€tía  de  muerte\  bÍhA  q»c  son 
conquistM  del  Derflvbi),  gtvritTitiua  que  se  h«llan  consignadas  en  las  leyea 
mus  eibiaa* 


El  libro  primero  deslínd4  Us  respectiv»s  alribocíones  de  loe  juzgados 
;  triibunale.i  que  ejercerin  la  jurisdicción  tiBLÍorat,  yn  ue  trttto  de  la 
justicia  federal  A  da  In  ordinnrín  de  1n  cnpilal;  lfgi«lB  Btibr«  laa  cuettin* 
Des  de  competencia  y  (íja  Inn  regina  pnrn  decidírUti;  se  ocupa  de  la» 
recuBaciones  cujras  causas  7  manera  de  interponerlns  dittiilla  ininudota- 
mente.  En  este  titulo  ec  ha  introducido  udb  refürna  de  positiva  Íinpor> 
tuucia  que  merece  ser  8<>&ilndn:  se  ba  abolido  U  recuiUKion  sÍh- cama, 
qiie  tantos  trastoruon  pruilncía  ¿  la  ndminÍKlraciuri  de  justicia.  Trata  rn 
seguida  del  niinisterio  público,  e^p'?ci6can  lo  lo»  funcionarios  qiio  deberán 
deectnpeúflrio;  délas  nolifit-aciOTieB  cttacionni  y  «m¡i laxamientos;  de  loB 
Urmíuos  judiciales. 

IiA  duración  excceiva  de  los  proceias  es  un  mal  inTCtomdo  en  nuestra 
ftdmintitiBcJon  de  justicia,  y  reconoce  diversas  Cftuiu.  entre  lúa  cuales 
se  cuenta  la  esleiision  di-iniutíado  grundv  de  loa  túrniiuoa  deulrú  de  los 
que  deben  cvncunnic  Ins  lü^tiutns  dÍl¡griK*i<u>  dfl  juicio,     Al  ocuparse  de 
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los  términos  jurlicinlef*,  el  autor  del  Proyecto  hn  tenido  préñente  este 
mal  y  cnan  nec(>-8Bna  es  la  rapidez  en  los  procedimientos.  For  eso  ha 
establecido  plazos  hreves,  j  para  que  sus  diapoBicionea  uo  seanLurladn^ 
y  Gurtao  plenos  efectos,  ha  deieraiiuailo  las  responsabilidades  k  que  dará 
lugar  au  itobservancia  y  los  medios  de  hacer  efeciivas  esas  miümna 
r,e8pori!iabiUdHde3,  ciiali|üiera  que  Be¡i,  juez  ó  particular,  el  que  inrurra 
en  ellas,  ,^ 

Después  de  hnber  hablado  de  las  costas  procesales,  conclnje  el  liSio 
con  nn  titulo  sobre  la  rebeldía  ó  coutumncia.  En  ¿I,  lupgo  de  enumerar 
los  caRos  en  que  el  reo  será  dechirndo  rebelde  7  del  procedimiento  que 
en  tales  caaos  deberá  seguirse,  di^pune  que,  si  la  causa  ostuvieso  en 
sumario  ge  continuará  hasta  que  se  deciiuií  terminado  por  juez  compe- 
tente, suspendiéndola  en  seguida. . .  7  si  estuviese  en  plenario,  se  sus- 
penderá io mediatamente  hasta  la  pre&enlacion  ó  aprehensión  del  proce- 
sado, (Arts.  219  7  siguientes]. 

La  conveniencia  de  no  seguir  el  juicio  en  rebeldía  del  procesado  ha 
sido  reconocida  hace  ya  mucho  tiempo,  como  ana  verdadera  gnrHntia. 
La  ley  nacional  de  procedimientos  de  1S63  la  establece  en  uno  de  sus 
artículos,  y  es  una  aplicación  del  piiucipio  mas  general  y  por  todas  par- 
tes consagrado:  ne  inautítfitr  condenKtw. 


Se  ha  creido  hallar  contradicción  entre  los  artículos  214,  216  y  218, — 
de  los  cuales  el  I"  dispune:  que  sera  declarado  rebelde  el  procesado  que 
citado  en  legal  forma  no  compareciere,  ...  el  que  se  hubiere  fugado  del 
establecimieuto  en  que  se  hallare  detenido; ...  el  2»  que  el  reo  t>ea 
citado  por  edictos  que  se  publicarán  en  tos  periúdicos  y  en  los  Itigitres 
mas  públicos,  y  enumera  las  circunstnncias  que  esos  edictos  deben  es- 
presnrí ...  el  3*^  qnc  sí  el  reo  no  compareciere  en  el  término  st-ñalndo, 
el  juez  h-irá  la  declaración  de  rcb(>I  lis,  piévio  certiñcado  del  actuario. 

Se  hace  consiutir  la  contradicción  en  que  «según  el  artículn  214,  pura 
que  el  procesado  sea  declarado  rebelde  hasta  que  do  comparezca, 
habiendo  sido  citado  legalnieuie  6  que  se  fugue  de  la  pritiion;  y  segun 
el  216  RS  necesario  que  se  le  cite  nuevamente  pur  edictos.-  L^  simple 
lectura  de  esos  artículos  pone  de  ninnifioslo  la  inexactitud  de  la  obser- 
vación.   Kfectivamente,    el  primero  de  ellos  enumera  los  caaoa  en  que 


!■  dfrolArAcian  de  rebeldía  pmced«rA,  y  los  otrns  fijnn  el  procedí mI>Anto  A 
sejfuír.  Aai,  aunque  el  reo  haya  sido  notífíeado  en  nu  domicilio  &  por 
c¿diilii,  d<^beri  h^cers«  la  citación  por  edictos,  de  acuerdo  con  el  arti- 
culo 310,  f  etlA  diliffoncia  en  cada  perjudica,  ikÓ  cotilradice  1  aquella. 
Por  ottn  parte,  ocurren  mui'hoi  ctuna  er;  que  el  paradero  del  reo  ea 
ignnra  omplstanienle,  aieiido  impoBlble  la  citación  por  cáilula;  u o  queda 
*.  toocei  otro  medio  que  el  lliimatiiietito  por  edicloi. 


El  liliro  Mgundo  se  ocupa  del  Bomario.  Determina  quianes  lienon 
facultad  y  quiciiea  tteiteii  o1jlÍgiicÍoii  de  dtiiuncíar,  loa  dcliloí  que  piii-deri 
■er  objeU)  do  la  deniiiicia.  y  los  rü'jnisilus  cou  que  esta  ilftbd  racificarae. 
Es  prriDwo  que  la  denuncia  tenga  un  fíii  licito  f  tea  realmente  el 
mfdiu  do  iniciar  el  danciibri miento  de  nn  delito.  De  ah¡  los  prf^^ept'M  que 
connigna  teadenlea  ¿evitar  los  maloi  tnanejott  y  \ns  fnUai  iinputacionea. 
--[jegiala  sobro  ía  querella,  que  en  1a  acusación  promovida  pnr  la  per> 
lana  ofendida  ó  BUTepresentanta  legal.  El  daioiiificado  tiene  inouettiDualila 
derecho  para  querttilarae,  ea  tiidoa  Los  oosoí,  pero  ea  responsable  de  sm 
ftOtOI. 

La  instrticcioo  del  suninrio,  bm  del  aamario  de  pTevencion  que  pas- 
een veriSiatr  loa  runcionnrtoi  de  polioia,  lea  del  «n  mirio  levnntndo  por 
loA  minmos  jaeces  qiie  Kan  An  fallur  la  cau<iB,  en  la  g^namlídad  de  \q*. 
citflan,  6  por  loa  juecca  de  Inatniccioo  cuando  ae  trate  de  d«lÍtoii  cuyo 
iuzgninistitú  competa  i  loa  jaeces  del  crimen  de  U  capital;  laa  obliga* 
ciuuei  que  incumban  al  auinariunte;  laa  díversin  medid»»  que  deb.>n 
tomarse,  teniendo  ea  entinta  las  circuue bínelas  de  lugnr,  tiempo,  etc.,  y 
la  natiirateu  de  loa  delitoi  ¡uvestigndosi— la  declaración  indagatoria;  la 
Imconiunicacion  y  laa  cltcunHtancias  per«onalea  del  procesado ;  laa  prue- 
bua,  desde  la  l<*stinionial  que  tan  importante  pspcl  reprraeuta  en  las 
invcaligaciones  criminales,  hasta  las  presunciones  6  indicios;  la  deten- 
ción /  ]a  pfiaioa  pr«veütÍTa;  la  libertad  bnjo  oaucion',  lab  vialtaa  domt- 
CÍliariaí;  loa  enibargOBj  la  responsaljilídad  de  tcrt:emB  peniunaa;  la 
concluiiiondei  aumario;  la  eteracion  de  la  cansa  i  plenario;  el  aobreaei- 
mtunto;  loa  artleoloa  de  priirío  y  especial  pronaaeiamieuto;  etc.,  etc., 
todos  a^tos  puntoa  han  sido  legislados  prolija  y  raí nttci osamenta  en  el 
TOHo  va  44 
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segQDdp  libro,    coasigitaiido   napecto  de  coda    qdo  toa  priDcfpioa  mas 
adelautadoB. 


El  libro  tercero  tratA  del  plenario.  Establece  la  manera  de  ÍDÍciarloj 
se  ocupa  de  la  prueba,  de  la  diücusion  de  U  caasa,  de  las  reglaa  &  que 
deben  sujetarse  lod  jueces  al  divinr  lasentoncia,  de  los  diversos  recarsos 
&  que  el  fallo  de  primera  inetaiicm  puedo  ser  sometido  según  sea  el 
delito  de  que  se  trate  y  la  jurisdicción  que  conozca  de  él,  del  proce- 
dimiento en  segunda  iustancia  y  de  la  manera  de  ejecutar  tas  sentencias. 


El  libro  coarto  esU  dividido  en  dos  secciones:  la  primera  trata  de  los 
juicios  correccionales  y  sobre  faltas;  y  detalla  el  procedimiento  ante  el 
juez  correccional  y  los  juzgados  de  paz.  El  procedimiento  ante  el  jaez 
correccional  será  verbal  ó  encrilo,  según  la  natnraleza  y  magnitud  de 
las  infracciones.  El  ante  los  jueces  de  paz  será  siempre  verbal  y  actuado. 
Eütos  procedimientos,  no  obstante  presentar  todas  las  garantías  desea- 
bles y  proveer  á  los  medios  de  averiguar  los  hechos,  se  caracterizan 
por  sn  simplicidad  y  por  la  brevedad  que  ofrecen, 

<E1  procedimiento  en  los  juicios  sobre  faltas  es  saraarfsimo  por  reque- 
rirlo así  la  naturaleza  de  las  iufracciones  y  de  las  penas  qne  en  ellos 
pueden  imponerse.* 

La  sección  segunda  está  destinada  A  distintos  juicios  especiales:  esta* 
blece  los  procedí mi*)D ios  eo  los  delí^  de  injuria  y  calumnia,  en  el  caso 
de  faga  de  presos;  en  loa  casos  de  arresto,  prisión,  detención  y  secaea- 
traeíon  ilegales,  con  cuyo  motivo  proyecta  deteoidameate  la  reglamenta- 
oíoo  del  derecho  de  habeos  eorptts.  Se  ocupa  de  las  prisiones  y  de  tas 
visitas  á  los  presos  y  concluye  con  la  rehabilitación  de  los   condenados. 

El  titulo  final  enumera  algunas  de  las  obligaciones  de  los  defensores 
de  los  procesados. 

Esta  sucinta  exposición  de  las  materias  que  comprende  y  del  método 
que  sigue  el  Proyecto^  revela  que  se  ajusta  i  un  plan  verdaderamente 
lógico,  que  sus  divisiones  corresponden  con  toda  exactitud  á  los  gran- 
des periodos  del  juicio  criminal,  abarcAodo  cuauto  debe  abarcar  na 
Código  para  ser  completo.  Pero,  donde   mus  resalta  la  bondad  del  oté- 
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todo  «■  «n  Itdintribucioii  yordeiiamiüiito  da  U  mulliliii]  de  diipoiicioDea 
de  cnda  libro.  Lu  grande»  díSculudeí  qu«  nn  este  punto  ie  presentan 
ban  sido  parfecuniente  doHiinftdM  y  U  dUtribucion  se  b&  becho  cou 
muchUitoo  acii-rLo,  sienio  pAlpuble  la  Broionin  y  correUcíoo  que  entre 
BÍ  gnarduo  loa  tirulos  ;  lu  dbpoRÍdonet  de  ciida  tilulu. 

Pern  »Í  df jando  d«  Udo  el  plrní,  cuyn  escelencia  tñ  iadistiutaMe,  nos 
ref^rtinús  t\  tii¿tito  iiitriiietco  del  l'royecto,  no  ee  puidi»  itiúmoé  de 
reconocer  que  ¿I  responde  i  iu  exigencias  actuHlcs  de  1s  justícU.  Al 
eonfeccionailo  fte  han  tntii  lo  proícnic  liis  nec^EÍdHdcB  del  ]iiiin  y  loa 
principios  Huperiorea  del  Derecho;  se  bu  puerto  &  contribución  la  legis- 
lecioo  coirnparsda  y  U  jurisprudencia  de  otras  naciones,  y  se  ba  hech'f 
de  todo  ana  conveniente  seleccioa.  De  manera  que,  apreciado  en  lu 
^onjnnto  y  del  punto  de  vista  de  tus  proviríones  quo  cnnsugm  su  iin- 
porlaucia  ea  ínconlroror tibie  y  ee  htilU  A  cubierto  d«  toda  critica. 

Empero,  descondieodo  A  los  detalles  le  obserra  qtio  posoe  nigunos  de- 
fectn»,  repf^ticiones  innecesarias,  pnlabru  de  maa  y  i  veces  dÍHpusício- 
nes  que  cnrecen  de  objeto  pr.Íctíco.  Esas  deSdeitcius  es  explican  d<* 
una  manera  muy  elniple  ya  porqiio  la  imperfección  es  inherente  ¿  todft 
obra  humana  y  ri  impOBÍbla  qoe,  ana  en  el  tiabijo  mut  ptoljjaments 
preparado  dej«n  de  deiliíane  algiiuoa  errorM,  ya  por  la  predpilacioa 
con  qae  fui  redactado  el  Protfecto. 

]*flro  loi  «rrorM  «uandu  no  afectao  ta  economía  de  la  obra,  cuando 
nn  son  cotitradicciones  manitiestaa,  cuando  tío  atacan  los  piitictpios  con- 
sagrHdoR,  cuntido  son  realmente  iinperfi'cciunes  de  detalle,— eo  nada 
afeun  la  bondad  del  todo  y  basta  p^ra  hacerlas  desaparecer,  al  menos  en 
euAuto  sea  posible,  una  atenta  rerisíun. 

Kttln  »eii  la  lareadela  comisión  ¿  cuyo  esttidio  ha  pasado  el  Proyecto 
y  no  ¡lodrA  ser  otra,  puee  sn  misión  no  es  preparar  on  nuevo  CÚJÍ^ 
reformando  el  plsn  y  las  soluciones  adoptadas  para  rienipInxArliui  por  laa 
canlrarias,  eo  virtud  de  razones  Fah  bui>naKi  comn  las  que  d'-cidíeron  al 
codificador;  su  misien  se  reduce  &  corregir  los  errom,  llenar  los  ratíos 
que  se  octteu.,  suprímieudo  Lo  8up¿rHuo,  eitjnendar  las  coutnuJiccíonrs  y 
aclarar  los  puntos  oscoros  ó  dudosos. 

Hemos  considerado  en  aonjuoto  y  en  algunas  de  sus  ptirtvs  «I  PrO' 
yfCtO  (te  Código  de  Procedimienios  redactado  por  el  doctor  Oburrio;  la 
teteiksiuu  y  la  uaturhteu  de  la  obra  hactiu  suinameot«  diricU  «studinr  «tt 
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detalle  y  uní  por  unii  lis  múltiplos  maieriiu  qu«  comprende.  AdeoUi  un 
eitndio  lemfJAntc  deavirlimriik  tu  ttidolv  de  esU  Inbitjo.  Síd  emtMrgo, 
lomaremos  en  cuenta  iiqu«lliu  paites  mtu  «aliiiubM  y  qae  han  sido  6 
puede»  ser  olijelo  de  cuntroveisias. 


Kn  p\  litira  priineru  se  eren  nti  nuevo  rnncioiiarío:  el  juez  ma- 
nicipMl  y  df>  pulicin,  eiicarga'lo  do  juzg.tr  laii  fallas  ó  conlravenciooei 
ii  lai  ordetiBuxivá  de  lu  MuniciiialiJnd  6  A  los  reglmneiitos  de  Ift 
Policin.  La  creación  d«  este  Juzgndo  responde  i  estA  necesidad. 
Im  Cunstitiiciou  quiete  que  iiadif,  por  leve  que  &ea  la  iufmccioii  d« 
qiiA  se  le  búus(>,  sen  penado  nin  juido  prérío  en  el  cuftl  b«  obenrrea 
Aquellos  soIeimtidadeB  esenciales  que  iiiiacm  pueden  faltar  y  qu«  es* 
juicio  sea  dictado  por  jueces  estnbieciJos  con  niitcriundad  al  hecho  que 
la  motivit.  Kista  ahorn,  las  iiifraccíoues  cuyo  juzK*inÍento  iacumbirA 
ni  fuocioDario  de  qtie  ae  trntA,  son  decididos  por  la  Maiñcipnlidad  y  U 
Poiic-iA  respectivamente,  niii  fonun  nigtma  de  juido.  Corao  lo  h>(  dicbo 
el  duolur  Obnrtin,  «slo  es  dft  U>Ao  irregular,  auiiqae  s«  Irate  de  r«> 
preniuues  rt-lidivainente  ligeras:  ui  la  Uuuici^tklidftd,  ui  lu  Poitcia  lOA 
jueces, — por  consiguiente,  no  pueden  conocer  de  uiuguoa  closo  de  in* 
fraecionea. 

Bultos  breves  pnlubnis  curi6rninn  U>  que  hemos  dicho,  k  saber:  que  el 
Luevo  fiiDcionnrio  vieno  ¿  sutiarticer  wm  posiúva  necesidad. 

Sin  embargu  de  justificamo  la  nueva  ídsííIucíoii  por  una  razou  Un 
simple  y  taa  coutliiceiito,  se  b&  puesto  eu  duda  su  boudad^  se  hm  dicho 
que  «no  puede  e^Lar  exenta  de  iuconreuicutes^*  y  se  ba  agringado:  «Lk 
Municipalidad,  que  debe  tener  ta  facultad  de  hacer  cumplir  iiU  ord» 
nanzas  tendría  por  cada  iufraccloa  la  necesidad  <le  eiiVablar  una  dem&nda,  • 

En  el  sistenas  federnlivo  los  diversos  centros  de  autoridad  eslin  or* 
gaiiizadoade  una  manera  semejante  y  descansan  en  el  mismo  principia 
fandaniental:  In  división  de  los  poderes.  Asi,  en  el  gobierno  de  1» 
nación  gI  poder  que  dicta  la  Uj  no  f>9  el  qoe  la  aplica,  tñ  el  qne  La  ^e- 
culu;  otro  lanío  sucede  en  las  provincias  y  lo  propio  debe  ocurrir  en  loa 
municipios.  Al  priitcipio  de  la  división  de  los  poderes  se  ba  querido 
responder,  en  cunnto  em  posible,    en  la  orgnntzacioo  de  la  Mtinicipali* 
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diid  de  Ia  c^piliil,  Poi'  oso  se  bn  e«lnhl«ctdo  im  dppnrtnmeiuo  ejecn- 
tiro  j  otro  lieliherntivo  j  dsbe  tamhien  eflinblec^rne  el  judicinl. 

Por  otr«  parís,  U  rxÍAtencia  de  un  JuK^ada  iiiicitrgiido  de  decidir  tus 
ConlmTericioiie»  á  Iqí  reglamPntoB  d«  pnltcia  v  ordcnnnxns  muuicipxlefl, 
V-jos  du  rmbiiriznr  U  nccion  do  la  Muiticipnliilnd  j  de  ditlrsTla  de 
oirAs  atrncionei  la  dejaría  mas  libie,  poei  ni  «lia  biibiera  de  fallar  tae 
íiifracHoneB  li  bus  orduuant'iB,  como  no  podriH  (ni  creo  que  «o  M  pre- 
tmdn)  hacerlo  hÍii  forma  atguiia  de  jiiírío,  perderia  mi  tiempo  precíosú, 
dfjando  da  lado  aauntas  que  non  de  bu   verdadero  resorte. 

AdemiU.,  no  me  parece  exacto  qtia  la  Municipalidad  misma  ttiviert 
por  cftda  infracción  que  eutabEar  nna  demHRia.  IjA  MiitiicípfilidHd,  enino 
lodo  centro  de  autoridad,  tiene  a»  procurador  6  agente  encargado  de 
ejercitar  aute  la  justicia  la  nccion  qne  le  compete,  ICii  consccutucín, 
á  ¿Bte  correcpomlerta  la  acuiacioo. 

Agregaré  á  lo  expuesto  que  la  iiuititucion  del  juez  mnnicípal  y  de 
policía  lio  M  una  novedad,  nt  ea  privativa  de  las  «tgfinita'-ioties  federales; 
existe  en  paiaea  ci^n  Ira  listas,  como  Bípnfin,  Fraiicta,  Italia,  etc.,  enjaa 
Códigos  de  Proc<'ditnir>iilos  fijtm  tus  alribucionea. 

8e  lia  observado  iisimUmu  que  >ur  solo  juzgado  no  podrá  atender 
el  despnclio  de  odas  lus  causas  por  con  Ira  venciones  á  las  ordenanzas 
mui'ici|iates  y  ¿  loa  reglamentos  do  polÍcÍa,>  Etla,  como  se  comprende, 
DO  es  Bi>»  criiica  k  la  ínsiiLueion,  y  si  la  pTActíCB  df-mneiu-a  qite  la 
obMrvaoiou  es  »xActa,  el  remedio  será  seocillíitimo:  bastará  ■nmenlar 
el  número  de  juecei- 


Kn  la  parle  relatiTK  á  la  justicia  d«  pax  el  Proj/tcto  modificA  la  ley 
orgánica  de  loa  liibunitles  d«  la  Capitnl:  amplia  la  jorisdicñoD  de  esa 
juxtidn;  le  da  competencia  para  conocer  de  los  delitos  reprimidos 
con  Lis  peaaa  de  arresto  de  uno  á  seis  mesea,  malta  de  cien  i  cuatro- 
cientos pesoe,  i  de  simple  lugrcion  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  jart. 
62).  Esta  rrforma  es  conveniente  y  ha  sido  plcnamunto  nmlivuda  por 
el  doctor  Obarrio,  en  la  nota  con  que  jin^Hrnlú  el  PiXtytcto. 

No  obstante,  la  reforma  ba  sido  objetada,  >No  comprendo,  b«  lia 
dicho,  á  quó  idea  rupiindtt  la  derogación  en  cata  parle  de  la  Ley  orgAiúca 
de  l'ia  Tribunalee  de  La  Capital. 
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*  i  Acaso  U  ezperieucia  ha  demostrado  que  duba  depositarse  mayor 
cor<fiRriza  en  Io8  jueces  de  pnz? 

«  Dd  ningunii  suerte,  paes  Ujos  de  eso,  la  experiencia  ha  demostrado 
qae  los  jueces  de  paz  no  saben  h-icer  justicia  »  (Artículos  publicados 
en  *La  Libertad»}. 

La  idea  i '  que  responde  la  derogaeioa  se  halla  clara  7  ampliamente 
explicada  en  la  nota  del  doctor  Obnrrio,  7  surge  también  de  las  disposi* 
cienes  del  Proyaeto.  Tjaa  obserTaoiones  copiadas  serian  ex&ctas  si  no 
partieran  de  una  hipótesis  evidentemente  errónea:  suponen  que  el  Pro- 
yecto se  concreta  i  ampliar  la  competencia  de  la  jnstida  de  paz,  que  no 
exige  condiciones  especiales  en  las  personas  que  han  de  desempefiarla; 
7  DO  es  así.  El  Proyecto  amplia  la  competencia  de  los  jatgados  de  pm, 
bajo  el  supuesto  de  que  en  adelnnte  serán  servidos  por  letrados.  Para 
corroborar  esta  aserción  me  bastará  citar  las  siguientes  palabrea  del 
doctor  Obnrrio:  «  .  . . .  habiendo  pensado,  ademas,  que  ninguna  dificul- 
tad podria  ofrecer  su  aplicación  en  la  práctica,  porque  tenia  á  la  riata 
el  proyecto  de  ley  sometido  por  V.  E,  al  Congreso  Nacional,  comple- 
mentario de  Ib  Lp7  orgánica  de  los  Tribunales,  en  el  que  se'requiere,  para 
desempeñar  las  funciones  de  los  jueces  de  )jaz,  la  calidad  de  letrados.» 
(Nota  al  P.  E.  etc.] 

Se  vé,  pues,  que  laa  objeciones  carecen  de  base  7  que  ningún  peligro 
presentará  la  aniptiacion  de  la  competencia,  desde  que  ea  atribuida  á 
jueces  de  derecho. 

Al  ocuparme,  en  alguna  parte,  del  proyecto  de  ley  i  que  alude  el 
doctor  Oburrio  en  el  párrafo  trascrito,  me  he  pronunciado  en  contra  de 
las  disposiciones  qne  exigen  la  calidad  de  letrados  en  las  personas  que 
han  de  desempeñar  In  justicia  de  paz,  en  cuanto  esta  se  refiere  á  lo 
civil  7  comercial. 

Entóures  ho  dicho.  ...  «La  justicia  de  paz  en  la  capital  es  ninni- 
fiestamcnte  viciosa,  no  responde  á  sus  altos  fines  7  necesita  ser  refor- 
mada: esto  ea  obvio.  Sin  embargo,  el  proyecto  á  que  nos  hemoA  re- 
ferido, mns  que  á  reformarla,  tiende  á  suprimirla,  7  la  suprime  de  hecho, 
conservándole  solo  el  nombre  7  las  formas  actuales  del  procedimiento. 
En  efecto,  la  reemplaza  con  cierto  número  de  jueces  letrados,  quienes 
fallarán  siempre  7  eu  todos  lus  casos,  sin  preocuparse  de  conciliar  i 
las  parle?,  sin  trnlar  de  llevarlas  á   trunsarcíonvs    reciprocamente  venta- 
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josai,  lin  tener  en  cn«ntH  !•  equidid:  resoIveri(n  con  arreglo  ni  derecho 
estríelo  • 

Pi«nio  shora  como  «n|ft.     Eo  lo  ctTÍl  j  com«rcw1  Ia  jiigiicin  de  pnz 

provechosa  j  debe  PXÍBtlr.  No  siiccle  lo  mismo  en  raAtería  crimt- 
Eii  Mía  todo  e-I  eslricto  y  prcvústo;  ta  l«y  fija  di*  antemaoo  lai  ¡o- 
friccioDeft  j  fu»  peoaa;  ta  cODcilincÍDii  de  1iu>  punen, — i  no  ler  que  se 
ir&te  de  delíloi  eepecinles,  eoiQo  I»  injuria  jr  ta  calumitia,  que  la  te;  Haya 
etceptiiado  eapraflament», — no  es  permitida.  Lo»  jiieeea,  por  una  raum 
de  ¿rden  tocia),  eaUo  obligados  i  aplicnr  el  derecho  utrícto^  un  des- 
TÍine  eo  lo  maa  minirao.  Por  eio,  para  qne  pnedau  llenar  cnmpli- 
dameale  tus  fnneioocs  y  linceree  efeciivn  bu  resprninhilidad,  sin  que  los 
escnsfl  la  ignorniicla  de  la  ley,  todos,  ciinlquiera  qne  sen  en  gerarqoin, 
deben  ser  lelntdos. 

En  conseouenein,  creo  que  eo  materia  criminal  do  debe  haber  juecei 
de  pBx. 

El  Proyecto  de  Código  de  Procedimientos  Imbls  de  jueces  da  pat; 
pero  esa  designación,  de  que  rae  he  servido  en  el  deseo  de  OTÍtar  confu- 
sionee,  es  eridenteniente  impropia,  pues  los  funcionarios  i  que  alude 
deben  ser  leti'adoit  y  v*\én  encargados  de  rnllar  con  urreglo  al  derc-chot 
eHtrlclo;  de  snertn  que,  no  tienen  de  tales  jiiecps  de  pan  sinÓ  el  nombre, 
— nombre  qne  eoiivendcia  sustituir  por  otro  mu  adecuado  y  maa  en 
armonÍA  con  1a  indola  de  su  mi«¡on.  Aaí  podri^Q  llamarse— juece*  c(?r-- 
necionaica  de  mcnur  OMn/ía  ú  de  grado  inferior. 

VI 

En  el  sumaria  bay  un  punto  que  merece  Mpeeial  mención,  por  la 
capilatixima  iniporisucia  qua  reviste  y  por  Iw  controversias  que  ha  sos* 
ciudo  y  Busciüi.  Nos  referimos  k  la  cueiUon  reluliva  al  carácter  del 
sumario,  es  decir  si  debe  ser  secreto  fi  piiblíoo.  Los  juTÍflcatiHultos  no 
enCiJLii  de  acuerdo:  pifnnan  unos  que  el  aecreto  ei  indiiipenaable  y  pro- 
sentn  grandes  TPtiinjns.  Con  «jit,  dicen,  la  averiguación  es  maa  fácil, 
la  justicia  procede  con  mas  lib«^rtad,  el  reo  no  tiene  los  in<>dtus  de  cono- 
cer los  aiileoedeiites  acumulados  en  so  contra  y  no  puede,  por  lo  unto, 
distraer  [a  iuvealigacion. . . .  Otros  opinan  que  la  publicidad  se  ajnsta 
mas  á  los  principios  de  juBticia,  que  «t  una  garanlia  para  el  reo,  y 
previene  los  abusos  que  pueden  cometerse  eu    tas  indagaciones  socretas. 
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Eiilus  (lus  aÍNtcniíui  eoii  estveiiioB  j  ndolecea  de  lew  gniVM  íoootive' 
veriientM  dA  todo  1n  que  »  cslremo. 

Rl  Proyecto  se  hn  separado  de  «mboH,  7  ha  adopudo  un  ■¡•ten)* 
misto,  un  termino  niodío  «nlr«  Aquellos  <]>ie  parlícípa  dd  loa  ventnjni  de 
loo  diM  síd  poseer  niiigimo  de  suslefectOH.  Un  iiit*rTencit>ií  al  dcft^Dsor 
dek  proccsiido  cu  tuduB  los  djligencíu  7  ocluacionss  d«l  tumarto,  en  que 
esprcHitinculo  110  au  la  prohiba. 

Lu  muion  dvl  defensor  10  Umitairi  &  rekr  porque  las  dili/reacíaa  qu« 
pucn  i  su  precencia  ae  CQuitigneu  coa  ciitem  exMCtilod,  y  porque  ■«an 
obaervudaí  eal riela motí te  Im  r<>gl»»  le^ulps  del  procpditnieoto.  Podri 
aaimismo  bncer  lu  indicaciones  /  proponer  lan  (Iitif;RncÍM  que  fiiugne 
CDDVentt'ntes.  Estiirá  oUigiido  A  gunrdur  com^tlcl»  reserva  lobre  loa 
b«chos  &  aiitecedeiitet  que  la  int«rv«uciün  le  dÍ«rK  á  oanocer,  bxijo  peaa 
de  Buspeosiou  eu  el  ejercicio  de  la  prcift-itiou  por  un  lérintiio  que  no* 
escedari  de  doa  xntttvn  y  multa  de  cincuenta  á  qiiinicntoa  posos  (ails. 
2S8  7  259).  Esta  boIucÍuh  ea  una  iioicdad  en  nrieslro  procedimiento,  7 
esU  dusiinada  á  prodiitúr  bonóficos  retultados. 

El  útliuio  iticiaO  áf.i  arlictilo  2'JO  dk-iiÍ«gA  lodo  recurso  de  las  pnirv 
doDCias  eu  i\nc  el  juez  uo  hngt  Uigiir  A  lúa  medídna  aoliciladm  por  al 
defensor;  mi^nlrtta  quo  el  articulo  264  declara  upelnblea  los  luisniosaulaa 
caniida  lis  diligtiiciaa  hHn  sido  pedldn»  por  el  ngeiile  fiacal  ¿  el  acusador 
parliculor. 

Se  hn  observado:  <  que  eta  direrencia  no  tiene  raion  de  ler  7  ea 
contraría  al  principio  de  ígualdMil  aolo  la  ley.* 

La  diferencia  »t¡  explica  fAuilcncnle:  He  lin  i]iiendo  evitar  quela  pelirtoo 
de  mcdidn»  iiopertioertea  y  lo»  recurso*  qui*  imerponga  el  dffeniOT 
ouaiido  a«  nip(t"«i<  "««o  nn  medio  de  proloogitr  los  proc«ea,  t«n  el 
pro[iÓ8Íto  de  irnppdir  lu  H^iLlnicíun  di-  cttrtits  pfníw.  Asi,  tn  poiin  de 
muerte  u>u  puedo  iinpiinurMU  cmiiidn  In  pi¡!.ÍuH  prereiiiíva  ha  duiado  ouM 
de  dos  años.  Si,  en  tiu  caso  dudo,  el  defensor  creyere  que  ese  aera  el 
castigo  que  tnerexoa  su  defendido,  podiá,  solieitii.itdo  'Jilí^eucinK  incon- 
ducentes 7  ap-^lniido  de  Ioh  aiitoj  que  los  denieguen,  Iwcer  durar  divba 
prúion  mas  de  dos  wd-ia  7  coiiteguir  au  ubjelo.  El  ageole  ñ»cn\  y  el 
ttcu»adc)t  particular  nunca  pueden  estar  iniere^sdos  en  eC  retardo  d«| 
proceso. 
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Adein*«,  el  mismo  atltrulo  289  dupcofl  qne  Ib  neguli»  debcrA  ha- 
«ne  constará  Ion  ef<>ct«i  qov  ulteriormetile  correBpondnu. 

VII 

El  lllfilo  r^fíient»  A  In  manerii  lie  procoJer  en  lo»  «imos  d*  «Tresto, 
prisÍDn,  deleocioD  y  sL-cuístrncion  ilegitlea  de  panonus  b-gísU  lohre  el 
uererho  de  habea»  eoi-piu.  E»t«  pieciosn  garAntia,  considerad»  con  raaou 
conm  fl  mns  finiie  línliiiirla  de  U  lib#rlttd  indiriJusl,  oei-psíüiba  8#gura- 
raenie  ocupar  uo  «>9pMcio  en  el  Código  de  Prucediitiíenlú#  criminales, 
Uiito  iDss  cunnio  que  liu«in  fchnrA  no  habtn  sido  rpglHmeiilKd*,  sst  como 
tío  to  biiQ  sido  Umpoco  otras  gsranllns  declarad»  eo  Ih  Constitución. 

Con  bI  propósito  de  llennr  ese  trcío  so  lian  hecho  á  veces,  eipecial- 
mente  en  la  Proyiticia  de  Biicnoa  Aires,  UudaUes  lentaúvas;  p«ro  do 
se  btt  conseguido  el  Eiti  deseado. 

Esle  df>tti-uido  CD  lu  rretnmenlActoii  de  asuntos  tau  importantes  uo  ea 
fácilutíntA  din  culpable,  j  jnmaH  Be  encarecerá  demasiado  lu  ueceíídad  de 
ÍK8  leyes  orgánicas. 

Penetrado  de  esta  exijVncia  el  doctor  (ton  Amencia  Akorts^  en  )■ 
Memoria  corfMpond-ftule  al  nfio  1873,  que,  corro  ministro  de  gobierno 
de  1h  ProTinoiH  de  liucnos  Aires,  presentú  n  la  Lejistatara; — McmorUt 
lao  uoUbU  por  el  caudal  de  cuuocimienloa  quu  vucierva,  cvmo  por  la 
ll0*4.'diiil  lU'l  plnn,  U  tIevncivD  de  prupAailos  y  la  exieti^íun  lutsms,  i 
punto  qt'C  puede  dccirae  que  no  en  un  mero  documento  ofícíal,  linó  un 
libro  lleno  de  utilfaimn»  eikauñaDias,— eii  esa  J/«inoHa,  digo,  propuuU 
A  la  counlderncion  del  pudor  legtsKttivo  direrios  proyectos  rfglameota- 
rioN  d«  otras  lantiis  garuntiaa  coraiili)CÍonnleB,  Hnlre  ellos  w>  iueluia  uoo 
referente  al  habeaa  covpnn.  l'ara  la  confección  de  este  prujocto,  «I 
ductor  Alcona  segim  lo  ha  dvclnrado,  se  siivíd  del  que  Lifingston  pre* 
par¿  para  U  Luiniíuia,  |;oijíetiilo  A  coiitiibuciiii  In  U>gÍBUcÍoa  comparada 
que,  con  laii  perfecto  dominiQ  maneja  y  expióla  »<)iiel  ilustradu  y  {«cundo 
pnblicisla.  Dirho  pToyei:io  hn  sido  reproducido  por  el  autor  «o  el 
np^C'lice  de  su  obra — •  La»  gnrantüin  coHtíilucwnea»,  cu  la  cn»l  i|«ilica 
na  hermoso  ci^i>iiulo  al  hube»»  corjjua^  v-tti<Upin<liilu  bnjo  sun  distintas 
faiea. 

HdtiM  IfliHJuc  del  tliK:tur  Aloorln  son  tiM  mejore*  y  mas  oompleloa 
que  existen  eutre  uorutroi,  j  conititujeii  anivccdeniea  que  no  fa  posibl* 
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dejnr  do  Udo  ni  IfjUlnr  sobre  U  mítifriii  de  que  se  ocnpnn.  Por  eso  el 
docliir  Obarrio,  cu  tu  cluborncioD  il-l  liujlo  reliitívo  «I  fcafeiwí  cof/)«*,  hft 
tenido  i  U  v¡«tn  huaH  pntjQcto,  cuyas  (liitpoBÍcíonea  hft  reproducido  «d  bu 
cnsi  loUlidatl,  7  JwinptÑniIoIns  ni  Ardnn  itncionnl  — Rt  Utulo  que  nJB  aoupk 
líJR  ci>n  prociBÍon  ol  procedí  míe  11  lo,  pr«rée  lui  diversoa  uuas  que  pueden 
prenenlarse,  ;,  á  üq  de  nnegutur  plÍciiK,ni«nte  el  cuniplÍ(nÍ«iito  de  Bni 
diaposi  cío  lies,  eslnblece  Ub  reaponsMltiüilndes  eii  que  incurriráo  locjnneea, 
funcioiiaríad  y  citileiquiora  p<írsoitfi  que  liis  infr'tnjnn. 

Se  hik  b«cho  í  tml»  pnrle  del  trnyecti»  de  Cádigo  U  liguíente  crlties: 
se  ha  dicho  que  )db  srileulofl  835  7  636  «son  peimle*  j  propios  de  Ihí 
leyes  de  fondo, «  Ksotartlgiiloa  establecen,  es  cierto,  determinadas  pena, 
lidades  con  el  propi^Aito  de  cviuir  que  se  dejen  sin  efecto  A  que  sO 
inpida  diciar  los  autos  de  habeos  corpiu. 

Ante  todo  debemos  observar  qne  la  crítica  dirigida  á  toe  rcferidoi 
BrticuloH  no  es  9\d&  la  nplicncioii  de  nna  utas  general  hecha  á  diversas 
ftispoBÍcioneidol  Pro¡/Kt<>  qiLe  esublüccntambisn  petialidadea;  y  la  ruon 
en  que  se  funda  es  qne  un  Código  de  ProcedimieTilos  está  destinado  boId 
á  fijar  la  manera  do  nbrnr  y  de  «jorcilnr  las  Acciones,  A  prescribir  las 
fttrinns  del  juicio  y  el  modo  do  prncticar  la*  diligeacías;  pero  no  ¿ 
ebtbluir  pena»,  porqtio  esta  es   nmterin  propia  de  las  leyes  de  fondo. 

Les  leyeB  de  forma,  como  cualesquient  clras,  mandan  Ú  prohibee  j 
pnra  qiní  ous  preceptos  no  seno  eliidiiln»  y  no  que'len  como  simples  fAf 
mulae  erprrtus,  cuyo  cumplimiento  clepeiida  de  la  voluntad  &  el  cs[.rioho, 
es  neceserío  que  tengan  una  sancinn, — es  decir,  que  se  establezcan  Isa 
responsabilidades  en  que  incurririlii  los  qno  la  inflinjan. 

Ahora  bien,  ¿  qué  ley  det^rmiiinrA  esfis  reAponsahilidades  ?  ¿  Seri  el 
Código  Penal?  Si,  según  los  que  sostleneii  la  critict  que  examiiiauíoa; 
no,  en  aueatro  conc>fpto.  Kl  C¿dig3  Pennk  legisla  indudableineuiesobn» 
lus  delitos  y  Ins  penas  y  de  estos  no  puede  ocupurku  e1  Código  de  Pío- 
cediinienios.  pero  no  legisla,  ni  es  poíiblt)  qne  lo  hnga  sobre  Ins  rca- 
poDsabiíidndcs  en  que  incurren  tos  q«ie  elnden  il  cumplí  míen  lo  de  lo 
mandudo  por  este  i*iUimo  Código, — por  cuanto,  íipwdo  aquel  anterior, 
supuesto  qtie  la  ley  de  foudii  precio  uecesa  ría  mente  i  la  de  forma, 
nú  puedo  preveer  loa  deberos  que  ¡jupondrú  el  Kegundo,  para  6jar  lúa  res- 
ponsabilidades y  prescribir  las  penng  de  q<ie  seráo  pasiblts  los  que  las 
iufriiijan. 
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Por  otrii  puTl»,  Paiu  pentlidiulMi  nn  |>ueden  ipr  bien  calculadu  linó 
fKir  l»t  mtttrnBH  \vyn  ciijrn  trNp;;rtf«ÍDti  utAn  dectinidiir  i  impedir.  Por 
Ho  Inii  con«ngrKn    tndoi  Tos  Ci^dignu  d«  procedimiento. 

JiKtifiaidii  la  mzotí  de  trr  de  lo»  diitioloit  artlcaloa  dol  Proyevto  que 
eslHMrcpti  reüponiubilidiidei,  r|uedii  jnitíñcnda  también  1n  de  luí  arti- 
culus  836  7  389. 


El  Proyecio  buliri»  cunl«i<Ído  une  griin  ItipiB»  ai  nn  huliiíTft  legisUdo 
«obre  «1  [troce  lir[i')Pnlo  pirn  U  nlndicion  de  cr¡inÍiinU>s.  Ksin  mnl^ríft 
Un  importante  jr  de  tan  frecuente  apticRcioQ  debía  ler  tomada  en  cneuta 
7  lo  ha  sido,  so  efeclo. 

El  título  que  se  le  ha  dedícsdo  •  do  es  Btnó  la  reproducción  de  laa 
dÍB]>08ÍcÍ0Dt8  deL  proyecto  de  la  ley  sHocioimiin  últiinanieuie  en  la 
Cámtini  de  dipulndoi,  coiiipUtndo  con  an  capitulo  especinl  subre  e^ 
pro  feíJ  i  miento  para  Ib  fítnulicion  do  ciimiiiales  rpfiigiadoa  en  pHÍe  extran- 
gero,  cuy»  fulla  se  iiotntin  en  el  inciicioando    proyecto-  * 

Rn  iraterin  de  prnce'.liiiiiet)tOB  parn  la  extriulicion  Je  crimitiilea  ae  conO' 
cen  rañoB  »ii*lviniui:  el  primero  j  mu  aiilij^uo  es  ct  de  la  ría  diplotoá* 
ticDi  el  segiiD'lu  en  rl  de  la  acr^ion  diplotnÁtíce  t  del  Pnder  Ejecutivo, 
aceíiorn.lo  por  el  Puiler  Jiidioinl,  pues  á  eat«  se  le  ntríbtiyo  una  eupe* 
vie  de  derecho  cúnsultiva  oun  el  fin  de  iluelrax  Ins  decisiones  de  aquel; 
el  tercero  o»  el  ftiateuia  iiigl&jt,  en  el  cuftl  premlece  Ih  aocion  judicial,  sin 
dejiir  de  inierrenir  el  Poder  Ejecutíro;  el  cuaHo  es  el  siiitema  itúao.  Kn 
Suize  corresponde  al  Poder  Kjeculivo  conocer  de  Ina  deroaudaí  de  extra- 
dición...  .  «Pero  xi  el  fugltirn  Re  opone  k  la  deinaadn,  fundiíndose 
en  U  innplicfibílidad  del  tmtndo,  el  conarjo  federal  debe  de^prenderoe 
del  Degncio  «n  piorecho  del  tribiitisl  fcOrrat,  el  dml  no  ic  linilia,  como 
la  jiutícia  belga,  á  dar  mi  consejo  previo,  n¡n¿  que  estatuye  dcfinilira- 
mente  sobro  Ik  detnrindM  de  extradii-lon*  (P.  Benmrd,  De  I' KxinviUion 
I.  II.  píg.  4'i4,— l'.trU  188.1  . 

Todoi  estos  lisiemna  han  sido  y  ion  jitslnaientc  OTÍticados  y  el  que 
mAyorn  obaerracinnes  sugiere  es  el  de  Im  vía  pnnim<-nto  diploinitica  por- 
qu»  ea  el  innit  tardío  y  el  que  tnas  obstHCulul  opone  ¿  la  coiuecucíon 
de  toa  altos  fines  do  Im  extmdk'ion. 

Lb  doctrina  ha  driiiostrudo  que  lu  extradición  cu  miteriK  estraSii  A  las 
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funciones  del  Poder  Ejecutivo,  que  a  un  acto  de  pe$-iNSUCÍon  hecho  fn 
nombrfí  de  la  justicia,  cuyo  cotiocimieulo  incumbe  prírxdum'inte  i  ente, 
— ptien  «tifue  por  objolo  colociir  hHJo  k  mano  del  jues  competente  kl 
inculpado  que  trata  de  RUKirArrite  al  rilcniíce  de  Ik  ley  penal*  (P.  Bcr- 
naid,  op.  cit.  pitgs.  347  y  HÍgoíeites. 

Futidrtdor  «n  estAA  cn-iBidernciones,  crpcmoH  que  el  doctor  Übarrio  no 
ha  debido  limitArsi  &  reJucir  el  procftdimienro  «'Ktableeido  eo  el  pro- 
yecto de  ley  BAocionado  por  U  Cúmara  de  Dipuladoí,  que  signe  el  lis- 
lema  de  U  tíh  dipIomAlicA;  hti  debido  aepnrarsa  de  ¿1  j  adoptar  nn 
procedimicnlo  pnt-ainente  judim),  y  con  thnia  luhyor  raion  ha  debido 
hacer  esto  cuanto  que,  oo  bnbrAn  eacepndo  á  eu  iluslraciotí  kw  fdadft- 
mwitOB  inrontí'ítnblí*»  i»n  riiip  dfscanna  In  díiclríim  que  nlribuy*  competen- 
cia excliiFÍTa  ni  Poder  Judicial  para  conocer  de  la  extradición. 

Antee  de  cerrar  este  pArAgrnfo  coii&id eraremos  nna  critica  dirigida  k 
los  arttcnloi  640  y  817  en  los  qtiK  ne  ha  creído  hallar  non  contradic- 
ción. El  primero  de  asos  nrliculns  dixpone. ...  ■  La  extradición  S4  pe- 
dirá por  In  vía  diploniHticA  6  por  t»  que  se  hubiese  convenido  en  el  tratAdo 
que  se  hnllnre  vigente  cod  la  unt;ion  k  quien  se  bnya  de  pedir.  >  El 
Bcgatido  estatilecc:  «Todo  pedido  de  exirndicion  deberá  introducime  por 
U  vIh  diplouiMícH.  ■ 

TiU  coiili'adiccioii  se  hace  coJisUtlr  eu  que  este  último  prescribe  la  rík 
(lijiloituílica  siu  eslitlilecer  vscepeíoii  ulgunn,  para  «1  cuso  de  existir 
li-atAdos  con  Is  iiaciou  que  bnya  h«-cbo  el  pedido.  E^^ta  no  es  una  con* 
tradiccior  dÍ  la  orntüioo  del  ertfctila  ha  da  cotidncír,  como  se  teme,  á 
la  vimlscion  de  liiM  convenciones  internacionales,  porque— siempre  qua 
exiftinn  tratados  ne  ba  de  seguir  el  procedimienlo  que  estos,  y  eso  por 
una  razón  muy  simple  y  que  el  mismo  autor  da  la  crilics  upuuta:  'Los 
tratados  con  ItiA  oAciones  extrangerAS,  dice,  sou  la  suprema  ley  de  Ia 
nación  y  el  Cúdigo  de  l'roceditnieutos  »o  necseita  decir  que  la  extra- 
dición se  pediriV  de  conforinidiitl  li  lu  estipulado  en  loa  tratados,  porque 
asi  se  procederá  aunque  diga  lo  coulniriu.'  Y  bien,  sí  esuu  palabra 
cuyo  oli-jeto  es  demostrar  In  iuutiliilail  d^e  la  última  clÁainU  del  articulo 
840,  que  rsloblece  ta  c-scepuion  relativa  i  los  tratados.  ¡00  exáctoa — ' 
¿ptirquá  afl  criticn  lu  ominiou  del  articulo  81?  ¿Di^nde  está  la  contra. 
tlicüion?    ¿No  iw  claro  ijue,  cxi4tiúaiu  u.ttados,  «e  noa  pedirá  ia  ■iiradi 
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eion  i'y  así  deberemos  otorgarla)  de  acuerdo  con  eUiM,  aunque  el  Código 
nada  diga  y  aunque  lo  eontrariof 

Bn  ambos  casos  existe  paridad  de  razón;  7  el  articulo  847  solo  adolece 
de  ana  omisión  que  no  pnede  enjeiidrar  consecuenciaB  de  ningún 
gdnero.  , 


Hemos  estudiado  el  Proyecto  de  Código  redactado  por  el  doctor 
Obarrio  en  sn  conjunto  j  en  loa  puntos  que  creíamos  que  exijian 
mención  especial.  Este  trabajo  cuyas  bondades  hemos  querido  hacer 
sensibles,  se  halla,  como  se  ha  dicho,  sometido  al  examen  de  una 
comisión  revisora.  Esta  hará  completa  justicia  á  su  autor  j  «consejarií 
probablemente  la  adopción  del  Proyecto^  con  las  correcciones  de  detalle 
que  crea  indispensable  hacer.  Es  de  esperarse  que  el  Congreso  se 
apresure  á  sancionarlo  para  bien  de  la  aiministracion  de  justicia. 

NORBIRTO   PlSEaO. 
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